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PROLOGO 

DE   LA   PRESENTE   EDICIÓN 


Agotadas  en  poco  tiempo  las  dos  ediciones  qne  se  hicieron  de 
este  libro,  nna  en  Chile  y  otra  en  Bnenos  Aires,  echaron  de  menos 
los  profesores  de  Historia  de  la  Literatura  nn  texto,  que  á  la 
vez  que  facilitaba  su  tarea,  ayudaba  eficazmente  á  los  alumnos  en 
la  preparación  de  tan  importante  asignatura.  Varios  son  los  textos 
de  esta  materia  que  corren  en  manos  de  los  alumnos  :  pero  defi- 
cientes algunos  por  lo  concisos,  ó  por  limitarse  otros  á  sola  la 
literatura  española,  se  hacia  indispensable  la  reedición  del  libro 
del  P.  Poncelis,  que  llena  cumplidamente  los  programas  de  las 
distintas  naciones  sudamericanas,  tan  variados  y  distintos  en  la 
extensión  que  dan  al  estudio  de  esta  asignatura. 

Y  puesto  que  se  trataba  de  una  nueva  edición  de  un  libro  que 
tan  universal  aceptación  había  tenido,  fué  preciso  hacer  en  él  una 
revisión  que  lo  pusiese  al  día,  para  incluir  en  sus  páginas  los 
autores  contemporáneos  de  más  nota.  Esta  tarea,  ingrata  en  sí, 
pero  de  resultados  benéficos  para  los  que  se  dedican  á  tan  impor- 
tante estudio,  no  han  vacilado  en  llevarla  á  feliz  término  varios 
profesores  de  la  asignatura  ;  con  lo  cual  la  obra  ha  ganado  sin 
duda  en  interés,  y  será  por  consiguiente  de  mayor  provecho,  no 
sólo  para  los  alumnos,  sino  también  para  los  profesores  y  no 
menos  para  los  que  deseen  estar  al  corriente  del  movimiento 
literario  principalmente  de  España  y  de  las  naciones  sudameri- 
canas. 

Es  por  lo  tanto  la  presente  edición  una  renovación  casi  com- 
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pleta  del  libro  del  P.  Poiicelis,  si  bien  se  ha  mantenido  en  él,  cuanto 
ha  sido  posible,  el  método  y  el  criterio  de  autor  tan  benemérito  y 
competente. 

Ojalá  que  la  presente  edición  logre  la  favorable  acogida  que 
han  merecido  las  anteriores;  y  que  la  juventud,  á  quien  preferen- 
temente se  dedica,  halle  en  este  libro  la  guia  segura  que  le  con- 
duzca á  través  del  laberinto  de  tantos  escritores,  para  discernir 
con  seguro  criterio  la  verdadera  belleza  del  falso  oropel,  y  satis- 
facer las  ansias  legitimas  de  estéticos  placeres  en  las  fuentes  purí- 
simas del  arte  y  del  buen  gusto. 

LOS  EDITORES 
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GRIEGA    Y    LATINA 


LITERATURA   HEBREA 

Ponemos  en  primer  lugar  la  literatura  hebrea,  no  sólo  por  su  venerable 
antigüedad  de  todos  reconocida,  sino  por  su  excelencia  sobre  todas  las 
demás '. 

Moisés,  primer  escritor  de  los  hebreos,  salió  de  Egipto  hacia  el  año  1600 
antes  de  Jesucristo,  en  cuya  época  escribió  el  Pentateuco,  y  á  la  cual  asig- 
nan ordinariamente  los  historiadores  las  emigraciones  á  que  debe  la 
Grecia  su  población  y  cultura.  Por  consiguiente,  la  literatura  de  los  grie- 
gos no  puede  remontarse  á  la  época  de  la  hebrea.  Respecto  de  la  de  los 
indios,  que  algunos  suponen  la  más  antigua,  todavía  no  se  ha  podido  seña- 
lar con  fundamento  positivo  una  sola  fecha  anterior  al  Génesis.  Tampoco 
tienen  estos  pueblos  cronología  fija,  así  es  que  varía  tanto  la  época  que 
suele  señalarse  á  sus  monumentos  literarios,  que  casi  han  desesperado 
los  orientalistas  ponerse  de  acuerdo  sobre  este  punto.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  la  literatura  de  los  persas,  chinos  y  árabes,  cuyos  investiga- 
dores por  hacer  alarde  de  erudición  y  antigüedad  en  sus  escritos,  se  en- 
volvieron en  una  nube  de  fechas  incoherentes  y  fabulosas,  que  la  luz  de 
la  crítica  ha  ido  disipando.  Empero,  si  andando  los  tiempos,  nuevos  docu- 
mentos nos  pusieran  á  la  vista  la  mayor  antigüedad  de  alguna  de  ellas,_ 

1.  Decimos  venerable  antigüedad,  y  no  mayor  que  la  de  las  demás  literaturas 
orientales,  porque  los  descubrimientos  modernos  referentes  á  los  escritos  cal- 
deos y  egipcios  han  empezado  á  disipar  las  tinieblas  en  que  estaban  envueltas 
las  literaturas  de  estos  dos  pueblos.  En  efecto  el  P.  Brunengo  en  su  obra  El 
imperio  de  Babilonia  //  Xinive,  y  el  P.  De  Cara  en  la  titulada  Los  Hycsos,  ó  reyes 
pastores,  dada  á  luz  el  año  pasado,  cuyas  cuestiones  se  han  estado  discutiendo 
y  aclarando  estos  últimos  años  en  la  Civiltá  Callolica,  aseguran  con  documentos 
fehacientes,  que  los  poemas  allí  encontrados  son  anteriores  á  Moisés,  y  en  per- 
fecta armonía  con  la  cronología  bíblica. 
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de  ningún  modo  avenUijarían  á  la  hebrea,  en  la  grandiosidad  del  fondo  ni 
en  la  belleza  de  las  formas. 

La  literatura  hebrea  está  comprendida  en  la  Sagrada  Biblia,  ó  sea  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  libro  que,  como  decía  el  insigne  orientalista 
Jones  Williams,  «  contiene  más  elocuencia,  más  moral,  más  verdades 
históricas,  más  riquezas  poéticas,  en  una  palabra,  más  bellezas  de  todo 
género,  que  las  que  podrían  reunirse  tomando  las  de  todos  los  demás 
libros  que  se  han  compuesto  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  idiomas  ». 

Sus  anales,  en  donde  se  hallan  las  verdaderas  tradiciones  históricas  del 
género  humano,  han  sido  conservados  por  el  celo  religioso  de  un  pueblo 
extraordinario,  cual  es  el  hebreo,  y  tenidos  después  como  regla  de  fe  y 
de  moral  por  los  países  más  cultos;  han  sido  además  discutidos  y  comen- 
tados de  mil  maneras  en  todos  los  tiempos  y  por  gran  número  de  sabios, 
y  todavía  no  ha  podido  negar  la  crítica  más  hostil,  que  tienen  demasiada 
sencillez  para  ser  obra  de  un  impostor,  y  demasiada  sabiduría  para  que 
puedan  atribuirse  á  un  ignorante  ó  á  un  iluso. 

En  la  Biblia  no  hay  distinción  de  géneros,  como  epopeya,  drama,  oda, 
elegía,  etc.,  que  más  tarde  introdujeron  los  retóricos,  distinción  deducida 
del  genio  particular  de  la  literatura  griega.  Allí,  desde  los  hechos  de  una 
genealogía,  se  pasa  súbitamente  al  más  remontado  lirismo,  de  una  senci- 
llísima narración  á  la  más  ferviente  plegaria,  de  un  minucioso  reglamento 
á  una  inspiración  profética.  La  belleza  brota  de  las  cosas  mismas,  y  tal 
vez  no  se  encuentre  un  pasaje  en  que  lo  bello  predomine  tan  solo  como 
bello,  al  paso  que  se  encuentran  á  cada  momento  palabras  de  vida,  ins- 
trucciones saludables,  en  que  van  unidas  la  mayor  sencillez  y  claridad  á 
una  profundidad  admirable.  En  la  Biblia  tiene  su  fundamento  la  teología, 
madre  de  las  ciencias,  y  en  este  divino  libro  hallamos  también  preceptos 
políticos  aplicables  á  todas  las  formas  de  gobierno,  y  preceptos  morales 
muy  provechosos  á  todos  los  estados  y  condiciones.  El  Espíritu  Santo,  su 
autor,  no  quiso  darnos  preceptos  de  estética,  como  hoy  se  dice,  sino 
ilustrarnos  con  verdades,  y  movernos  á  la  virtud  con  reglas  de  buena 
conducta. 

A  esta  literatura  le  sirvió  de  órgano  la  lengua  hebrea,  madre  común 
de  todas  las  semíticas,  según  el  sentir  de  muchos,  la  cual  corresponde 
admirablemente  en  su  tono,  carácter  y  espíritu  con  su  destino,  que  es  ser 
la  expresión  de  la  revelación  sagrada  y  de  la  profecía  divina. 

En  ella,  dice  F.  Schlegel,  predomina  el  elemento  de  la  aspiración,  así 
como  en  el  griego  y  en  el  alemán  el  de  las  consonantes,  y  en  las  lenguas 
que  se  formaron  del  latín,  se  distingue  el  de  las  vocales;  y  no  obstante 
que  hace  tantos  siglos  que  la  hebrea  es  lengua  muerta,  todavía  se  advierte 
en  el  gran  número  de  aspiraciones  y  letras  guturales  cuan  eficaz  y  apa- 
sionado debía  ser  su  acento. 

Respecto  de  la  clase  de  metro  en  que  escribieron  sus  cánticos  los 
hebreos,  dice  expresamente  S.  Gerónimo,  juez  competente  en  la  materia, 
que  en  la  Biblia  se  rastrean  metros  parecidos  á  los  clásicos,  y  hablando 
del  libro  de  Job,  añade  que  fué  escrito  en  verso  heroico  de  pies  análogos 
á  los  clásicos,  aunque  con  otro  número  de  sílabas.  Y  el  Doctor  Gustavo 
Bickel, profesor  católico  en  la  Universidad  de  Innsprück,  publicó  en  1879 
un  opúsculo  en  que  anunciaba  y  demostraba  con  numerosos  ejemplos, 
que  el  verso  hebraico  existía,  y,  semejante  al  siriaco,  componíase  de 
número  fijo  de  sílabas  alternativamente  acentuadas,  la  misma  ley  de  la 
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métrica  moderna.  Esta  teoría  ha  sido  confirmada  y  perfeccionada  en 
muchos  puntos  por  el  P.  Gietmann  en  el  opúsculo  publicado  en  1881  con 
el  titulo  :  üe  re  métrica  hebrseorum.  Y  a  la  verdad,  el  acento,  alma  de  la 
palabra,  sobrevive  á  pesar  de  los  cambios  de  pronunciación,  como  se 
advierte  patentemente  en  el  tránsito  de  una  voz  latina  á  todas  las  lenguas 
romances.  El  acento  es  el  representante  de  la  idea,  y  el  sistema  métrico 
acentual  que  combina  y  realza  acentos,  combina  y  realiza  ideas,  y  es 
mucho  más  espiritual  que  el  sistema  rúnico  de  aliteración  de  los  pueblos 
del  Norte  de  Europa,  y  aún  más  también  que  el  cuantitativo  de  la  poesía 
greco-latina,  bien  que  éste  no  prescinda  en  absoluto  de  acento.  La  teoría, 
pues,  de  Bickel  y  del  P.  Gietniann  enlaza  la  poesía  hebrea  con  los  himnos 
de  la  Iglesia  :  Stnbal  Matcr,  Dies  irán,  ele,  y  éstos  con  la  i)oesia  toda  de 
la  civilización  moderna.;  Hermosa  concatenación". 

La  poesía  de  los  hebreos  tiene  una  forma  especial  llamada  paralelhmo, 
que  consiste  en  dividir  el  pensamiento  en  dos  partes  ó  frases,  que  se 
corresponden  y  completan.  Al  recitar  ó  cantar  los  salmos,  por  ejemplo, 
se  nota  en  cada  versículo  más  bien  armonía  de  pensamiento  que  de 
palabra,  y  el  efecto  acústico  resulta  de  que  la  primera  parte  del  tal 
versículo  queda  incompleta,  y  deja  el  sentido  pendiente  hasta  que  se 
termina  en  la  segunda,  que  suele  ser  la  repetición  ampliticada,  ó  bien  una 
antítesis,  ó  el  complemento  de  dicho  pensamiento. 

Por  lo  que  toca  á  la  rima,  de  los  estudios  hechos  recientemente  sobre 
la  Escritura  y  lenguaje  de  los  profetas,  se  ha  reconocido  que  la  rima  es 
connatural  á  la  poesía  hebrea  y  tan  antigua  como  el  metro;  sin  embargo, 
son  tantas  y  tan  diversas  las  combinaciones  rímicas,  y  las  emplearon 
los  hebreos  con  tanta  libertad,  que  no  puede  designarse  su  correspon- 
dencia con  la  seguridad  y  fijeza  que  en  las  modernas  literaturas.  A  imi- 
tación de  los  hebreos,  emplearon  la  rima  los  habitantes  del  Ganges,  los 
fenicios,  los  sirios,  los  persas  y  los  árabes,  advirliéndose  además  en  los 
primeros  cierta  propensión  al  monorrimo,  forma  especial  y  característica 
de  las  poesías  orientales. 

La  versión  conocida  con  el  nombre  de  los  Setenta  es  una  traducción 
en  griego  hecha  de  los  libros  hebreos  por  setenta  y  dos  doctores  judíos, 
enviados  á  Alejandría  por  el  gran  sacerdote  Eleázaro,  á  petición  de 
Tolomeo  Filadelfo,  280  años  antes  de  Jesucristo.  Esta  sirvió  de  texto  á  otra 
traducción  en  latín  llamada  Itálica  ó  Viügata  cmtigiia.  S.  Jerónimo, 
teniendo  á  la  vista  los  libros  hebreos,  hizo  una  traducción  latina,  que  es 
conocida  con  el  nombre  de  Vnlgata  y  que  la  Iglesia  ha  reconocido  como 
íiuténtica. 

Dejando  para  la  literatura  eclesiástica  el  hablar  sobre  el  Nuevo  Testa- 
mento, ahora  sólo  trataremos  del  Antiguo,  que  consta  de  cuarenta  y  cinco 
libros  escritos  por  más  de  veinte  autores  de  distintos  tiempos,  y  de  índole 
y  condición  distinta  también,  ninguno  de  los  cuales,  á  pesar  de  la 
variedad  de  asuntos  que  tratan,  discrepan  en  la  doctrina,  ni  se  contra- 
dicen en  los  hechos,  distinguiéndose  todos  por  esa  sublimidad  y  sencillez 
que  los  hace  inimitables.  Los  dividiremos  en  históricos,  morales  y  ¡¡rofe- 
ticos. 


i.  Me  es  grato  consignar  que  debo  estas  observaciones  á  la  sincera  y  cordial 
amistad  del  ilustre  literato  colombiano  D.  Miguel  Antonio  Caro. 
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Libros  históricos.  Moisés,  primer  escritor  bíblico,  liistoriador  y  poeta 
al  mismo  tiempo,  legislador  y  libertador  de  su  pueblo, 
escribió  cinco  volúmenes  ó  libros  que  llamamos  Pentateuco,  á  saber  :  el 
Génesis,  el  Éxodo,  el  Levitico,  el  de  los  Números  y  el  Deuteronomio. 
Comienza  su  narración  en  el  Génesis  contándonos  de  una  manera  sencilla 
pero  sublime,  la  creación  del  mundo,  de  nuestros  primeros  padres,  Adán 
y  Eva,  y  el  origen  del  mal  sobre  la  tierra.  En  el  mismo  nos  habla  del 
diluvio,  de  los  nuevos  pobladores,  su  dispersión  por  los  diferentes 
puntos  del  globo,  y  concluye  con  los  principales  hechos  de  los  Patriarcas 
hasta  la  muerte  de  José.  En  el  Éxodo  refiere  las  disposiciones  que  dio 
el  Señor  para  librar  á  su  pueblo  de  la  esclavitud  de  Egipto,  las  maravillas 
que  obró  en  el  paso  del  Mar  Rojo,  las  alabanzas  que  le  cantaron,  las 
marchas  por  el  desierto,  y  termina  con  la  erección  y  consagración  del 
Tabernáculo.  El  Levitico  es  como  un  ceremonial  de  los  ministros,  y  de 
las  diversas  clases  de  sacrificios  que  se  habían  de  ofrecer  hasta  que  viniese 
el  Mesías  prometido.  En  el  de  los  Números,  después  de  hacer  un  censo  ó 
encabezamiento  del  pueblo  hebreo,  describe  las  mansiones  que  hicieron 
los  israelitas  en  el  desierto,  los  castigos  que  Dios  envió  sobre  los  murmu- 
radores y  rebeldes  á  Moisés  y  á  Aarón  y  da  algunos  preceptos  y  leyes 
ceremoniales  y  judiciales.  Por  fin,  en  el  Deuteronomio  hace  una  recapi- 
tulación de  los  prodigios  obrados  en  el  desierto,  repite  la  ley  con  algunas 
ilustraciones  ó  aclaraciones,  y  después  de  entonar  un  hermosísimo 
cántico  muere  en  el  monte  Nebo. 

Es  de  notar,  dicen  los  críticos,  que  Moisés,  sin  pretensiones  de  sabio  y 
sin  hacer  alarde  de  conocimientos  adquiridos,  escribe  su  relato,  legisla, 
canta  y  ordena,  y  en  todas  sus  páginas  se  ven  resueltas  las  cuestiones 
más  trascendentales  que  han  llamado  la  atención  de  los  sabios  en  todos 
los  siglos.  Y  lo  que  más  admira  á  los  hombres  pensadores,  es  que  en 
el  lenguaje,  no  de  Newton  ó  de  Herschel,  sino  del  pueblo,  y  valiéndose 
de  aquellas  imágenes  que  podían  ser  comprendidas  por  el  común  de  las 
gentes,  establece  verdades  y  cuenta  maravillas  que  tres  mil  años  después 
han  ido  descubriendo  y  reconociendo  los  sabios  á  fuerza  de  estudios  y 
de  fatigas. 

No  es  nuestro  objeto  el  demostrar  cómo  las  ciencias  naturales,  á  medida 
que  han  ido  progresando,  han  rendido  á  su  vez  el  debido  tributo  de 
admiración  á  las  relaciones  mosaicas,  y  hecho  enmudecer  á  la  filosofía 
volteriana,  que  tanto  escarnio  hizo  de  lo  que  no  fué  capaz  de  comprender. 
Entre  otros  libros  modernos,  puede  consultarse  con  este  objeto  la  obra 
del  abate  Moigno  :  Los  esplendores  de  la  fe...  y  La  Creación  del  P.  Juan 
Mir  y  Noguera  de  la  Compañía  de  Jesús. 

En  medio  de  la  sencillez  de  sus  narraciones,  Moisés  es  poeta,  pero  poeta 
superior  á  todos  los  conocidos,  el  cual  deja  tan  abajo  á  Píndaro  y 
Horacio  en  la  divina  inspiración,  como  á  Heródoto  y  demás  historiadores 
en  la  veracidad.  Su  narración,  desde  el  principio  del  mundo  hasta  que 
murió  en  el  monte  Nebo,  es  parte  de  una  epopeya  magnifica.  Hay  en 
ella  escenas  tan  tiernas  y  conmovedoras,  que  superan  á  cuantas  han 
ideado  los  poetas  más  notables  de  la  antigüedad;  hay  anagnórisis  tan 
delicadas  y  perfectas,  que  si  hacemos  un  paralelo  con  las  bellísimas  de 
Homero,  quedan  pálidas  las  de  este  extraordinario  ingenio  al  lado  de  las 
de  Moisés.  Léase  si  no  la  narración  en  que  José  se  da  á  conocer  á  sus 
hermanos,  y  si  uno  es  capaz  de  conmoverse  casi  le  vendrán  las  lágrimas 
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á  los  ojos  al  llegar  á  este  pasaje,  del  cual  decía  Voltaire  que  nunca  lo 
leía  sin  sentir  una  nueva  impresión.  Hay  además  descripciones  que  dejan 
atrás  á  cuantas  han  producido  las  fantasías  más  brillantes  y  el  arte  más 
perfecto.  Y  si  de  esta  clase  de  bellezas  pasamos  á  las  de  sentimiento, 
¿quién  podrá  explicar  debidamente  el  entusiasmo  lírico  de  Moisés,  el 
estro  poético  de  su  inspiración  y  la  valentía  de  su  lenguaje  al  entonar  el 
cántico  de  acción  de  gracias  después  del  paso  del  Mar  Rojo?  A  este  raudal 
de  sublime  poesía  han  venido  á  beber  los  vates  sagrados,  que  han  querido 
imitar  el  generoso  sentimiento  de  gratitud  hacia  Dios,  y  aqui  fué  donde 
el  inmortal  Herrera  se  llenó  de  divina  inspiración,  vertiéndola  después  en 
la  famosa  canción  á  la  batalla  de  Lepanto. 

Los  demás  libros  históricos  de  la  literatura  hebrea,  siguiendo  el  orden 
cronológico,  son  :  el  titulado  de  Josué,  sucesor  de  Moisés  en  el  gobierno  del 
pueblo,  y  escrito,  según  la  opinión  común,  por  él  mismo.  En  él  se  da 
cuenta  de  la  conquista  de  la  tierra  prometida,  de  los  prodigios  obrados 
por  el  Señor  en  favor  de  Israel,  y  de  la  porción  de  territorio  que  tocó  en 
suerte  á  cada  una  de  las  tribus. 

Sigue  á  éste  el  de  los  Jueces,  escrito,  á  lo  que  se  cree,  por  Samuel  en  que 
se  cuenta  lo  que  acaeció  á  los  israelitas  desde  la  muerte  de  Josué  hasta  la 
de  Sansón,  en  el  espacio  de  trescientos  años.  Vense  admirablemente 
descritas  las  diversas  alternativas  y  suertes  que  experimentaron  los 
israelitas;  ya  humillados  bajo  el  poder  y  el  yugo  de  sus  enemigos,  cuando 
abandonaban  la  ley  de  Moisés,  ya  levantados  de  su  abatimiento  por  medio 
de  algunos  hombres  extraordinarios  que  el  Señor  suscitaba  cuando  á  él 
se  convertían.  Es  un  libro  provechosísimo  y  que  encierra  documentos  de 
suma  utilidad  para  los  subditos  y  para  los  que  gobiernan,  por  ponerse  en 
él  á  la  vista  el  estado  miserable  y  degradante  de  los  pueblos,  cuando 
teniendo  en  poco  las  leyes  del  Autor  de  las  sociedades,  corren  sin  freno 
por  las  vías  del  vicio  y  de  la  impiedad. 

No  son  menos  interesantes  los  libros  llamados  délos  Reyes,  coordinados, 
según  parece,  por  Esdras,  conforme  á  los  originales  de  Samuel  y  docu- 
mentos de  otros  profetas  y  escritores  de  aquellos  tiempos.  Son  cuatro  y 
comienzan  por  el  nacimiento  y  educación  de  Samuel  hasta  el  cautiverio 
de  Babilonia,  comprendiendo  una  época  de  quinientos  setenta  años.  Con 
dificultad  se  hallará  en  las  historias  profanas  una  relación  más  clara  y 
verídica  de  los  hechos  y  en  donde  la  virtud  ocupe  el  primer  lugar.  Su 
estilo,  como  el  de  toda "^ la  Escritura,  está  lleno  de  unción  y  suavidad,  y 
es,  además,  amenísimo  por  la  variedad  de  sucesos  que  en  ellos  se 
refieren. 

Los  Pamlipómenos  son  otros  dos  libros  parecidos  á  los  de  los  Reyes,  en 
los  cuales  se  cuenta  la  genealogía  de  Adán  y  de  muchos  otros  patriarcas, 
y  además  algunos  hechos  que  se  omitieron,  ó  sólo  se  apuntaron  en  los 
anteriores.  Escribiólos,  según  creen  algunos,  el  mismo  Esdras  después  de 
la  cautividad  de  Babilonia",  y  terminan  con  el  edicto  de  Ciro,  rey  de  Persia, 
mandando  reedificar  el  templo  de  Jerusalén. 

Siguen  á  los  Paralipomenos  los  dos  llamados  de  Esdras  en  que  se  hace 
relación  de  los  trabajos  v  dificultades  que  tuvieron  que  vencer  los  judíos 
hasta  ver  reedificado  eftemplo  y  los  muros  de  Jerusalén,  y  restablecido 
el  culto  de  Moisés.  . 

Desde  esta  época  hasta  los  Macabeos,  media  un  largo  espacio  de  tiempo, 
y  con  el  nombre  de  estos  ilustres  y  valerosos  hermanos  reconoce  la  Iglesia 
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dos  libros  canónicos,  históricos  también,  en  los  cuales  se  cuentan 
sencilla  y  religiosamente  las  guerras  que  ^latatías  y  sus  hijos  tuvieron 
que  sostener  contra  los  macedonios,  y  las  persecuciones  que  sufrieron 
los  judíos  de  Antioco  Epifanes  y  de  Eupator. 

Se  cree  comúnmente  entre  los  historiadores,  que  Esdras  f  ué  el  que  juntó 
en  un  cuerpo  todos  los  libros  canónicos  de  su  tiempo,  los  expurgó  de  los 
vicios  que  se  habían  introducido  y  mudó  la  antigua  escritura  hebrea,  adop- 
tando los  caracteres  caldeos,  que  son  los  que  ahora  tenemos.  Suelen  dis- 
tinguir algunos  con  el  nombre  de  Edad  de  Oro  el  periodo  de  tiempo 
transcurrido  desde  Moisés  hasta  Esdras,  llamado  por  los  hebreos  Principe 
de  los  doi-tons  de  la  le¡j,  y  Edad  de  Plata  dan  al  transcurrido  desde  Esdras 
en  adelante. 

Además  de  los  principales  libros  históricos  de  la  literatura  hebrea,  que 
son  los  que  hemos  indicado,  y  en  los  cuales  se  revelan  las  vías  milagrosas 
del  Criador  respecto  del  pueblo  escogido,  hay  otros  no  menos  interesantes 
que  son  historias  particulares,  en  las  cuales  se  ven  aplicadas  á  los  indivi- 
duos las  leyes  generales  de  la  Providencia.  Tales  son  el  libro  de  Uut,  el  de 
Tobías,  el  de  Judit  y  el  de  Ester,  que  tratan  especialmente  de  lo  sucedido 
á  dichos  personajes. 

Libros  morales.  Los  libros  morales  de  los  hebreos,  llamados  tam- 

bién sapienciales,  porque  su  excelente  doctrina  y 
profundas  sentencias  nos  dirigen  al  conocimiento  de  la  sabiduría,  son 
cuatro,  á,  saber,  el  de  los  Proverbios,  el  Eclesiaslés,  el  de  la  Subiduria  y  el 
Eclesiástico.  Los  dos  primeros  son  indudablemente  de  Salomón;  el  tercero 
también  se  le  atribuye,  á  lo  menos  en  cuanto  al  fondo,  pero  no  en  cuanto 
á  la  forma,  y  el  cuarto  es  de  Jesús  hijo  de  Sirac. 

Era  general  entre  los  antiguos  encerrar  en  frases  sencillas  pensa- 
mientos profundos,  forma  que  cuadraba  admirablemente  con  la  sencillez 
de  sus  conocimientos  y  costumbres.  En  ese  prontuario  de  reglas  de  moral, 
muy  propias  para  la  práctica  de  la  virtud,  tienen  los  hebreos  una  mina 
riquísima;  y  es  admirable  como  al  lado  de  estas  sencillísimas  formas  de 
moral  se  encuentran  rasgos  de  la  más  elevada  poesía  y,  lo  que  es  más, 
rebatidos  los  errores  de  los  escépticos,  de  los  materialistas  y  de  los 
pan  teístas  modernos. 

Libros  proféticos.  Entre  los  libros  proféticos,  como  los  llama  la 
Iglesia,  ó  poéticos,  como  algunos  quieren  califi- 
carlos, ponemos  en  primer  lugar  el  Cántico  de  los  Cánticos,  6  Cantar  de 
los  Cantares  de  Salomón,  por  ser  una  alegoría  de  sublime  inspiración  y 
del  más  acendrado  amor  espiritual.  Creen  algunos  que  escribió  Salomón 
este  epitalamio  con  ocasión  de  su  casamiento  con  la  hija  del  rey  de 
Egipto;  pero  aun  cuando  este  fuera  su  sentido  histórico,  debe  tenerse  en 
cuenta  para  su  verdadero  conocimiento,  que  la  letra  no  es  sino  la  sombra 
ó  imagen  bíijo  la  cual,  en  esta  inspirada  poesía,  se  nos  propone  el  despo- 
sorio de  Jesucristo  con  su  Iglesia  y  con  las  almas,  como  objeto  principal 
de  este  divino  cántico.  De  otra  manera,  muchas  de  sus  expresiones 
parecen  poco  convenientes  al  carácter  de  los  personajes  que  en  él  se 
representan.  Así,  pues,  este  epitalamio,  en  forma  de  égloga,  es  una 
alegoría  sostenida,  fundada   en  el   recíproco  amor  de  Salomón  y  de  su 
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esposa  principal  la  egipcia,  en  que  se  figura  la  vocación  de  los  gentiles  á 
la  verdadera  Iglesia. 

Libro  de  Job.  Hay   un   libro  en  el  cual  la  poesía  y  la  elocuencia 

se  dan  la  mano  haciendo  ostentación  de  sus  más 
brillantes  galas,  de  su  poder,  de  sus  encantos  y  hasta  de  su  vuelo  divino 
sobre  todo  cuanto  se  ha  escrito  en  el  mundo.  Tal  es  el  Libro  de  Job, 
mirado  aun  á  la  luz  de  la  razón.  Mas  si  le  miramos  también  á  la  luz  de 
la  fe,  en  él  vemos,  además  de  estas  bellezas,  la  virtud  de  un  varón  justo 
que  pasa  por  el  crisol  de  la  adversidad  para  hacerse  más  perfecto,  y  en 
esta  prueba  la  solución  de  una  de  las  más  profundas  cuestiones  sóbrela 
Providencia.  Ya  fuese  él  mismo  el  autor,  ya  Moisés,  tenemos  en  el  libro 
de  Job  la  narración  de  los  trabajos  más  grandes  que  puede  padecer  un 
hombre  en  la  tierra,  y  el  triunfo  de  su  fe  y  su  paciencia. 

Para  conocer  bien  este  libro  hay  que  distinguir  dos  partes.  La  primera, 
es  la  historia  de  las  pruebas  á  que,  con  permiso  de  Dios,  somete  Satanás 
á  Job;  cómo  salió  triunfante  de  ellas,  y  cómo  fué  galardonada  su  virtud. 
Esta  parte  está  escrita  en  prosa.  La  segunda,  son  los  sentimientos, 
disputas  y  razonamientos  de  Job  y  de  tres  amigos  suyos  sobre  este 
punto,  ¿si  sólo  los  malos  son  aíligos  en  este  mundo,  ó  lo  son  también  los 
inocentes  y  justos?  Job  defiende  esta  última  parte,  y  sus  tres  amigos, 
hombres  de  autoridad  y  con  pretensión  de  sabios,  la  primera.  Los 
discursos  que  componen  esta  segunda  parle,  están  en  verso,  y  son  como 
una  divina  poesía  á  manera  de  los  cánticos.  De  ahí  viene  la  fuerza  de 
muchas  de  las  expresiones  de  que  se  vale  el  Santo  Job,  para  hacer  su 
apología  contra  las  invectivas  de  sus  amigos.  Está,  además,  lleno  de 
riqueza  en  las  descripciones,  de  pensamientos  clavadísimos,  de  imágenes 
vivísimas  y  grandiosas,  de  vehemencia  en  los  afectos  y  al  mismo  tiempo, 
de  sublimes  y  consoladoras  esperanzas.  Y  cosa  notable,  casi  todo  el  libro 
de  Job  es  una  discusión  sobre  un  punto  de  controversia,  y  no  obstante 
que  los  argumentos  son  casi  los  mismos,  y  éstos  se  prolongan  y  se 
repiten  por  una  y  otra  parte,  su  lectura,  lejos  de  cansar,  deleita  y 
admira. 

Se  distingue  este  autor  entre  todos,  por  lo  sentimental  y  patético.  No 
parece  sino  que  se  queja  en  él  toda  la  humanidad,  según  la  expresión  del 
notable  orador  católico  D.  Antonio  Aparisi. 

Para  no  ser  prolijo  en  la  relación  y  análisis  de  los  libros  puramente 
proféticos  de  los  hebreos,  apuntaremos  brevemente  las  bellezas  de  los 
principales,  sentando  ante  todo  lo  que  comúnmente  dicen  los  críticos, 
que  los  calinos  de  David  y  las  profecias  de  Isaias  y  demás  profetas,  son  un 
manantial  ardiente  del  entusiasmo  divino  donde  los  más  grandes  poetas, 
aun  entre  los  modernos,  han  ido  á  beber  sus  más  nobles  inspiraciones. 
Y  comenzando  por  David,  autor  de  la  mayor  parle  de  los  ciento  cincuenta 
salmos  recibidos  por  la  Iglesia,  con  razón  es  llamado  el  poeta  lírico  por 
excelencia.  Sus  salmos  son  verdaderas  odas  y  elegías,  en  las  que  sobre- 
sale un  lirismo  enérgico  y  arrebatador.  La  fuente  de  estas  bellezas  está 
principalmente  en  el  asunto  de  sus  cánticos,  que  es  Dios,  sus  atributos 
y  sus  perfecciones,  la  magnificencia  de  sus  obras  y  los  afectos  de  amor 
y  gratitud  que  brotan  naturalmente  de  su  corazón  sensible  y  generoso, 
enardecido  con  la  meditación  de  estos  objetos.  Estos  cánticos  están  llenos 
de  imágenes  imponentes  y  majestuosas,  de  comparaciones  y  semejanzas 
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claras  y  oportunas  y  de  tiernísimo  afecto.  Nada  digamos  de  la  origina- 
lidad de  su  fantasía,  del  vuelo  de  su  imaginación  y  de  la  naturalidad 
con  que  principia  y  acaba  sus  inimitables  cánticos,  en  todos  los  cuales 
se  percibe  esa  unción  suave  y  apacible  que  tienen  las  obras  de  inspi- 
ración. Todas  estas  dotes  ponen  al  santo  rey  David  á  la  cabeza  de 
los  poetas  líricos,  del  cual  decía  S.  Jerónimo  :  David  es  nuestro  Alceo, 
nuestro  Siinónides,  nuestro  Horacio,  nuestro  Pindaro. 

Fueron  los  profetas  hombres  de  diversas  profesiones,  enviados  extra- 
ordinariamente por  Dios,  en  la  antigua  ley,  para  instruir  á  los  pueblos  y 
corregir  sus  vicios.  Cuatro  son  los  llamados  mayores,  á  saber  :  Isaías, 
Jeremías^  Ezequiel  y  Daniel,  y  doce  los  menores. 

De  entre  los  mayores,  Isaías  es  tenido  por  el  más  puro  y  elegante  y 
también  el  más  sublime.  En  su  admirable  profecía  ostenta  el  espíritu 
profético  de  que  fué  enriquecido,  reprendiendo  y  amenazando  á  los 
judíos,  egipcios,  asirlos  y  demás  pueblos  del  Asia,  con  una  vehemencia  y 
celo  dignos  de  un  enviado  de  Dios,  y  consolando  á  los  arrepentidos  con 
la  promesa  del  Redentor.  Estos  son  los  dos  puntos  principales  de  ella. 
Comienza  su  profecía  de  un  modo  magnífico,  diciendo  :  «  Oíd,  cielos,  y 
tú,  tierra,  escucha  porque  el  Señor  ha  hablado.  »  Y  en  la  amenaza  que  hace 
á  Jerusalén,  usa  de  esta  bella  y  enérgica  comparación  :  «  Cuando  venga, 
dice,  sobre  ella  la  ira  divina,  entonces  la  hija  de  Sion,  la  reina  de  las 
ciudades,  quedará  abandonada  y  desierta,  del  mismo  modo  que  una 
choza  construida  de  frágil  caña  queda  olvidada  pasado  el  tiempo  de  la 
vendimia.  » 

Jeremías,  que  vivió  en  tiempo  de  la  ruina  de  Jerusalén  y  cautividad  de 
los  judíos  por  Mabucodonosor,  escribió  una  profecía  y  unas  lamentaciones 
llenas  del  más  vivo  sentimiento. 

No  cuidaba  tanto  en  su  estilo  de  la  belleza  de  las  frases  como  de  la 
fuerza  de  los  pensamientos  y  de  la  moción  de  los  afectos;  sin  embargo 
hay  pasajes  en  los  cuales  la  fuerza  del  sentimiento  le  hace  tomar  un  vuelo 
extraordinario,  y  entonces  pinta  con  mucha  viveza  de  imágenes  y  eleva- 
dísimos  conceptos.  Pero  donde  Jeremías  no  tiene  rival,  es  en  los  Trenos 
ó  lamentaciones  que  escribió  sobre  las  ruinas  de  su  ciudad  natal.  Aquí 
es  donde,  en  estilo  poético  y  con  los  términos  y  figuras  más  propios  para 
inspirar  los  sentimientos  de  dolor  y  compasión,  llora  y  se  lamenta  de  la 
extrema  miseria  á  que  estaba  reducida  la  ciudad  populosa,  la  señora  de 
las  naciones,  la  princesa  de  las  provincias,  como  llama  á  Jerusalén.  No 
hay  obra  en  ningún  autor  de  la  antigüedad  que  justamente  pueda  compa- 
rarse en  esta  parte  con  un  capítulo  de  las  Lamentaciones. 

Al  mismo  tiempo  que  Jeremías  exhortaba  y  profetizaba  en  Jerusalén, 
lo  hacía  en  Babilonia  el  profeta  Ezequiel,  adonde  fué  llevado  prisionero 
con  Jeconias,  rey  de  Judá.  En  sus  profecías  no  procede,  como  los  otros 
profetas,  por  discursos  continuados,  sino  por  descripción  de  visiones 
maravillosas. 

Tiene  por  objeto  su  profecía  hacer  ver  á  los  judíos  cómo  por  sus  idola- 
trías y  depravaciones  los  iba  Dios  á  desamparar  en  manos  de  los  caldeos, 
quienes  allanarían  á  Jerusalén  y  su  templo.  En  la  misma  amenaza  á  los 
pueblos  extranjeros,  especialmente  á  Tiro  y  Egipto,  que  habían  contri- 
buido con  sus  malos  ejemplos  á  la  ruina  espiritual  de  Israel;  y  por 
último  pronosticó  el  exterminio  de  Gog  y  Magog,  es  decir,  de  la  turba  de 
impíos  que  hacia  el  fin  de  los  siglos  han  de  afligir  á  la  Iglesia. 
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El  profeta  Daniel,  de  la  estirpe  real  de  Judá,  fué  llevado  cautivo  á  Babi- 
lonia por  Nabucodonosor,  siendo  aún  muy  joven.  Dióse  á  conocer  por  su 
espíritu  y  admirable  talento,  á  los  doce  años,  cuando  libró  á  la  casta 
Susana  de  ser  apedreada  por  adúltera.  Y  aunque  no  ejercitó  pública- 
mente el  ministerio  de  profeta,  ocupa  no  obstante,  por  sus  escritos  un 
lugar  entre  los  llamados  mayores.  En  dos  partes  puede  considerarse 
dividido  el  libro  de  Daniel.  En  la  primera  cuenta  los  sucesos  más  notables 
relativos  á  su  persona,  acaecidos  en  el  palacio  del  rey;  en  la  segunda 
nos  refiere,  en  sus  admirables  visiones,  el  futuro  estado  político  del 
mundo,  muchas  de  sus  guerras  y  trastornos  hasta  la  venida  del  Mesías, 
señalando  el  tiempo  preciso  en  que  había  de  efectuarse  la  redención. 

Siguen  á  estos  cuatro  profetas  mayores  otros  en  número  de  doce, 
llamados  menores  porque  fueron  más  breves  en  sus  escritos.  Todos 
tuvieron  un  mismo  objeto  que  era  reprender  los  vicios  del  pueblo,  ame- 
nazarle de  parte  de  Dios  y  consolarle  con  la  venida  del  Mesías;  y  todos  lo 
hicieron  según  la  divina  inspiración  que  se  adaptaba  á  su  capacidad  y 
carácter. 

Mucho  habría  que  decir  si  entrásemos  á  examinar  con  más  detención 
cada  uno  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento;  aunque  sería  muy  poco 
atendidas  las  incomparables  bellezas  con  que  Dios  ha  querido  adornar  su 
palabra;  pero  creemos  que  basta  lo  dicho  para  que  los  jóvenes  conozcan 
el  gran  tesoro  que  encierra,  y  del  que  tan  á  poca  costa  pueden  aprove- 
charse. Pues  si  como  palabra  revelada  merece  nuestro  respeto,  como 
obra  literaria  es  la  joya  más  preciosa  que  en  el  mundo  existe. 
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Después  de  haber  leído  las  sublimes  y  sencillas  narraciones  de  Moisés 
sobre  el  origen  de  las  cosas,  y  la  doctrinade  los  deberes  del  hombre  para 
con  Dios  y  sus  semejantes,  expuesta  con  tanta  claridad  y  precisión,  uno 
se  sorprende  al  entrar  en  lo  enmarañado,  fantástico  y  sutil  de  las  pro- 
ducciones literarias  de  los  indios.  Tanto  en  filosofía  como  en  religión, 
sus  principales  verdades  están,  unas  enteramente  desconocidas,  y  otras 
lastimosamente  desfiguradas  por  las  invenciones  más  absurdas  y  por 
crasísimos  eiTores. 

Por  lo  que  hace  á  las  sectas  filosóficas  y  á  los  innumerables  sistemas 
inventados  para  explicar  estas  mismas  verdades,  es  un  verdadero  labe- 
rinto en  que  la  imaginación  ardiente  de  los  indios  mezcla  sutilezas  meta- 
físicas con  pensamientos  extravagantes,  y  las  perfecciones  de  Dios  con 
los  groseros  delirios  de  su  fantasía.  Pero  en  todos  los  sistemas  dominan 
las  ideas  panteístas  de  una  sustancia  infinita  que  se  manifestó  por 
emanación  en  el  universo,  más  que  por  creación.  Y  de  ahí  la  doctrina  tan 
común  entre  los  indios  de  la  transmigración  de  las  almas,  hasta  que 
purificado  el  hombre  y  perfecto,  pueda  volver  á  su  origen  divino, 
quedando  absorbido  en  Dios^ 

i.  Esta  creencia  perpetúa  entre  los  indios  la  distinción  de  castas.  En  efeclo. 
desde  los  tiempos  más  remotos,  la  sociedad  estii  divirlida  en  la  India  en  cuatro 
castas,  además  de  los  parias  :  la  1-^  es  la  de  los  bracmanes  y  sacerdotes;  la  2" 
de  los  guerreros  y  magistrados;  la  3"  de  los  mercaderes,  artesanos  y  labradores. 
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En  cuanto  á  sus  monumentos  literarios,  si  bien  es  verdad  que  en  ellos 
resalta  la  fantasía  más  brillante,  mucha  sutileza  de  discurso,  y  sobre 
todo  una  fecundidad  asombrosa  de  invención;  también  es  verdad  ^ue 
carecen  casi  todos,  de  la  armonía  racional  del  conjunto  y  les  falta, esa 
unidad  de  plan  y  de  forma  que  han  ido  ensefiando  poco  á  poco  la  i'a?ón 
y  la  experiencia.  La  mayor  parte  de  sus  obras  están  escritas  en  idioma 
sánscrito,  que  quiere  decir  perfecto,  lengua  sacerdotal  y  ya  muerta  como 
la  hebrea;  pero  que  la  excede  en  riqueza  de  vocablos,  así  como  en  regu- 
laridad y  precisión  á  la  griega  y  latina. 

Los  Sastras  ó  enci-  Vamos  á  citar  algunas  de  sus  colosales  y  grandiosas 
clopedia  de  los  obras,  comenzando  por  los  seis  Saatras,  que  son  los 
indios.  libros  en  que  se  expone  la  doctrina  de  los  bracmanes 

de  la  India. 

Los  Vedas,  comprendido  en  el  primero  de  los  Sastras,  á  los  cuales  dan 
algunos  una  antigüedad  mayor  que  á  todas  las  otras  obras  de  los  indios ^ 
son  cuatro  correspondientes  á  las  cuatro  castas,  y  en  ellas  no  aparecen 
casi  señales  de  idolatría.  Se  dice  que  Viasa  los  ordenó  después  según  las 
materias  que  contenían  y  la  forma  en  que  estaban  escritos;  pero  todos 
son  diferentes  en  sistema,  en  fecha  y  en  idioma.  Los  tres  primeros,  son 
los  más  venerados  de  los  indios,  tienen  distribuidas  las  materias  litúrgicas, 
preceptivas  y  doctrinales,  y  en  ellos  se  trata  de  la  existencia  de  Dios,  su 
esencia,  su  conocimiento  de  parte  del  hombre  y  los  deberes  de  éste.  El 
cuarto  es  el  menos  importante,  y  se  reduce  á  rezos  y  ceremonias  que 
según  los  bracmanes,  tienen  virtud  mágica. 

Además  de  los  cuatro  Vedas  contenidos  como  hemos  dicho,  en  el  pri- 
mero de  los  Sastras,  poseen  los  indios  otros  cinco  libros,  que  llaman 
también  de  los  Saslras,  en  el  segundo  de  los  cuales  se  trata  de  medicina, 
de  la  música,  de  la  guerra  y  de  las  artes  mecánicas.  El  tercer  Sastra 
contiene  una  gramática  y  diccionario  sánscrito,  reglas  de  pronunciación, 
una  astronomía,  un  ritual  y  una  prosodia.  El  cuarto  comprende  los  die- 
ciocho Puranas,  que  se  reducen  á  explicaciones  ó  comentarios  sobre  los 

y  la  4^  la  compone  la  raza  indígena,  subyugada  en  un  principio  por  los  gue- 
rreros. Apartados  de  todos  éstos  y  en  mísera  servidumbre  viven  los  parias,  pro- 
cedentes, según  todas  las  probabilidades,  de  algún  pueblo  vencido,  á  quienes 
miran,  no  sólo  con  desprecio,  sino  hasta  con  horror,  por  creerlos  malditos  y 
expiando  culpas  cometidas  en  su  vida  anterior.  Sólo  las  tres  primeras  castas  han 
sido  redimidas  ó  regeneradas,  y  los  que  á  ellas  no  pertenecen  sólo  pueden  serlo 
por  la  transmigración  de  las  almas  medíante  su  perpetua  esclavitud  en  esta  vida. 
En  estas  doctrinas  se  ve  destigurado  el  dogma  de  la  caída  del  hombre  y  su 
redención  por  Jesucristo. 

1.  Los  estudios  que  actualmente  se  están  haciendo  sobre  esta  literatura,  como 
puede  verse  en  la  Civilíá  Catlolica  y  otras  revistas  científicas  y  literarias  del  viejo 
continente,  confirman  lo  que  sobre  su  antigüedad  nos  han  dejado  en  sus  obras 
los  orientalistas  más  notables  de  estos  últimos  tiempos,  á  saber  :  Williams  Jones, 
Enrique  Klaproth,  F.  Nevé,  Golebrooke,  etc.  Según  éstos  sólo  el  Ríg-Veda  es 
anterior  á  la  era  cristiana,  pero  sin  convenir  en  la  fecha,  de  todos  los  demás 
dudan  ó  no  están  acordes.  Y  Max  Muller,  escritor  contemporáneo  de  mucha  repu- 
tación y  autoridad,  dice  expresamente  que  excepto  el  Ríg-Veda  de  todos  los 
demás  libros  tanto  del  Brahnianismo  como  del  Budismo  no  puede  asegurarse  que 
sean  anteriores  al  siglo  IV  de  la  era  cristiana. 
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Vedas  y  á  leyendas  mitológicas,  en  las  cuales  se  introducen  nuevas  divi- 
i/  'ades  y  en  donde  vemos  confundidas  las  bellezas  y  las  extravagancias, 
I.  -  actos  de  religión  con  las  más  ridiculas  supersticiones.  El  quinto  Sastra 
ó  b  ma,  llamado  Código  de  Menii,  tenido  en  opinión  de  algunos,  por  más 
antiguo  que  los  anteriores,  es  un  libro  ó  cuadro  completóle  leyes.  Está 
redactado  en  verso  y  en  él  se  trata  poéticamente  la  doctrina  acerca  de  Dios 
y  de  los  espíritus,  el  origen  del  mundo  y  del  hombre.  Contiene  además, 
preceptos  aplicables  á  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  leyes  civiles  v 
penales  :  habla  del  arte  militar,  de  política  y  hasta  del  comercio.  El  sexto 
Sastra,  llamado  Dersana,  contiene  los  principales  sistemas  füosóficos. 

Los  Sutras.  Asi  como  los    Vedas  son  respetados   de  los  brac- 

manes  en  la  India,  lo  son  aun  más  los  Sutras  en  el 
budismo,  por  creérseles  inspiración  de  Buda,  que  quiere  decir  sabio. 
Redúcense  estos  libros  a  diálogos  filosóficos  y  morales,  pero  más  sencillos 
y  claros  que  los  del  brahmanismo.  En  ellos  y  en  las  demás  leyendas  del 
budismo  ven  algunos  muchas  semejanzas,  al  menos  en  lo  exterior  con  el 
cristianismo,  pero  bien  pudieron  ser  efecto  de  la  reacción  de  las  doctrinas 
del  occidente  sobre  el  oriente,  con  las  cuales  se  fué  modificando  el 
budismo.  Prueba  de  ello  es  la  diversidad  de  religiones  en  el  Oriente  bajo 
el  nombre  de  Buda. 

Esta  secta  filosófica,  cuyo  fundador  fué  Buda,  discípulo  en  un  tiempo  de 
los  bracmanes  de  la  India,  comenzó  según  algunos,  seis  siglos  antes  de 
Jesucristo,  pero  perseguida  por  los  bracmanes  de  la  India,  se  ha  refugiado 
en  la  Tartaria,  en  la  China  y  en  el  Tibet  donde  cuenta  innumerables 
adictos. 

Epopeyas  indias.         Entre  la  infinidad  de  producciones  literarias  de  la 
India,  para  cuya  simple  lectura  suele  decirse  que  no 
bastaría  la  vida  más  larga,   descuellan  en  primera  línea,  como  monu- 
mentos de  la  más  rica  fantasía  dos  célebres  poemas  :   el  Hamayana  y  el 
Mahabarata. 

El  primero,  debido  al  sabio  ^■almiki,  canta  á  ñama  y  el  triunfo  que 
consiguió  sobre  Ravana,  príncipe  de  los  malos  genios.  Estos  habían  usur- 
pado á  los  buenos  el  previlegio  de  ser  invulnerables,  por  lo  que  pidieron 
á  Visnú  que  se  encarnase,  único  medio  de  conseguir  la  victoria.  Antes  de 
encarnarse  hubo  que  hacer  el  solemnísimo  sacrificio  del  caballo,  en  cuyos 
preparativos  se  emplearon  muchos  años,  y  esperar  á  que  se  casase  el 
santo  joven  solitario  UichaSringa.  Concluido  lo  cual,  bajó  del  cielo  Visnú, 
de  quien  dice  el  poeta,  que  estaba  en  el  cielo  vestido  de  amarillo  con 
brazaletes  de  oro,  montado  sobre  un  águila,  como  el  sol  sobre  una  nube 
y  con  el  dardo  en  la  mano,  el  cual,  sin  dejar  el  cielo,  se  encarnó  en  el 
hijo  del  rey  Desarata  con  el  nombie  de  Rama.  En  compañía  del  sabio  Visva 
Mitra  y  de  un  gran  séquito  de  animales,  como  osos,  monos,  perros,  etc., 
en  que  se  habían  encarnado  los  dioses,  hizo  Rama  prodigios  de  valor 
en  la  guerra,  por  lo  que  obtuvo  en  premio  la  mano  de  Sita  y  \o\\u>  al 
lado  de  su  padre;  pero  habiendo  éste  hecho  cierto  juramento,  tuvo  Rama 
que  ausentarse  del  reino  y  se  hizo  anacoreta.  Entonces  Ravana  le  roba 
su  esposa,  y  Rama,  ofendido,  le  declara  la  guerra,  lo  vence,  recobra  á  su 
esposa  y  ocupa  el  trono  que  le  pertenecía,  hasta  que  cargado  de  méritos, 
sube  con  su  consorte  al  cielo. 
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El  Mdhabarata,  que  quieie  decir  yranpeso,  porque  puesto  en  una  balanza 
pesó  más  que  los  Vedas,  y  es  de  mayores  dimensiones,  pues  sobrepuja, 
como  dice  un  docto  escritor,  no  sólo  á  estos  libros,  sino  á  todos  los 
poemas  de  Europa,  como  las  pirámides  de  Egipto  á  los  templos  griegos, 
es  un  poema  heroico  en  que  está  bosquejado  el  sistema  filosófico  y  mito- 
lógico que  hoy  reina  en  la  India.  Consta  de  doscientos  cuarenta  mil 
versos,  si  bien  todavía  no  se  ha  dado  de  él  una  traducción  íntegra. 

En  él  se  refiere  otra  de  las  encarnaciones  de  Visnú,  á  ruego  de  la 
tierra,  que  en  forma  de  ternera  le  pedía  que  remediase  á  los  hombres 
que  se  hacían  guerra  á  muerte.  Encarnóse,  pues,  bajo  el  nombre  de  Crisna, 
hizo  el  sacrificio  que  él  sólo  podía  hacer,  se  sometió  á  todas  las  miserias 
del  hombre,  se  presentó  como  modelo  de  virtudes  y,  por  último,  no  exigió 
de  ellos  sino  fe  y  amor,  desprecio  del  mundo  y  de  sí  mismos,  y  deseo  de 
reunirse  con  él. 

Tiene  episodios  bellísimos,  que  por  sí  son  otros  tantos  poemas  com- 
pletos, y  en  los  cuales  como  el  Bagarad  Guita  desarrolla  Crisna  la  cruel 
doctrina  del  fatalismo  panteístico  con  una  elocuencia  terrible ;  al  mismo 
tiempo  que  en  el  Nato,  otro  de  sus  episodios,  pinta  cuadros  de  una  belleza 
encantadora '. 

Dramática.  En  este  género  los  indios  no  han  sido  tan  fecundos 

ni  tan  ricos  como  en  el  anterior  :  setenta,  á  lo  sumo, 
son  sus  mejores  piezas.  Los  asuntos  de  sus  dramas  están  tomados  gene- 
ralmente de  la  mitología,  la  trama  <')  enredo  es  sencillo,  y  el  lenguaje 
elegante  y  natural.  No  tienen  tragedias  en  el  rigor  de  la  palabra,  sino  que 
mezclan  en  la  acción  lo  triste  con  lo  alegre,  lo  severo  con  lo  gracioso,  la 
cual  se  va  desenvolviendo  sin  excitar  las  pasiones.  Solamente  la  pintura 
que  hacen  del  amor  y  de  la  voluptuosidad  es  la  que  suele  estar  demasiado 
desnuda;  pero  á  ellos  no  les  choca  porque  no  está  reñida  con  su  moral  y 
religión. 

Parece  que  estas  representaciones  no  se  hacían  sino  en  ciertas  solemni- 
dades, en  los  palacios  de  los  príncipes,  á  que  sólo  asistía  la  nobleza; 
excepto  las  farsas  y  saínetes,  á  que  era  muy  aficionado  el  pueblo  indio  y 
que  se  representaban  con  frecuencia  en  los  lugares  públicos. 

Los  más  célebres  dramáticos  indios  han  sido  Kálida  y  Ravabuti.  Del 
primero,  celebrado  como  la  joya  principal  de  la  corte  de  Vicramalditia, 
tenemos  tres  dramas  :  el  mejor  de  ellos  es  El  Reconocimiento  de  Saconlala, 
hija  de  la  ninfa  Menaca,  por  el  rey  de  la  India,  con  quien  se  había 
casado,  y  á  quien  éste  olvidó  algunos  años  por  una  imprecación  que  la 
echó  un  ermitaño.  Este  drama  tiene  siete  actos  y  el  prólogo,  y  está  escrito 
en  tres  idiomas  :  el  sánscrito,  que  hablan  los  personajes  principales;  el 
pracrito,  los  de  segundo  orden  ;  y  los  demás  una  mezcla  de  otros  idiomas. 
La  parte  dialogada  está  en  prosa,  y  cuando  ocurren  descripciones  ó 
reflexiones  morales,  usa  del  verso. 

Bavaüuli,  posterior  á  Kálida  é  inferior  también  en  la  composición  y 
poesía,  le  supera  quizá  en  el  fuego  con  que  describe  fas  tempestades,  las 
ludias  de  los  elefantes  y  las  hazañas  de  los  héroes.  Tres  dramas  son  los 
que  de  él  se  conservan. 

1.  De  este  episoilio  hay  un  extenso  extracto  en  el  CuróO  de  LiLeralura  de 
Lamartine. 
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Otros  géneros.  Las   poesías   líricas  de  los   indios   versan,   por  lo 

general,  sobre  asuntos  del  Mahabarata.  Tienen  tam- 
bién gran  número  de  himnos  religiosos,  cantos  eróticos,  pero  lascivos,  y 
fábulas.  Era  muy  natural  esta  última  forma  en  un  pueblo  que  creía  en' el 
panteísmo  y  en  la  melempsícosis. 

La  colección  más  célebre  de  fábulas  es  el  Panlcha-tantra  (cinco  capí- 
tulos) y  un  compendio  de  éste  que  se  llami'»  Hitopadesa  (saludable 
instrucción).  Atribuyese  la  compilación  de  estos  apólogos  largos  y 
complicados,  que  suelen  presentarse  como  una  prueba  de  la  sabiduría 
de  los  indios,  al  bracmán  Bilpay  ó  Pilpay,  que  vivió,  según  algunos,  dos 
mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  y  trescientos,  según  otros.  Esta  obra 
dio  origen  á  la  colección  de  apólogos,  conocida  en  la  edad  media  con  el 
nombre  de  Calila  y  Dimna. 

De  forma  eminentemente  lírica  es  el  poema  pastoral  Gita  Govinda  en 
que  se  canta  á  Crisna,  cuando  vagaba  por  la  tienda  como  pastor  y  acom- 
pañado de  nueve  pastoras.  Es  más  bien  una  serie  de  cantos  antiguos 
ditirámbicos,  llenos  de  alegría  y  de  amoroso  entusiasmo. 

Los  indios  apenas  tienen  historia,  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra. 
El  exceso  de  imaginación,  la  falta  de  cronología,  las  encarnaciones  de 
los  dioses  y  la  forma  poética,  han  sido  la  causa  de  que  no  se  haya  podido 
determinar  la  edad  precisa  de  sus  monumentos  literarios. 

Lo  único  que  se  ha  publicado  últimamente  son  unas  narraciones  rela- 
tivas á  los  reyes  de  Ceilán  y  al  budismo. 

Antes  de  terminar  la  literatura  india,  expondremos  nuestro  sentir 
acerca  de  la  analogía  con  la  literatura  hebrea  y  en  qué  consiste.  Pre- 
tenden algunos  que  los  hebreos  recibieron  sus  tradiciones  é  ideas 
religiosas  de  los  indios,  pretensión  infundada  y  desmentida  por  los 
hechos  que  resultan  del  estudio  de  ambas  literaturas. 

La  relación  histórica  de  los  libros  de  Moisés,  escritos  mil  seiscientos 
años  antes  de  la  era  cristiana,  tiene  el  sello  de  la  narración  más  sencilla 
y  verídica  que  darse  puede,  sin  mezcla  de  fábulas  de  ninguna  clase.  Su 
veracidad  ha  sido  confirmada  y  comprobada  hasta  nuestro  tiempo  por  los 
más  profundos  estudios  y  progresos  hechos  en  la  historia,  en  la  filología, 
en  la  arqueología,  en  la  numismática  y  otras  ciencias.  Las  ideas  y 
doctrinas  hebreas  forman  una  cadena  no  interrumpida  desde  Moisés 
hasta  los  Evangelistas,  de  modo  que  sus  primeros  anales  contienen  ya 
más  ó  menos  explícitamente  todas  las  tradiciones  y  profecías  que  apa- 
recen sucesivamente  y  sin  contradiciones,  ni  elementos  extraños  ó 
absurdos  en  los  escritores  de  los  siglos  siguientes.  Por  el  contrario,  en  la 
literatura  india  se  halla  por  todas  partes  el  predominio  de  la  imaginación, 
sus  tradiciones  están  evidentemente  confundidas  con  la  fábula,  contienen 
elementos  chocantes,  falsos  y  contradictorios,  carece  de  historia  y  de 
cronología,  y  de  ninguna  de  sus  obras,  tal  como  existen,  se  puede  afirmar 
con  certeza  que  se  remonte  a  mil  años  antes  de  Jesucristo.  De  suerte 
que  si  se  quiere  explicar  la  analogía  que  existe  entre  estas  dos  lil(;ra- 
turas,  haciendo  derivar  la  una  de  la  otra,  debería  decirse  que  los  indios 
tomaron  algunas  de  sus  ideas  de  ios  hebreos,  y  no  al  contrario;  pues 
esta  probado  que  las  obras  de  los  indios  han  sufrido  muchas  alteraciones 
é  interpolaciones,  y  sabemos,  por  otra  parte,  que  los  hebreos  estuvieron 
dispersos  por  el  oriente  seis  siglos  antes  de  Jesucristo,  y  que  en  el  primer 
siglo  de  la  era  cristiana  hombres  apostólicos  introdujeron  la  fe  en  la  India. 
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Aunque  podemos  decir  también  que  esa  analogía  depende  principal- 
mente de  las  tradiciones  primitivas  que  los  pueblos  recibieron  de  su 
común  origen  cuando  formaban  una  sola  familia,  tradiciones  tanto  más 
semejantes  cuanto  mas  se  acercan  á  su  fuente,  ó  más  puras  se  han  con- 
servado. En  la  India  y  la  Persia  se  conservaron  más  puras  que  en  otros 
pueblos;  de  ahí  la  semejanza  con  los  hebreos,  que  son  los  únicos  que 
las  han  conservado  completamente  puras. 

Egipto.  Nadie  duda  que  la  India  fué  cuna  de  la  civilización 

de  los  pueblos  orientales  y  que  de  ahí  se  derivó  á 
muchos  otros  especialmente  á  Egipto;  pero  es  á  la  verdad  sensible  que 
habiendo  sido  el  Egipto  la  escuela,  por  decirlo  así,  de  muchos  sabios  de 
Grecia,  como  Pitágoras,  Solón,  Heródoto,  Platón  y  hasta  del  mismo 
Moisés,  de  quien  dice  la  Escritura,  que  estaba  instruido  en  todas  las  cien- 
cias de  los  egipcios,  este  pueblo  no  nos  haya  legado  ningún  monu- 
mento de  su  literatura  Los  estudios  de  los  orientalistas  modernos  son 
los  que  nos  están  dando  alguna  noticia  como  lo  indicamos  arriba. 

Sabemos,  por  testimonio  de  los  egipcios,  que  éstos  atribuían  al  filósofo 
Hermes,  mil  novecientos  años  antes  de  Jesucristo,  ó  á  su  hijo  Tot,  la 
invención  de  las  dieciseis  letras  primitivas,  que  Cadmo  enseñó  después  á 
los  griegos,  á  quien  algunos  no  sin  fundamento,  le  tienen  por  egipcio, 
no  obstante  haber  salido  de  Fenicia  para  Grecia.  Cicerón  nos  dice  que  la 
nación  egipcia  conservaba  en  sus  escritos  muchos  sucesos  antiquísimos. 
Sabemos  también  que  Osimandias  formó  una  biblioteca  en  su  palacio 
que  sería  quizá  la  primera  del  mundo,  y  que  á  la  entrada  puso  este 
rótulo  :  «  Remedios  del  alma  ».  Ninguno  de  los  libros  que  la  componían 
ha  llegado  á  nosotros  :  no  tenemos  de  ese  pueblo  antiquísimo  más  que 
pirámides,  obeliscos,  catacumbas  cegadas,  canales  obstruidos,  ruinas  de 
palacios  en  cuyos  jeroglíücos  é  inscripciones,  únicas  páginas  de  su 
historia,  van  á  leer  los  arqueólogos  la  ciencia  de  aquel  país. 

Cúlpase  y  con  razón  á  la  casta  sacerdotal  de  aquel  pueblo  el  que  fuese 
tan  avara  de  la  ciencia,  que  la  hiciese  patrimonio  exclusivo  suyo,  en 
perjuicio  de  sus  conciudadanos  y  de  las  otras  naciones  :  tanto  más 
cuanto  que  desde  los  tiempos  más  remotos  poseían,  según  algunos,  fuera 
de  la  escritura  jeroglífica  monumental,  la  demótica  ó  vulgar  para  las 
necesidades  de  la  vida,  y  la  hierática  ó  sacerdotal  en  los  libros  ó  papiro. 

Aunque  este  pueblo  rayaba  en  la  más  grosera  superstición,  sin  embargo, 
la  casta  sacerdotal  tenía  ideas  más  elevadas  sobre  la  divinidad.  En  el 
fondo  de  su  doctrina  se  halla  la  unidad  de  Dios;  sobre  un  templo  de 
Sais,  estaba  escrito  :  «  Yo  soy  el  que  es,  fué  y  será,  y  ningún  mortal  ha 
levantado  el  velo  que  me  cubre  ».  Y  en  otro  :  «  A  tí  que  eres  una  y  toda, 
divina  Isis  ».  Todo  esto  lo  afirma  Heródoto  más  de  quinientos  años  antes 
de  Jesucristo ;  pero,  como  hemos  indicado,  estas  doctrinas  no  las  comu- 
nicaban los  sacerdotes  sino  á  los  pocos  que  se  iniciaban  en  los  misterios; 
el  vulgo  continuaba  en  su  ignorancia. 

Respecto  de  los  caldeos,  babilonios  y  asirlos,  á  pesar  de  sus  conoci- 
mientos en  astronomía,  arquitectura,  y  de  los  adelantos  en  el  comercio  é 
industria  de  los  fenicios,  no  poseemos  de  estos  pueblos  ninguna  produc- 
ción literaria. 

En  estos  últimos  años  se  ha  publicado  el  poema  de  Izclúbar,  sacaJw  uc 
las  ruinas  de   Nínive.    Su    argumento  es   el  diluvio  y  concuerda  con  la 
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relación    de    Moisés  en  sus   puntos  principales,  y   también  con    la  del 
caldeo  Beroso  en  los  fragmentos  que  de  su  historia  nos  han  quedado  '. 

Literatura  persa.  La  principal  obra  literaria  de  los  persas  es  el 
Zendavesta  (palabra  de  vida),  código  atribuido  á 
Zoroastro,  que  según  unos  vivió  doce  siglos  antes  de  .Jesucristo,  y  seis 
siglos  según  otros.  Quizá  fueron  varios  á  quienes  dieron  este  nombre, 
que  signíica  estrella  resplandeciente,  y  el  último  fué  el  reformador  reli- 
gioso y  político  dfl  tiempo  de  Darío. 

Lo  cierto  es  que  el  Zendavesta  supone  á  Ormuz  (luz  pural,  no  encarnán- 
dose en  Zoroastro,  como  de  sus  legisladores  dicen  los  indios,  sino  reve- 
lándole el  orden  del  universo  y  la  senda  del  bien  y  del  mal.  Divídese  en 
varios  libros  escritos  en  dos  idiomas,  el  zenda  y  el  pelvi,  los  cuales  no 
forman  un  sistema  completo  de  cosmogonía,  sino  una  leyenda  de  pasajes 
diferentes  no  muy  ordenados,  en  que  se  habla  de  Dios,  del  combate  con 
el  mal,  déla  dignidad  del  alma,  del  culto,  de  astronomía  y  hasta  de  insti- 
tuciones civiles  y  agricultura. 

Se  hace  mención  también  entre  los  persas  de  otros  libros  reputados  por 
antiquísimos  llamados  los  Nascus  ó  libros  de  Avesta,  son  semejantes  á  los 
Vedas,  pero  superiores  en  la  doctrina.  En  ellos  los  genios  celestes  y  las 
criaturas  todas  están  subordinados  á  un  ser  supremo,  lo  que  no  aparece 
en  los  Vedas. 

El  üesatir,  colección  de  revelaciones  hechas  por  quince  profetas  de 
varias  épocas,  es  otro  libro  persa  tenido  por  algunos  como  muy  antiguo, 
y  por  otros,  entre  ellos  Sacy,  escrito  en  el  siglo  sexto  de  nuestra  era. 

Muchos  historiadoies  aseguran  que  el  pueblo  persa  es  el  que  conservó 
con  más  pureza  las  creencias  primitivas,  si  bien  mezcladas  con  el  error 
de  los  dos  principios  y  otras  fábulas  mitológicas.  Tuvieron  grande  horror 
á  la  idolatría,  nunca  edificaron  templos,  sino  que  hacían  sus  sacrificios 
en  las  cumbres  de  los  montes  y  adoraban  y  reconocían  en  el  culto  del 
fuego  á  Dios,  manantial  de  toda  luz  y  fuente  de  toda  verdad. 

China.  Amor  a  las  cienclvs  y  artes.  —  A  pesar  del  aisla- 

miento de  las  otras  naciones  en  que  han  vivido 
simpre  los  chinos  y  del  sumo  desdén  con  que  han  mirado  los  progresos 
materiales  é  intelectuales  de  los  extranjeros,  esto  no  obstante,  han  conser- 
vado aún  en  los  tiempos  más  antiguos,  cierta  deferencia  y  veneración  á 
los  hombres  de  letras,  y  este  es  sin  duda  el  motivo  porque  han  ílorecido 
en  aquel  país  algunas  artes  y  ciencias.  Entre  ellos  no  se  conocen  las 
castas;  sólo  la  clase  de  los  letrados  es  la  que  priva  con  el  emperador, 
sobre  el  cual  ejercen  la  misma  influencia  que  los  sacerdotes  en  la  India 
y  Egipto,  y  del  cual  reciben  los  mejores  empleos.  Por  lo  que  toca  á 
algunas  artes  útiles,  está  probado  que  precedieron  á  los  europeos  en  el 
descubrimiento  de  algunas  de  ellas,  como  fueron  la  brújula,  la  tinta,  el 

i.  De  este  poema  se  ha  ocupado  Lenormant,  Les  premieres  civUisations,  lom.  II. 
pág.  48.  También  la  üevista  italiana  La  Ciinllá  Callolica.  V.-anse  asimismo  los 
libros  cuneiformes  hallados  en  las  ruinas  de  Nínive  por  M.  Layan!,  ol)ra  [uihli- 
cada  en  1853,  y  las  dos  expediciones  hechas  al  mismo  punto  por  Jorge  Siuilli  y 
publicadas  en"l874.  Todo  concuerda  con  el  reíalo  de  Moisés.  El  imperio  üe  BuU- 
lonia  ij  Ninive,  del  P.  Brunengo.  1885. 
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papel  de  trapo  y  la  pi'ilvora,  de  la  cual  usaron  ya  muchos  años  antes  de 
nuestra  era.  La  imprenta,  el  gas  para  ¡luminar  y  calentar,  los  puentes 
colgantes  y  las  bombas  de  agua  se  emplearon  en  la  (]hina  antes  que  en 
Europa,  si  bien  es  verdad  que  todos  estos  inventos,  debidos  más  al  acaso 
que  al  ingenio,  han  quedado  en  la  infancia,  merced  á  ese  sistema  de  no 
innovar  las  antiguas  uzanzas  tan  arraigadas  en  el  Celeste  Imperio. 

La  literatura  china,  vastísima,  no  sólo  por  comprender  todos  los  ramos 
del  saber  y  todas  las  artes  útiles,  sino  por  la  multitud  de  minuciosos  por- 
menores y  sutilezas  sin  número  de  que  están  atestados  todos  sus  escritos, 
enumera  entre  sus  primeros  monumentos  los  Kiníj,  ó  libros  canónicos 
sacados  por  Confucio  de  la  tradición  y  de  algunos  fragmentos  escritos.  En 
estos  libros  no  se  hace  mención  de  ídolos,  ni  de  sacerdotes;  se  habla  de 
Dios  de  un  modo  digno  y  elevado,  así  como  del  amor  á  la  virtud  y  pureza 
del  corazón,  superando  por  lo  mismo  á  los  griegos,  en  la  idea  que  tenían 
de  la  dignidad  del  hombre.  Algunos  los  suponen  escritos  en  la  más  remota 
antigüedad,  cuando  los  chinos  aún  no  habían  caído  en  la  idolatría;  más 
tarde  adoraron  al  cielo,  los  demonios  y  otros  seres  materiales;  pero  Con- 
fucio los  apartó  de  estos  errores. 

Entre  sus  hombres  célebres  aparecen  dos  filósofos  ó  doctores  insignes, 
que  con  sus  predicaciones  y  escritos,  procuraron  imprimir  un  carácter 
moral  á  su  época  y  merecieron  ser  maestros  de  dos  escuelas  diferentes. 
Estos  fueron  Lao-Seu  y  Cun-Fu-Tseu,  llamado  este  último  Confucio,  que 
vivieron  cinco  siglos  antes  de  Jesucristo. 

Sensibles  ambos  á  los  males  de  su  patria,  trataron  de  remediarlos, 
dando  á  sus  conciudadanos  ejemplos  de  virtud  y  enseñándoles  algunas 
máximas  morales. 

Lao-Seu,  llamado  también  Saskium,  nacido  de  una  familia  pobre,  se 
entregó  primero  á  la  vida  solitaria,  estudió  los  ritos  y  ceremonias  de  los 
chinos,  y  después  viajó  por  la  India,  donde,  según  algunos,  tuvo  noticias 
de  la  reforma  de  Buda.  Reuniéronsele  varios  discípulos,  y  comenzó  su 
predicaciíjn,  en  la  cual,  si  es  cierto  lo  que  se  cuenta,  parece  vislumbrarse 
la  del  cristianismo,  pues  que  recomendaba  á  los  reyes  la  equidad  y  la 
justicia,  á  los  ricos  el  desprecio  de  las  grandezas  humanas,  y  á  todos 
la  abnegación  y  la  humildad.  Como  vio  Lao-Seu  que  sacaba  poco  ó 
ningún  fruto  de  sus  predicaciones,  se  retiró  del  tumulto  de  la  sociedad, 
y  allí  en  el  retiro  aconsejaba  á  todos  los  que  á  él  acudían,  que  buscasen 
en  la  contemplación  solitaria  toda  su  felicidad.  Tuvo  algunos  secuaces 
que  corrompieron  después  su  doctrina  y  se  dividieron  en  varias  sectas. 

Confucio.  Este  filósofo,  más  práctico  en  su  moral  y  más  cons- 

tante que  el  anterior,  ejerció  por  algún  tiempo  los 
cargos  de  mandarín  ó  inspector  general,  basta  que  la  muerte  de  su 
madre  le  obligó  á  retirarse  á  la  vida  privada.  Como  se  había  granjeado  el 
aprecio  de  todos  por  su  ejemplar  conducta,  de  todas  partes  venían  á 
perdirle  consejos,  sin  exceptuar  los  mismos  reyes. 

Abrió  escuela  en  su  casa  para  toda  clase  de  personas,  y  en  ella  les 
enseñaba  el  modo  de  hacerse  útiles  á  la  sociedad.  Nunca  quiso  hablar, 
dice  un  discípulo  suyo,  de  la  naturaleza  del  cielo,  sino  de  cosas  morales 
y  prácticas,  ni  tampoco  introdujo  novedad  alguna  en  la  doctrina.  Hizo 
una  recopilación  de  toda  la  ciencia  de  los  antiguos  en  los  cinco  libros  de 
que  antes  hemos  hablado,  y  esciibió,  entre  oirás  coí^as,  la  historia  del 
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ivinado  de  Lu,  muy  eslimada  de  los  chinos.  La  doctrina  de  Confucio  es 
moral  en  algunos  puntos,  como  puede  verse  por  sus  máximas  y  bellísimos 
discursos,  en  los  cuales  la  expone  de  un  modo  sencillo  y  á  veces  poético. 
Todas  las  obligaciones  del  hombre  las  hace  derivar  de  las  domésticas,  y 
ésas  las  reduce  á  la  piedad  lilial,  de  modo  que,  según  él,  esta  es  la  raíz  de 
todas  las  virtudes  y  la  fuente  de  toda  doctrina.  Aconsejaba  también  y  exci- 
taba á  todos  á  dominar  sus  pasiones,  (i  dar  oídos  á  la  razón  y  á  obedecer 
al  Dios  del  cielo;  pero  en  sus  discursos  se  echan  de  menos  esa  unciím  v 
entusiasmo  religioso  que  inspira  y  mueve  á  las  obras  de  virtud.  Además, 
no  establece  en  su  doctrina  sanción  de  premios  ó  castigos  en  la  otra  vida, 
de  la  cual  habló  con  tanta  vaguedad,  lo  mismo  que  de  Dios,  que  muchos 
de  sus  discípulos  y  aún  de  los  doctos  que  hoy  siguen  á  Confucio,  lian 
deducido  multitud  de  errores.  Profesan  la  religión,  no  como  una  convic- 
ción del  entendimiento  y  necesidad  del  corazón,  sino  como  ley  oficial  y 
de  conveniencia,  así  es  que  unos  creen  que  el  alma,  ó  bien  se  resuelve 
en  aire  sin  quedar  del  hombre  más  que  el  nombre  en  sus  hijos;  otros 
son  escépticos,  indiferentes  ó  materialistas,  tanto  que  cierto  doctor  dijo 
á  un  misionero  :  «  ¿Y  quién  te  ha  dicho  que  el  alma  de  las  bestias  irá 
abajo  y  la  de  los  hombres  arriba?  Éstas  y  aquéllas  nacen  y  mueren  igual- 
mente, y  vuelven  á  la  tierra  de  que  han  sido  hechas.  »  He  aquí  la  religión 
que  algunos  filosofistas  del  siglo  xviii,  entusiasmados  por  la  moral  de 
Confucio,  proponían  como  superior  á  la  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Tuvo  Confucio  algunos  dicípulos  célebres,  entre  ellos  Mencio  que 
escribió  un  libro  de  filosofía  moral  cuyos  diálogos  recomiendan  mucho 
los  chinos. 

Lírica.  Los  chinos  no  tienen  epopeyas  propiamente  dichas, 

ni  poesía  bucólica,  pero  sí  un  gran  número  de  can- 
ciones populares  antiquísimas,  entre  ellas  himnos,  elegías  y  odas  que 
revelan  toda  clase  de  sentimientos. 

Sus  dramas  y  comedias  rara  vez  se  distinguen  por  lo  patético  de  la 
situación,  pero  en  cambio  expresan  con  bastante  naturalidad  algunos 
sentimientos,  y  aunque  su  teatro  no  es  muy  abundante  ni  perfecto,  las 
obras  de  este  género  nos  dan  á  conocer  mejor  que  otras  el  carácter  de 
aquel  pueblo.  Tal  se  ve  en  el  Huérfano  de  la  CIdna,  drama  en  prosa  y 
verso  traducido  por  Julien.  La  representación  de  sus  piezas  es  de  lo  más 
grotesco  y  estrafalario;  en  la  misma  escena  corren  y  gritan  diciendo  que 
van  á  tal  ó  cual  parte,  y  que  ya  han  llegado,  ni  perdonan  el  que  tengan 
lugar  allí  mismo  actos  que  el  pudor  y  buen  gusto  rechazan. 

Historia.  Este  es  el  género  en  que  más  se  han  ejercitado  los 

chinos,  y  aunque  el  emperador  Cliuangti,  que  vivió 
tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  mandó  quemar  todos  los  escritos,  pasada 
la  persecución,  se  dedicaron  con  nuevo  ardor  á  reparar  este  daño,  llegando 
á  desenterrar  vasos  y  medallas  para  adquirir  noticias.  Un  siglo  después. 
Se-ma-tsian,  hijo  del  emperador  Vu-ti,  con  todos  los  apuntes  que  pudo 
recoger  escribió  sus  Memorias  históricas  que  le  merecieron  el  renombre 
de  Heródoto  de  la  China.  Posteriormente  algunos  historiadores,  entre 
ellos  Chu-hi  y  Ma-tuan-lin,  han  hecho  nuevos  y  profundos  estudios  sobre 
las  antigüedades  chinas,  de  modo  que  con  las  obras  de  éstos  y  demás 
historiadores  hasta  el  sielo  .wii  de   nuestra  era,  forman  una  colección 
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vastísima.  Estas  historias  no  se  traducen  en  ningún  idioma  europeo,  dice 
el  erudito  P.  Premare,  no  porque  carezcan  de  mérito,  sino  porque  no 
despiertan  interés,  una  vez  que  se  callan  los  nombres  de  los  individuos 
que  introdujeron  alguna  mejora  ó  dieron  impulso  á  alguna  buena  obra, 
y  se  la  atribuyen  al  emperador  en  cuyo  tiempo  se  hizo. 

Novelas.  Desde   muy  antiguo  escribían   los  chinos  novelas 

históricas  y  de  costumbres.  No  tienen  las  extrava- 
gancias fanti'isticas  de  los  indios;  pero  tampoco  resalta  en  ellas  la  novedad 
y  belleza  de  la  concepción.  Sólo  son  notables  por  las  descripciones  que 
hacen  de  las  costumbres  y  recuerdos  de  familia.  El  estilo  de  esta  clase  de 
obras  es  acompasado,  lleno  de  alusiones,  retruécanos  y  sutilezas. 

Para  terminar  esta  parte,  daremos  alguna  idea  sobre  la  escritura  de  los 
chinos.  Los  libros  de  Confucio  y  demás  clásicos  son  leídos  y  entendidos 
de  todos  los  letrados  de  los  diversos  países  de  la  China;  pero  no  los  leen 
en  su  propia  lengua,  sino  en  la  lengua  docta  convencional,  ignorada  de 
casi  todo  el  pueblo.  Para  formarse  idea  de  la  dificultad  que  ofrece,  espe- 
cialmente á  los  extranjeros,  hay  que  notar  que  la  escritura  china  debiij 
componerse  al  principio  de  caracteres  figurativos.  Más  tarde  se  hizo  sim- 
bólica ó  ideográfica,  que  representa  las  ideas  por  signos  convencionales, 
lo  que  fué  un  progreso  en  el  arte  de  escribii-,  respecto  de  la  figurativa; 
pero  la  han  complicado  tanto  con  la  multitud  de  rayas  y  signos  para 
expresar  otras  ¡deas  y  excede  hoy  día  tanto  el  número  de  símbolos  ó 
signos  al  de  sílabas,  que  los  mismos  chinos  en  su  conversación  cuando 
no  pueden  ó  no  saben  explicarse,  toman  una  caña  y  escriben.  Su  escri- 
tura por  lo  tanto,  no  es  fonética  como  la  nuestra,  esto  es,  representativa 
del  pensamiento  por  el  intermedio  de  la  palabra,  lo  que  no  puede  menos 
de  causar  doble  embarazo  al  que  se  dedica  á  su  estudio. 

Arabia.  Poco  se  puede  decir  de  la  literatura  árabe  antigua, 

porque  hasta  el  tiempo  de  Mahonia,  aquella  nación 
errante,  y  dada  desde  su  cuna  al  pastoreo  y  vida  de  la  cabana,  apenas  se 
cuidó  de  transmitir  sus  pensamientos  á  la  posteridad.  Su  poesía  consistió 
en  cantos  heroicos  líricos  que  celebraban  las  hazañas  y  gloria  de  tal  ó 
cual  guerrero  y  de  su  raza,  y  otros  eróticos  en  que  expresaban  senti- 
mientos amorosos  sin  ninguna  ficción  mitológica  propiamente  dicha. 
Tienen  sus  cantos  un  carácter  enteramente  local,  reflejándose  en  ellos 
el  espíritu  de  altivez,  de  alegría  y  de  vivacidad,  cualidades  propias  de  un 
pueblo  victorioso  y  contento,  que  vive  bajo  un  cielo  despejado,  así  como 
en  los  del  norte  de  Europa  predomina  un  tono  triste,  adecuado  á  los  que 
viven  en  un  país  cubierto  de  nieblas  y  bajo  un  cielo  cargado  de  nubes. 
En  la  misma  forma  y  usando  del  ornato  de  la  rima,  consignaron  algunas 
nociones  de  la  ciencia  astronómica,  de  medicina  y  varias  máximas  de 
religión  y  moral.  Cuando  algún  poeta  presentaba  una  composición 
notable,  era  aplaudido  por  todas  las  tribus  y  en  premio  se  escribía  en 
letras  de  oro,  y  se  guardaba  en  el  templo  de  la  Meca  como  veneranda 
reliquia.  Antar.  guerrero  y  pastor,  que  vivía  en  el  siglo  vi,  es  uno  de  los 
poetas  nacionales  más  famosos. 

Este  antiquísimo  idioma  rama  de  la  gran  familia  semítica,  y  el  de  la 
China,  son,  entre  las  lenguas  antiguas,  los  únicos  ílorecientes.   El  árabe 
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no  sólo  es  abundantísimo  en  vocablos,  sino  en  gran  manera  rítmico,  muy 
pintoresco  y  expresivo,  en  armonía  con  la  imaginación  viva  y  fecunda  de 
este  pueblo,  y  de  pasiones  ardientes. 

LITERATURA   GRIEGA 

Según  testimonio  de  los  mismos  griegos,  éstos  aprendieron  de  los 
fenicios  el  arte  de  escribir,  de  los  egipcios  las  primeras  nociones  de 
arquitectura  y  matemáticas,  y  los  historiadores  modernos  ven  en  la 
cultura  y  civilización  griegas  algunas  huellas  comunes  á  las  de  los  pri- 
mitivos pueblos  del  Asia.  Sin  embargo,  estos  primeros  elementos  de  pro- 
greso debieron  ser  muy  escasos,  y  si  han  merecido  el  nombre  de  tales, 
los  griegos  se  los  apropiaron  y  perfeccionaron  con  tal  arte,  que  todas  sus 
obras  se  nos  presentan  con  el  sello  de  la  originalidad. 

Por  lo  que  toca  á  su  literatura,  no  es  la  originalidad  el  solo  título  que 
la  hace  digna  de  nuestro  estudio;  lo  es  el  de  su  importancia.  Ella  fué  la 
que  contribuyó  en  gran  parte  á  la  organización  social  y  religiosa  de  los 
griegos,  la  que  dio  vida  á  su  patriotismo,  la  que  sostuvo  la  integridad 
nacional,  la  única  que  sobrevivió  á  la  derrota,  y  aun  avasalb')  á  los 
mismos  dominadores,  y  ella  es,  sobre  todo,  la  que  por  sus  singulares 
dotes  de  belleza,  será  en  todo  tiempo  objeto  de  la  admiración  general. 
En  cuanto  á  las  cualidades  que  brillan  en  sus  numerosos  y  variados 
escritos,  las  iremos  notando  al  tratar  de  sus  principales  autores. 

En  la  infancia  de  la  sociedad  griega,  como  en  la  de  todos  los  demás 
pueblos,  el  asunto  principal  y  casi  único  de  su  poesía  primitiva  ha  sido 
la  Religión,  por  ser  la  fuente  del  más  justo  entusiasmo,  y  por  reunirse 
en  los  primeros  poetas  el  doble  carácter  de  sacerdotes  y  cantores.  Quizá 
ignoramos  ó  equivocamos  sus  nombres  por  estar  su  historia  envuelta  en 
la  oscuridad  de  aquellos  tiempos;  pero  los  que  nos  ha  dejado  la  tradición 
indican,  á  lo  menos,  la  existencia  de  algunos  de  ellos,  (citaremos,  entre 
los  más  antiguos,  á  Lino  de  Calcis,  hijo  de  Apolo,. y  á  su  discípulo  Panfo. 

Ciérrase  esta  época  fabulom  con  dos  poetas,  á  quienes  deben  los  griegos 
la  base  de  su  organización  social.  Fueron  éstos  Orfeo  y  Museo.  Y  aunque 
algunos  niegan  que  sean  suyas  las  obras  que  se  les  atribuyen,  como  la 
Expedición  de  los  argonautas,  los  Himnos  de  iniciación  y  varias  otras  al  pri- 
mero; y  al  segundo  los  Oráculos,  la  Guerra  de  los  titanes,  etc.,  etc.  :  sin 
embargo,  contribuyeron  á  establecer  el  orden  en  la  sociedad  suavizando 
las  costumbres  agrestes  de  los  pueblos  advenedizos  y  moderando  los 
odios  y  venganzas  de  los  naturales  entre  sí.  E.sto  mismo  conlirmó  Horacio, 
cuando  dijo  de  Orfeo  :  Dictus  ob  hoc  lenire  tigres  rábidos  que  leones. 

Conócese  con  el  nombre  de  época  pocticala  comprendida  desde  Museo 
hasta  Solón,  notándose  en  ella  poetas  que  han  ensayado  los  tres  géneros  : 
el  épico,  el  didáctico  y  el  lírico  bajo  diversas  formas  y  metros. 

Antes  y  después  de  la  guerra  de  Troya  encontramos,  especialmente  en 
la  Jonia,  una  nueva  escuela  de  poetas  y  cantores  anónimos,  llamados  rap- 
sodistas y  rapsodas,  que  algunos  escritores  nos  muestran  yendo  de  pueblo 
en  pueblo  recitando  ó  cantando  himnos  en  sus  solemnidades  religiosas  y 
políticas.  Ya  no  se  limitaban  sus  asuntos  á  los  dioses,  extendíanse  también 
á  los  semidioses,  y  celebraban  las  hazañas  de  los  héroes,  por  lo  que  se 
han  distinguido  con  el  nombre  de  ciclo  épico  ó  milico,  los  poemas  relativos 
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ú  la  mitología  ('•  á  sucesos  particulares  como  la  Titanomaqnin,  la  Argonáu- 
tica,  la  Tebaida,  etc.;  y  con  ol  de  ciclo  troijano  los  cantos  relativos  á  la 
guerra  de  Troya,  desde  el  juicio  de  Paris  que  fué,  por  decirlo  así,  su  causa 
remota  hasta  la  muerte  de  Ulises. 

Como  en  esta  guerra  estuvieron  los  griegos  combatiendo  tantos  años  por 
la  misma  causa,  no  pudieron  menos  de  estrecharse  cada  vez  más  los 
lazos  que  los  unían  y  considerarse  como  un  solo  pueblo;  así  es  que  las 
hazañas  ejecutadas  al  pie  de  los  muros  de  Troya,  dieron  pábulo  á  la  ima- 
ginación de  los  griegos  para  celebrarlas  en  numerosos  cantos,  engen- 
drando de  este  modo  el  espíritu  patriótico  y  echando  las  bases  de  la 
poesía  nacional. 

Hizo  para  siempre  memorable  é  ilustre  esta  época  el  insigne  Homero, 
tenido  con  razón  por  el  padre  y  fundador  de  la  poesía  clásica  griega.  Aún 
se  ignora  qué  ciudad  tuvo  la  gloria  de  ser  la  cuna  de  su  nacimiento; 
sólo  se  sabe  que  nació  en  la  Jonia  hacia  el  siglo  x  antes  de  Jesucristo.  I.a 
escuela  jijnica  conservaba  cuidadosamente  las  poesías  de  este  célebre 
vate,  y  los  rapsodas  le  daban  á  conocer  en  Grecia  recitando  por  los  pue- 
blos algunos  trozos  de  sus  cantos. 

Licurgo  obtuvo  en  Jonia  una  colección  completa  de  todos  y  la  llevó  á 
Lacedemonia,  y  Solijn,  más  tarde,  reunió  en  Atenas  todos  los  fragmentos 
relativos  á  la  guerra  de  Troya.  Cicerón  nos  dice  que  era  fama  que  Pisis- 
trato  fué  el  primero  que  puso  en  orden  los  escritos  que  se  atribuían  á 
Homero,  y  desde  entonces,  que  sería  el  año  600  antes  de  Jesucristo,  datan 
las  dos  epopeyas,  á  saber  :  la  I  Hada  y  la  (Miseá,  divididas  en  veinticuatro 
cantos  que  corren  con  el  nombre  de  este  poeta. 

Cuatro  son  las  opiniones  sobre  la  formación  de  estas  dos  epopeyas.  La 
primera,  que  es  la  de  la  unidad  estricta,  cree  que  la  ¡liada  y  la  Odisea  fue- 
ron compuestas  por  un  solo  poeta,  tales  como  hoy  las  poseemos,  y  la 
defiende  sobre  todo  Mr.  Rougeaul.  La  segunda,  llamada  de  la  multiplicidad 
primitiva,  sostiene  que  eran  colecciones  de  muchos  cantos  independientes, 
una  especie  de  romancero,  del  cual  Solón  y  los  Pisistrátidas  entresacaron 
y  formaron  las  dos  epopeyas  en  cuestión.  A  esta  opinión  se  adhiere 
Wolf.  La  tercera  toma  un  término  medio,  admite  la  existencia  de  un 
poeta  primitivo  que  compuso  dos  poemas  breves,  los  cuales,  pasando  de 
boca  en  boca,  se  fueron  aumentando  con  añadiduras  de  otros  rapsodas 
hasta  llegar  á  ser  las  epopeyas  que  hoy  leemos.  Esta  es  la  teoría  de  Lach- 
man  y  otros  alemanes.  La  cuarta  por  fin  supone,  como  la  anterior,  la 
existencia  de  un  poeta  primitivo,  pero  no  cree  que  escribiera  dos  poemas 
arreglados,  sino  solamente  dos  series  de  cantos  sueltos  unidos  por  el 
hecho  histórico  sobre  que  versaban.  Así  opinan  Maurice  Croiset  y  el 
P.  Sortais  de  la  Compañía  de  Jesusa 

De  cualquier  modo  que  sea,  estas  dos  epopeyas  son  en  su  género  las 
obras  más  perfectas  que  han  salido  de  la  mano  del  hombre,  de  ellas  han 
sacado  los  críticos  las  reglas  para  las  composiciones  de  este  género,  y 
han  sido  siempre  manantial  abundantísimo  de  nobles  inspiraciones  para 
los  poetas. 

El  asunto  de  la  ¡liada  es  la  cólera  de  Aquilesy  sus  consecuencias  en  la 
guerra  de  Troya. 


1.  Véase  la  Revista.  Eludes.  1890. 
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Abre  su  narración  el  poeta  invocando  á  la  Musa,  y  sentando  al  mismo 
tiempo  la  proposición  con  estas  sencillas  palabras  :  «•  Canta,  oh  diosa  la 
cólera  de  Aquiles  »,  y  después  de  exponer  la  demanda  del' sacerdote' de 
Altólo,  para  que  le  devolviesen  á  su  hija  hecha  esclava  por  Agamenón,  la 
repulsa  de  éste  y  la  peste  que  anuncia  Calcas,  entra  en  la  acalorada  dis- 
puta de  Aquiles  con  Agamenón,  porque  éste  le  quita  la  bella  Hriseida. 
lietírase  el  héroe  griego  ofendido,  y  por  nada  quiere  volver  á  combatir. 
Los  troyanos  favorecidos  por  Júpiter  á  ruego  de  Tetis,  madre  de  Aquiles, 
vencen  en  varios  encuentros;!  los  griegos  y  los  persiguen  hasta  sus  mis- 
mas naves.  Ya  las  iban  á  incendiar  los  troyanos,  cuando  Patroclo,  ami^o 
de  Aquiles,  sale  con  (as  armas  de  éste;  pero  Héctor  mata  ai  griego.  Aquí 
ya  no  se  puede  contener  Aquiles,  olvida  la  injuria  y  sale  al  combate. 
Huyen  despavoridos  los  troyanos,  sólo  Héctor  queda  en  el  campo,  y  poco 
después  su  sangriento  cadáver  atado  al  carro  de  Aquiles,  es  arrastrado 
alrededor  de  los  muros  de  Troya.  Celebra  Aquiles  los  funerales  de  su 
amigo,  y  Príamo  obtiene  á  fuerza  de  ruegos  y  de  dones  el  cadáver  de  su 
hijo  Héctor,  á  quien  los  troyanos  hacen  suntuosas  exequias.  Todos  estos 
sucesos  tienen  lugar  en  cuarenta  y  siete  días. 

Este  es  el  argumento  que  el  divino  Homero,  con  una  sencillez  y  magni- 
ficencia sin  ejemplo  todavía  en  la  historia,  explana  en  su  epopeya,  pre- 
sentándonos el  magnífico  cuadro  de  la  guerra  de  Troya,  de  las  costum- 
bres primitivas  y  de  la  vida  heroica  del  pueblo  griego,  dándonos  al  mismo 
tiempo  una  idea  de  la  civilización  de  aciuella  época. 

En  la  parte  característica,  tan  principal  en  esta  clase  de  iiniducciones, 
ora  sean  héroes  los  que  describe,  ora  dioses,  según  la  creencia  de  aque- 
llos tiempos,  parece  que  no  puede  pedirse  más  perfección.  Ninguno  de 
los  person;ijes  se  parece  á  otro,  y  los  conocemos  tan  bien,  dice  Martínez 
de  la  Hosa,  que  al  oir  el  relato  de  una  acción,  ó  al  escuchar  un  razona- 
miento, fácilmente  adivinaríamos  quién  es  su  autor,  aunque  se  nos 
ocultase  su  nombre.  En  la  descripción  de  las  batallas  es  admirable  su 
entusiasmo,  no  menos  que  el  fuego  de  su  imaginaciíJn,  tanto,  que  las 
de  Virgilio  y  demás  poetas  son  frías  comparadas  con  las  de  Homero. 
Vemos  tanta  naturalidad  en  su  narración,  y  es  tal  la  claridad  de  sus 
pensamientos,  imágenes  y  comparaciones  que  su  lectura  nunca  nos  cansa, 
no  obstante  degenerar  á  veces  en  pura  verbosidad  y  frecuentes  repeti- 
ciones. 

Este  es  uno  de  los  defectos  que  le  notan  los  críticos,  así  como  las 
mutuas  injurias  que  pone  en  boca  de  los  héroes,  llamándose  borrachos, 
tragadóres,  ojos  de  perro,  corazón  de  cuervo,  etc.,  la  falta  de  dignidad  en 
el  sentimiento  de  Aquiles  por  la  muerte  de  su  amigo,  y  de  Príamo  por  la 
de  su  hijo,  y  el  presentar  á  los  dioses  con  más  vicios  que  á  los  hombres. 
A  esto  último  responderemos  con  Eenelón  diciendo  que  Homero  no  hizo 
más  que  describir  la  religi(Jn  de  su  país,  aun(}ue  si  bien  se  considera,  no 
lo  disculpa  enteramente.  En  cuanto  á  los  demás  lunares,  convendremos 
con  Horacio  en  que  quandoque  bonuíi  ilonnUat  Ilivnnrus;  pero  como  el  sol 
nos  encubre  sus  manchas,  así  también  el  brillo  de  tan  divina  composición 
hace  que  desaparezcan  éstos  y  cuales(iuiera  otros  defectos  insignili- 
cantes. 

Viniendo  ahora  á  ia  Odisea,  compuesta,  á  juicio  de  algunos,  por 
Homero,  en  edad  ya  algo  avanzada,  l.onginos  la  compara  al  sol  en  su 
ocaso,  así  como  la  llinda  al  mismo,  pero  al  medio  día.  Quiero  (h^cir  .jue 
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no  tiene  tanta  sublimidad  y  vigor  como  la  Ilíada;  pero  en  cambio  es  mus 
variada  y  entretenida  :  despide  layos  más  suaves,  cuya  luz  deleita  al 
mismo  tiempo  que  alumbra. 

El  asunto  de  este  poema  son  los  viajes  y  aventuras  de  Ulises,  hasta  que 
logró  volver  á  su  reino  de  Itaca.  Diez  años  habían  transcurrido  desde 
que  Ulises  dejó  las  costas  de  Troya,  sin  haber  podido  en  todos  ellos 
arribar  á  su  isla,  tiempo  en  el  cual  una  multitud  de  pretendientes  de  su 
fiel  esposa  la  importunaban  para  que  contrajese  un  segundo  matrimonio 
tomando  de  aquí  ocasi<')n  para  disipar  sus  bienes.  Aquí  es  donde  propia-' 
mente  comienza  la  acción  que  no  dura  más  que  cincuenta  y  ocho  días. 
Telémaco,  hijo  de  Ulises,  parte  á  fírecia  á  preguntar  por  su  padre  á  Nés- 
tor y  á  Menelao,  y  en  este  mismo  tiempo  sale  Ulises  de  la  isla  de  Calipso, 
á  quien,  después  de  una  trabajosa  navegación,  Neptuno  arroja  á  la  isla 
de  los  Feacios,  cerca  de  Itaca.  Deseosos  los  habitantes  de  saber  sus 
aventuras,  le  rodean,  y  con  esta  ocasión  les  refiere  los  prodigios  de  que 
ha  sido  testigo,  les  cuenta  muchos  pormenores  de  la  guerra  de  Troya, 
amenizando  este  relato  con  graciosos  episodios  y  cuentos  entretenidos. 
También  sabe  conmoverlos  con  la  pintura  de  los  trabajos  que  ha  sufrido, 
é  interesarlos  en  su  favor,  por  lo  que  le  dan  una  nave,  con  que  puede 
llegar  á  sus  estados.  Con  su  prudencia  y  sagacidad  consigue  darse  á 
conocer  á  su  hijo,  y  poco  á  poco  se  va  deshaciendo  de  aquellos  injustos 
y  entrometidos  príncipes  hasta  que  su  esposa  Penélope  lo  reconoce. 

Como  hemos  dicho  arriba,  en  la  OdUea  hay  más  arte  que  en  la  Iliaclit, 
si  bien  ño  tanto  de  maravilloso  y  patético;  es  más  humana,  por  decirlo 
así,  y  más  instructiva,  y  lo  bien  combinado  del  plan  da  mucho  más  realce 
y  delicadeza  al  pensamiento. 

Si  embargo,  tiene  más  defectos  que  la  ¡liada,  hay  escenas  muy  poco 
dignas  del  poema  épico,  sobre  todo  en  los  doce  últimos  libros  se  encuen- 
tran pasajes  lánguidos  y  sin  vigor.  En  la  anagnórisis,  por  ejemplo,  ó  reco- 
nocimiento de  Ulises  por  Penélope,  ella  se  muestra  demasiado  temerosa  y 
desconfiada,  de  suerte  que  priva  al  lector  del  placer  que  debía  darle  tan 
agradable  sorpresa.  Empero  con  todos  estos  defectos,  sus  dos  epopeyas 
han  sido  la  fuente  de  todos  los  géneros  de  poesía  y  de  arte,  y  las  que 
formaron  al  pueblo  poético  por  excelencia. 

En  cuanto  á  la  moral  de  ambas,  decimos  que  la  virtud  ha  sido  su  fin 
y  blanco.  De  la  Odisea  ya  lo  dijo  claramente  Horacio  en  su  conocida 
epístola  al  proponernos  á  Ulises  por  dechado  de  prudencia  y  de  valor. 
(]on  ellas  elude  Penélope  las  exigencias  de  sus  amantes  y  con  ellas  Ulises 
se  libra  de  las  asechanzas  de  la  hechicera  y.  de  las  armas  de  sus  rivales. 
Por  lo  que  toca  á  la  Iliáda,  en  ella  canta  Homero  la  cólera  de  Aquiles, 
que  es  ciertamente  una  pasión:  pero  no  nos  le  presenta  furioso  y  desen- 
frenado en  sus  actos,  de  modo  que  le  haga  aborrecible.  Al  contrario  nos 
le  pinta  como  un  hombre  de  honor,  que  al  sentirse  herido  en  su  dignidad, 
se  encienda  en  su  tienda  lleno  de  pesadumbre  y  de  despecho  contra  el 
déspota  é  injusto  Agamenón.  Esto  es  natural  y  muy  digno  en  un  jefe 
valiente  y  pundonoroso.  Aún  más  :  avanza  el  enemigo,  son  vencidos  los 
griegos,  y  Aquiles  no  se  mueve;  le  suplican,  le  ofrecen  dones  para  que 
salga,  y  él  los  desprecia;  va  á  quemar  las  naves  el  enemigo,  y  Aquiles 
permanece  inflexible.  Pero  muere  su  amigo,  y  el  afecto  de  la  amistad 
despierta  en  el  héroe  generosos  sentimientos.  Sale  al  campo,  hace  estra- 
gos en  el  enemigo,  mata  á  su  jefe  y   obliga  á  los  troyanos  á  encerrarse 
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en  la  ciudad,   lie  aquí  cómo  de  una  flaqueza  lia  sabido   Homero  sacar 
partido  para  que  brille  una  gran  virtud. 

Estos  dos  poemas  dieron  tanta  celebridad  á  Homero,  que  se  form('t  una 
escuela  denominada  de  los  Homérides,  quienes  recitaban  ó  cantaban  al 
son  de  la  cítara,  ademcás  de  las  producciones  atribuidas  á  Homero,  otras 
de  su  propia  inspiración  en  honor  de  alguna  deidad,  ó  que  sirviesen  de 
introducción  á  estos  mismos  cantos.  No  es  extraño  que  muchos  de  estos 
poetas  para  acreditar  sus  mismas  producciones  y  conseguir  más  popula- 
ridad, las  hiciesen  pasar  como  de  Homero;  y  esta  es  quizá  la  causa  de 
atribuirse  al  mismo  el  bellísimo  Himno  á  Venus,  la  Batracomiomaquia  ó 
sea  guerra  de  las  ranas  y  ratones,  y  algunos  otros. 

Pertenece  también  á  esta  época -poética  otro  escritor  célebre  entre  los 
griegos,  llamado  por  algunos  el  Homero  de  la  Grecia  europea,  así  como  el 
anterior  lo  es  de  la  Grecia  asiática^  Es  -Hesiodo,  á  quien  suponen  oriundo 
del  Asia  Menor,  pero  nacido  en  Ascra  de  Beocia  y  contemporáneo  ó 
muy  poco  posterior  á  Homero.  De  las  muchas  obras  que  se  le  han  atri- 
buido sólo  conservamos  tres  poemas  :  Los  trabajos  y  los  dias,  El  escudo  de 
Hércules  y  La  teogonia.  El  primero  es  un  poema  didáctico,  dedicado  á  su 
hermano,  en  el  cual  se  propuso  dar  una  instrucción  poética  de  los  conoci- 
mientos que  debía  de  tener  un  padre  de  familia,  exhortando  á  la  vez  al 
trabajo  y  á  la  virtud. 

Divide  su  obra  en  tres  partes  :  la  primera  comprende  los  preceptos 
generales  de  moral;  la  segunda  trata  sobre  agricultura,  economía  domés- 
tica, navegación  y  demás  usos  de  la  vida,  y  la  tercera  se  reduce  á 
preceptos,  muchos  de  ellos  supersticiosos,  sobre  los  trabajos  que  se  han 
de  ejecutar  en  los  diferentes  días  del  año,  señalando  las  lunas  propicias 
al  matrimonio,  y  las  en  que  las  Furias  desencadenadas  recorren  la  tierra. 
No  tiene  este  poema  el  orden  y  ligación  que  era  de  desear,  pero  en 
cambio  abunda  en  imágenes  bellísimas,  que  hacen  su  lectura  entrete- 
nida. Estaba  mandado  que  los  niños  lo  aprendiesen  de  memoria  en  las 
escuelas,  y  Ouintiliano  dice  que  «  en  el  estilo  medio,  ó  sea  elegante  y 
florido,  este  autor  es  el  que  se  lleva  la  palma  ». 

El  escudo  de  Hércules,  que  algunos  atribuyen  á  algún  imitador  de 
Homero,  es  un  fragmento  épico  en  que  se  hace  la  descripción  del  supuesto 
escudo  de  este  héroe  y  el  combate  que  sostuvo  contra  Cieno,  hijo  de 
-Marte,  y  contra  este  mismo  dios. 

La  teogonia  es  otro  poema  en  que  se  cuenta  el  nacimiento  de  los  dioses 
y  la  guerra  que  sostuvieron  en  el  Olimpo. 

Comienza  por  un  elogio  á  las  musas,  que  es  quizá  lo  más  bello  del 
poema,  y  en  seguida  entra,  no  tanto  como  filósofo  sino  como  poela,  á 
dar  un  cuerpo  de  doctrina,  pretendiendo  poner  en  orden  las  creencias 
populares.  No  es  otra  cosa  este  poema  que  un  puro  naturalismo.  Según 
su  sistema,  el  mundo  ha  nacido  del  caos.  La  tierra  que  salió  del  caos, 
procreó  á  Urano  ó  cielo,  y  de  la  unión  del  cielo  y  la  tierra  nacieron 
Océano  y  Tetis,  los  titanes  y  demás  dioses.  Esta  generaciíjn  de  dioses 
es  el  fundamento  de  La  teogonia  y  su  acción  principal  la  guerra  de  los 
titanes,  hijos  de  la  tierra,  con  los  dioses  del  Olimpo,  hijos  de  Saturno. 
El  desenlace,  ó  moralidad,  como  quieren  algunos,  es  la  victoria  de 
Júpiter  sobre  los  titanes,  ó  sea  del  principio  del  orden  sobre  los  agentes 
del  desorden. 

Hay  en  este  poema  pasajes  bellísimos  y  sublimes,  descripciones  ning- 
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nííicas.  como  las  del  Tártaro,  ailonde  fueron  arrojados  los  titanes  por 
los  rayos  de  Júpiter  y  que  no  han  desdeñado  imitar  poetas  de  primer 
orden,  como  Milton. 

Hubo  también  en  esta  época  otros  poetas,  en  quienes  iba  ya  degene- 
rando el  arte,  y  con  ellos  la  poesía  griega  lomaba  el  camino  que  habían 
de  seguir  todas  las  literaturas  posteriores,  pasando  del  poema  épico  al 
histórico,  y  de  la  ficción  poética  á  la  realidad  prosaica.  No  se  halla  en  el 
espacio  de  dos  siglos  poeta  digno  de  especial  menci<'»n. 

En  las  primeras  Olimpiadas,  que  fué  el  año  "766  antes  de  Jesucristo, 
aparecieron  los  primeros  líricos,  tanto  los  que  emplearon  para  sus  cantos 
guerreros  el  dístico,  forma  primitiva  de  la  elegía,  como  los  que  ejerci- 
taron su  numen  poético  en  diversos  asuntos,  según  los  sentimientos  que 
los  dominaban.  Se  cita  entre  los  primeros  á  Calino,  natural  de  Efeso, 
quien,  lleno  de  ardor  guerrero,  animaba  á  sus  compatriotas  á  la  batalla' 
con  dísticos  sencillos  pero  enérgicos.  No  menos  fogoso  se  mostré)  Tirteo 
en  sus  cantos  á  los  espartanos  contra  los  mesenios.  De  uno  y  otro  no 
poseemos  sino  unos  pequeños  trozos  de  dichos  cantos.  De  éste  asunto 
noble  y  serio  á  la  vez  fué  descendiendo  poco  á  poco  la  poesía  lírica,  ha- 
ciéndola cantar  algunos  poetas  sus  amores,  sus  tristezas,  sus  aversiones, 
y  en  general  todos  los  movimientos  blandos  del  corazón.  Varios  son  los 
poetas  de  que  hacen  mención  algunos  escritores,  como  .Minermo  de 
Colofón,  Calístrato,  que  compuso  un  himno  ó  escolio  en  alabanza  de 
Harmodio  y  de  Aristogitón,  y  Arquiloco  de  Paros,  de  quien  dice  Horacio 
que  se  armó  del  verso  yambo  para  la  sátira. 

La  poetisa  Safo  de  Lesbos^^nriqueció  la  lengua  con  nueve  libros  de 
poesías  líricas,  elegías  é  himnos  que  la  hicieron  célebre  entre  los  griegos. 
No  nos  quedan  de  ella  más  que  la  Oda  á  Venus,  bellísima  si  se  mira  desde 
el  punto  de  visia  literario,  y  unos  versos  llenos  de  ardor  lascivo  y  volup- 
tuoso, que  corren  con  su  nombre,  los  cuales  justifican  demasiado  el  con- 
cepto poco  favorable  que  se  tenía  de  sus  costumbres. 

Contamos  también  entre  los  líricos  á^Solón^autor  de  una  elegía  para 
excitar  á  los  atenienses  á  recobrar  á  Salamina  su  patria,  y  de  la  cual  se 
conservan  ocho  versos.  También  compuso  un  poema  que  intituló  :  Súplica 
á  las  musas,  es  la  producción  más  bella  que  de  él  nos  ha  quedado;  pero 
su  mayor  título  de  gloria  está  en  haber  sido  legislador  de  los  griegos,  con 
cuyo  carácter  afianzó  el  orden  en  su  patria  y  dio  un  nuevo  impulso  á  la 
filosofía  y  alas  bellas  artes. 

Con  Solón,  el  año  590  antes  de  Jesucristo,  entra  la  literatura  griega 
en  el  período  más  brillante.  En  él  vamos  á  ver  á  la  lírica  tomar  un  vuelo 
atrevido,  nacerla  dramática  y  desarrollarse  la  prosa  en  varias  formas, 
pero  de  un  modo  estupendo  y  prodigioso.  Varias  han  sido,  ajuicio  de  lo- 
historiadores,  las  causas  que  á  ello  concurrieron  :  entre  otras,  los  juegos 
solemnes  en  que  los  escritores  recitaban  sus  composiciones  delante  d'- 
un  numeroso  concurso  que  los  aplaudía  y  estimulaba,  las  guerras  médicas 
que  excitaron  el  patriotismo  griego  y  el  Uso  del  papiro  en  la  escritura. 
Ño  poco  contribuyó  á  hacer  del  pueblo  griego  un  pueblo  civilizado  y  bri 
liante,  la  legislación  de  este  filósofo.  Sus  leyes,  si  no  fueron  las  más  per- 
fectas, á  lo  menos  fueron  las  mejores  de  que  eran  susceptibles  los  griegos, 
como  él  mismo  decía;  con  las  cuales,  y  con  el  constante  empeño  qu- 
puso  en  la  reforma  de  las  costumbres,  logró  siquiera  que  en  este  inquieto 
y  veleidoso  pueblo  floreciese  la  civilización,  y  que  lasarles  y  ciencias  que 
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luibian  de  cultivar  sus  inirenios  diesen  resultados  de  que  se  aprovechasen 
todas  las  naciones  venideras. 

Ya  vimos  que  como  lírico  mereció  Solón  un  lugar  preferente  entre 
aquellos  antiguos  poetas:  también  merece  lieurar  en  primera  linea  en  la 
poesía  gnómica  ó  sentenciosa,  que  ha  sido  el  fundamento  de  la  filosofía 
especulativa.  En  esta  forma  nos  dejó  sus  leves,  así  como  otras  muchas 
sentencias  morales  sacadas  de  la  observación  y  de  la  experiencia,  con  lo 
•^'1^  llenó  el  deber  de  legislador  y  de  poeta. 

También  Simónides  de  Ceos,  nacido  el  año  558  antes  de  Jesucristo. 
c?cribió  en  la  corte  de  llierón  de  Siracusa  algunas  sentencias  morales  y 
apotegmas,  pero  no  fué  esta  la  forma  más  acomodada  á  su  carácter  :  se 
distinguió  especialmente  en  la  elegía  lúgubre  y  tierna,  de  la  que  se  le 
mira  como  inventor.  Dotado  de  un  alma  sensible,  supo  en  la  elegía  tocar 
tan  delicadamente  los  resortes  del  corazón,  que  conmovía  é  interesaba  al 
mismo  tiempo.  Tal  se  ve  en  Dánae,  única  elegía  que  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, en  que  pinta  con  los  colores  más  vivos  el  estado  del  infortunio. 

Algunos  poetas  de  este  tiempo,  como  Jenófanes  y  Parménides.  su  dis- 
cípulo, trataron  de  reunir  en  una  composición  en  verso  varios  conoci- 
mientos ó  ideas  relativas  á  una  materia,  y  formar  asi  un  solo  cuerpo  de 
doctrina.  Este  fué  el  origen  de  la  poesía  didáctica,  en  la  que  sobresalió 
Empédocles  de  Agrigento,  quien  compuso,  entre  otras  obras,  un  tratado 
de  medicina  de  seiscientos  exámetros.  Pero  este  género  de  poesía  no  tuvo 
mucha  aceptación  hvista  la  época  de  la  decadencia.  Quiso  este  poeta  filó- 
-  ío  examinar  el  cráter  del  Etna  y  le  costó  la  vida  su  curiosidad  el  año 
.^0  antes  de  Jesucristo. 

Al  mismo  tiempo  que  algunos  filósofos  hacían  alarde  de  sus  talentos, 
•Aponiendo  en  sentencias  profundas  y  dichos  ingeniosos  lo  que  sentían 
aoorca  de  la  virtud,  no  faltaron  otros  que,  tomando  un  camino  más  llano. 
y  bajando  el  tono  en  sus  lecciones  de  moral,  se  propusieron  enseñar  la 
virtud  y  reprender  el  vicio  por  medio  de  la  fábula  ó  apólogo. 

I, os  griegos  suponen  á  Esopo  inventor  de  este  género,  cuyas  primeras 

i'Ulas.  como  los  cantos  de  Homero,  fueron  pasando,  según  ellos,  por 
tradición  de  unos  á  otros,  hasta  que  Demetrio  Falero,  tres  siglos  antes 
de  Jesucristo,  hizo  una  colección  de  las  que  lle\-aban  el  nombre  de 
Esopo. 

Todavía  no  se  ha  podido  averiguar  si  Esopo.  que  dicen  nacido  en 
Frigia,  es  un  personaje  real  ó  imaginario,  así  como  el  Locmán  de  los 
uabes;  antes  bien  todo  lo  que  se  cuenta  de  sus  aventuras  y  figura  raqui- 

a.  induce  á  creer  que  ha  sido  invención  de  los  griegos.  Bien  pudo 
-uceder  que  en  esta  época,  que  empezaba  á  ser  tan  fecunda  en  toda 
clase  de  producciones,  se  generalizase  el  apólogo  :  pero  en  cuanto  a  la 
invención,  mucho  antes  de  Esopo  usó  de  él  llesiodo,  y  aun  este  poeta  es 
muy  posterior  a  los  autores  sagrados  que  lo  emplearon  en  sus  escritos. 

alumbre  muy  común  entre  los  orientales. 

Kn  el  siglo  v  antes  de  nuestra  era,  cuando  la  pequeña  Grecia  se  hacia 
respetar  del  coloso  del  Asia  y  le  ponía  condiciones  humillantes,  se  hizo 
todavía  mas  memorable  por  la  aparición  de  poetas  y  escntoi^s  que  la 
'  íM'on  renombre  inmortal. 

l'indaro.es  el  poeta  en  quien  vemos  reilejarse  con  más  perfección  el 
carácter  de  la  verdadera  poesía  lírica,  por  estar  adornado,  entre  otia> 
dotes,  de  cierta  disposición  de  espíritu  i-eligiosa  y  divina  que  le  hacia 
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dulce  y  sublime,  cualidad  que  debe  adornar  necesariamente  al  que  deseo 
sobresalir  en  este  género.  Tenemos  de  este  poeta  cuarenta  y  cinco  odas  ñ 
cantos,  con  que  celebró  á  los  vencedores  en  los  juegos  solemnes  de 
Olimpia,  Delfos,  Nemea  y  del  Istmo. 

Estas  odas,  aunque  se  llaman  líricas  por  estar  destinadas  al  canto,  con 
más  propiedad  debería  decirse  que  son  poemas  épicos  ó  heroicos.  En 
ellos  comienza  generalmente  por  un  elogio  al  vencedor,  y  en  seguida  se 
remonta  á  recordar  los  hechos  heroicos  de  sus  mayores,  los  de  la  patria 
á  que  pertenece,  los  de  los  dioses  y  fundadores  de  los  juegos.  (]on  un 
arte  inimitable  hace  que  el  brillo  de  todos  estos  se  refleje  en  su  héroe,  le 
ilustre,  le  ilumine  y  le  glorifique. 

Estos  poemas  fueron  compuestos  para  ser  cantados  con  acompaña- 
miento de  música  y  de  baile,  y  á  veces  no  sólo  se  declamaban  sino  que  se 
representaban,  dándoles  forma  dramática,  para  lo  cual  llevaba  consigo 
un  coro  á  las  diferentes  asambleas  de  Grecia.  Lo  que  más  distingue  á 
Píndaro  es  la  magnificencia  del  estilo,  y  ese  entusiasmo  impetuoso  y 
arrebatador  que  le  hace  volar  por  todo  el  universo,  echar  mano  de 
imágenes  sensibles, de  metáforas  atrevidas  y  alusiones  á  sucesos  históricos 
(')  mitológicos,  para  presentar  los  objetos  con  la  grandiosidad  y  vehe- 
mencia con  que  él  los  concebía.  De  ahí  es  que  á  algunos  modernos  les  ha 
parecido  que  de  propósito  se  entraba  en  una  especie  de  desorden  ú  oscu- 
ridad misteriosa,  y  con  esta  idea  han  pretendido  imitar  en  sus  odas  esa 
confusión  que  llaman  pindárica;  pero  los  griegos  de  su  tiempo,  que 
sabían  bien  la  historia  de  su  país,  y  los  objetos  á  que  aludía,  lejos  de 
creerle  como  estos  imitadores,  le  veneraron'  como  el  más  popular  de 
todos  los  líricos,  á  pesar  de  que  nunca  celebró  las  victorias  sobre  los 
persas.  Todo  lo  que  se  cuenta  de  la  sublimidad  de  sus  ideas  y  pensa- 
mientos comparables  con  los  del  libro  de  Job,  es  exageración  manifiesta, 
y  bueno  sería  que  los  que  dicen  haberle  leído  y  gustado  en  sus  fuentes, 
presentaran  algunos  ejemplos  de  tan  extraordinarias  bellezas.  Es  como 
hemos  dicho  magnífico  en  el  estilo,  arrebatador  por  su  fuego,  y  en 
ocasiones  delicado,  como  en  la  oda  á  Asópico,  pero  no  le  concedemos  esa 
elevación  y  sublimidad,  que  rompe,  como  dicen  los  preceptistas,  la  armonía 
de  la  forma,  nos  cause  admiración  ó  nos  deje  estupefactos.  Si  las  pala- 
bras del  hombre  son  la  imagen  de  su  vida,  Píndaro  es  el  poeta  más  amable 
entre  los  paganos,  por  la  virtud  que  en  sus  escritos  se  refleja.  Compla- 
cíase en  pintarla  en  todas  ocasiones,  sus  versos  no  respiran  sino  dulzura, 
bondad  é  inocencia  de  costumbres,  y  dolado  como  estaba  de  generosidad 
y  nobleza,  jamás  se  sirvió  de  su  talento  para  ridiculizar  á  nadie. 

Por  este  mismo  tiempo  hubo  otro  poeta  que  dio  su  nombre  á  una  de 
las  especies  del  poema  lírico.  Fué  Anacreonte  de  Xeos-  Ejercitóse  en  la 
poesía  erótica,  y  compuso  un  gran  número  de  himnos,  elegías  y  epi- 
gramas; pero  donde  sobresalió  fué  en  esa  especie  ligera  en  que  "se  cele- 
bran los  inocentes  placeres. 

Sus  odas,  escritas  en  un  metro  particular  y  fácil,  no  tienen  otro  objeto 
que  el  solaz  y  el  entretenimiento.  Tomados  por  lo  serio,  parecerían 
algunas  poco  morales,  pero  el  candor  y  jovialidad  del  poeta  se  retratan 
en  su  estilo,  y  se  ve  que  no  son  otra  cosa  que  un  juego  inocente,  una 
especie  de  desahogo  de  un  corazón  alegre  y  tranquilo.  Se  han  hecho 
numerosas  traducciones  de  estas  poesías,  de  cuya  autenticidad  dudan 
algunos  escritores  modernos. 
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Antes  de  hablar  del  género  dramático  entre  los  griegos,  género  por 
otra  parte  tan  propio  y  natural  á  todos  los  pueblos,  por  consistir  en  la 
imitación  de  las  acciones  humanas,  será  bien  decir  algo  sobre  su  origen 
en  Grecia. 

La  poesía  épica  y  la  lírica  han  sido  los  elementas  del  género  dramá- 
tico :  la  primera  narra  una  acción  grande,  la  segunda  la  canta.  Faltaba 
una  ocasión  para  que  se  uniesen  estos  dos  géneros,  y  he  aquí  que  las 
liestas  de  Baco,  que  se  celebraban  en  tiempo  de  las  vendimias,  propor- 
cionaron á  los  griegos  la  invención  de  la  tragedia,  que  poco  á  poco 
llevaron  á  un  grado  admirable  de  regularidad  y  belleza. 

Al  principio  la  tragedia,  como  lo  indican  las  palabras  griegas  tragos, 
macho  cabrío,  y  ode,  canto,  no  fué  más  que  un  himno  en  honor  de  Baco  á 
quien  sacrificaban  un  macho  cabrío.  El  himno  que  se  dice  introducido 
por  Epigenes  de  Sicione,  era  cantado  por  todo  el  pueblo,  ó  por  un  coro 
numeroso.  Sabemos  que  el  poeta  Tespis  introdujo  un  personaje,  que  en 
las  pausas  que  hacía  el  coro  en  las  diferentes  partes  del  himno,  recitaba 
una  composición  en  verso,  celebrando  las  hazañas  de  Baco,  y  cuentan 
que  Solón  se  lo  prohibió,  calificando  esta  novedad  de  ficciones  inútiles. 
Así  estuvo  algunos  años  hastaque  Pisístrato  le  dio  entera  libertad.  Erínico 
de  Atenas,  discípulo  de  Tespis,  escogió  el  verso  trocaico,  introdujo  el 
baile  y  el  personaje  de  mujer,  pero  un  solo  actor  tenía  que  hacer  varios 
papeles.  Pratinas  y  Querilo  fueron  añadiendo  algunas  modificaciones; 
sin  embargo,  el  arte  dramático  no  salió  de  su  estado  incipiente  hasta  que 
al  poeta  Esquilo  le  ocurrió  dar  más  animación  por  medio  del  diálogo, 
pero  sin  quitar  el  coro,  que  siempre  fué  la  parte  principal  en  las  trage- 
dias de  los  griegos.  Hizo  que  el  coro,  ya  de  doncellas,  ya  de  hombres, 
tomase  parte  en  el  diálogo  por  medio  del  corifeo,  cuyo  papel  hacía  ordi- 
nariamente él  mismo,  vistió  á  los  personajes  con  trajes  adecuados  al 
papel  que  representaban,  levantó  un  tablado  y  le  adornó  con  decora- 
ciones. Los  poetas  que  vinieron  después  no  hicieron  más  que  perfeccionar 
la  ¡jarte  artística  material,  y  añadir  algunos  personajes  más  al  diálogo. 

Escogíanse  los  lugares  más  deliciosos  para  estas  fiestas,  las  cuales  se 
tenían  al  aire  libre  y  á  ellas  concurrían  innumerables  personas  de  todos 
los  puntos  de  Grecia.  Estas  iban  tomando  asiento  en  gradas  que  se  ele- 
vaban unas  detrás  de  otras,  y  para  que  todos  pudiesen  oír,  había  aparatos 
que  reflejaban  la  voz,  y  los  actores  exageraban  su  fisonomía  con  la  más- 
cara y  el  coturno  á  fin  de  que  pudiesen  ser  vistos  de  todos.  .\o  se  perdo- 
naban gastos  de  ninguna  clase  en  estas  fiestas,  llegando  á  tal  extremo  el 
lujo  y  pompa  de  estas  solemnidades  que,  al  decir  de  Plutarco,  se  gastó 
más  en  la  representación  de  seis  tragedias,  que  en  toda  la  guerra  de  Persia. 

Hecha  esta  reseña  histórica,  dos  fueron  las  fuentes  principales  de  donde 
sacaron  los  asuntos  para  sus  tragedias,  á  saber  :  las  antiguas  tradiciones 
de  su  religión,  ó  sea.  aquellos  mitos  en  que  estaban  desfiguradas  algunas 
verdades  primitivas,  y  los  sucesos  heroicos  de  su  historia.  Con  esto  daban 
un  carácter  religioso  y  patriótico  á  sus  solemnidades,  y  levantaban  el 
espíritu  nacional. 

Por  lo  que  toca  á  la  moral  práctica,  único  blanco  que  deben  tener  las 
obras  de  este  género,  si  bien  es  verdad  que  en  muchas  de  ellas  se  reve- 
laba, atendidas  las  ideas  de  los  griegos,  sin  embargo,  el  vulgo  de  los 
espectadores,  fuera  de  la  virtud  del  patriotismo,  poco  ó  nada  compren- 
dería de  la  moral  que  con  tilles  lecciones  los  poetas  querían  inculcarles. 
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Antes  bien;  lo  que  veían  con  toda  claridad,  era  que  los  dioses  inducían  á 
los  hombres  á  cometer  crímenes,  y  que  éstos  eran  tratados  por  aquellos 
cruel  é  injustamente.  Veían  además,  al  destino,  personaje  principal  de  sus 
tragedias,  en  cuya  voluntad  ciega  y  despótica  estaba  fundado  todo  el 
interés  de  la  fábula.  Así  es  que,  teniendo  sobre  sí  el  severo  y  absurdo 
dogma  de  la  fatalidad,  lo  más  que  podían  aprender  era  á  resignarse  de 
una  manera  estúpida  y  á  compadecer  á  sus  víclimas.  Tal  se  ve  en  el 
Prometeo  y  en  las  Coéform  de  Esquilo,  en  el  Edipo  de  Sófocles  y  en  varias 
otras;  y  á  esto  aludió  Aristóteles,  cuando  dijo  que  trágico  es  lo  que  por 
medio  del  temor  y  la  compasión  purga  los  ánimos  de  ésta  y  de  otras 
pasiones.  Veían,  sobre  lodo,  resaltar  en  muchas  tragedias  vicios  abomi- 
nables, y  aunque  éstos  no  fuesen  el  único  fin  de  sus  dramas,  no  dejarían 
de  hacer  funesta  impresión  en  aquellos  griegos  tan  amantes  y  tan  pagados 
de  la  belleza  de  las  formas.  Añádase  á  esto  que  los  odios  y  las  venganzas 
eran  el  asunto  de  muchas  de  sus  tragedias,  especialmente  de  Eurípides, 
cuando  el  objeto  del  autor  dramático  debe  ser  extinguir  las  pasiones 
viciosas,  purificar  el  ánimo  y  alentar  al  hombre  al  ejercicio  de  la  virtud, 
pintándola  tanto  más  bella  cuanto  más  oprimida,  y  tanto  más  digna  de 
recompensa  en  la  otra  vida,  cuanto  más  perseguida  suele  ser  en  ésta.  Tan 
alta  filosofía  no  era  posible  que  llegase  á  ser  conocida  de  aquellos  poetas, 
faltándoles  la  luz  del  cristianismo. 

Viniendo  ya  á  los  principales  trágicos  en  quienes  se  resume  esta  época, 
Esquilo,  nacido  en  Eleusis,  cerca  de  Atenas,  el  año  525  antes  de  Jesu- 


cristo, es  el  primero,  como  hemos  indicado,  que  empezó  á  dar  alguna 
forma  á  la  tragedia,  si  bien  no  la  elevó  al  grado  de  perfección  de  que  era 
susceptible.  De  las  ochenta  tragedias  que  dicen  que  escribió,  no  poseemos 
más  que  siete.  Se  le  llama  comúnmente  el  príncipe  de  los  trágicos,  por 
sobresalir  en  sus  producciones  la  pintura  del  terror  y  de  las  pasiones  trá- 
gicas, á  cuyos  rasgos  corresponden  la  grandeza  y  majestad  de  sus  ideas, 
y  el  retrato  que  hace  de  algunos  caracteres.  Dejóse,  no  obstante,  llevar 
de  su  lirismo,  lo  que  perjudica  mucho  al  efecto  dramático. 

Alaban  algunos  críticos  en  este  poeta  la  sublimidad  de  concepción,  la 
sencillez  de  sus  planes  y  cierto  tino  en  no  recargar  con  otros  incidentes 
que  los  puramente  necesarios  para  causar  la  impresión.  Le  tildan,  sin 
embargo,  de  exagerado  en  las  metáforas  é  imágenes,  de  poco  correcto  y 
de  ignorar  las  costumbres  de  algunos  pueblos  que  introduce  en  la  escena.  || 

Donde  campean  las  bellas  dotes  de  Esquilo,  y  eso  las  líricas  más  que 
las  dramáticas,  es  en  el  Prometeo  encadenado,  que,  según  algunos,  es  una  j 
alegoría  del  hombre  que  peca,  padece  y  se  rehabilita,  y  según  otros,  del 
genio  inmortal  representado  en  aquel  Titán  terrible,  que  hace  el  bien  y 
sufre,  porque  no  quiere  doblegarse  al  imperio  de  la  fuerza  simbolizada  en 
Júpiter.  De  todos  modos,  parece  ser  la  segunda  parte  de  una  trilogía, 
cuya  primera  parte  era  Prometeo  robando  el  fuego  sagrado,  y  la  tercera 
Prometeo  libertado.  Otra  de  sus  tragedias  es  la  titulada  Los  Persas,  cuyo 
asunto  es  la  victoria  del  pueblo  griego  sobre  Jerjes.  En  ella  resaltan  be-  ' 
llezas  poéticas,  y  el  asunto  debió  ser  muy  grato  á  los  griegos;  pero  falta  á 
esta  composición  el  efecto  dramático,  no  hay  contraste  de  pasiones,  ni 
enredo  ni  movimiento  teatral. 

Tenemos  también  de  este  trágico  una  trilogía  completa,  denominada 
Agamenón,  Las  Coéforas  y  Las  Euménides.  El  asunto  de  Agamenón  es  horro- 
roso :  la  fuerza  del  destino  persigue  á  Agamenón,  y  es  asesinado  por  su 
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esposa  Clitemnestra  y  Egisto,  amante  de  ésta,  instrumento  de  aquella 
ciega  deidad.  En  Las  Coéforas,  Oiestes,  hijo  de  Agamentm  y  Clitemnestra 
se  venga  dando  muerte  á  los  asesinos  de  su  padre;  pero  las  Furias  lo 
persiguen  sin  descanso.  En  Las  Euménides  es  absuelto  por  Minerva  a 
cuyo  juicio  asisten  los  dioses,  en  el  cual  toman  parte  también  los  Aréo- 
pagitas.  Aquí  es  donde  Escjuilo  se  muestra  más  dramático,  aunque  no 
perfecto. 

Las  dos  últimas,  que  son  Ui^  mplkante?,  y  Lo^  siete  delante  de  Tebas, 
vienen  á  ser  como  las  anteriores,  excepto  la  trilogía,  una  serie  de  diá- 
logos líricos  sobre  hechos  históricos  ú  mitológicos. 

Después  de  muchos  disgustos  que  le  ocasionaron  sus  mismos  talentos, 
hasta  el  punto  de  ser  casi  apedreado  por  el  pueblo,  fué  acusado  por  los 
sacerdotes  de  que  había  revelado  los  misterios  de  Eleusis.  El  se  defendió 
mostrando  las  cicatrices  de  sus  heridas  por  la  patria,  y  se  retiró  ala  corte 
de  Hierón,  rey  de  Siracusa,  donde  murió  á  la  edad  de  setenta  años. 

A  la  aparición  de  Sófocles  quedó  eclipsado  Esquilo,  no  poi-que  el  nuevo 
poeta  fuese  más  grande,  sino  por  ser  más  inteligible  y  regular.  Nació  este 
poeta  en  Colona,  cerca  de  Atenas,  y  desde  luego  su  bella  índole  y  sus 
prendas  le  granjearon  el  cariño  de  sus  conciudadanos,  que  lo  escogieron 
para  cantar  el  pean,  y  le  elevaron  después  á  la  dignidad  de  arconte. 
Después  de  haberse  hallado  en  las  principales  jornadas  contra  los  ¡tersas, 
dedicóse  á  trabajar  para  el  teatro.  Veinte  veces  obtuvo  el  primer  premio 
en  los  juegos  sagrados,  y  muchos  más  el  segundo,  mereciendo  de  sus 
conciudadanos  el  sobrenombre  de  abeja  ática,  por  la  dulzura  de  su  len- 
guaje y  amenidad  de  su  estilo.  Con  este  poeta  que  retrató  en  sus  obras 
literiaras  la  bella  época  de  Feríeles,  llegó  la  tragedia  al  más  alto  grado  de 
perfección,  como  puede  verse  por  las  siete  que  poseemos  y  algunos  frag- 
mentos de  otras  que,  según  algunos,  pasaron  de  ciento  las  que  compuso. 

Introdujo  un  personaje  más  en  el  diálogo,  quitó  los  seres  abstractos  y 
mitológicos  y  procuró  dar  á  sus  personajes,  que  siempre  fueron  reyes  ó 
héroes,  el  ideal  que  les  convenía  según  su  carácter.  Supo  además  com- 
plicar mejor  la  acción,  despertar  el  interés  y  conducir  los  sucesos  de  un 
modo  natural  al  desenlace.  Por  estas  dotes  y  porque  en  las  situaciones 
más  trágicas  introduce  hermosos  rasgos  de  humanidad,  era  preferido  á 
Esquilo,  aunque  no  llegase  en  sus  tragedias  á  la  grandiosidad  de  ideas  de 
este  poeta. 

Citaremos  algunas,  comenzando  por  la  tragedia  Filoctetes,  que  á  juicio 
de  algunos  es  la  más  regular  y  perfecta  de  este  autor.  Su  asunto  es  con- 
seguir de  Filoctetes  las  flechas  de  Hércules,  sin  las  cuales,  según  el 
oráculo,  jamás  los  griegos  tomarían  á  Troya. 

Otra  de  las  producciones  más  notables  de  Sófocles,  verdadera  obra 
maestra  de  la  antigüedad  en  este  género,  es  la  trilogía  deEdipoBe;/,  Edipo 
enColonay  Antigona.  El  asunto  de  la  primera  parte  es  reconocerse  Edipo 
reo  de  parricidio  y  de  incesto,  por  haber  muerto  á  Layo,  su  padre,  igno- 
rando quién  era,  y  de  haberse  casado  con  Yocasta,  sin  saber  que  fuera 
su  madre.  Estos  delitos  que  la  fuerza  del  destino  le  había  hecho  cometer, 
y  que  por  grados  han  ido  conociendo  él  y  Yocasta,  los  precipitan  á 
entrambos  en  la  desesperación  :  ella  se  ahorca  y  él  se  saca  los  ojos.  El 
argumento  de  la  segunda  es  la  muerte  de  Edipo,  y  el  de  la  tercera  es  la 
muerte  de  Antígona,  su  hija,  por  haber  enterrado  el  cadáver  de  su  lier- 
mano,  que  yacía  insepulto  por  decreto  de  Creonte. 
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Á  pesar  de  los  defeclüs  que  notan  los  críticos  en  esta  trilogía,  ella  es, 
á  todas  luces,  el  monumento  más  bello  en  este  género;  y  por  lo  que  toca 
al  argumento  de  la  primera  parte,  manejado  después  por  célebres  literatos 
de  diversos  países,  fué  tratado  por  Sófocles  de  una  manera  inimitable. 

Además  de  las  tragedias  dichas,  escribió  Sófocles  el  Ayax  furioso,  cuyo 
asunto  es  la  muerte  que  él  mismo  se  dio,  desesperado  por  no  haber 
obtenido  las  armas  de  Aquiles  en  competencia  con  Ulises.  Las  Traquinianas 
es  otra  de  sus  tragedias,  y  trata  de  la  muerte  de  Hércules  causada  por  los 
celos  de  Deyanira,  su  esposa,  quien  le  envió  la  fatal  túnica  teñida  en  la 
sangre  del  centauro  Neso;  y  por  último,  La  Electra. 

Ya  octogenario,  le  amargaron  sus  hijos  los  últimos  días  de  su  vida. 
Deseosos  de  repartirse  la  hacienda,  le  acusaron  ante  los  tribunales  de 
incapaz  para  llevar  los  negocios  de  su  casa;  él  se  defendió  leyendo  el 
Edipo,  que  acababa  de  componer  por  lo  que  perdieron  el  pleito  y  el  honor. 
Murió  en  la  corte  de  Arquelao,  rey  de  Macedonia. 

Tuvo  Sófocles  un  sucesor  célebre  en  la  profesión  del  arte  dramático, 
pero  no  en  la  perfección  con  que  lo  había  ejercido.  Este  fué  Eju'ípi<ks, 
nacido  en  Salamina,  dicen  que  el  mismo  día  en  que  se  dio  la  balalla  de 
este  nombre.  Educado  cuando  joven  por  Anaxágoras,  y  después  en  la 
escuela  de  los  solistas,  que  ya  pululaban  en  Atenas,  era  orador  por 
hábito  y  poeta  por  inspiración;  pero  las  buenas  dotes  que  como  poeta  en 
él  sobresalían,  las  vició  no  pocas  veces  por  dejarse  llevar  de  ese  espíritu 
de  argumentación  que  ahoga  toda  poesía,  y  por  sacar  de  su  mucha 
erudición  minuciosos  adornos  que  no  dicen  bien  en  la  escena.  En  esto 
conviene  el  mismo  Quintiliano,  cuando  dice  de  él  :  Magis  acccdit  oratorio 
generi,  si  bien  le  pone  á  la  cabeza  de  todos  los  trágicos.  Aristóteles  le 
llama  el  trágico  por  excelencia;  pero  debe  ser  porque  casi  todas  sus 
tragedias  tienen  un  desenlace  fatal  y  sangriento,  y  porque  describe  las 
pasiones  funestas  de  los  hombres,  pintándolas  como  son;  no  como 
Sófocles,  que  los  pintaba  cual  debían  ser.  Aristófanes  pone  á  Eurípides  el 
tercero  de  los  trágicos,  y  esta  era  la  opinión  de  los  Atenienses. 

Una  innovación  introdujo  en  el  teatro,  que  fué  el  comienzo  de  la  deca- 
dencia en  este  género,  á  saber  :  separar  el  coro  de  la  tragedia,  desligando 
frecuentemente  los  cantos  y  los  episodios  de  la  acción  principal,  de  m¿do 
que  el  coro  vino  á  ser  en  adelante  poco  menos  que  inútil.  También  notan 
los  críticos  un  defecto,  que  ciertamente  no  puede  perdonársele,  y  es  el 
haber  hecho  coro  con  los  sofistas,  prodigando  multitud  de  sentencias, 
algunas  de  ella  inmorales,  como  el  decir  :  «  La  boca  juró,  pero  el  alma 
no  pi'ome,tió.  Sirvamos  á  los  dioses,  como  quiera  que  sean  » ;  y  otras  á 
este  tenor. 

La  introducción  del  prólogo  en  la  tragedia,  recurso  de  que  se  vale 
Eurípides  para  infoi^mar  al  público  de  los  antecedentes,  cuando  debiera 
hacerlo  por  medio  de  la  acción  misma,  prueba  que  no  poseía  el  talento 
de  Sófocles  para  la  disposición  del  plan.  No  obstante,  la  acción  en  sus 
piezas  es  muy  variada,  sabe  desenvolverla  con  acierto,  y  dotado  como 
estaba  de  una  fecundidad  maravillosa,  saca  todo  el  partido  posible  de  las 
situaciones  trágicas.  El  estilo  es  elegante  y  claro,  y  aun  se  dice  que  él 
fijó  el  lenguaje  propio  de  la  tragedia. 

De  ciento  veinte  piezas  que  compuso  Eurípides,  dieciocho  son  las 
únicas  que  posee  el  teatro  griego,  algunas  de  las  cuales  versan  sobre 
asuntos  tratados  por  Esquilo.  La  mejor  de  todas,  y  por  la  que  merece  ser! 
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contado  entre  los  mejores  trágicos,  es  Efigenia  en  Aulide.  Son  dignas  de 
elogió  Alceste,  por  la  moral  y  ternura  que  revela,  y  Medea,  por  la  verdad 
de  los  caracteres  si  bien  deslucen  esta  última  crímenes  demasiado 
horribles. 

Los  autores  que  vinieron  después,  entre  los  cuales  cuentan  á  Yon 
Arqueo,  Agatón  y  otros  muchos,  parece  que  no  hicieron  más  que  estropear 
con  sus  producciones  este  género  y  á  esto  quizá  se  debe  el  que  ninguna 
obra  integra  les  haya  sobrevivido.  Eurípides  les  dio  el  mal  ejemplo  por  su 
extremada  afición  á  los  cai'acteres  horribles  y  sombríos,  y  á  pretender  el 
efecto  por  medio  de  la  exageración  do  las  situaciones. 

Usábase  al  final  de  la  tragedia  una  composición  dramática  de  fácil 
enredo,  en  que  representaba  una  aventura  sencilla  y  que  tenía  por 
objeto  dar  alguna  expansión  al  ánimo,  ó  aliviarlo  de  las  impresiones 
fuertes  y  dolorosas  producidas  por  la  tragedia.  Nuestro  saínete  es  quizá  la 
forma  más  parecida  á  esta  especie  de  composiciones.  Llamábase  drama 
satírico.  Tomó  este  nombre  de  los  sátiros  ó  faunos  y  demás  dioses 
campestres  que  tomaban  parte  en  estas  piezas  y  entretenían  al  pueblo 
con  sus  chocarrerías  y  dichos  picantes.  Después  figuraron  como  perso- 
najes secundarios,  algunos  que  habían  salido  á  la  escena  en  la  tragedia, 
de  donde  tuvo  origen  el  poema  jocoserio,  ó  mixto  de  cómico  y  trágico. 

No  nos  queda  otro  ejemplo  antiguo  de  este  género  que  el  Ciclope  de 
Eurípides,  y  por  los  títulos  de  algunos  que  se  han  perdido,  como  el  Momo, 
Los  Amantes  de  Aquiles,  etc.,  se  colige  que  debían  de  ser  también  burlescos 
y  satíricos  conforme  al  sentido  que  hoy  damos  á  esta  palabra. 

Las  fiestas  de  Baco,  que,  como  dijimos,  dieron  origen  á  la  tragedia, 
fueron  también  los  principios  de  la  comedia,  y  aun  algunos  creen  que  los 
primeros  ensayos  de  ésta  fueron  anteriores  á  los  de  la  tragedia:  con  la 
diferencia  que  ésta  se  fué  perfeccionando,  mientras  que  la  comedia 
se  descuidó  completamente. 

Al  principio  un  solo  actor  cantaba  en  honor  de  Raco,  y  los  demás 
embadurnados  el  rostro  danzaban  alegremente,  y  decían  dicharachos  para 
hacer  reír.  Y  porque  iban  discurriendo  de  pueblo  en  pueblo  en  esta 
forma,  llamóse  á  esta  fiesta  comedia,  compuesta  de  las  palabras  come, 
aldea,  y  ode,  canto. 

_Susarión  de  Megara  parece  haber  sido  el  primero  que  empezó  á  dar 
alguna  forma  á  esta  claTse  de  representaciones,  que  Grates  perfeccionó  el 
siglo  V  antes  de  Jesucristo.  Vinieron  después  Epicarmo  de  Cos,  Cratino 
de  Atenas,  Eúpolis  y  Aristófanes,  que  es  el  más  célebre  de  los  veinticinco 
ó  más  autores  cómicos  de  esta  época,  y  de  quien  únicamente  se  conservan 
once  comedias  de  cincuenta  y  cuatro  que  compuso. 

Estos  autores  pertenecen  á  la  época  de  la  cmiiedia  que  llaman  antiijua, 
y  en  la  cual  se  ridiculizaban  no  sólo  los  vicios,  sino  las  personas  más 
respetables  por  su  posición  y  por  sus  virtudes,  como  Cjleón,  Sócrates  y 
otros,  remedando  sus  ademanes  y  figura,  y  hasta  citando  sus  propios 
nombres.  Era  una  sátira  política  más  bien  que  comedia.  Este  abuso  dio 
margen  á  que  Lamaco,  uno  de  los  treinta  tiranos,  diese  una  ley  el  año 
404  antes  de  Jesucristo,  reprimiendo  estos  excesos. 

Con  esto  los  poetas  se  vieron  precisados  á  encubrir  sus  ataques  bajo  el 
velo  de  la  alegoría,  ó  bajo  nombres  supuestos,  de  donde  provino  la 
comedia  en  su  segundo  estado,  que  llaman  media.  El  P/ííío  de. \ristófanes, 
en  que  ridiculiza  la  avaricia  y  la  ambición  délos  atenienses  introduciendo 
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personajes  alegóricos,  pertenece  ya  á  la  comedia  inedia.  De  los  autores 
cómicos  de  esta  época,  que  pasan  de  treinta,  no  tenemos  más  que  algunos 
fragmentos  de  Alexis  de  Turio,  que  justifican  el  título  de  gracioso  que  le 
dieron  sus  contemporáneos. 

Pero  como  tampoco  se  pudieron  contener  los  poetas  en  los  límiles 
prescritos,  y  la  curiosidad  de  los  espectadores  se  excitaba  mucho  más 
viendo  retratados  al  vivo  algunos  personajes,  aunque  se  callasen  sus 
nombres,  vino  otra  ley  permitiendo  únicamente  la  pintura  de  tipos  gene- 
rales, y  excluyendo  del  teatro  la  política.  Tuvieron,  pues,  que  ceñirse  los 
poetas  á  censurar  las  malas  costumbres,  y  ridiculizar  los  defectos  ordi- 
narios, cuidando  de  que  no  se  trasluciese  ninguna  alusión  personal.  Esta 
es  la  que  se  llama  ^umiedia  nueva,  cuyo  legítimo  representante  es 
Menandro,  nacido  en  Atenas  el  año  342  antes  de  Jesucristo.  De  este  poeta 
no  poseemos  sino  algunos  fragmentos,  insuficientes  para  dar  un  juicio 
sobre  el  plan  y  estilo  de  sus  piezas,  pero  estimables  por  la  excelente 
moral  que  revelan.  Mejor  le  conocemos  por  su  imitador  y  traductor  el 
poeta  latino  Terencio,  quien  confiesa  haberle  tomado  por  modelo  en  este 
género. 

Cuéntanse  hasta  treinta  y  dos  poetas  de  la  época  de  Menandro,  entre 
ellos  á  Filipo,  Dífilo,  Filemón  y  Apolodoro,  algunos  de  los  cuales  escri- 
bieron hasta  trescientas  comedias;  pero  no  conocemos  masque  los  títulos 
de  algunas. 

Como  Arislí'iraaes  es  el  único  poeta  de  quien  la  antigüedad  nos  ha 
transmitido  algunas  piezas  íntegras,  por  ellas  juzgaremos  á  este  autor. 
Sus  once  comedias  pertenecen  á  la  clase  que  llamamos  de  carácter. 
Plutarco,  á  quien  sigue  Voltaire,  es  de  los  críticos  que  no  ven  en  ellas 
más  que  una  serie  de  disparates  dichos  sin  gracia  y  sin  ingenio,  al  paso 
que  otros  no  sólo  le  justifican  de  sus  errores,  sino  que  le  ensalzan  sobre 
todos  los  poetas  cómicos.  No  seguimos  á  ciegas  el  juicio  de  estos  últimos, 
pero  sí  diremos  que  Plutarco  se  equivoca.  Considerándolas  sólo  literaria- 
mente, lo  único  que  se  echa  de  ver  es  algún  descuido  en  la  disposición 
del  plan  y  en  la  marcha  de  la  fábula;  por  lo  demás  nadie  puede  dejar  de 
reconocer  y  admirar  en  sus  comedias  el  arte  más  perfecto,  gusto  exquisito, 
agudeza  de  los  chistes,  junto  con  una  riqueza  de  poesía  que  raya  en 
prodigalidad.  Su  estilo  es  modelo  del  más  puro  aticismo,  razón  por  la 
cual  Aristófanes  ha  sido  alabado  por  los  amantes  del  buen  gusto.  Ojalá 
que  la  moral  de  todas  sus  comedias  hubiese  merecido  el  mismo  aprecio. 
De  sus  once  comedias,  la  titulada  Las  nubes  tiene  un  objeto  filosófico,  y 
fué  dirigida  contra  los  sofistas.  En  ella  Sócrates  es  representado  perdién- 
dose en  las  nubes  entre  sutiles  argumentaciones,  y  conferenciando  con 
las  divinidades  tutelares  de  los  sofistas,  adivinos  y  trágicos.  Además  del 
ridículo  papel  que  el  buen  Sócrates  hace  en  esta  comedia,  es  presentado 
como  maestro  pernicioso,  corruptor  de  las  costumbres  de  la  juventud,  y 
despreciador  de  los  dioses;  si  bien  algunos  creen  que  Aristófanes  le 
confundía  con  los  sofistas,  que  merecían  ciertamente  las  más  justas 
reconvenciones. 

En  Las  ranas  quiso  divertir  al  pueblo  á  costa  de  los  malos  poetas  de  su 
tiempo,  entre  los  cuales  figura  Eurípides,  á  quien  hace  compadecer  con 
su  esclavo,  su  familia  y  sus  obras,  todo  lo  cual  puesto  en  un  platillo  de  la 
balanza,  no  pesa  tanto  como  dos  versos  de  Esquilo  puestos  en  el  otro. 

Todas  las  demás  comedias  pertenecen  á  la  política  :  y  aunque  en  ellas 
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generalmente  está  del  lado  de  los  hombres  de  bien,  cuyo  patriotismo  y 
lealtad  alaba  constantemente,  y  en  las  cuales  ataca  sin  piedad  ni  consi- 
deración de  ningún  género  á  demagogos,  parásitos  y  demás  estofa;  sin 
embargo,  es  digno  de  la  más  severa  censura,  porque  al  darnos  en  sus 
comedias  otros  tantos  cuadros  de  la  civilización  de  aquel  pueblo,  tan 
elegante  en  las  formas  como  corrompido  en  el  fondo,  se  hizo  á  veces 
cómplice  y  propagador  de  las  malas  costumbres.  El  deber  del  poeta 
cómico,  como  el  de  todo  escritor  público,  es  guardar  en  todas  las 
ocasiones  los  fueros  de  la  moral.  Se  cree  que  á  esta  clase  de  espectáculos 
no  asistían  las  mujeres,  á  quienes,  tanto  Eurípides  como  Aristófanes, 
insultaron  torpemente.  He  aquí  en  lo  que  vino  á  parar  el  arte  dramático, 
que  había  comenzado  por  lo  heroico  y  maravilloso  en  Esquilo,  y  he 
aquí  también  como  la  pasión  suele  deslucir  las  invenciones  más 
ingeniosas  del  hombre  cuando  á  éste  no  le  contiene  el  debido  respeto 
hacia  sus  semejantes,  ó  no  es  dirigido  por  una  luz  superior.  Murió  este 
poeta  ateniense  el  año  386  antes  de  Jesucristo. 

La  poesía  ha  sido  en  Grecia,  como  en  casi  todos  los  demás  pueblos, 
la  que  nos  ha  transmitido  los  sucesos  de  los  primeros  pobladores,  con 
los  cuales  los  poetas  mezclaban  y  confundían  las  fábulas  mitológicas,  á 
fin  de  hermosear  y  embellecer  su  narración.  Este  modo  de  lijar  los 
hechos  era  muy  natural  en  la  infancia  de  aquellos  pueblos  heroicos,  en 
quienes  la  imaginación  estaba  más  desarrollada  que  el  entendimiento,  y 
se  obraba  más  que  se  discurría.  Con  el  transcurso  de  los  años,  y  no 
teniendo  acontecimientos  extraordinarios  que  exaltasen  su  imaginación, 
se  dieron  algunos  á  escribir  la  historia  de  su  propio  país  ó  de  los  pueblos 
por  donde  viajaban,  lie  aquí  el  origen  de  los  loijógrafos,  primeros  narra- 
dores en  prosa  de  las  tradiciones  populares. 

Cadmo  dj?^Mileto^cs  el  logógrafo  más  antiguo,  el  cual  escribió  sobre  las 
antigüedades  de  su  ciudad  natal  por  los  años  S20  antes  de  Jesucristo. 

Ileródoto  de  Halicarnaso,  nacido  el  año  484  antes  de  Jesucristo,  fué  el 
primero  que  concibió  la  idea  de  i'eunir  en  una  sola  obra  los  sucesos  más 
interesantes  de  su  tiempo.  Para  esto  recorrió  varios  países  de  Europa, 
Asia  y  África,  en  donde  recogió  los  materiales  pai'a  su  historia. 

El  fin  que  se  propuso  fué  contar  la  guerra  de  los  griecos  contra  los 
persas  y,  con  esta  ocasión,  hablar  de  las  demás  naciones.  Distribuyó  su 
obra  en  nueve  libros,  á  los  cuales  sus  contemporáneos,  admirados  de  sus 
bellezas,  dieron  los  nombres  de  las  nueve  musas. 

En  el  primer  libro  trata  de  investigar  la  causa  de  la  enemistad  entre 
griegos  y  persas,  lo  que  le  conduce  naturalmente  á  dar  noticias  de  los 
lidios,  medios  y  asirlos. 

En  el  segundo  cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  de  los  usos  y  costumbres 
de  los  egipcios,  hasta  que  Cambises  los  sometió. 

El  tercero  comprende  la  historia  de  Cambises,  del  mago  Esmerdis  y 
parte  de  la  de  Darío. 

El  cuarto  contiene  la  expedición  de  Darío  á  la  Escitia,  de  cuyo  terri- 
torio hace  la  descripción  y  asimismo  de  las  costumbres  de  sus  habitantes. 

En  el  quinto  aparecen  los  gérmenes  de  la  gran  lucha  en  que  se  van  á 
empeñar  la  Grecia  y  la  Persia,  con  motivo  de  la  sumisión  de  Tracia  y 
.Macedonia,  de  la  revolución  de  los  jonios  y  del  incendio  de  Sardes. 

El  sexto  describe  la  expediciíai  de  Dalis  y  Artafermes,  y  la  batalla  de 
Maratón. 
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El  séptimo  y  octavo  tratan  de  la  expedición  de  .lerjes  á  Grecia. 

El  nono  prosigue  la  misma  materia  hasta  la  derrota  del  ejército  y 
escuadra  de  Jerjes. 

No  era  posible  pretender  ni  menos  exigir  que  el  primer  historiador 
fuese  perfecto.  No  lo  es  en  verdad  :  pasa  por  alto  algunas  causas  de  la 
guerra  ó  no  las  explica  bien,  es  algún  tanto  crédulo  y  supersticioso,  como 
cuando  dice  que  los  lacedemonios  superan  en  valor  á  los  habitantes  del 
Peloponeso  porque  poseen  los  huesos  de  Orestes;  mas  no  por  eso  se  ha 
de  decir  que  es  padre  de  la  mentira,  como  algunos  le  llamaron. 

Al  contrario,  las  indagaciones  históricas  y  geográficas  hechas  por 
algunos  sabios  modernos  han  confirmado  el  honroso  concepto  que  de  él 
se  tenía,  apellidándole,  como  los  antiguos,  padre  de  la  historia.  Hábil  y 
feliz  en  la  elección  del  asunto,  su  obra  es  una  epopeya  escrita  en  prosa, 
pero  prosa  poética,  cuyos  principales  personajes  son  los  dos  pueblos  en 
guerra  :  las  demás  naciones  forman  los  episodios,  y  el  desenlace  se 
verifica  con  la  completa  derrota  de  Jerjes.  Pertenece,  por  consiguiente, 
Heródoto  á  la  escuela  descriptiva  más  que  á  la  filosi'dlca,  como  hoy 
decimos.  Su  estilo  es  amenísimo  y  su  lenguaje  tan  fluido  y  natural,  que 
Cicerón  le  asemeja  á  un  arroyuelo  cristalino  que  se  desliza  suavemente. 
Le  honra  como  á  historiador,  la  dote  de  la  buena  fe,  él  mismo  dice, 
hablando  de  los  egipcios  :  «  De  estas  relaciones  puede  valerse  aquel  á 
quien  parezcan  probables,  pues  yo  me  he  propuesto  en  toda  la  narración 
escribir  cuanto  he  oído  á  cada  persona  ».  Además,  se  eleva  en  la  consi- 
deración de  los  sucesos,  presentándolos  dependientes  de  la  Divinidad,  á 
la  que  justifica  en  los  premios  y  castigos  que  envía  á  los  hombres. 

Tuvo  Heródoto  la  justa  satisfacción  de  ver  aplaudida  y  premiada  su 
obra  en  las  Panateas  y  en  los  juegos  olímpicos,  y  después  de  haber  dado 
ejemplos  de  valor  y  amor  á  la  libertad  de  su  patria,  terminó  su  carrera 
en  Turio  de  Italia,  de  edad  bastante  avanzada. 

Más  reflexivo  y  filosófico  que  Heródoto,  pero  no  tan  claro  y  ameno  es 
Tucldides,  nacido  en  Atenas  el  año  471  antes  de  Jesucristo.  Desterrado 
de  Atenas  el  año  octavo  de  la  guerra  del  Peloponeso  por  no  haber  soco- 
rrido oportunamente  con  su  flota  á  AnfípC'lis,  quiso  ser  útil  á  su  patria 
elevándola  un  monumento  imperecedero  en  la  historia  que  meditaba. 
Para  esto  no  perdonó  gastos  ni  trabajos  de  ningún  género,  recorrió  varios 
puntos  de  Cirecia,  adquirió  noticias  de  toda  clase  de  personas  y  dio  en 
ocho  libros  su  obra,  que  llamó  Historia  de  la  guerra  del  Peloponeso  y  de  loa 
atenienses. 

En  ella  se  apartó  del  sistema  seguido  por  Heródoto  y  dio  á  su  relación 
una  forma  filosófica,  por  ser  más  conforme  al  fin  que  se  proponía.  En  la 
introducción  recapitula  los  tiempos  pasados  y  en  seguida,  con  una 
elevación  de  miras  que  le  honra  como  á  hombre  de  estado  y  con  habi- 
lidad suma,  pone  á  la  vista  del  lector  las  causas  de  la  guerra,  los  desór- 
denes que  se  siguieron  por  las  pretensiones  de  los  atenienses,  y  las 
atrocidades  de  los  espartanos,  y  cómo  influyeron  los  intereses  particulares 
de  algunos  en  que  se  prolongase  cerca  de  treinta  años.  Su  historia  no 
comprende  más  que  los  primeros  veintiún  años  de  la  guerra,  la  que  va 
dividiendo  por  estaciones  de  verano  é  invierno,  plan  que  tiene  el  incon- 
veniente de  cortar  bruscan^ente  el  hilo  de  la  narración  cuando  es  más 
interesante,  y  aun  de  hacer  monótona  su  lectura.  Sin  embargo,  en  ella 
resaltan  otras  cualidades  que  ponen  á  Tucidides  á  la  cabeza  de  los  histo- 
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riadores  griegos.  Deseoso  de  instruir  más  que  de  agradar,  sus  páginas 
i^evelan  al  hombre  pensador  y  juicioso,  en  las  cuales,  como  dice  Cicerón, 
iiay  tantas  máximas  como  palabras. 

Su  estilo  es  grave,  enérgico  y  conciso,  á  veces  áspero  »^  ingrato,  debido 
quizás  á  que  no  le  di(3  la  última  mano,  ñ,  como  quieren  algunos,  cual 
convenia  al  sombrío  asunto  de  su  historia  trágica,  que  así  la  llamaban 
los  antiguos.  Como  Hon'.dolo  había  introducido  los  diálagos,  Tucídides 
introdujo  las  arengas,  recurso  de  que  se  vale  para  dar  algunas  noticias 
que  creyó  mejor  poner  en  boca  de  los  jefes.  Y  si  bien  es  verdad  que 
dichas  arengas  son  otras  tantas  piezas  oratorias,  más  que  como  adorno 
las  insertó  como  lecciones  de  moral,  de  política  y  de  táctica  militar,  en 
las  cuales  hace  al  mismo  tiempo  la  pintura  de  varios  caracteres.  Tanto 
era  lo  que  agradaban  á  Démostenos,  que  se  dice  que  las  copi(')  varias 
veces  para  aprenderlas  de  memoria.  El  pasaje  más  célebre  de  su  histo- 
ria es  la  descripción  de  la  peste  de  Atenas.  Antes  de  dar  cima  á  su  obra, 
sorprendióle  la  muerte  en  Atenas,  adonde  había  sido  llamado  el  año  411. 
Sucedií'ile  otro  historiador,  no  tan  profundo  en  los  pensamientos, 
pero  mus  ameno  y  suave  en  el  estilo,  llamado  por  sus  contemporáneos 
abeja  ática. 

Este  fné  ■leTiofont'i,  nacido  en  una  aldea  de  Ática  por  los  años 
44o  antes  de  Jesucristo.  Salvóle  la  vida  su  maestro  Sócrates  en  la  batalla 
de  Delium.  por  lo  que  le  conservó  siempre  el  más  acendrado  cariño. 
Deseoso  de  instruirse,  viajó  por  varios  países  y  tomó  parte  en  la  expedi- 
ción de  Ciro  el  Joven.  Después  de  la  batalla  de  Cunaxa  dirigió  la  retirada 
de  los  diez  mil,  cuyos  sucesos  narró  en  su  Anabasis  con  mucha  elegancia 
y  exactitud.  Con  el  título  de  Helénicas  continuó  la  historia  de  Tucídides 
hasta  la  batalla  de  Mantinea  en  siete  libros.  Su  estilo  tiene  las  dotes 
arriba  dichas;  pero  amargado,  sin  duda,  por  el  destierro,  ó  falto  de 
medios  para  adquirir  noticias,  hizo  una  narración  incompleta  de  los 
sucesos,  faltando  además  á  la  justicia  debida  á  los  nombres  de  Peb'ipidas, 
Epaminondas,  Conón  y  Timoteo,  cuyas  hazañas  no  celebra.  En  la  Ciro- 
pedia,  novela  histórica  y  política  en  ocho  libros,  de  los  hechos  y  proezas 
de  Ciro,  más  parece  que  se  propuso  dar  lecciones  de  moral  y  de  política 
que  pintar  costumbres  reales. 

Escribió  también  bajo  la  forma  de  diálogo  las  Memorias  de  Súcralcs,  en 
que  hace  una  bella  apología  de  su  maestro  y  de  su  doctrina.  Además  de 
algunos  tratados  tilosóficos  y  polítos,  ejercitó  su  plunia  en  otros  de  muy 
diferente  género  como  la  Equitación  y  la  Caza,  prueba  de  la  fecundidad 
de  su  ingenio. 

Su  amor  al  orden  y  á  la  virtud,  y  sus  simpatías  por  los  espartanos  le 
hicieron  sospechoso  á  los  atenienses,  quienes  dieron  un  decreto  de 
destierro  contra  él.  y  aunque  después  fué  revocado,  murió  fuera  de  su 
patria  á  los  noventa  años  de  su  edad. 

Estos  tres  fueron  los  principales  escritores  en  este  género,  quienes 
superan  en  mérito  literario  auna  los  historiadores  del  período  de  Alejandro. 
La  filosofía  tuvo  su  origen  entre  los  griegos,  como  lo  había  tenido 
entre  los  otros  pueblos,  de  la  inclinación  natural  del  hombre  á  investigar 
las  causas  de  los  fenómenos  físicos  y  morales  del  mundo,  el  origen  de 
éste,  el  del  hombre  y  su  destino;  y  estando  la  raza  griega  dotada  de 
singular  aptitud  para  la  especulaciiín,  no  había  de  dejar  de  dar  muestras 
de  la  energía  de  sus  entendimientos. 
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Dejando  á  un  lado  la  lilosofia  mítica  de  los  tiempos  de  Orl'eo,  y  la 
giKjmica  ó  sentenciosa  de  los  siglos  posteriores,  cuyos  representantes 
fueron  entre  otros,  los  siete  sabios,  nos  limitaremos  á  dar  idea  de  las 
principales  escuelas  de  este  periodo,  cuyo  asunto  trataremos  con  mayor 
brevedad  por  no  ser  esta  materia  nuestro  objeto  directo. 

La  primera  secta  6  escuela  en  que  se  manifiesta  la  filosofía  helénica, 
es  la  jónica,  cuyo  fundador  (')  jefe  principal  fué  Tales  de  Miletn,  nacido 
en  esta  ciudad  por  los  años  640  antes  que  .Jesucristo.  Enseñ(')  que  el 
origen  de  todas  las  cosas  estaba  en  el  agua,  sustancia  primitiva,  que 
nutre  y  alimenta  todos  los  seres,  y  en  un  principio  interno  de  vida  ó 
movimiento,  porque  la  materia  es  inerte  por  sí.  Anaximandro,  compa- 
tricio del  primero,  y  de  la  misma  escuela,  afirmó  que  el  principio  de  las 
cosas  no  era  el  agua,  sino  lo  infinito,  entendiendo  la  naturaleza  material 
de  la  cual  van  saliendo  los  seres  por  la  oposición  del  calor  y  el  frío,  la 
humedad  y  la  sequedad. 

Anaximenes,  discípulo  de  Tales,  dijo  que  el  aire  era  la  causa  primera 
de  todas  las  cosas;  éstas  no  son  más  que  modificaciones  ó  transforma- 
ciones del  aire,  lleráclito.  filósofo  efesino,  aunque  en  algunos  puntos  se 
aparta  de  Tales,  conviene,  no  obstante,  en  el  fondo  con  la  doctrina  de  la 
escuela  jónica,  pues  supone  que  el  fuego,  ó  una  sustancia  etérea  y  sutil 
es  principio,  medio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Este  primer  principio 
material,  y  la  fuerza  inherente  .á  él  eran  para  estos  filósofos  (oOO  antes  de 
Jesucristo),  Dios  esparcido  en  todo  el  universo,  pero  Dios  motor,  no 
creador;  de  cuya  doctrina  surgieron  los  dioses  del  politeísmo  griego, 
que  después  admitió  el  vulgo.  Dichos  dioses,  según  algunos,  no  eran  para 
los  sabios  sino  personificaciones  diferentes  de  las  fuerzas  y  de  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza. 

Pertenecieron  también  á  la  escuela  jónica,  aunque  con  tendencias 
diferentes  Anaxágoras,  Leucípo  y  Dernócrito.  El  primero  fué  teistico-espiri- 
tualista,  reconocif'i  aunque  no  de  un  modo  tan  claro  y  explícito  como  era 
de  desear,  una  inteligencia  superior  y  diferente  del  mundo,  que  lo  rige 
y  gobierna  por  medio  de  leyes.  Fué  el  primero  que  abrió  escuela  en 
Atenas,  y  acusado  de  impiedad  porque  no  reconocía  la  divinidad  del  sol, 
ni  aprobaba  las  creencias  y  supersticiones  de  los  atenienses,  costóle 
mucho  trabajo  á  su  amigo  Pericles  el  salvarlo,  por  lo  que  tuvo  que 
retirarse  á  Lampsaco,  donde  murii')  el  428  antes  de  Jesucristo. 

Eeucipo  y  Demómto  fueron  los  representantes  de  la  escuela  atomística, 
pretendiendo  explicar  todas  las  cosas  por  medio  de  los  átomos  y  del 
movimiento. 

La  escuela. ^PUag^3rica_ó  Itálica  reconoce  por  su  fundador  á  Pitágoras, 
filósofo,  al  decir  de  Nourrison,  el  más  popular  entre  los  antiguos  y  el 
menos  conocido,  por  ser  de  dudosa  autenticidad  las  doctrinas  que  se  le 
atribuyen.  Nació  en  Sanios  por  los  años  582  antes  de  Jesucristo,  y  después 
de  haber  viajado  por  Egipto  y  varios  países  del  África,  fijó  su  residencia 
en  Crotona  de  Italia.  Las  doctrinas  ó  teorías  de  esta  escuela,  no  obstante 
ser  incompletas  y  en  extremo  confusas,  representan  un  gran  ]irogrcso 
en  filosofía  respecto  de  la  escuela  jónica.  Esta  se  había  circunscrito  al 
mundo  externo,  sin  tomar  en  cuenta  á  Dios,  al  hombre  y  sus  deberes; 
Pitágoras  admitía  una  grande  Unidad  de  la  cual  hacia  dimanar  el  mundo, 
lo  cual  explicaba  diciendo  que  la  gran  mónada  ó  L'nidad  había  produ- 
cido el  niimeru  binario,  después  se  formó  el  ternario,  y  así  sucesivamente. 
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La  unidad  estaba  representada  por  el  punto,  el  número  binario  por  la 
linea,  el  ternario  por  la  superíicie  y  el  cuaternario  por  el  sijlido.  Vut-  el 
primero  que  tomó  el  modesto  nombre  de  filósofo,  ó  amante  de  la  sabi- 
duría, en  vez  de  sofos,  ó  sabio,  que  se  daban  los  demás.  Se  le  atribuye  la 
doctrina  de  la  metempsícosis,  y  se  le  supone  adornado  de  grandes  cono- 
cimientos en  astronomía  y  en  matemáticas. 

Su  escuela  no  sólo  fué  filosófica,  sino  política  y  religiosa,  lo  que  dio 
ocasión  á  que  fuera  perseguido,  de  cuyas  resultas  murió  en  una  revuelta 
popular. 

La  escuela  eleática,  denomida  así  de  la  ciudad  de  Elea  ó  Velia,  donde 
la  estableció  Jenófanes  de  Colofón  [)or  los  años  540  antes  de  Jesucristo, 
dio  en  el  error  de  considerar  la  Mónada  ó  unidad  pitagórica  refundiendo 
en  sí  todos  los  seres,  y  á  éstos  meras  apariencias,  con  lo  que  echó  las 
bases  del  sistema  panteístico-idealisla.  Sus  discípulos  Parménides  y  Cenón 
consolidaron  y  desenvolvieron  estas  doctrinas. 

Por  un  conjunto  de  circunstancias  especiales,  la  ciudad  de  Minerva 
había  llegado  á  ser,  á  mediadios  del  siglo  v  antes  de  Jesucristo,  llamado 
siglo  de  oro  ó  de  Pericles,  emporio  de  las  riquezas  de  (¡recia.  Honrá- 
banla historiadores  como  Heródoto  y  Tucídides,  poetas  como  Sófocles  y 
Eurípides,  y  artistas  como  Fidias  y  Praxíteles,  el  valor  de  capitanes  como 
Pericles,  Milcíades,  Temístoclesy  Arístides  la  habían  dado  la  supremacía 
militar  y  política  sobre  las  demás  ciudades;  así  es  que  el  brillo  y  cultura 
de  la  metrópoli  griega,  á  la  vez  que  la  esperanza  de  mejorar  de  fortuna 
ó  de  adquirir  gloria  atrajeron  una  multitud  de  personas  de  todas  profe- 
siones y  oficios,  entre  las  cuales  no  faltaron  filósofos  de  las  diversas 
escuelas  de  Asia  y  de  Europa. 

El  amor  á  las  investigaciones  que  éstas  habían  excitado  entre  los 
griegos,  vino  á  degenerar  en  espíritu  de  disputa,  el  cual  diú  vida  á  una 
turba  de  charlatanes,  peste  de  todos  los  tiempos,  que  hacían  gala  de 
defender  el  pro  y  el  contra  sobre  una  misma  materia,  unos  por  vanidad 
pueril  y  otros  por  especulación.  Diéronles  el  nombre  de  sofistas,  entre 
los  cuales  figuraron  en  primer  lugar  Protágoras,  á  quien  seguían  los 
jóvenes  ávidos  de  escuchar  sus  pomposos  discursos,  el  retórico  (¡orgias, 
Ilipias,  Pródico,  Citias  y  otros  muchos. 

Sócrates,  nacido  en  la  misma  ciudad  el  ano  4':0,  fué  su  más  terrible  é 
incansable  enemigo.  Al  lado  de  su  padre  aprendió  el  oficio  de  escultor, 
oyó  las  lecciones  de  Arquelao,  discípulo  de  Anaxágoras,  peleó  por  su 
patria  contra  los  persas,  y  sintiéndose  llamado  á  enseñar  lo  bello  y  lo 
bueno,  cambió,  como  él  decía,  el  cincel  por  la  palabra,  á  fin  de  esculpirla 
en  los  corazones  de  los  hombres. 

Se  limitó  á  mirar  la  ciencia  por  el  lado  moral,  de  modo  que  su  doctrina 
puede  definirse  :  teoría  de  la  virtud;  razón  por  la  cual  dijeron  los 
antiguos  hablando  de  la  filosofía  de  Sócrates,  que  fué  el  primero  que  la 
hizo  descender  del  cielo  á  la  tierra.  Formulaba  la  ciencia  que  había  de 
adquirir  el  hombre  en  esta  máxima  fundamental  :  Conócele  á  ti  mismo; 
con  respecto  al  mundo  y  á  las  ciencias  físicas,  decía  :  Una  cosa  sé  y  cu 
que  no  sé  nada;  confesión  modesta  que  contrastaba  notablemente  con  la 
pretenciosa  sabiduría  de  los  sofistas.  Como  se  ve,  la  ciencia  moral  era 
para  Sócrates  la  filosofía  digna  de  este  nombre,  excelente  y  muy  propia 
para  reprimir  el  orgullo  de  los  sofistas,  pero  incompleta. 

En  cuanto  al  método,  procuraba  acomodarse  á  sus  oyentes,  ejerciendo 
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en  sus  entendimientos,  como  él  decía,  el  arte  de  su  madre.  Por  medio  de 
preguntas  sencillas  procedía  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  definiendo 
las  palabras  y  las  cosas,  con  lo  cual  conducía  insensiblemente  á  sus 
discípulos  al  conocimiento  de  la  verdad,  y  á  los  sofistas  les  hacía  ver  el 
absurdo,  la  contradicción  y,  por  último,  su  ignorancia. 

No  sabemos  que  escribiese  cosa  alguna;  sus  discípulos,  esi)ecialmente 
Platón  y  Jenofonte,  son  los  que  nos  han  dejado  noticias  de  su  vida  y 
doctrina. 

El  pueblo  frivolo  y  corrompido  de  Atenas,  seducido  por  los  poetas  é 
instigado  por  los  sofistas,  le  condenó  á  beber  la  cicuta,  bajo  pretexto 
que  corrompía  á  la  juventud  y  menospreciaba  á  los  dioses. 

Después  de  la  muerte  de  Sócrates,  algunos  discípulos  suyos  abrieron 
escuela,  acomodándose,  quién  más,  quién  menos,  á  la  enseñanza  del  que 
había  sido  su  maestro.  La  niíis  cébpbi'o  fgé  la  que  fundi')_Plat(Ji'j_en  los 
jardines  de  Academo,  ciudadano  de  .\trnas,  i>or  lo  qu.í  se  llamó  Academia. 
Había  nacido  Platón  en  esta  misma  ciudad  el  año  430  antes  de  Jesucristo. 
Por  ocho  años  asistió  á  las  lecciones  de  Sócrates,  hizo  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  librar  de  la  muerte  á  su  maestro;  pero  no  lo  dejaron  acabar 
su  discurso.  Perseguido  por  su  amor  á  Sócrates,  tuvo  que  salir  de  Atenas, 
y  habiendo  viajado  algunos  años  por  Egipto,  Sicilia  é  Italia,  donde  adqui- 
rió mayores  conocimientos,  volvi(>  á  su  patria  á  continuar  la  obra  de  su 
maestro. 

Siguió  el  mismo  método  que  Sócrates,  y  empleó  la  forma  del  diálogo 
en  sus  discusiones  y  escritos;  pero  dio  más  expansión  al  pensamiento, 
abarcó  además  de  la  moral,  la  sicología,  la  teodicea,  las  ciencias  político- 
sociales  y  las  matemáticas;  de  modo  que  con  estos  trabajos  y  los  de  su 
discípulo  Aristóteles  en  la  metafísica  y  en  la  retórica,  lleg(')  la  especula- 
ción de  los  griegos  en  aquella  época  á  un  grado  asombroso  de  poder 
intelectual. 

Las  obras  de  Platón  son  diálogos  filosóficos  y  dramáticos  al  mismo 
tiempo,  los  cuales,  además  de  la  profundidad  de  la  materia,  guardan  en 
la  forma  las  leyes  del  género.  Hay  en  ellos  plan,  enredo,  peripecias  y 
desenlace,  pinta  con  la  mayor  maestría  los  caracteres  de  Sócrates,  Par- 
ménides,  Cenón,  Critías  y  demás,  con  cuyos  nombres  encabeza  sus 
diálogos,  á  la  vez  que  los  de  los  sofistas,  á  quienes  ridiculiza  terrible- 
mente. Elevó  sus  caracteres  á  un  ideal  tan  perfecto,  que  si  no  hablaron, 
como  él  dice,  al  menos  pudieron  hacerlo. 

Los  que  la  critica  moderna  tiene  por  más  auténticos  son  :  el  Fedro 
(sobre  lo  bello),  el  Fedón  (la  inmortalidad),  el  Banquete  (sobre  el  amor), 
el  Gorgias  (sobre  retórica),  el  Tuneo  (del  origen  del  mundo),  el  Teatctcs 
(acerca  de  la  ciencia);  los  diez  libros  de  la  República  y  el  Tratado  de 
las  leyes.  También  tienen  mucha  autoridad  el  Gritón  y  La  apologia  de 
Sócrates. 

Por  lo  que  toca  al  estilo,  es  tan  bello  y  tan  poético,  que  dijo  Cicerón  : 
«  Si  los  dioses  hubieran  de  hablar  el  lenguaje  de  los  hombres,  emplearían 
el  de  Platón  ».  Además  de  los  errores  en  que  cay()  como  filósofo  pagano, 
le  tildan  de  oscuro  y  misterioso  en  algunos  pasajes,  debido  sin  duda  á  la 
forma  del  diálogo,  que  no  permite  conocer  cuál  es  su  opinión,  ó  á  la 
imitación  de  los  pitagóricos,  que  envolvían  en  símbolos  sus  doctrinas,  y 
tenían  una  explicacii'm  para  el  pueblo  y  otra  para  los  iniciados  en  los 
misterios.   Quizá   quiso   por  esle  medio  evitar  el  que  le  pagasen  su  filo- 
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solía,  hacu'mdole  beber  como  á  su  maestro,  un  vaso  de  cicuta.  En  el 
estudio  y  enseñanza  de  \;i  filosofía  le  tomó  la  muerte,  en  Atenas  á  los  81 
años  de  su  edad. 

Los  discípulos  más  fieles  de  Platón  fueron  Speusippo,  Jenócrates  y 
Polemón,  quienes  continuaron  al  frente  de  la  escuela  académica  llamada 
antiíjua,  para  distinguirla  de  la  Academia  media  fundada  algunos  años 
después  por  Arcesilas,  y  de  la  novísima  cuyo  fundador  fué  Carneades,  el 
año  180  antes  de  Jesucristo.  Pero  no  todos  los  discípulos  de  Platón 
siguieron  sus  doctrinas  y  método :  uno  de  los  más  célebres  que  le  impug- 
naron en  varios  puntos  fué  el  fundador  de  la  escuela  peripatética. 

El  año  384  antes  de  Jesucristo  vio  la  luz  en^stagira  de^Tracia  ilmíó- 
teles,  cuyas  obras  filosóficas  babían  de  ser  basta  nuestros  d'iasesTudTu  das," 
-xpuestas  y  comentadas  por  innumerables  sabios  de  todos  los  países. 
Fué  discípulo  de  Platón,  quien  al  notar  la  penetración  del  nuevo  alumno, 
le  llamaba  «  pensamiento  y  alma  de  su  escuela  ».  Estando  en  Mitilene 
fué  llamado  por  Fiíipo,  rey  de  Macedonia,  para  que  se  encargase  de  la 
educación  de  su  hijo  Alejandro,  el  cual  solía  decir  después,  que  si  á  su 
padre  le  debía  el  vivir,  á  su  maestro  le  debía  el  vivir  bien.  Cuando  éste 
subió  al  trono,  Aristóteles  volvió  á  Atenas,  y  abrió  escuela  en  el  Liceo 
donde  le  rodeó  una  multitud  de  discípulos,  escuela  á  la  cual  se  le  dio  el 
nombre  de  peripatética,  por  la  costumbre  del  maestro  de  enseñar 
paseándose. 

Manifiéstase  el  genio  extraordinario  y  prodigioso  de  Aristóteles,  no 
sólo  en  la  nueva  dirección  que  dio  á  las  ideas,  cuyo  ascendiente  ha 
llegado  basta  nuestros  días,  sino  en  la  admirable  fecundidad  de  obras 
que  le  hacen  verdaderamente  enciclopédico.  Entre  las  principales  merece 
ser  contada  el  Organon,  en  que  se  analiza  el  pensamiento  humano,  y  en 
donde  se  dan  reglas  para  la  investigación  de  la  verdad  por  medio  de  la 
teoría  del  silogismo.  Puede  decirse  que  él  creó  esta  parte  de  la  filosofía, 
la  cual  es  tan  acabada  y  completa  que  á  este  ingenioso  método  tienen 
que  acudir  todos  los  escritores  de  lógica.  Dio  también  ser  y  vida  científica 
á  la  sicología,  la  física,  la  astronomía  y  la  historia  natural,  en  los  libros 
que  escribió  sobre  estas  materias.  El  creó  la  metafísica,  y  nos  dejó 
notables  escritos  sobre  retórica,  poética  y  gramática  general,  que  son 
otros  tantos  tratados  en  que  se  dan  excelentes  preceptos  y  reglas  de 
buen  gusto.  En  el  libro  de  Polilica  trató  á  fondo  las  cuestiones  sociales, 
mostróse  contrario  á  la  doctrina  de  Platón  que  quería  la  comunidad  de 
bienes  y  mujeres,  y  la  absorción  del  pueblo  por  el  Estado,  y  en  la  Etica 
reconoce  la  providencia  de  Dios  respecto  de  los  hombres.  Prescindiendo 
de  los  errores  de  Aristóteles,  cuales  fueron  entre  otros,  admitir- la  eter- 
nidad del  mundo,  y  negar  la  intervención  divina  en  el  gobierno  del 
universo,  son  sus  obleas,  dados  los  tiempos  en  que  escribía,  la  expresión 
más  elevada  y  completa  del  pensamiento  filosófico. 

Respecto  del  método  diremos  que  todo  lo  somete  al  raciocinio  lógico  y 
severo,  á  la  inducción  y  á  la  observación ;  no  es  idealista  como  Platón, 
sino  práctico,  preciso  y  filosófico.  El  estilo  de  Aristóteles,  aunque  culto  y 
elegante,  no  tiene  aquellos  arranques  poéticos  de  Platón  ni  su  divino 
'entusiasmo. 

Sus  obras,  sin  embargo,  han  sufrido  muchas  alteraciones  á  causa  de 
haber  estado  ocultas  casi  siglo  y  medio,  y  haberse  tenido  que  corregir  y 
restaurar  en  varios  tiempos  :  de  aquí  la  dificultad  de  penetrar  en  algunos 
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pasajes  el  verdadero  sentido,  la  oscuridad  del  lenguaje,  y  aun  la  duda  de 
su  verdadera  autenticidad. 

Acusado  de  ateísmo,  se  vio  precisado  á  salir  de  Atenas  para  evitar  un 
segundo  crimen  á  los  atenienses,  y  en  la  isla  de  Eubea  murió  de  muerte 
natural  á  los  sesenta  y  dos  años  de  su  edad. 

Con  la  muerte  de  Aristóteles  comenzó  á  decaer  la  escuela  peripatética. 
Sostuviéronla,  no  obstante  con  cierto  brillo  algunos  de  sus  discípulos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  Tirtamo  de  Creso  en  la  isla  de  Lesbos  el  371 
antesi  de  Jesucristo.  Pusiéronle  en  la  escuela  de  Aristóteles  el  nombre  de 
T^eofgasto,  que  signiOca  divino  hablador  por  la  dulzAira  y  elegancia  con 
que  se  expresaba.  Cultivó  mucho  las  ciencias  naturales,  de  que  nos  dejó 
algunos  tratados,  y  es  el  primero  que  con  fundamento  distinguió  el  sexo 
en  las  plantas.  Pero  la  obra  que  le  ha  dado  más  gloria,  es  la  que  lleva  el 
titulo  de  Los  caracteres,  en  que  pinta  con  rasgos  fieles,  aunque  á  veces 
exagerados,  el  retrato  moral  de  algunos  personajes.  Tal  vez  sean 
extractos  de  una  obra  suya  en  que  trazó  tipos  ó  modelos  parala  comedia. 

Eudemo,  discípulo  también  de  Aristóteles,  trató  de  armonizar  las  doc- 
trinas de  éste  con  las  de  Plat<Jn.  Los  demás  discípulos  del  Estagirita  y 
jefes  de  la  escuela  peripatética  fueron  apartándose  cada  vez  más  de  las 
doctridas  de  su  maestro,  desnaturalizando  unos  la  teoría  ética,  y  otros  la 
sicológica. 

Estos  dos  grandes  filósofos.  Platón  y  Aristóteles,  han  ejercido  en  todos 
tiempos  una  iníluencia  poderosísima  en  la  ciencia,  hasta  tal  punto  que 
aun  en  nuestros  días  toda  filosofía  es,  ó  Platónica,  ó  Arislolética  ó  una 
conciliación  entre  ambas.  Los  que  admiten  una  tradición  superior  de  la 
verdad  ó  fuente  sobrenatural  de  nuestros  conocimientos,  éstos  se  inclinan 
á  Platón,  y  entran  en  los  dominios  de  su  filosofía;  y  los  que  eligen  el 
sendero  exclusivo  de  la  razón  y  la  experiencia,  tienen  que  seguir  la 
escuela  de  Aristóteles.  Una  y  otra  filosofía  fueron  admirables  por  su  arte 
y  por  la  extensión  de  los  conocimientos  que  abarcaron,  pero  insuficientes 
por  su  verdad. 

Otras  escuelas,  aunque  no  tan  célebres  como  las  nombradas  arriba 
nacieron  en  Grecia  del  impulso  que  dio  Si3crates  á  los  espiritus.  Una  de 
las  principales  fué  la  cínica,  representada  por  Antístenes,  Diógenes  y 
Grates,  por  los  años  422  y  400  antes  de  Jesucristo.  Exageraron  el  prin- 
cipio de  Sócrates,  que  el  bien  supremo  es  la  virtud,  cayendo  en  el 
extremo  de  que  el  virtuoso  debe  menospreciarlo  todo,  riquezas,  honores, 
poder,  conveniencias  sociales,  hasta  las  reglas  de  urbanidad  y  decencia. 

De  esta  escuela  fué  antítesis  Ja.  cirenaica,  fundada  por  Aristipo  de 
Cirene  el  año  480  antes  de  Jesucristo.  Éste  ponía  la  felicidad  en  el  placer 
de  los  sentidos;  sus  discípulos  no  admitían  diferencia  entre  el  bien  y  el 
mal  moral,  y  cayeron  en  el  ateísmo. 

Las  malas  semillas  de  esta  doctrina  dieron  por  fruto  la  escuela  de 
Epicuro,  el  año  340  antes  de  Jesucristo,  cuya  filosofía  es  una  mezcla 
incoherente  de  la  teoría  atomística  de  Demócrito  y  del  sensualismo  cire- 
naico,  con  la  diferencia  que  Epicuro  subordina  los  deleites  del  cuerpo  á 
los  del  alma,  y  recomienda  la  templanza  y  demás  virtudes  con  el  objeto 
de  gozar  más. 

Hubo  una  escuela  que  adoptó  la  severidad  de  la  moral  cínica,  pero  no 
3U  impudencia.  Esta  fué  la  estoica,  fundada  en  Atenas  hacia  el  año  340 
antes  de   Jesucristo  por  Zenón  de   Chipre.   Resumía  la  moral  en  esta 
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máxima  :  ..  Vive  y  obra  conforme  ;i  la  razcjn  y  a  la  naturaleza  ...  Pero 
romo  para  los  estoicos  Dios  y  la  naturaleza  es  una  misma  cosa,  y  el  alma 
humana  tiene  que  perecer  con  el  universo,  del  cual  es  una  emanación, 
cae  por  su  hase  tao  brillante  teoría.  Fuera  de  que  dicha  escuela  no 
estaba  exenta  de  grandes  aberraciones,  como  son  el  suicidio,  la  mentira, 
las  uniones  incestuosas,  siempre  que  con  estas  y  otras  cualesquiera  abo- 
minaciones conservase  el  sabio  su  imperturbable  apatía. 

Las  discusiones  y  ataques  mutuos  de  las  diferentes  escuelas  de  Grecia, 
dieron  por  resultado  en  algunos  espíritus  la  desconfianza  de  encontrar  la 
verdad,  de  donde  se  originó  el  escepticismo  de^rón,  contemporáneo  de 
Aristóteles,  el  cual  negaba  la  realidad  objetiva  de  las  cosas  sensibles, 
mayormente  de  las  espirituales,  pero  no  la  subjetiva. 

De  la  misma  deconfianza  ó  duda  procedió  el  escepticismo  académico 
de  Arcesilas,  natural  de  Eolia,  y  discípulo  de  Grates.  Este  llegó  ú  negar 
la  posibilidad  de  saber  algo,  añadiendo  al  dicho  de  Sócrates,  Una  cósase, 
y  es  que  no  se  nada,  esta  otra  afirmación  :  «  Ni  aun  sé  de  cierto  que  no  sé 
nada  ».  En  lo  cual  se  contradecía  evidentemente. 

Siguieron  el  mismo  método  Eucides,  Evandro  y  Ilegésipo,  de  quien 
recibió  lecciones  el  famoso  Carneades,  el  cual  admitía  probabilidades, 
mas  no  certeza,  y  enseñó  que  en  algunos  casos  la  afirmación  era  permi- 
tida. Estas  dos  últimas  escuelas  fueron  conocidas  con  los  nombres  de 
Academia  media  y  novisima. 

No  debemos  omitir  el  nombre  de  un  filósofo,  que  en  esta  época  de  acti- 
vidad intelectual  dirigió  sus  trabajos  á  la  curación  de  las  enfermedades 
corporales  del  hombre.  Éste  fué  llipiicrates,  nacido  en  la  isla  de  Cos,  el 
año  460  antes  de  Jesucristo  y  llamado  el  padre  de  la  medicina.  Hombre 
generoso  y  desinteresado,  fué  amado  y  bendecido  de  los  pueblos  por  los 
servicios  que  les  prestó  con  su  arte  y  ciencia.  Hizose  célebre  por  sus 
aforismos,  en  los  que  da  una  instrucción  ó  regla  práctica,  producto  de  su 
observación  y  estudio;  y  entre  los  muchos  escritos  que  corren  con  su 
nombre,  es  notable  el  libro  de  los  Aires,  Aguas  y  Lugares,  en  que  expone 
el  influjo  de  los  climas  y  estaciones  en  la  salud  de  los  hombres. 

Salvo  algunos  defectos  de  la  época  en  que  vivía,  en  las  obras  de  este 
filósofo  se  ven  unidas  la  ciencia  práctica  y  la  filosofía  especulativa,  en 
las  cuales  describe  y  clasifica  con  mucho  acierto  las  enfermedades,  como 
quien  había  hecho  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza.  En  cuanto  al 
estilo,  fué  comparado  con  lleródoto  por  la  sencillez;  y  con  Tucídides  por 
la  profundidad  y  exactitud.  Tuvo  un  gran  número  de  discípulos,  á 
quienes  inició  en  los  principios  de  su  arte,  y  á  los  cuales  exigía  jura- 
mento de  poner  todos  los  medios  para  aliviar  á  los  enfermos,  juramento 
que  él  mismo  se  honraba  de  cumplir.  Por  la  austeridad  de  sus  costum- 
bres llegó  á  una  venerable  ancianidad. 

En  ninguno  de  los  pueblos  antiguos  se  cultivó  la  elocuencia  con  más 
éxito  que  enlre  los  griegos.  Había  una  ley  de  Solón,  según  la  cual  todos 
los  ciudadanos  podían  tomar  parte  en  las  deliberacimies  de  interés 
público.  De  esta  suerte,  la  elocuencia  abría  la  puerta  á  los  hombres  de 
talento  para  obtener  los  empleos  más  lucrativos,  el  pueblo  la  galardonaba 
con  cargos  honoríficos,  y  no  pocas  veces  vino  á  ser  el  arma  más  poderosa 
para  apoderarse  del  gobierno.  El  célebre  Pericles,  que  por  tantos  años 
rigió  los  destinos  de  Grecia,  y  cuya  elocuencia,  según  la  expresión  de 
Aristófanes,  <>  tronaba  como  Júpiter  »,  es  testimonio  délo  que  decimos. 
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Como  éste  hubo  otros  muchos  oradores  salidos  de  la  escuela  de  Sócrates, 
qnienes  supieron  juntar  al  estudio  de  las  leyes  el  del  corazón,  y  apren- 
dieron ese  modo  de  decir  con  nobleza  y  sencillez,  cualidades  propias  de 
la  verdadera  elocuencia. 

Pero  como  al  lado  de  la  buena  hierba  brota  la  maleza,  apareció  casi  al 
mismo  tiempo  la  elocuencia  artificial,  que  dicen  tuvo  su  origen  en  Sicilia, 
la  cual,  degenerando  en  verbosidad  soíística,  vino  á  dar  sus  naturales 
frutos.  Gorgias  Leontino  fué  el  primer  cultiparlista  que,  en  el  año  440 
antes  de  Jesucristo,  hizo  profesión  de  este  arte,  lisonjeando  los  oídos  con 
armoniosos  períodos,  antítesis  brillantes  pero  frivolas,  y  procurando 
hacer  efecto  con  imágenes  atrevidas  en  vez  de  pensamientos  sólidos  y 
verdaderos.  No  dejó  de  tener  adeptos  este  nuevo  sistema  de  composición. 

Hacia  el  año  400,  uno  de  sus  discípulos,  Isócrates,  llam.ado  el  orador, 
más  por  interés  que  por  amor  al  arte,  abrió  escuela  en  su  ciudad  natal 
de  Atenas.  Su  voz  débil  y  carácter  tímido  le  impedían  subir  á  la  tribuna 
para  conseguir  la  magistratura  á  que  aspiraba,  por  lo  que  se  dedicó  á  dar 
lecciones,  escribir  discursos  y  alegatos,  y  mantuvo  además  una  corres- 
pondencia lucrativa  con  los  reyes  de  Persia  y  Macedonia. 

De  los  veintiún  discursos  que  de  él  poseemos,  el  Panegírico,  en  que 
ensalza  á  Atenas  sobre  las  ciudades  de  Grecia,  es  un  modelo  de  pureza  en 
el  estilo  y  de  armoniosas  y  rotundas  frases,  pero  fallas  de  vigor  y 
majestad  en  los  pensamientos.  A  Isócrates  se  le  admira  como  maestro  en 
el  arte  de  bien  decir. 

Las  mismas  cualidades  de  finura  y  elegancia  resaltan  en  los  discursos 
del  ateniense  Lisias,  contemporáneo  del  primero,  de  quien  dijo  Quinti- 
liano  que  <(  más  se  parecía  á  una  fuente  cristalina  que  á  un  gran  río  ». 

En  la  escuela  de  Lisias  aprendió  Lseojil  arte  de  persuadir;  pero  aven- 
tajó á  su  maestro  en  la  vehemencia  con  que  se  expresaba,  como  puede 
verse  en  los  once  alegatos  que  de  él  tenemos.  Este  tuvo  la  gloria  de  ser 
maestro  del  gran  Demóstenes. 

Otros  muchos  oradores  ílorecieron  en  esta  época,  favorables  unos  y 
contrarios  otros  á  la  política  de  Filipo,  que  ya  por  aquel  tiempo  trataba 
de  enseñorearse  de  Grecia  y  que  por  lo  mismo  fueron  perseguidos  de 
muerte. 

Merecen  consignarse  los  nombres  de  Licurgo  de  Atenas,  orador  entu- 
siasta y  magistrado  íntegro,  del  cual  tenemos  un  enérgico  discurso  contra 
el  ciudadano  Leocrates;  de  Hispérides  á  quien  Filipo  mandó  arrancar  la 
lengua  porque  le  era  hostil;  de  Démanes  y  de  Foción.  De  este  último 
cuentan  que  cuando  se  levantaba  á  contestar  á  Demóstenes  decía  éste  : 
>(  Ya  se  alza  el  hacha  que  va  á  hacer  trozos  mi  discurso  ».  Hecha  esta 
breve  reseña,  pasaremos  á  dar  una  idea  de  los  dos  más  notables  oradores 
de  Grecia,  Esquines  y  Demóstenes. 

_  Nació  Esquines  el  año  393  antes  de  Jesucristo,  en  un  pueblo  del  Ática, 
de  una  familia  pobre  :  su  jiádre  era  maestro  de  escuela.  Oyó  en  su 
mocedad  las  lecciones  de  Platón  y  de  Isócrates,  fué  después  cómico, 
secretario  de  un  arconte,  abogado  y,  por  fin,  entró  de  lleno  en  el  camino 
de  la  política.  No  fué  siempre  un  modelo  de  virtud,  pero  tampoco  tan  ruin 
y  despreciable  como  le  pinta  Demóstenes  en  el  discurso  sobre  la  Corona. 

Estaba  dotado  de  buen  entendimiento,  tenía  arrogante  presencia,  voz 
clara  y  armoniosa,  por  lo  que  fué  escogido  junto  con  Demóstenes  para 
formar  parte  de  la  embajada  á  Filipo.  Este  estaba  por  la  guerra;  Esquines, 
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al  contrario,  quería  contemporizar,  porque  la  república,  según  él,  había 
decaído  de  su  antiguo  patriotismo,  de  cuya  discordancia  resultó  una 
enemistad  tan  profunda,  que  Demóstenes  le  acusó  de  prevaricador 
político,  y  pidió  la  pena  de  muerte.  Esquines  se  defendió  en  un  discurso 
que  llaman  de  la  Embajada,  y  ganó  la  causa.  Sin  embargo,  las  invectivas 
de  Demóstenes  le  hicieron  perder  considerablemente  á  los  ojos  del 
pueblo. 

.\o  tuvo  la  misma  suerte  en  la  acusación  entablada  contra  Ctesifonte 
que  había  propuesto  al  pueblo  se  decretara  una  corona  de  oro  á  Demós- 
tenes por  sus  servicios.  Aunque  á  Juicio  de  algunos  críticos,  la  oración 
de  Esquines  no  cede  en  mérito  literario  ú  la  de  Demóstenes,  el  fallo  le 
fué  contrario,  y  como  no  tuviese  en  su  favor  la  quinta  parte  de  los  votos 
para  eximirse  de  la  pena  de  acusación  temeraria,  se  vio  precisado  á  salir 
de  Atenas.  .\brió  en  Rodas  escuela  de  elocuencia,  y  dicen  que  empezó  por 
la  lectura  de  los  discursos  sobre  la  Corona.  Acabado  de  leer  el  suyo 
prorrumpieron  admirados  los  oyentes  :  «  ¿Y  cómo  no  triunfaste?  » 
«  Aguardad  »,  les  dijo,  y  leyó  el  de  Demóstenes.  Como  no  pudiesen 
contener  la  emoción  y  los  aplausos,  añadió  Esquines  :  «  ¡Pues  (jué  sería 
si  se  lo  hubieseis  oído  á  él  mismo!  » 

Además  de  estos  dos  discursos,  poseemos  un  alegato  suyo  contra 
Timarco,  hábil  en  el  plan  y  en  la  forma,  pero  furibundo  y  mordaz  en  alto 
grado.  Los  antiguos  llamaron  á  estos  discursos  las  tres  gracias.  Murió  en 
Samos  á  los  79  años  de  su  edad. 

Su  victorioso  rival,  Demóstenes,  nació  en  Peania  del  Ática,  el  año  38o. 
Fué  su  padre  armero,  y  habiendo  quedado  huérfíino  de  éste  á  los  siete 
años,  estuvo  algún  tiempo  al  cuidado  de  unos  tutores  indolentes  y  sin 
conciencia  que  abandonaron  su  educación.  Era  Demóstenes  capaz  de 
nobles  sentimientos,  y  habiendo  oído  en  cierta  ocasión  perorar  al  famoso 
orador  Calistrato  y  visto  la  viva  emoción  que  produjo  en  el  ánimo  del 
pueblo  y  los  aplausos  de  éste,  se  sintió  estimulado  al  estudio.  Llegado  á 
los  dieciseis  años,  conoció  la  iniquidad  que  con  él  cometían  sus  tutores 
dilapidando  su  patrimonio,  por  lo  cual  él  mismo  los  llevó  á  los  tribunales, 
hizo  cinco  defensas,  dirigido,  sin  duda,  por  su  maestro  Iseo,  y  fueron 
condenados  á  la  restitución. 

No  estuvo  tan  feliz  en  los  primeros  discursos  con  que  quiso  estrenarse 
desde  la  tribuna  popular.  Fué  escuchado,  pero  no  agradó  su  estilo  y  menos 
su  pronunciación,  por  lo  cual  unos  le  miraron  con  desdén  y  otros  le 
silbaron:  más  no  por  eso  se  desanimó.  Se  contrajo  con  más  empeño  al 
estudio,  leyó  y  reley(j  los  mejores  escritores,  especialmente  á  Tucídides, 
y  dedicóse  á  la  composición,  hasta  que  logró  formar  estilo  pro[)io.  Ayu- 
dado de  las  lecciones  que  para  la  pronunciación  le  dio  su  amigo  el  cómico 
Sátiro,  consiguió  robustecer  y  modular  la  voz  y  accionar  con  tanta  natu- 
ralidad, que  cuando  á  los  veinticinco  años  atacó  la  ley  do  Leptines  (|ue 
imponía  la  obligación  de  aceptar  cargos  onerosos,  fué  admirado  como 
hombre  de  ingenio  y  aplaudido  como  orador  popular. 

Demóstenes  era  hombre  de  pasiones  fuertes,  loque  daba  cierta  aspereza 
á  su  carácter  que  se  adaptaba  más  al  papel  de  acusador  que  ;il  de 
apologista;  por  eso  sus  alegatos  forenses  son  inferiores  á  sus  discursos 
políticos  y  arengas  al  pueblo,  que  entre  todos  suben  á  sesenta  y  uno.  Do 
entre  éstos,  las  cuatro  Filípicas,  y  las  tres  Olinticas,  y  sobre  todas  la 
oración  sobre  el  Qucisoncso  y  la  Filípica  tercera  son  otros  tantos  monu- 
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mentos  de  su  acendrado  patriotismo,  en  que  con  voz  inspirada  y  elocuente 
estuvo  denunciando  por  espacio  de  quince  años  á  los  griegos  los  proyectos 
ambiciosos  de  Filipo.  Pero  el  discurso  que  retrata  más  al  vivo  al  impetuoso 
orador  de  Grecia  es  el  que  pronunció  sobre  la  corona,  k  Es  un  torrente 
irresistible,  dice  Rlair,  arrastra  con  violencia  á  su  antagonista  y  pinta  en 
él  su  carácter  con  los  colores  más  fuertes;  mas  lo  (¡ue  constituye  su 
])rincipal  mérito  es  lo  animado  y  pintoresco  de  las  descripciones.  )>No  fué 
tan  valiente  soldado  como  orador  elocuente  :  en  la  batalla  de  Queronea,  á 
la  que  tanto  contribuyó  con  su  palabra,  arro¡('>  las  armas  y  huyó;  sin 
embargo,  los  atenienses  no  se  lo  acriminaron.  Después  de  la  muerte  de 
Filipo  intentó  levantar  otra  vez  el  patriotismo  contra  Alejandro  su  hijo, 
vino  en  seguida  éste  al  frente  de  su  ejército,  y  la  destrucción  de  lebas 
embargó  la  voz  y  la  mano  de  los  atenienses.  Muerto  Alejandro,  recorrió 
de  nuevo  los  pueblos  entusiasmándolos  por  la  libertad  de  Grecia,  pero  la 
derrota  de  Cranón  el  año  322,  les  quitó  todas  las  esperanzas.  Tuvo  que 
huir  Demóstenes  á  la  isla  de  Calauria,  refugiíjse  en  el  templo  deNeptuno, 
y  para  no  caer  vivo  en  manos  de  los  emisarios  de  Antipatro,  que  con 
promesas  le  inducía  á  que  abandonase  el  asilo,  tomó  el  veneno  que 
siempre  llevaba  consigo,  y  los  soldados  le  levantaron  cadáver.  Algunos 
años  después  le  erigieron  los  atenienses  una  estatua  con  esta  inscripción  : 
«  Si  tu  fuerza,  Demóstenes,  hubiera  igualado  tu  genio,  nunca  hubiera 
mandado  en  Grecia  el  Marte  maced<')nico.  » 

Según  acabamos  de  ver,  con  Demóstenes  y  Esquines  llegó  la  elocuencia 
griega  á  su  mayor  esplendor,  y  con  su  muerte  comenzó  á  decaer  de  un 
modo  visible;  no  precisamente  porque  faltasen  oradores,  sino  porque 
faltó  campo  para  la  verdadera  elocuencia  que  es  la  libertad.  Perdida  ésta, 
ya  no  tuvieron  los  griegos  negocios  de  importancia  ni  grandes  intereses 
que  inflamaran  sus  ánimos  y  moviesen  sus  lenguas,  como  en  los  años 
anteriores.  No  les  quedó  otro  teatro  para  hacer  ostentación  de  su  facundia, 
que  los  reducidos  límites  de  un  tribunal,  las  sofísticas  declamaciones  de 
los  retóricos  y  los  entretenimientos  de  las  escuelas.  Demetrio  Palero, 
gobernador  de  Atenas,  no  fué  más  que  un  hablista  de  talento;  todos  los 
demás  de  esta  época  en  nada  honraron  las  letras  griegas. 

Vimos  en  el  período  anterior  que  Atenas  había  sido  hasta  la  muerte  de 
Alejandro  el  emporio  de  las  letras  y  de  las  artes.  El  brillo  de  éstas  pasó 
después  á  iluminar  á  Alejandría,  fundada  el  año  3:i2  antes  Jesucristo,  y 
aunque  Atenas  comenzó  á  eclipsarse,  no  por  eso  dejó  de  dar  de  vez  en 
cuando  algunos  destellos.  Pérgamo,  Rodas  y  otras  ciudades  griegas  se 
ilustraron  también  con  la  luz  de  la  ciencia  que  irradiaron  los  siglos  ante- 
riores, pero  tan  débilmente,  que  á  pesar  de  la  protección  de  los  reyes  y 
hombres'  ricos  que  abrían  sus  bibliotecas  á  los  literatos,  y  les  daban 
asiento  en  el  Museo  y  muchos  eran  mantenidos  á  expensas  del  Estado,  no 
vemos  en  todo  este  largo  espacio  de  tiempo  ni  un  solo  hombre  de  genio. 
No  es  propiamente  la  protección  de  los  gobiernos  la  que  produce  esta 
clase  de  frutos,  sino  la  justa  y  razonable  libertad. 

Hubo,  no  obstante,  en  este  período  críticos  llenos  de  erudiciím,  gra- ' 
máticos  perfectos  que  daban  razón  de  las  palabras  y  de  su  construccii'm ; 
hubo  hombres  más  universales  en  todos  los  ramos  del  saber,  merced  á 
los  conocimientos  históricos  y  geográficos  debidos  á  las  conquistas  de 
Alejandro  y  de  los  romanos,  los  cuales  hicieron  adelantar  las  ciencias» 
e.vactus  y  naturales,  como  las  matemáticas,  la  astronomía,  hi  botánica  yl 
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la  medicina;  pero  el  espíritu  de  imitación  que  se  había  introducido,  y  el 
frío  análisis,  que  sofoca  toda  idea  grande,  no  les  permitió  lemontars'o  con 
sus  inteligencias  y  fantasía,  ni  crear  obras  de  primer  orden.  La  elo- 
cuencia, por  ejemplo,  aunque  todavía  en  aprecio,  y  objeto  principal  de  la 
educación,  como  no  tenía  vida  pública,  se  limitó  á  disputas  sobre  asuntos 
fútiles,  y  á  vanas  declamaciones  en  las  escuelas.  I.a  filosofía  vino  casi  ú 
hundirse  en  el  abismo  de  la  duda  por  las  luchas  continuas  de  las  sectas. 
La  historia  no  nos  presenta  ninguna  obra  digna  de  las  proezas  de  aquellos 
conquistadores,  y  de  los  sucesos  extraordidarios  de  la  época.  La  poesía, 
exceptuando  los  idilios  de  Teócrito,  se  oscureció  cantando  asuntos  total- 
mente ajenos  de  ella,  como  son  los  poemas  didácticos,  se  rebajó  á  entre- 
tenimientos pueriles  haciendo  composiciones  en  figura  de  huevos,  alas  y 
hachas,  y  se  fué  empequeñeciendo  hasta  producir  infinitos  epigramas  la 
que  había  comenzado  con  la  Iliada  y  el  Prometeo.  Vamos  á  comprobar 
estas  observaciones  con  una  breve  reseña  de  los  escritores  de  este 
tiempo. 

Fundado  el  año  286  antes  Jesucristo,  por  Tolomeo  Soter,  en  Alejandría, 
el  museo,  especie  de  academia  universal,  procuraron  los  reyes  de  Egipto 
atraer  á  él  á  los  hombres  más  sabios  de  Crecia,  y  en  efecto,  allí  ense- 
ñaron, entre  otros  muchos,  Calimaco,  Apolonio  y  Licofrón.  El  primero  es 
autor  de  epigramas,  himnos  y  elegías  sin  una  chispa  de  verdadera  inspi- 
ración. Apolonio,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Rodas,  adonde  tuvo 
que  acogerse  para  librarse  de  la  envidia  de  su  maestro  Calimaco,  corrigió 
allí  el  poema  Las  Arcjonáutiras.  que  había  compuesto  en  Alejandría.  Hay 
en  él  relatos  muy  entretenidos  sobre  la  expedición  de  los  navegantes  que 
iban  en  busca  del  vellocino  de  oro,  pero  le  falta  vida  y  movimiento.  Los 
poetas  latinos  se  aprovecharon  de  este  poema,  y  Virgilio  tomó  de  él  los 
amores  de  Dido.  Licofrón  escribió  con  el  nombre  de  Casandra  un  poema 
de  más  de  mil  cuatrocientos  versos  que  viene  á  ser  una  especie  de  profecía 
sobre  la  guerra  de  Troya.  Tiene,  á  la  vez  que  bellos  versos  enigmas  sin 
número  y  muchas  extravagancias. 

Como  á  los  escritores  de  este  tiempo  les  parecía  la  prosa  demasiado 
sencilla,  trataron  de  vestir  con  versos  los  preceptos  del  arte  y  de  la 
ciencia,  é  inventaron  el  poema  didáctico.  El  más  célebre  de  estos  escri- 
tores es  Arato  de  Solos,  que  compuso  un  tratado  de  anatomía,  y  el  sis- 
tema astronómico  de  Eudocio  bajo  el  título  de  Los  Fenómenos  ¡j  las 
Señales. 

En  esta  época  tan  poco  poética,  lució  en  Sicilia  un  verdadero  poeta  :  este 
esjeócrito  de  jiracusa;  pero  educado  en  Alejandría  hacia  el  año  250 
antes  de  Jesucristo.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  poeta  bucólico  por  sus 
idilios,  aunque  en  éstos  no  siempre  son  pastores  los  que  figuran.  De  los 
treinta  de  que  se  compone  la  colección,  unos  son  composiciones  épicas, 
otros  líricas  y  algunos  epístolas,  en  que  hace  el  elogio  de  varias  personas, 
con  exquisita  galantería.  Son  admirables  los  cuadros  de  la  vida  cam- 
pestre, y  tan  frescas,  galanas  y  deliciosas  sus  descripciones,  que  encantan 
al  lector.  En  la  pintura  de  los  personajes  parece  que  el  arle  no  puede 
pedir  más  perfección;  está  en  ellos  reproducida  con  toda  naturalidad  la 
bella  naturaleza.  Podía,  sin  embargo,  haber  suprimido  algunas  expre- 
siones indecorosas  y  pinturas  lascivas,  por  lo  (]ue  son  preferibles  los 
idilios  no  bucólicos. 

Uion  de  Esmirna  y  Mosco  de  Srracusa  no  supieron  imitar  en  sus  idilios 


52  HISTORIA   DE   LA   LITERATURA. 

ni  la  forma  dramática  ni  la  sencillez  pastoril,  que  tanto  nos  agradan  en 
Teócrito,  son  más  refinados  en  la  elección  de  sus  palabras. 

Mayor  es  aún  la  esterilidad  literaria  en  el  campo  de  la  historia.  Desde 
Jenofonte,  Mlo_Polibio,  nacido  en  Megalópolis  el  año  205,  nos  ofrece  el 
fruto  de  algunos  trabajos  en  este  género  en  su  Pragmncia  ó  historia  uni- 
versal, desde  el  año  202  hasta  el  146  antes  de  Jesucristo.  En  ella  trata  de 
investigar  las  causas  del  progreso  y  superioridad  de  la  república  romana, 
refiere  las  guerras  púnicas  y  los  sucesos  más  importantes  que  ocurrieron 
hasta  la  reducción  de  Grecia  á  provincia  romana.  Al  mismo  tiempo  que 
describe  y  refiere,  nota  las  causas,  emite  sus  juicios  y  procura  ilustrar  al 
lector;  por  eso  llamó  á  su  obra  Pragmacia,  que  es  como  un  tratado  de 
política  y  moral.  Como  escribe  para  hombres  de  Estado,  se  extiende  en 
digresiones  inoportunas,  y  aunque  raciocina  bien,  lo  hace  demasiado, 
como  dijo  Fenelón.  No  tiene  en  su  estilo  la  animación  y  gracia  de  lleró- 
doto,  ni  la  pintoresca  energía  de  Tucídides;  tampoco  es  elegante  ni  puro 
su  lenguaje  ;  en  cambio,  conocemos  mejor  por  esta  historia  á  los  romanos 
que  por  las  de  sus  mismos  historiadores.  Constaba  la  obra  de  cuarenta 
libros,  y  excepto  los  cinco  primeros  y  algunos  fragmentos  de  los  otros, 
todo  lo  demás  se  ha  perdido. 

Algunos  escritores  han  alabado  á  este  autor  por  su  imparcialidad  y  buen 
sentido;  sin  embargo,  su  ciega  simpatía  por  los  vencedores  no  le  deja  ver 
las  injusticias  y  ardides  de  mala  ley  de  que  echaban  mano  para  triunfar. 
Además,  las  ideas  de  bien  y  de  mal  las  hace  derivar  de  la  experiencia  y 
de  las  convenciones  humanas,  y  hablando  de  los  premios  y  castigos  de  la 
otra  vida,  dice  que  son  una  feliz  invención  de  hombres  discretos.  Sin 
embargo,  al  influjo  de  la  religión  atribuye  la  honradez  y  grandeza  del 
pueblo  romano,  y  reprobaba  á  los  otros  pueblos  el  que  la  hubiesen  des- 
terrado sin  motivo. 

La  amistad  con  Escipión  Emiliano,  á  quien  acompañó  á  Cartago  y  á 
España,  le  proporcionó  facilidad  de  consultar  los  archivos,  y  viajar  por 
muchos  países,  con  lo  que  pudo  llevar  á  cabo  su  obra.  Fué  comisionado 
por  los  romanos  para  establecer  en  Grecia  el  nuevo  orden  de  cosas,  y 
murió  en  su  mismo  país  á  los  ochenta  y  dos  años  de  su  edad. 

Hasta  un  siglo  después  de  Polibio  no  hallamos  más  historiadores 
griegos  que  Dionisio  de  Halicarnaso  y  Diodoro  de  Sicilia.  El  primero  hizo 
prolijas  y  diligentes  investigaciones  sobre  la  historia  antigua  de  Roma, 
de  la  que  nos  han  quedado  once  libros;  pero  lisonjeó  tanto  á  los  romanos, 
que  hace  desconfiar  de  su  imparcialidad.  Mejores  dotes  como  historiador 
brillan  en  el  segundo,  de  (]uien  poseemos  también  once  libros  de  los 
cuarenta  de  que  se  componía  su  Biblioteca  histórica,  digna  de  aprecio  por 
la  abundancia  de  documentos  que  contiene.  Su  estilo  es  fácil  y  claro,  y 
no  le  desluce  la  afectación  del  primero. 

Por  los  años  67  de  la  era  cristiana  hubo  un  historiador  judío,  por 
nombre  Josefo,  que  deseando  dar  á  conocer  á  los  griegos  y  romanos  su 
nación  abatida  y  despreciada,  escribió  en  griego  la  historia  del  pueblo 
hebreo  desde  la  creación  del  mundo  hasta  Nerón,  bajo  el  nombre  de 
Antigiiedades  judaicas.  Cuenta  muchos  pormenores  de  sus  costumbres; 
pero  altera  y  modifica  los  relatos  de  la  Hiblia  á  fin  de  no  dar  mala  idea 
de  sus  compatriotas,  con  lo  que  se  aparta  en  algunos  puntos  de  la  vera- 
cidad y  sencillez  de  los  libros  santos.  Escribió  después  la  Historia  de  la 
(jucrra  de  .luden  en  hebreo  y  después  en  griego,  en  la  que  hace  una  paté- 
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tica  é  interesante  narración  de  esta  catástrofe  sin  igual  en  la  iiistoria. 
Fué  testigo  de  casi  todos  sus  horrores  y  parte  activa,  porque  habiendo 
en  un  principio  tomado  las  armas  por  su  patria  fué  hecho  prisionero  y 
llevado  á  Roma.  Allí  abrazó  el  partido  de  Vespasiano,  quien  le  dio  la 
libertad  y  el  nombre  de  Flavio,  y  después  acompañó  á  su  hijo  Tito  hasta 
la  ruina  de  Jerusalén.  Murió  en  Roma  á  fines  del  primer  siglo. 

De  menor  importancia  como  historiadores,  aunque  no  carecen  de 
mérito  por  los  documentos  que  nos  legaron,  son  los  del  segundo  y  tercer 
siglo  de  la  era  cristiana,  á  saber  :  Arriano  de  Nicomedia,  autor  de  la 
historia  de  Alejandro;  Apiano  de  Alejandría,  perito  en  el  arte  militar, 
que  nos  dejó  varios  libros  sobre  las  Guerras  púnicas,  la  de  Mitridates,  las  de 
¡liria  y  la  Civil  en  Roma;  Herodiano,  escritor  y  testigo  de  un  período  do 
medio  siglo  desde  la  muerte  de  Marco  Aurelio  hasta  Gordiano  el  joven; 
Dion  Casio,  que  nos  dio  una  Historia  Romana  desde  la  fundación  de  Roma 
hasta  sus  días,  de  la  que  conservamos  una  parte.  Podemos  también 
contar  entre  los  escritores  de  este  género  á  Diógenes  Laercio  y  a  Ateneo 
de  Egipto.  El  primero  compuso  una  obra  sobre  la  vida  y  doctrina  de  los 
filósofos  griegos,  y  aunque  mal  comprendida  y  peor  escrita,  es  intere- 
sante por  los  documentos  que  nos  suministra,  que  no  se  hallan  en  otros 
autores.  Del  segundo  nos  ha  quedado  el  Banquete  de  los  Sabios.  Dio  forma 
á  su  obra  suponiendo  un  convite  que  da  un  tal  Laurencio,  en  que  se 
reúnen  hombres  de  varias  profesiones,  abogados,  músicos,  poetas,  mé- 
dicos, gramáticos  y  sofistas,  á  quienes  hace  disertar  sobre  diversas  mate- 
rias y  acerca  de  los  usos  y  costumbres  de  los  griegos.  En  la  parte  que  ha 
llegado  hasta  nosotros  hay  trozos  admirables  de  literatura  antigua,  que 
sin  este  libro  hubiéramos  ignorado. 

Sobre  geografía  tenemos  en  este  período  importante»  estudios.  Estra- 
bón,  nacido  en  Amasea  de  Capadocia,  á  mediados  del  siglo  primero  do 
nuestra  era,  mereció  el  título  de  Principe  y  Maestro  de  la  Geografia.  Los 
nuevos  descubrimientos  geográficos  de  los  romanos  y  las  noticias  refe- 
ridas en  las  obras  griegas  más  modernas  le  indujeron  á  escribir  su 
Geografia,  en  que  expone  las  observaciones  hechas  en  el  Asia  Menor, 
Fenicia,  Egipto,  Grecia,  Macedonia  é  Italia,  países  por  él  recorridos,  hace 
además  útiles  y  amenas  discusiones  sobre  religión,  instituciones  políticas, 
literatura  y  emigraciones  de  los  pueblos  á  los  países  descriptos. 

Superior  á  éste  y  á  los  latinos  Pomponio  Mela  y  Plinio  fué  en  el  siglo 
segundo  Claudio  Tolomeo  de  Egipto  por  su  Sistema  de  Geografia,  en  que 
nos  dio  un  curso  casi  completo,  atendidos  los  conocimientos  de  la  época, 
de  geografía  científica  y  echó  los  fundamentos  de  la  construcción  de  los 
mapas  geográficos.  No  solamente  describe  los  países  del  interior  de  la 
Arabia,  de  allende  el  Ganges  y  varios  pueblos  germánicos,  sino  que  señala 
i;i  situación  de  muchas  ciudades,  montañas  y  ríos,  determinando  la  lon- 
gitud y  latitud.  Fué  más  matemático  que  astrónomo,  y  el  sistema  astro- 
nómico que  lleva  su  nombre,  según  el  cual  giran  el  sol  y  las  estrellas  ;il 
rededor  de  la  tierra,  no  fué  invención  suya  sino  que  lo  defendió  según 
las  ideas  generales  de  entonces,  contra  Aristarco  de  Sanios  que  enseñaba 
lo  contrario. 

Por  los  mismos  años  escribió  Pausanias  de  Frigia  una  obra  inlilulada 
Viaje  á  Grecia,  en  que  nos  da  muchas  noticias  mitológicas,  históricas  y 
geográficas  de  los  monumentos  y  edificios  públicos.  En  su  estilo  quiere 
imitar  á  Ileródoto  y  cae  en  la  afectación, 
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Dijimos  arriba  que  la  elocuencia  había  venido,  durante  el  periodo  que 
historiamos,  á  un  estado  lamentaiile  de  decadencia  Kn  él  vemos,  como 
en  tiempo  de  Gorgias,  sofistas  y  oradores  que  diseitaban  sobre  toda  clase 
de  cuestiones  y  daban  preceptos  para  lo  mismo;  con  la  diferencia  que  los 
de  este  período,  careciendo  del  ingenio  y  gusto  de  los  del  anterior, 
ponían  toda  su  perfección  en  lo  pulido  y  terso  del  lenguaje.  De  entre  esa 
turba  de  declamadores  y  solistas  hubo  algunos  dotados  de  talento  que 
merecen  un  lugar  en  la  historia. 

Como  príncipe  de  los  oradores  de  su  época  fui''  saludado  Dion  Crisós- 
tomo,  nacido  en  Bitinia  en  los  primeros  años  de  la  era  cristiana.  Encar- 
gado por  sus  compatriotas  de  hacer  una  reclamación  ante  Domiciano,  se 
portó  tan  fiel  á  su  cometido,  que  su  honradez  le  hizo  caer  en  la  desgracia 
del  emperador,  por  lo  que  tuvo  que  salir  de  Italia.  Privó  después  alta- 
mente con  los  emperadores  Nerva  y  Trajano,  y  murió  de  edad  bastante 
avanzada. 

De  los  ochenta  discursos  que  se  le  atribuyen,  y  en  que  trata  asuntos  de 
filosofía,  de  moral  y  de  literatura,  el  más  importante  es  el  que  dedicó  á 
los  alejandrinos  con  el  objeto  de  apartarlos  de  la  ciega  pasión  que  tenían 
por  el  teatro  y  los  juegos  públicos.  Es  notable  también  el  Discurso  olímpico 
y  el  titulado  Diógencs,  en  que  trata  del  gobierno  de  Estado.  En  una  de 
sus  disertaciones  se  halla  por  primera  vez  en  griego  la  novela  que 
llamamos  pastoril.  La  Historia  ile  Eubea.  que  así  la  denomina,  es  un 
cuadro  delicioso  en  que  pinta  la  felicidad  de  dos  familias  que  viven  en 
el  campo  y  que  ignoran  completamente  lo  que  pasa  en  las  grandes 
ciudades. 

Platón  y  Demóstenes  fueron  los  modelos  de  su  estilo,  de  modo  que  se 
le  conoce  el  esfuerzo  que  hace  para  imitarlos,  redondeando  los  períodos 
y  procurando  dar  elegancia  á  la  frase;  carece  por  lo  tanto  de  su  natura- 
lidad y  sencillez. 

Ponem9s  en  seguida  á_P]utarco,  porque  fué  contemporáneo  del  ante- 
rior, y  porque  en  sus  escritos  descubre  el  carácter  de  filósofo  más  que  el 
de  historiador.  Vio  la  luz  en  Queronea  á  mediados  del  primer  siglo. 
Estuvo  varias  veces  en  Roma  desempeñando  algunos  negocios  de  interés 
público,  y  durante  este  tiempo  dio  lecciones  públicas  de  filosofía  y  litera- 
tura, á  que  asistieron  según  cuentan,  Adriano  y  Trajano.  Compuso  con 
esta  ocasión  sus  Ob7'as  morales,  colección  de  disertaciones  y  anécdotas 
sobre  diversas  materias  filosóficas.  En  ellas  trata  de  inculcar  la  moral,  y 
parece  revelarse  un  corazón  sincero  y  amigo  de  lo  bueno,  cualidad  que 
hace  agradables  sus  obras,  fuera  de  algunos  errores  en  que  incurre 
como  pagano,  y  ciertas  supersticiones,  como  el  creer  en  oráculos,  en  las 
interpretaciones  de  sueños,  en  horóscopos  y  augurios.  Ya  por  aquel 
tiempo  la  luz  del  cristianismo  hacía  entrever  aún  á  los  paganos,  lo 
absurdo  del  politeísmo,  y  Plutarco  su  último  representante  serio,  aunque 
•áe  muestra  enemigo  de  supersticiones  populares,  no  lo  es  de  los  dioses, 
de  quienes  era  sacerdote  en  su  patria,  y  cuyas  creencias  y  culto  quería 
depurar  de  las  ficciones  poéticas. 

La  obra  que  le  ha  hecho  más  popular  entre  los  eruditos  es  la  titulada 
Vidas  paralelas,  en  que  toma  dos  héroes,  uno  griego  y  otro  romano,  hace 
su  retrato  y  compara  la  virtud  del  uno  con  la  del  otro.  Como  escribe  sin 
afectación  ni  artificio,  su  narración  tiene  un  encanto  especial  para  el 
lector  que  busca  un  agradable  entretenimiento;  mas  no  para  el  que  desea 
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quedar  cumplidamente  satisfecho  de  la  verdad  histórica.  Por  eso  dispulan 
los  críticos  si  esta  obra  debe  colocarse  entre  las  historias  ó  entre  las 
novelas  históricas. 

Su  estilo  es  propiamente  el  de  la  decadencia,  áspero  é  inculln,  redun- 
dante á  veces,  conciso  otras,  echa  mano  de  las  primeras  expresiones  que 
le  ocurren,  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  decir  lo  que  siente. 

Algunos  años  después  de  Plutarco  apareció  en  la  escena  literaria  el 
solista  más  burlón  á  la  vez  que  el  retórico  más  brillante  de  este  período. 
Fué  Luciano  de  Samosata  en  Siria  (120-200:.  Dotado  de  singular  perspi- 
cacia para  conocer  los  grandes  males  de  la  sociedad  en  que  vivía,  los 
delirios  y  extravagancias  de  los  sofistas,  las  injusticias  y  tropelías  de  los 
gobernadores  y  mandones,  la  disolución  de  los  ricos,  la  falta  de  fe  reli- 
giosa en  el  vulgo,  el  libertinaje,  en  fin,  desbordado  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad,  y  á  ésta  precipitarse  á  su  ruina,  no  aplicó  á  lodos  estos 
males  el  bálsamo  de  una  buena  doctrina  sino  la  hiél  amarga  de  su  sardó- 
nica sonrisa.  Para  sus  burlas  lo  mismo  son  los  dioses  del  gentilismo  que 
el  Dios  verdadero;  lo  que  él  persigue  y  hace  el  blanco  de  sus  sarcasmos 
en  .liipiler  y  demás  dioses,  es  la  idea  misma  de  la  divinidad,  la  nociiün 
misma  de  la  Providencia.  Como  es  escéptico  en  religión,  lo  es  también  en 
filosofía.  Para  él  son  pui^as  quimeras  todo  lo  que  traspasa  el  horizonte  de 
nuestros  sentidos,  todo  lo  que  no  se  vé,  se  siente  y  se  toca.  De  suerte  que 
no  ve  diferencia  entre  las  estúpidas  supersticiones  de  un  fanático  pagano, 
y  la  generosa  constancia  de  un  mártir  de  Jesucristo  que  obra  por  la  id-^a 
de  un  orden  superior,  porque  su  espíritu,  tan  frivolo  como  corrompido,  no 
estaba  en  disposición  de  conocer  y  apreciar  tanta  sabiduría  y  tanta  virtud. 
Muy  bien  dijo  el  que  le  llamó  el  VoUaíre  de  m  siglo.  Fuera  de  este  espí- 
ritu escéptico  y  burlón  que  respiran  todas  sus  obras,  y  la  falta  de  decoro 
algunas  veces  en  la  sátira,  Luciano  es  admirable  por  su  erudición,  por 
su  ingenio  y  por  la  facilidad  y  gracia  del  estilo,  y  en  los  asuntos  pura- 
mente literarios  lo  es  hasta  por  su  buen  juicio.  Comúnmente  empleó  la 
forma  del  diálogo,  pero  le  dio  un  carácter  cómico.  De  esta  suerte  hace 
salir  en  sus  diálogos  á  los  dioses,  á  los  sofistas,  á  los  pretendientes,  á  los 
avaros,  á  los  necios,  y  á  veces  introduce  personajes  abstractos,  como  la 
virtud,  el  silogismo,  etc.,  y  con  agradables  chanzas  y  felicísimas  ocurren- 
cias expone,  critica,  enseña  y  da  lecciones  más  ó  menos  serias  de  filo- 
sofía, de  moral,  de  arte  y  de  literatura.  Sobresalen  el  Timón,  el  Prometeo, 
la  Asamblea  de  los  númenes,  las  Sectas  en  almoneda,  los  Diálogos  de  los 
Dioses,  de  los  Muertos,  de  las  Meretrices  y  de  los  Marinos.  Aquí  es  donde 
ridiculiza  con  tanta  sal  á  Júpiter,  Venus,  Mercurio  y  demás  dioses 
diciendo  al  primero  «  que  su  flamígero  rayo  es  un  tizón  medio  apagado 
que  á  todos  hace  reír,  y  á  los  demás  (jue  no  se  desconsuelen  que  siempre 
hallarán  adoradores  porque  nunca  faltarán  estúpidos  entre  la  muche- 
dumbre; que  dentro  de  poco  no  habrá  piedra  en  Egipto,  que  después  de 
ungida  y  coronada,  no  pretenda  hacerse  diosa,  y  entonces  no  les  quedará 
lugar  en  el  Olimpo.  »  Todos  brillan  por  la  pureza  y  elegancia  de  la 
dicción,  por  la  gracia  del  estilo  y  por  la  naturalidad  con  que  maneja  el 
diálogo. 

Entre  sus  obras  hay  narraciones  muy  amenas,  como  la  muerte  de  Pere- 
grino, y  la  Vida  del  falso  profeta  Alejandro.  También  se  ejercitó  Luciano 
en  el  género  novelesco,  no  muy  usado  entonces  de  los  griegos,  Lucto  ó  el 
asno  es  una  narración  satírica  é  ingeniosa  de  las  aventuras  por  que  pasa 
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un  hombre,  que  sin  perder  la  raz(3n  y  el  sentimiento,  se  va  transfor- 
mando poco  á  poco  en  asno,  y  después  vuelve  á  recobrar  el  estado  pri- 
mitivo. Hay  en  este  cuento,  escrito  por  Luciano  para  burlarse  de  las 
Metamorfosis  de  un  tal  Lucio  de  Patras,  chistes  graciosos  afeados,  por 
supuesto,  con  pasajes  indecentes. 

La  Historia  verdadera  es  otra  relaci(3n  fantástica  y  burlesca  de  los  escri- 
tores que  quieren  hacernos  creer  sucesos  extraordinarios  y  fabulosos, 
parecidos  á  los  que  después  se  contaron  en  los  libros  de  caballerías.  No 
poseemos  más  que  los  dos  primeros  libros  de  esta  novela,  en  que  el  autor 
recorre  los  astros,  toma  parte  en  las  guerras  de  sus  habitantes,  habla  en 
una  isla  con  los  personajes  más  célebres  de  la  antigüedad,  y  después  de 
un  naufragio  en  el  continente  de  los  antípodas,  se  corta  el  hilo  de  las 
aventuras  que  se  proponía  contar  en  los  siguientes. 

Siempre  escéptico  y  siempre  burlón,  sus  obras  eran,  no  obstante,  leídas 
con  avidez,  sus  lecciones  y  discursos  pagados  á  gran  precio,  y  él  estimado  de 
los  emperadores  y  gratificado  su  talento  con  honrosos  cargos.  Esto  prueba 
cuánto  había  descendido  el  nivel  moral  de  la  época,  que  admiraba  al  que 
la  entretenía  socavando  los  principios  de  la  sociedad  con  la  negación 
de  la  Providencia  y  de  toda  religión.  Luciano,  pues,  no  cumplió  con  la 
misión  del  escritor.  Murió  en  Alejandría,  bajo  el  reinado  de  Cómodo. 

Más  honroso  puesto  merece  en  la  historia  de  las  letras  el  juicioso 
crítico^asio  Longino,  autor  del  siglo  iii.  En  su  Tratado  de  lo  Sublime, 
que  no  ha  llegado  íntegro  á  nosotros,  hace  un  examen  de  los  pasajes  de 
varios  autores,  en  que  resaltan  lo  bello  y  lo  sublime.  Y  aunque  en  su 
obra  no  nos  da  una  definición  exacta,  ni  distingue  bien  estas  dos  cuali- 
dades, en  ella  nos  muestra  dónde  está  lo  excelente,  lo  admirable,  y  lo 
magnifico  de  una  expresión,  de  un  pensamiento  ó  de  un  pasaje  con  tanta 
exactitud  y  solidez,  que  bien  merece  el  titulo  de  filósofo  al  par  que  de 
buen  escritor. 

Cuentan  también  como  escritor  de  este  período  al  emperador  Marco 
Aurelio,  de  quien  se  conservan  los  Pensamientos,  ó  sean  máximas  morales 
de  la  filosofía  estoica,  que  escribió  para  su  uso.  Aunque  en  estilo  semi- 
bárbaro, reflejan  la  luz  del  cristianismo,  que  desde  el  Góigota  había 
empezado  á  iluminarlos  entendimientos  de  los  hombres. 

Hubo  otro  emperador  escritor  también,  llamado  Juliano  el  Apóstata, 
que  reunió  en  la  obra  que  compuso.  Contra  los  cristianos  y  sus  creencias, 
cuanto  en  los  siglos  anteriores  se  había  inventado  por  Porfirio,  Celso  y 
otros  enemigos  del  cristianismo.  Su  más  bella  composición  es  la 
sátira  intitulada  Los  Césares,  en  donde  tampoco  disimula  su  odio  al  gran 
Constantino. 

Vamos  á  dar  cuenta  de  dos  poetas  que  en  otros  tiempos  habrían  sido 
casi  olvidados  :  Opiano  de  Sicilia,  en  el  siglo  ii  escribió  en  estilo  animado 
y  pintoresco  dos  poemas,  uno  sobre  la  pesca  y  otro  sobre  la  caza;  y 
Babrio,  que  vivió  en  el  siglo  iii,  á  quien  se  atribuye  una  colección  de 
fábulas  halladas  á  mediados  de  este  siglo  en  un  monasterio  del  monte 
Atos.  Hay  algunas  ingeniosas,  escritas  en  estilo  limpio  y  elegante;  otras 
hay  pueriles,  licenciosas  y  de  estilo  pobre  y  rebuscado. 

El  movimiento  intelectual  de  esta  época  se  manifestó  en  filosofía  por 
las  diversas  escuelas  helénicas  y  greco-romanas  establecidas  en  algunos 
puntos  del  Asia,  en  Grecia,  en  Roma  y  especialmente  en  Alejandría, 
centro  entonces  del  saber.  A  las  luchas  que  estas  escuelas  tenían  entre 
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SÍ,  se  agregaron  los  sistemas  leogónicos,  religiosos  y  morales  de  los  indios, 
persas,  judíos,  egipcios,  y  hasta  máximas  pitagóricas,  cuyos  represen- 
tantes ú  defensores  también  habían  acudido  á  la  ciudad  de  Alejandro. 

De  este  movimiento  lilosóñco  nacieron  tres  escuelas  principales,  á 
saber  :  la  greco-judaica,  la  (¡nóstv-a  y  la  neoplatónica.  De  la  primera  fué 
el  principal  representante  Filón,  oriundo  de  Judea,  pero  nacido  en 
Alejandría  algunos  años  antes  de  Jesucristo. 

Este  trató  de  concordar  la  doctrina  de  Moisés  con  la  íilosofía  de 
Platón,  dando  interpretaciones  ya  alegóricas,  ya  místicas,  á  los  libros  de 
la  Biblia.  La  (/nóstica  se  dividió  en  varias  sectas,  cuyas  absurdas  doctrinas 
no  hay  para  qué  examinar  en  este  lugar.  La  neoplatónica  reconoce  por 
su  jefe  á  Ammonio  Saccas,  y  por  principal  maestro  al  panteísta  Plotino, 
nacido  en  Sicópolis,  á  principios  del  siglo  iii  de  la  era  cristiana.  En  sus 
escritos  se  esfuerza  en  fundir  ó  amalgamar  las  doctrinas  orientales 
con  las  de  Platón  y  Aristóteles;  pero  haciendo  que  predomine  el  elemento 
platónico  sobre  las  otras  sectas. 

En  los  momentos  que  mcás  bullían  y  fermentaban  estas  ideas,  llegó  el 
eco  del  Hombre-Dios,  que  en  Palestina  había  declarado  á  los  hombres  qué 
cosa  era  verdad  y  en  qué  consistía  la  virtud,  objeto  de  las  disputas  de 
los  filósofos.  La  propagación  maravillosa  de  una  doctrina  tan  pura  y  ele- 
vada por  una  parte,  y  tan  contraria  por  otra  á  las  inclinaciones  natu- 
rales de  los  hombres,  produjo  en  los  filósofos  extraordinaria  sensación. 
Unos  la  miraban  con  desdén,  y  otros  trataron  de  conciliaria,  ya  con  sus 
sistemas  filosóficos,  ya  con  las  teogonias  y  religiones  del  paganismo.  Y 
no  satisfechos  todavía  muchos  entendimientos  con  las  discusiones  de  las 
escuelas,  rechazaron  toda  autoridad  y  se  dieron  á  escoger,  entre  las  varias 
doctrinas,  la  que  mejor  les  parecía.  He  aquí  el  origen  del  eclecticismo. 

Todas  estas  escuelas  fueron  otros  tantos  centros  de  hostilidad  á  la 
religión  cristiana. 

Los  cristianos,  por  su  parte,  se  dedicaron  al  estudio  de  la  filosofía, 
especialmente  en  Alejandría,  Atenas,  Cartago  y  otras  ciudades  principales  ; 
y  aunque  florecieron  varones  ilustres  que  se  distinguieron  por  su  saber, 
de  los  cuales  hablaremos  más  adelante,  no  fundaron  escuela  filosólica 
propiamente  dicha;  antes  bien,  demostraron  cí  sus  contemporáneos  que 
ninguna  filosofía  era  completa,  y  en  cuanto  á  la  moral,  todas  estaban 
viciadas.  Solamente  la  doctrina  del  Evangelio,  les  decían,  es  la  que  llena 
y  satisface  las  potencias  del  hombre,  y  sus  preceptos  puestos  en  práctica, 
labrarán  su  felicidad,  no  en  esta  sino  en  la  otra  vida.  Esta  es  la  que  se 
ha  llamado  filosofía  cristiana.  Las  cuestiones  acerca  de  Dios,  del  hombre 
y  del  mundo,  tan  debatidas  entre  los  ülósofos  paganos,  desde  Tales  hasta 
Plotino,  las  resolvían  en  lo  fundamental  los  filósofos  cristianos  en  armonía 
y  conformidad  con  las  doctrinas  del  cristianismo,  que  no  es,  añadían,  un 
sistema  filosófico,  como  querían  los  neoplatónicos,  sino  religión  revelada 
por  Dios.  Si  alguna  vez  discutían  los  filósofos  cristianos,  era  en  cuanto  á 
la  forma  ú  método,  tomando  de  las  escuelas  filosóficas  lo  que  más  les  con- 
venía para  defender  los  dogmas  ó  rebatir  sus  ataques.  Eran,  por  consi- 
guiente, ecZecí  icos  en  el  verdadero  sentito  de  la  palabra,  y  á  este  eclecticismo 
aludía  Clemente  de  Alejandría  cuando  dijo  :  «  Por  filosofía  no  entiendo 
la  estoica,  la  platónica,  la  epicúrea  ó  la  aristotélica;  lo  que  estas  escuelas 
hayan  enseñado  que  sea  conforme  á  la  verdad,  á  la  justicia  y  á  la  piedad, 
á  todo  esto  llamo  yo  selecta  filosofía.  » 
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IJTERATURA    LATINA 

Se  dice  y  se  repite  ordinariamente  que  la  literatura  latina,  y  en 
general  la  civilización  romana  de  los  tiempos  más  cercanos  á  nosotros, 
no  es  más  que  copia  ó  imitación  de  la  griega,  lo  que  no  es  de  extrañar  si 
consideramos  que  los  romanos  entraron  en  relaciones  con  los  griegos 
cuando  el  estado  de  cultura  y  civilización  de  éstos  había  llegado  á  un 
alto  grado  de  esplendor,  y  los  romanos  más  ocupados  en  el  engrandeci- 
miento de  su  república  que  en  gustar  de  las  bellezas  de  la  literatura, 
estaban  todavía  en  la  infancia  del  arte.  Ni  les  era  posible  evitar  esta 
influencia,  una  vez  que  la  lengua  griega  era  en  cierto  modo  universal,  á 
causa  de  los  numerosos  escritos  sobre  historia,  filosofía,  elocuencia  y  cien- 
cias naturales,  y  también  por  las  colonias  griegas  establecidas  en  el  sur 
de  Italia  y  en  Sicilia  desde  tiempos  antiquísimos.  A  pesar  de  esta  influen- 
cia, que  forzosamente  tenía  que  recibir  una  nación  que  entraba  más 
tarde  en  la  historia  del  mundo  civilizado,  se  distingue,  no  obstante,  la 
literatura  latina  por  su  carácter  peculiar  con  que  compensa  esa  falta  de 
originalidad,  á  saber  :  la  idea  de  Roma,  la  gloria  y  el  engrandecimiento 
de  la  dominadora  del  universo.  He  aquí  el  espíritu  que  respiran  todos  sus 
escritos,  y  que  animó  y  caracterizó  á  aquel  pueblo  vigoroso  y  constante. 

Desde  la  fundación  de  Roma,  el  año  753  antes  de  .Jesucristo,  hasta  las 
guerras  púnicas,  la  principal  ocupación  de  los  romanos  fué  la  guerra  con 
los  pueblos  vecinos  para  dilatar  y  defender  sus  conquistas,  ocupación 
que  no  podía  menos  de  hacerles  mirar  con  desdén  las  letras  y  todo  lo  que 
no  era  fuerza  material.  Autores,  sin  embargo,  que  han  conocido  mejor  los 
usos  y  costumbres  de  los  romanos,  nos  hablan  de  antiguas  canciones  en 
versos  sencillos  llamados  saturninos  por  su  remota  antigüedad,  en  que  se 
celebraban  las  aventuras  histórico-fabulosas  de  los  primeros  tiempos  de 
Roma.  Los  asuntos  de  estos  cantos  eran  Rómulo,  el  rapto  de  las  Sabinas, 
los  Horacios  y  Curiacíos,  la  muerte  de  Lucrecia  y  demás  sucesos. 
Además  de  éstos,  tenían  los  romanos  otros  en  extremo  licenciosos 
llamados  fesceninos  de  la  ciudad  de  Fescenia,  en  Etruria,  donde  tuvieron 
origen,  y  que  por  vía  de  diversión  los  cantaban  los  jóvenes  en  las  bodas 
y  fiestas  campestres. 

De  la  época  de  Numa  datan  los  cantos  de  los  sacerdotes  arvales,  especie 
de  plegarias  para  obtener  del  cielo  los  frutos  de  la  tierra  y  asimismo  los 
de  los  salios  llamados  axamenta,  compuestos  con  objeto  semejante.  En  el 
Vaticano  se  conserva  la  copia  de  uno  de  estos  cantos,  hoy  dia  apenas 
inteligible  por  las  modificaciones  que  ha  ido  experimentando  la  lengua. 

Producciones  literarias  anteriores  á  la  influencia  griega  son  también  la 
ley  llamada  de  las  Doce  tablas,  que  no  conocemos  masque  por  fragmentos 
y  que  fué  la  base  del  derecho  civil  y  criminal  de  los  romanos;  los  Anales 
de  los  Pontífices,  en  que  se  hacía  mención  de  los  principales  aconteci- 
mientos ocurridos  en  el  año  y  que,  según  Cicerón,  estaban  á  cargo  del 
gran  Pontífice,  el  cual  los  redactaba  de  un  modo  muy  lacónico,  y  por 
último  las  inscripciones  en  las  tumbas  y  columnas. 

En  el  siglo  iii  antes  de  Jesucristo,  con  ocasión  de  las  conquistas  de  los 
romanos,  se  despertó  en  éstos  el  amor  á  las  letras,  algunos  de  los  cuales 
dieron   favorable    acogida   á  los   primeros  literatos    que  vinieron  de  la 
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Magna  drecia.  Cuéntase  entre  los  primeros  escritores  latinos  á  Livio 
Andrúnico,  quien,  por  haber  caído  en  poder  de  los  romanos  Tárenlo,  su 
ciudad  natal,  fué  llevado  á  Roma  por  el  cónsul  Livio  Salinator  como 
esclavo,  para  que  educase  á  sus  hijos.  Fué  el  primero  que  puso  en 
escena  una  acción,  y  compuso  hasta  diecinueve  tragedias,  de  que  nos  han 
quedado  algunos  trozos.  Tradujo  en  latin  la  odisea,  é  hizo  himnos  reli- 
giosos. 

Siguióle  Cneo  Xevio,  natural  de  la  Magna  Grecia,  autor  de  un  pounia 
sobre  la  primera  guerra  púnica  y  traductor  de  la  Epopeya  de  Chipre  de 
Stasino.  Fué  desterrado  porque  en  sus  piezas  dramáticas  criticaba  las 
costumbres  romanas  con  desusada  libertad. 

Más  famoso  que  los  anteriores  fué  Quinto  Ennio,  griego  de  Calabria, 
que  vivía  por  los  años  de  239  antes  de  Jesucristo.  Sabia  la  lengua  osea, 
una  de  las  primitivas  de  Italia,  el  latín  y  el  griego.  Enseñó  en  la  capital 
de  la  república  este  último  idioma,  donde  se  captó  las  voluntades  de  los 
principales  ciudadanos,  especialmente  de  Catón  el  Antiguo  y  de  Escipión 
el  Mayor.  Compuso  un  poema  en  exámetros  sobre  la  historia  romana,  que 
intituló  Anales,  y  otro  en  honor  de  Escipión.  Como  el  teatro  griego  era 
norma  de  los  dramáticos  latinos,  tradujo  Quinto  Ennio  algunas 
piezas  de  Eurípides.  Pacuvio,  su  sobrino,  y  Lucio  Acio  se  ensayaion  en 
el  mismo  género,  cuyas  obras  jio  han  llegado  á  nosotros. 

El  fué  también  el  inventor  de  la  sátira  latina,  aunque  ya  era  conocida 
lie  los  griegos;  pero  éstos  censuraban  las  personas  más  bien  que  los 
defectos  ó  ridiculeces  de  los  hombres.  No  así  entre  los  romanos,  cuyo 
principal  objeto  fué  corregir  los  vicios  excitando  la  risa,  empleando  en  su 
Composición  variedad  de  metros.  Por  eso  dicen  algunos  que  se  llamó 
sátira  de  una  palabra  osea  que  signiflca  un  plato  de  varias  clases  de 
fruta.  Pacuvio  le  imitó  también  en  este  género,  y  Horacio  y  Quintiiiano 
elogian  mucho  las  de  Lucillo,  caballero  romano,  las  Cuales  se  han  perdido, 
asi  como  las  de  los  anteriores. 

Refiere  Tito  Livio  que  para  aplacar  á  los  dioses  en  tiem|io  de  una  epi- 
demia, el  año  367  antes  de  Jesucristo,  se  introdujeron  las  representa- 
ciones escénicas,  que  fueron  ejecutadas  por  cómicos  etruscos  llamados 
histriones.  Imitáronles  los  romanos  añadiendo  á  sus  ensayos  versos  ale- 
gres para  promover  la  diversión,  hasta  que  Livio  Andrónico  los  sustituyó 
con  asuntos  más  dramáticos  é  intrigas  más  bien  dispuestas,  que  tomarla 
sin  duda  de  los  griegos. 

Había  también  entre  los  romanos  comedias  nacionales  llamadas  Ate- 
lanas,  de  Átela,  ciudad  de  los  óseos.  Eran  piezas  sencillas  de  carácter 
gracioso  que  la  juventud  noble  romana  representaba  por  pasatiempo, 
gozándose  en  los  recuerdos  de  la  antigua  nacionalidad.  Nada  nos  ha 
quedado  de  estas  producciones,  y  de  los  diez  autores  cómicos  que  según 
algunos  florecieron  en  esta  época,  dos  son  los  únicos  de  quienes  podemos 
hacer  mención,  por  haber  llegado  á  nosotros  algunas  de  sus  piezas,  á 
saber  :  Planto  y  Terencio. 

Nació  Plauto  en  la  umbría  el  año  227  antes  de  Jesucristo,  y  en  las 
alternativas  de  prosperidad  y  desgracia  por  que  pasó  en  su  vida  trabajó 
para  el  teatro  como  autor  y  como  actor.  De  las  ciento  treinta  comedias 
que  dicen  que  compuso,  sólo  conocemos  veinte,  entre  las  cuales  cita- 
remos :  Anfitrión.  Aulularia,  Meneemos  y  el  Soldado  fanfarrón.  Adviértese 
en  ellas  al  imitador  de  la  comedia  nueva  de  Crecía,  y  aunque  toma  sus 
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cuadros  de  costumbres  de  la  vida  doméstica  de  los  griegos,  y  exhibe  sus 
propios  personajes  hay,  sin  embargo,  rasgos  originales  y  característicos 
de  la  sociedad  de  su  tiempo.  De  entre  los  mismos  latinos,  unos,  como 
Varrón  y  Cicerón,  lo  alaban  por  la  pureza  del  estilo,  por  la  sencillez  de 
sus  planes  y  íiel  pintura  de  los  caracteres;  Horacio  dice  que  los  antiguos 
aplaudían  en  Plauto  lo  que  el  buen  sentido  y  la  honestidad  de  costumbres 
rechazan.  Lo  que  no  se  puede  negar  es  que  empañó  su  lenguaje  con 
expresiones  licenciosas,  groserías  y  chistes  propios  de  taberna.  Por  su 
llaneza  y  tosca  originalidad  agradaba  sobremanera  á  la  plebe,  que  le 
mii^aba  como  poeta  popular,  y  además  porque  usaba  en  el  diálogo  la 
jerigonza  que  ella  empleaba  en  el  trato  familiar.  Las  más  arregladas  y 
exentas  de  obscenidades  son  Rudens  y  Captivi.  En  este  escritor  más  que 
en  ningún  otro  hallan  los  italianos  muchos  idiotismos  que  viven  todavía 
en  su  lengua,  lo  que  confirma  la  opinión  de  muchos,  de  que  el  idioma 
del  vulgo  era  diferente  del  de  los  literatos,  y  que  aquel  latín  vulgar  fur 
el  origen  del  italiano  moderno. 

Publio  Terencio,  nacido  en  Cartago,  192  años  antes  de  Jesucristo,  fui' 
robado  por  unos  piratas,  siendo  aún  muy  niño,  y  vendido  como  esclavo 
al  senador  Terencio  Lucano,  que  le  dio  estudios  y  libertad.  Fué  el  poeta 
de  la  alta  sociedad,  como  Plauto  lo  había  sido  de  la  plebe. 

Más  imitador  de  los  griegos  que  Plauto,  y  por  lo  mismo  menos  original, 
se  inspiró  en  las  obras  de  éstos,  y  se  acomodó  en  las  formas  y  en  el 
fondo,  tanto  que  César  le  llama  «  medio  Menandro  »,  porque  éste  fué  su 
modelo  favorito.  Tenemos  de  él  seis  comedias  que  son  :  el  Eunuco,  Adelfas, 
Andriena,  Formión,  Hecira  y  Heautontiinorúmenos,  ó  sea  el  que  se  castiga 
á  sí  mismo,  en  las  cuales  apenas  ha  hecho  otra  cosa  que  traducir  libre- 
mente las  comedias  de  la  última  época  del  teatro  griego,  ó  refundir  en 
una  solados  ó  más,  especialmente  de  Menandro.  Tiene,  por  consiguiente, 
las  buenas  cualidades  de  éste  :  verdad  en  los  caracteres,  decoro  en  las 
costumbres  y  un  estilo  puro  y  elegante;  empero  no  iguala  á  Plauto  en 
la  invención  y  en  la  fuerza  cómica. 

Las  producciones  que  nos  quedan  de  algunos  poetas  cómicos  son  tan 
escasas,  que  no  se  puede  dar  sobre  ellas  juicio  alguno,  y  como  en  este 
género  no  se  hacía  ordinariamente  otra  pintura  que  la  de  las  costumbres 
atenienses,  el  pueblo  romano  quedaría  si  no  frío,  á  lo  menos  indiferente 
á  dichos  espectáculos  que  siempre  fueron  como  un  apéndice  de  los  del 
circo.  Esta  debió  ser  la  causa  principal  de  no  progresar  entre  los  latinos 
el  arte  cómico,  que  fué  sustituido  por  la  pantomima  y  la  danza,  distin- 
guiéndose después  como  autores  de  mimos  y  mimiambos  Decio,  Labirio, 
Publio  Siró  y  Cneo  Mancio  en  tiempo  de  Augusto. 

Más  estéril  en  el  género  histórico  fué  todavía  el  período  que  recorremos. 
Sabido  es  que  los  primeros  historiadores  de  las  cosas  de  Jioma,  no  sólo 
fueron  griegos  sino  que  escribieron  en  griego,  y  en  este  mismo  idioma 
escribieron  también  los  primeros  historiadores  romanos,  que  al  cabo  no 
hicieron  más  que  copiar  á  los  anteriores,  de  los  cuales  sólo  quedan  los 
nombres. 

Fabio  Pictor,  en  tiempo  de  la  segunda  guerra  púnica,  fué  el  primero 
que  usó  de  la  lengua  latina  en  sus  historias,  de  las  cuales  no  conocemos 
sino  una  pequeñísima  parle.  Catón  el  Antiguo,  llamado  el  censor,  nacido 
en  Tusculum,  hoy  Frascati,  el  año  232  antes  de  Jesucristo,  después  de 
haber  manejado  la  espada  por  su  patria,   quiso  en   sus  postreros  años 
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honrarla  también  con  sus  escritos.  Compuso  una  obra  histúrica  que  se 
denominó  los  Orígenes  de  Roma,  de  la  cual  no  tenemos  sino  unos  cuantos 
fragmentos.  Ejercitó  su  pluma  en  varios  tratados  didácticos,  de  los  cuales 
sólo  conservamos  el  de  agricultura  De  re  riislicu)  que  dedicó  á  su  liijo. 
El  plan  es  algún  tanto  desordenado,  y  el  estilo  se  resiente  de  la  rusticidad 
df  la  lengua  y  poca  cultura  de  la  época.  Después  de  algunos  pormenores 
sobre  las  libaciones  y  sacrificios,  entra  en  la  descripción  de  los  instru- 
mentos de  labranza,  y  trata  del  cultivo  de  los  campos,  de  la  vid,  del  olivo 
y  de  los  árboles  frutales. 

Hubo  alguno  que  otro  escritor  de  historia,  pero  fuera  de  sus  nombres, 
y  algún  ligero  fragmento,  no  puede  citarse  otra  cosa. 

Tampoco  nos  ofrece  este  período  monumentos  de  elocuencia  a  pesar 
de  que  la  constitución  de  la  República  forzozamente  demandaba  oradores 
que  defendiesen  los  intereses  generales  del  pueblo  ó  los  particulares  de 
los  ciudadanos.  Y  en  efecto,  los  hubo  desde  Bruto,  pero  muy  diferentes 
de  los  griegos.  Sus  razonamientos,  ora  fuesen  ante  el  senado,  ora  ante  el 
pueblo,  eran  sencillos,  cada  orador  hablaba  según  su  nativa  elocuencia  y 
la  vehemencia  de  su  pasión  para  persuadir  en  su  favor  al  pueblo  ó  al 
senado  :  ni  se  enseñó  como  arte  en  Roma,  hasta  que  con  motivo  de  la 
embajada  que  los  atenienses  enviaron  al  senado  romano,  oyeron  al  griego 
Carneades  disertar  y  filosofar  á  la  manera  de  los  retóricos  y  sofistas.  Y 
fué  tanto  lo  que  temió  Catón  el  Censor  que  fascinase  á  la  juventud 
romana  con  aquella  nueva  forma,  y  con  sus  ideas  que  dijo  en  el  senado  : 
«  Despedid  á  ese  griego;  parece  que  los  atenienses  al  encargarle  sus 
negocios  han  querido  triunfar  de  sus  vencedores  ».  El  pronóstico  no 
tardó  en  verificarse,  ni  era  posible  detener  su  cumplimieno,  dada  la  comu- 
nicación de  ideas  con  los  griegos,  y  la  diversidad  de  costumbres  públicas 
y  privadas  que  dicha  comunicación  llevaba  consigo. 

Según  las  noticias  transmitidas  por  Cicerón,  brillaron  en  esta  época 
como  oradores  Catón  el  Censor  y  los  dos  Gracos.  Del  primero  hace  un 
digno  elogio  por  su  varonil  elocuencia  y  austeridad  de  costumbres,  y  en  los 
Gracos  alaba  el  ingenio  y  espontaneidad  en  el  decir.  Después  de  éstos 
honraron  la  tribuna  Antonio  y  Craso,  ambos  rivales  en  la  elocuencia,  y 
Escévola  (Quinto  Alucio),  el  más  grande  orador  entre  los  jurisconsultos. 
Ifn Tos  últimos  tiempos  de  la  república  dieron  gran  brillo  á  la  elocuencia 
forense,  que  era  la  que  más  llamaba  la  atención,  Catón  de  Utica,  César, 
Rruto^Mesala,  Cicerón  y  llortensio.  Cuéntase  de  este  último  que  los  más 
ilustres  actores  se  agrupaban  en  torno  de  su  tribuna,  porque  arrebataba 
su  declamación  y  encataba  la  fluidez  y  belleza  de  su  estilo.  El  introdujo 
el  método  de  la  división  del  discurso  en  varios  puntos,  concluyendo  con 
el  epílogo.  No  podemos  juzgarlos  á  todos  por  sus  escritos,  porque  no  han 
llegado  hasta  nosotros. 

El  estudio  de  la  filosofía  especulativa  no  se  avenía  con  los  romanos  do 
esta  época,  cuya  educación  era  esencialmente  político-militar.  Para  ellos 
su  escuela  y  su  liceo  eran  el  foro,  el  campo  de  Marte  y  la  tienda  de  cam- 
paña, y  las  virtudes  que  exige  la  profesión  de  la  vida  militar  y  de  la  magis- 
tratura eran  los  medios  que  empleaban  para  conseguir  la  gloria  y  el 
engrandecimiento  de  la  patria,  único  blanco  de  sus  aspiraciones.  Por  e.so 
menospreciaban  á  los  filósofos  y  literatos,  el  brillo  de  sus  escuelas  y  el 
aparato  con  que  se  presentaban  á  dar  sus  lecciones.  Aún  más,  en  tiempo 
de    los   cónsules    Strabón  y  Mésala,    queriendo   algunos  filósofos  abrir 
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escuela,  apareció  un  decreto  del  senado  reprobando  las  que  llamaba 
innovaciones  contrarias  á  los  usos  é  instituciones  de  los  antepasados.  Sólo  en 
los  i'iltimos  años  de  la  república  comenzaron  á  aficionarse  á  los  estudios 
filosóficos,  á  cuyo  progreso  contribuyeron  sobre  todo  l.ucrecio  y  Cicerón. 

En  este  periodo  veremos  á  los  escritores  latinos  rivalizar  en  algunos 
géneros  con  sus  modelos  los  griegos.  Aunque  amarrados  éstos  al  cano 
triunfante  de  Roma,  dominaban  íi  sus  vencedores  por  la  fuerza  de  la 
inteligencia  y  de  la  imaginacii'm  :  griegos  eran  los  maestros  y  ayos  en  las 
familias  más  distinguidas;  griegos  los  esclavos  y  libertos  más  queridos; 
griegos  también  los  retóricos  y  gramáticos;  y  las  ciudades  donde  se  ense- 
ñaban la  elocuencia  y  la  filosofía  griegas,  como  Alejandría,  Atenas  y 
Rodas,  eran  frecuentadas  por  los  nobles  romanos.  El  mismo  idioma 
griego  era  estudiado  y  hablado  en  la  capital  de  la  república,  y  el  latino, 
todavía  rústico,  era  tenido  por  vulgar  é  indigno  de  las  personas  cultas. 

Cábele  la  gloria  á  Cicerón,  dice  F.  Schlegel,  de  haber  empezado  un 
sistema  de  enseñanza  pública  y  científica  en  lengua  latina,  y  sido  el 
primero  que  lo  aplicó  á  asuntos  filosóficos  y  á  la  teoria  de  la  elocuencia. 
César  y  Barrón  cooperaron  con  sus  obras  á  la  formación  de  la  literatura 
latina,  propiamente  dicha. 

Nació  Marco  Tulio  Cicerón  en  Arpiño,  el  año  106  antes  de  Jesucristo. 
En  los  primeros  años  de  su  vida  pública  ejerció  con  mucho  lucimiento  la 
abogacía  en  Roma,  fué  poeta,  filósofo,  estadista,  jurisconsulto,  hacendista, 
hombre  de  negocios  y  de  estudios,  y  militar,  pues  combatió  contra  los 
Partos,  y  fué  aclamado  imperator  por  los  soldados,  á  quienes  condujo  á 
la  victoria. 

Como  el  ser  elocuente  valía  más  en  aquel  tiempo  que  ser  conocedor  de 
las  leyes,  y  la  elocuencia  era  el  camino  que  llevaba  á  los  más  altos 
puestos  de  la  república,  hizo  un  viaje  á  Atenas,  y  después  á  Rodas,  para 
perfeccionarse  en  el  arte  de  la  palabra.  Apolonio  Molón,  su  maestro,  le 
aconsejó  entre  otras  cosas,  que  moderase  su  excesiva  redundancia  de 
palabras,  y  le  pronosticó  la  gloria  que  por  él  conseguiría  la  elocuencia 
romana,  elevándose  á  la  altura  de  la  griega,  su  maestra.  Frutos  fueron 
de  su  aplicación  y  talento  las  obras  que  le  han  merecido  ser  el  primer 
orador  romano  y  el  primer  escritor  del  mundo.  Sus  discursos  políticos 
son  :  uno  por  la  ley  Manilia,  cuatro  contra  Calilinu;  catorce  Filipicas 
contra  Antonio,  que  intentaba  apoderarse  del  mando  supremo,  en  la 
segunda  de  las  cuales  emula  el  rayo  de  Démostenos,  y  tres  sobre  la  Ley 
agraria.  Entre  sus  muchos  discursos  forenses,  sobresalen  las  siete  Ora- 
ciones Verrinas,  en  que  acusa  á  Yerres  por  sus  exacciones  y  crueldades 
cometidas  en  Sicilia;  las  oraciones  por  Milón,  por  el  poeta  Arquias,  su 
maestro,  por  Ligarlo  y  por  Marco  Marcelo,  que  es  á  la  vez  un  elogio  de  la 
clemencia  de  César.  En  estas  oraciones,  compuestas  con  un  orden  y 
claridad  admirables,  resalta  el  arte  con  que  se  insinúa  en  el  ánimo  de  los 
oyentes,  la  buena  disposiciiui  del  jdan  y  orden  de  las  pruebas  con  que 
convence  el  entendimiento  y  lleva  la  voluntad  á  donde  él  quiere.  Fluido 
y  abundante  en  la  dicci<'in,  y  siempre  rotundo  y  armonioso  en  el  corte  y 
y  estructuras  de  sus  períodos,  encanta  al  que  lee  sus  discursos,  le  hace 
sentir  simpatía  por  la  causa  que  defiende,  y  tiene  la  particularidad  hasta 
de  hacer  cobrar  aficción  y  gusto  por  la  lengua  latina. 

í\o  se  puede  negar  que  debió  de  tener  un  profundo  conocimiento  del 
corazón  humano,  así  como  de  los  resortes  para  conmoverlo  por  medio  de 
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la  palabra.  Sin  embargo,  su  elocuencia  no  tiene  la  fuerza,  el  nervio  la 
energía  y  lo  que  el  mismo  Cicerón  llamaba  «  el  rayo  de  Demóstenes  ))';  le 
aventaja  sí  en  la  abundancia  y  dulzura  de  la  dicción,  en  flexibilidad 
para  tratar  toda  clase  de  asuntos,  en  la  variedad  de  los  conceptos  y,  sobre 
todo,  en  la  viveza  de  los  dichos  agudos  y  festivos. 

Todavía  está  por  resolver  entre  los  críticos  qué  orador  merece  la  prefe- 
rencia. Unos,  como  Plutarco,  Fenelón  y  Hume,  se  la  dan  á  Demóstenes; 
otros  como  Quintiliano,  Rapin  y  Tirabosqui,  están  por  Cicerón.  El  car- 
denal Maury  dice  :  «  Cicerón  tiene  una  preeminencia  incontestable  sobre 
su  rival  en  literatura  y  en  filosofía;  pero  no  le  ha  quitado  el  cetro  de  la 
elocuencia  »■.  Y  Fenelón,  elogiando  las  dotes  de  uno  y  otro,  concluye  : 
<(  Estoy  enamorado  de  estos  dos  oradores:  pero  confieso  que  me  mueve 
menos  el  arte  infinito  y  la  ostentosa  elocuencia  de  Cicerón,  que  la 
rápida  simplicidad  de  Demóstenes  ».  Nosotros  terminaremos  con  aquel 
elogio  de  Cicerón  que  San  Jerónimo  llama  hermosísimo  porque  honra 
también  al  orador  griego  :  «  Si  Demóstenes  te  quitó  la  gloria  de  ser  el 
primer  orador,  tú  le  privaste  de  ser  el  único  ». 

Fuera  de  estas  obras  maestras  de  la  elocuencia,  nos  dio  Cicerón  otras 
en  que,  con  un  gusto  exquisito  y  con  mucho  ingenio,  enseña  los  precep- 
tos del  arte,  tales  son  :  el  tratado  del  Orador,  el  de  los  Oradores  ilustres, 
el  de  la  Dislrihución  oratoria  y  el  de  los  Tópicos,  que  pertenece  á  la 
dialéctica. 

Dedicóse  Cicen'm  al  estudio  de  la  filosofía,  más  bien  como  elemento  de 
cultura  y  ejercicio  útil  para  el  orador,  que  por  amor  á  la  ciencia.  Con  .su 
grande  ingenio  supo  escoger  lo  mejor  de  la  filosofía  griega,  lo  adornó 
con  su  admirable  elocuencia  y  contribuyó  al  movimiento  filosófico  de  los 
romanos.  Sus  principales  escritos  son  los  que  tratan  de  la  Naturaleza  de 
los  dioses,  de  la  Adivinación,  del  Fin  de  los  buenos  y  du  los  malos,  un 
fragmento  del  de  la  República,  de  las  Leijes  y  el  Sueño  de  Escipión,  en  que 
habla  de  la  grandeza  é  inmortalidad  del  alma.  Son  morales  las  Cuestiones 
tusculanns,  el  de  los  Deberes,  las  Paradojas,  y  los  de  la  Amistad  y  la  Vejez. 
Había  oído  en  su  juventud  á  filósofos  de  las  diferentes  escuelas,  y  de 
todos  adopta  ideas  y  hace  algún  elogio,  excepto  de  la  de  Epicuro  cuya 
doctrina  le  repugnaba.  Representó,  no  obstante,  las  doctrinas  de  la  Acaclc- 
mia  nueva  y  fué  ecléctico  probabilista.  Según  él,  no  puede  el  hombre 
conocer  la  verdad  con  certeza  y  evidencia;  tiene  que  contentarse  con  la 
probabilidad.  De  ahí  las  frecuentes  contradicciones  que  se  advierten  en 
sus  escritos  :  escribe,  por  ejemplo,  magníficos  pasajes  y  aduce  eficaces 
razones  para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  su  providencia,  la  inmorta- 
lidad del  alma,  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida,  etc.,  etc.,  y  en 
otros  libros  muestra  la  inconstancia  de  sus  opiniones,  dudando  de  lo  mismo 
que  con  tanta  elocuencia  había  expuesto  y  defendido.  Al  lado  de  máximas 
sublimes  de  moral  hallamos  otras  indignas  de  un  hombre  sensato  y  razo- 
nable, como  parece  debía  ser  el  príncipe  de  la  elocuencia  latina;  tales 
son  el  decir  :  "  Igual  culpa  se  comete  matando  un  pollo  necesario  para 
comer,  que  matando  á  nuestro  padre  ».  Y  esta  otra  :  «  El  sabio  de  nada 
duda,  jamás  se  arrepiente,  no  se  engaña,  no  varía  de  parecer  ni  se 
retracta  ». 

Pero  donde  mejor  podemos  conocer  el  carácter  de  Cicerón,  sus  virtudes 
y  sus  debilidades,  es  en  sus  Cartus  faniilinrcs,en  las  cuales,  como  no 
pensaba  darlas   publicidad,    se  pinta  como    él   se    revelaba   á  siis   lilás 


64  HISTORIA    DE    LA   LITERATURA. 

íntimos  amigos.  Además  de  mostrarnos  todas  ellas  al  hombre  de  talento 
y  de  buen  gusto,  nos  dan  curiosos  pormenores  sobre  la  vida  pública  y 
privada  de  algunos  personajes  de  aquel  tiempo. 

Murió  en  su  quinta  de  Formies  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad,  á 
manos  del  asesino  Popilio,  á  quien  en  otro  tiempo  había  salvado  su  elo- 
cuencia. Después  do  Cicerón  se  fueron  apagando  una  á  una  las  lumbreras 
del  foro  romano,  y  el  gobierno  de  Augusto,  con  la  nueva  política,  hizo 
perder  todo  su  inílujo  y  preponderancia  á  la  tribuna,  la  que  vino  á  ser 
un  mueble  poco  menos  que  inútil. 

Dijimos  q\xe  César  había  coadyuvado  los  deseos  de  Cicerón  en  la  obra 
de  crear  la  literatura  clásica  latina,  liízolo,  en  efecto,  como  orador, 
fomentando  la  instrucción,  y  como  escritor  con  los  dos  libros  que  com- 
puso sobre  las  Analogías  gramaticales  y  otras  obras  literarias,  á  saber  : 
arengas,  varias  tragedias,  un  tratado  sobre  el  movimiento  de  los  astros, 
un  poema  intitulado  Iler  y  otras  poesías,  lo  que  prueba  su  actividad  en  el 
manejo  de  la  pluma  como  la  había  tenido  en  el  de  la  espada.  Únicamente 
ha  llegado  á  nosotros  un  bello  epigrama  sobre  un  tracio  que  se  hundió  en 
el  Ebro,  y  los  Comentarios  sobre  la  guerra  de  las  Gulias  y  sobre  la  guerra 
civil.  Esta  es  la  única  obra  verdaderamente  original  de  los  romanos.  En 
las  producciones  de  los  demás  autores  latinos  se  ti'aslucen  sus  modelos, 
ya  Heródoto  en  Tito  Livio,  ya  Tucídides  en  Salustio,  ya  Demóslenes  en 
Cicerón;  pero  en  estos  Comoilarios  no  se  ve  más  que  á  César,  César, 
general  invencible  y  escritor  incomparable.  Con  viveza  en  el  estilo  al 
mismo  tiempo  que  con  sencillez  y  claridad  en  la  narración,  refiere 
hazañas  maravillosas  en  muy  corto  espacio,  cercenando  todo  lo  que  no  le 
lleva  á  su  fin,  cualidades  que  hicieron  de  este  libro  las  delicias  de  sus 
contemporáneos  y  que  obligaron  á  decir  á  Cicerón  «  que  aun  cuando 
César  no  se  propuso  dejar  más  que  materiales  para  el  que  quisiera  tratar 
con  más  extensiijn  el  asunto,  sólo  un  escritor  vulgar  se  atrevería  á  ador- 
narlos, un  hombre  de  gusto  no  osaría  tocarlos  siquiera  ».  A  pesar  de  que 
escribe  en  tercera  ]iersona  y  con  visos  de  imparcialidad,  se  advierte  no 
obstante,  en  lo  que  dice  y  en  lo  que  calla,  que  él  es  el  historiador  de  sus 
propias  acciones. 

Roma,  que  le  vio  nacer  el  año  98  antes  de  Jesucristo  y  que  fué  testigo 
de  sus  glorias,  lo  fué  también  de  las  veintitrés  puñaladas  que  le  ocasio- 
naron su  ambición  y  la  ingratitud  de  los  suyos.  Murió  en  el  senado  á  los 
cincuenta  y  seis  años  de  su  edad. 

Marco  Terencio  Varrón,  nacido  en  Roma  el  año  110  antes  de  .lesucristo, 
y  reputado  por  el  más  erudito  de  su  tiempo,  contribuyó  también  á  hacer 
de  esta  época  una  de  las  más  florecientes  de  la  literatura  romana.  Dicen 
que  escribió  como  quinientos  libros  sobre  toda  clase  de  materias,  trató 
del  origen  de  Roma,  y  fué  el  primero  que  fijó  la  cronología,  contando 
los  años  desde  la  fundación  de  esta  ciudad.  Él  fué  también  el  que  intro- 
dujo la  división  de  la  historia  en  tiempos  oscuros,  fabulosos  é  históricos. 
Cicerón  le  alaba,  porque  con  sus  conocimientos  arqueológicos  y  sus  es- 
ludios sobre  las  lenguas  y  las  artes,  hizo  que  conociesen  la  líoma  antigua 
y  la  de  su  tiempo  sus  propios  ciudadanos,  pues  antes  de  él  vivían  en  ella 
como  extranjeros.  De  estas  obras,  así  como  de  sus  ¡loesías  y  sátiras  lla- 
madas Menipcas,  del  mordaz  y  cínico  Menipo,  nada  conocemos.  Poseemos 
solamente  tres  libros  sobre  agricultura  [De  re  rustica)  y  otros  tres  de  los 
veinticuatro  que   compuso  sobre  la  lengua  latina.  Es   admirable  como 
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piulo  extender  á  tanta  variedad  de  materias  su  erudición  un  hombre 
ocupado  en  todas  las  guerras  de  su  tiempo.  Proscrito  después  de  la 
muerte  de  César,  pudo  burlar  los  intentos  de  los  asesinos  y  vino  á  morir 
de  muerte  natural  á  una  edad  avanzada. 

Siguieron  el  camino  trazado  por  los  escritores  nombrados,  algunos 
grandes  talentos  que,  al  mismo  tiempo  .que  ilustraron  la  época,  contri- 
buyeron á  dar  brillo  y  esplendor  á  la  prosa,  más  íloreciente  entre  los 
latinos  que  la  poesía. 

_^spp  Mustio,  nacido  el  año  8:i  antes  de  Jesucristo  en  Amiterno, 
merece  un  honroso  recuerdo  como  historiador  de  la  Guerra  de  Jugiiríay 
la  Conjuraeión  de  CaliUna,  únicas  obras  que  han  llegado  íntegras  hasta 
nuestros  días.  Estas  dos  historias  nos  muestran  al  gran  pintor  de  carac- 
teres y  cuadros,  al  moralista  severo  que  en  nada  transige  con  el  vicio 
no  menos  que  al  escritor  de  estilo  preciso  y  vigoroso.  Su  narración,  así 
como  la  de  Tucídides,  á  quien  imita  en  los  deiectos  y  en  las  virtudes  está 
sembrada  de  reilexiones  y  graves  sentencias  de  moral  y  de  política  á  que 
le  inclinaba  su  propio  genio  más  que  la  necesidad  de  la  materia,  por  lo 
que  adolece  de  cierta  afectación.  Algunos  le  critican  porque  apenas  da 
idea  de  las  costumbres  de  los  pueblos  de  África,  y  no  habla  de  los  fines 
políticos  que  se  proponía  Catilina.  Pero  se  explica  fácilmente,  atendido  el 
método  ordinario  de  los  historiadores  de  a(iuella  época,  para  quienes  el 
objeto  principal  eran  los  retratos,  cuadros,  descripciones,  arengas  y  sen- 
tencias con  que  adornaban  sus  historias,  sin  entrar  á  investigar  los 
móviles  que  pudieron  ó  no  pudieron  producir  tales  resultados.  De  todos 
modos,  es  cierto  que  falta  algo  con  qué  satisfacer  cum]jlidamente  al  lector; 
pero  no  puede  negarse  que  Salustio  se  muestra  habilísimo  en  el  arte  de 
escribir  la  historia.  Parece  que  estos  escritos  fueron  fruto  de  sus  últimos 
años.  Ojalá  que  lo  hubiesen  sido  también  de  su  arrepentimiento  por  las 
concusiones  y  violencias  con  que  arruinó  la  Numidia,  donde  gobernó 
algunos  años,  después  de  los  cuales  edificó  soberbios  palacios  en  Roma 
con  suntuosos  jardines.  Si  la  multa  y  los  azotes  á  que  fué  condenado  por 
su  conducta  escandalosa,  así  como  el  borrón  que  el  senado  echó  sobre  su 
nombre,  quitándole  de  la  lista  de  los  senadores,  no  bastaron  á  desenga- 
ñarle, recibamos  sus  escritos  como  un  homenaje  que  la  hipocresía  tributa 
á  la  virtud. 

Después  de  Salustio  aparece  un  escritor  adornado  de  todas  las  prendas 
que  los  romanos  de  este  tiempo  podían  exigir  en  un  historiador  de  sus 
glorias.  Entusiasta  por  la  patria  casi  hasta  el  delirio,  y  elocuente  cual 
ninguno,  para  levantar  en  su  honor  un  monumento  digno  de  su  grandeza 
política  y  literaria,  fué  Tito  Livio  nacido  en  Padua  el  año  59  antes  de 
Jesucristo.  De  los  ciento  cuarenta  y  dos  libros  de  que  se  componía  su 
llisloria  romana,  desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la  muerte  de  Druso, 
sólo  treinta  y  cinco,  y  éstos  no  seguidos,  conoce  la  historia;  pero  son 
suficientes  para  confirmarle  el  título  de  Principe  de  los  historiadores  que 
le  dieron  sus  contemporáneos.  En  ella  admira  el  amante  del  arle  á  Tito 
Livio  como  poeta,  como  orador  y  como  narrador,  y  en  cada  uno  de  estos 
conceptos  es  excelente.  Lo  es  como  poeta  en  la  pintura  de  caracteres  y 
en  la  descripción  de  sucesos  y  lugares,  con  tal  viveza,  que  parece  ponerlos 
á  la  vista  del  lector.  Tales  son  las  catástrofes  de  Lucrecia,  de  Virginia  y 
Coriolano,  el  paso  del  Ródano,  el  de  los  Alpes,  el  incendio  de  Sagunto  y 
otros  muchos.  Lo  es  como  orador,  por  las  magníficas  y  elocuentes  nr«Mi- 
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gas  que  pone  en  boca  de  los  personajes.  Y  como  narrador,  por  la  majes- 
tad y  nobleza  de  estilo  con  que  empieza  á  contarnos  los  ruines  principios 
de  la  dominadora  del  mundo,  y  la  dignidad  con  que  lo  sostiene  al  darnos 
cuenta  de  las  grandiosas  empresas  de  sus  tiempos  más  gloriosos.  ¡Cuánto 
agrada  en  esta  obra  aquella  claridad  de  ideas  que  hace  inteligible  cuanto 
refiere,  aquella  elegante  sencillez  que  aquilata  y  da  nuevo  realce  á  la 
narración,  aquella  armonía  y  magnificencia  de  estilo  que  encanta  á  todo 
el  que  es  capaz  de  sentir  y  gustar  lo  bello. 

Con  todas  estas  dotes,  comúnmente  se  le  acusa  de  demasiado  crédulo, 
porque  refiere  prodigios  que  no  pueden  menos  de  ser  fabulosos,  aunque 
los  cuenta  como  tradiciones  vulgares,  y  porque  no  se  tomó  el  trabajo  de 
consultar  los  archivos  del  Capitolio,  sino  que  se  contento  con  copiar  á  los 
griegos,  especialmente  á  Polibio,  cuyos  errores  trasladó  también.  Pero  el 
mayor  reproche  que  como  historiador  puede  hacérsele  es  su  parcialidad 
con  los  romanos,  que  le  ciega  hasta  el  extremo  de  no  conocer  lo  que  es 
virtud,  disculpando  muchas  veces  ó  disimulando  las  perfidias  y  opresiones 
injustas  que  Roma  cometía  con  los  pueblos  vencidos,  y  exagerando  los 
defectos  de  éstos.  Debe,  sin  embargo,  decirse  en  loor  suyo,  que  si  como 
romano  se  dejó  ofuscar  por  el  amor  patrio,  tuvo  como  hombre  público 
bastante  entereza  para  tributar  elogios  á  personajes  que  no  podían  ser 
del  agrado  del  emperador,  como  Casio,  Bruto  y  sobre  todo  Pompeyo,  lo 
que  redunda  á  su  vez  en  honor  de  Augusto,  de  quien  cuentan  que  lejos 
de  ofenderse  de  esta  libertad,  en  son  de  chanza  le  llamaba  el  Pompeyano. 
Murió  Tito  Livio  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  á  los  setenta  y  seis  años 
de  su  edad. 

Ya  que  hemos  hecho  mención  de  los  principales  historiadores  griegos  y 
romanos,  no  será  ajeno  de  este  libro  emitir  nuestro  juicio  acerca  de  la 
historia  clásica.  Y'  sin  negarles,  antes  bien  concediéndoles  de  buen  grado 
á  los  griegos  la  gracia  y  elegancia  con  que  han  sabido  revestir  y  realzar 
los  hechos,  y  asimismo  á  los  romanos  la  dignidad  y  nobleza  en  sus  na- 
rraciones, tienen  no  obstante  defectos  gravísimos,  que  más  ó  menos  á 
todos  deslucen,  y  que  por  lo  mismo  debemos  andarnos  con  tiento  al  elo- 
giar este  género.  En  primer  lugar  los  clásicos  no  abarcaban  sino  una 
parte  pequeña  de  la  Historia,  refiriéndonos  las  batallas  y  conquistas;  pero 
olvidando  la  religión,  leyes,  costumbres,  ciencias,  artes  y  otros  ramos  de 
la  vida  de  los  pueblos.  Eso  mismo  que  nos  refieren,  lo  explican  de  una 
manera  superficial,  parándose  en  la  corteza,  y  penetrando  muy  poco  en 
las  causas.  Ni  por  asomo  tienen  la  intuición  sintética  de  épocas  y  naciones. 
Se  toman  una  licencia  increíble  en  fingir  no  solo  arengas,  sino  narra- 
ciones y  descripciones  con  lo  cual  hacen  una  hermosa  novela,  pero  una 
feísima  historia.  Hay  excepciones  en  uno  ú  otro  de  estos  defectos,  pero 
esto  no  quiere  decir  que  no  hayan  incurrido  en  ellos  generalmente. 

Inferiores  en  mérito  á  los  historiadores  anteriormente  nombrados  fue- 
ron Cornelio  Nepote  y  Trogo  Pompeyo.  El  primero  es  autor  de  las  vidas 
de  Catón  y  de  Ático  estimadas  más  por  la  pureza  y  elegancia  de  la  lengua, 
que  por  las  cualidades  propias  de  una  biografía.  También  se  le  atribuyen 
las  Vidas  de  los  ilustres  capitanes  de  Grecia,  pero  los  defectos  de  estilo  quf 
en  ellas  se  advierten,  indican  ser  de  una  época  posterior.  El  segundo 
escribió  la  Historia  de  Maccdonia  de  la  cual  hizo  .lustino  un  compendio  di' 
poca  utilidad. 

Debió  de  ser  muy  común  en  los  últimos  años  de  la  república  y  lambit'n 
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en  tiempo  de  César  y  de  Augusto,  el  escribir  historia,  á  juzgar  por  los 
doctos  personajes  que  se  dedicaron  á  este  estudio.  Se  citan  como  perdi- 
dos los  trabajos  históricos  de  Sila,  Licinio,  Pomponio,  Ático,  Folión, 
Augusto,  Cicerón  y  otros,  algunos  de  los  cuales  escribieron  también  sus 
memorias.  Todos  estos  historiadores  lo  hicieron  en  tiempo  que.  como 
dice  Tácito,  la  libertad  de  escribir  gozaba  de  sus  derechos,  y  la  lengua  se 
conservaba  en  toda  su  pureza;  res  popuH  romani  memorabunliir  parí  elo- 
citenlia  ac  libértate ;  pero  algunos  años  después,  atacada  la  primera  y  viciada 
la  segunda,  entraron  la  adulación  y  la  lisonja  á  repartirse  el  campo  de 
la  historia.  Sólo  en  el  imperio  de  Trajano,  como  veremos,  volvió  á  res- 
pirar la  oprimida  libertad,  y  con  ella  dio  algunas  señales  de  vida  la  elo- 
cuencia histórica. 

No  parece  fuera  de  propósito  por  ser  materia  de  la  historia,  mencionar 
la  costumbre,  que  por  este  tiempo  había  en  Roma,  de  escribir  los  hechos 
diarios,  que  hoy  día  se  publican  en  las  gacetas.  Desde  muy  antiguo  se 
consignaban  diariamente  los  hechos  en  los  anales  pontificios,  los  cuales 
se  interrumpieron  en  tiempo  de  los  Gracos,  hacia  el  año  130  antes  de 
Jesucristo.  César  fué  el  primero  que  instituyó  un  diario  de  los  actos  del 
senado,  y  otro  de  los  del  pueblo,  á  que  alude  Cicerón,  quien  escribiendo 
a  Bruto,  á  Cornificio  y  á  otros,  les  dice  que  omite  el  darles  varias  noticias 
por  saber  que  recibían  los  Hechos  urbanos.  Augusto  mandó  que  se  conti- 
nuasen, pero  no  permitió  que  se  les  diese  publicidad.  Posteriormente 
debieron  correr  por  Roma  y  aun  por  todo  el  imperio,  pues  hablando  Tácito 
en  sus  Anuies  de  ciertos  andamios  que  levantaba  Nerón  para  construcción 
de  un  anfiteatro,  dice  ser  más  propio  de  la  dignidad  del  pueblo  romano 
dejar  tales  cosas  para  los  diarios  y  tratar  en  los  Anales  las  cosas  ilustres. 

Ya  indicamos  arriba  que  la  prosa  enti'e  los  latinos  alcanzó  un  grado  de 
perfección  superior  al  de  la  poesía,  porque  aunijue  en  una  y  otra  fueron 
imitadores  de  los  griegos,  para  la  poesía  se  requiere  cierta  espontaneidad 
de  que  generalmente  carecían  los  romanos.  Lucrecio,  sin  emliargo,  apa- 
rece el  primer  poeta  verdaderamente  nacional  entre  los  latinos,  y  tanto 
por  las  hermosas  pinturas  de  la  naturaleza,  como  por  el  entusiasmo  y 
elevación  de  sus  pensamientos  es  el  más  eminente  de  la  antigüedad. 

Según  la  opinión  más  probable,  nació  en  Roma  el  año  91)  antes  de  Jesu- 
cristo, entregóse  al  estudio  de  la  filosofía  de  Epicuro,  y  él  mismo  puso  fin 
á  sus  días  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad.  Nos  dejó  un  poema 
didáctico  que  lleva  el  título  De  la  naturaleza  de  las  cosas  {De  natura  rerum), 
en  el  cual,  tomando  por  maestro  y  guía  á  Epicuro,  desenvuelve  y  explica 
en  sentido  materialista  y  ateo  la  doctrina  de  este  filósofo.  Aunque  Epicuro 
había  hablado  de  dioses  y  de  culto,  para  Lucrecio,  fuera  de  los  cuerpos 
no  hay  nada,  ni  Dios  ni  Providencia,  se  complace  en  declarar  cruda  guerra 
á  los  dioses  y  á  toda  religión,  gloriándose  de  tenerla  hollada  bajo  los  pies 
de- los  hombres.  El  temor,  dice,  produjo  las  religiones;  el  alma  muere 
con  el  cuerpo;  los  hombres  salieron  de  la  condición  de  los  brutos  y  por 
casualidad  han  llegado  al  conocimiento  de  las  artes. 

Con  dolor  se  ve  á  un  poeta  tan  aventajado  escoger  para  sus  poesías  una 
doctrina  tan  absurda  y  antipoética,  que  destruye  no  sólo  toda  creencia, 
sino  todo  sentimiento  elevado.  Así  es  que  á  pesar  de  su  inspiración  anle 
el  aspecto  délas  grandezas  naturales,  sus  admirables  descripciones,  y  a 
veces  sublimes  armonías,  de  que  se  aprovechó  después  Viígilio,  u  él 
mismo,  dice  Villemaiu,  se  ha  despojado  de  la  más  bella  parte  de  su  genio... 
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el  magnífico  vuelo  del  poela  en  la  Inti'oducción  de  su  poema  es  á  la  vez 
su  primer  saludo  y  también  su  despedida  al  entusiasmo  lírico.  Bajo  el 
yugo  de  su  fatal  doctrina,  semejantes  acentos  no  reaparecerán  otra  vez. 
Si  hubiese  combatido  á  los  dioses  del  Olimpo,  añade,  según  las  doctrinas 
de  Anaxágoras  ó  Platón,  quizá  hubiera  dado  á  los  latinos,  aunque  en 
otro  género,  una  gloria  igual  á  la  que  Homero  diú  á  los  griegos.  » 

En  este  poema  h;il)la  ciertamente  de  algunas  virtudes,  pero  sus  elogios 
y  sus  máximas  quedan  sofocados  por  la  maleza  de  tan  perversa  doctrina 
como  brota  de  todo  el  poema;  por  eso  la  juventud  dorada  de  Roma,  ya 
inclinada  de  suyo  al  desprecio  de  las  cosas  de  un  orden  superior,  apa- 
centó sus  ojos  y  su  espíritu  en  esta  filosofía,  que  ;icabó  por  hacerla  al'e- 
minada  en  el  reinado  de  Augusto  y  monstruosa  bajo  los  otros  empera- 
dores '. 

Siguiendo  los  romanos  la  corriente  de  la  moda  hasta  en  la  imitación  de 
las  formas  poéticas  de  los  griegos,  hubo  algunos  que  se  aficionaron  al 
género  erótico,  entre  los  cuales  se  cuenta  en  primer  lugar_Catulo  de 
Verona,  hacia  el  año  86  antes  de  Jesucristo.  Tradujo  las  odas  de  la  poe- 
Tísa  Safo,  los  epigramas  de  Calimaco  y,  según  algunos,  el  poema  Las 
bodas  de  Tetis  y  Peleo,  por  lo  que  gozó  de  la  fama  de  docto  entre  los 
romanos.  Su  principal  mérito  consiste  en  haber  contribuido  á  la  forma- 
ción del  lenguaje  poético  en  este  género.  De¡<'mos  también  odas,  elegías  y 
epigramas.  Aparte  de  alguna  dureza  y  afectación,  propias  de  estos  tiem- 
pos, en  sus  composiciones  hay  verdadera  delicadeza  de  sentimientos  y 
propiedad  en  el  lenguaje;  pero  ofenden  las  más  de  ellas  por  las  obceni- 
dades  y  torpezas  en  que  parece  complacerse  cuando  escribe.  Cuentan  que 
so  pagaba  tanto  de  la  pureza  y  tersura  del  lenguaje,  que  decía  no  impor- 
tarle nada  que  sus  versos  fueran  obscenos  ó  decentes  con  tal  que  fuesen 
puros.  ¡  Infeliz  del  que  tiene  tan  estragado  el  gusto,'  que  hace  de  la  divina 
poesía  un  instrumento  de  impúdicas  distracciones! 

Siguióle  Tíbulo,  nacido  en  Roma  el  año  44  antes  de  Jesucristo,  de  quien 
nos  han  llegado  treinta  y  siete  elegías.  Siendo  la  principal  dote  de  este 
género  la  naturalidad,  ningún  poeta  aventaja  en  ella  á  Tibulo,  y  además 
en  la  gracia  con  que  pinta  los  movimientos  del  corazón,  pasando  con  la 
mayor  facilidad  de  la  risa  al  llanto,  del  amor  al  odio,  de  las  súplicas  á  las 
amenazas,  con  que  varía  y  hace  tan  agradables  sus  composiciones.  Pura 
y  elegante  su  dicción,  así  como  delicados  y  claros  todos  sus  pensamientos, 
mancha,  por  desgracia,  estas  bellas  dotes  en  muchos  pasajes  con  livian- 
dades, hijas  de  la  pasi('»n  lúbrica  que  le  dominaba  y  que  le  hizo  disipar 
todos  sus  bienes. 

Inferior  á  Tibulo  en  la  espontaneidad  y  gracia,  fué  Propercio,  nacido 
en  Umbría  el  año  o2  antes  de  Jesucristo;  pero  superior  á  él  y  á  su  ante- 
cesor en  energía  y  colorido  poético.  Inspiróle  sus  cuatro  libros  de  elegías 
una  voluptuosa  pasión  á  cierta  cortesana,  por  la  cual  se  deshace  en 
amargas  quejas,  y   prorrumpe  en   injurias   de   enamorado,  con  las  que 

1.  La  repugnancia  que  natnralmenle  causa  tan  torpe  filosofía,  inspiró  en  el 
siglo  pasado  al  cardenal  Polignac  una  refutación  en  otro  poema  latino  tam- 
bién, que  intituló  el  Anti-Lucrecio,  y  que  Voltaire  ha  colocado  en  el  templo  del 
buen  gusto.  El  mismo  autor  confesó  que  no  le  había  igualado  en  la  fuerza  de 
la  expresión  pero  sí  le  había  vencido  en  lo  selecto  de  la  doctrina  :  Eloquio  vicli^ 
re  vincimus  ipsa. 
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mezcla  pasajes  de  la  mitología.  Es  aún  más  obsceno  que  los  anteriores, 
señal  inequívoca  de  que  la  atmósfera  moral  de  Roma  se  iba  corrompiendo 
de  día  en  día,  lo  que  necesariamente  había  de  i)erjudirar  al  buen  gusto 
en  literatura,  no  menos  que  á  las  costumbres. 

Hasta  en  el  carácter  fué  ruin  este  poeta,  pues  habiendo  sido  su  padre 
sacrificado  por  Augusto  y  confiscados  sus  bienes,  se  hizo  su  cortesano  y 
linsojero. 

De  la  misma  corrompida  escuela  de  Epicuro  salió  el  poeta  latino  más 
fecundo  y  ameno,  á  la  vez  que  el  más  fácil  de  entender  por  la  claridad  de 
estilo  y  propiedad  en  la  expresión,  j'ué  Ovidio  Nason,  caballero  de  Sul- 
mona,  que  vivía  por  los  años  43  antes  de  Jesucristo.  A  pesar  de  las  amo- 
nestaciones de  su  padre,  abandonó  los  estudios  serios  de  la  jurisprudencia, 
por  entregarse  del  todo  á  la  amable  poesía,  alición  que  le  costó  bien  cara, 
porque  de  repente  y  sin  formación  de  causa  se  vio  desterrado  por  Au- 
gusto á  Tomo  del  Ponto,  sin  que  la  historia  nos  haya  aclarado  todavía  el 
enigma  de  la  causa  de  su  desgracia.  Ovidio  lo  atribuye  á  sus  versos  y  á 
que  no  supo  callar;  lo  cierto  es  que  ni  súplicas  ni  lisonjas  bastaron  á 
impedir  que  muriera  en  país  extraño. 

De  las  muchas  obras  que  compuso  antes  y  después  de  su  destierro, 
conservamos  Las  Metamorfosis,  poema  de  doce  mil  exámetros,  en  que 
canta  las  formas  adoptadas  por  los  dioses  y  los  hombres,  según  la  mito- 
logía de  los  griegos  y  romanos,  en  doscientas  cuarenLa  y  seis  fábulas.  Los 
Fastos  es  un  poema  mitológico  también  en  que  cuenta  las  fiestas  del 
calendario  romano  y  las  tradiciones  que  dieron  origen  á  dichas  fiestas; 
pero  burlándose,  como  Ariosto  se  burló  después  de  la  caballería.  Las 
Heróidas  son  cartas  amal.orias,  llenas  de  erudición  mitológica,  que  supone 
escritas  por  personajes  de  la  antigüedad,  como  Penélope  á  Ulises,  Briseida 
á  Aquiles,  y  Dido  á  Eneas.  Los  amores  son  elogios  amatorios,  y  forman 
una  serie  de  aventuras  galantes,  no  en  tono  lloroso  y  triste,  como  los 
otros  poetas  elegiacos,  sino  jovial  y  divertido.  En  los  Tristes  y  en  las  Epís- 
tolas (leí  Ponto,  al  conti'ario,  llora  hasta  más  no  poder  su  destierro  y  las 
amistades  perdidas;  pero  deslíe  tanto  su  sentimiento  y  se  rebaja  hasta 
tal  punto  en  la  expresión  de  su  dolor,  llamando  Dios  á  Augusto,  y  dicién- 
dole  que  le  erige  altares,  que  quita  el  verdadero  patético.  En  su  Arle  de 
amar  enseña,  sin  miramiento  ninguno  á  la  decencia,  los  medios  de  seducir 
y  corromper,  lo  que  da  una  tristísima  idea  del  estado  moral  de  aquellos 
tiempos.  Compuso,  además,  dos  poemitas  eróticos.  Los  remedios  del  amor 
y  los  Medicamentos  del  rostro,  materia  impropia  de,  un  poeta  juicioso,  y 
una  tragedia  titulada  Mcdea.  Esta  última  se  ha  perdido,  así  como  otras 
muchas  composiciones  poéticas. 

Dijimos  arriba  que  Ovidio  fué  el  poeta  más  ameno  y  fecundo;  pero  su 
rica  y  fértil  vena  perjudicó  notablemente  á  la  perfección  de  sus  obras  : 
no  brilla  en  sus  elegías  la  exquisita  elegancia  de  Tibulo,  ni  en  sus  poemas 
la  ternura  y  dignidad  de  Virgilio  :  repite  unos  mismos  pensamientos  bajo 
mil  formas  diversas,  tiene  cierto  aire  declamatorio  y  afectado,  resabio  de 
la  escuela  en  que  se  formó;  y  los  rtizonamientos  ingeniosos  y  sutiles  sen- 
tencias de  las  Metamorfosis,  su  obra  maestra,  así  como  las  descrii»ciones 
demasiado  floridas  y  brillantes,  son  vicios  que  aprendieron  después  los 
autores  de  la  Farsaliu  y  de  la  Tebaida,  con  que  hicieron  insoportables  sus 
poemas.  Bien  es  verdad  que  Ovidio,  dotado  de  más  ingenio  que  éstos,  y 
en  comunicación  con  los  demás  escritores  del  siglo  de  oro,  pudo  con- 
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servar  en  sus  obras  más  fino  y  delicado  gusto.  Sin  embargo,  es  tenido  por 
el  primer  corruptor  del  estilo  en  el  siglo  de  Augusto. 

Contemporáneo  de  los  anteriores  fué  jQiiintq  Hoi'acio  Flaco,  nacido  en 
Venusio  el  año  6a  antes  de  .Jesucristo.  Su  padre,  que  babía  sido  liberto, 
llevóle  á  Roma  pai^a  que  luciese  sus  primeros  estudios  bajo  la  dirección 
del  gramático  Publio  Orbilio.  Estando  en  Atenas  estudiando  filosofía, 
alistóse  en  la  milicia,  y  llegó  á  mandar  como  tribuno  una  legión  republi- 
cana; pero  el  miedo  le  hizo  arrojar  el  escudo  en  la  batalla  de  Filipos,  y 
resolvió  no  ponerse  más  en  tan  grave  peligro.  Acogióse  en  seguida  al 
indulto,  y  vino  á  Roma,  donde  Virgilio  le  dio  la  mano  para  con  Mecenas, 
de  quien  fué  favorecido  toda  su  vida.  También  Augusto  fué  su  protector. 
Gomo  era  de  buen  ingenio  y  gustaba  de  pasar  la  vida  con  todo  regalo, 
pues  él  mismo,  con  gran  desenfado  y  franqueza,  se  llamó 'á  sí  mismo, 
Epicuri  de  grege  porcum  (puerco  de  la  piara  de  Epicuro).  no  le  faltaron 
riquezas  y  amigos  con  quienes  divertirse  y  solazarse. 

Casi  todas  sus  obras  han  llegado  íntegras  á  nosotros,  y  son  las  siguientes  : 
cuatro  libros  de  Odas,  seguidas  de  un  Poema  secular  y  de  un  libro  de 
Epodos,  dos  libros  de  Epístolas,  otros  dos  de  Sátiras  y  el  Arte  Poética. 

Como  lírico,  dice  el  P.  Juan  Andrés  :  <(  Roma  no  puede  gloriarse  de 
tener  otro  poeta  más  famoso  que  Horacio,  y  éste  solo  puede  competir  de 
algún  modo  con  todos  los  griegos.  Él  ha  sabido  con  pie  seguro  saltar  por 
los  elevados  montes  y  por  los  quebrados  derrumbaderos  de  Pindaro, 
pasear  alegremente  por  los  jardines  de  Anacreonte,  tratando  con  igual 
facilidad  las  dulzuras  del  amor  y  de  una  vida  afeminada,  como  lo  arduo 
de  las  alabanzas  de  los  dioses,  de  las  acciones  de  los  héroes  y  de  las  ver- 
dades más  graves  é  importantes.  »  En  efecto,  Horacio  reúne  en  sí  las  dotes 
de  los  demás  poetas  líricos  :  en  el  vuelo  sublime  y  majestuoso  de  algunas 
odas  puede  competir  con  el  mismo  Pindaro,  imita  á  Arquíloco  en  lo  sar- 
cástico,  tiene  la  suavidad  y  gracia  de  Anacreonte,  la  ternura  de  Safo  y  la 
íluidez  de  Ovidio,  llevándoles  la  ventaja  de  ser  más  regular,  más  inteli- 
gible y  de  más  delicado  gusto.  En  sus  odas  es  el  poeta  más  variado  y 
flexible ;  él  canta  el  valor  y  deplora  las  guerras,  hiere  con  la  ironía  y 
deleita  con  la  alabanza,  celebra  la  virtud  y  festeja  la  voluptuosidad,  y  no 
siendo  modelo  de  templanza  y  moderación,  recomienda  y  elogia  la  vida 
frugal  y  la  pobreza. 

Excusado  es  decir  que  á  pesar  de  su  finísimo  gusto  y  de  sus  íntimas 
relaciones  con  la  alta  sociedad  de  Roma,  también  llevó  su  musa  al  cenagal 
de  las  obscenidades,  por  lo  cual  decía  Quintiliano  de  Horacio,  que  no 
convenia  explicarlo  todo,  y  nuestro  poeta  don  Javier  Burgos  no  se  atrevió 
á  traducirlo  íntegro  á  nuestra  lengua. 

En  sus  Epístolas,  género  que  perfeccionó  mucho,  y  en  las  cuales  trata 
de  asuntos  filosóficos,  literarios  y  de  artes,  se  recomienda  por  ese  estilo 
familiar  y  correcto  que  hace  que  se  lean  con  tanto  agrado.  S\i  Epístola  á 
los  Pisones,  que  impropiamente  se  llama  Ai-te  p)oética,  pues  no  fué  su  in- 
tención sino  dar  algunos  preceptos  literarios  en  forma  epistolar,  es  una 
obra  didáctica  en  que  mezcla  suave  é  ingeniosamente  la  sal  de  la  sátira 
con  lo  riguroso  del  precepto.  Es  reputada  como  un  verdadero  código  de 
buen  gusto.  Pero  en  sus  Sátiras  es  donde  se  muestra,  además  de  original 
y  picante,  el  poeta  de  la  época  de  Augusto.  No  se  ensaña  contra  el  vicio 
como  contra  un  enemigo,  lo  describe,  lo  pinta,  hace  de  él  una  fina  y 
graciosa  burla,  pero  no  lo  detesta.  Asimismo  con  la  virtud,  exhorta  á  que 
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se  la  estime,  pero  sin  aparecer  amante  de  ella,  ni  malquistarse  con  los 
que  no  la  practican.  Horacio,  en  fin,  se  formó  una  moral  cómoda,  con 
la  cual  procuró  concillarse  amigos  y  disfrutar  de  este  mundo.  Epicuri  de 
ijrege  porcum. 

Al  llegar  al  poeta  de  Mantua,  Virgilio  Marón,  siente  uno  cierta  compla- 
cencia, porque  en  él  parece  detenerse  la  corriente  de  esos  poetas,  que  si 
bien  contribuyeron  á  hacer  ameno  el  campo  de  la  poesía,  lo  devastaron 
en  parte  con  sus  torpes  é  inmundas  producciones.  Y  aunque  pag<j  su 
tributo  á  la  adulación,  llamando  dios  á  Augusto  por  la  protección  que  le 
dispensó  y  porque  mandó  que  se  le  devolviese  su  patrimonio,  con  todo, 
en  sus  poesías  se  muestran  su  bello  carácter  y  la  integridad  de  costumbres 
que  le  hicieron  tan  amable.  Ellas  nos  descubren  también  al  poeta  más 
apacible  y  delicado  de  su  tiempo,  quien,  por  su  amor  á  la  naturaleza  y  á 
las  dulzuras  de  la  vida  campestre,  vino  á  ser  el  poeta  nacional  de  los 
romanos.  Un  pueblecito  llamado  los  Andes,  cerca  de  Mantua,  fué  la  cuna 
de  nuestro  poeta  el  año  70  antes  de  Jesuscristo.  Educóse  en  Cremona  y 
Milán,  estudió  la  lengua  griega  con  Partenio,  y  la  filosofía  con  el  filósofo 
epicúreo  Syrón.  La  predilección  de  Virgilio  por  la  naturaleza  y  la  vida  del 
campo,  aparece  visiblemente  en  sus  Bucólicas,  primeros  ensayos  de  su 
Juventud.  Las  dividió  en  diez  églogas,  ó  poesías  escogidas,  imilación  de  los 
idilios  de  Teócrito,  cuyas  bellezas  procura  trasladar  á  sus  composiciones. 
Con  ocasión  de  las  contiendas,  quejas,  desdenes  y  celos  de  los  pastores 
que  en  ellas  intervienen,  hace  alusiones  á  los  acontecimientos  de  la  época 
y  á  la  prosperidad  de  Roma;  pero  se  le  critica  el  haber  hecho  á  sus  per- 
sonajes demasiado  pulcros  y  doctos,  y  haber  tratado  argumentos  que  no 
podían  estar  al  alcance  de  rústicos  campesinos. 

Más  tarde  por  consejo  de  Mecenas,  á  fin  de  hacer  cobrará  los  romanos 
amor  a  la  vida  del  campo,  para  que  sustituyesen  el  azadón  y  el  arado  á 
la  espada,  escribió  las  Geórgicas,  poema  didáctico  en  cuatro  libros,  en 
que  trata  de  los  trabajos  de  un  agricultor,  como  son  la  labranza,  la  plan- 
tación, los  pastos,  el  ganado  y  las  abejas.  Aunque  imitador  de  Hesiodo, 
estaba  reservado  al  feliz  ingenio  de  Virgilio  enriquecer  el  Parnaso  con  el 
poema  más  perfecto  en  este  género.  Dióle  en  efecto  las  bellezas  propias 
de  esta  clase  de  poemas,  imágenes  pintorescas,  lozanía  y  variedad  de 
descripciones,  tersura  y  elegancia  en  el  estilo,  las  cuales  unidas  á  la  cla- 
ridad y  sencillez  que  requiere  la  instrucción,  que  en  estos  poemas  es  lo 
secundario,  hacen  de  las  Geórgicas,  la  poesía  más  deliciosa  y  la  más  na- 
cional de  Italia,  por  su  espíritu  y  por  su  asunto. 

Dotado  Virgilio  de  un  coraz('iii  tierno  y  sensible,  y  lleno  de  senti- 
mientos patrióticos,  quiso  honrar  la  literatura  latina  narrando  las  tradi- 
ciones heroicas  de  su  patria  en  la  Eneida,  poema  épico  en  doce  libros  ñ 
cantos.  Su  asunto  es  el  establecimiento  de  Eneas  en  Italia,  y  el  nudo  lo 
forman  las  dificultades  que  la  diosa  Juno  le  suscita  por  mar  y  por  tierra. 

Es  admirable  Virgilio  en  esta  obra,  á  la  cual  no  pudo  dar  la  última 
mano;  y  sin  embargo,  el  lector  no  puede  menos  de  quedar  encantado  de 
la  delicadeza  y  dignidad  de  sentimiento,  de  la  pureza  y  elegancia  siempre 
sostenidas  del  esülo,  y  de  la  corrección  del  lenguaje.  En  estas  dotes,  así 
como  en  la  elección  del  argumento,  más  grandioso  y  digno  del  canto  de 
las  musas  que  la  cólera  de  Aquiles,  lo  reputan  algunos  superior  á  Homero, 
de  cuyos  poemas,  la  Iliada  y  Odisea  se  sirvió  para  el  plan  de  su  poema. 
Con  todo,  en  la  inspiración  es  muy  inferior  á  Homero,  lo  mismo  eme  en 
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la  parte  característica  y  en  el  entusiasmo  con  que  describe  las  batallas  y 
babla  de  los  héroes  que  sucumben,  tanto,  que  después  de  leído  Homero, 
Virgilio  parece  frío  comparado  con  él. 

Bien  reconoció  Virgilio  algunos  de  estos  defectos;  pero  la  muerte  que  le 
arrebató  á  los  cincuenta  años  de  su  edad,  no  le  permitió  corregirlos,  ni 
aún  completar  algunos  versos,  por  lo  que  dispuso  en  el  testamento  que 
se  quemase.  Augusto  se  opuso  á  que  se  cumpliese  en  esto  su  voluntad,  y 
á  él  quizá  debe  la  literatura  latina  esta  preciosa  joya  literaria.  Aunque 
Virgilio  gozó  de  gran  fama  de  poeta  antes  y  después  de  su  muerte,  no 
faltaron,  sin  embargo,  gramáticos  presuntuosos,  que  llevados  del  pueril 
deseo  de  descubrir  fallas  en  la  Eneida,  comenzasen  á  criticar  algunos 
pasajes  y  expresiones,  primeros  síntomas  de  depravacii'm  del  gusto  y  de 
la  decadencia  en  este  género,  como  veremos  adelante. 

Entre- los  poetas  de  este  tiempo  se  cuenta  también  á  Fedro,  nacido  en 
Macedonia,  y  liberto  de  Augusto.  Tradujo  al  latín  las  fábulas  de  Esopo  en 
lenguaje  puro  y  correcto,  y  en  verso  fácil.  Aunque  agradables  sus  noventa 
apólogos  por  la  sencillez  y  claridad,  fuera  de  la  moral  á  que  principal- 
mente parece  atender  el  autor,  no  descubren  mucha  invención  ni 
ingenio  ^  A  las  alusiones  que  en  ellas  hizo  atribuyen  la  persecución  que 
sufrió  de  Tiberio. 

Estos  fueron  los  principales  escx'itores  del  siglo  de  Augusto,  llamado  de 
uro  por  el  brillo  de  las  artes  y  de  las  letras,  y  por  los  grandes  talentos 
que  en  él  se  desarrollaron  á  la  sombra  de  la  paz;  pero  si  bien  se  consi- 
dera, ni  él  los  formó,  ni  es  oro  todo  lo  que  reluce  en  su  época.  Porque 
débese  notar  que  los  escritores  más  ilustres  de  este  siglo  provenían  de 
los  últimos  tiempos  de  la  República,  incomparablemente  más  ricos  que 
los  de  Augusto,  aunque  bajo  el  aspecto  de  la  lengua  fueran  menos 
perfectos.  Con  el  nuevo  orden  de  cosas  establecido  por  el  imperio,  enmu- 
deció la  elocuencia  independíenle,  y  aunque  la  poesía  se  levantó  al 
encumbrado  asiento  de  donde  había  caído  la  tribuna,  no  brilló  empero 
por  virtud  propia,  sino  por  el  interés  privado  de  Augusto,  el  cual,  si  bien 
es  cierto  que  soportó  la  independencia  individual,  no  por  eso  dejó  de 
tenerla  presa  con  cadenas  de  oro.  Los  hombres  de  esta  época  no  tenían 
creencias,  ni  fijeza  en  sus  opiniones,  así  es  que  fuera  de  la  idea  del 
engrandecimiento  de  la  patria,  que  predominó  en  los  romanos,  ningún 
otro  sentimiento  noble  inspiró  á  sus  prosadores  y  á  sus  poetas,  ni  vemos 
en  sus  escritos  un  pasaje  ó  un  himno  que  revelen,  no  diré  la  devota 
inspiración  hebrea,  pero  ni  siquiera  la  convicción  de  Homero,  de 
Heródoto,  de  Píndaro  ó  de  Esquilo.  Y  con  especialidad  sus  poetas,  salvo 
alguna  excepci<')n  rarísima,  todos  fueron  órganos  de  la  corrupciihi, 
instigadores  de  los  goces  materiales  y  lisonjeros  del  poder.  Con  estos 
gérmenes  de  decadencia,  pronto  tenía  que  desaparecer  de  la  literatura 
latina  el  brillo  de  las  formas  griegas  con  que  se  había  adornado  por  la 
imitación. 

Tampoco  hubo  tealro  propiamente  dicho,  antes  bien  se  renunció  á  las 
composiciones  cómicas  regulares,  para  dar  lugar  á  los  mimos,  mezcla  de 
baile  y  de  poesía  dramática,  que  no  contenían  una  acción  perfecta,  sino 
escenas  sueltas  de  un  cará,cter  plebeyo  ridiculizado. 

1.  Estas  fábalas  fueron  descubiertas  en  un  convento  de  Alemania  el  año  de  1562, 
y  de  los  escritores  antiguos,  sólo  Marcial  hace  mención  de  Fedro. 
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Respecto  de  la  tragedia,  ni  en  la  aristocracia  ni  en  el  pueblo  había  las 
condiciones  suficientes  para  que  este  género  pudiese  tener  vida  en  Uonia. 
En  primer  lugar  faltaba  una  epopeya,  en  la  cual,  como  los  griegos  en  la 
[liada  y  en  la  CHisca,  viesen  los  romanos  la  idea  general  del  arte,  el 
orden,  el  gusto,  la  pintura  de  los  caracteres,  y  de  donde  sacasen  los 
argumentos  poéticos  y  trágicos.  No  tenían  los  romanos  una  religiíjn 
nacional  y  antigua  que  les  inspirase  asuntos  propios  de  la  tragedia;  la 
religii'n  era  para  la  aristocracia  una  convención  ó  una  fábula,  y  el  bajo 
pueblo  estaba  lleno  de  supersticiones  en  vez  de  religión.  Tampoco  tenían 
costumbres  propiamente  dichas,  porque  el  verdadero  pueblo  romano 
habla  casi  desaparecido  por  las  guerras  y  quedado  una  mezcla  de  extran- 
jeros, que  ó  ignoraban  las  tradiciones  antiguas,  ó  no  tenían  por  ellas 
ningún  interés.  Además  en  este  género  no  se  puede  prescindir  de  los 
espectadores,  y  los  romanos  no  estaban  dotados  de  ese  gusto  exquisito 
por  las  bellezas  artísticas  que  tanto  enamoraba  á  los  griegos,  ni  la  mayor 
parte  del  pueblo  entendía  el  idioma  de  Cicerón.  Si  á  todo  esto  añadimos 
los  espectáculos  del  circo,  en  donde  un  pueblo  de  usureros,  traficantes  y 
soldados  se  gozaba  en  el  derramamiento  de  sangre  humana,  en  ver  á  los 
hombres  expirar  devorados  por  las  fiei'as  ó  luchando  con  sus  semejantes, 
ya  se  podrá  comprender  que  tendrían  embotada  la  sensibilidad,  basta  el 
punto  de  hacerse  incapaces  de  gustar  las  bellezas  literarias  que  ofrece  la 
elevada  tragedia. 

Con  razi'm  dice  F.  Schlegel  que  la  literatura  y  la  filosofía  fueron  en 
Roma  plantas  enteramente  exóticas,  si  comparamos  el  escaso  número  de 
sus  escritores  ilustres  con  el  de  Grecia,  y  consideramos  el  corto  espacio 
que  tlorecieron  en  Roma.  Las  causas  de  la  decadencia  ya  las  traía 
consigo  el  siglo  de  Augusto,  á  que  se  añadió  para  acabar  con  aquella 
literatura  y  civilización,  el  despotismo  de  los  Césares,  que  ahogó  toda 
inspiración  y  dio  muerte  á  la  libertad.  Contribuyeron  no  poco  á  la  ruina 
de  una  y  otra  las  doctrinas  del  cristianismo,  que  viniendo  á  regenerar  la 
sociedad,  que  había  entrado  en  una  dolorosa  pero  inevitable  descompo- 
sición, tenían  que  cambiar  necesariamente  el  aspecto  de  las  artes  y  de 
las  letras. 

Por  lo  que  toca  á  la  elocuencia,  si  el  estruendo  de  la  guerra  civil 
apenas  dejó  oír  su  voz  en  los  últimos  tiempos  de  la  república,  y  el 
gobierno  de  Augusto,  aunque  suave,  era  por  su  naturaleza  contrario  á 
este  género,  que  requiere  independencia  y  libertad,  ¿ciuiio  se  podía 
esperar  que  brillase  bajo  el  cetro  de  Césares,  que  al  despotismo  agre- 
gaban extravagancias  y  caprichos  con  que  sofocaban  toda  cliispa  de 
ingenio  que  no  estuviese  enteramente  á  su  servicio?  De  los  triltunales 
tuvo  que  pasar  á  las  escuelas  de  los  retóricos,  que  no  son  el  verdadero 
campo  de  la  elocuencia,  así  es  que  murió  entre  declamadores,  porque  no 
hay  cosa  más  contraria  á  la  verdadera  elocuencia  que  el  querer  ser 
elocuente  sólo  con  el  fin  de  hacer  ostentación  de  ella.  De  aquí  provino 
también  la  frivolidad  de  los  asuntos  á  que  hubieron  de  atenerse,  como, 
por  ejemplo,  si  los  trescientos  espartanos  abandonados  en  las  Termopilas 
debían  ó  no  huir  de  la  muerte;  si  Agamenón  debía  ó  no  inmolar  a  su 
hija  Ingenia;  ora  se  disuadía  á  Catón  de  matarse,  ora  se  exhortaba  a 
Alejandro  á  reposar  sobre  sus  laureles:  ya  se  acusaba  ó  ya  se  defendía  al 
padre  que  había  hecho  matar  á  uno  de  sus  hijos  para  salvar  al  otro:  y  asi 
otras   causas  ficticias  semejantes  con  el  objeto  de  ostentar  ingenio  y 
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elocuencia.  Más  insulsos  eran  aún  los  preceptos  de  declamación,  como  el 
restregarse  la  frente  al  presentarse  en  la  tribuna,  suspirar  con  ansiedad, 
limpiarse  el  sudor,  desgreñarse  el  cabello  y  dejar  caer  la  toga  al  final  del 
discurso  en  señal  de  gran  pasión,  y  otras  mil  y  mil 'bagatelas  á  que 
descendían,  y  de  que  se  alimentaba  la  juventud  romana  para  hacerse 
émula  de  Cicerón  y  Demóstenes. 

En  este  estado  de  vergonzosa  postración  se  hallaba  la  elocuencia, 
cuando  Marco  Anneo  Séneca  llamado  el  fíetórico  '  entró  por  segunda  vez 
en  Roma,  donde  había  recibido  su  primera  educación.  Venía  de  Córdoba, 
su  ciudad  natal,  con  su  esposa  y  tres  hijos,  Novato,  Lucio  y  Mela,  á  fin 
de  darles  una  educación  digna  de  su  ilustre  nacimiento.  Imperaba 
entonces  Tiberio,  y  abrió  escuela  de  retórica  y  arte  declamatoria,  con 
que  alcanzó  gran  reputación.  Dolado  Marco  de  una  memoria  prodigio- 
sísima, hasta  recitar  dos  mil  nombres  en  el  mismo  orden  que  una  vez 
los  había  oído,  escribió  á  la  edad  de  72  años,  y  á  ruego  de  sus  hijos,  las 
Controversias  y  Suasorias  que  son  una  recopilación  de  discursos  y  senten- 
cias que  él  había  conservado  en  la  memoria,  de  haberlos  oído  en  Roma  á 
más  de  cien  oradores  célebres. 

Las  Controversias  pertenecen  al  género  que  llaman  judicial,  y  las 
Suasorias  al  deliberativo.  Fuera  de  los  prefacios  que  puso  á  las  Contra- 
versias,  en  que  emite  sus  juicios  sobre  algunos  escritores  antiguos,  y  en 
que  deplora  la  ruina  de  la  elocuencia,  Marco  Séneca  no  inventa,  no 
hace  más  que  transmitir  aquellos  monumentos  de  literatura,  diversos  en 
el  estilo,  como  lo  eran  sus  autores,  de  modo  que  no  se  le  puede  hacer 
responsable  de  la  corrupción  que  ya  existía;  antes  bien  merece  elogio 
quien  con  estos  trabajos  procuraba  restaurar  la  tribuna,  y  despertar  en 
sus  hijos  el  amor  al  arte. 

El  mismo  Marco  inició  á  su  hijo  Lucio  Anneo  Séneca  en  el  arte  retórico 
y  en  la  declamaci(in,  cuyos  progresos  suscitaron  la  envidia  de  algunos 
émulos,  especialmente  de  Calígula, ,  quien  no  pudiendo  contener  el 
despecho  en  una  causa  defendida  brillantemente  por  Séneca  en  el 
senado,  le  condenó  á  muerte.  No  la  ejecutó,  segiin  Dio  Casio,  porque  le 
dijeron  que  padecía  cierta  enfermedad  que  le  quitaría  en  breve  tiempo 
la  vida.  Siendo  cuestor,  fué  acusado  por  Mesalina,  tal  vez  calumniosa- 
mente, de  tener  relaciones  con  Julia,  hija  de  Germánico,  y  fué  desterrado 
á  Córcega.  Llamóle  después  Agripina  para  encargarle  la  educación  de 
su  hijo  Nerón,  en  cuyo  tiempo  obtuvo  grande  autoridad  y  liquezas 
fabulosas;  pero  ni  éstas  ni  sus  lisonjas  y  bajezas  le  libraron,  como 
veremos  después,  de  los  caprichos  sanguinarios  de  su  imperial  alumno. 
Lucio  Séneca  es  el  conocido  con  los  títulos  de  Filósofo  y  Trágico,  y  al 
decir  de  Quintiliano,  trató  todas  las  materias;  pero  las  morales  y  políticas 
eran  las  que  tenían  para  él  más  prestigio,  como  se  ve  por  los  tres  libros 
de  la  Ira,  el  tratado  de  la  Clemencia,  dirigido  á  Nerón;  el  de  la  Provi- 
dencia; los  siete  libros  de  los  Beneficios;  el  de  la  Vida  feliz,  etc.,  etc.,  y, 
sobre  todo,  por  las  Cartas  á  Lucilio.  Estas  obras  nos  manifiestan  el  caos 

\.  Algunos  escritores  lian  puesto  en  duda  la  existencia  de  Marco,  otros  le  lian, 
confundido  con  su  hijo  Lucio,  y  no  lian  faltado  quienes  hayan  hecho  de  este 
último  dos  personajes  distintos  el  tráqico  y  filósofo.  Leemos  en  Marcial : 

Dúos  Sénecas  untcumgiie  Lucanum 
Facunda  loquilur  Corduba. 
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en  que  yacían  en  Roma  la  moral  y  la  política,  y  cuánto  había  cundido  el 
contagio  del  mal  gusto  en  literatura. 

El  fondo  de  su  filosofía  es  el  estoicismo.  Admira  también  á  Sócrates  y 
Platón,  acata  á  Aristóteles  y  sigue  las  doctrinas  de  Epicuro.  Pero  nunca 
el  caduco  gentilismo  logró  disipar  el  torbellino  de  dudas  que  se  levantaba 
en  su  mente,  y  de  que  daba  continuas  muestras  en  sus  escritos.  Esta 
vacilación  le  hacía  contradecirse  en  los  más  altos  principios,  lo  que  dio 
materia  á  un  escritor  del  siglo  xvii  '  para  escribir  un  libro  con  el  título 
de  Séneca  impugnado  de  Séneca  en  cnesiioncs  políticas  y  morales.  Todavía 
fué  mayor  la  contradicción  entre  sus  pomposas  máximas  y  sus  hechos. 

Resaltan,  sin  embargo,  en  los  escritos  del  filósofo  cordobés  algunas 
doctrinas  más  puras  y  elevadas  que  en  los  filósofos  anteriores  :  no 
admite  el  dios  ciego  é  impotente  de  los  estoicos  ni  el  que  fulmina  rayos 
desde  el  Olimpo,  sino  un  ser  incorpóreo,  independiente  y  necesario,  que 
ama  y  quiere  ser  amado  y  tiene  providencia  de  todas  las  cosas.  Pero  lo 
[ue  constituye  su  verdadero  mérito  como  filósofo,  es,  por  decirlo  así,  su 
principio  humanitario.  Contra  todas  las  máximas  y  hábitos  de  la  anti- 
güedad, predica  el  amor  mutuo,  aconseja  socorrer  al  pobre,  al  náufrago, 
y  mirar  al  esclavo  como  nuestro  semejante,  admitiéndole  al  trato 
familiar  y  al  convite  como  al  liombre  libre,  si  sus  costumbres  no  lo 
desmerecen. 

Esta  elevaciiin  de  ideas  en  un  fib'isofo  gentil  ha  dado  motivo  para  creer 
que  conoció  algunas  doctrinas  del  cristianismo,  y  aunque  rechacemos 
como  apócrifa  su  correspondencia  epistolar  con  San  Pablo  pudo  muy  bien 
tener  noticia  de  la  doctrina  que  predicaba  el  apóstol  por  haber  tenido 
éste  que  comparecer  ante  el  tribunal  de  Gallón,  hermano  de  Séneca;  del 
pretor  Burro,  amigo  de  nuestro  lib')Sofo,  y  dos  veces  delante  de  Nerón. 
.\demás,  el  cristianismo  venía  infiltrándose  insensiblemente  en  el  mundo 
de  la  ciencia,  subyugando  con  la  fuerza  de  su  verdad  y  belleza  divinas 
los  mismos  espíritus  que  se  rebelaban  contra  él  y  le  hacían  cruda  guerra. 
Sólo  de  esta  suerte,  dice  el  Iltmo.  Sr.  González,  es  posible  concebir  y 
explicar  las  vislumbres  y  como  fulgores  de  moral  cristiana  que,  confun- 
didos y  amalgamados  con  las  frías  y  orguUosas  máximas  del  estoicismo, 
aparecen  con  frecuencia  en  las  obras  de  Séneca. 

Respecto  de  la  forma,  usó  el  estilo  truncado,  conceptuoso  y  afectado 
de  los  retóricos  de  su  tiempo,  y  por  sus  singulares  prendas,  superiores, 
según  Quintilíano,  á  todos  los  escritores  coetáneos,  fué  mucho  más 
perjudicial  su  ejemplo.  Era  tal  el  entusiasmo  de  que  estaban  poseídos  los 
jóvenes  romanos,  que  no  leían  más  que  las  obras  de  Séneca;  todos  se  le 
proponían  por  modelo  y  todos  se  gloriaban  de  ser  sus  imitadores. 

Fué  su  muerte  lo  más  trágica  que  podía  imaginarse.  Acusado,  con 
razón  ó  sin  ella,  de  haber  tomado  parte  en  la  conjuración  de  Pisón,  su 
ingrato  y  cruel  discípulo  Nerón,  cuyos  instintos  sanguinarios  no  había 
sabido  ó  no  había  podido  corregir,  decretó  su  muerte,  concediéndole  el 
fatal  privilegio  de  escoger  la  manera  de  suplicio  que  más  le  agradase  y 
sin  permitirle  siquiera  hacer  testamento.  Pidió  Séneca  que  le  abriesen 
las  venas,  y  porque  la  muerte  aun  tardaba,  mandó  que  le  metiesen  en  un 
baño  caliente,  y  en  él  murió  á  los  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

Si  un  español  había  contribuido  con  su  talento  á  la  ruina  del  edilicio 

l.  Alonso  Niiñez  de  Castro. 
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del  buen  gusto  en  las  letras  latinas,  cupo  á  otro  español  la  gloria,  si  no 
de  evitar  enteramente  la  cat.istrofe,  á  lo  menos  de  contenerla  por  algún 
tiempo,  y  de  ofrecer  á  las  bellas  letras  una  obra  didáctica  que  le  lionrará 
siempre,  no  menos  que  á  la  ciudad  que  fué  cuna  de  su  nacimiento.  Éste 
fué  Marco  Favio  Quintiliano,  nacido  en  Calahorra  el  año  42  de  nuestra 
era.  Después  de  haber  defendido  varias  causas  en  el  foro  romano  y 
acompañado  á  (ialba,  pretor  de  la  España  Tarraconense,  como  abogado 
del  tribunal  superior  de  la  provincia,  volvió  á  Roma,  donde  se  dedicó  por 
veinte  años  á  la  enseñanza  de  la  oratoria.  Nada  conforme  con  el  gusto 
literario  del  aplaudido  Séneca,  puso  todo  su  empeño  en  restaurar  la 
tribuna,  cuyos  preceptos  y  sana  critica  nos  dejó  en  su  áureo  libro  de  las 
Instituciones  oratorias.  Es  á  la  vez  un  curso  de  literatura  y  un  tratado  de 
educación  para  formar  un  oteador  perfecto.  Al  mismo  tiempo  que  da 
preceptos  llama  la  atención  de  los  Jóvenes  hacia  los  clásicos  griegos  y 
latinos,  presentando  ejemplos  adecuados  á  fin  de  que  prefiriesen  la 
sencillez  y  fuerza  del  pensamiento  á  las  gracias  insípidas  y  conceptos 
rebuscados,  y  la  naturalidad  al  continuo  lenguaje  figurado  que  estaba  tan 
en  boga.  Dominado,  sin  embargo,  por  el  fatal  inllujo  de  la  época,  ni  se 
libertó  del  mal  gusto  de  las  sutilezas,  ni  dejó  de  mancharse  con  el  cieud 
de  la  adulación.  Pero  es  de  admirar,  en  un  tiempo  en  que  todo  era 
corrupción,  que  procurase  fundar  la  educación  oratoria  sobre  la  base  de 
la  moral,  insistiendo  en  que  el  orador  debe  ser  hombre  honrado,  idea 
que,  aun  cuando  á  alguno  podría  parecer  trivial,  era  la  única  posible 
bajo  la  tiranía  de  los  Césares,  y  en  todos  tiempos  la  más  eficaz  para  el  fin 
del  orador. 

A  pesar  de  los  desvelos  de  Ouintiliano,  no  logró  de  aquella  juventud 
tan  decaída  moral  y  literariamente,  más  que  un  solo  discípulo  que  le 
honrara  como  maestro.  Este  fué  Plijiio^  el  Joven,  nacido  en  Como  el  año 
61  de  nuestra  era,  y  sobrino  de  Plinio  el  Naturalista,  de  quien  heredó  sus 
bienes  y  la  afición  al  estudio.  Se  mostró  benéfico  delendiendo  gratuita- 
mente varias  causas  en  el  foro  romano ;  por  gratitud  de  discípulo  dotó  á 
la  hija  de  Quintiliano  en  cincuenta  mil  sextercios,  auxilió  á  Marcial 
en  su  regreso  á  España,  pagó  las  deudas  del  filósofo  Artemidoro  y  dio 
libertad  á  muchos  esclavos.  Tuvo  con  los  cristianos  sentimientos 
humanitarios;  aunque  no  alcanzó  la  verdadera  idea  de  la  justicia.  Militó 
en  Siria,  y  de  vuelta  á  Roma  recitó  el  Panegírico  de  Trajano,  que  es  la 
pieza  más  acabada  de  elocuencia  en  este  período.  Saltan,  no  obstante,  á 
la  vista  frases  demasiado  estudiadas  y  pulidas,  pensamientos  sutiles  é 
ingeniosos,  en  los  cuales  se  advierte  el  esfuerzo  que  hace  por  dar  á  todas 
las  cosas  un  aire  de  novedad. 

Las  Epístolas,  que  es  otra  de  las  producciones  que  nos  han  llegado, 
aunque  no  tienen  la  preciosa  sencillez  de  las  de  Cicerón,  son  interesantes 
como  documentos  históricos  y  literarios,  pues  Plinio  estaba  relacionado 
con  lo  más  principal  de  la  ciudad  y  del  imperio. 

El  género  histórico  tuvo  en  esta  época  una  de  sus  más  puias  glorias  en 
Cornelio  Tácito,  nacido  en  la  Umbría  el  año  o2  de  Jesucristo.  Siguió  en 
un  principio  la  carrera  de  las  armas,  recorrió  varios  países  entre  ellos  la' 
Germania  y  la  Bretaña;  después  fué  abogado,  desempeñó  los  cargos  de 
cuestor  y  pretor  en  tiempo  de  Domiciano  y  el  consulado  bajo  Nerva. 
Pasaba  ya  de  los  cuarenta  años,  cuando  escribió  la  Vida  de-Julio  Agrícola, 
su  suegro,  conquistador  de  la  Gran   Bretaña,  elevando  la  biografía  á   la 
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dignidad  de  la  historia  al  introducir  en  ella  los  sucesos  más  importantes, 
y  contar  particularidades  señaladas  de  aquel  pueblo.  Publicó  despuf^s  la 
Dcíicripción  de  la  Germania  en  breves  páginas,  pero  nutridas  de  juiciosas  T- 
interesantes  observaciones,  como  si  quisiera  prevenir  al  imperio  contra 
la  futura  invasión  de  aquellas  hordas  guerreras,  Alentado  con  estos  pri- 
nuros  ensayos,  emprendió  la  tarea  de  escribir  la  historia  de  Roma,  desde 
Augusto  hasta  ^serón,  lo  que  hizo  en  Anales  por  parecerle  más  conforme 
á  su  genio  el  describir  en  esta  forma  las  atrocidades  de  los  sucesores  do 
Augusto.  De  los  dieciséis  libros  de  que  constaban,  no  poseemos  más  que 
los  cuatro  primeros  y  otros  cuatro  de  los  restantes,  pero  no  seguidos  ni 
íntegros.  De  sus  Historias,  que  son  la  narración  de  los  acontecimientos 
desde  Galba  hasta  Domiciano,  tampoco  poseemos  más  que  los  cuatro 
primeros  libros,  y  el  principio  del  quinto,  que  comprende  el  año  69. 

Todos  los  críticos  están  conformes  en  darle  el  dictado  de  historiador 
filosófico,  y  algunos,  como  D'Alembert,  le  ponen  á  la  cabeza  de  los  latinos. 
Con  efecto,  él  se  remonta  á  la  causa  de  los  sucesos,  y  desenvuelve  con 
mucho  acierto  sus  consecuencias.  Hombre  de  severas  costumbres, 
procura  tributar  el  debido  homenaje  á  la  virtud,  aunque  la  vea  abatida, 
y  censurar  el  vicio  aunque  esté  triunfante.  Sin  embargo,  en  su  exclusiva 
admiración  por  las  virtudes  de  los  antiguos  romanos,  no  nos  explica 
cómo  fueron  descendiendo  hasta  el  estado  de  degradación  de  que  él  se 
lamenta,  ni  parece  entrever  el  remedio  para  tantos  males,  pues  no 
propone  ninguno.  Lo  que  no  es  de  extrañar,  porque  careciendo  de  los 
principios  luminosos  del  cristianismo,  al  cual  llamaba,  por  ignorancia  ó 
malicia,  secta  odiosa  é  inmunda,  faltábale  la  verdadera  clave  para  entrar 
á  reconocer  el  origen  de  tanto  extravío  en  las  costumbres,  y  señalar  sus 
remedios;  fuera  de  que  con  la  luz  de  esta  doctrina  no  se  habría  conten- 
tado con  describir  fríamente  los  suplicios  de  los  cristianos,  como  los  de 
cualesquiera  otras  víctimas,  sino  que  nos  habría  dejado  alguna  página 
siquiera  en  su  favor,  pues  le  constaba  de  su  inocencia  y  lo  reclamaba  la 
justicia. 

El  estilo  es  enteramente  original ;  ora  marcha  con  viva  rapidez,  ora  con 
calma  y  majestad;  unas  veces  sencillo,  otras  sublime,  no  emplea  más 
palabras  que  las  precisas,  sin  expresiones  floridas,  sin  lujo  de  imágenes, 
cadencias  ni  períodos,  como  quien  trata,  no  de  agradar,  sino  de  instruir 
y  hacer  pensar. 

No  brillaron  estas  dotes  en  Veleyo  Patérculo,  y  Valerio  .Máximo,  histo- 
riadores del  tiempo  de  Tiberio. 

El  brevísimo  compendio  de  Historia  romana  del  primero,  está  lleno  de 
conceptos  y  frases  afectadas,  y  lo  que  es  peor,  por  adular,  altera  y  suprime 
los  hechos  á  su  antojo. 

Los  Hechos  y  Dichos  memorables,  de  Valerio  Máximo,  escritor  ai-asionado 
por  todo  lo  maravilloso,  están  compilados  en  nueve  libros,  con  poca  critica, 
y  narrados  sin  gusto. 

Con  más  nobleza  y  dignidad  se  mostró  la  historia  en  Lucio  Anneo  Floro, 
español  y  quizá  de  la  familia  de  Séneca,  el  cual  nos  dio  en  cuatro  libros 
un  compendio  de  f/í'.s-íor/a  ro//K/H((. 

Justino  dirigió  á  Marco  Aurelio  un  compendio  de  la  ¡listori'i  filípica  de 
TrogoPompeyo  :  es  casi  la  única  fuente  para  tener  noticias  de  Milridales 
Y  de  los  Partos. 

Las  Vidas  de  los  doce  Césares,  de^;o  §uetonio,  en  que  cucnla  niuililu.l 
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de  anécdotas  sobre  su  vida  privada  no  tienen  ninguna  prenda  de  elocuencia 
histórica  :  están  escritas  sin  gala  ni  afectación,  pero  también  sin  rebozo  ni 
miramiento  á  la  moral. 

Más  interesantes,  aunque  en  estilo  desigual,  son  Las  noches  áticas,  de 
Aulo  Gelio.  Estudió  gramática  en  Roma  y  filosofía  en  Atenas,  y  con  los 
apuntes  que  hizo  en  su  juventud  sobre  historia,  gramática  y  antigüedades, 
compuso  después  un  lilaro  que  dedicó  á  sus  hijos  con  el  iin  de  proporcio- 
narles alguna  recreación  instructiva  y  amena.  Según  los  autores  de  quienes 
toma  los  materiales,  así  suele  ser  el  estilo ;  es,  sin  embargo,  su  obra  de 
las  más  útiles  de  la  antigüedad.  Escribió  bajo  el  reinado  de  Aurelio. 

Imitóle  en  este  género  de  estudios  Aurelio  Macrobio,  escritor  del  siglo  v 
y  autor  de  las  Saturnales,  en  siete  libros,  en  los  cuales  trata  de  las  fiestas 
y  costumbres  romanas,  algunos  puntos  de  crítica  y  cuestiones  de  física  y 
literatura.  Copia  á  Séneca  y  otros  autores,  y  tiene  los  mismos  defectos. 
Quinto  Curcio  á  quien  suponen  contemporáneo  de  Constantino,  escribi('i 
la  Historia  de  Alejandro,  para  la  cual,  en  vez  de  seguir  á  los  mejores  bió- 
grafos, escogió  los  más  crédulos  y  fabulosos,  de  modo  que  nos  dio  una 
especie  de  novela  en  estilo  hinchado  y  sentencioso,  sin  ninguna  crítica,  y 
con  muchos  errores  de  geografía  y  astronomía. 

Más  juicioso  é  imparcial  fué  Amiano  Marcelino  en  su  Historia  desde 
Nerva  hasta  Valente,  en  veintiún  libros,  de  los  cuales  nos  quedan  los  ocho 
últimos.  Escribió  en  tiempo  de  Juliano;  y  de  la  misma  época  es  Eutropio, 
autor  de  un  compendio  de  Historia  romana  claro  y  metódico,  pero  sin 
ninguna  gracia  en  el  estilo. 

Estos  fueron  los  últimos  historiadores  latinos  dignos  de  alguna  mención, 
y  en  quienes  vemos  irse  apagando  poco  á  poco  el  genio  y  el  gusto  que 
habían  animado  á  los  de  otros  tiempos.  Era  la  época  de  mayor  corrupción, 
y  envilecidos  por  ella  los  ánimos,  no  había  quien  osase  levantar  la  voz 
contra  el  desorden  ni  juzgar  á  monarcas  dominadores,  ni  pesar  con  la 
balanza  de  la  justicia  los  acontecimientos  de  que  pendía  la  suerte  del 
imperio.  La  última  producción  que  ha  llegado  á  nosotros,  al  expirar  este 
género  entre  los  latinos,  fué  la  bautizada  con  el  pomposo  título  de 
Historia  Augusta,  colección  de  biografías  de  los  emperadores  romanos  por 
el  estilo  de  Suetonio.  Sus  noticias  interesan  á  la  erudita  curiosidad,  pues 
comprenden  el  largo  transcurso  de  ciento  setenta  y  ocho  años  desde 
Adriano  hasta  Caro,  el  año  282;  pero  la  obra  es  de  escasísimo  mérito 
literario.  De  los  seis  escritores  á  quienes  se  atribuye,  el  principal  es 
Vopisco,  quizá  por  ser  el  único  testigo  ocular.  Todos  ellos  son  pobres  de 
estilo,  amontonan  sucesos  sin  orden  ni  crítica,  se  repiten,  no  parece  sino 
que  en  sus  narraciones  se  introdujo  la  confusi('»n,  que  tantas  creces  iba 
tomando  en  el  imperio. 

Ya  se  habrá  podido  notar  que  excepto  en  la  jurisprudencia,  no  se  han 
distinguido  los  romanos  por  su  amor  á  la  literatura  científica,  asi  es  que 
sus  obras  en  estaparte  no  pasan  de  ser  compilaciones. 

UecOi'daremos  algunos  escritores  dignos  de  especial  mención  por  su 
laboriosidad  aunque  en  la  pulidez  y  elegancia  del  estilo  inferiores  á  los 
del  siglo  de  oro.  Tales  son  :  Vitruvio  de  Verona,  el  cual,  con  más  erudi- 
ción y  maestría  que  belleza,  escribi('»  ocho  libros  sobre  arquitectura,  que 
dedicó  á  Augusto  á  principios  del  primer  siglo.  Moderato  Columela, 
nacido  en  Cádiz  á  mediados  del  mismo  siglo,  habiéndose  ejercitado  en  el 
cultivo  del  campo,  y  viajado  por  muchos  países  con  este  objeto,  escribió 
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nueve  libros  sobre  agricultura,  y  el  décimo,  que  trata  del  cultivo  de  los 
jardines,  lo  escribió  en  verso  á  ruego  de  sus  amigos.  Contemporáneo  de 
éste  fué  Celso  llamado  gL  Hipócrates  latino,  de  quien  nos  han  llegado  ocho 
libros  sobre  medicina,  obra  preciosa  por  el  fondo  no  menos  que  por  la 
forma,  aunque  no  tanto  que  deba  dársele  como  algunos  pretenden  el 
glorioso  renombre  de  el  Cicerón  de  la  medicina. 

Distinguióse  sobre  todos  por  su  ingenio  y  constante  laboriosidad  Cayo 
j*linio,  llamado  el  Antijuo,  nacido  en  Como,  de  Italia,  el  año  23  de  la  era 


ci'istiana.  Llevado  de  su  amor  á  la  ciencia,  quiso  observar  de  cerca  la  erup- 
ción del  Yesuvio,  y  murió  sofocado  por  el  humo  y  la  ceniza  el  año  79.  De 
sus  muchos  escritos  sólo  nos  queda  una  obra  que  se  ha  titulado  Historia 
Natural,  compilación  inmensa  en  treinta  y  siete  libros,  de  toda  la  erudi- 
:  ción  de  su  tiempo.  Para  juzgar  debidamente  esta  obra,  hay  que  distinguir 
el  plan,  los  hechos  y  el  estilo.  Su  plan  es  vastísimo,  pues  trata  no  sólo  de 
los  animales,  plantas  y  minerales  sino  que  abarca  la  geografía,  la  física  y 
la  astronomía;  entran  también  las  artes,  la  medicina,  y  al  hacer  la  des- 
cripción de  los  cuerpos,  combate  supersticiones  y  errores,  cayendo  él  á 
su  vez  en  otros,  pues  no  sabe  elevarse  ni  descubrir  en  los  fenómenos  de 
la  naturaleza  una  idea  superior.  No  nos  da  ninguna  noción  de  la  Provi- 
dencia, antes  bien  niega  á  Dios,  ó  lo  identifica  con  el  mundo. 

Por  lo  que  tocaá  los  hechos,  se  muestra  tan  aficionado  á  lo  maravilloso 
y  raro,  que  hace  desconfiar  de  su  buena  crítica;  no  hace  observaciones 
propias,  como  Aristóteles  é  Hipócrates,  sino  que  nos  da  traducciones  de 
autores  griegos  sin  entender  muchas  veces  lo  que  quisieron  decir,  ni  tener 
idea  clara  de  las  cosas.  Por  eso  incurre  en  tantas  contradicciones  y  cuenta 
tantos  hechos  falsos. 

En  cuanto  al  estilo,  si  bien  es  cierto  que  está  afeado  con  la  hinchazón 
de  los  escritores  de  la  decadencia,  no  puede  negarse  que  sus  escritos  son 
un  tesoro  riquísimo  de  términos  y  locuciones  latinas,  que  contribuyeron 
sobremanera  al  restablecimiento  de  la  buena  latinidad.  Tiene  esta  óbrala 
grande  importancia  de  suplir  la  falta  de  muchos  autores,  cuyos  escritos 
desaparecieron  después,  sin  la  cual  ignoraríamos  gran  parte  de  la 
antigüedad,  siendo  por  consiguiente  acreedor  á  nuestra  gratitud  por  su 
diligencia  y  aplicación  al  trabajo.  Es  loable  también  este  escritor  por  su 
amor  á  la  humanidad,  debido  al  secreto  influjo  de  las  ideas  cristianas, 
pues  hizo  que  se  sustituyese  al  nombi'e  de  bái'baro  el  de  hombre,  ecln)  en 
cara  al  César  la  sangre  vertida  y  elogió  á  Tiberio  por  haber  abolido  ciertas 
supersticiones  en  Gemianía  y  África. 

Sufrió  la  poesía  una  especie  de  eclipse  en  tiempo  de  los  primeros 
Césares  que  sucedieron  á  Augusto,  hasta  que  Nerón,  que  despuntaba  como 
músico  y  poeta,  y  tenía  pretensiones  de  artista,  resucitó  el  arte  de  hacer 
versos,  y  con  su  ejemplo  y  entusiasmo  se  hizo  de  moda  en  el  imperio. 

Habíale  precedido  su  maestro  Séneca,  de  quien  dicen  Quintiliano  y 
Plinio,  que  se  había  ejercitado  en  varios  géneros;  pero  de  éste  no  tenemos 
más  que  nueve  tragedias  que  con  más  ó  menos  títulos  le  atribuyen  los 
críticos  que  son  :  la  Medea,  la  Tebaida,  el  Edipo,  la  Hdcuba,  el  Tiestes, 
Hercules  furioso,  Hipólito  y  la  Tróades;  la  décima,  que  es  la  Oclavia,  la 
rechazan  casi  unánimemente.  No  parece  que  fuera  su  objeto  implantar  la 
tragedia  latina  en  un  pueblo  que,  como  dijimos,  sólo  se  gozaba  en  espec- 
táculos sangrientos,  y  por  la  forma  que  tienen  se  ve  que  no  fueron 
escritas  para  ser  representadas,  sino  leídas  en  los  salones  aristocráticos, 
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como  cualquiera  otra  composición.  No  se  cuida  de  la  unidad  correspon- 
diente al  género,  ni  de  la  conveniencia  escénica,  llena  su  relato  de 
máximas  de  la  [ilosofía  estoica,  de  descripciones  y  largos  razonamientos. 
Tienen,  en  íin,  todos  los  defeclos  de  la  decadencia,  á  saber  :  pintura 
exagerada  de  los  caracteres,  uso  excesivo  de  antítesis,  agudezas  y  falsos 
relumbrones. 

Cuando  Séneca  se  hallaba  en  el  esplendor  de  su  gloria,  como  ayo  de 
Nerón,  vino  á  Roma  un  sobrino  suyo  llamado  Marco  Anneo  í.ucano, 
nacido  también  en  Córdoba  el  año  30  de  Jesucristo.  El  mismo  Séneca 
quiso  dirigir  sus  estudios  y  le  asoció  al  joven  príncipe,  quien  prendado  de 
la  índole  y  viveza  de  Lucano,  le  profesó  un  tierno  carino.  Ambos  se 
ejercitaban  en  el  cultivo  de  la  poesía  y  ambos  acudían  á  los  teatros 
públicos,  como  era  costumbre  entonces  de  los  poetas  á  recitar  sus  propias 
composiciones.  Cierto  día,  en  que  se  debía  adjudicar  un  premio  extraor- 
dinario en  el  teatro  de  Pompeyo,  y  adonde  había  acudido  lo  más  ilustro 
de  Roma  en  ciencia  y  en  nobleza,  entre  los  muchos  contendientes 
concurrieron  también  Nerón  y  Lucano,  fiado  el  primero  en  sus  pasados 
triunfos  y  resuelto  esta  vez  el  segundo  á  no  ceder  fácilmente  la  palma. 
Todos  los  aspirantes  habían  sido  aplaudidos  con  frenesí,  y  parecía  incli- 
narse la  victoria  á  favor  de  Nerón,  cuando  apareció  Lucano  en  la  escena, 
el  cual  había  escogido  por  tema  la  bajada  de  Orfeo  á  los  infiernos.  El 
joven  poeta  comunicó  irresistiblemente  su  entusiasmo  á  los  espectadores, 
quienes,  olvidados  de  que  Nerón  era  uno  de  los  contendientes,  prorrum- 
pieron en  vítores  y  aplausos  prolongados.  Esta  manifestación  espontánea 
irritó  tanto  á  Nerón,  que  por  entre  senadores  y  patricios  se  salió  precipi- 
tadamente, dejando  estupefactos  á  todos  con  tan  singular  conducta,  y  no 
menos  quedó  el  infeliz  Lucano.  Prohibiósele  en  seguida  declamar  en 
público  y  después  hacer  composiciones.  Exasperado  por  este  tiránico 
¡^recepto,  tomó  parte  en  la  conjuración  de  Pis(')n,  la  que,  descubierta,  fué 
condenado,  otorgándole  Nerón,  como  gracia,  la  elección  de  muerte,  y 
escogió  hacerse  abrir  una  vena,  á  los  veintisiete  años  de  su  edad. 

De  las  muchas  obras  de  Lucano,  en  prosa  y  verso,  sólo  poseemos  La 
Farsalia,  poema  histórico,  comenzado,  según  Estacio,  á  los  dieciséis  años. 
En  él  quiso  levantar  el  patriotismo  del  pueblo  romano,  y  para  conseguirlo 
eligió  aquellas  guerras  que  él  llama  más  que  civiles,  que  acabaron  por 
postrar  á  los  pies  de  César  todo  el  poder  y  arrogancia  de  la  república.  Lo 
noble  del  asunto  enloqueció  por  algún  tiempo  á  aquel  pueblo  orgulloso, 
pero  ya  impotente,  hasta  preferir  esta  obra  á  las  de  Ennio,  Lucrecio, 
Ovidio  y  aun  Virgilio;  mas  á  pesar  de  todas  las  galas  déla  poesía,  eleva- 
ción de  pensamientos  y  justo  entusiasmo,  no  es  una  producción  que 
merezca  competir  con  la  Eneida.  Lucano  desnaturalizó  los  caractei-es  y 
situaciones,  abultó  los  objetos  y  exageró  los  sentimientos;  prefiíió, 
además,  la  forma  esencialmente  histórica  á  la  forma  tradicionalmente 
artística,  apareciendo  en  todo  el  poeta  de  la  decadencia  y  el  discípulo  del 
sentencioso  é  hiperbólico  Séneca.  En  la  Farsalia  se  ven  también  reflejadas 
las  creencias  religiosas  de  Lucano  y  de  su  siglo  :  la  diosa  Fortuna  tenía 
altares  en  el  imperio,  y  ésta  es  la  suprema  deidad  que  preside  en  el ' 
poema,  con  la  cual  sustituyó  al  terrible  Destino  de  los  griegos. 

Hubo  después  de  Lucano  otros  poetas  que  se  ensayaron  en  el  género 
épico,  cuyas  producciones  resultaron  todavía  inferiores  á  las  de  Lucano  : 
tales  son  los  Argonautas,  las  Guerras  púnicas  y  la  Tebaida. 
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Valerio  Flaco,  natural  de  Paduu,  vivía  en  tiempo  de  Vespasiano;  tomó 
por  modelo  de  su  poema  Las  Ánjonáuticafi  de  Apolonio,  é  hizo  una  imila- 
ción en  latín  llena  de  versos  duros  y  faltos  de  armonía. 

Asunto  más  digno  de  la  trompa  épica  fueron  las  Guerras  púnicas  de  Silio 
Itálico,  nacido,  según  la  autoridad  de  respetables  historiadores,  en  Itálica, 
de  España.  Obtuvo  la  dignidad  de  cónsul  hacia  el  año  08,  y  gobernó  con 
mucha  integridad  la  provincia  de  Asia  en  calidad  de  procónsul.  Fué 
hombre  muy  erudito  y  admirador  de  los  escritores  clásicos  griegos  y 
latinos;  pero  como  carecía  de  ingenio  para  remontarse  á  las  regiones  de 
la  verdadera  poesía,  en  vez  de  una  acción  principal  que  pide  laepopeya, 
nos  dio  una  serie  de  acontecimientos  en  verso,  con  menos  poesía  que 
Tito  Liviü  en  prosa. 

La  Tebaida,  escrita  por  el  napolitano  Estacio,  conLemporáneo  de  los 
anteriores  ,  es  imitación  también  de  olro  poema  sobre  la  guerra  civil 
entre  los  hijos  de  Edipo.  Dejóse  llevar  demasiado  del  fuego  de  su  imagi- 
nación, imitando  la  hinchazón  y  ardimiento  de  Lucano  más  (jue  la 
sobriedad  y  moderación  de  Virgilio. 

Estacio  era  el  poeta  de  la  corte  y  escribió  muchas  poesías  ligeras,  con 
que  merecii'i  coronas  de  pino,  dinero  y  aplausos  '. 

Al  lado  de  estos  poetas  surgían  otros  de  peor  estofa,  destituidos  de  arle 
y  de  moralidad;  pero  como  estaban  dotados  de  alguna  erudición  y  gracia, 
eran  los  más  á  propósito  para  amenizar  las  cenas  y  tertulias  con  sus 
versos,  cuyos  acentos  debían  de  hacer  un  extraño  contraste  con  los  tristes 
ayes  de  los  cristianos,  inmolados  tal  vez  el  mismo  día  en  el  circo,  con  el 
objeto  de  dar  este  inhumano  y  bárbaro  placer  á  las  muelles  romanas  y  á 
los  afeminados  patricios. 

Con  sus  verdaderos  colores  pintó  la  corrupción  de  la  sociedad  de  este 
tiempo  el  poeta  epigramático  Marcial,  nacido  en  la  antigua  Bílbilis,  hoy 
Calatayud,  en  España,  el  año  40  de  la  era  cristiana.  Compuso  como  mil 
quinientos  epigramas,  en  los  cuales  también  se  pintó  á  sí  mismo,  pues  de 
ellos  dice  que  los  hay  buenos,  medianos  y  sobre  todo  malos.  En  efecto,  la 
mitad  son  viles  adulaciones  á  Tito  y  Domiciano  para  que  le  den  riquezas,  y 
la  otra  mitad  versa  sobre  vicios  y  costumbres  de  su  tiempo.  Aunque  en 
general  es  correcto  y  elegante  su  lenguaje,  y  á  veces  tiene  pensamientos 
delicados,  están  casi  todos  empañados  con  groserías  y  obscenidades. 

Ayudáronle  en  la  tarea  de  criticar  la  sociedad  de  entonces,  pero  sin 
resultado  en  la  enmienda  de  las  costumbres,  dos  poetas  satíricos,  Juvenal 
de  Aquino  y  Aulo  Persio  de  Volterra,  arabos  contemporáneos  de  Lucano, 
si  bien  Juvenal  no  publicó  sus  sátiras  hasta  el  tiempo  de  Trajano,  en  que 
no  había  peligro  de  decir  la  verdad. 

1.  Se  cuenta  que  habiendo  una  tigre  muerto  casualmente  a  un  león  amansado 
que  Domiciano  quería  muclio,  el  respectable  senado  romano  ofreció  al  empe- 
rador la  expresión  de  su  pesar,  y  el  poeta  Estacio  compuso  en  su  Ivonor  una 
elegía,  con  la  cual  lloraron  el  pueblo,  el  senado  y  el  mundo,  la  jiérdiiia  de  la 
fiera  imperial.  Mayor  ridiculez  fué  la  de  Caligula,  que  habiendo  mandado  cons- 
truir caballerizas  de  mármol,  pesebres  de  marfil  y  nombrado  mayordomo,  secre- 
tarios y  pajes  para  el  servicio  de  su  caballo  Inciíalo,  al  lin  le  designó  cónsul 
para  el  año  siguiente.  Y  el  senado,  y  el  pueblo  >  los  poetas  se  degradaban  más 
aún  divinizando  á  sus  emperadores,  cantando  sus  virtudes  y  asistiendo  á  la  cere- 
monia de  la  apoteosis,  al  fin  de  la  cual  echaban  á  volar  un  águila  (pie  llevaba 
el  alma  del  emperador  al  Olimpo. 
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Vimos  que  Horacio  se  contentaba  en  sus  sátiras  con  la  burla  picante  y 
graciosa  del  vicio,  sin  pretender  con  ellas  atraer  á  nadie  á  la  senda  del 
bien,  porque  amaba  las  costumbres  de  su  tiempo  ;Juvenal,  cuyos  versos, 
según  él  mismo  dice,  le  dictó  la  cólera,  en  algunas  sátiras  se  pasa  al  otro 
extremo.  Censura  enérgicamente,  truena  contra  la  corrupción;  pero  en 
un  tono  tan  acre  y  furibundo,  y  con  expresiones  y  pinturas  á  veces  tan 
libres  y  obscenas,  que  más  parece  despecho  que  celo  del  bien  común.  En 
las  dieciséis  sátiras  que  nos  han  llegado,  se  propone  abarcar  cuanto  los 
hombres  piensan,  hacen  y  dicen  :  zahiere  á  los  filósofos  que  mostraban 
severidad  exteriormente,  pero  que  estaban  corrompidos  en  lo  interior; 
ridiculiza  al  senado  convocado  gravemente  por  Domiciano  para  discutir 
sobre  el  mejor  modo  de  guisar  un  pescado  que  le  habían  traído  del 
Adriático;  pinta  la  depravación  de  los  magnates,  la  vanidad  de  las  mujei'es 
y  la  miserable  condición  de  los  literatos;  se  burla  de  las  supersticiones  de 
los  egipcios,  y  describe  las  costumbres  de  los  gramáticos,  retóricos, 
augures,  saltimbanquis,  mágicos  y  aduladores  casi  todos  griegos,  que  ven- 
gaban á  su  patria  avasallada  corrompiendo  á  sus  vencedores. 

A  pesar  de  todos  estos  esfuerzos  del  ingenio,  el  resultado  tenía  que  ser 
nulo,  porque  sólo  un  corazón  benévolo,  la  intención  recta  y  el  amor  á  la 
virtud  pueden  mover  á  los  hombres;  y  el  cristianismo,  fuente  de  todos 
los  bienes,  no  inspiraba  aún  á  los  poetas  de  este  siglo,  quienes  tenían  que 
empezar  por  mejorarse  á  sí  mismos.  Consuela,  sin  embargo,  ver  la  pro- 
testa y  condenación  del  vicio  en  aquella  época  de  tanta  corrupción,  y  el 
mejoramiento  de  la  sociedad  que  lentamente  iba  consiguiendo  la  religión 
cristiana. 

Aulo  Persio  es  el  tercero  de  los  satíricos  latinos.  Los  gramáticos  han 
dividido  su  obra  en  seis  partes  y  un  prólogo,  en  ella  está  pintado  el 
hombre  que  no  conoce  la  sociedad  sino  de  oídas.  Imbuido  en  las  máximas 
del  estoicismo,  declama  vagamente  contra  el  desorden  de  las  costumbres, 
censura  defectos  generales,  aveces  insignificantes,  y  aun  acciones  indi- 
ferentes, dejándose  en  el  tintero  la  nauseabunda  corrupción  de  Roma, 
capaz  de  indignar  á  todo  corazón  un  poco  levantado.  Sin  negarle  absolu- 
tamente la  falta  de  belleza  en  algunos  pasajes,  se  le  tiene  generalmente 
por  hinchado  y  oscuro  en  el  estilo.  San  Jerónimo,  entendido  en  la 
materia,  arrojí)  sus  sátiras  al  fuego  para  que  la  llama  iluminase  su  oscu- 
ridad. 

Hubo  también  en  esta  época  de  decadencia  poetas  bucólicos,  como 
Calpurnio  de  Sicilia  y  Nemesiano,  aunque  muy  inferiores  á  Virgilio; 
asimismo  poetas  didácticos  y  líricos,  á  quienes,  no  obstante  su  erudición 
y  talento,  les  faltó  inspiración  y  gusto  para  hacer  inmortales  sus  obras. 
Tales  fueron  el  africano  Terenciano  Mauro,  del  tiempo  de  Trajano,  autor 
de  un  poema  en  cuatro  libros  sobre  las  Letras  del  alfabeto,  silabas,  pies  y 
metros;  Claudiano  de  Alejandría,  á  principios  del  siglo  v,  de  quien  nos 
han  quedado  los  poemas  el  Ilaplo  de  Proserpína  y  el  Viejo  de  Verona  y 
algunos  panegíricos;  Avieno  de  Etruria,  en  el  mismo  siglo,  que  imitó  los 
Fenómenos  de  Arato  en  su  poema  Descripción  de  la  tierra;  y  Rulilio  Numa- 
ciano  de  Poitiers,  que  escribió  un  poema  {De  rcditu)  en  que  describe  el 
viaje  á  su  patria,  y  el  sentimiento  por  tener  que  dejar  á  sus  amigos  y  la 
ciudad  de  Roma. 

Aunque  los  latinos  no  cultivaron  la  novela,  han  llegado  á  nosotros,  bajo 
una  forma  novelesca  y  satírica,  varios  fragmentos  en  prosa  y  verso  de  un 
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libro  intitulado  Satiricón,  atraibuído  á  Petronio  Arbitro,  C(')nsul  de  Bilinia 
y  favorito  de  Nerón.  Fuera  de  algunos  trozos  curiosos,  como  la  guerra 
de  César  y  Pompeyo,  la  cena  de  Trimalción,  tipo  de  los  ricos  voluptuosos 
de  Roma,  y  que,  según  algunos,  representa  á  Nerón,  es  mayor  la  fama  que 
se  ha  adquirido  por  la  obscenidad  de  las  cosas  que  dice  que  por  la  ele- 
gancia y  suavidad  del  estilo. 

Más  semejanza  tiene  con  la  novela  el  Asno  de  oro  de  Apuleyo,  natural 
de  Madaura,  en  África,  que  vivía  á  mediados  del  siglo  11.  Tomó  esta 
ficción  de  la  que  escribió  Luciano  con  el  titulo  de  Lucio  ó  el  Asno,  pero  la 
adornó  con  otras  fábulas  que  sirven  de  episodio  á  la  principal  :  en  ella 
satiriza  la  magia  y  otras  supersticiones  de  su  tiempo;  pero  sin  desecharlas 
enteramente,  pues  creía  que  los  demonios  ejercían  un  poder  inmediato 
sobre  el  hombre  y  la  naturaleza.  Bajo  el  aspecto  literario  algunos  episo- 
dios son  bellísimos;  el  del  Amor  y  Psiquis,  sobre  todo,  es  nuevo,  y  por 
su  delicadeza  es  digno  de  colocarse  entre  las  mejores  producciones 
antiguas. 

Según  las  costumbres  de  la  época,  viajó  por  varios  países  de  África  y 
Asia,  y  aun  de  Grecia,  pronunciando  discursos,  con  los  cuales  adquirii'i 
tan  gran  nombradla  que  en  algunas  ciudades  le  erigieron  estatuas.  Casóse 
con  una  viuda  rica;  pero  los  parientes  le  acusaron  de  haberse  valido  de 
hechizos  para  captarse  su  amor,  y  él  para  defenderse  leyó  ante  el  tribunal 
del  procónsul  de  .áfrica  la  Apología,  que  ha  llegado  hasta  nosotros,  his- 
toria singular  de  las  preocupaciones  de  su  época. 

También  se  hizo  célebre  por  sus  escritos  filosóficos,  en  los  cuales  amal- 
gama ciertas  teorías  de  Platón  y  Aristóteles,  y  asienta  la  doctrina  demo- 
nolúgica,  tomada  en  sus  viajes,  de  ideas  y  reminiscencias  cristianas 
confusas  ó  desfiguradas.  Cree  en  un  solo  Dios  distinto  del  mundo,  el  cual 
gobierna  con  su  poder,  en  su  concepto  constituyen  el  supremo  bien  moral 
Dios,  el  espíritu  y  las  virtudes.  Como  se  ve  en  éste  y  otros  escritores 
paganos,  aun  á  despecho  y  contra  su  voluntad,  la  fuerza  incontrastable 
del  cristianismo  infiuía  poderosamente  en  todos  los  escritos  y  sistemas 
de  esta  época  de  transición.  Con  los  autores  nombrados  se  extinguió  la 
literatura  clásica  latina,  guardando  esta  lengua  un  silencio  casi  general, 
hasta  que  con  la  traducción  de  la  Biblia  empezi'i  para  la  literatura  latina 
una  vida  enteramente  nueva  y  una  época  iloreciente.  Tal  es  la  de  la  lite- 
ratura eclesiástica. 
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El  cristianismo  dio  al  mundo  una  nueva  filosofía,  y  una  nueva  litera- 
tura, bases  de  una  civilización  nueva  también.  Su  fuente  han  sido  los 
cuatro  Evangelios,  las  Epístolas  y  demás  escritos  canónicos  de  los  pri- 
meros discípulos  del  Salvador,  en  número  de  veintisiete  libros,  que  lla- 
mamos del  Nuevo  Testamento.  Necesario  es  tratar  de  estos  escritos  con 
tanta  más  razón,  cuanto  que  su  inlluencia  en  todos  los  siglos  ha  sido 
inmensa,  no  sólo  en  la  filosofía  y  en  la  moral  sino  en  la  literatura  y  en 
las  artes. 
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El  yucvo  Testamento  completa  la  Biblia,  cuyos  libros  se  refieren  unos  ;i 
la  vida  y  doctrina  del  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  y  otros  á  la  sociedad 
que  Él  fundo,  que  es  la  Iglesia. 

De  estos  divinos  libros  decía  admirablemente  San  Gregorio  :  «  Ellos 
encierran  misterios  capaces  de  admirar  y  suspender  á  los  más  sabios,  al 
mismo  tiempo  que  enseñan  verdades  sencillísimas  propias  para  formar 
las  inteligencias  de  los  humildes  y  pequeñuelos.  Tienen  en  lo  exterior 
con  qué  alimentar  á  los  niños,  y  en  sus  más  íntimos  arcanos  con  qué 
llenar  de  admiraci(ni  á  los  espíritus  más  sublimes.  Son  semejantes  á  un 
río,  cuyas  aguas  están  en  algunos  sitios  tan  bajas,  que  las  puede  vadear 
un  cordero,  y  tan  profundas  en  otros,  que  puede  nadar  un  elefante.  >> 

La  palabra  Evangelio  quiere  decir  buena  nueva,  y  en  él  se  nos  describe 
la  vida  y  doctrina  de  Jesucristo,  que  apareció  en  el  tiempo  designado  por 
los  profetas,  y  en  medio  del  desarrollo  histórico  del  mundo.  Pero  el 
Evangelio  es  á  la  vez  un  código  de  leyes  y  preceptos  morales  tan  perfecto, 
que  no  se  puede  idear  otro  mejor  ni  más  proporcionado  á  las  necesi- 
dades del  hombre  y  de  la  sociedad.  Él  ha  regenerado  al  mundo  y  ha 
levantado  hasta  el  heroísmo  la  santidad  de  millares  de  personas  de  toda 
edad,  sexo  y  condición  en  todos  los  siglos  y  en  lodos  los  países.  Su  estilo 
tiene  el  carácter  de  la  sencillez  é  ingenuidad;  así  es  que  convence,  al 
mismo  tiempo  que  deleita  y  cautiva  el  corazón.  Sus  expresiones  son 
comúnmente  sencillas  é  infantiles,  las  cuales  encierran  á  veces  una 
sublimidad  incomprensible  como  que  son  la  palabra  de  Dios  revelada  al 
hombre. 

Cuatro  son  los  Evangelios  admitidos  por  la  Iglesia,  en  los  cuales  reina 
una  admirable  armonía  en  la  doctrina  y  en  los  hechos.  El  mismo  Espíritu 
de  Dios,  que  inspiró  á  sus  autores,  dióles  también  algo  propio,  de  manera 
que  están  de  acuerdo  entre  sí  en  ciertos  puntos,  al  mismo  tiempo  que 
cada  uno  describe  alguna  cosa  que  los  otros  se  dejaron. 

El  primer  Evangelio  lo  escribió  San  Mateo,  como  seis  años  después  de 
la  muerte  del  divino  Maestro,  en  la  lengua  que  entonces  hablaban  los 
judíos,  que  era  la  hebrea  mezclada  de  siriaco  y  caldeo,  y  es  el  más  abun- 
dante en  hechos  y  preceptos  morales.  Llamado  su  autor  al  Apostolado 
estando  de  recaudador  de  los  tributos  públicos,  conoció  personalmente  al 
Salvador,  y  fué  testigo  ocular  de  muchos  sucesos  que  cuenta. 

Algunos  años  después,  y  á  petición  de  los  fieles  que  había  en  Roma, 
escribió  San  Marcos  su  Evangelio,  en  griego.  Es  mucho  más  breve  que  el 
anterior,  y  fué  aprobado  por  San  Pedro,  de  quien  había  recibido  las  noti- 
cias que  refiere. 

San  Lucas,  médico  de  profesión  en  Antioquía,  escribió  su  Evangelio 
también  en  griego,  ordenando  los  hechos  relativos  á  nuestro  Salvador 
por  lo  que  había  oído  á  su  maestro  San  Pablo,  y  á  otros  que  habían 
conocido  personalmente  á  nuestro  Señor  Jesucristo.  El  carácter  histórico 
es  el  que  más  en  él  se  refleja,  asi  es  que  se  extiende  más  en  hechos  que 
en  preceptos  de  moral,  y  como  era  hombre  versado  en  las  letras,  se  dis- 
tingue por  lo  correcto  y  bien  seguido  de  la  narración. 

San  Juan,  discípulo  predilecto  del  Salvador,  filósofo,  teólogo,  profeta 
y  mártir,  publicó  su  Evangelio  á  ruego  de  los  obispos  de  Asia,  á  fines  del 
siglo  primero.  Se  propuso  combatir  la  herejía  de  Evión  y  Cerinto,  que 
negaban  la  divinidad  de  Jesucristo,  más  bien  que  descender  á  narrar  su 
vida,  expuesta  ya  por  otros  Evangelistas.  Simbolizado  en  el  águila  por  la  I 
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j    elevación  de  su  doctrina,  se  remonta  del  primer  vuelu  liasla  el  seno  de 
I    la  divinidad,  y  demuestra  que  el  Verbo  era  en  el  principio,  esto  es,  que 
¡    antes  que  se  hiciese  hombre  y  naciese  de  María,  y  antes  de  todos  los 
I    siglos,  ya  existia.  Describe  después  varios  sucesos  de  la  vida  del  Salvador 
con  una  magnificencia  y  sencillez  admirables,  distinguiéndose  entre  otros 
la  curación  del  ciego  de  nacimiento  y  la  resurreción  de  Lázaro.  Pero  el 
pasaje  más  tierno  de  este  Evangelio  es  el  de  la  última  cena  en  que  .Jesu- 
cristo lava  los  pies  á  sus  discípulos,  instituye  la  Eucaristía  y  hace  una 
oracii'm  devotísima  á  su  eterno  Padre. 

Los  Hechos  de  los  apóstoles,  escritos  por  San  Lucas  en  Roma,  son  una 
relación  sencilla  y  sublime  de  los  trabajos  de  los  primero.s  discípulos  del 
Salvador  antes  de  salir  de  Judea,  en  que  trata  más  particularmente  de 
San  Pedro.  Después  se  contrae  á  hablar  de  la  predicación  y  viajes  de  San 
Pablo,  cuyo  compañero  había  sido  por  algún  tiempo,  hasta  la  traslación 
de  éste  á  Roma  por  haber  apelado  al  César.  Es  sencilla,  porque  tales 
habían  de  ser  las  acciones  de  unos  simples  pescadores,  y  es  sublime  por 
el  pensamiento  que  concibieron  de  conquistar  el  mundo,  no  en  nombre 
propio  ó  de  algún  emperador,  sino  en  nombre  de  .Jesucristo  crucitícado 
y  para  la  gloria  suya. 

Las  Ej)iítolas  son  tratados  más  ó  menos  cortos  que  San  Pablo  y  algunos 
apóstoles  dirigieron  á  las  Jglesias  ó  á  personas  particulares,  y  en  las 
cuales  daban  avisos,  enseñanzas  y  reglas  de  conducta,  según  las  nece- 
sidades y  circunstancias- 
Todas  son  admirables  por  la  gran  sabiduría  y  espíritu  de  caridad  que 
manifiestan,  pero  en  las  catorce  de  San  Pablo  brilla  esa  elocuencia  subli- 
mísima digna  del  que  fué  escogido  vaso  de  elección  para  anunciar  al 
mundo  los  misterios  de  la  redención  y  de  la  gracia.  Ellas  son  un  tesoro 
riquísimo  de  divina  teología,  no  menos  que  una  fuente  inagotable  de 
fecundas  y  sublimes  inspiraciones,  de  donde  han  sacado  su  maravillosa 
doctrina  los  más  grandes  oradores  desde  San  Crisóstomo  hasta  Bossuet, 
y  desde  Bossuet  seguirán  inspirándose  todos  hasta  el  fin  del  mundo.  El 
crítico  Longino  cuenta  á  San  Pablo  entre  los  hombres  más  elocuentes  de 
Grecia. 

El  Apocalipsis,  escrito  por  San  Juan  en  la  isla  de  Palmos,  adonde  fué 
desterrado  por  la  fe,  es  una  profecía  de  los  principales  sucesos  que  ten- 
drán lugar  en  el  mundo  hasta  su  destrucción  y  renovación.  El  mismo 
Jesucristo,  que  se  lo  mandó  escribir  y  enviar  á  las  siete  Iglesias  princi- 
pales de  Asia,  quiso  encubrir  bajo  venerandos  misterios  los  terribles 
castigos  que  ejercerá  su  justicia  sobre  los  enemigos  de  la  Iglesia,  y  cómo 
la  hará  triunfar,  no  solamente  en  el  cielo  sino  también  en  la  tierra.  Cada 
palabra  es  un  misterio,  dice  San  Jerónimo,  así  es  que  su  oscuridad  ha 
dado  ocasión  á  algunos  escritores  á  comentarios  extravagantes,  por  apar- 
tarse del  común  sentir  de  los  santos  Padres;  y  en  especial  los  primeros 
protestantes  discurrieron  vaticinios  tan  absurdos  y  disparatados  sobre 
Roma  y  el  Papa,  que  los  mismos  sucesos  han  venido  á  ponerlos  en  ridículo. 
Con  el  Apocalipsis  se  cierra  el  catálogo  de  los  libros  inspirados  que 
componen  la  Biblia,  el  monumento  literario  más  sublime  y  grandioso 
que  posee  la  humanidad,  el  cual,  principiando  por  el  tíe»o*/.s  y  terminando 
en  el  Apocalipsis,  nos  revela  el  origen  de  la  naturaleza  y  del  hombre, 
nos  explica  el  misterio  de  la  vida  de  la  humanidad,  y  nos  predice  su 
desaparición  de  la  tierra  y  su  glorioso  destino. 
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Como  en  el  Evangelio  y  demás  libros  sagrados  no  se  narraba  sino  lo 
puramente  necesario  para  la  inteligencia  de  la  nueva  doctrina,  la  humana 
curiosidad,  que  nunca  queda  satisfecha,  echaba  de  menos  algunas 
circunstancias,  y  deseaba  saber  pormenores  sobre  la  vida  del  Salvador,  de 
la  Virgen  y  demás  personas  relacionadas  con  la  sagrada  familia.  De  donde 
resultó  que  algunos,  llevados  de  la  piadosa  inclinación  de  hacer  amenas 
las  narraciones  sagradas,  y  otros,  especialmente  judíos  y  herejes,  con  el 
mal  propósito  de  alterar  los  textos  y  corromper  la  doctrina,  forjaron  rela- 
ciones más  (■)  menos  verosímiles  sobre  las  personas  sagradas.  Escribié- 
ronse con  este  motivo  varios  evangelios,  cuyo  número  llegij  después  á 
cincuenta,  que  la  Iglesia  ha  ido  rechazando  como  apócrifos,  asimismo 
varias  cartas  atribuidas  á  .Jesucristo  y  á  la  Virgen,  y  otras  relaciones  que 
fueron  origen  de  las  leyendas. 

De  entre  éstas  es  célebre  la  del  .indio  errante  Asaiwcrón.  Al  lado  de 
niñerías,  milagros  inoportunos  y  reflexiones  á  veces  triviales,  se  encuen- 
tran principalmente  en  los  que  escribían,  con  buena  intención,  pasajes 
llenos  de  ingenuidad  y  candor,  y  de  esos  afectos  de  piedad  y  misericordia 
desconocidos  en  la  literatura  clásica  pagana. 

Por  este  tiempo  escribió  Hermas  el  libro  del  Pastor,  en  que  bajo  la 
preciosa  alegoría  del  pastor  que  conduce  sus  ovejas  á  pastos  abundantes, 
describe  la  vida  espiritual  de  gracia  y  santidad  que  tenían  los  primeros 
cristianos.  Fué  tenido  en  mucha  veneración,  y  aun  considerado  por 
algunos  como  inspirado,  ]»or  la  afectuosa  sencillez  con  que  describe  sus 
visiones  y  da  provechosos  preceptos. 

Contribuyó  en  gran  manera  á  la  regeneraciiui  moi'al  y  literaria  de 
aquella  sociedad  que  estaba  á  pique  de  disolverse,  la  institución  descono- 
cida entre  los  paganos,  de  enseñar  á  los  fieles  reunidos  en  asambleas 
públicas.  Esta  es  una  de  la  prerrogativas  más  insignes  del  ministerio 
eclesiástico,  y  que  más  beneficios  ha  acarreado  al  individuo,  á  la  familia 
y  á  la  sociedad. 

Desde  que  Jesucristo  dijo  :  7(7  /y  predicad  á  todos  las  gentes,  el  conoci- 
miento de  las  cosas  sagradas  ya  no  fué  un  previlegio  como  entre  los  egip- 
cios y  griegos,  la  verdad  se  popularizó,  y  el  niño  cristiano,  cuando  llega 
al  uso  de  la  razón,  puede  responder  satisfactoriamente  á  lo  que  ignoraban 
Platón  y  Aristóteles.  Este  método  de  enseñar  la  verdad,  que  principió  por 
Jesucristo  y  se  ha  continuado  en  el  mundo  por  diecinueve  siglos  al 
través  de  persecuciones  y  errores,  ha  merecido  los  elogios  aun  de  los 
incrédulos  de  nuestro  tiempo'. 

El  celo  por  esta  doctrina  fué  también  causa  de  un  movimiento  literario 
que  se  manifestó  en  las  Epístolas  de  algunos  padres  apostólicos,  como  San 
Beniabé,  San  Dionisio  de  Corinto,  San  Clemente  I,  San  Ignacio  mártir  y 
otros  varios,  con  las  cuales  instruían,  confirmaban  y  atraían  á  la  paz  y 
concordia  á  los  fieles  de  las  primitivas  Iglesias. 


1,  M.  JouFFROv,  Mélaiifjes  Pliilosophiquea,  v.  1.,  pág.  4"9,  entre  oli'as  cosas  dice  : 
«  Hay  un  librito  que  se  liace  aprender  de  memoria  á  los  niños,  es  el  catecismo. 
Leedlo,  y  liallaréis  en  él  la  solución  de  todas  las  cuestiones.  Preguntad  al  niño 
cristiano  de  dónde  viene  la  especie  humana,  á  dónde  va,  cómo  fué  creado  el 
mundo,  para  qué  fin,  todo  lo  sabe....  Más  crecido  no  dudará  en  deciros  la  verdad 
sobre  el  derecho  natural,  el  político,  el  de  gentes,  porque  lixlo  eso  nace  clara 
y  naturalmente  de  la  doctrina  cristiana.  » 
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No  es  posible  omitir  el  nombre  de  San  Dionisio  AreopagiUi,  convertido 
á  la  fe  por  la  predicación  de  San  Pablo  en  el  areópago  de  Atenas.  Algunos 
críticos  de  los  siglos  xvi  y  xvii  negaron  la  autenticidad  de  sus  escritos; 
pero  ha  sido  puesta  en  evidencia  después  por  los  P.  P.  Honorato  de 
Santa  María  y  .Natal  Alejandro.  Además  de  algunas  Epístolas,  han  llegado 
á  nosotros  los  libros  de  los  yombres  divinos,  de  la  Jerarquin  celrslial  y  de 
la  eclesiástica,  y  de  la  Teolo/jia  mistica  :  en  ellos  están  tratados  estos 
asuntos  con  una  magnificencia  de  estilo  correspondiente  á  su  grandeza, 
si  bien  con  alguna  oscuridad  que  los  críticos  atribuyen  á  la  ley  del 
arcano  que  entonces  guardaban  los  escritores  cristianos,  por  no  exponer 
á  menosprecio  los  misterios  de  la  religión,  y  sobre  todo  á  la  sublimidad 
de  la  doctrina  y  al  modo  de  escribir  que  tenían  los  platónicos.  Estos 
libros  fueron  muy  estudiados  por  los  filósofos  de  la  Edad  Media. 

Un  nuevo  género  de  literatura  ofreció  el  cristianismo  en  las  Actas  de 
los  Mártires  y  Vidas  de  los  Santos  solitarios. 

El  noble  heroísmo  nunca  visto  en  el  mundo  pagano  de  sufrir  persecu- 
ción y  morir  por  la  verdad,  sin  fanatismo,  sin  ostentación  y  sin  bajeza, 
se  hizo  común  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  á  millares  de  cris- 
tianos, no  sólo  íílósofos  y  varones  fuertes,  sino  idiotas  y  personas  débiles, 
viejos,  mujeres  y  niños.  Estos  triunfos  son  los  que  se  describen  en  esas 
sencillísimas  y  admirables  narraciones  que  se  llaman  Actas  de  los  már- 
tires, escritas  ordinariamente  por  testigos  oculares,  notables  por  la  unción 
y  piedad  que  respiran,  y  sobre  lodo  por  los  sentimientos  de  caridad  y 
compasi('in  hacia  los  mismos  verdugos  '. 

Dotes  semejantes  brillan  en  las  Biografías  ó  Vidas  de  los  Sanios  solitarios. 
Antes  del  cristianismo  sólo  se  había  ocupado  la  historia  de  hombres 
insignes  en  la  guerra,  ó  eminentes  por  su  ciencia  y  riquezas;  ahora  tiene 
la  virtud  su  panegírico,  cualquiera  que  sea  la  persona  en  quien  resplan- 
dezca. Los  placeres  de  los  sentidos  iiabían  sido  la  vida  del  paganismo; 
otras  delicias  y  otros  gustos  ofrecía  la  fe  á  los  que  querían  seguir  más 
de  cerca  al  divino  Maestro  Jesucristo.  Por  eso  el  pueblo  cieyente,  admi- 
rado y  edificado  de  la  vida  extraordinaria  que  hacían  muchos  cristianos, 
no  obstante  las  sugestiones  y  halagos  de  una  sociedad  tan  corrompida, 
relataba  su  historia  elogiando,  ya  la  abstinencia  y  austeridad  del  ermi- 
taño, ya  el  retiro  y  castidad  de  la  doncella,  ora  la  penitencia  del  man- 
cebo, ora  la  devota  oración  del  recién  convertido,  descendiendo  en  la 
narración  á  pequeños  accidentes  y  pormenores,  que  sirviesen  para  la 
edificación  y  ejemplo  de  los  demás.  De  aquí  las  Vidas  de  los  Santos,  en  las 
cuales  no  hay  que  buscar  ciertamente  teorías  íilosiificas  ni  adornos  de 
retórica;  lo  que  en  ellas  se  encuentra  es  ingenuidad  y  candor,  unciónagra- 


1.  Véase  Rlin.\rt.  Acta  primorum  murlijnim  yincera  ct  selecta;  y  uiiiy  espe- 
cialmente la  inmensa  v  preciosa  obra  llamada  de  los  Bolandislas,  por  haber 
sido  el  P.  Juan  Bollando,  de  la  Compañía  de  Jesús,  quien  la  comenzó  el  año 
de  16Í3,  que  lleva  el  titulo  de  Acta  sancionan  quolquot  tolo  orbe  cotintftir.  liase 
continuado  en  nuestros  días,  y  además  de  la  severa  criiica  que  lodos  reconocen 
en  las  vidas  v  milagros  de  los  Santos,  se  hallan  en  esla  obra  un  sin  niimerüde 
documentos  "orifrinales  v  diserlaciones  interesantes  y.  como  dice  el  erudito 
Camus,  toda  la  tiisloria  de  Europa  y  gran  parle  de  la  de  Oriente.  Hasta  aiiora 
se  han  publicado  sesenta  y  dos  tomos  en  folio,  que  conlicncn  los  sanios  de  los 
diez  primeros  meses  del  año. 


88  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA. 

dable  y  una  sencillez  tan  encantadora,  que  parece  decirnos  que  si  alguna 
vez  pudieron  engañarse  sus  autores,  jamás  pretendieron  engañar  á  otros. 

Hablase  á  principios  del  siglo  ii  de  algunas  versiones  del  Nuevo  Tenta- 
menlo,  en  especial  de  la  siriaca,  copta  y  etiópica,  además  de  la  italiana, 
las  cuales  se  hicieron  á  fin  de  que  se  instruyese  el  ya  numeroso  pueblo 
cristiano  en  la  doctrina  del  Redentor,  y  la  interpretación  de  estos  libros 
se  hacia  en  conformidad  con  la  tradición,  pero  á  más  se  extendía  la  lite- 
ratura eclesiástica,  la  veremos  abrazar  la  apología,  la  controversia,  la 
dogmática,  la  moral,  la  elocuencia  y  la  historia  sagrada  á  medida  que  la 
iglesia  vaya  ensanchando  sus  conquistas. 

De  los  autores  paganos  que  mencionamos  arriba,  unos,  como  Séneca, 
Quintiliano  y  Plutarco,  ni  siquiera  nombran  en  sus  escritos  á  los  cris- 
tianos; otros  como  Tácito  y  Juvenal  por  ignorancia,  ó  por  malicíalos 
llaman  secta  odiosa;  y  no  pocos  entre  ellos  Luciano,  Celso  y  Crescencio 
el  Cínico  ridiculizaban  sus  costumbres,  y  les  atribuían  crímenes  horribles. 
El  populacho  de  las  grandes  ciudades,  ebrio  con  los  espectáculos,  pro- 
rrumpía muchas  veces  sin  más  motivo  que  su  frenético  entusiasmo  :  Los 
cristianos  á  los  Icones,  y  los  emperadores  y  prefectos,  sin  más  inte- 
rrogatorio ni  forma  de  proceso  que  dar  gusto  á  aquella  plebe  feroz, 
mandaban  arrojar  á  aquellos  infelices  á  las  garras  de  las  fieras.  Para  ellos 
no  había  ni  justicia  en  los  tribunales,  ni  rastro  de  humanidad  en  los 
corazones. 

Algunos  cristianos  instruidos,  cuando  veían  el  trono  de  los  Césares 
ocupado  por  algún  emperador  más  razonable  ó  menos  sanguinario,  apro- 
vechaban la  oportunidad  y  salían  á  la  defensa  de  sus  hermanos  en  la  fe, 
con  las  armas  de  la  elocuencia.  San  Cuadrato,  obispo  de  Atenas,  fué  el 
primero  que  el  año  125  presentó  á  Adriano,  con  ocasión  de  su  perma- 
nencia en  esta  ciudad,  una  apología,  de  la  cual  no  ha  llegado  á  nosotros 
más  que  un  fragmento,  relativo  á  los  milagros  de  Jesucristo.  El  filósofo 
cristiano  Arístides  le  dirigió  poco  después  otra  sobre  la  sublimidad  de  la 
doctrina  del  Evangelio.  El  resultado  fué  disminuir  algún  tanto  la  perse- 
cución; pero  como  ésta  no  cesase  en  algunos  puntos,  y  las  súplicas  y 
quejas  de  los  aborrecidos  cristianos  no  llegasen  al  trono  de  los  Césares, 
suscitó  la  divina  providencia  un  hombre  cuya  vigorosa  y  elocuente 
palabra  puso  más  de  manifiesto  la  injusticia  y  crueldad  de  los  gober- 
nantes y  del  pueblo.  Este  fué  Justino^  filósofo  pagano,  nacido  en  Siquén 
de  Palestina. 

«  Turbado,  dice  él,  con  los  sistemas  de  la  filosofía  pagana,  acudí  á  la 
de  los  cristianos,  y  no  tardé  en  convencerme  que  sus  libros  eran  las 
fuentes  de  la  filosofía  verdadera  y  útil  á  los  hombres.  He  aquí  porqué  soy 
cristiano.  »  Fué  su  conversión  el  año  138.  En  seguida  abrió  escuela  cató- 
lica, que  fué  la  primera  en  Roma,  y  poco  después  publicó  un  libro  inti- 
tulado Exhortación  a  los  griegos,  en  que  prueba  con  una  erudición  poco 
común  que  los  libros  de  Moisés  son  anteriores  álos  de  los  filósofos  y  poetas 
paganos,  quienes  desfiguraron  con  mil  errores  accidentales  y  locales  las 
tradiciones  mosaicas. 

En  la  Apología  dirigida  á  Antonino,  á  Vero,  su  hijo,  al  senado  y  pueblo 
romano,  es  donde  muestra  la  entereza  de  su  carácter  y  ardiente  fe. 
(c  Príncipes,  les  dice  en  su  introducción,  se  os  da  el  nombre  de  piadosos 
y  filósofos,  se  os  llama  guardadores  de  toda  justicia  y  amigos  de  la  verdad; 
escuchadme,  pero  no  penséis  que  os  dirigimos  este  escrito  por  lisonjearos. 
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,ú  pediros  alguna  gracia....  »  Presenta  á  continuación  un  cuadro  fiel  de  las 
costumbres  de  los  cristianos  y  de  los  que  no  lo  eran,  é  indignándose 
porque  condenaban  al  suplicio  á  los  que  perseveraban  en  la  fe,  al  propio 
tb-mpo  que  absolvían  y  daban  honores  á  los  que  apostataban,  añade  con 
rara  energía.  «  Parece  que  teméis  que  todo  el  mundo  practique  la  virtud, 
y  que  no  tengáis  ya  á  quien  castigar  :  pensamiento  más  propio  de  un 
verdugo  que  de  príncipes  generosos.  »  Y  después  de  exponer  la  doctrina 
de  algunos  dogmas,  concluye  :  «  Si  os  parece  razonable,  respetadla;  si 
frivola,  despreciadla;  pero  no  condenéis  por  ella  á  millares  de  inocentes, 
porque,  os  lo  repetimos,  no  evitaréis  el  juicio  de  Dios,  y  por  nuestra 
parte  diremos  :  Cúmplase  la  voluntad  del  Señor  ■». 

Otra  Apología  presentó  á  Marco  Aurelio  en  que  tomando  el  hilo  de 
algunas  ideas  del  escrito  anterior  demuestra  la  superioridad  de  la  doc- 
tiina  de  Jesucristo  sobre  la  de  los  filósofos,  por  las  mismas  citas  de  los 
poetas  y  sabios  de  Grecia.  Había  por  este  tiempo  un  filósofo  cínico,  lla- 
mado Crescencio.  en  cuyos  escritos  se  hacía  eco  de  las  calumnias  que  se 
forbajan  contra  los  cristianos.  Provocóle  San  Justino  á  una  conferencia 
pública,  y  en  ella  le  probó  que  ignoraba  la  doctrina  de  los  cristianos,  ó  que 
obraba  de  mala  fe.  El  desleal  contendiente  se  vengó  delatando  á  San 
Justino  ante  los  jueces  encargados  de  proceder  contra  los  cristianos,  y  el 
intri'pido  filósofo  no  vaciló  en  sellar  con  su  propia  sangre  la  fe  de  (jue 
había  dado  tantos  testimonios. 

Habiendo  sido  testigo  el  mismo  Marco  Aurelio,  por  los  años  174,  del 
acontecimiento  milagroso  de  la  legión  fulminante  en  favor  del  ejército 
romano,  mandó  cesar  la  persecución;  pero  el  odio  popular  contra  los 
cristianos,  á  quienes  culpaban  hasta  de  los  terremotos,  como  sucedió  en 
el  de  Esmirna,  volvió  á  estallar  al  poco  tiempo,  y  comenzaron  á  ser  nue- 
vamente perseguidos.  Las  atrocidades  que  se  cometían  excitaron  el  celo 
de  algunos  escritores  elocuentes,  entre  los  cuales  Atenágoras,  filósofo 
cristiano  de  Atenas,  elevó  á  Marco  Aurelio  y  á  su  hijo  Cómodo  una  apo- 
logía intitulada  Legación,  porque  iba  en  nombre  de  los  o[)rimidos,  á  sus 
perseguidores.  Aunque  la  fuerza  de  los  argumentos  es  la  misma  que  la  de 
San  Justino,  su  estilo  es  más  puro,  y  no  se  limita  á  defender  la  religii'm 
cristiana,  sino  que  ataca  al  paganismo  mostrando  todo  lo  absurdo  é 
impuro  de  sus  doctrinas  y  costumbres. 

También  esgrimieron  los  cristianos  las  armas  de  la  ironía  y  del  riiliculo, 
hiriendo  por  los  mismos  filos  al  paganismo.  Hermias  escribii)  por  esta 
misma  época  un  libro  preciosísimo  en  griego,  que  llamó  Los  filósofos  bur- 
lados. En  él  combate  sus  doctrinas,  haciendo  patente  las  extravagancias 
y  contradicciones  de  cada  secta,  de  este  modo  :  presenta  á  cada  lib>sofo 
exponiendo  su  sistema  sobre  la  divinidad,  el  alma  humana,  rl  principio 
de  las  cosas  y  otros  puntos  de  filosofía;  y  lo  que  el  primero  dice,  el 
segundo  lo  refuta;  después  el  tercero  desmiente  á  los  demás  y  asi  sucesi- 
vamente. Es  la  rechifla  más  hiriente  y  graciosa  que  se  ha  hecho  de  las  doc- 
trinas paganas,  á  cuyas  ideas  ha  sabido  dar  una  precisión,  claridad  y 
agudeza  tales,  que  por  esta  obra  se  le  denomina  el  Luciano  cristiano. 
"Estaba  para  terminar  el  siglo  segundo,  y  la  persecución,  en  vez  de  dis- 
minuir, iba  recorriendo  las  provincias  y  arreciando  cuándo  en  unas 
cuándo  en  otras;  pero  la  fortaleza  y  actividad  literaria  iban  creciendo  á 
proporción  entre  los  cristianos,  unos  soportando  las  cárceles,  el  destierro 
y  la  muerte,  y  otros  procurando,  con  luminosos  discursos,  desacreditar 
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el  pagailismo  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  las  conveniencias  de  la  sociedad. 
Sería  largo  de  contar  los  extraordinarios  ingenios  que  florecieron  en  este 
tiempo;  citaremos,  no  obstante,  algunos,  dignos  por  lo  que  toca  á  sus 
escritos,  de  que  la  historia  de  las  letras  no  olvide  sus  nombres. 

Tales  son  San  Melitón,  obispo  de  Sardes,  que  presentí'»  á  los  empera- 
dores Marco  Aurelio  y  Vero  una  notable  apología;  Claudio  Apolinar,  obispo 
de  Hierápolis,  ci'debre  por  la  erudición  de  que  dii'»  testimonio  en  otra 
apología  á  Marco  Aurelio  y  por -sus  cartas  sagradas  y  profanas;  el  senador 
A^olonjo,  el  cual,  delatado  por  un  esclavo,  no  titubeo  en  confesar  lisa  y 
llanamente  su  religión  en  un  discurso  que  leyó  delante  del  senado  y  vin- 
dicarla de  las  acusaciones  que  maliciosamente  se  le  hacían.  Sus  colegas 
le  premiaron  tanto  valor  mandando  quo  fuese  decapitado,  como  se  ejecutó 
el  año  189. 

Pero  especialmente  debemos  mencionar  á  Tertuliano,  el  más  elocuente 
de  los  apologistas,  cuya  voz  resonó  entonces  más  que  la  gritería  de  los 
anfiteatros  y  cuyos  argumentos  no  pudieron  resistir  los  tribunales  de  los 
tiranos.  Nació  en  Cartago  el  año  16(1,  estudió  con  mucho  provecho  todas 
las  ciencias  de  su  tiempo  y  ejerció  la  abogacía  antes  de  convertirse  al  cris- 
tianismo. La  constancia  de  los  mártires  fué  lo  que  más  le  movió  el  cora- 
zón;  por  eso  nos  dejó  aquella  sentencia  :  La  sangre  de  los  mártires  es 
semilla  de  cristianos. 

Con  motivo  de  la  persecución  que  se  encendió  en  África,  escribió  su 
Apologético,  en  que  prueba  la  ilegalidad  de  los  procesos,  la  inconveniencia 
de  castigar  á  tantas  personas  y  la  injusticia  de  privar  á  los  cristianos  de 
abogados  que  los  defiendan,  lo  que  no  se  hace  con  ningún  reo  pagano, 
por  más  criminal  que  sea.  En  seguida  los  defiende  de  las  acusaciones  y 
calumnias  que  les  levantan,  demostrando,  con  la  relación  de  las  cos- 
tumbres de  los  unos  y  de  los  otros,  que  los  verdaderos  enemigos  de  la 
humanidad  son  los  paganos,  «  porque  ellos  son  los  que  exponen  á  sus 
propios  hijos  á  millares  en  las  calles  y  plazas  públicas,  ó  se  deshacen  de 
ellos  ahogándolos  ó  dejándolos  morir  de  hambre.  Ellos  son  los  que  en  el 
ejército  están  siempre  dispuestos  á  rebelarse  contra  sus  emperadores, 
como  haya  quien  les  ofrezca  mayor  sueldo,  y  lo  que  es  un  verdadero 
escarnio  para  la  moralidad,  cuando  se  trata  de  honrar  á  los  príncipes 
establecen  mesas  públicas  de  juego,  convierten  en  taberna  toda  la  ciudad, 
y  ebrios  corren  en  tropel  por  las  calles  cometiendo  toda  clase  de  livian- 
dades y  disoluciones.  Pues  qué,  dice,  ¿acaso  no  se  puede  expresar  la  ale- 
gría pública  sino  con  vergüenza  pública?  »  Sería  necesario  copiarla  toda 
para  admirar  su  estilo  vivo,  animado,  enérgico  y  tan  rico  en  metáforas  y 
pensamientos  elevados,  que  parece  revivir  en  él  el  de  Tácito. 

Su  celo  no  le  dejaba  estar  ocioso;  escribió  varias  obras  de  moral  y  tra- 
tados de  controversia,  y  para  tapar  la  boca  á  los  herejes  de  su  tiempo  y 
aun  á  los  de  los  siglos  venideros,  publicó  su  inmortal  obra  De  las  prescrip- 
ciones, en  que  les  pregunta  por  los  títulos  de  posesión  de  sus  doctrinas. 
i<  Nosotros,  dice,  las  hemos  recibido  de  los  apóstoles.  » 

Reconocida  estaba  la  Iglesia  á  la  ilustración  y  virtudes  de  su  sacerdote, 
del  cual  esperaba  todavía  más  victorias,  cuando  un  decreto  del  Papa  San 
Ceferino,  que  admitía  al  perdón  á  los  adúlteros  arrepentidos,  le  hizo 
tomar  la  pluma  contra  su  jefe,  calificando  el  decreto  de  relajación  peli- 
grosa. Su  orgullo  le  llevó  más  allá  :  aceptó  los  errores  de  Montano  y  se  ; 
hizo  después  cabeza  de  una  secta  llamada  por  él  de  los  tez^tulianistas,  y 
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acabó  su  vida  el  año  245,  dejándonos  con  mucha  duda  de  su  salvación. 

No  menos  prodigiosa  fué  la  elocuencia  del  iilósofo  Cipriano,  convertido 
al  cristianismo  por  las  amonestaciones  del  sacerdote  Cecilio,  y  pedido 
unánimemr'nte  por  los  fieles  para  obispo  de  Cartago.  Escribió  varios  tra- 
tados de  controversia  y  de  moral,  entre  ellos  ol  de  la  Vanidad  de  los  ídolos, 
en  que  demuestra  lo  absurdo  del  culto  idolátrico,  y  el  de  los  Testimonios, 
cuya  primera  parte  es  contra  los  judíos;  la  segunda  es  una  demostración 
de  la  divinidad  de  Jesucristo,  y  la  tercera  trata  de  moral.  Es  este  padre, 
en  sentir  de  Lactancio,  el  primero  de  los  cristianos  verdaderamente  elo- 
cuentes, y  FeñeUm  dice  que  su  elocuencia  recuerda  la  de  Demóstenes. 
Cuando  deseaba  leer  algunos  de  los  escritos  de  Tertuliano  decia  :  «  Dadme 
el  maestro  )>,  y  en  él  aprendió  aquella  energía  y  vehemencia  mezclada 
con  la  dureza  africana  que  resalta  en  los  esciñtos  de  ambos  padres.  Extra- 
viado algún  tanto  por  el  error  de  considerar  nulo  el  bautismo  conferido 
por  los  herejes,  vino  en  (in  á  lavar  la  falta  con  su  propia  sangre.  Había 
escrito  á  los  líeles  una  fervorosa  Exhortación  al  martirio,  y  él  fué  el  pri- 
mero en  darles  ejemplo  de  fortaleza,  pues  conducido  ante  el  procónsul 
Galerio  éste  le  leyó  el  decreto  de  muerte,  y  San  Cipriano  respondió  :  Deo 
Gratias.  Mandó  dar  veinticinco  piezas  de  oro  al  verdugo,  y  ofreció  su 
cabeza  al  filo  de  la  espada  el  año  238. 

Otro  defensor  ilustre  de  las  doctrinas  del  cristianismo,  fué  Arnobio, 
profesor  de  retórica  en  Sicca,  de  África,  el  año  30.3.  Siendo  neófito,  escri- 
bió siete  libros  contra  los  gentiles,  cuyos  errores  rebate  sólidameete,  pero 
no  establece  con  la  misma  solidez  las  creencias  cristianas.  Su  estilo, 
aunque  enérgico,  es  algo  oscuro  y  embrollado. 

Más  ameno  y  elegante  fué  Minucio  Félix,  de  quien  conservamos  un 
diálogo  intitulado  Octavio,  en  que  disputan  un  cristiano  y  un  pagano. 
_Lactancio.j_liscípulo  del  Arnobio  y  campeón  insigne  del  cristianismo, 
fué  también  africano.  Enseñó  retórica  en  Nicomedia  y  fué  nombrado  por 
Constantino  ayo  de  su  hijo  ol  cesar  Ci-ispo.  Escribió  el  Tratado  de  la 
muerte  de  los  pcrsegtii'lores,  asunto  interesantísimo  y  muy  propio  de  un 
apologista ;  el  de  la  Ira  de  Dios,  en  que  prueba  que  tiene  reservados  pre- 
mios y  castigos,  y  el  de  las  Instituciones  divinas,  donde  explica  extensa- 
mente el  sistema  cristiano  de  la  Providencia.  Es  un  monumento  bellísimo 
de  la  literatura  de  este  tiempo,  habiendo  merecido  su  autor,  por  la  ele- 
gancia y  fluidez  del  estilo,  ser  llamado  el  Cicerón  cristiano. 

Hablando  de  la  condición  inferior  civil  de  los  esclavos,  enseña  que 
entre  los  cristianos  todos  'son  hermanos  y  compañeros,  porque  miran  y 
consideran  la  dignidad  del  hombre  por  el  espíritu  no  por  el  cuerpo. 

La  necesidad  de  formar  hombres  apostólicos  para  la  predicación  del 
Evangelio  y  de  perpetuar  en  la  iglesia  la  enseñanza  cristiana,  había  suge- 
rido á  los  apóstoles  y  obispos  de  los  primeros  tiempos  la  fundación  de 
instituciones  bajo  el  nombre  de  Escuelas  cristianas.  La  de  Alejandría  tiene 
por  fundador  al  evangelista  San  Marcos,  la  cual  ciudad,  siendo  en  aquel 
tiempo  centro  del  saber  pagano  y  estando  poblada  de  filósofos,  necesitaba, 
sobre  todas  las  demás,  de  una  enseñanza  cristiana  más  completa,  á  lin 
de  demostrar  la  superioridad  de  la  ciencia  católica  sobre  los  vanos  siste- 
mas de  la  humana  filosofía.  A  despecho  de  la  persecución,  fueron  reah- 
zando  los  obispos  de  Alejandría  este  bello  pensamiento,  y  ya  el  año  1.'.» 
brillaba  con  doble  esplendor,  de  virtud  y  ciencia,  debido  á  la  direccn'.n 
de  San  Panleno,  que  daba  además  lecciones  públicas,  con  aplauso  uní- 
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versal.  «  Esla  abeja  de  Sicilia,  decía  de  él  su  discípulo  Clemente  de  Ale- 
jandría, del  jugo  que  ha  libado  en  los  celestiales  huertos  de  los  apóstoles 
y  profetas  produce  en  el  ánimo  de  sus  oyentes  un  inmortal  tesoro  de 
ciencia  y  de  virtud.  »  Habiendo  enviado  á  San  Pantano  su  patriarca 
Demetrio  á  predicar  el  Evangelio  á  la  India,  le  sucedió  en  la  cátedra  Cl(|-^ 
naente  de  Alejandría,  nacido  en  la  misma  ciudad  y  á  quien  San  Panteno 
había  convertido  á  la  fe. 

Era  Clemente  un  talento  de  primer  orden,  y  poseía  además  una  erudi- 
ción inmensa,  con  la  cual  daba  al  encanto  y  dulzura  de  su  estilo  una 
fuerza  irresistible.  Pero  no  se  contentó  con  enseñar,  quiso  también 
escribir  á  fin  de  que  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio  pasase  á  la  pos- 
teridad, iluminada  con  la  luz  de  la  ciencia.  Hasta  su  tiempo  la  lucha 
empeñada  con  el  paganismo  y  la  herejía,  había  hecho  tomar  la  pluma  á 
los  Padres,  para  escribir  obras  de  controversia  ó  polémica  religiosa;  ahora 
Clemente  Alejandrino  da  el  primer  paso  en  el  camino  de  desarrollar  la 
sublime  doctrina  del  Evangelio  en  obras  sólidamente  doctas. 

Las  más  importantes  que  de  él  nos  quedan  son  el  Pedagogo,  que  es  un 
compendio  de  toda  la  moral  cristiana  para  instrucción  de  los  catecúme- 
nos: las  Estrómatas  ó  Müccláneas,  colección  de  varios  conocimientos  sobre 
historia  y  filosofía,  en  que  se  propone  levantar  sobre  todas  las  ciencias  á 
la  religión  cristiana,  probando  la  excelencia  de  sus  dogmas  y  su  armonía 
con  la  sana  razón;  la  Exhortación  á  los  Gentiles,  en  que  trata  de  hacer  ver 
cómo  la  unidad  de  Dios  y  las  verdades  capitales  habían  sido  profesadas 
por  los  filósofos  y  poetas  de  lodos  los  siglos,  los  cuales  las  habían  dedu- 
cido del  pueblo  hebreo. 

Con  razón  es  llamado  este  Padre  el  creador  de  la  filisofía  cristiana,  no 
sólo  por  el  fondo  sino  por  la  dirección  que  le  comunicó,  concillando  lo 
bueno  de  la  filosofía  pagana  con  el  elemento  cristiano.  Según  él,  la  filo- 
sofía humana  ('»  griega,  aunque  imperfecta,  no  sólo  es  buena  en  sí  y  útil, 
sino  que  dispone  el  alma  para  recibir  la  fe  y  con  ella  el  conocimiento  de 
la  verdad  perfecta  que  se  halla  en  la  filosofía  cristiana.  Esta  trae  su  origen 
directamente  de  Dios,  y  la  griega  de  la  razón  humana,  que  también 
procede  de  Dios,  pero  de  una  manera  indirecta  y  menos  principal. 

Con  motivo  de  la  persecución  suscitada  por  el  emperador  Severo,  el  año 
202,  tuvo  Clemente  que  retirarse  á  Capadocia,  sin  (|ue  después  se  haya 
sabido  el  año  y  el  lugar  de  su  muerte. 

Sucedióle  ademente  en  el  Didascaleo  ó  escuela  cristiana  de  Alejandría, 
Orígenes,  uno  de  los  primeros  filósofos  cristianos  y  el  escritor  más 
fecundo  de  esta  época.  Nació  en  el  año  185,  y  educado  con  el  mayor 
esmero  por  su  padre  el  mártir  San  Leónidas,  aprovechó  admirablemente 
en  el  estudio,  pero  más  todavía  en  el  amor  á  la  Religión.  Pues  habiendo 
sido  preso  su  padre  por  la  fe,  cuando  Orígenes  tenía  dieciseis  años,  tuvo 
su  madre  que  valerse  de  un  ardid  maternal  para  que  no  se  presentase 
prisionero  con  su  padre  por  Cristo.  Escribióle,  no  obstante,  una  carta 
fervorosísima  exhortándole  al  martirio,  y  diciéndole  entre  otras  cosas  : 
«  No  os  dé  cuidado  de  nosotros  (eran  seis  hermanos  y  Origines  el  mayor); 
el  Señor  por  quien  vais  á  morir  tendrá  de  nosotros  providencia  parti- 
cular ».  En  efecto  fué  decapitado  San  Leónidas,  y  sus  bienes  confiscados 
en  provecho  del  tesoro  público. 

La  escuela  cristiana  sufrió,  como  era  natural,  los  efectos  de  la  perse- 
cución :  maestros  y  discípulos  se  dispersaron;  pero  Orígenes,  en  quien 
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los  cristianos   hai.íaii    puesto  sus  esperanzas,  se   sinli('.  cuii   valor  iiara 
organizaría  otra  vez. 

Vendió  sus  libros  de  gramática  y  de  ciencias  profanas,  á  condición 
que  le  diesen  diariamente  una  peciueña  suma  para  mantenerse,  y  abrió)  la 
escuela  empezando  él  mismo  las  lecciones  á  la  edad  de  dieciocho  años. 
La  fama  de  su  talento  y  aplicación,  y  su  vida  ejemplar,  le  trajeron 
un  considerable  ni'imero  de  discípulos  y  oyentes,  entre  ellos  mujeres  de 
distinción,  á  quienes  instruía  en  todos  los  ramos  del  saber,  ocupación  que 
ejerció  toda  su  vida.  Muchos  de  éstos  fueron  presos  por  los  perseguidores, 
y  Orígenes  seguía  haciendo  con  ellos  los  oficios  de  maestro,  padre  y 
protector.  Visitábalos  en  las  cárceles,  los  acompañaba  en  los  interroga- 
torios, los  alentaba  al  martirio  y  en  los  últimos  momentos  les  daba  el 
ósculo  de  paz.  El  mismo  Orígenes  fué  perseguido  por  el  populacho,  arras- 
trado por  las  calles  y  puesto  en  el  tormento  :  fué  un  verdadero  milagro 
C'.'imo  pudo  salvar  del  furor  de  los  gentiles. 

Entretanto  este  genio  extraordinario  era  consultado  por  los  filósofos 
más  eminentes  y  pedido  por  los  obispos  para  que  explicase  la  Sagrada 
Escritura,  en  la  cual,  según  San  Gregorio  Nacianceno,  uno  de  sus  discí- 
pulos, era  el  intérprete  más  erudito.  El  mismo  Plotino,  viéndole  entrar 
cierto  día  en  su  escuela,  suspendió  la  lección  por  respecto  al  filósofo 
cristiano;  éste  le  suplicó  que  continuase,  y  Plotino  hizo  entonces  un 
magnífico  elogio  de  Orígenes  delante  de  su  auditorio. 

Fué  la  admiración  de  todos  por  su  actividad  y  continua  aplicación  al 
estudio.  Además  de  los  Comenlarios  sobre  la  Escritura,  la  Defensa  de  la 
rclhjión  Cristiana  contra  el  filósofo  Celso,  cuyas  calumnias  y  sandeces 
[•ebatidas  por  Orígenes,  copiaron  los  sofistas  del  siglo  wiii,  escribió  más 
ie  seis  mil  obras.  Durante  veinte  años  estuvo  trabajando  en  la  nueva 
sdición  de  la  Escritura,  pues  habiendo  notado  muchas  variantes  en  las 
adiciones  de  los  libros  sagrados,  se  propuso  hacer  una  Biblia  universal, 
reuniendo  con  este  objeto  las  diferentes  ediciones  que  entonces  corrían, 
líecibió  esta  edición  el  nombre  de  Octaj)las  por  haberla  hecho  á  ocho 
:olumnas. 

Habiendo  llegado  á  Mamea,  madre  del  futuro  emperador  Alejandro 
Severo,  la  fama  de  Orígenes,  le  mandó  una  escolta  de  honor  para  que  le 
icompañase  de  Alejandría  á  Antioquía,  donde  ella  tenía  entonces  su 
■esidencia.  Orígenes  le  habb'»  tan  dignamente  de  la  religión  cristiana,  que 
i  estas  conferencias  y  al  influjo  de  la  educación  se  atribuye  la  huma- 
lidad  y  justicia  con  que  después  gobernó  Alejandro. 

Por  su  gran  reputación  le  pidieron  los  fieles  de  Grecia  para  que  refu- 
ase  á  los  herejes  valentinianos  y  montañistas,  que  hacían  mucho  estrago 
íon  sus  doctrinas,  y  fué  tal  el  poder  de  sus  argumentos  y  erudición,  que 
m  todas  partes  los  redujo  á  silencio.  Irritados  éstos,  se  vengaron  de  este 
rrande  hombre,  adulteraron  las  minutas  y  después  sus  escritos,  como 
;onsta,  entre  otros  testimonios,  por  la  carta  que  escribió  Orígenes  á  las 
glesias  de  Egipto,  cuando  supo  su  condenación  en  el  Concilio  de  Alejan- 
Iría,  suplicando  que  no  le  hiciesen  responsable  de  las  interpolaciones 
lechas  en  sus  obras.  A  pesar  de  todo,  los  herejes  continuaron  invocando 
a  autoridad  de  Orígenes  para  acreditar  sus  errores.  Cerca  de  setenta  años 
enía  cuando  falleció  en  Tiro,  después  de  haber  ilustrado  al  mundo  con 
US  enseñanzas,  escritos  y  virtudes.  De  sus  discípulos  y  sucesoix-s  en  la 
scuela  hablaremos  más  adelante. 


94  HISTORIA   DE    LA   LITERATURA. 

Estos  fueron  los  principales  traljajos  literarios  de  los  primeros  apolo- 
gistas, con  los  cuales,  al  paso  que  defendían  la  libertad  humana,  enno- 
blecían al  hombre,  ilustrándole  con  la  luz  de  la  ciencia  que  nos  trajo  del 
cielo  el  divino  liedentor.  Son,  por  consiguiente,  acreedores  á  nuestra 
gratitud,  porque  combatieron  para  que  nosotros  no  fuésemos  esclavos  de 
la  fuerza  bruta,  ó  juguetes  de  solistas  atrevidos,  ni  tampoco  pasto  de  " 
lleras  para  recreo  de  la  plebe  feroz,  ni  menos  instrumentos  de  placer  de 
hombres  poderosos,  sino  hombres  libres,  que  comprendemos  y  estimamos 
nuestra  dignidad. 
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Dijimos  arriba  que  el  precepto  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus 
Apóstoles  :  «  Id  y  predicad  el  Evangelio  á  todas  las  criaturas  »,  hizo  que  se 
popularizase  el  conocimiento  de  la  verdad  en  el  mundo,  y  estas  mismas 
palabras  han  sido  también  el  origen  de  un  nuevo  género  de  literatura,  del 
cual  no  se  tenía  la  menor  idea  :  el  de  la  elocuencia  sagrada.  En  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo,  los  Apóstoles  y  Padres  apostólicos 
exponían  simple  y  llanamente  la  doctrina,  sin  valerse  de  los  recursos  de 
la  elocuencia  y  demás  artilicios  del  humano  lenguaje  usado  por  los  retó- 
ricos; como  quiera  que  hablaban  en  nombre  de  una  autoridad  superior 
que  les  mandaba  enseñar,  no  disputar.  Y  así  se  continuó  haciendo  todo  el 
tiempo  que  la  Iglesia  no  tuvo  enemigos  que  combatiesen  sus  doctrinas, 
ni  hijos  extraviados  á  quienes  fuera  preciso  volver  al  buen  camino.  Mas 
cuando  algunos  espíritus  inquietos  comenzaron  á  sembrar  en  el  campo  de 
la  Iglesia  doctrinas  perniciosas,  entonces  aparecieron  los  Padres  y 
Doctores  llamados  por  algunos  dogmáticos,  no  porque  ellos  fijasen  y 
definiesen  el  dogma,  pues  esto  es  propio  de  la  Iglesia,  sino  porque  en  sus 
doctas  y  elocuentes  homilías  y  demás  escritos  morales  y  de  controversia, 
trataron  de  exponer,  explicar  y  defender  contra  los  herejes  la  doctrina 
católica,  en  conformidad  con  la  Escritura  y  la  tradición.  Era  preciso, 
además,  en  aquella  época,  atraer  al  conocimiento  de  la  verdad  y  moral 
del  cristianismo  á  una  buena  parte  de  la  gente  culta  acostumbrada 
á  gustar  las  bellezas  de  la  literatura  pagana,  por  lo  que  los  Padres,  lejos 
de  despreciar  las  formas  y  demás  atavíos  con  que  suele  adornarse  el 
lenguaje,  se  dedicaron  á  estudiarla  en  los  libros  de  los  gentiles,  procu- 
rando, como  dijo  después  San  Agustín,  «  despojar  á  la  mentira  de  las 
galas  con  que  se  había  vestido,  para  adornar  con  ellas  la  verdad,  á  quien 
legítimamente  pertenecen  »,  á  fln  de  que  no  la  desdeñasen  los  que  tanto 
se  pagaban  de  apariencias. 

He  aquí  el  origen  de  la  elocuencia  sagrada,  elocuencia  que  hemos  visto 
también  en  los  Padres  apologéticos,  más  filosófica  que  oratoria,  más 
contenciosa  que  expositiva,  y  que  por  haber  nacido  en  época  de  horrores 
y  de  sangre,  no  tiene  aquella  unción  devota  y  apacible,  que  forma  prin- 
cipalmente el  carácter  de  la  oratoria  sagrada. 

Con  el  nombre  de  Padres  de  la  Iglesia  se  designa  á  los  autores 
eclesiásticos  de  los  primeros  siglos,  que  escribieron  en  defensa  de  la 
religión  ó  de  la  moral  y  para  instrucción  del  pueblo,  distinguiéndose  con 
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gl  nombre  de  griegos  ó  latinos,  según  el  idioma  que  usaron.  Los  que  por 
5US  heroicas  virtudes  han  merecido  de  la  Iglesia  el  honor  de  los  altares,  se 
daman  Santos  Padres.  De  entre  éstos,  la  Iglesia  latina  reconoce  cuatro 
loctores  principales  por  su  especialidad  en  la  ciencia  sagrada,  á  saber  : 
San  Gregorio  I  Papa,  San  Ambrosio,  San  Agustín  y  San  Jerónimo;  y  la 
5'riega  otros  cuatro  :  San  Atanasio,  San  Hasilío,  San  Gregorio  Nacianceno 
y  San  Juan  Crisústomo.  Empezaremos  por  los  padres  orientales  ó  grieaos, 
:iue  son  los  que  más  se  han  distinguido  en  este  arte,  algunos  de  los 
::uales  nos  dejaron  monumentos  que  en  nada  ceden  á  los  mejores  de  los 
paganos. 

San  Atanasio,  patriarca  de  Alejandría,  escribió  sermones  y  varias  obras 
le  controversia;  pero  desgraciadamente  no  nos  han  llegado  los  primeros, 
lebido,  sin  duda,  á  la  terrible  y  tenaz  persecución  de  los  arríanos,  por 
:uyas  instigaciones  y  manejos  fué  desterrado  cuatro  veces,  obligado 
i  vivir  años  enteros  en  el  desierto  y  á  estar  por  cuatro  meses  escondido 
sn  la  tumba  de  su  padre,  único  asilo  libre  de  sus  pesquisas.  Sus  obras 
le  controversia,  en  que  expone  y  defiende  el  dogma  católico  con  la 
gnergía  y  convicción  de  un  alma  grande  hasta  en  los  trabajos,  nos  muestran 
que  su  objeto  era  convencer  más  que  agradar,  no  echa  mano  del  arte, 
todo  en  él  es  solidez  y  fuerza  en  la  exposición  de  los  argumentos.  Después 
de  un  episcopado  de  cuarenta  y  cinco  años,  lleno  de  azares  y  vicisitudes, 
murió  pacíficamente  en  Alejandría  el  año  373. 

Enemigo  y  perseguidor  de  San  Atanasio  fué  Ensebio  de  Cesárea,  de 
quien  hacemos  mención  no  tanto  por  su  ortodoxia,  como  por  algunos  de 
sus  trabajos  literarios.  Uno  de  los  más  importantes  es  la  Preparación  y 
demostración  evangélica,  obra  magnífica  hecha  con  un  plan  muy  razonado 
según  las  exigencias  de  la  controversia  de  aquel  tiempo.  En  la  primera 
parte  refuta  las  fábulas  teogónicas  de  los  poetas  antiguos  y  los  sistemas 
¡ilosóficos  de  los  gentiles,  con  que  va  disponiendo  el  espíritu  para  creer 
en  el  Evangelio  ;  en  la  segunda  demuestra  la  verdad  incontestable  de  éste. 
Compuso  también  la  Crónica,  ó  tablas  de  historia  universal,  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  hasta  su  tiempo  con  el  objeto  de  hacer  ver  los  fines  de  la 
Providencia  en  los  imperios  del  mundo,  los  cuales  vienen  á  reunirse  bajo 
el  divino  imperio  de  Jesucristo  :  plan  que  después  desarrolbí  Hossuet  en 
el  Discurso  sobre  la  historii  universal.  Es  también  Eusebio  el  primer 
escritor  de  Historia  de  la  Iglesia  desde  su  origen  hasta  el  Concilio  de 
Nicea.  Es  verdad  (jue  no  puede  llamarse  esta  obra  propiamente  historia, 
es  más  bien  una  colección  de  documentos  históricos  y  largas  citas  de 
autores,  cuyas  obras  se  han  perdido,  expuestas  con  discernimiento  y 
orden,  y  referidas  con  franqueza  y  sencillez.  Solo  en  la  cuestión  del 
arrianismo  es  donde  no  guarda  imparcialidad.  Por  lo  demás  era  hombre 
de  mucha  erudición  y  su  estilo  es  puro  y  conciso. 

San  Basilio  el  Grande  y-  San  Gregorio  Nacianceno,  llamado  el  Teólogo, 
amigos  y  condiscípulos  en  Atenas,  ilustraron  con  su  elocuencia  esUi 
época,  y  con  sus  muchos  é  importantes  escritos  difundieron  el  saber  por 
el  Oriente. 

Terminados  los  estudios  en  dicha  ciudad,  dedicóse  San  iJasilio  á  la 
carrera  del  foro,  y  defendió  algunas  causas  en  Cesárea,  su  patria;  [tero 
disgustado  del  mundo,  se  retiró  á  la  soledad  del  Ponto,  donde  fué  el 
fundador  de  la  vida  cenobítica  en  el  Oriente.  Necesitada  la  iglesia  de 
ministros  celosos  é  instruidos,  fué  ordenado  de  presbítero,  y  á  su  pesar 
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nombrado  obispo  de  Cesárea,  desdo  cuyo  elevado  puesto  difundió  las 
verdaderas  luces  con  el  establecimiento  de  escuelas  y  procuró  el  bien- 
estar de  los  ciudadanos  con  la  fundación  de  un  liospital,  talleres  para  los 
pobres  y  otras  instituciones  benéficas,  al  mismo  tiempo  que  él  no  se 
alimentaba  más  que  de  pan  y  legumbres  •-. 

I.as  principales  obras  literarias  de  San  Basilio  son  los  Ascéticos,  ó  sea 
regla  de  vida  para  los  monjes  ;  el  Hexamerón,  discursos  sobre  los  seis  días 
del  Génesis,  en  que  describe  de  un  modo  grandioso  y  elevado  el  orden  y 
armonía  del  universo,  las  bellezas  de  la  creación  y  los  instintos  de  los 
animales.  Escribió  también  un  tratado  sobre  el  modo  de  leer  ron  fruto 
las  obras  de  los  gentiles,  y  á  él  se  debe  el  que  algunos,  por  un  celo  mal 
entendido,  no  las  destruyesen  completamente.  Sus  homilías  están  lionas 
de  esa  uncií'm  evangélica  y  devota  que  inspira  la  caridad,  y  cuando  pinta 
la  brevedad  de  la  vida,  los  escollos  de  la  virtud,  los  halagos  y  engaños 
del  mundo,  lo  hace  con  una  asombrosa  riqueza  de  imágenes;  asimismo 
al  tratar  de  la  limosna,  toca  las  fibras  más  delicadas  del  corazón,  por  lo 
que  mereció  que  le  llamaran  el  «  Predicador  de  la  limosna  ».  Tenemos 
de  él  también  el  Libro  del  Espirilu  Santo  contra  los  macedonianos,  y  sus 
cartas  son  modelos  del  género  epistolar,  todo  lo  cual  era  leído  y  estimado 
hasta  de  los  mismos  paganos  y  judíos  que  le  tenían  por  santo  y  sabio, 
(c  El  estilo  de  este  Padre,  dice  Erasmo,  es  tan  puro  como  el  de  los  anti- 
guos oradores  griegos,  sin  exceptuar  el  mismo  Demóstenes.  »  El  año 
319  murió  San  Basilio,  cuyo  elogio  hizo  San  Gregogio,  complaciéndose  en 
recordar  al  amigo  íntimo  de  su  juventud,  y  en  contar  muchos  porme- 
nores de  su  vida  edificante. 

San  Gregorio  Nacianceno,  dotado  de  una  imaginación  más  lozana  y 
robusta  que  San  Basilio,  pero  de  menos  ingenio  y  capacidad  para  los 
negocios,  siguió  á  su  ilustre  amigo  al  desierto  juntamente  con  otros 
muchos,  atraídos  por  las  delicias  de  la  vida  solitaria.  Pasado  algún 
tiempo,  se  vio  precisado  á  volver  al  lado  de  su  padre,  el  obispo  de 
Nacianzo,  para  ayudarle  en  su  ancianidad,  el  cual  lo  elevó  al  sacerdocio, 
y  algunos  años  después  San  Basilio,  á  instancias  de  su  amistad,  le  obligó 
á  aceptar  el  obispado  de  Sacimo  en  Gapadocia.  A  la  muerte  de  su  padre 
tuvo  que  gobernar  la  Iglesia  de  Nacianzo,  que  dejó  poco  después  por 
retirarse  á  la  soledad;  pero  de  ella  le  sacaron  para  la  silla  de  Constan ti- 
nopla,  la  que  también  abdicó  para  evitar  discusiones,  y  nonagenario 
acabó  sus  días  en  su  amada  soledad,  haciendo  una  vida  austera  y  peni- 
tente. 

Muchas  son  las  obras  que  nos  han  quedado  de  San  Gi^egorio,  pero  las 
principales  son  cincuenta  y  cinco  discursos,  entre  sermones  y  panegí- 
ricos, notables  por  la  profunda  filosofía  y  exactitud  con  que  explica  los 
misterios,  y  la  habilidad  con   que   elogia   sencillas  é  ignoradas  virtudes 


1.  Cuéntase  que  amenazado  por  el  subprcfeclo  Modesto  con  la  coiifiscación  de 
bienes,  el  destierro,  los  tormentos  y  la  muerte,  si  no  apostataba,  respondió  San 
Basilio  :  «  ¿Bienes?  No  poseo  más  que  estos  pobres  vestidos  y  algunos  liljros; 
¿destierro?  no  es  posible,  porque  toda  la  tierra  es  de  los  liijos  de  Dios;  ¿ator- 
mentarme? mi  cuerpo  es  mi  mayor  enemigo;  ¿la  muerte?  es  lo  que  anhelo  paía 
unirme  con  mi  Dios.  >>  Admirado  el  subprefecto  de  tanta  entereza,  exclamó: 
"  Nadie  me  había  hablado  asi.  »  Y  respondió  el  Santo  :  «  Porque  no- os  habíais 
encontrado  con  ningún  obispo.  » 
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íjercidas  en  provecho  de  los  demás  hombres;  un  gran  número  de  carias 
loctrinales  y  familiares,  y  ciento  cincuenta  y  ocho  composiciones  pol- 
acas llenas  de  vigor  y  lozanía,  hechas  muchas  de  ellas  con  el  lin  de 
■eparar  el  daño  que  Juliano  el  Apóstata  causó  á  los  cristianos  alejándolos 
le  la  enseñanza,  y  prohibiéndoles  el  estudio  de  los  poetas  antiguos, 
rodos  habían  protestado  contra  tan  inicuo  decreto  y  San  Gregorio  decía 
;on  esta  ocasión  á  los  paganos  :  k  Os  dejo  todo  el  fausto  de  las  riquezas, 
lacimiento,  gloria,  autoridad,  bienes  que  desaparecen  como  un  sueño- 
)ero  deseo  la  elocuencia,  y  no  me  arredrarán  para  conseguirla  los  tra- 
)ajos  y  los  viajes  por  mar  y  por  tierra  «.  Alcanzóla  en  efecto,  pues  llegó 
L  ser  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  de  su  siglo  por  la  riqueza  de 
mágenes,  símiles  y  metáforas,  y  más  que  todo  por  la  grandiosidad  de 
)ensamientos  y  lo  escogido  de  su  dicción.  Se  le  tilda,  no  obstante,  de  ser 
in  ocasiones  conceptuoso,  amigo  de  antítesis  y  de  hacer  un  uso  excesivo 
le  los  adornos  de  imaginación,  que  quitan  la  naturalidad  al  estilo. 

En  el  discurso  de  despedida  de  los  fieles  de  Constantinopla,  que  es  un 
nodelo  de  elocuencia  y  caridad,  hace  al  fin  una  larga  enumeración  de 
as  personas  y  objetos  de  su  cariño,  diciendo  entre  otras  cosas  :  «  ¡Adiós, 
iOsotros  que  gustabais  de  mis  discursos,  muchedumbre  presurosa,  donde 
^eia  yo  brillar  los  punzones  que  robaban  furtivamente  mis  palabras! 
¡Adiós  verjas  y  hierros  de  esta  santa  tribuna  tantas  veces  forzados  por  el 
lúmero  de  los  que  se  agrupaban  para  oír  mi  voz!  ¡Adiós!...  »  etc.'. 

Ilustró  también  esta  época  San  Gregorio,  obispo  de  Nisa,  hermano  de 
"ian  Basilio,  que  enseñí'»  algunos  años  retórica,  y  nos  dejó  varios  escritos 
iobre  las  verdades  fundamentales  del  cristianismo.  Aunque  muy  aficio- 
lado  á  la  filosofía  de  Platón,  supo  no  obstante  precaverse  de  sus  errores. 

No  menos  la  esclareció  San  Cirilo,  obispo  de  Jerusalén,  del  cual  nos 
juedan  sus  Cateqiiesis  ó  instrucciones  familiares  sobre  el  símbolo  y  los 
sacramentos  del  biiutismo,  confirmación  y  eucaristía,  notables  por  el 
)rden  y  claridad  con  que  e.xpone  la  doctrina,  y  la  defiende  contra  los 
jaganos. 

San  Efrén,  obispo  de  Edesa,  fué  otro  de  los  escritores  más  aventajados 
le  esta  época,  dotado  de  especial  disposición  para  el  pulpito,  cuyos  ser- 
nones  y  homilías  esmaltan  esa  riqueza  de  colorido  y  prodigalidad  orien- 
,ales.  Empleó  también  su  pluma  en  escribir  las  Vidas  de  los  santos  soli- 
arios  en  estilo  sencillo,  pero  ameno  por  la  abundancia  de  imágenes 
omadas  de  la  vida  campestre.  Compuso  también  en  un  ritmo  melodioso 
limnos  de  devota  piedad,  que  todavía  cantan  los  cristianos  de  Siria,  y 
celebró  las  glorias  de  la  Virgen  con  un  entusiasmo  y  cariño  de  hijo.  Todo 
ísto,  así  como  la  interesante  y  sencilla  relación  de  su  vida  y  conversión 
leí  paganismo  á  la  fe,  está  escrito  en  siriaco,  su  lengua  nativa.  Murió  el 
iño  377, 

No  es  menos  digno  de  gloriosa  memoria  el  obispo  de  Tolemaida  Sinesio, 
)rador  y  filósofo  eminente,  llamado  el  Vindaro  cristiano  por  el  grandioso 
nonumento  que  levantó  á  la  fe,  cantando  en  dulcísimos  himnos  las 
verdades  evangélicas.  Murió  como  buen  pastor,  al  lado  de  sus  lielt-s,  cu 
a  irrupción  que  hicieron  los  bárbaros  el  año  410. 

Pero  el  que  merece  un  lugar  preferente  en  la  historia  literaria  de  esta 
ípoca  es  Scín  Juan  Crisóstomo,  nacido  en  Antioquía  el  año  34i,  y  digno 

1.  Véase  la  di<erlaciún  ilc  Villiinain  ;  Élo'juence  r./iré/i'-une  dans  In  /P  xivdr. 
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de  este  glorioso  renombre,  que  quiere  decir  boca  de  oro  por  su  ulíundante 
y  persuasiva  elocuencia. 

Disgustado  de  la  superficialidad  de  los  retóricos  y  de  las  sutilezas  del 
foro,  y  deseando  nutrir  su  espíritu  en  la  contemplación  de  las  verdades 
eternas,  abrazó  la  vida  monástica,  de  la  cual  hizo  después  un  elocuente 
panegírico,  sosteniendo  que  el  monje  que  obra  según  las  máximas  de  la 
filosofía  cristiana,  es  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  Dios,  más  digno  de  honra 
que  el  príncipe  más  opulento.  A  pesar  de  sus  temores  y  resistencias  á 
recibir  las  órdenes  sagradas,  el  obispo  de  Antioquía  Flaviano  le  promovió 
al  sacerdocio.  Habiendo  por  aquellos  días,  el  pueblo  de  esta  ciudad  arras- 
trado en  un  motín  las  estatuas  de  Teodosio  y  su  esposa,  quedó  Antioquía 
sumida  en  una  profunda  consternación  temiendo  las  iras  imperiales,  y  el 
consiguiente  castigo;  por  lo  que  el  obispo  Flaviano  encargó  á  Crisi'istomo 
que  la  consolase,  mientras  él  iba  á  Constantinopla  á  conseguir  de  Teo- 
dosio el  perdón.  Veinte  discursos  pronunció  durante  estos  tristísimos  días 
en  los  cuales  supo  calmar  la  agitación  del  pueblo,  y  enjugar  sus  lágrimas, 
mezclando  divinamente  la  esperanza  del  perdón  con  el  menosprecio  de 
la  muerte,  y  disponiéndolos  á  resignarse  en  los  designios  de  la  Provi- 
dencia, que  todo  lo  ejecuta  con  suavidad  en  esta  vida.  Comenzó  con  esto 
á  volar  por  todo  el  Oriente  su  fama  de  orador  y  su  reputación  de  sacer- 
dote celoso;  y  fijándose  en  él  para  elevarlo  á  la  silla  de  Constantinopla, 
una  noche  lo  sacaron  secretamente  de  Antioquía,  y  como  cautivo  lo 
llevaron  en  un  carruaje  á  la  ciudad  imperial,  donde  algunos  obispos 
reunidos  le  instaron  para  que  se  dejase  consagrar  obispo.  No  le  valieron 
razones  ni  súplicas,  y  viendo  que  no  podía  esquivar  ni  la  dignidad  ni  la 
carga,  aceptó  con  gran  sentimiento,  y  en  seguida  comenzó  á  ejercitar  su 
ministerio  con  aquella  serie  de  actos  de  caridad  y  celo  propios  de  un 
ap<''slol. 

Siendo  sus  escritos  nuestro  objeto  principal,  hablaremos  primera- 
mente de  sus  Homilias  y  Discursos  ya  morales,  ya  panegíricos,  en  los 
cuales  ostenta  aquella  magnificencia  de  estilo  propio  de  los  orientales. 
Gran  filósofo  y  no  menos  conocedor  del  corazón  humano  que  de  las 
reglas  de  la  elocuencia,  concurrieron  el  arte  y  el  celo  á  la  composición  de 
aquellas  piezas  que  fueron  las  delicias  del  pueblo  idiota  y  sin  letras,  no 
menos  que  la  admiración  de  los  sabios  y  literatos.  «  ¡Qué  elevación  en 
los  pensamientos!  dice  un  sabio  helenista,  el  abate  Auger.  ¡Qué  riqueza 
en  la  elocución!  i  Qué  copia  de  figuras  y  de  imágenes!  ¡Qué  fuerza  y  á 
veces  qué  rapidez  en  el  estilo!  y  ¡qué  sencillez  y  pureza  en  las  expre- 
siones! Él  es  verdaderamente  el  Homero  de  los  oradores  cristianos.  » 

El  concurso  era  tal,  que  según  él  mismo  dice,  llegó  á  tener  hasta  cien 
mil  oyentes,  quienes,,  sin  poderse  contener,  prorrumpían  á  veces  en 
aplausos.  Como  estos  discursos  fueron  hechos  para  la  predicación  más 
bien  que  para  la  simple  lectura,  paréceles  á  algunos  la  abundancia  de 
este  padre  algún  tanto  excesiva,  y  dicen  que  su  estilo  no  es  tan  puro  y 
variado  como  el  de  los  paganos,  y  que  está  afeado  en  muchas  partes  con 
digresiones  y  abuso  de  erudición.  Esto  es  verdad,  y  lo  mismo  y  aun  más 
puede  afirmarse  de  todos  los  Padres  de  la  Iglesia;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  el  estado  de  las  letras  que  iba  en  decadencia,  y  el  envilecimiento 
de  una  sociedad  que,  si  no  se  arruinó  como  el  Occidente,  estuvo  siempre 
bamboleándose,  es  más  de  admirar  el  buen  gusto  de  San  Crisóstomo  y 
demás  escritores   sagrados   de  aquellos  siglos.  Y  si  atendemos  al  fondo 
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I  más  que  á  las  formas,  á  la  convicción  con   que  hablaba,  al  celo  que  le 
inspiraba  la  causa  de  Dios  y  de   la  humanidad,  exento  siempre  de  las 
i  miserias  de  egoísmo  y  adulación  de  que  están  plagadas  las  obras  de  ios 
:  gentiles,  todo  esto  levanta  á  San   Crisóstomo  sobre  los  escritores  y  ora- 
dores paganos,  como  el  alto  cedro  lo  estcá  sobre  los  mezquinos  arbustos. 

Además  de  los  discursos,  homilías  y  varios  comentarios  sobre  la  Escri- 
tura, los  tratados  más  leídos  son  el   del  Sacerdocio,  que  escribió  como 
disculpa  de  haberse  escondido  la  primera  vez  que  trataron   de  ordenarle 
en  que  expone  los  elevados  sentimientos  que  tenía  de  esta  dignidad  y 
los  deberes  que  impone  el  de  la  Providencia  y  el  de  la  Virginidad. 

El  celo  del  santo  irritó  á  la  emperatriz  Eudoxia,  cuya  vanidad  se  creyó 
i  herida  en  un  sermón  que  predicó  contra  el  lujo  y  el  desenfreno  de  las 
I  mujeres,  por  lo  que  una  noche  lo  hizo  sacar  de  palacio,  y  en  un  bajel  lo 
mandó  al  destierro.  Pero  éste  no  duró  sino  muy  pocos  días,  porque 
agitado  el  pueblo  por  este  acto  de  despotismo,  y  por  un  terremoto  que  se 
sintió  al  día  siguiente,  Eudoxia,  temiendo  un  motín,  envió  un  oficial  suyo 
con  una  carta  para  San  Crisóstomo,  el  cual  fué  recibido  en  Constantinopla 
con  las  mayores  muestras  de  júbilo  de  parte  del  pueblo.  A  los  dos  meses 
creyéndose  otra  vez  ofendida  Eudoxia,  hizo  que  un  conciliábulo  de 
obispos  lo  depusiese,  y  el  emperador  Arcadio  le  dio  orden  de  dejar  la 
Iglesia.  Pero  como  San  Crisóstomo  respondiese  que  Dios  le  había  puesto 
en  la  silla  patriarcal,  y  que  sólo  la  fuerza  le  podría  arrancar  de  ella, 
uu  día  de  Pascua,  estando  todos  desprevenidos,  entraron  á  sablazos  en  la 
Iglesia  los  soldados  del  emperador.  El  pueblo,  no  obstante,  defendió  á.  su 
pastor,  y  lo  fué  custodiando  hasta  su  palacio.  Amenazóle  el  emperador 
con  que  la  tropa  se  batiría  con  el  pueblo,  si  no  dejaba  á  Constantinopla, 
y  el  santo,  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  se  salió  secretamente  una 
noche  y  se  embarcó  para  Nicea.  Ordenes  imperiales  le  hicieron  viajar  de 
un  punto  a  otro,  hasta  que  no  pudiendo  resistir  más  molestias  su  que- 
brantada salud,  expiró  antes  de  llegar  al  lugar  del  destierro.  Con  él  se 
apagó  la  lumbrera  del  oriente,  y  la  literatura  eclesiástica  griega  no  nos 
presenta  ningún  hombre  notable,  ni  monumento  digno  de  merecida 
memoria. 

Dieron  algunos  resplandores  por  aquel  mismo  tiempo  San  Epifanio, 
autor,  entre  otras  obras,  de  una  historia  de  las  herejías;  Teodoreto, 
orador  distinguido  y  escritor  de  una  historia  eclesiástica,  y  San  Nilo,  de 
quien  nos  quedan  algunos  escritos  ascéticos. 

Nunca  igualaron  en  sus  esci'itos  los  Padres  latinos  la  gracia  y  armonía 
que  distinguen  las  obras  de  los  griegos;  los  superaron,  no  obstante  en 
originalidad  y  robustez,  y  si  no  nos  agrada  tanto  su  estilo,  porque  carece 
de  la  corrección  y  belleza  de  las  formas,  tienen,  en  cambio,  los  latinos 
otras  dotes  que  los  hacen  estimables,  como  son  penetrar  más  en  el  fondo 
de  las  cosas  y  ser  más  espirituales  y  prácticos. 

Mencionaremos  algunos  de  los  principales. 

.San  Jerónimo,  oriundo  de  la  Panonia,  nacii'i  en  Dalmaria  el  año  311,  de 
una  familia  noble  y  rica,  y  estudió  en  Roma  la  filosofía  de  Platim  y  Aris- 
tóteles. La  doctrina  del  Evangelio  le  tocó  el  corazón,  y  habiendo  recibido 
el  bautismo,  se  retiró  al  desierto  de  Sii'ia  para  consagrarse  con  más 
empeño  al  estudio  y  á  la  mortificación.  Ordenado  á  pesar  suyo,  de  sacer- 
dote, cuyo  ministerio  nunca  quiso  ejercer  por  humildad,  fué  llamado  á 
Roma  por  el  papa  San  Dámaso,   quien   le  encargó,  entre   otros   trabajos 
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literarios,  la  revisión  de  los  libros  sagrados.  Muerto  San  Dámaso,  sp 
desató  contra  él  la  calumnia,  y  mal  avenido,  ya  por  la  severidad  de  su 
carácter,  ya  por  su  virtud,  con  las  costumbres  viciosas  de  aquella  nueva 
Babilonia,  se  volvió  á  la  Palestina  y  fijij  su  residencia  en  Relén,  dond»' 
continuó  sus  tareas  literarias,  y  donde  era  consultado  de  todas  las  parles 
del  mundo. 

Sólo  la  aspereza  de  su  vida  igualó  á  su  ardor  por  las  letras,  pues  cono- 
ciendo que  le  sería  útil  saber  á  fondo  el  hebreo,  no  vaciló  en  dedicarse  á 
su  estudio  á  la  edad  de  sesenta  años,  con  cuyo  conocimiento  pudo  ter- 
minar gloriosamente  algunos  trabajos  sobre  la  Sagrada  Escritura.  Al  ser- 
vicio de  la  verdad  puso  San  Jer<'inimo  su  inmensa  erudición,  en  que 
sobrepujó  indudablemente  á  todos  los  de  su  tiempo,  por  lo  que  la  Iglesia 
le  dio  el  título  de  Üoclor  Máximo. 

Las  principales  obras  de  San  Jerónimo  sonsobre  critica  sagrada,  dignas 
del  aprecio  en  que  las  han  tenido  los  sabios  de  todos  los  tiempos,  por  la 
pureza  de  su  doctrina,  mucha  erudición  y  conocimiento  de  las  lenguas  y 
costumbres  orientales.  Penetra  y  explica  el  verdadero  sentido  literal  de 
la  Escritura,  mejor  que  Orígenes  el  espiritual  y  alegórico.  Revisó  y 
corrigió  la  versión  latina  antigua  del  Antiguo  Testamento,  hizo  una 
traslación  del  Nuevo,  y  todos  estos  trabajos  lueron  el  fundamento  de  la 
que  siglos  después  declaró  auténtica  el  Concilio  de  Trento. 

Además  del  Canon  ó  Catálogo  de  escritores  eclesiásticos,  de  que  se  han 
servido  mucho  los  historiadores  modernos,  tradujo  la  Crónica  de  Eusebio 
y  la  continuó  hasta  su  tiempo.  Escribió  varios  tratados  polémicos  contra 
los  herejes  de  su  tiempo,  oraciones  fúnebres  y  cartas  instructivas. 
También  se  le  atribuyen  las  Vidas  de  los  Padres  del  desierto,  aunque  otros 
dicen  que  sólo  las  recopib'). 

Apasionado  por  los  clásicos  paganos,  cuyos  libros  leía  continuamente, 
su  estilo  es  impetuoso  y  vehemente  como  su  carácter,  y  aunque  general- 
mente puro  y  elevado,  es  algo  desigual  y  á  veces  confuso.  Su  lectura  es, 
sin  embargo,  muy  agradable  por  los  hermosos  rasgos  de  elocuencia  y  la 
amenidad  con  que  trata  las  cuestiones.  Odiado  de  los  herejes,  monjes 
inobservantes  y  clérigos  sin  el  espíritu  de  su  vocación,  á  quienes  desen- 
mascaró y  vituperó  con  toda  libertad,  á  duras  penas  pudo  librarse  de  la 
irrupción  é  incendio  de  su  monasterio  por  los  semipelagianos.  Murió  á 
los  ochenta  y  nueve  años  de  edad  en  Palestina,  el  año  420. 

Al  lado  de  San  Jerónimo  y  por  los  mismos  años,  ügura  noblemente  el 
fervoroso  é  intrépido  obispo  de  Poitiers,  San  Hilario,  á  quien  por  su  abun- 
dante y  espléndida  elocuencia  llamó  San  Jerónimo  elocucntiae  latinx 
Rhodanus  :  el  Ródano  de  la  elocuencia  latina.  Desterrado  á  la  Frigia  por 
un  memorial  que  elevó  á  Constancio  en  defensa  de  los  obispos  de  las 
Gallas,  allí  escribió,  entre  otros  tratados,  el  de  la  Trinidad  en  doce 
libros.  Es  el  primero  que  expone  este  augusto  misterio,  pero  al  mismo 
tiempo  deplora  la  insuticiencia  y  pobreza  del  lenguaje  humano  para  tratar 
materia  lan  alia.  Continuó  defendiendo  de  palabra  y  por  escrito  la  verdad 
católica,  por  lo  que,  espantados  los  obispos  orientales  de  tanto  atrevi- 
miento, pidieron  á  Constancio  que  le  hiciera  volver  á  las  dalias,  donde 
fué  recibido  en  triunfo. 

Allegósele  al  poco  tiempo  un  nuevo  discípulo,  que  abandonando  la 
milicia  después  de  una  batalla  en  que  desplegó  un  valor  heroico,  quiso 
aprender  de  él  otra  virtud  y  otra  ciencia,  fué  San  Martín,  obispo  de  Tours. 


SANTOS    PADRES    GRIEGOS   Y    LATINOS.  101 

Con  el  mismo  denuedo  y  fervor  al  par  que  con  inflamada  elocuencia, 
defendían  en  sus  escritos  la  pureza  de  la  fe  y  de  la  doctrina  católica, 
Sulpicio  Severo,  llamado  el  Saluslio  cristiano,  por  la  Historia  de  la 
religión;  San  Eusebio  de  Vercellis;  San  Paulino  de  Tréveris;  Zenón, 
obispo  de  Verona;  Lucífero  de  Cagliari ;  y  San  Paciano,  obispo  de 
Barcelona,  impugnadores  celosos  del  arrianismo,  y  San  Vincente  de 
Lerins  que  exhorta  ya  en  su  Commonitoríiim  á  creer  lo  que  siempre,  en 
todas  partes  y  por  todos  se  ha  creído  y  profesado  en  la  Iglesia  cristiana. 

Ya  ésta  se  ostentaba  victoriosa  merced  al  movimiento  intelectual  que  los 
padres  comunicaron  á  la  época  con  sus  admirables  escritos,  de  donde 
manaron  copiosos  raudales  de  salvadora  doctrina  que  bebían  los  fieles  y 
con  que  se  iba  multiplicando  su  número;  al  paso  que  el  paganismo,  una 
vez  privado  de  los  emolumentos,  bienes  y  privilegios  de  sus  templos  y 
escuelas,  se  fué  esterilizando  hasta  morir  de  consuncii'm.  ¡Qué  diferencia 
entre  los  cristianos  de  los  siglos  anteriores,  encarcelados,  perseguidos, 
desterrados  y  muertos  por  defender  la  libertad  de  su  conciencia,  y  los 
paganos  del  siglo  iv,  que  no  tienen  valor  sino  para  desahogar  su  pena  y 
su  despecho  en  súplicas  mujeriles  y  artificiosos  discursos  compuestos  sin 
entusiasmo,  como  los  que  hicieron  Pretestato,  Libanio,  Símaco  y  otros! 
La  energía  que  comunicaba  á  los  cristianos  el  conocimiento  delaverdad, 
no  podía  dársela  á  los  paganos  la  mentira.  Sin  embargo,  no  faltaban  ala 
Iglesia  enemigos  temibles  salidos  de  su  mismo  seno,  como  Juliano  el 
Api')stata,  que  pretendió  resucitar  el  paganismo;  varios  emperadores 
cristianos,  cuyos  desmanes  debían  ser  enérgicamente  reprimidos;  y 
herejes  sin  número  que  la  perturbaban  interiormente  con  sus  cuestiones, 
á  todos  los  cuales  hicieron  frentt;  los  Padres  mostrándose  valerosos  y 
expertos  capitanes  del  nuevo  ejército  cristiano.  Sigamos  la  hermosa 
historia  de  la  edad  de  oro  de  la  literatura  eclesiástica. 

S_an_  Ambrosio,  jiatural  de  Tréveris,  era  gobernador  civil  de  Liguria  á 
ia  muerte  de  Auxencio,  obispo  de  Milán,  y  habiéndose  suscitado  una 
gran  contienda  entre  los  arríanos  y  ortodoxos  con  motivo  de  la  elección 
del  nuevo  obispo,  acudió  Ambrosio  para  sosegarlos,  y  tomando  la  palabra 
les  habló  sabia  y  oportunamente  acerca  de  la  unión  y  concordia.  Sucedió 
entonces  lo  que  él  menos  se  pensaba,  el  pueblo,  que  ya  tenia  conocida 
su  virtud  y  capacidad,  le  aclamó  obispo.  Resistióse  cuanto  pudo,  hasta 
que,  conociendo  la  voluntad  de  Dios,  se  bautizó  pues  era  catecúmeno  y, 
sucesivamente,  fué  ordenado  de  presbítero  y  consagrado  obispo  de 
Milán.  Distribuyó  en  seguida  sus  bienes  entre  los  pobres  y  se  dedicó  al 
estudio  de  la  sagrada  Ecntura  y  de  los  Santos  Padres,  mereciendo  por  su 
elocuencia  y  sabiduría  ser  aclamado  doctor. 

Dotado  del  talento  de  gobierno  y  del  don  de  cautivar  los  corazones  y 
dirigirlos,  persuadió  á  Graciano  que  diese  el  último  golpe  al  culto  del 
paganismo,  mandando  quitar  del  Senado  la  estatua  de  la  Victoria  y  dar 
al  fisco  los  bienes  de  los  templos  paganos,  pues  ya  no  tenían  razón  de  ser. 
Ni  fué  menos  enérgico  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  pues  intimán- 
dole la  emperatriz  Justina  que  cediese  á  los  arríanos  un  templo  católico, 
la  respondió  :  u  Nabot  no  quiso  entregar  al  rey  la  herencia  de  sus 
padres,  y  yo  ¿he  de  entregar  la  de  Jesucristo  á  sus  enemigos?  »  Y  volvién- 
dose al  prefecto  Callagono  que  le  amenazaba  con  la  muerte  le  dijo  :  <-  Si 
tú  te  portas  como  un  espadachín,  yo -sabré  tolerarlo  como  un  obispo.  •> 
Sabido  es  también  el  entredicho  que  puso  al  emperador  Teodosio  por  la 
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matanza  de  Tesalónica,  y  C(jmo  le  obligó  á  cumplir  la  penitencia  mandada 
por  los  cánones,  de  cuya  buena  disposición  se  valió  el  santo  obispo  para 
hacerle  dar  una  ley  que  mandaba  que  transcurriesen  siempre  treinta  días 
entre  las  sentencias  de  muerte,  ó  confiscación  de  bienes  y  su  ejecución, 
primeros  efectos  de  la  influencia  bienhechora  del  cristianismo  en  la 
legislación. 

Por  lo  que  toca  á  los  escritos  de  San  Ambrosio,  en  ellos  se  nota  cuan 
versado  estaba  en  los  autores  clásicos,  y  aunque  su  estilo  no  es  tan  puro 
y  correcto  como  el  de  los  Padres  griegos,  y  el  mal  gusto  de  su  tiempo  le 
hizo  caer  en  muchas  sutilezas,  antítesis  y  juegos  de  pensamientos,  son 
notables,  no  obstante,  sus  obras,  por  la  unción  y  maravillosa  dulzura 
del  lenguaje,  y  aun  por  cierta  pompa  y  majestad  que  da  peso  y  gravedad 
á  su  discurso.  Estos  son  algunos  tratados  sobre  la  Escritura,  el  de  los 
Deberes,  el  de  la  Virginidad  y  algunas  Epístolas.  En  sus  discursos  fúnebres, 
y  muy  especialmente  en  el  de  su  hermano  Sátiro,  se  trasluce  una  dulce  y 
afectuosa  piedad  que.  parece  ser  el  carácter  distintivo  del  santo.  De  su 
dulce  y  persuasiva  elocuencia  en  el  pulpito  se  valió  la  divina  Providencia 
para  traer  á  San  Agustín  al  conocimiento  de  la  verdad,  quien  recibi'i 
después  el  bautismo  de  manos  de  San  Ambrosio,  con  cuyo  motivo,  según 
una  tradición  antigua,  compusieron  el  Te  Deum,  alternando  cada  uno  un 
versículo. 

Tal  era  la  fama  de  su  virtud  y  saber,  que  muchos  venían  de  países 
remotísimos  S(j1o  por  conocerle  y  hablarle,  y  la  reina  de  los  marcomanos, 
deseosa  de  recibir  de  su  mano  el  bautismo,  le  envió  primero  una  dipu- 
tación á  Milán;  pero  cuando  ella  llegó,  ya  había  pasado  de  esta  vida,  el  i 
de  abril  del  año  391,  á  los  cincuenta  y  siete  de  su  edad. 

Otra  de  las  lumbreras  del  siglo  iv  fué  San  Agustín,  nacido  en  Tagaste. 
de  Numidia,  el  3o4.  No  correspondió  en  su  juventud  á  la  buena  educaciini 
que  le  dio  su  madre,  Santa  Alónica;  antes  bien,  la  afligió  notablemente 
con  la  disipación  de  costumbres  á  que  se  entregaban  los  ricos  de  su 
tiempo.  Gayó  también  en  los  errores  de  los  maniqueos  que  admitían  dos 
principios  de  las  cosas,  uno  bueno  y  otro  malo ;  pero  no  satisfecho  su 
entendimiento  con  esta  doctrina  y  lleno  de  perplejidades,  se  abandonó  al 
escepticismo,  hasta  que,  como  él  mismo  dice,  halló  por  el  camino  de  la 
humildad  cristiana,  lo  que  inútilmente  había  buscado  por  el  del  orgullo. 
Después  de  haber  enseñado  con  mucho  aplauso  retórica  en  Cartago,  pasó 
á  Italia  con  intención  de  profundizar  en  los  estudios,  y  fué  nombrado  pro- 
fesor de  este  mismo  arte  en  Milán.  La  fama  de  la  elocuencia  de  San  Ambro- 
sio excitó  su  curiosidad,  y  en  efecto  fué  uno  de  los  más  asiduos  á  sus  ser- 
mones, gustando  y  alabando  mucho  la  forma  que  daba  á  sus  discursos,  no 
menos  que  la  fuerza  de  los  argumentos.  (Continuaba,  no  obstante,  su 
corazón  siendo  víctima  de  la  tiranía  de  sus  pasiones,  cuyo  pesadísimo  yugo, 
como  él  dice,  le  hacia  clamar  :  «¿  Hasta  cuándo.  Señor,  hasta  cuándo?  »  Por 
ün,  un  golpe  de  la  gracia  le  libertó  de  la  servidumbre  de  la  carne.  Treinta  y 
dos  años  tenía  cuando  se  obró  en  él  esta  admirable  conversión,  y  al  año 
siguiente,  siendo  testigo  su  venturosa  madre,  recibió  el  bautismo  de 
manos  de  su  amigo,  maestro  y  obispo  San  Ambrosio.  Desde  este  momento 
fué  su  vida  un  ejemplar  de  santidad  y  ciencia  cristiana. 

A  juicio  de  todos  los  historiadores,  San  Agustín  fué  el  más  universal  de 
todos  los  padres  :  su  vasto  entendimiento  abarcó  todas  las  ciencias  de  su 
tiempo,  las  que  trató  por  principios,  y  sus  obras  son  tan  numerosas  como 
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admirables,  no  sólo  por  su  conlenido,  sino  por  la  profundidad  de  la  doc- 
trina. Citaremos  algunas,  comenzando  por  sus  Confesionctí,  en  donde  hace 
una  exposición  ingenua  de  las  luchas  de  su  espíritu  al  pasar  del  error  á 
la  verdad,  del  vicio  á  la  virtud,  tocando,  con  este  motivo,  ciertas  cues- 
tiones filosóficas.  En  este  libro  el  alma  culpable  se  ve  como  en  un  espejo, 
y  lejos  de  desesperarse  ó  presumir  de  sí,  se  humilla  y  se  alienta  á  la 
virtud  con  el  ejemplo  de  lo  que  puede  una  voluntad  decidida. 

Como  algunos  atribuyesen  los  desastres  del  imperio  al  abandono  del 
culto  de  los  dioses,  escribió  la  Ciudad  de  Dios,  que  es  la  primera  entre 
sus  principales  obras  y  un  monumento  grandioso  de  erudición  y  de 
ingenio.  Mas  bien,  dice  el  santo,  debiera  intitularse  las  dos  ciudades, 
porque  se  describe  la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  el  mundo  y 
Dios,  entre  la  ciencia  humana  y  la  divina,  en  cuyo  paralelo  almarca  la  his- 
toria de  todos  los  siglos.  Como  se  ve  por  el  asunto,  esta  obra  es  histórica 
y  filosófica,  pone  enfrente  una  de  otra  las  dos  civilizaciones  que  entonces 
se  combatían,  la  del  paganismo  y  la  del  cristianismo,  pronunciando  sen- 
tencia de  muerte  contra  la  primera.  Consta  de  veintidós  libros  :  los  diez 
primeros  son  como  los  preliminares  de  la  obra,  en  los  cuales  refuta  con 
ejemplos  á  los  paganos,  que  creían  necesario  el  culto  de  los  dioses  para 
la  prosperidad  de  esta  vida  y  felicidad  en  la  otra.  En  los  doce  últimos 
demuestra  el  origen,  progreso,  y  fin  de  las  dos  ciudades,  la  guerra  que 
se  hacen  y  cómo  el  reino  de  la  verdad  que  es  la  Iglesia  de  .Jesucristo, 
se  va  estableciendo  sobre  las  ruinas  de  los  imperios.  Habiendo  dado 
de  la  historia  aquella  admirable  definición  :  «  el  desarrollo  en  el 
tiempo  del  plan  eterno  de  Dios  »,  expuso  claramente  en  esta  obra  lo 
que  ningún  filósofo  había  llegado  á  conocer,  que  en  todos  los  sucesos 
del  mundo,  así  prósperos  como  adversos,  se  cumplen  los  designios 
de  la  Providencia,  que  lleva  como  de  la  mano  á  la  humanidad  en  su 
marcha  ordenada  y  progresiva,  sin  coartar  en  nada  el  libre  albedrío  del 
hombre.  En  ella  echi)  también  los  fundamentos  de  lo  que  hoy  se  llama 
filosofía  (le  la  historia,  verdadera  ciencia  nueva  enseñada  por  el  cristia- 
nismo, cuya  idea  veremos  reaparecer  en  el  Discurso  de  Bossuet,  y  algunos 
vestigios  de  la  misma  en  Vico,  Herder  y  algunos  otros  filósofos. 

Para  no  ser  prolijos  en  la  enumeración  de  las  obras  de  este  gran  doctor, 
las  que,  según  el  obispo  Possidio,  su  biógrafo,  pasan  de  mil  y  treinta, 
contando  sus  homilías  y  cartas,  diremos  que  forman,  por  decirlo  asi.  v\ 
cuerpo  de  teología  de  los  padres  latinos,  sobre  cuyos  principios  fundaron 
sus  opiniones  los  teólogos  de  los  siglos  siguientes,  y  en  ellas  se  encuentra 
también,  aunque  diseminadas  las  cuestiones,  el  ideal  de  la  filosofía 
cristiana. 

«  Las  varias  corrientes  de  doctrina  que  hasta  enton-ces  habían  surcado 
el  campo  de  la  filosofía,  presintiendo,  dice  el  Iltmo.  Señor  Gon/áiez,  que 
iban  á  desaparecer,  bajo  las  ruinas  amontonadas  por  el  paso  de  la  justicia 
de  Dios  á  través  de  la  Europa  y  el  Asia,  parece  como  que  quisieron  refu- 
giarse en  el  gran  doctor  africano..  Gracias  al  impulso  vigoroso  que 
recibió  de  San  Agustín  la  filosofía  cristiana  pudo  renacer  en  Sanio 
Tomás  con  nuevo  vigor,  lozanía  y  esplendor,  después  de  atravesar  riu- 
dades  y  bibliotecas  reducidas  á  ceniza  por  el  alfanje  de  los  hijos  del 
desierto,  y  pasando  por  encima  de  las  ruinas  amontonadas  por  los  pies 
del  caballo  de  Atila.  » 

Escribió  en  su  vejez  un  libr<j  (|Uo  llann'»  de  las  Hclnictncionrs,  en  que 
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después  de  haber  repasado  noventa  y  Ires  obras  principales,  corrige  y 
modifica  algunas  sentencias  y  opiniones  suyas  admitidas  anteriormente. 
«  Porque  si  en  mi  edad  avanzada,  dice,  no  me  hallo  exento  de  errores, 
es  imposible  que  en  mi  juventud,  cuando  me  veía  precisado  á  hablar  y 
esbribir  mucho,  no  haya  cometido  muchísimas  Jaitas.  » 

Siendo  época  de  decadencia  y  de  mal  gusto  para  las  letras  latinas  no  es 
de  maravillar  en  San  Agustín  la  falta  de  arte  en  el  estilo;  tampoco  tiene 
la  elevación  de  los  Padres  orientales,  ni  su  armonía;  pero  los  supera 
en  ingenio,  y  su  elocuencia  comúnmente  nueva,  agrada  por  la  ternura 
y  sencillez  evangélica.  Habiendo  sucedido  á  Valerio  en  la  silla  episcopal 
de  nipona,  la  ilustró  y  santificó  con  su  doctrina  y  virtudes.  Tenía  con- 
ferencias y  disputas  públicas  á  que  asistía  un  gran  concurso,  en  que  se 
anotaban  las  objeciones  y  respuestas,  y  en  las  cuales  obtuvo  espléndidos 
triunfos  para  la  Iglesia.  Vivía  en  comunidad  con  algunos  clérigos,  á 
quienes  dio  la  regla  que  lleva  su  nombre,  y  que  han  adoptado  algunas 
órdenes  religiosas.  Acaeció  su  muerte  en  430,  durante  el  sitio  de  Nipona. 
Los  vándalos  respetaron  su  cuerpo  y  su  biblioteca,  cuando  se  apode- 
raron de  la  ciudad. 

Merece  también  especial  mención  un  discípulo  de  San  Agustín  llamado 
Orosio,  presbítero  de  Braga,  á  quien  el  santo  exhortií  á  escribir  contra 
los  paganos.  Hízolo  en  efecto,  en  una  obra  que  intituló  Mwsta  miindi, 
donde  recoge  y  explica  en  siete  libros,  con  mucho  orden,  brevedad  y 
erudición  los  desastres,  horrores  y  crímenes  que  desde  su  cuna  lamentó 
la  Jiumanidad.  El  objeto  de  esta  obra,  conocida  con  el  nombre  de  Historias 
de  Orosio,  fué  demostrar  que,  no  siendo  la  vida  de  los  hombres  sino  una 
repetición  de  la  rebelión  de  Adán  contra  Dios,  vienen  de  consiguiente  los 
castigos  en  las  calamidades  que  nos  afligen,  las  que  si  recibimos  como 
expiación  de  nuestras  culpas,  son  al  mismo  tiempo  camino  para  ir  á  la 
felicidad.  Tanto  en  el  siglo  v  como  en  toda  la  Edad  Media,  fueron  consi- 
deradas las  Historias  de  Orosio  como  un  rico  depósito  y  traducidas  á  la 
mayor  parte  de  las  lenguas  vulgares. 

Con  el  nombre  de  Cronicón  de  Idacio,  obispo  español,  ha  llegado  á 
nosotros  la  historia  de  las  invasiones  y  desastres  que  sufrió  la  península 
ibérica  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos,  y  los  sucesos  de  los  godos;  y 
aunque  no  guardó  mucho  orden  en  la  narración  de  dichos  acontecimientos 
es  sin  embargo,  muy  interesante,  pues  sin  ella  ignoraríamos  lo  más  prin- 
cipal del  siglo  v. 

Por  el  mismo  tiempo  escribía  Salviano,  sacerdote  de  Marsella,  del 
Gobierno  de  Dios,  demostrando  con  los  hechos  de  la  historia  la  manifes- 
tación de  la  justicia  divina;  y  haciendo  una  comparación  entre  las  cuali- ■ 
dades  de  los  bárbaros,  que  se  enseñoreaban  del  imperio  y  lo?  vencidos, 
dedujo  que  forzosamente  habían  de  prevalecer,  porque  estaban  adornados 
de  virtudes  que  no  poseían  los  segundos;  pero  que  la  caída  del  imperio 
romano  daría  origen  á  xma  nueva  civilización,  la  del  cristianismo. 

Distinguióse  á  mediados  del  siglo  v  como  orador  el  Papa  San  León  I, 
llamado  el  Grande,  nacido,  según  unos,  en  Roma,  y  según  otros,  en  Tos- 
cana,  del  cual  se  valió  el  emperador  Valentiniano  para  detener  á  Atila,  que 
marchaba  contra  Roma  con  el  propósito  de  reducirla  á  cenizas  :  tal  era 
el  ascendiente  que  ya  tenían  los  papas  y  los  obispos  en  la  sociedad.  La 
elocuencia  y  el  buen  término  del  pontífice  desarmaron  al  bárbaro,  y 
Roma  se  salvó.  Algunos  años  después  .lenserico  saqueó  á  Roma,  pero  se 
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abstuvo,  á  ruego  del  mismo  pontífice,  de  incendiar  y  dar  muerte,  y  le 
prometió  también  que  sus  soldados  no  tocarían  las  tres  basílicas  princi- 
pales de  Roma.  Tenemos  de  este  papa,  además  de  un  gran  número  de 
cartas,  admirables  por  su  doctrina,  noventa  y  seis  sermones  en  estilo 
rotundo  y  armonioso,  algún  tanto  recargado  de  epítetos,  pero  siempre 
lleno  de  dignidad  por  la  elevación  de  sus  pensamientos.  Cuando  más  soli- 
citud mostraba  por  los  intereses  espirituales  y  temporales  de  la  sociedad, 
tomóle  la  muerte  el  año  461. 

Terminaremos  esta  breve  reseña  de  los  padres  latinos  con  el  cuarto 
doctor  de  la  Iglesia,  San  Gregorio  I,  elevado  á  la  cátedra  pontifical  en 
tiempos  calamitosos,  para  dar  á  la  sociedad  luz  de  doctrina  y  ejemplo  de 
virtudes,  y  preservar  á  Italia  del  azote  de  la  guerra  y  de  los  horrores  del 
liambre.  Nació  en  Roma  el  año  540,  de  una  familia  ilustre  patricia,  fué 
pretor  en  la  misma  ciudad,  y  habiendo  fundado  de  su  patrimonio  algunos 
monasterios  de  benedictinos,  se  hizo  monje  en  uno  de  ellos  en  Roma.  El 
papa  Pelagio  II  le  nombró  su  nuncio  en  Constantinopla,  y  de  vuelta  de  su 
misión  fué  elegido  sucesor  de  Pelagio  en  la  silla  pontificia.  Para  contra- 
rrestar la  vanidad  del  patriarca  de  Constantinopla  que  se  llamaba  luiivcisal, 
tom('i  el  titulo  de  sierco  de  los  siervos  de  Dios,  que  conservan  en  sus  bulas 
los  romanos  pontífices,  y  con  cartas  llenas  de  sabiduría  reformó  y  sostuvo 
en  buen  pie  la  disciplina  eclesiástica.  Su  vigilancia  paternal  se  e.vtendii'í 
también  á  las  necesidades  temporales,  abasteciendo  á  Italia  de  trigo  y 
dando  sabias  disposiciones  con  que  detuvo  los  progresos  de  la  pesie  que 
asolaba  los  pueblos.  Entre  las  desavenencias  y  guerras  entre  el  rey  lom- 
bardo Agilulfo  y  el  exarca  de  Ravena,  se  condujo  con  tal  prudencia  y 
habilidad,  que  libertó  á  Roma  de  los  males  de  la  guerra  y  concluyó  una 
paz  honrosa. 

Los  útiles  desvelos  por  el  gobierno  civil  no  le  impidieron  atender  como 
pontífice  al  bien  de  la  Iglesia.  Atrajo  á  los  lombardos  á  la  fe  ortodoxa, 
envió  al  monje  San  Agustín  á  predicar  la  fe  á  la  gran  Bretaña,  defcndit'i  á 
la  Iglesia  de  las  pretensiones  de  los  reyes  en  la  eleccicui  de  los  papas, 
resistió  asimismo  la  violencia  de  la  corte  de  Constantinopla  en  los  nom- 
bramientos eclesiásticos,  combatió  la  herejía  y  el  cisma,  dio  disposiciones 
para  la  abolición  de  la  esclavitud,  fundó  escuelas,  hizo  un  sacramentario, 
compuso  himnos  y  un  antifonario  para  cantar  en  la  misa. 

San  (íregorio  es  el  papa  que  nos  ha  dejado  más  escritos,  y  ciertamente 
aventajaba  á  todos  los  de  su  siglo  en  elocuencia  y  saber.  Su  ¡'astoral  es  un 
hermoso  tratado  sobre  la  vocación  y  deberes  del  pastor  de  almas.  Los 
Diálogos  son  tres  libros  de  vidas  de  algunos  santos  que  él  había  conocido, 
ó  que  le  habían  contado  personas  fidedignas,  y  el  cuarto  trata  de  la 
inmortalidad  del  alma.  Algunos  modernos  le  han  tildado  de  demasiado 
crédulo  en  los  milagros,  como  si  el  cont;ir  hechos  sobrenaturales  de  per- 
sonas á  quienes  Dios  lleva  por  vías  extraordinarias,  fuese  contra  la  verdad 
histórica.  Escribió  también  treinta  y  cinco  libros  sobre  Job,  que  intituló 
Mondes.,  varias  homilías  y  doce  libros  de  cartas  que  contienen  reglas  y 
decisiones  doctísimas  acerca  de  muchos  puntos  de  disciplina.  Su  estilo  no 
es  muy  selecto  y  trabajado,  pero  si  fácil  y  bien  seguido,  bastante  difuso 
en  sus  explicaciones  de  moral,  sutilísimo  aveces,  y  muy  dado  al  sentido 
alegórico,  que  él  mismo  justifica  con  el  ejemplo  del  Salvador.  Algunos 
(luisieron  manchar  su  memoria,  diciendo  que  había  hecho  quemar  los 
libros    paganos  de    la  biblioteca   Palatina,  y   mandado  destruir  ciertos 
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monumentos  antiguos,  acusación  que  se  ha  probado  no  tener  fundamento. 
Tanto  por  su  ilustración  como  por  su  prudencia  y  santidad,  el  pontificado 
de  San  Gregorio  brilló  como  faro  luminoso  en  aquella  tenebrosa  época,  y 
su  voz,  más  poderosa  que  las  armas  y  las  leyes,  era  dócilmente  escuchada 
de  reyes  y  pueblos,  que  veían  en  él  al  padre  y  Jefe  legítimo  de  la  huma- 
nidad. Murió  este  gran  Papa  el  año  604,  á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su 
edad. 

Sería  largo  de  contar  el  número  de  Padres,  tanto  orientales  como  occi- 
dentales, que  ílorecieron  en  los  siglos  iv  y  v,  cuya  actividad  y  profundo 
saber  hace  singular  contraste  con  las  mezquinas  producciones  de  los  lite- 
ratos paganos,  que  casi  no  se  reducían  más  que  á  epitalamios,  epigramas, 
crónicas  y  discursos  en  que  hacían  ejercicio  de  retórica.  No  había  entre 
ellos  oradores,  filósofos,  historiadores  y  políticos  como  entre  los  cris- 
tianos; la  sociedad  gentílica,  como  edificio  viejo,  se  estaba  cuarteando  y 
convirtiendo  en  ruinas,  de  entre  las  cuales  iba  á  levantar  la  Providencia 
el  de  la  civilización  cristiana. 

También  brilló  la  poesía  sagrada  en  esta  edad  de  oro  de  la  elocuencia 
patrística,  pues,  así  como  al  caer  despedazados  los  templos  de  la  genti- 
lidad, recogía  el  genio  del  cristianismo  sus  más  preciadas  reliquias,  para 
exornar  con  ellas  los  nuevos  templos  dedicados  al  Dios  Único,  del  mismo 
modo,  al  lanzar  la  poesía  del  gentilismo  los  últimos  suspiros,  despojábase 
de  sus  más  ricas  preseas  para  rendirlas  en  tributo  á  las  plantas  de  la 
musa  cristiana  ^  Dio  la  poesía  lírica  sus  primeros  suspiros  en  las  cata- 
cumbas, donde  los  cristianos  elevaban  sus  corazones  al  Dios  de  la  forta- 
leza, y  cuando  les  fué  permitido  entonar  libremente  sus  cánticos  bajo  las 
bóvedas  de  los  templos,  entonces  celebraron  con  dulcísimos  acentos,  ora 
los  augustos  misterios  de  la  religión,  ora  la  abnegación  y  entereza  de  los 
mártires,  ora  la  caridad  y  penitencia  de  los  santos  confesores  y  vírgenes. 
Algunos  de  estos  himnos  se  cantan  aún  en  la  Iglesia,  y  si  no  tienen  todos 
la  elegancia  y  pureza  de  las  odas  clásicas,  las  superan  inmensamente  en 
la  profundidad  del  sentimiento,  en  el  entusiasmo  religioso  y  aun  en  el 
vigor  poético.  Los  más  de  estos  himnos  son  debidos  á  la  pluma  y  ardiente 
devoción  de  San  Ambrosio;  los  hay  también  de  San  Dámaso,  San  Hilario, 
San  Gregorio,  Prudencio  y  otros  autores. 

Hubo  asimismo  poetas,  que  alentados  por  su  devoción,  abrieron  un 
nuevo  campo  á  la  poesía  sagrada,  ejercitando  su  musa  en  descripciones, 
narraciones  y  discursos  sobre  asuntos  de  religión  y  de  piedad.  El  presbí- 
tero español  Aquilino  Juvencio  es  el  más  antiguo  de  los  poetas  sagrados, 
que  escribieron  después  que  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia.  Vivió  en  tiempo  de 
Constantino  é  inspirándose  en  los  hechos  y  doctrina  del  Evangelio,  nos 
dio  en  exámetros  latinos  la  vida  del  Salvador,  siguiendo  la  historia  de  los 
cuatro  evangelistas.  Intituló  su  obra  Historia  rva¡i(/clica,  y  cantando,  como 
cristiano,  la  obra  de  la  redención,  desecha  enteramente  la  ficción  poética, 
por  ser  contraria  á  la  esencia  misma  del  asunto.  Describe,  no  obstante, 
con  vigoroso  colorido,  aunque  no  con  la  rica  y  ostentosa  poesía  de  Virgilio, 
y  expone  la  doctrina  evangélica  con  noble  sencillez  y  hasta  con  novedad 
en  los  pensamientos.  Sus  bellas  dotes,  poco  ó  nada  apreciadas  de  algunos 
críticos  exclusivistas,  porque  siguió  al  pie  de  la  letra  el  texto  sagrado,  le 


1.  Amador  de  los  Ríos. 
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han  merecido,  sin  embargo,  el  renonbre  de  fundador  dol  arle  poético 
cristiano. 

Inspirado  por  la  misma  fe,  pero  con  más  numen  poético  celebró  la 
religión  y  á  sus  héroes  Aurelio  Prudencio,  llamado  el  «  Cantor  del  cristia- 
nismo heroico  y  militante,  de  los  ecúleos  y  de  los  garfios,  de  la  Iglesia 
perseguida  en  las  catacumbas  ó  triunfadora  en  el  Capitolio  ».  Nació  á 
mediados  del  siglo  vi  en  Calahorra,  según  unos,  ó  según  otros  en  Zara- 
goza. Fué  abogado,  militar,  magistrado  y  gobernador  de  esta  última 
ciudad.  Cantó  á  la  manera  de  Píndaro,  pero  con  verdadero  entusiasmo 
religioso,  á  los  mártires  cristianos  en  catorce  himnos,  que  contiene  el 
libro  de  las  Coronas,  é  hizo  otros  doce  para  algunas  fiestas.  Sus  poemas  son 
notables  no  sólo  por  la  sana  doctrina  tilosóflca  que  en  ellos  se  atesora, 
sino  por  la  majestad  y  grandeza  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos,  que 
supo  vestir  con  el  traje  de  la  verdadera  poesía.  Estos  son  la  Apoteosis  y  la 
Amartiijenia  (origen  del  pecado),  poemas  teológicos  contra  los  herejes  de 
su  época;  el  Combate  (h  I  Alma,  donde  expone  con  expresiones  pintorescas 
la  lucha  que  las  virtudes  y  los  vicios  empeñan  dentro  del  corazón 
liumano;  y  otro  poema  en  dos  libros  contra  Símaco,  prefecto  de  Homa  y 
defensor  de  la  idolatría,  en  el  cual  combate  sus  calumnias  con  noble  y 
cristiano  ardor,  y  pinta  los  vicios  y  groserías  de  las  falsas  deidades  del 
gentilismo.  Es  verdad  que  quebranta  á  veces  las  reglas  de  la  gramática  y 
de  la  prosodia,  que  usa  expresiones  de  baja  latinidad  y  es  algún  tanto 
duro  é  inarmónico,  pero  aun  asi  puede  competir  ventajosamente,  en 
cuanto  á  la  forma,  con  Claudiano,  el  mejor  poeta  pagano  de  su  tiempo. 
Ni  han  sido  tampoco  impedimento  estos  defectos  para  que  los  sabios  del 
Renacimiento  le  llamasen  el  Horacio  cristiano;  que  en  concepto  de  Ozanán 
llegue  á  emular  á  veces  á  Lucrecio ;  y  en  fin,  que  el  docto  crítico  Villemain 
diga  que  «  nuestro  Prudencio  es  el  poeta  lírico  más  inspirado  que  vio  el 
mundo  latino  después  de  Horacio,  y  antes  del  Dante  ». 

A  piincipios  del  siglo  v  escribió  San  Próspero  de  Aquitania  un  poema 
interesante  también, "que  intituló  de  los  Ingratos,  nombre  que  dio  á  los 
herejes  semipelagianos  que  negaban  la  necesidad  de  la  gracia  para  bien 
obrar. 

Floreció  también  por  el  mismo  tiempo  Draconcio,  presbítero  español, 
que.  reducido  á  prisión  por  Guntario  ó  Gunderico,  rey  de  los  vándalos, 
escribió  en  ella  el  poema  de  Deo,  compuesto  de  tres  libros,  de  dos  mil 
doscientos  cua.renta  y  cuatro  versos,  en  el  cual,  á  pesar  del  abatimiento 
de  las  letras  y  los  defectos  consiguientes,  ostenta  una  imaginación  rica 
y  lozana  al  trazar  en  el  primer  libro  la  obra  de  los  seis  días  de  la 
creación  ;  en  el  segundo  expone  con  ideas  elevadas  los  principales  mis- 
terios, y  en  el  tercero  la  doctrina  evangélica  y  los  delirios  del  politeísmo. 
En  el  calabozo  dirigió  al  mismo  rey  una  elegía  de  trescientos  dieciséis 
versos,  que  llamó  Satisfacción,  para  alcanzar  la  libertad. 

A  fines  del  siglo  v  apareció  otro  poeta,  digno  de  honroso  recuerdo  en  la 
literatura  sagrada,  por  su  devoción  y  piedad  no  menos  que  por  la  pureza 
y  claridad  de  su  estilo.  Este  es  el  presbítero  Cayo  Cecilio  Sedulio,  autor 
del  poema  Paschalt  Carmen,  en  cinco  libros  :  en  el  primero  recorre  os 
sucesos  más  notables  del  Antiguo  Testamento,  y  en  los  demás  trata  de  ios 
milagros  y  doctrinas  de  nuestro  Salvador.  Compuso  otra  obra  en  prosa 
sobre  el  mismo  asunto,  con  el  título  de  Upas  Paschale. 

De  la  misma  época  es  Paulino  de  Pérígueux,  que  escribió  en  verso  la 
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vida  de  San  Martín  de  Tours,  en  donde  se  admiran  trozos  elegantes  y 
curiosos  sobre  las  costumbres  de  su  tiempo. 

Omitimos  otros  muchos  autores  en  gracia  de  la  brevedad,  pues  creemos 
que  bastan  los  mencionados  para  poner  á  la  vista  la  actividad  que  inspi- 
raba la  religión  cristiana,  y  cómo,  á  pesar  del  desquiciamiento  social  y  aun 
de  la  devastación  y  escombros  en  que  los  bárbaros  envolvían  las  letras 
Junto  con  el  imperio,  se  esforzaban  los  fieles  por  consolidar  la  grande 
obra  de  la  regeneración  social,  cantando  una  idea  sublime,  cual  es  el 
triunfo  del  evangelio.  Al  fijar  su  vista  en  la  majestad  y  gi-andeza  de  este 
suceso,  el  entusiasmo  religioso  les  hacía  hablar  un  lenguaje  poético  y 
arrebatador,  y  aunque  la  pulcritud  de  la  forma  no  era  la  cualidad  más 
sobresaliente  en  muchos  de  sus  escritos,  sin  embargo,  como  dice  el 
célebre  humanista  del  siglo  xvi  Luis  Vives,  y  con  él  muchos  críticos,  «  los 
poetas  sagrados  compiten  muchas  veces  con  los  antiguos,  venciéndolos  no 
pocas  en  elegancia  y  belleza  ». 

Si  triste  y  lastimoso  fué  el  estado  de  los  pueblos  del  Occidente,  durante 
las  invasiones  hasta  su  organización,  á  proporción  lo  fué  también  el  de 
la  literatura  en  toda  la  época.  Las  causas  saltan  á  la  vista  :  los  barbaros, 
como  refieren  varios  escritores  contemporáneos,  rechazaban  el  estudio  de 
las  letras,  como  causa  de  la  corrupción  y  enervamiento  de  los  romanos, 
prefiriendo,  por  consiguiente,  el  manejo  de  la  espada  al  de  la  pluma; 
había  poca  ó  ninguna  comunicación  entre  las  naciones  para  el  cultivo  de 
la  inteligencia,  mucha  escasez  de  libros,  y  después  de  la  conquista  de 
Egipto  por  los  árabes,  hasta  del  papiro,  planta  originaria  de  aquel  país, 
de  que  se  servían  en  vez  de  papel;  empezábase  á  ignorar  la  lengua  latina, 
depositaría  entonces  de  la  ciencia;  los  nuevos  idiomas  eran  toscos  é  imper- 
fectos; y,  sobre  todo,  el  estado  del  mundo,  en  continuo  sobresalto  por  las 
guerras,  no  era  el  que  habían  menester  los  ánimos  para  las  pacíficas 
tareas  del  espíritu.  Era  la  mano  de  la  Providencia  que,  al  castigar  los 
crímenes  del  pueblo-rey,  iba  preparando  el  terreno  para  levantar  el  edi- 
ficio de  la  civilización  cristiana. 

Hasta  los  escritores  descreídos  convienen  en  que  fué  beneficio  del  cris- 
tianismo la  conservación  de  las  luces  de  la  literatura  antigua,  y  que  las 
órdenes  religiosas  arrojaron  un  puente  al  través  del  caos  de  esta  época, 
y  unieron  entre  sí  dos  edades,  la  antigua  y  la  moderna.  En  efecto,  no  es 
posible  entrar  en  el  campo  de  la  historia  de  la  literatura,  sin  encontrar- 
nos desde  luego  con  los  monjes,  custodios  de  la  semilla  que  tan  preciosos 
frutos  había  de  producir  en  la  futura  civilización  del  mundo.  Importada 
del  Oriente  al  Occidente  esta  institución  por  San  Atanasio,  imitaron 
muchos  occidentales  este  género  de  vida,  viviendo  al  principio  dispersos 
por  los  despoblados,  hasta  que  el  prestigio  de  San  Benito,  que  hacía  tam- 
bién vida  eremítica,  los  indujo  á  aceptar  la  Reghi  de  la  vida  monástica. 
Reducíase  ésta  á  la  abnegación,  á  la  obediencia  y  al  trabajo,  y  éste  no  se 
limitaba  únicamente  al  cultivo  de  la  tierra,  desmontando  terrenos  frago- 
sos y  desecando  pantanos  fétidos  y  malsanos,  sino  que  se  extendía  al 
estudio  de  las  letras,  contribuyendo  con  este  trabajo  del  espíritu  á  puri- 
ficar la  atmósfera  intelectual  y  moral  de  aquel  tiempo.  A  mediados  del 
siglo  VI  había  monasterios  en  casi  todos  los  pueblos  del  Occidente, 
siendo  cada  uno  de  ellos  escuela  á  la  vez  que  asilo  de  paz  y  piedad.  En 
algunos  se  imponía  al  novicio  la  obligación  de  enriquecer  la  biblioteca 
con  un  libro  útil;  hubo  monasterio  que  se  comprometía   á  escribir  las 
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crónicas  del  lugar  donde  habían  sido  lundados,  y  en  todos  pasaba  el 
monje,  desde  el  amanecer  hasta  la  puesta  del  sol,  con  esa  paciencia  (jue 
llegó  á  ser  proverbial,  encorvado  sobre  su  códice  ó  pergamino,  ora  estu- 
diando, ora  escribiendo.  Asi  es  como  se  conservaron  ios  restos  de  las 
letras  latinas  y  griegas,  y  se  formaron  aquellas  bibliotecas,  que  andando 
los  siglos,  hablan  de  ser  el  único  depósito  de  las  ciencias  y  de  la  lite- 
ratura. 

En  esta  loable  tarea  brilb'i  el  talento  de  Aurelio  Casiodoro,  nacido  en 
Esquiladle  el  año  470,  de  una  familia  distinguida.  Después  de  haber 
servido  lealmente  á  Teodorico,  rey  de  los  godos,  como  secretario  y 
ministro  suyo,  cuyas  ordenanzas,  cartas  y  rescriptos  recopiló  después,  se 
retiró  á  la  vida  del  claustro  y  fundó  un  monasterio  en  Viviers,  que  enri- 
queció con  muchos  manuscritos.  Para  dirección  de  los  monjes  escribió 
un  tratado  de  ortografía,  en  que  tijó  los  preceptos  que  debían  seguir  en 
la  copia  de  los  manuscritos.  Escribió  asimismo  sobre  las  artes  liberales 
de  su  tiempo,  según  la  distribución  que  había  hecho  el  africano  Mar- 
ciano Capella,  á  saber  :  la  gramática,  retórica  y  dialéctica  comprendidas 
en  el  trivium  y  la  música,  geometría,  aritmética  y  astronomía  en  el  qua- 
triviuin.  Tenemos  de  él  un  tratado  muy  apreciable  sobre  el  alma,  en  estilo 
sencillo,  donde  resuelve  en  conformidad  con  las  ¡deas  cristianas  la  cues- 
tión antes  oscura  de  su  origen.  Es  autor  además  de  las  Inüitucionea  délas 
letras  divinas  y  humanas,  donde  indica  las  fuentes  de  la  ciencia  eclesiás- 
tica, y  de  una  Historia  délos  Godos,  hoy  perdida,  déla  cual  hizo  Jornandes 
el  extracto  que  conocemos.  Muy  digno  es  de  nuestra  gratitud  por  estos  y 
otros  muchos  trabajos  en  que  empleó  su  larga  vida,  que  fué  casi  de  un 
siglo. 

No  es  menos  acreedor  á  nuestro  afecto  Severino  Boecio,  romano  de 
nacimiento  y  contemporáneo  del  anterior.  Enviado  por  su  [)adre  á 
Atenas  para  instruirse  en  las  letras,  se  granjeó  con  su  aplicaciíúi  un  gran 
caudal  de  conocimientos,  y  vuelto  á  su  patria,  hizo  de  él  Teodorico  mucha 
confianza,  elevándole  á  la  dignidad  consular  y  nombrándole  su  ministro. 
Su  celo  por  el  bien  de  la  religión  y  del  Estado  le  hizo  mal  quisto  á  dos 
favoritos  del  rey,  quienes  le  calumniaron  de  tener  correspondencia 
secreta  con  el  emperador  de  Oriente,  y  Teodorico  le  mandó  encarcelar 
en  Pavía,  donde  fué  decapitado  el  año  521  después  de  haberle  atormen- 
tado bárbaramente. 

Además  de  algunas  obras  sobre  religión,  varias  traducciones  de  escri- 
tores griegos  y  unos  comentarios  sobre  Aristóteles,  tenemos  de  él  un 
tratado  en  forma  de  diálogo  en  prosa  y  en  verso,  tilulado  Consueto  de  la 
filosofía  que  tuvo  el  honor  de  ser  comentado  por  Santo  Tomás  de  Atiuino. 
Escribiólo  durante  la  prisión  para  resignarse  en  los  males  que  permite  la 
Providencia,  y  consolarse  con  la  virtud.  Es  un  monumento  precioso  de  hi 
fe  y  humildad  de  este  grande  hombre,  que  nos  revela  además  el  conoci- 
miento que  tenía  de  los  mejores  modelos  de  la  antigüedad.  Sus  versos 
son  Huidos  y  ricos  ile  imágenes,  y  su  prosa,  aunque  á  veces  áspera,  agrada 
por  la  originalidad  y  elevación  de  sus  pensamientos. 

Conteniporáneo  de  Boecio  fué  San  Avito,  arzobisi)o  de  Viena,  en  el 
Dellinado,  del  cual  nos  quedan  varias  cartas  sobre  los  sucesos  de  su 
tiempo  y  seis  poemas  religiosos  en  que  canta  la  Creación,  el  Pecado  ori{/i- 
nal,  la  Expiilftimí  del,  paraíso,  de  que  se  sirvió'.  Millón  jiara  su  magnili<-a 
obra. 
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Hubo  otros  poetas  en  este  mismo  siglo  inferiores  á  los  nombrados, 
tales  fueron  :  Rústico  Elpidio,  diácono  de  la  iglesia;  de  Lyon ;  Arator, 
secretario  de  Atalarico  y  después  subdiácono,  que  puso  en  versos  exáme- 
tros los  Hechos  de  los  apósloli's;  y  Venancio  Fortunato,  nacido  en  Italia  y 
obispo  de  Poitiers,  autor  del  himno  eclesiástico  Vexilla  Regis,  y  de  un 
poema  en  cuatro  cantos  sobre  la  vida  de  San  Martin. 

De  San  Cesáreo,  obispo  de  Arles,  tenemos  ciento  treinta  sermones  en 
estilo  sencillo,  pues  están  destinados  para  el  pueblo;  y  de  Gregorio, 
obispo  de  Tours,  la  Historia  de  los  Francos,  en  estilo  inculto,  sin  orden  ni 
colorido;  pero  con  cierta  ingenuidad  que  agrada. 

Si  Gasiodoro  y  Boecio  lograron  con  sus  esfuerzos  impedir  en  los 
siglos  V  y  VI  la  completa  ruina  de  las  letras  en  Italia,  los  arzobispos  de 
Sevilla,  Leandro  é  Isidoro,  con  el  clero  y  monjes  de  su  época  inaugu- 
raron en  España  una  nueva  era  literaria,  restaurando  los  estudios  y 
dando  un  movimiento  inusitado  á  los  siglos  vi  y  Vii.  Después  veremos  á 
Beda  seguir  este  mismo  impulso  en  Inglaterra,  y  continuarlo  Alcuino  en 
las  Galias,  en  tiempo  de  Carlomagno. 

La  ciencia  cristiana  era  en  aquellos  siglos  la  única  lumbrera  que  ilumi- 
naba á  la  sociedad,  y  por  lo  que  toca  á  España,  las  creencias  católicas  del 
pueblo,  sostenido  por  la  ilustración  y  celo  de  sus  obispos,  le  dieron  vigor 
y  aliento  para  sobreponerse  á  la  raza  goda,  que  le  tenía  subyugado  y 
envilecido  ^  La  conversión  de  los  godos  al  catolicismo  y  la  abjuración  de 
sus  errores  en  el  concilio  III  de  Toledo  el  año  589,  aunque  demasiado 
súbita,  facilitó  algún  tanto  la  unión  con  la  gente  española,  de  quien 
habían  estado  separados  por  religión,  lengua  y  política;  desde  el  cual 
tiempo  fué  tal  el  respecto  que  se  merecieron  los  obispos  por  su  ilustra- 
ción y  cultura,  y  el  prestigio  que  cobró  la  lengua  latina,  que  reemplazó  á 
la  goda  en  la  cancilllería  y  en  los  tribunales,  fué  la  favorita  de  la  corte  y 
comenzó  á  ser  estudiada  por  magnates  y  palatinos. 

San  Leandro,  llamado  el  apóstol  de  los  visigodos,  por  la  influencia  que 
tuvo  en  la  conversión  de  Recaredo,  presidió  dicho  tercer  concilio,  á  que 
asistió  lo  más  selecto  de  la  monarquía,  cerrándole  con  un  discurso  que  el 
cardenal  Baronio  considera  colmado  de  ciencia  divina  y  exornado  de 
maravillosa  sabiduría.  Al  empeño  que  puso  por  que  cultivasen  las  lenguas 
sabias  y  las  artes  liberales,  correspondieron  notablemente,  entre  otros 
muchos  que  honraron  aquella  época,  sus  hermanos  San  Fulgencio  y  San 
Isidoro,  y  su  hermana  Santa  Florentina,  que  fué  la  primera  poetisa 
sagrada  de  que  habla  la  historia  de  las  letras  españolas. 

En  vida  de  San  Leandro  fué  elevado  San  Fulgencio  á  la  silla  episcopal 
de  Astigi  (Ecija),  por  sus  virtudes  y  ciencia  poco  común,  y  muerto  San 
Leandro  el  año  596,  le  sucedió  San  Isidoro  en  la  de  Sevilla. 

Este  es  el  personaje  en  que  se  cifra  y  compendia  la  ciencia  toda  de 
aquel  tiempo.  Dotado  Sjiii^Jsidoro  de  un  talento  superior,  había  apren- 

1.  Hasta  el  año  672,  en  tiempo  de  Receswinlo,  no  se  aliolió  la  ley  de  raza, 
por  la  que  había  estado  vedada  la  unión  por  medio  del  matrimonio  á  los  dos 
pueblos  godo  ó  hispano-romano,  abolición  que  tuvo  poco  efecto  en  la  práctica, 
liasla  que  la  catástrofe  del  Guadalete  el  711,  acabó  con  los  instintos  y  costumbres 
de  esta  raza  advenediza  y  feroz,  dejando  franca  la  subida  al  trono  á  la  raza 
indígena  española,  á  quien  le  habla  estado  también  prohibida  por  las  leyes.  Asi 
fué  como  se  logró  la  unidad  política  y  se  rompieron  los  lazos  de  la  humillante 
servidumbre  de  la  raza  indigena. 
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ditlo  bajo  la  disciplina  de  sus  hermanos,  pues  él  era  el  menor,  las  lenguas 
sabias:  estudió  á  fondo  la  filosofía  de  Aristóteles  y  la  de  los  Santos 
Padres;  enseñoreijse  de  todos  los  conocimientos  de  su  siglo,  mereciendo 
por  su  ciencia  y  virtud  los  hermosos  títulos  de  Doctor  de  las  Espaíias, 
Espejo  de  los  obispos  y  sacerdotes,  y  que  el  papa  San  Gregorio  le  llamase 
^ef/nndo  Daniel.  Fruto  de  sus  muchos  estudios  y  larga  experiencia  en  la 
instrucción  de  la  juventud,  fueron  sus  historias  de  los  Varones  ilustres  en 
religión  y  de  los  Reyes  godos;  varios  tratados  sobre  diversas  materias;  y, 
sobre  todo,  el  precioso  manuscrito  de  las  Etimologías,  especie  de  enciclo- 
pedia de  cuantas  nociones  atesoraban  las  ciencias,  las  letras,  las  artes, 
y  la  industria  que  habían  sobrevivido  á  la  antigüedad  clásica.  Su  discípulo 
San  Braulio,  á  quien  se  las  remitió  para  que  las  corrigiese,  por  impedír- 
selo á  él  la  falta  de  salud,  las  dividió  en  veinte  libros,  en  los  cuales 
están  comprendidas  y  tratadas,  si  no  con  originalidad,  pero  sí  con 
exactitud  superior  á  las  luces  de  la  época,  la  filosofía  y  la  teología,  las 
matemáticas  y  las  ciencias  naturales,  la  agricultura  y  la  astronomía,  la 
íilosofia  y  la  literatura,  la  historia  y  la  arqueología,  y  cuantos  estudios 
tienen  relación  con  las  ciencias  divinas  y  humanas. 

Su  objeto  en  esta  obra  fué  hacer  familiares  estos  conocimientos  á  los 
jóvenes  dedicados  al  estado  eclesiástico ;  de  ahí  la  sencillez  de  la  doctrina, 
al  par  que  la  docta  sobriedad  en  poner  estas  materias  al  alcance  del 
mayor  número  de  inteligencias.  Xo  le  fué  dado  escribir  en  el  latín  del 
tiempo  de  Augusto,  ni  se  esmeró  en  adornar  su  estilo  con  las  galas  de  la 
elocuencia,  porque  ya  habían  cambiado  los  tiempos  y  con  ellos  las  nece- 
sidades y  los  gustos;  y  así  sólo  se  propuso  legar  á  la  posteridad  un  tesoro 
ie  pura  y  sana  doctrina,  y  comunicar  á  sus  contemporáneos  el  amor  á 
os  estudios. 

Y  en  efecto,  fué  tal  el  movimiento  intelectual  que  se  manifestó  en 
Sspaña,  que  á  juzgar  por  los  hombres  eminientes  de  aquella  época  y  el 
;ran  número  de  escuelas  monacales  y  clericales  que  se  fundaron  en  los 
iiglos  VI  y  VII,  debió  estar  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones  del  occidente. 
í  no  fueron  sólo  obispos  y  monjes,  como  los  celebrados  obispos  de 
foledo.  San  Ildefonso,  San  Eugenio  y  San  Julián;  los  de  Zaragoza,  San 
kaulio,  Máximo  y  Tajón,  Conancio  obispo  de  Falencia,  Idacio  de  Barce- 
ona  y  Fructuoso  de  Braga,  los  monjes  Juan  de  Biclara,  Paulo  Emeritense, 
?an  Valerio  y  otros  muchos  que  omitimos,  todos  escritores  notabilísimos 
■  algunos  de  ellos  poetas  inspirados,  cuyos  himnos  '  ajustaban  á  la  música 
;ompuesta  por  ellos  mismos,  sino  personajes  de  la  nobleza,  que  liarían 
>untñ  de  honor  el  escribir  con  atildamiento,  como  el  duque  de  la  Botica 
Claudio,  y  Bulgarano,  gobernador  de  la  (ialia  gótica,  algunos  reyes  como 
sisebuto  V  Chindaswinlo,  quienes  hacían  gala  de  sus  dotes  poéticas  en 
as  poesías  que  de  ellos  han  llegado  á  nosotros,  mostrando  cuanto  se 
x.mplacían  en  el  lenguaje  de  las  musas. 

Resultado  de  este  movimiento  fueron  los  famosos  concilios  de  Tob'do, 
;1  Vorum  judicum  (Fuero  juzgo),  primer  ensayo,  entre  los  pueblos  barbaros 

1.  IHiede  conáultarse  la  niiiv  aprec¡aL>le  y  vanada  colección  .!.•  lumnos  que 
¡ontiene  el  código  de  la  Biblioteca  Toledana  del  siglo  vit,  para  todas  las  licstas 
leí  año,  precioso  vergel  de  poesía  sagrada,  donde  se  nos  da  una  idea  <lc  U 
lullura  de  la  época,  y  se  nos  desculu-cn  las  ruantes  primitivas  de  la  poesía  reli- 
;iusa  del  pueblo  español. 
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de  la  Edad  Media,  de  una  legislación  racional  y  filosófica,  la  más  justa  y 
completa  de  aquella  época,  fuera  de  la  parte  penal  que  es  dura  y  bárbara 
en  algunos  casos,  como  lo  eran  los  tiempos;  los  cinco  libros  de  las 
Sentendas  de  Tajón,  obispo  de  Zaragoza,  ensayo  escolástico-teológico  por 
el  que  merece  mejor  que  Pedro  Lombardo  el  título  de  Maestro  de  las 
sentencias  y  padre  de  este  género  de  enseñanza  teológica;  los  Prognósticos 
del  siglo  futuro,  de  San  Julián,  en  que  discute  filisólicamcnte  la  espiri- 
tualidad é  inmortalidad  del  olma,  y  otros  muchos  tradados  luminosos  de 
obispos  y  monjes  '. 

No  parece  sino  que  la  Providencia  quiso  prevenir  el  remedio  á  los 
estragos  que  en  España,  y  av'in  en  Europa,  iba  á  causar  la  tormenta  que  ya 
rugía  en  Arabia;  pues,  á  pesar  de  la  ruina  del  imperio  visigodo  y  continuas 
guerras  de  la  reconquista  española,  florecieron  escuelas  y  varones  santos 
y  sabios  que  muestran  no  haberse  interrumpido  el  movimiento  literario 
comunicado  por  San  Isidoro.  Una  de  estas  escuelas  es  la  de  Ausona  (Vich) 
adonde  el  conde  de  Barcelona  Borrel  II  llevó  al  joven  Gelberto,  después 
Silvestre  II.  cuya  educación  confió  á  su  obispo  Hatón.  Los  árabes  de 
Córdoba,  como  hasta  ahora  se  había  creído,  ninguna  parte  tuvieron  en  la 
educación  de  este  hombre  extraordinario,  como  consta,  fuera  de  otros 
documentos,  del  descubrimiento  y  publicación  de  la  crónica  escrita  por 
su  discípulo  Richer. 

A  los  monjes  debe  muy  especialmente  la  Gran  Bretaña  la  difusión  de 
las  luces,  y  por  ellas  el  título  con  que  fué  honrada  de  Isla  de  los  santos  y 
de  los  sabios.  Sus  monasterios,  asilos  de  virtud,  tenían  también  el 
carácter  de  verdaderos  colegios,  donde  se  enseñaban,  además  del 
griego  y  el  latín,  la  filosofía  y  la  teología,  y  en  Escocia  é  Irlanda  muy 
particulamente  las  ciencias  físicas  y  naturales. 

En  el  siglo  vi  ayudaron,  entre  otros,  á  disipar  las  tinieblas  de  la 
barbarie,  Gildas,  discípulo  de  San  Patricio,  eminente  por  su  santidad  y 
ciencia,  cuyos  escritos,  auncjue  se  citan,  todavía  no  han  visto  la  luz 
pública;  y  otro  Gildas  llamado  el  Sabio,  nacido  en  el  año  uH  en  el  país 
de  Gales,  y  monje  de  Glastomburg.  Escribió  una  cr(')nica  de  los  aconte- 

1.  El  autor  de  l^es  Mysliques  Espugnols,  M.  Uousselol,  hablando  de  esta  época 
escribe:  «  La  ignorancia  reinaba  por  doquiera....  En  Francia  la  inmensa  per- 
sonalidad de  Garlomagno,  concedió  gran  libertad  a  los  hombres,  y  por  con- 
siguiente á  la  razón.  De  aquí  resultó  un  impulso  favorable  al  desarrollo  de  la 
inteligencia  de  que  España  no  ofrece  el  más  leve  indicio  en  tiempo  de  los 
godos.  »  Lo  que  con  tanta  brevedad  acabamos  de  referir  pone  de  manifiesto  su 
ignorancia  ó  mala  fe,  achaque  común  á  muchos  escritores  franceses  al  tratar  de 
las  cosas  de  España.  Hay,  sin  embargo,  excepciones  honrosas.  El  historiador  de 
la  Escol/isiica,  el  docto  Haureau,  dice  :  «  La  España  cristiana  era  á  mediados 
del  siglo  vu  una  de  las  regiones  más  civilizadas  del  mundo  ».  Y  el  abate  Ernesto 
Bourel  en  su  memoria  La  escuela  cristiana  de  Sevilla  en  tiempo  de  los  visigodos, 
invocando  la  autoridad  tle"M.  Ozanán,  no  vaciló  en  colocar  á  San  Isidoro,  de 
quien  dice:  Tóales  les  sciences  lui  sont  familiéres;  il  parle  toutes  les  langiies ;  il 
connait  toas  les  arls,  al  lado  de  Gasiodoro  y  Boecio  por  la  influencia  que  ejerció 
como  propagador  de  la  ciencia.  Esto  prueba  que  ■>  la  ignorancia  no  reinaba  por 
doquier  >>  y  que  sus  obras  son  mas  que  un  leve  indicio  del  desarrollo  fie  la  inte- 
ligencia en  España.  Agregúese  que,  conq^rcndiendo  el  imperio  visigodo  allende 
el  Pirineo  toda  la  Galla  Narbonense,  á  San  Isidoro  y  a  los  Concilios  de  Toledo 
debe  aquella  región  los  gérmenes  de  cultura  que  dieron  después  tan  sazonados 
frutos,  y  que  se  inmortalizó  más  tarde  cpn  la  musa  de  los  trovadores. 
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cimientos  de  su  país  desde  la  invasión  romana  Iiasta  la  cunauisla  de  los 
sajones. 

Pero  el  que  brilla  como  estrella  en  esta  época  de  oscurantismo,  es 
Beda.  el  Venerable,  nacido  en  el  año  G73  y  muerto  en  735.  Fué  monje  en  el 
monasterio  de  (iarrow,  donde  se  dedicó  con  tanto  ardor  al  estudio,  que 
por  sus  conocimientos  del  griego,  del  latín  y  del  sajón,  y  por  su  prodi- 
gioso saber  en  todos  los  ramos  entonces  conocidos,  fué  llamado  el  Padre 
de  la  ciencia  inglesa.  Tenemos  de  él  varias  obras  exegéticas,  históricas  y 
místicas,  y  tratados  de  gramática,  de  retórica,  de  filosofía,  de  astro- 
nomía, de  matemáticas  y  hasta  de  versificación.  Es  muy  estimada  su 
Historia  eclesiástica  de  la  nación  inglesa,  notable  por  la  sinceridad,  preci- 
sión y  método  con  que  está  escrita. 

Del  monasterio  de  York,  uno  de  los  focos  de  luz  en  aquella  tenebrosa 
época,  salió  el  célebre  Alcuino,  nacido  en  la  misma  ciudad,  el  mi.smo  año 
en  que  murió  el  Venerable  Beda.  Bajo  la  dirección  de  su  obispo  Egberto, 
acaudaló  más  conocimientos  de  los  que  podían  esperarse  en  aquellos 
tiempos,  como  lo  prueban  sus  numerosos  escritos  y  la  influencia  que 
ejerció  en  las  provincias  germánicas,  fundando  y  dirigiendo  escuelas. 
Su  nombre  va  unido  al  de  Carlomagno,  que  llamó  á  su  corte  y  se  dirigió 
por  sus  consejos,  iniciándose  por  los  esfuerzos  de  ambos  una  especie  de 
renacimiento  literario,  gracias  también  á  la  unión  de  francos  y  germanos 
bajo  un  mismo  cetro. 

Este  legendario  emperador,  celoso  del  cultivo  de  las  letras,  ciencias  y 
artes,  y  asimismo  del  bien  de  la  Iglesia,  su  única  depositaría  en  aquel 
entonces,  rodecjse  con  mucho  tino  de  los  hombres  más  notables  de 
diversas  regiones,  como  Pedro  de  Pisa,  Maestro  en  Pavía,  Palilo  Warne- 
frido,  historiador  de  los  longobardos;  el  ya  nombrado  Alcuino,  á  quien 
dio  la  abadía  de  San  Martín  de  Tours;  el  español  Teodulfo,  obispo  de 
Orleans,  cuyas  luces,  al  decir  de  llaureau  S  solicitaba  Alcuino  por  no 
atreverse  á  lidiar  solo  contra  Félix  y  Elipando,  enemigos  formidables  de 
la  doctrina  católica.  De  éstos  y  otros  varones  sabios  y  prudentes  vali(')se 
Carlomagno  para  el  establecimiento  de  escuelas  episcopales  y  monacales, 
en  que  se  diese  instrucción  á  todos  indistintamente,  clérigos  y  seglares, 
algunas  de  las  cuales  alcanzaron  tanta  nombradla  que  fueron  funda- 
mento de  las  que  más  tarde  se  llamaron  universidades.  Algunos  han 
asegurado  que  no  sabía  escribir,  lo  que  no  fué  raro,  aun  en  siglos  poste- 
riores, hallar  hombres  instruidos,  pero  inhábiles  en  el  arle  de  la  caligra- 
fía-.  Sin  embargo,  conocía  bien  el  griego,  hablaba  el  latín  como  el 
alemán,  se  explicaba  con  naturalidad  y  elocuencia,  y  hasta  componía 
versos.  Era,  en  fin,  uno  de  los  espíritus  más  cultivados  de  su  siglo.  Acon- 
sejóle su  amigo  y  conüdente  Alcuino  la  organización  de  una  especie  de 
academia  científica  y  literaria  en  su  mismo  palacio,  á  que  asistían  los 
principales  personajes  de  la  corte  y  la  familia  del  emperador,  con  lo  cual 
contribuyó  á  propagar  el  gusto  ó  la  afición  por  las  letras.  Este  á  su  vez  le 
rogó  que  compusiese  algunos  libros  apios  para  el  estudio  en  las  escuelas, 
de  suerte  que  la  gramática  teutónica  atribuida  á  Carlomagno.  lo  mismo 
que  un  tratado  sobre  las  auroras  boreales  y  otro  sobre  los  ecli¡)ses,  qm- 

1.  Sini/ularilés  historiques  et  litíéraires,  ><  Theodulphe  ". 

2.  Tales  fueron,  entre  otros,  Federico  Barbarroja,  emperador  y  poeta,  y  Felipe 
el  Atrevido,  rey  de  Francia. 
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corren  con  su  nombre,  es  más  probable   que   fuesen   de  Alcuino,   ó  de 
alguno  de  los  sabios  que  formaban  la  Academia. 

Alcuino  es  además  autor  de  mucbas  obras  teológicas  é  históricas,  de  un 
libro  sobre  las  siete  artes  liberales  y  de  algunos  tratados  filosóficos, 
entre  ellos  un  diálogo,  cuyos  interlocutores  son  el  mismo  Alcuino  y 
Carlomagno.  Dedicóse  también  á  corregir  manuscritos  de  la  literatura 
clásica  que  la  ignorancia  de  los  amanuenses  había  alterado,  y  presentó 
al  emperador  una  copia  esmerada  de  los  libros  sagrados,  sobre  los  cuales 
escribió  varios  comentarios.  En  sus  escritos  no  se  ve  originalidad;  lo  que 
se  admira  es  mucho  conocimiento  de  los  autores  paganos  y  de  los  Santos 
Padres;  el  estilo  es  propio  de  la  época,  áspero  é  inculto.  Murió  el 
año  804. 

Cítanse  otros  hombres  famosos  por  su  sabiduría  y  escritos,  tales  son  : 
Eginardo,  secretario  del  emperador,  quien,  después  de  la  muerte  de  éste, 
escogió  la  soledad  del  monasterio,  donde  escribió  sus  Anales  desde  el  año 
741  hasta  el  829,  y  la  Vida  de  Carlomagno,  muy  superior  á  las  descarnadas 
crónicas  que  se  hicieron  en  aquellos  siglos.  En  ella  procede  con  cierto 
orden,  indaga  las  causas  de  algunos  acontecimentos  y  hace  juiciosas 
reflexiones,  pintándonos  su  heroísmo  con  muy  diversos  colores  de  los  que 
le  dieron  más  tarde  la  extravagancia  y  la  devoción  exagerada. 

Rábano  Mauro,  abad  de  Fulda  y  arzobispo  de  Maguncia  por  los 
años  8o0,  fuera  de  las  obras  en  que  rebatió  los  errores  del  monje  Gotes- 
calco,  sobre  la  predestinación,  esbribió  un  tratado  que  inüluló  De  universo, 
especie  de  enciclopedia  de  las  ciencias  y  conocimientos  que  se  tenían  por 
entonces.  Distinguióse  por  su  actividad  y  sabiduría  Hincmaro,  arzobispo 
de  Reims  en  tiempo  de  Carlos  el  Calvo,  y  también  el  monje  liaimón, 
maestro  de  Enrique  de  Auxerre,  que  fundó  escuelas  en  su  patria. 

A  todos  sobrepujó,  como  hombre  de  ciencia,  Juan  Escoto  Erígena, 
nacido  en  Irlanda  el  año  811  y  educado  en  los  monasterios  de  su  patria. 
Estaba  muy  versado  en  las  obras  de  algunos  Santos  Padres;  conoció 
parte  de  las  de  Platón  y  Aristóteles  y  tradujo  del  griego  al  latín  las  que 
corren  con  el  nombre  de  San  Dionisio  Areopagita.  Su  ingenio  y  erudición 
le  dieron  tanta  fama,  que  Carlos  el  Calvo  le  colocó  al  frente  de  la  escuela 
palatina;  pero  lo  que  le  ha  hecho  más  célebre  en  el  movimiento  científico 
de  aquella  época,  es  el  ser  considerado  como  el  primer  repi-esentante  de 
la  filosofía  escolástica  propiamente  dicha.  Escribió  algunas  obras  filosó- 
ficas y  teológicas,  en  las  cuales  no  se  mantuvo  tan  ortodoxo  como  Rábano 
Mauro.  Sus  aficiones  y  reminiscencias  neoplatónicas,  junto  con  la  exage- 
ración ó,  mejor  dicho,  mala  inteligencia  del  contenido  de  los  libros  del 
Areopagita,  le  hicieron  incurrir  en  el  error  panteísta  y  en  algunos  otros. 

La  serie  de  vicisitudes  cada  vez  más  adversas  que  sufrió  el  imperio  de 
Carlomagno  después  de  su  muerte,  siendo  repartido  entre  sus  nietos  y 
sucesivamente  invadido  por  los  normandos,  y  desmembrado  en  varios 
reinos,  hizo  que  las  ciencias  y  las  artes,  que  prosperan  únicamente  á  la 
sombra  de  la  paz,  huyesen  de  los  palacios  y  escuelas  populares,  y  se  aco- 
gieran á  los  monasterios  hasta  que  amaneciesen  días  mejores.  Estos  lo 
fueron  para  Inglaterra  á  fines  del  siglo  i.\,  merced  á  los  esfuerzos  de 
Alfredo  el  Grande. 

En  efecto,  vencidos  los  daneses  y  recobrada  Londres  el  año  878,  este 
hábil  y  magnánimo  rey  hizo  renacer  las  artes  y  las  ciencias  con  el  resta- 
blecimiento de  las  escuelas  y  monasterios  que  habían  sido  reducidos  á 
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cenizas  en  las  invasiones  pasadas;  llamó  á  su  corle  un  i,'ran  número  de 
sabios  y  fundó  la  célebre  universidad  de  Oxford,  que  doló  magnííica- 
mt-nte.  El  mismo  Alfredo  no  se  desdeñó  de  dar  ejemplo  de  amor  á  las 
bellas  letras,  traduciendo  del  latín  al  anglo-sajón  algunas  obras,  en  cuya 
tarea  se  ayudaría  de  los  monjes.  Estas  fueron  las  Fábulas  de  Esopo,  la 
Historia  eclesiástica,  del  venerable  Beda;  las  Historias  de  Orosio,  la  Pastoral 
de  San  Gregorio,  el  libro  del  Consuelo,  de  Boecio,  además  del  código  de 
todas  las  ordenanzas  de  sus  predecesores,  cuya  compilación  también  se 
le  atribuye.  Murió  este  rey  verdaderamente  grande  el  año  900,  dejando 
tras  de  sí  una  estela  de  gloria  que  duró  un  largo  período  de  años.  .\o 
tuvo  la  misma  feliz  suerte  la  península  española. 

El  estado  de  cultura  que  parecía  prometer  á  España  una  era  de  felicidad 
en  el  siglo  vii,  pero  que,  dicho  sea  de  paso,  no  merecía  gozar  la  raza 
visigoda,  no  repasó  los  Pirineos  hasta  que  se  hubo  lavado  la  península 
española  con  sangre  vertida  en  honor  de  le  religión  y  de  la  patria.  Al  día 
siguiente,  por  decirlo  así,  de  la  gran  calamidad  del  Guadalele,  en  que, 
como  dice  el  Rey  Sabio,  fincara  toda  la  tierra  vacia  de  pueblo,  bañada  de 
lágrimas,  la  vital  energía  de  nuestra  raza  comenzó  aquella  reconquista 
heroica  que  duró  largos  siglos,  y  que  nos  dio  ese  carácter  religioso  y 
guerrero  que  nos  distingue.  Vamos  á  hacer  una  brevísima  reseña  del 
estado  de  las  letras  en  los  siglos  viii,  ix  y  x,  los  más  oscuros  de  la  Edad 
Media. 

Cixila,  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  le  es  deudora  España  de  inesti- 
mables tesoros  de  artes  y  letras,  que  libertó  del  fanatismo  musulmán, 
escribió  por  los  años  744  la  Vida  de  San  Ildefonso,  en  que  mostró  su  amor 
á  las  letras  y  su  mucha  piedad.  Algunos  años  después,  Isidoro  de  Beja, 
obispo  de  Paz  Augusta,  nos  dio  la  Historia  del  pueblo  sarraceno,  desde  el 
año  611  hasta  el  754,  y  en  su  Epitome  pintó  el  cuadro  sombrío  y  descon- 
solador, pero  enérgico  de  la  suerte  de  España  en  el  siglo  viii.  Sebastián, 
obispo  de  Salamanca  á  principios  del  siglo  ix,  por  consejo  de  Alfonso  II 
el  Casto,  escribió  su  Crónica,  en  que  narra  las  victorias  de  las  armas  cris- 
tianas, conseguidas  en  siglo  y  medio,  enlazando  esta  historia  con  los 
sucesos  del  imperio  visigodo.  Es  desaliñado  su  estilo,  afeándole  todavía 
más  el  ingrato  adorno  de  las  rimas  al  terminar  las  cláusulas.  De  los 
mismos  defectos  adolece  la  crónica  del  monje  de  Albelda,  escrita  á  fines 
del  siglo  IX,  en  que  se  refiere  el  próspero  y  glorioso  reinado  de  Alfonso  III 
el  Magno,  cuya  noble  figura  se  bosqueja  al  mismo  tiempo.  No  hay  que 
buscar  en  estas  obras  primores  del  arte,  que  tampoco  brillan  en  las  de 
otras  naciones,  sino  la  veracidad  del  cuadro,  único  mérito  de  la  ruda 
llaneza  de  aquellos  tiempos. 

Las  ciencias  eclesiásticas  germinaban  y  crecían  al  abrigo  de  los 
monasterios,  de  que  dieron  testimonio  en  las  montañas  de  Liébana  y 
Asturias  el  obispo  de  Osma  Heterio,  y  el  santo  y  docto  abad  Beato.  Estos 
dos  atletas  de  la  religión  y  de  la  patria  perseguidos  defendieron  la  verdad 
católica  contra  los  errores  de  Félix  y  Elipando,  en  su  apologético  escrito 
el  año  78o;  monumento  precioso  de  cii-ncia,  eslimado  de  los  hombres 
doctos  antiguos  y  modernos. 

El  estilo  es  duro  y  áspero,  muy  propio  de  aquella  época  de  hierro; 
pero  los  argumentos  son  sólidos  y  robustos,  cual  si  quisiesen  semejar  la 
base  incontrastable  de  aquellos  montes  que  dieron  asilo  al  trono  de 
Pelayo  y  de  sus  católicos  sucesores. 
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Más  vivos  fueron  los  destellos  que  dio  la  ciencia  cristiana  entre  los 
mozárabes  de  Córdoba,  Sevilla  y  Jaén,  en  el  siglo  l\,  víspera  de  la  extinción 
llevada  á  cabo  por  el  fanatismo  musulmán.  Comenzó  la  persecución  por 
la  ley  del  califa  Hixem,  prohibiendo  la  lengua  latina  y  mandando  que  los 
hijos  de  los  cristianos  asistiesen  á  las  escuelas  públicas,  donde  se  les 
obligaba  á  aprender  las  doctrinas  del  Corán.  Levantó  la  voz  el  abad 
Esperaindeo  en  un  varonil  y  elocuente  apologético  contra  Mahoma,  del 
cual  poseemos  un  fragmento;  y  en  seguida  saltaron  á  la  arena  sus  discí- 
pulos Alvaro  y  el  mártir  San  Eulogio  á  defenderla  sublime  abnegación  de 
los  que  dan  la  vida  por  Cristo.  No  les  eran  desconocidos  Cicerón,  Demós- 
tenes  y  Quintiliano,  con  cuyas  galas  literarias  tratan  de  adornarse,  ni 
menos  los  Santos  Padres,  especialmente  San  Cipriano,  cuya  enérgica 
elocuencia  se  refleja  en  los  escritos  de  uno  y  otro  adalid  cristianos. 
Heredero  de  su  ciencia  y  fervor,  fué,  entre  otros  muchos,  el  abad  Sansón, 
perseguido  y  desterrado  por  los  árabes,  el  cual  en  otro  apologético 
muestra,  además  de  su  mucha  erudición  eclesiástica,  gran  conocimiento 
de  los  autores  clásicos,  en  cuya  autoridad  se  apoya  para  motejar  de  igno- 
rantes á  los  apóstatas  y  reprobar  la  inicua  conducta  de  los  califas.  A  íines 
del  siglo  L\,  oprimida,  y  casi  aniquilada  la  desventurada  grey  mozárabe, 
atrajo  sobre  sí  las  compasivas  miradas  del  pueblo  cristiano,  que  la 
bendecía  por  los  clarísimos  resplandores  de  virtud  y  ciencia  que  irradia'» 
hasta  su  completo  exterminio. 

Hubo  en  el  siglo  \  un  hombre  extraordinario  por  sus  conocimientos 
en  las  ciencias  naturales  y  físicas,  é  ilustre  por  su  influencia  en  las 
letras.  Fué  Gelberto,  nacido  en  Auvernia,  el  cual,  habiéndose  iniciado  en 
el  cultivo  de  las  letras  en  el  monasterio  de  Aurillac,  y  sabiendo  que  en 
España  florecían  las  ciencias,  hizo  un  viaje  á  la  Península  en  compañía  de 
Horrel  II,  conde  de  Barcelona,  que  había  ido  en  peregrinación  á  Aurillac. 
Éste  le  recomendó  á  liatón,  obispo  de  Ausona  (Vich),  bajo  cuyo  magis- 
terio, en  los  seis  años  de  su  permanencia,  aprovechó  grandemente  en  las 
artes  liberales  y  muy  principalmente  en  las  matemáticas.  Con  motivo  de 
la  peregrinación  á  Roma  de  su  protector  y  maestro,  le  acompañó 
Gelberto,  quien  tuvo  que  quedarse  en  ella  por  orden  del  Pontífice. 
Habiendo  regresado  después  á  su  patria,  le  encargó  el  obispo  de  Reims 
la  escuela  de  su  diócesis,  donde  tuvo,  entre  otros  insignes  discípulos,  al 
príncipe  Roberto  de  Francia.  Premio  de  su  ciencia  y  servicios  fueron  las 
sillas  arzobispales  de  Reims  y  Ravena,  y  después  la  pontiücal  de  liorna, 
en  que  tomó  el  nombre  de  Silvestre  II. 

Según  testimonio  de  autores  contemporáneos,  y  por  sus  mismas  cartas  ; 
escritas  á  abades  y  obispos  españoles,  como  Bonfilo  y  Lupito,  se  sabe  el 
empeño  que  tenía  en  reunir  libros  para  formar  bibliotecas,  y  que  inventó 
un  aparato  para  facilitar  la  enseñanza  de  la  aritmética  y  la  música.  El  ' 
nos  habla  de  figuras  geométricas  y  esferas  para  explicar  los  movimientos 
de  los  astros,  la  diferencia  de  climas  y  estaciones,  el  día  y  la  noche,  y 
para  representar  las  constelaciones,  el  horizonte  y  toda  la  belleza  de  los 
cielos.  Á  él  le  atribuyen  algunos  los  primeros  relojes  de  ruedas  y  los 
órganos  hidráulicos.  Era,  en  fin,  un  genio  mecánico  de  primer  orden. 

En  medio  de  la  ignorancia,  torpezas  y  simonías  de  aquella  edad,! 
cundió  la  especie  de  que  Gelberto  era  hechicero,  y  dos  siglos  después  se! 
llegó  á  decir  que  por  artes  diabólicas  había  ascendido  al  pontificado.  Laj 
posteridad,  sin  embargo,  le  ha  hecho  completa  justicia,  adjudicándole  elj 
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honroso  título  de  restaurador  de  los  estudios  filosóficos  y  eclesiásticos,  lo 
que  ejecutó  con  tal  acierto  y  en  bases  tan  sólidas,  que  desde  Silvestre  II  no 
se  ha  interrumpido  la  tradicii'm  de  las  artes  liberales.  Cabe,  pues,  esta 
gloria  á  las  escuelas  cristianas,  y  en  su  mayor  parle  á  la  de  Vich,  que  como 
todas  las  que  quedaron  en  pie  después  de  la  invasión  agarena.  conservaba 
las  enseñanzas  isidorianas  '.  Murió  este  gran  Papa  el  año  de  1003. 

Ni  está  desprovista  de  historiadores  y  poetas  esta  época.  Además  de  la 
crónica  del  monje  Richer,  descubierta  el  año  de  1833  por  M.  Pertz,  que 
trata  con  bastante  juicio  y  no  despreciable  estilo  de  la  caída  de  los  Carlo- 
vingios  y  de  las  irrupciones  normandas,  tenemos  de  Regino,  monje  de 
Rrum,  una  historia  universal,  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo  hasta  el 
año  906,  que  fué  continuada  por  otro  monje  hasta  el  año  977.  Algunos 
escribieron  la  historia  en  verso,  como  Donizón,  obispo  de  Canosa,  y 
Milún,  que  escribió  la  de  su  hermano  San  Amando  en  mil  ochocientos 
exámetros.  Hugo  Elnonense  compuso  una  égloga  en  elogio  de  Carlos 
el  Calvo,  en  versos  exámetros  que  comienzan  todos  por  C.  Dice  así  el 
primero  :  Carmina  clarisona  ealvis  cántate  camen  -. 

A  éstos  y  á  otros  muchos,  que  sería  largo  enumerar,  superó  Hoswitlia 
(Blanca  Rosa  ,  monja  de  Gandesheim,  nacida  el  año  912  en  Sajonia. 
Tenemos  de  ella  seis  dramas  latinos,  en  prosa,  sobre  asuntos  sagrados; 
dos  poemas  en  alabanza  de  la  Virgen;  uno  heroico  sobre  el  emperador 
Otón  y  varias  elegías  en  honor  de  algunos  santos. 

No  obstante  las  graves  dificultades  de  aquellos  siglos,  aparecen  los 
monasterios  y  escuelas  clericales  como  los  únicos  centros  de  actividad 
intelectual.  De  estos  asilos  de  virtud  y  ciencia  salieron  en  los  siglos  xi  y  xii 
algunos  hombres  ilustres,  en  torno  de  los  cuales  se  agrupaban  los  amantes 
de  la  ciencia  filosófica  y  teológica,  cuyo  anhelo  por  escuchar  de  viva  voz 
sus  lecciones,  pues  la  escasez  de  libros  imposibilitaba  á  muchos  el  estudio 
en  privado,  los  hacía  reunirse  frecuentemente  con  sus  maestros,  á  que 
se  dio  el  nombre  de  unirersitns  mayistronini  et  auditorum.  Esta  es  la 
primera  forma  de  las  corporaciones  llamadas  después  universidades, 
cuya  organización  y  reglamentación  no  vemos  hasta  el  siglo  xiii. 

Honraron,  pues,  el  siglo  xi.  en  primer  lugar,  el  cékbrc  monje  Hilde- 
Jjrando,  que  con  el  nombre  de  Gregorio  Vil  nos  dejó  en  sus  cartas  un 
monumento  de  sabiduría,  y  en  su  conducta  un  modelo  de  amor  á  la 
justicia  y  odio  á  la  iniquidad,  que  selló  con  su  muerte  en  el  destierro; 
San  Pedro  Damiano,  uno  de  los  prelados  más  doctos  de  aquella  época,  y 
después  colaborador  en  la  reforma,  de  San  Gregorio  VII;  Lanfranco  do 
Pavía  que  rebatió  los  errores  de  Berengario  acerca  de  la  Eucaristía,  y 
nombrado  después  arzobispo  de  Cantorbery.  ministro  y  consejero  de 
Guillermo  el  Conquistador,  fomentó  el  estudio  de  las  letras  divinas  y 
humanas.  En  la  misma  silla  arzobispal  brilló  con  el  resplandor  de  la 
ciencia  y  la  aureola  de  la  santidad,  San  Anselmo,  nacido  en  Aosta  de 
Italia,  célebre  por  sus  escritos  místicos,  filosóficos  y  teológicos.  De  él  es 
el   famoso  argumento  con  que  demuestra  la  existencia  de  Dios  por  la 

1.  Véase  dilucidada  esta  cuestión  en  la  Historia  critica  de  la  liieratura  espa- 
ñola, de  don  José  Amador  de  los  Ríos,  parte  1,  tomo  2,  cap.  XV. 

2.  Este  raro  ornamento,  á  que  se  dio  el  nombre  de  alileracmn,  era  conocido 
de  griegos  y  romanos,  y  vino  a  ser  en  la  Edad  Media  el  carácter  distintivo  d.'  las 
iileraluras  del  Norte,  asi  como  la  rima  lo  fué  de  las  del  Me<liüdia. 
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sola  idea  de  un  ser  inlinitaraente  perfecto,  que  Descartes  plagió  siglos 
adelante,  y  que  tanto  contribuyó  á  la  c.elebridaJ'de  éste. 

Al  expirar  el  siglo  xi  y  con  motivo  de  la  sutilísima  controversia  sobre 
los  universales,  esto  es,  si  los  géneros  y  especies  existen  realmente,  ó  sólo 
en  nuestro  entendimiento,  iiiciéronse  famosos  Roscelim,  canónigo  de 
Besanzón,  y  Abelardo  de  Nantes,  su  discípulo.  Un  sinnúmero  de  oyentes 
rodearon  á  Roscelim,  por  c^yos  extensos  conocimientos  y  por  el  des- 
arrollo que  con  sus  enseñanzas  tomó  la  filosofía  aristotélica,  fué  llamado  el 
Fundador  del  nuevo  Liceo.  Partidario  del  nominalismo  rígido,  quiso  aplicarlo 
al  dogma  de  la  Trinidad,  y  le  hizo  caer  en  errores  contra  este  misterio. 

Mayor  fué  la  fama  de  Abelardo,  hombre  de  genio  inquieto,  disputador 
y  petulante,  tras  del  cual  corrían  á  millares  los  discípulos  de  ambos  sexos, 
seducidos  por  su  eru'lición  y  facundia,  y  quizá  más  por  su  carácter 
romántico.  Calificaba  á  su  maestro  de  falso  filósofo  cristiano,  cayendo  él 
á  su  vez  en  errores  de  que  le  convenció  San  Hernardo  en  una  disputa 
pública  á  que  fué  provocado  por  el  mismo  Abelardo.  Reprobólos  éste,  y 
asimismo  varias  doctrinas  condenadas  por  el  Papa  Inocencio  II  y  el 
concilio  de  Lyon,  después  de  lo  cual  abraz(')  la  vida  monástica  y  muiáó  el 
año  de  1143. 

Los  racionalistas  han  tratado  de  hacer  el  panegírico  de  sus  amores  con 
Eloísa  y  justificar  su  vida  y  escritos;  empero,  la  conducta  de  Abelardo, 
como  él  la  cuenta  en  la  Historia  calamitatis  suée,  es  altamente  inmoral,  y 
á  ser  ciertas  las  últimas  relaciones  con  Eloísa  y  las  cartas  de  ésta,  cuya 
vehementísima  y  bárbara  pasión  la  inspira  desatinos  y  blasfemias  más 
bien  que  ternezas,  hacen  muy  dudosa  su  conversión  y  vocación  monástica. 

Superior  en  doctrina,  santidad  y  elocuencia  fué  Saii  Bernardo,  nacido 
el  año  de  1091,  en  el  castillo  de  Fontaine,  en  Borgoña.  A  los  veintid('ps 
años  de  su  edad  se  llegó  á  las  puertas  del  monasterio  del  Cister  á  pedir 
el  hábito  de  monje,  junto  con  otros  treinta  y  dos  jóvenes,  á  quienes 
había  persuadido  la  vida  del  claustro.  Su  doctrina  y  su  muclia  prudencia 
le  hicieron,  á  pesar  de  la  austeridad  de  su  profesión,  maestro  de  los 
reyes,  consejero  de  los  papas  y  tutor  de  los  imperios.  Dotado  de  especial 
gracia  en  el  decir,  era  tal  el  encanto  de  su  palabra,  que  las  madres 
escondían  á  sus  hijos  y  las  mujeres  á  sus  maridos,  para  que  no  abando- 
nasen el  hogar  doméstico  por  la  vida  del  claustro,  y  habiéndole  mandado 
el  papa  predicar  la  segunda  cruzada,  fué  tal  el  entusiasmo  del  pueblo, 
que  no  bastando  las  cruces  que  llevaba  el  Santo,  tuvo  que  rasgar  sus 
propias  vestiduras  para  satisfacer  á  la  muchedumbre.  Miel  y  leche,  decía 
un  autor,  que  destilaban  sus  labios,  y  en  verdad  que  esta  suavidad  y 
dulzura  todavía  se  percibe  on  sus  Sermones  y  Epístolas,  que  le  granjearon 
..el  titulo  de  Doctor  melifluo.  Su  estilo,  lleno  de  frases  de  la  Escritura,  que 
emplea  en  sus  obras  con  toda  natui'alidad,  es  vivo  y  ameno,  sembrado  de 
alegorías  y  pensamientos  ingeniosos.  Afligido  por  el  desastre  de  la  segunda 
cruzada,  y  casi  moribundo,  se  hizo  llevaí'  á  Metz,  que  ardía  en  guerra 
civil.  Su  presencia  y  su  palabra  calmaron  á  los  ciudadanos,  después  de  lo 
cual  murió  á  los  setenta  y  tres  años  de  su  edad. 

Aunque  no  atañe  directamente  á  esta  historia  exponer  el  origen  y  vici- 
situdes de  las  escuelas  filosóficas,  siquiera  como  expresión  de  la  vida 
intelectual  de  esta  época,  y  para  recordar  al  mismo  tiempo  alguno  de 
los  grandes  hombres  que  en  ella  llorecieron,  daremos  alguna  idea  de 
la  Escolástica  y  la  Mistica,  lamas  robustas  y   frondosas,  la  primera  del 
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árbol  de  la  filosofía  cristiana,  y  lasegunda  de  la  filosofía  y  de  la  elocuencia 
sagrada.  El  carácter  más  fundamental  y  universal  de  la  escolástica,  dice 
el  limo.  Sr.  González,  es  la  unión  de  la  filosofía  con  la  teología  ó,  si  se 
quiere,  de  la  ciencia  humana  y  natural  con  la  ciencia  divina  y  revelada, 
y  en  segundo  término,  ó  de  una  manera  menos  universal,  la  caracteriza 
también  la  información  aristotélica,  ó  sea  el  organismo  lógico  y  metafísico 
del  fundador  del  Liceo.  ^ 

Desde  Casiodoro  se  preparaba  el  advenimiento  de  la  escolástica  en  las 
escuelas  de  los  monasterios,  y  Erígena,  Habano  Mauro,  San  Anselmo  y 
otros  escolásticos  usaron  del  método  de  Aristóteles  para  demostrar  la 
conformidad  de  las  verdades  reveladas,  con  la  razón,  y  en  amigable 
consorcio  presentarlas  al  pueblo  cristiano.  Algunos  se  deslizaron  en 
varios  errores,  que  no  son  para  tratarlos  en  este  lugar. 

Al  ingenioso  San  Anselmo  siguió  no  menos  hábilmente  en  estos 
trabajos  científicos  el  arzobispo  de  Tours,  Hildeberto,  siendo  continua- 
dores del  mismo  método  Pedro  Lombardo,  llamado  e\- Maestro  de  las 
sentencias,  por  los  cuatro  libros  de  Teología  que  comjiuso,  y  Juan  de 
Salisbury,  obispo  de  Chartres. 

Hubo  en  este  siglo,  que  fué  el  xii,  verdadera  fermentación  intelectual,  que 
merced  á  las  cruzadas  y  á  la  comunicación  de  ideas  entre  latinos,  griegos, 
árabes  y  judíos,  no  menos  que  al  desarrollo  de  las  ciencias  médicas,  jurí- 
dicas y  astronómicas,  y  á  la  introducción  del  papel,  produjo  una  serie  no 
interrumpida  de  filósofos  y  teólogos,  y  un  entusiasmo  tal  por  las  letras, 
que  hacía  agolparse  á  millares  los  jóvenes  á  las  puertas  de  los  monaste- 
rios, y  aun  en  las  plazas  pviblicas,  para  oir  las  lecciones  de  éstos  y  otros 
muchos  renombrados  maestros. 

Este  ardor  por  la  ciencia  prepan')  el  brillantísimo  período  del  siglo  xm, 
en  que,  predominando  el  sentido  metafísico,  llegó  la  filosofía  al  más  alto 
grado  de  esplendor  á  que  podía  elevarse.  En  él  lesplaudecieron  el  fran- 
ciscano Alejandro  de  Hales,  varón  sapientísimo  llamado  por  sus  contem- 
poráneos Doctor  irrefragabilis;  Guillermo,  obispo  de  París,  autor  del 
tratado  De  universo,  en  que  expone  y  discute  las  opiniones  de  los  princi- 
pales filósofos  de  la  antigüedad;  el  dominico  Raimundo  Martín,  español 
que  refuti')  á  los  judíos  en  su  inmortal  obra  Piigio  fidei  y  trató  las  más 
altas  cuestiones  de  filosofía:  el  eruditísimo  Vicente  de  Beauvais,  domi- 
nicano, quien  resumió  en  su  libro  Speciiluin  majus  todos  los  conocimientos 
que  entonces  se  tenían  de  ciencias  y  artes,  y  llegó  á  presentir  la  esferi- 
cidad de  la  tierra  y  su  atracción;  Alberto  Magno,  de  la  orden  de  Sanio 
Domingo,  ;'i  quien  dieron  el  titulo  de  Doctor  universalis  por  sus  numerosas 
y  doctísimas  obras,  que  componen  veintiún  volúmenes  en  folio,  y  por 
las  que  merece  además  un  lugar  prr-ferente  en  la  historia  de  las  ciencias 
físicas  y  naturales.  De  los  profundos  estudios  que  éste  y  otros  escolástico» 
hicieron  de  los  secretos  de  la  naturaleza  y  sus  fenómenos,  dice  nuestro 
sabio  pontífice  León  Xlll  en  la  caria  encíclica  sobre  el  restabU-ciniiento 
de  la  filosofía  de  Santo  Tomás  <.  (jue  en  nuestra  misma  época  muchns 
doctores  de  ciencias  físicas,  hombres  de  gran  reputación,  manitii-slan 
pública  y  abiertamente,  que  entre  las  conclusiones  ciertas  tle  la  física 
moderna  y  los  principios  filosóficos  de  la  escuela,  no  existe  fu  realida»! 
contradicción  alguna.  Por  lo  que  injustamente,  añade,  .se  ha  acusado  a 
esta  filosofía  de  servir  de  remora  del  progreso  y  adeUmlamicnlo  de  las 
ciencias  naturales,  » 
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A  todos  eclipsó  un  discípulo  de  Alberto  Magno,  el  gran  pensador  y 
profundo  íilósofo  Santo  Tomíis  de  Aquino,  llamado  con  razón  el  Sol  de  la 
Iglesia  y  el  Águila  de  la  filosofía.  Entre  las  alabanzas  de  su  portentoso 
ingenio  leemos  en  la  citada  carta  encíclica,  (c  que  había  distinguido 
perfectamente  la  razón  de  la  fe,  y  conservado  á  cada  una  sus  derechos  y 
su  dignidad  de  tal  suerte  que  la  raz(')n  elevada  en  alas  de  Tomás  ala  cima 
de  la  naturaleza  humana,  no  puede  subir  más  alto,  y  la  fe  apenas  puede 
esperar  de  la  razón  auxilios  más  abundantes  ó  más  jíoderosos  que  los 
que  le  presta  Tomás  ».  Y  al  hablar  de  su  doctrina,  que  el  mismo  Padre 
Santo  califica  de  oro,  exhorta  á  «  que  se  restablezca  y  propague  en  las 
escuelas,  para  la  defensa  y  el  esplendor  de  la  sociedad  y  para  el  progreso 
de  las  ciencias  ».  La  obra  principal  del  doctor  angélico  es  la  Suma 
Teológica  colocada  en  el  concilio  de  Trento  al  lado  de  la  Biblia,  en  cuya 
doctrina  se  habían  formado  los  padres  de  aquella  augusta  asamblea,  una 
de  las  más  sabias  que  se  habían  reunido  hasta  entonces  en  la  Iglesia. 

Junto  con  Santo  Tomás  ilustraron  aquella  época,  San  Buenaventura,  á 
Juicio  de  Gersón,  el  doctor  y  maestro  más  eminente  de  la  Universidad  de 
París;  Pedro  Hispano  y  Enrique  de  Gante,  escritores  notables;  y  el  inglés 
Rogerio  Bacon,  franciscano,  filólogo  eminente,  matemático  y  físico,  el 
primero  que  señabj  no  como  fin  sino  como  medio  principal  para  el 
adelantamiento  de  las  ciencias  naturales,  la  observación  y  la  experiencia, 
entonces  bastante  descuidadas. 

En  sus  escritos  se  habla  de  la  pólvora,  y  de  producir  truenos  y  rayos 
más  terribles  que  los  de  la  naturaleza,  y  asimismo  se  anuncia  en  ellos  la 
invención  del  telescopio,  de  los  puentes  colgantes,  de  las  bombas  de  aire 
y  el  descubrimiento  del  vapor.  Era,  en  fin,  un  genio  contemparáneo  en 
cierto  modo  de  los  del  siglo  xviii,  pero  superior  en  inteligencia  y  piedad. 

Y  para  no  ser  más  prolijos,  pues  basta  esta  descarnada  reseña  para 
probar  el  movimiento  y  progreso  intelectual  de  esta  época,  y  cuan  injus- 
tamente vilipendiada  por  los  protestantes  ha  sido  la  vida  monástica,  no 
menos  que  por  los  impíos  del  siglo  xviii  y  por  los  que  en  el  xix  les  van 
de  reata,  terminaremos  citando  al  sutilísimo  Juan  Duns  Escoto,  francis- 
cano irlandés,  en  torno  del  cual  llegaron  á  reunirse  á  veces  hasta  treinta 
mil  discípulos;  Dante  Alighieri  que  revistió  con  las  galas  de  la  más 
elevada  poesía  la  doctrina  de  Santo  Tomás  en  la  Divina  comedia;  Rai- 
mundo Lulio,  franciscano  español,  apellidado  con  justísima  razón  doctor 
iluminado,  versadísimo  en  las  ciencias  naturales  y  lenguas  antiguas,  que 
como  obrero  infatigable  de  la  ciencia  quiso  propagarla  por  el  mundo  y 
murió  mártir  de  la  fe ;  y  por  último  Durando,  obispo  de  Meaux,  y  el 
inglés  Occan,  defensores  ambos  de  la  independencia  y  derechos  de  la 
razón;  pero  con  la  debida  subordinación,  el  primero  á  la  autoridad 
divina  y  con  desacato  de  la  misma  el  segundo,  por  lo  que,  expulsado  de 
la  Orden  franciscana  puso  su  pluma  como  lisonjero  y  cortesano  al 
servicio  de  Felipe  el  Hermoso  y  Luis  de  Baviera  que  estaban  en  oposiciiui 
con  la  Santa  Sede.  Ültimamenle  se  reconcilió  con  la  Iglesia. 

Sin  embargo,  no  todo  lo  que  relucía  entre  los  escolásticos  era  oro  puro, 
sobre  todo  en  lo  tocante  á  ciencias  naturales,  pues  hay  que  tener  en 
cuenta  las  condiciones  de  la  época,  y  el  espíritu  del  siglo.  Por  eso 
termina  el  sabio  pontífice  León  XUI  la  encíclica  citada  con  estas 
palabras  :  «  Si  se  encuentra  en  los  doctores  escolásticos  alguna  cuestión 
demasiado  sutil,  alguna  afirmación  inconsiderada  ó  alguna  cosa  que  no 
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se  concilia  con  las  doctiinas  probadas  de  los  tiempos  posteriores,  en  una 
palabra,  que  no  sea  probable,  entiéndase  que  Nos  de  ninguna  manera  la 
proponemos  á  la  aceptación  de  nuestro  siglo.  » 
-  Contra  las  tendencias  i^acionalistas  de  algunos  escolásticos,  como 
Hoscelim  y  Abelardo,  se  produjo  una  reacción  que  di(')  por  resultado  la 
Escuela  iitistica,  cuyos  principales  represantes  fueron  Hugo  y  Ricardo, 
monjes  del  monasterio  de  San  Víctor.  Llamóse  mística,  porque  en  vez  de 
emplear  el  procedimiento  lógico  y  la  exposición  árida  y  seca  del  entendi- 
miento, se  eleva  por  medio  de  la  contemplación  de  las  verdades  de  la  I"»; 
á  la  verdad  primitiva  que  es  Dios,  uniéndose  á  Kl  por  amor.  No  hay  entre 
las  dos  escuelas  antagonismo;  antes  bien  se  completan  :  si  la  escolástica 
se  refiere  más  al  entendimiento,  la  mística  busca  manjar  paia  el  corazi'm 
devoto. 

Tenían  los  místicos  por  su  jefe  y  maestro  á  San  Dionisio  Areopagita. 
entre  los  cuales  sobresalieron  por  sus  escritos  llenos  de  unción  suave  y 
afectuosa,  el  seráfico  padre  San  Buenaventura,  doctor  inspirado  en  la 
ciencia  mística  y  poética  del  divino  amor;  el  dominico  alemán  .Juan 
Taulero,  para  quien  la  verdadera  ciencia  es  la  pasión  de  Jesucristo  y  no 
los  colegios  de  Paris;  el  beato  Enrique  Susón,  más  elevado  y  filosófico 
que  el  anterior,  y  por  último  Juan  Ruibrok  y  Tomás  de  Kempis  en  el 
siglo  XIV;  y,  en  el  siglo  xv,  Juan  Gersón,  canciller  de  la  universidad  de 
Paris,  y  el  cardenal  de  Cusa. 

Monumento  glorioso  y  admirable  de  la  escuela  mística  es  el  tratado  de 
la  Imitación  de  Cristo,  ó  sea,  colección  de  máximas  religiosas  llenas  de 
lilosofía  y  moral  cristianas,  en  las  cuales,  como  su  título  lo  indica,  se 
nos  propone  á  Jesucristo  y  su  doctrina  como  medio  para  llegar  á  la  per- 
fección. Escrito  con  espíritu  verdaderamente  religioso,  sin  artificio  de 
ningún  género  y  en  estilo  sencillísimo,  tiene  la  particularidad  de  agradar 
siempre  y  enternecer  á  todo  lector  piadoso.  Á  falta  de  estas  cualidades, 
su  mayor  elogio  estaría  en  el  gran  número  de  ediciones  y  traducciones 
en  todas  las  lenguas,  sólo  superior  el  de  las  hechas  de  la  Siígrada 
Escritura. 

Todavía  es  un  misterio  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  á  pesar 
de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  para  ilustrar  este  punto.  Los  franceses  se 
lo  atribuyen  á  Gersón;  los  alemanes,  con  más  visos  de  verdad,  á  Tomás 
de  Kempis,  y  últimamente,  los  italianos  han  presentado  pruebas  no 
despreciables  en  favor  de  Juan  Gersen,  humilde  monje  de  Lombardia  en 
el  siglo  XIII.  De  todos  modos,  el  nudo  está  aún  por  resolver,  y  no  han 
l'.iltado  quienes  aseguren  como  de  la  ¡liada,  que  fué  obra  de  diferentes 
autores,  y  que  uno  le  dio  la  forma  que  hoy  tiene.  Pero  esto  último  parece 
contradecirlo  la  unidad  de  pensamiento  y  de  estilo  que  se  advierte  en  los 
cuatro  libros  en  que  e^lá  dividido,  y  en  cada  uno  de  los  capítulos  que 
U>  componen. 

No  son  menos  admirables  dos  monumentos  de  inspiración  niislic» 
I)or-tica  de  esta  edad  de  fe  y  de  amor,  á  saber  :  el  Dies  /ra-  y  el  Stabat 
Mater,  reputadas  generalmente  eslas  dos  composiciones  como  la  mayor 
oda  y  la  mayor  elegía  del  cristianismo.  Estas  dos  secuencia.'^  las  reza  y 
canta  la  Iglesia,  la  primera  en  las  misas  de  difuntos,  y  la  segunda  en  la 
fiesta  de  los  doloies  de  la  Virgen. 

La  simple  lectura  del  Dies  irsp  infunde,  por  la  sublimidad  de  lns  i>en.«ía- 
mientos  sobre  el  juicio  final,  un  reli<:ioso  pavor  al  alma  que  tiene  fe;  y 
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el  Stabat  Muter  es  un  grito  de  dolor  y  compasión  inspirado  por  la  devo- 
ción tierna  y  afectuosa  á  la  Madre  de  Dios,  al  considerarla  al  pie  de  la 
cruz.  Bien  traducidas  estas  dos  composiciones  conservan  algo  de  la  terri- 
bilidad y  ternura  del  original;  empero  les  falta  el  encanto  de  aquellos 
versos  bárbaros,  pero  expresivos  y  candorosos,  ni  liacen  tampoco  en  el 
oido  aquel  efecto  particular  de  las  asonancias  y  consonancias  repetidas 
del  latín. 

Aunque  algunos  no  sin  fundamento,  tienen  por  aní'mimas  estas  dos 
composiciones,  no  faltan,  sin  embargo,  razones  para  adjudicárselas,  la 
primera  á  fray  Tomás  de  Celana,  uno  de  los  sabios  que  en  el  siglo  xui, 
atraído  del  fervor  de  la  reciente  orden  franciscana,  se  ciñó  el  cordón  de 
San  Francisco;  y  la  segunda  á  otro  franciscano,  también  del  mismo 
siglo,  llamado  cuando  era  seglar,  Jacobo  Benedetti,  célebre  jurisconsulto, 
y  después  de  su  conversión  poeta  religioso,  conocido  por  sus  piadosas 
extravagancias,  con  el  nombre  de  Jacobopone. 

Hubo,  asimismo,  otros  muchos  poetas  místicos  que  embellecieron  la 
época  con  sus  producciones,  trasunto  fiel  del  espíritu  de  aquella 
sociedad,  formada  en  gran  parte,  por  la  ilustración  de  los  hijos  de  Santo 
Domingo  y  por  la  poesía  de  los  de  San  Francisco,  que,  si  no  es  seguro, 
dice  el  señor  M.  Pelayo  ',  que  este  último  hiciese  versos,  fué,  alo  menos, 
soberano  poeta  en  todos  los  actos  de  su  vida  y  en  aquel  simpático  y 
penetrante  amor  suyo  á  la  naturaleza. 

En  cuanto  á  los  trabajos  históricos  de  esta  edad,  es  cierto  que  no  estu- 
vieron á  la  altura  de  los  que  nos  dejaron  los  griegos  y  romanos,  porque, 
estando  la  sociedad  cristiana  en  vías  de  organización  y  las  naciones  en 
continuas  guerras,  apenas  pudieron  hacer  otra  cosa  que  crónicas,  esto 
es,  narraciones  más  ó  menos  extensas  de  una  época,  de  un  país,  de  una 
localidad,  y  también  de  un  hombre  ilustre  (')  de  una  familia.  I. as  naciones 
europeas,  y  sobre  todo  Italia,  tienen  un  riquísimo  tesoro  en  estas 
crónicas,  escritas  ora  en  latín,  ora  en  lengua  vulgar,  generalmente  por 
monjes  y  obispos.  De  algunos  hemos  hecho  ya  mención  y  de  otras 
haremos  más  adelante,  no  sin  dar  antes  cabida  al  juicio  de  E.  Schiegel 
sobre  esta  clase  de  escritos  :  <■  Se  acostumbra  dar,  dice,  desdeñosamente 
y  sin  distinciíui,  el  nombre  de  crónicas  de  monjes,  á  todas  las  obras 
históricas  latinas  de  la  Edad  Media,  y  recusar  su  testimonio  porque 
emanan  de  eclesiásticos,  y  se  olvida  que  estos  escritores,  la  mayor  parte 
salidos  de  familias  distinguidas,  estaban  versados  en  todos  los  asuntos  y 
relaciones  políticas,  y  eran,  en  general,  los  hombres  más  instruidos  de 
su  tiempo,  que  tenían,  por  consiguiente,  más  capacidad  que  cualesquiera 
otros  para  abrazar  con  una  sola  ojeada,  todos  los  sucesos  y  juzgarlos  con 
exactitud,  y  que  por  los  viajes  que  habían  emprendido,  podían  mejor  que 
nadie  y  en  calidad  de  testigos  oculares  dar  á  conocerá  sus  contemporáneos 
las  costumbres  de  los  pueblos  lejanos.  >' 

t.  Discurso  de  recepción  en  l.i  Academia  Esiiaüola. 
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Italia.  Desde  muy  remólos  tiempos  se  hablaba  en  Italia  un 

latín  erudito  y  un  latín  popular;  y  este  último,  tal 

vez  el  antiguo  oseo,  al  servir  de  medio  de  expresión  á  un  pueblo  ardiente 

ó  impresionable,  sé  impregnó  de  la  fuerza,  del  colorido  y  de  la  voluble 

instabilidad  que  caracterizan  al  vulgo  italiano. 

I.as  desinencias  producidas  en  las  palabras  por  la  variación  dr-  los 
casos,  se  reemplazaron  por  el  artículo;  los  germanos,  en  sus  sucecivas 
invasiones,  modificai^on  la  manera  de  cortar  y  acentuar  las  palabras, 
alteraron  la  pronunciación  con  sus  labios  no  acostumbrados  á  la  pulcritud 
romana,  adaptaron  a  sus  voces  bárbaras  las  melodiosas  terminaciones 
latinas  y  fusionaron  los  términos  que  se  referían  á  los  usos  más  comunes 
de  la  vida;  los  galos,  en  sus  coni}uistas,  dejaron  también  en  el  idioma  una 
huella  no  borrada  y  fué  tal  y  tan  marcada  la  separación  entre  las  dos 
lenguas  al  linalizar  el  siglo  xii,  que  los  predicadores,  para  hacerse 
entender  de  la  muchedumbre,  necesitaron  ya,  dejando  el  latín,  hablar  al 
pueblo  en  una  lengua  que  llamaron.»  lingua  vulgaris  n,  muy  distinta  por 
cierto  de  la  que  recibió  el  nombre  de  «  lingua  grammatica  >■. 

Los  dialectos  que  se  formaron  con  esas  luchas  de  idiomas,  llegaron  en 
tiempo  del  Dante  á  catoi'ce,  los  princi[)ales,  y  aunes  mil  los  menos  divul- 
gados; pero  el  gran  poeta,  con  el  poder  de  su  genio,  dio,  por  lin.  al  tos- 
cano,  el  carácter  de  lengua  literaria  al  evocar  con  la  Divina  Comedia  los 
dormidos  ecos  de  la  antigiíedad  griega  y  romana. 

El  italiano  es  una  lengua  eminentemente  musical,  y  se  presta  á  maravilla 
para  encarnar  las  formas  líricas,  las  grandes  emociones,  la  ternura  del  sm- 
timienlo,  la  movilidad  de  la  agitación  interna,  y  la  fuerza  di'  la  invectiva. 

Alemania,  .Mientras    los    bárbaros    del    norte    mezclaban    su 

Inglaterra,  Rusia     sangre  y  sus  idiomas  con  la  sangre  y  c<>n  (d  idioma 
y  Polonia.  de  las   naciones   vencidas   de  la  raza  latina,   en   las 

vastas  legiones  de  la  tjermania  se  iban  como  disgre- 
gando de  la  primitiva  lengua  indo-persa,  y  recibiendo  sucesivas  modili- 
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caciones,  multitud  de  dialectos,  que  al  fin  se  concentraron  en  tres  grupos 
principales  :  el  alto  alemán,  en  los  países  elevados  y  montañosos  del  Sur; 
el  de  la  gran  región  baja  del  Norte,  y  el  alemán  medio  en  la  zona  monta- 
ñosa del  centro  que  separa  las  dos  regiones  físicas  en  que  se  divide  la 
Alemania. 

El  dialecto  hablado  en  la  Suabia,  fué  el  que  en  el  orden  literario  triunfó 
de  todos  los  demás  á  mediados  del  siglo  xiii;  y  desde  entonces  se  dio  el 
nombre  de  alto  alemán  al  que  hablaba  la  sociedad  culta,  y  el  de  bajo 
alemán,  al  que  empleaba  la  cbase  humilde  de  la  raza  goda. 

Al  llegar  el  siglo  xvi,  Lutero  levantó  la  bandera  de  la  Reforma,  y  al 
dirigirse  al  pueblo  para  enseñarle  sus  doctrinas,  tuvo  que  hablarle  en  su 
propio  lenguaje  y  convertir  el  idioma  popular  en  lengua  religiosa;  y 
desde  este  momento,  el  bajo  alemán  ó,  mejor  dicho,  el  dialecto  de  Misme 
que  Lutero  adoptó,  se  mezcló  con  los  restos  del  alto  alemán  que  hablaba 
la  nobleza,  brotando  de  este  choque,  la  moderna  lengua  alemana. 

Es  el  idioma  alemán  altamente  varonil  y  rico,  si  bien  carece  de  la  cla- 
ridad y  sonora  armonía  de  las  lenguas  neo-latinas;  y  se  adapta  como 
pocos  idiomas,  á  los  asuntos  caldeados  por  la  pasión  ó  idealizados  por  la 
fantasía. 

Se  habla  ol  alemán  en  el  Archiducado  de  Austria,  Tirol,  Bohemia 
alemana  y  en  las  provincias  bálticas  de  la  Rusia;  y  además  es  idioma 
muy  usado  en  Moravia,  Hungría,  Rusia,  Polonia,  Suecia  y  Noruega. 

La  lengua  inglesa  procede  de  la  anglo-sajona,  que  á  su  vez  es  un  dia- 
lecto de  la  Germania  baja.  La  dominación  anglo-sajona  se  consolidó  á  los 
comienzos  del  siglo  ix,  y  los  dialectos  juto.  anglo  y  sajón  se  mezclaron, 
constituyendo  el  anglo-sajón,  lengua  totalmente  germánica,  pues  en  ella 
ejercieron  débil  influencia  los  celtas  y  los  romanos. 

Después  de  la  invasión  normanda,  en  106G,  el  anglo-síijón  tuvo  que 
luchar  con  el  francés  usado  en  la  justicia  administrativa,  perdiendo  en 
la  lucha  su  carácter  literario,  y  modificó  sus  primitivas  inflexiones  y 
terminaciones;  ganando  en  cambio  en  flexibilidad  y  en  abundancia.  De 
la  fusión  de  estas  dos  lenguas,  en  que  dominó  el  anglo-sajrin,  rehabilitado 
por  Eduardo  III  el  año  de  1302,  resultó  la  lengua  inglesa. 

El  inglés  es  el  más  sencillo  y  el  más  lógico  de  todos  los  idiomas  de 
Europa,  y  es  una  lengua  rica,  enérgica,  precisa,  dúctil  y  elegante. 

El  inglés  hablado  en  Escocia  se  distingue  por  la  forma  ó,  mejor,  por  la 
pronunciación  más  sonora  y  grave  de  las  palabras,  por  lo  cual  se  le  ha 
llamado  el  dórico  de  Inglaterra. 

Las  otras  lenguas  que  se  hablan  en  el  Reino  Unido,  el  gaélico,  el  cim- 
brio  (de  los  primeros  tiempos),  no  tienen  punto  dr  similitud  con  el  inglés, 
y  son  ramas  del  trunco  céltico. 

España.  Reconocen    generalmente   los   historiadores  á  los 

iberos  procedentes  del  lado  del  Mediterráneo,  como 
los  primitivos  pobladores  de  España,  cuyo  antiquísimo  idioma,  según 
algunos,  es  el  hablado  por  los  vascos,  sus  descendientes.  Más  tarde,  los 
celtas,  pueblos  del  norte,  invadieron  la  Península,  y  después  de  largas 
luchas  se  mezclaron  y  confundieron  con  los  iberos,  sin  que  de  su  lengua 
y  civilización  haya  llegado  á  nosotros  ningún  documento  literario.  Esta- 
blecidas después  las  colonias  griegas,  sirias  y  fenicias  en  el  litoral  de 
Levanle,  parte  del  Mediodía  y  costas  occidentales,  debieron  de  adulterarse 
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los  lenguajes  de  los  antiguos  pobladores,  atendida  la  influencia  de  los 
nuevos,  mucho  más  ilustrados  y  activos,  de  cuyas  lenguas  tenemos  evi- 
dentes vestigios  en  el  catalán,  y  aun  en  el  gallego.  Pero  sometidas  más 
tarde  estas  comarcas  á  la  dominación  cartaginesa  que  se  había  adueñado 
de  gran  parte  de  la  Península,  hubieron  de  sufrir  á  su  vez  la  influencia 
de  su  lengua  y  civilización. 

A  consecuencia  de  la  destrucción  de  Cartago  por  los  romanos,  España 
fué  una  provincia  latina  que  tuvo  que  aceptar,  no  sin  heroica  resistencia, 
su  lengua,  su  religión  y  costumbres.  Esto  consta  por  documentos  histó- 
ricos de  César,  Estrabún  y  otros  escritores;  pero  sabemos  también  por 
testimonios  de  Plinio,  Tácito  y  Silvio,  que  varias  comarcas,  especialmente 
septentrionales,  se  resistían  tenazmente  á  recibir  las  costumbres  é  idioma 
de  sus  dominadores.  De  donde  se  deduce  que  si  la  política  romana  obligí) 
á  aceptar  como  oficial  la  lengua  latina,  no  logró  hacerla  universal  ni 
popular.  Sin  embargo,  con  el  transcurso  de  los  años  y  con  la  predicación 
del  cristianismo,  y  por  ser  el  latín  la  lengua  de  los  principales  escritores 
eclesiásticos  y  catec[uistas,  la  fué  admitiendo  el  pueblo  no  sin  mezclarla, 
como  era  natural,  con  sus  idiomas  respectivos,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  los  doctos  por  conservarla  en  su  pureza. 

Cuando  los  godos  se  hicieron  dueños  de  la  Península  en  el  año  414, 
usaron  del  latín  para  comunicarse  con  los  vencidos;  pero  aquellos  duros 
é  indómitos  conquistadores,  incapaces  de  conocer  y  apreciar  sus  bellezas 
y  repugnando  las  reglas  gramaticales,  desfiguraron  y  corrompieron  más 
dicho  idioma,  quitándole  la  elegancia  del  hipérbaton,  supliendo  con  las 
preposiciones  y  el  artículo  las  variadas  desinencias  de  sus  declinaciones, 
y  formando  la  voz  pasiva  con  los  participios  y  verbos  auxiliares.  Era,  no 
obstante,  el  latín  la  lengua  oficial,  cuando  en  el  año  714  aconteció  la 
invasión  árabe. 

Tanto  los  cristianos  libres  que  en  Covadonga  dieron  el  grito  de  inde- 
pendencia y  reconquista,  como  los  cristianos  mozárabes  que  se  some- 
tieron á  los  Califas,  conservaron  la  lengua  latina,  que  con  la  religión  fué 
lo  único  que  sobrevivió  al  imperio  visigodo  ;  y  desde  este  tiempo 
comienzan  á  traslucirse  las  lenguas  vulgares  que  se  formaban  paulatina- 
mente de  este  latín  corruptp,  y  de  los  elementos  congregados  en  los 
siglos  anteriores  en  el  suelo  español.  En  los  documentos  públicos  del 
siglo  vni,  que  felizmente  han  llegado  hasta  nosotros,  se  notan  ciertos 
idiotismos  y  solecismos  que  demuestran  la  iníluencia  del  habla  popular, 
que  no  respetaba  las  reglas  gramaticales  del  latín.  Así,  por  ejemplo,  en 
la  inscripción  de  Santa  Cruz  de  Cangas  del  año  737  se  lee  :  ob  cntci^ 
tropheo,  en  lugar  de  ob  crucis  troTphmim;  y  en  una  escritura  pública  del 
mismo  tiempo  se  dice  lenv^ns  cum  haberes  suos;  y  un  privilegio  otorgado 
por  Alfonso  el  Católico  el  año  744  dice  :  damiis  duas  campanas  de  ferro, 
tres  casullas  de  sirgo;  y  en  otro  documento  del  año  780  se  lee  :  per  illa  no 
qui  vadit  ínter  Sabadel  el  Villa-Luz.  En  las  crónicas  escritas  en  el  siglo  ix 
con  pretensiones  de  buen  latín  se  hallan  expresiones  que  dan  á  entender 
la  existencia  del  romance  vulgar  como  la  del  monje  de  Albelda,  donde 
se  lee  :  rivuliim  qui  dicítur  Carrion,  y  en  los  siglos  x  y  xi  además  de  los 
giros  puramente  castellanos,  se  hallan  cláusulas  como  éstas  del  poema 
latino  de  los  hechos  del  Campeador  :  eris  tatis  quaiem  dicuni  in  culy» 
castellani  «  alevoso  »;  y  en  la  crónica  de  Afonso  VII  :  turres  qui  nostrn 
iíngua  «  olcazares  ->  vocantur;  insidias  quas  nostra  linijua  didl  <  celadas  ... 
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Estas  y  otras  muchas  citas  que  podrían  añadirse,  nos  ponen  de  manifiesto 
que  de  los  lenguajes  hablados  en  los  siglos  anteriores,  y  no  completa- 
mente extirpados,  se  iban  formando  los  romances  vulgares,  cuya  base 
principal  era  la  gran  riqueza  de  la  lengua  latina.  Algún  influjo  ejerció 
también,  si  no  en  su  nacimiento,  á  lo  menos  en  su  desarrollo,  la  lengua 
hebrea  por  morar  entre  los  cristianos  la  raza  judia  desde  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  y  asimismo  el  idioma  árabe. 

Según  cálculos  más  ó  menos  exactos,  de  cada  cien  palabras  castellanas, 
60  son  latinas;  10,  góticas;  10,  árabes;  10,  griegas;  y  el  resto,  de  diversa 
procedencia. 

Exceptuando,  pues,  el  antiguo  éuscaro  ó  vascuence,  de  todos  deseme- 
jante, y  que  se  hablaba  en  las  provincias  vascongadas,  tres  l'ueron  los 
principales  romances  que  nacieron  casi  á  un  tiempo  de  esta  lenta  y 
progresiva  elaboración  :  el  catalán,  el  caslellano  y  el  gallego  si  bien  no 
puede  negarse  la  prioridad  al  dialecto  llamado  bable  que  se  habla  en 
algunos  valles  de  Asturias.  En  la  España  oriental,  ó  sea  en  Cataluña,  país 
fronterizo  de  la  Provenza,  con  quien  tenía  relaciones  íntimas  por  la 
comunidad  de  orígenes  y  accidentes  históricos,  floreció  el  romance  caía/án 
llamado  impropiamente  Icinosino,  que  dio  vida  después  al  mallorquín  y  al 
valenciano.  En  la  España  central  dominó  el  lenguaje  enérgico  de  Aragón 
y  Navarra  que  venciendo  la  influencia  catalana  y  francesa,  se  hermanó 
con  el  grave  y  sonoro  de  León  y  Castilla,  y  fué  llamado  por  excelencia 
idioma  castellano.  En  la  España  occidental,  albergue  de  los  suevos,  nació 
el  dialecto  dulce  y  enfático  que  lleva  el  nombre  de  «  gallego  »,  el  cual 
tuvo  la  gloria  de  dar  nacimiento  á  la  lengua  '<  portuguesa  »,pues  gallegos 
fueron  los  que  conquistaron  y  poblaron  el  Portugal. 

Entre  todas  las  lenguas  que  se  hablaban  en  la  península,  sobresalía  la 
castellana,  que  enriquecida  desde  la  conquista  de  Toledo,  el  año  de  108b, 
con  partes  de  los  idiomas  de  los  francos,  gascones,  provenzales,  ale- 
manes, italianos  y  griegos  que  vinieron  á  Castilla  á  señalarse  en  la 
cruzada,  y  con  los  de  todas  las  otras  provincias  españolas,  que  tomaron 
parte  en  esta  empresa;  revelaba  ya  desde  los  albores  de  su  infancia  los 
hábitos,  los  sentimientos  y  las  creencias  del  pueblo  español.  Rudo  y  vigoroso 
al  principio  este  idioma,  como  instrumento  de  un  pueblo  nacido  entre  el 
estruendo  de  las  armas,  se  fué  suavizando  con  el  trato  y  comunicacií'm  de 
las  gentes,  á  la  manera  que  las  piedrecitas  de  los  ríos  se  alisan  y  redon- 
dean unas  á  otras.  Y  comprendiendo  el  rey  D.  Fernando  III  el  Santo,  el 
año  de  1240,  la  necesidad  de  un  solo  idioma  para  las  mutuas  relaciones 
de  los  subditos  y  la  buena  fe  en  los  contratos  entre  doctos  é  ignorantes, 
levantó  el  idioma  castellano  á  la  categoría  de  idioma  oficial,  que  ya  los 
poetas  habían  elevado  á  la  condición  de  lengua  literaria,  quedando  desde 
entonces  reservado  el  latín  para  los  documentos  puramente  eclesiásticos. 

Francia.  De  todos    los  idiomas   hablados   en    las  naciones 

modernas    que    han    sido     perfeccionados    por    las 

grandes    civilizaciones,    ninguno,    ni    antiguo,   ni    moderno,  ha   tardado 

tantos  años  en  constituirse,  ó  mejor  dicho,  tantos  siglos,  como  el  idioma 

francés. 

Según  Julio  César,  cuatro  eran  los  idiomas  hablados  en  las  (ialias  en  la 
época  en  que  fueron  invadidas  por  los  ejércitos  romanos  :  el  latín,  el 
ibero  ó  éuscaro,  el  celta  y  el  tudesco. 
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A  fines  del  siglo  iv,  con  la  influencia  del  Cristianismo,  el  latín  llegó  á 
Mi-  común  en  las  altas  clases  de  la  sociedad,  y  á  fines  del  siglo  v  ya  no 
-•  liablaba  el  antiguo  galo  sino  en  las  montañas  de  Auvernia,  y  aun  allí, 
^nlíimente  como  dialecto  popular.  Pero  los  germanos  invadieron  las 
(ialias,  y  los  francos  y  los  alemanes  impusieron  su  idioma  (el  tudesco), 
introduciendo  una  multitud  de  palabras  nuevas,  relativas  especialmente 
á  la  guerra,  á  la  navegación,  á  la  legislación  bárbara,  á  la  agricultura, 
caza,  pesca,   etc. 

En  las  partes  meridionales  de  Francia,  menos  agitadas  por  las  guerras 
que  las  del  norte,  se  formó  la  lengua  de  oc,  rica  y'  sonora,  ya  [lor  jjarti- 
cipar  más  del  latín,  ya  por  la  comunicación  con  España  é  Italia,  siendo 
entre  las  lenguas  romances  la  primera  que  recibió  una  forma  regular.  En 
el  norte,  donde  las  invasiones  de  los  bárbaros  fueron  más  frecuentes  y 
mayor  la  comunicación  y  comercio  con  los  germanos  y  normandos, 
tardóse  más  en  formar  la  lengua,  que  se  llamó  de  oil,  ó  walona,  ruda  y 
áspera,  pero  viva  y  enérgica.  El  rio  Loira  dividía  los  países  en  que  se 
hablaban.  Con  ocasión  de  la  guerra  con  los  albigenses  y  la  cesiiui  del  Hajo 
Languedoc,  hecha  el  año  de  1227  por  el  conde  de  Tolosa,  Uaimuiido  VÍI, 
en  favor  del  rey  de  Francia,  la  lengua  de  oil  se  fué  extendiendo  por  los 
dominios  de  la  primera,  tomó  muchos  de  sus  giros  y  llegó  á  ser  en  el 
siglo  XIII  el  único  idioma  literario  de  Francia.  Hoy  día  sólo  existe  la 
lengua  de  oc  en  los  patuás  ó  dialectos  que  se  hablan  en  algunas  partes 
del  sur. 
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(desde     el    siglo    X     AL    XIlIl. 

Las  primeras  Uni-  Ni  las  invasiones  del  siglo  v,  ni  las  de  húngaros  y 
versidades.  sarracenos  en  el  siglo  x,  ni  las  pretensiones  ambi- 

ciosas de  los  príncipes  alemanes  que  convirtieron  la 
I  península  itálica  en  un  campo  de  horrores  y  de  sangre,  fueron  parle  para 
extinguir  la  heredada  luz  de  la  ciencií^y  del  arte,  en  la  patria  de  Virgilio, 
de  Horacio,  de  Cicerón  y  de  César. 

Con  la  escasez  de  libros,  había  necesidad  de  aprender  de  viva  voz.  Si 
empezaba  á  enseñar  un  sabio  de  fama,  acudía  á  su  clase  multitud  de 
oyentes;  otros  profesores,  aprovechándose  de  aquella  concurrencia,  iban 
al  mismo  lugar  á  difundir  su  doctrina;  y  de  esta  suerte  se  iban  formando 
poco  á  poco  los  grandes  centros  de  enseñanza.  Los  Papas  fueron  sus  más 
decididos  protectores,  sin  que  por  eso  relegasen  al  olvido  las  antiguas 
escuelas  de  las  Catedrales  y  conventos  en  donde  los  niños  y  los  jóvenes 
se  preparaban  para  pasar  más  tarde  á  aquellas  nacientes  universidades. 

La  escuela  de  medicina  de  Salerno  sirvió  como  de  transiciiui.  El  Papa 
Gregorio  \ TI  fundó  en  Bolonia,  á  fines  del  siglo  xi  y  bajo  la  prolecci('>n 
de  la  condesa  Matilde,  la  primera  universidad.  La  de  París  siguió  inme- 
diatamente. 

César  Cantú  dice,  hablando  de  esas  dos  universidades  :  '<  Desde  su 
principio  aparecieron  distintas;  la  de  Bolonia  se  componía  ile  estudiantes 
que  elegían  jefes,  á  los  cuales  estaban  sometidos  hasta  los  proiesores, 
mientras  que  á  la  de  París  no  |)ertenecían  más  que  los  profesores,  y  los 
discípulos  les    estaban  subordinados.     Bolonia,    que   era    república,  se 
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decidió  por  el  estudio  de  las  leyes,  y  París,  ciudad  monárquica,  gustaba  más 
de  la  teología.  El  sistema  de  la  universidad  de  Rolonia  se  propagó  en  Italia, 
Francia  y  España  (Falencia  y  Salamanca) ;  y  el  de  la  de  París,  en  Inglaterra 
y  Alemania,  con  los  cambios  introducidos  por  las  diversas  naciones.  >> 

Además,  las  frecuentes  comunicaciones  de  la  Iglesia  con  el  Oriente 
por  medio  de  legados  y  nuncios,  y  después,  las  cruzadas,  dieron  ocasión 
á  que  la  literatura  de  los  griegos,  poco  ó  nada  aprovechada  en  el  imperio, 
fuese  conocida  y  estudiada  por  los  italianos,  preparando  así  el  adveni- 
miento del  padre  de  la  literatura  moderna,  el  inmortal  Dante  Alighieri. 

Los  árabes  y  he-  A  partir  de  la  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI 
breos  en  España.  (1085),  fué  acentuándose  la  influencia  árabe  sobre 
los  españoles,  transmitiendo  éstos  al  resto  de  Europa, 
el  rico  legado  de  la  cultura  oriental. 

El  cuento,  el  apólogo,  la  narración  novelesca  corta,  cuya  remotísima 
cuna  y  sucesivas  transmigraciones  podemos  seguir  hoy  desde  el  Indostán 
al  Irán  y  desde  el  Irán  á  Siria,  se  hicieron  familiares  á  los  pueblos  de 
Occidente  por  medio  de  los  árabes.  Ellos  penetraron  en  losFabliaux  fran- 
ceses y  acabaron,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo,  por  regar  copiosamente 
los  amenos  huertos  del  Decamerone  y  de  las  restantes  colecciones  de  los 
«  novellieri  »  italianos  del  primero  y  del  segundo  Renacimiento,  llegando 
á  veces  hasta  á  injertarse  en  el  tronco  de  la  poesía  heroico-caballeresca, 
cual  vemos  en  algunos  episodios  del  mismo  Orlando  Furioso.  No  hay 
cuentista  moderno  en  prosa  y  en  verso,  desde  Randello  y  Straparola 
hasta  Juan  de  Timoneda,  Lafontaine  y  Perrault,  que  no  sea  deudor  al 
remoto  Oriente,  de  algunas  de  sus  ficciones.  Si  obras  del  arte  dramático 
tan  admirables  como  la  Vida  es  sueño  y  cuentos  tan  famosos  como  el  de 
Zadig  tienen  su  germen  en  algún  apólogo  de  las  colecciones  asiáticas, 
¿  cómo  negar  una  influencia  de  la  cual  no  se  libraron  Calderón  ni  Voltaire? 

Don  .luán  Valera,  con  el  título  de  Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España 
y  Sicilia,  ha  publicado  una  serie  de  poesías  árabes  de  los  tiempos  que 
estudiarnos.  Muchas  de  ellas  se  leen  con  singular  deleite  y  contienen 
materia  altamente  poética,  y  bastan  para  rectificar  la  opinión  durísima 
que  suelen  tener  de  la  lírica  de  los  árabes  los  que  únicamente  la  juzgan 
por  los  documentos  de  su  extrema  decadencia,  y  por  la  pobreza  concep- 
tuosa de  las  inscripciones  de  la  Alliambra. 

Lo  que  es  lastimosamente  malo  es  la  forma.  Las  escuelas  (dice  el 
mismo  Menéndez  y  Pelayo),  donde  la  afectación  del  versificador  y  el 
desprecio  de  la  forma  íntima  han  llegado  más  lejos,  la  escuela  de  los 
trovadores  provenzales,  el  culteranismo  español  del  siglo  xvii,  los 
modernos  cenáculos  parisienses  de  parnasistas,  decadentistas  y  simbo- 
listas, todavía  se  quedan,  á  larga  distancia  de  tan  indescifrable  rompeca- 
bezas, de  tan  voluntario  y  estéril  enervamiento. 

Por  este  tiempo,  los  hebreos  españoles,  en  su  dialecto  rabínico  y 
alguna  vez  en  árabe,  escribieron  obras  poéticas  de  subidísimo  valor. 
Salomón-ben-Gabirol  (de  Málaga  ó  de  Zaragoza),  llamado  comúnmente 
Abicebr('in,  y  Judá  Leví  (de  Toledo),  apellidado  por  los  árabes  Abul 
Hassán  el  Castellano,  fueron  poetas  tan  eximios,  que  el  citado  Menéndez 
y  Pelayo  dice  de  ellos,  que  «  No  hay  dos  mayores  poetas  líricos  desde 
Prudencio  hasta  el  Dante  ». 

Gabirol,  llamado  por  Moisés-ben-Ezra  «  el  caballero  de  la  palabra  ■•>, 
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uirió  muy  joven,  pero  dejó  tras  de  sí  un  rastro  de  luz  on  la  sinagoga. 
US  cantos,  unas  veces  sublimes,  otras  melancólicos,  henchidos  alter"nati- 
amente  de  grandeza  y  de  ternura,  se  repiten  aún  en  el  día  de  Kipur,  y 
guran  en  todas  las  liturgias  y  libros  de  rezo  judaico.  La  inspiración  do 
.abirol  consiste  en  cierto  lirismo  melancólico  y  pesimista,  templado  por 
i  fe  religiosa,  con  la  cual  se  amalgaman  más  ó  menos  estrechamente  las 
leas  de  la  filosofía  griega  en  sus  últimas  evoluciones  alejiíndrinas.  Su 
oema  más  extenso  y  celebrado,  poema  metafísico  y  cosmológico,  es  el 
oAer  Malkut  ó  Corona  Real.  Participa  de  lo  lírico  y  de  lo  didáctico,  de 
imno  y  de  poema,  donde  la  ciencia  del  poeta  y  su  arranque  místico  se 
an  la  mano.  En  él,  interpretando  simbólicamente  la  creación  como 
imenso  jeroglífico  que  en  letras  quebradas  declara  el  misterio  de  su 
sencia,  nos  conduce  á  través  de  las  esferas  celestes,  hasta  que  penetra 
n  la  décima,  en  la  «  esfera  del  entendimiento  »,  que  es  el  cercado 
alacio  del  Rey,  el  tabernáculo  del  Eterno,  la  tienda  misteriosa  de  su 
loria,  labrada  con  la  plata  de  la  verdad,  revestida  con  el  oro  de  la  inte- 
gencia  y  asentada  en  las  columnas  de  la  justicia.  Más  allá  de  esa  tienda 
ólo  queda  el  «  principio  de  toda  cosa  »,  ante  el  cual  se  humilla  el  poeta, 
atisfecho  y  triunfante  por  haber  encerrado  en  su  mano  todas  las  subs- 
ánelas corpóreas  y  espirituales  que  van  pasando  por  su  espíritu  como 
or  el  mar  las  naves. 

Pero  Judá  Leví,  en  su  Dirán,  es  el  más  egregio  de  los  poetas  de  la  Sina- 
oga.  Dice  nuestro  gran  crítico,  que  no  produjo  la  estirpe  de  Israel 
antor  más  grande  en  su  postrer  destierro.  Y  Heine  escribe  que  «  el 
on  del  divino  beso  de  amor  con  que  el  Señor  marcó  su  alma,  vibra 
odavía  difuso  en  sus  canciones,  tan  bellas,  puras,  enteras  é  inmaculadas 
orno  el  alma  del  poeta.  Su  poesía  es  el  depósito  de  todas  las  lágrimas  de 
u  raza,  que  tuvo  el  alma  más  profunda  que  los  abismos  del  mar.  »  Poeta 
matorio  en  los  primeros  versos  de  su  juventud,  renovador  de  lossenli- 
[lientos  de  la  naturaleza  en  sus  composiciones  marítimas  y  de  viajes, 
ué.  sobre  todo,  inspiradísimo  poeta  religioso,  nuevo  Jeremías  en  las 
Uónidas,  y  nuevo  Asaph  en  sus  soberbios  himnos. 

A  los  hebreos  españoles  se  debe  también  la  primera  manifestación  de 
as  novelas.  Salomón-ben-Zabkel  y  Judá-ben-Salomón  Aljarisi  fueron  los 
Qás  renombrados  relatores  de  episodios,  de  aquellos  tiempos.  Graelz 
lama  á  Aljarisi  el  Ovidio  israelita. 

jOS  primeros  Trova-  l.os  trovadores,  primeros  poetas  de  la  moderna 
dores.  (Francia,  civilización,  como  dice  Cantú,  prestaban  ornamento 
Italia  y  España),  y  vida  á  las  liestas  de  la  Edad  Media.  La  Provenza, 
enriquecida  por  el  comercio,  limítrofe  con  casi  todas 
as  naciones  europeas  y  como  en  su  centro,  habiendo  permanecido 
lurante  dos  siglos  sin  experimentar  ninguna  invasión  extraña  ni  tener 
jue  lamentar  guerras  intestinas,  gobernada  por  príncipes  nacionales  (jue 
iólo  pensaban  en  fomentar  la  industria  y  dar  lustre  á  la  corte,  ofrecié» 
;ómodarunaá  estos  apasionados  cantores,  (luillermo  IX,  conde  de  Poilins 
f  de  Aquitania,  que  vivía  hacia  el  año  de  1070,  es  el  trovador  más  antiguo 
íuyas  composiciones  hayan  llegado  á  nosotros;  pero  su  lenguaje  apan-oe 
>-a  tan  terso,  hay  tanta  gracia  en  su  estilo,  tanta  armonía  en  sus  versos, 
:antas  combinaciones  en  sus  riniaS;  que  es  fácil  convencerse  de  que  le 
;iabían  precedido  otros. 

y 
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Divídese  la  literatura  francesa  de  ese  tiempo  en  procenzal^  patria  de 
los  trovadores  que  tomaron  la  lengua  del  oc  (si)  por  instrumento  de  sus 
cantos,  y  envmlona,  ó  del  norte,  cuyos  cantores  (narradores)  se  sirvieron 
de  la  lengua  del  oil. 

La  primera  se  reduce,  casi  en  su  totalidad,  á  la  poesía  que  denomi- 
naron (¡aya  ciencia;  ciencia  alegre  por  la  gracia  y  facilidad  de  la  expre- 
sión. Sus  poetas  ó  trovadores,  llamados  así  de  la  palabra  provenzal  troubar, 
fuera  del  género  lírico  ligero,  no  cultivaron  ni  el  dramático  ni  el  épico, 
ni  otro  ninguno  de  la  antigüedad  clásica;  sino  que  siguiendo  las  cos- 
tumbres de  aquella  época  caballeresca,  iban  de  corte  en  corte  y  de  cas- 
tillo en  castillo,  cantando  escenas  de  amor,  celebrando  la  gentileza,  la 
cortesía,  el  valor,  la  religión  y  la  piedad,  y  acompañando  sus  composi- 
ciones con  algún  instrumento.  Su  poesía  era  enteramente  popular  y 
desdeñaba  toda  erudición,  pretendiendo  únicamente  balagar  el  oído,  y 
por  este  medio  llegar  basta  aquellos  corazones  llenos  de  sentimientos 
caballerescos,  tiernos  y  religiosos,  pero  ignorantes.  Así  es  que  no  tiene 
oi'dinariamente  conceptos  ni  pensamientos  profundos;  era  demasiado 
artificiosa;  y  por  no  querer  salir  del  círculo  que  se  trazó  en  sus  asuntos, 
(  «  Mi  dama  es  la  más  hermosa  »),  y  para  no  repetirse  expresando  su  raro 
amor  con  las  mismas  formas,  se  hizo  necesariamente  sutil  y  amanerada. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán  dice,  á  ese  respecto  :  «  Solían  ser  los  trova- 
dores, en  el  decir,  libres;  en  el  amor,  licenciosos;  en  el  estilo,  selectos; 
en  la  sátira,  agudos;  en  religión,  heterodoxos;  de  lengua  suelta  para 
increpar  así  al  clero,  á  los  obispos,  á  Roma,  como  al  cruzado  moroso  que 
tardaba  en  embarcarse  para  Palestina...  y  abundaban,  no  pocas  veces,  en 
cierto  frivolo  desdén  de  la  virtud,  que  anticipaba  en  ellos,  con  más 
risueños  matices,  el  in'mico  escepticismo  de  algunos  grandes  poetas 
modernos  ». 

Esto  es  cierto;  pero  no  lo  es  menos  lo  que  dice  Menéndez  y  Pelayo  : 
<(  La  poesía  de  los  provenzales,  cuyo  valor  estético  ha  podido  exagerarse, 
pero  cuyo  valor  histórico  nadie  pone  en  duda,  fué  como  una  especie  de 
disciplina  rítmica  que  transformó  las  lenguas  vulgares  y  las  hizo  aptas 
para  la  expresión  de  todos  los  sentimientos,  y  desarrolló  en  ellas  la  parte 
musical  y  el  poder  de  la  armonía,  creando  por  primera  vez  un  dialecto  | 
poético  divei'so  de  la  prosa,  con  todas  las  ventajas  y  todos  los  inconve- 
nientes anejos  á  tal  separación.  Fué  grande,  aunque  efímero,  el  resplan- 
dor de  aquella  poesía  ;  sus  intérpretes,  ya  de  noble,  ya  de  humilde  cuna 
(porque  el  talento  poético  allanaba  todas  las  distancias  y  fundaba  la  más 
antigua  de  todas  las  democracias  intelectuales),  recorrieron  triunfantes  y 
festejados,  lo  mismo  las  plazas  públicas  que  los  alcázares  regios  y  los 
castillos  señoriales;  mezclaron  la  poesía  de  la  vida  con  la  poesía  de  los 
versos,  tomando  parte  en  la  vida  activay  militante  en  todas  las  contiendas 
de  su  tiempo;  repartieron  á  manos  llenas  la  alabanza  ó  la  ignominia 
sobre  leales  y  traidores,  dadivosos  y  avaros,  valientes  y  cobardes;  convir- 
tieron la  poesía  en  una  especie  de  tribuna  ó  de  periodismo  de  oposición, 
cuyos  ecos  resonaban  en  todas  las  cortes  de  Europa;  dieron  flechas 
agudas  y  envenenadas  al  serventesio  satírico;  derramaron  y  exprimieron! 
todas  las  mieles  de  la  galantería  y  de  la  lisonja  en  la  cincelada  copa  de 
las  canciones  amatorias,  cuyas  estrofas  tornearon  de  mil  modos,  hacién- 
dolas cada  vez  más  ágiles,  más  bruñidas  y  acicaladas,  y  más  gratas  al 
oído  de  las  podoresas  damas  que  por  vez  primera  tomaban  parte  en  las 
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iestois  del  espíritu;  y  en  suma,  desde  el  yainlio  vengador  é  iracundo  hasta 
el  sermón  moral,  desde  el  canto  de  cruzada  hasta  el  cuento  erótico,  desde 
las  serenatas  y  albadas  hasta  las  pastorelas  y  vaqueras,  recorrieron  toda  la 

;ama  lírica  y  en  todo  dejaron,  si  no  modelos  (rara  vez  concedidos  á  una 

iteratura  incipiente),  á  lo  menos  brillantísimos  ensayos,  los  cuales,  aparte 
del  primor  y  artificio  métrico,  excesivos  si  se  quiere,  contienen  preciosas 

evelaciones  sobre  el  estado  moral  de  aquella  extraña  sociedad  que  unía 
la  petulancia  de  la  juventud  y  el  candor  de  la  barbarie,  con  el  escepti- 
cismo y  la  depravación  reflexiva  de  la  vejez.  >' 

Llamaban  mot  á  los  versos  de  diferentes  medidas  de  que  se  componían 
las  estrofas,  usando  á  menudo  del  estribillo,  forma  que  conviene  particu- 

armente  á  la  poesía  popular  y  destinada  á  cantarse  :  de  donde  provenia 
el  nombre  de  son  ó  sonnet  con  que  designaban  sus  poesías.  Distinguían 
de  las  canciones  adecuadas  al  canto,  los  serventesios  consagrados  al'elogio 
ó  á  la  sátira;  el  plant  con  que  lamentaban  la  pérdida  de  una  amiga  ó  de 
un  héroe;  la  tensón,  disputa  por  lo  común  en  forma  de  diálogo  sobre 
cuestiones  de  amor,  de  moral  ó  de  caballería;  y  si  eran  más  de  dos  los 

nterlocutores  se  llamaban  torneos. 
Esto,  por  lo  que  toca  á  los  trovadores. 

La  literatura  walona  ó  francesa  propiamente  dicha  se  encarnó  en  los 
cantos  de  los  troveros  (truveres),  poetas  muy  diferentes  en  la  forma  de 
los  trovadores,  como  lo  era  también  la  lengua  que  empleaban.  Los  tro- 
veros mostraron  más  inclinación  á  las  narraciones  épicas  y  trágicas,  que 
al  género  lírico,  en  las  cuales  revelaron  singulares  dotes  de  ingenio  y 
viveza  natural,  y  cierta  gracia  especial  para  la  sátira  y  la  burla;  jiero  no 
tenían  la  imaginación  brillante  y  lozana  de  los  trovadores,  ni  la  armonía 

n  la  expresión. 
Tibaldo,  conde  de  Champagne,  muerto  el  año  de  1253,  aunque  educado 

n  la  Provenza,  fué  uno  de  los  troveros  más  celebrados.  Villeman  dice 
:iue  es  el  primer  escritor  cuyas  composiciones  se  leen  y  oyen  con  placer. 

Italia.  Los  ecos  de  las  canciones  de  amor  de  los  proven- 

zales  llegaron  hasta  Italia.  Federico  II  estableció  una 
icademia  de  poesía  en  Palermo,  el  año  de  12-20,  donde  los  trovadores  pro- 
/enzales,  llamados  por  el  emperador,  eran  el  ornamento  principal  de  la 
orte  y  de  sus  fiestas,  y  á  donde  acudían  los  italianos  ganosos  de  la  palma 
del  ingenio.  El  mismo  emperador,  apasionado  por  las  letras,  y  sus  hijos 
Énzo  y  Manfredo  y  el  desgraciado  secretario  Pedro  délas  Viñas,  imitando 
i  los  provenzales,  fueron"  de  los  primeros  que  hicieron  resonar  la  lira 
taliana.  Pedro  de  las  Viñas  es  tenido  por  el  inventor  del  soneto.  Algunos 
ao  obstante,  cuentan  á  Ciuldo  d'Alcano,  que  vivía  á  fines  del  siglo  xri, 
íntre  los  que  precedieron  á  Federico  II  en  el  cultivo  de  la  poesía  en 
Sicilia. 

En  Toscana  y  Bolonia  se  inspiró  también  la  naciente  poesía  italiana  en 
os  cantos  de  los  provenzales,  acabando,  como  era  natural,  por  sohrcpu- 
arlos  en  las  formas  y  en  el  fondo.  Tilles  fueron  Guido  Guinicelli,  jefe  de 
ina  escuela  de  poesía  fundada  en  Bolonia  el  año  de  12:;0,  á  quien  llama 
I  Dante  «  cantor  de  rimas  de  amor  dulces  y  graciosas  »,  y  el  ingenioso 
loeta  Guido  Cavalcanti. 

San  Francisco  de  Asís,  dotado  de  lozana  fantasía  y  temperamento  poé- 
jicoVfué  también  un  delicadísimo  trovador  de  sus  divinos  amores,  como 
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puede  verse  en  su  Cántico  del  Sol,  poesía  llena  de  la  efusión  suavísima  y 
afectuosa  hacia  Dios  y  las  ci'iaturas,  de  que  rebosaba  su  alma.  Él  señaló 
un  nuevo  rumbo  á  la  poesía,  que  ilustraron  innumerables  hijos  del  santo, 
entre  ellos  fray  Pacífico,  coronado  con  gran  pompa  antes  de  ser  religioso, 
por  Federico  II;  el  sabio  fray  Tomás  Celano,  fray  Jacobo  de  Todi,  Giaco- 
mino  de  Verona  y  el  autor  aniniimo  de  las  FInrccillas.  Esta  corriente  de 
poesía  mística,  unida  á  la  ciencia  enciclopédica  del  siglo  xiii,  dio  por  fruto 
la  grande  epopeya  del  catolicismo,  de  que  luego  hablaremos. 

También  Florencia  honró  las  musas,  fundando  en  la  misma  época  una 
academia,  á  la  que  pertenecieron  muchos  poetas  y  escritores  notables, 
entro  ellos  Brunetto  Latini,  maestro  del  Dante,  célebre,  no  tanto  por  su 
numen  poético,  como  por  la  influencia  que  ejerció  con  sus  preceptos  y 
sus  obras.  Escribió,  entre  otras,  el  Tesoretto,  colección  de  preceptos 
morales,  en  versos  pareados,  de  siete  sílabas;  y  una  en  francés,  intitulada  . 
Tesoro  de  las  cosas,  en  que  hace  un  resumen  de  los  conocimientos  del 
siglo  xiii  en  historia,  filosofía,  elocuencia,  ciencias  físicas  y  naturales. 

España.  Los  trovadores  del  Langiiedoc  cantaron  no  pocas 

veces  los  triunfos  de  Almería  y  de  las  Navas,  y  llora- 
ron tiernamente  los  trágicos  sucesos  del  conde  Alarcos;  pero  las  guerras 
intestinas  apagaban  esos  ecos.  No  así  en  Cataluña.  Cataluña  y  Provenza 
estaban,  por  sus  orígenes,  íntimamente  enlazadas.  Juntas  formaron  parle 
del  primer  reino  visigodo.  Juntas  entraron  en  la  unidad  del  imperio 
franco.  Juntas  lograron,  bajo  los  débiles  sucesores  de  Carlomagno,  indepen- 
dencia de  hecho  y  positiva  autonomía.  La  corrupción  de  la  lengua  latina 
se  verificó  en  ambas  sometiéndose  á  las  mismas  leyes.  La  literatura  cata- 
lana es  una  misma  con  la  de  Provenza,  y  en  provenzal  escriben  gran 
número  de  poetas  catalanes. 

El  más  antiguo  de  los  trovadores  españoles,  dice  el  Dr.  Milá  y  Fonta- 
nals,  es  el  rey  de  Aragón  Alfonso  II  (1252),  autor  de  una  elegante  canción! 
de  amores. 

Sigúele  casi  inmediatamente  Guillen  de  Bergadam,  cuyas  composiciones 
bastante  numerosas,  son  d  tan  sanguinarias  como  las  de  Beltrán  de  Born, 
y  tan  cínicas  como  las  de  Guillermo  de  Poitiers  ».  Este  singular  poetó 
era  un  bandido,  aunque  de  noble  estirpe,  jefe  de  una  horda  de  malhe 
chores.  En  medio  de  su  ferocidad  y  su  barbarie,  muestra  de  vez  en  cuand( 
en  sus  versos,  rasgos  verdaderamente  poéticosy,  sobre  todo,  rara  energic, 
de  expresión  y  un  arte  consumado  de  versificador.  Ofrece  además  espe 
cial  interés,  por  ser  quiza  Guillen  de  Bergadam  entre  todos  los  trovadores 
nacidos  en  España  el  que  mezcla  con  el  provenzal  mayor  número  de 
formas  catalanas,  y  da  á  sus  versos  un  tono  más  suelto  y  popular,  sin 
duda  para  que  la  gente  aprendiese  de  memoria  con  más  facilidad  la! 
bárbaras  invectivas  que  cada  día  lanzaba  contra  sus  víctimas. 

Ramón  Vidal  de  Besalú  tiene  especial  importancia  como  teórico  y  gra 
mático,  y  es  autor  de  una  especie  de  poética  (Dreita  maniera  de  trobar] 
Como  poeta  brilló  especialmente  en  el  cuento  ó  novela  galante,  siendo  I 
más  notable  de  las  suyas  El  celoso  castigado.  Era,  no  obstante,  algo  artiíijB% 
cioso,  palabrero  y  desleído.  '^k 

Severí  de  Gerona  es  ya  uno   de  los  últimos   de   esta   época  que  estti 
diamos,  y  pertenece  de  lleno  al  siglo  xiii.  Su  tendencia  es  satírico-morajBllji 

También   pertenece   á  este    mismo  siglo   el  famoso  Raimundo  LujjjBn 
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nacido  en  Palma  de  Mallorca  el  año  1235  y  muerto  apedreado  por  los 
moros  en  Túnez  en  1315.  Acopió  muchos  olemenlos  do  la  mística  árabe  y 
peisa  interpretándolos  de  un  modo  original.  Conocía  los  idiomas  orien- 
tales, é  ideó  un  sistema  que  llamaba  «  El  gran  arte  »,  para  clasificar 
ordenadamente  los  conocimientos  humanos  y  dar  un  impulso  al  progreso 
de  las  ciencias.  Escribió  además  muchas  obras  en  latín  y  entre  ellas  el 
a  Arte  general  »,  el  «  Árbol  de  las  Ciencias  »,  el  «  Arte  breve  »  y  la 
«  Lógica  nueva  ». 

Los  Minnesinger  de       <(  Al  asomar  la  primavera  de  la  poesía  alemana, 
Alemania.  también  salieron,  dice  Godolredo  de  Strasburgo,  los 

ruiseñores  a  alegrar  el  corazón  con  sus  dulces  y 
enamorados  cantos,  que  si  faltasen  sus  melodías,  el  mundo  se  haría  triste 
é  insufrible.  »  Estos  poetas  líricos  llamados  Minneúngrr,  cantores  de 
amor,  fueron  en  su  mayor  parte  nobles,  y  cantaron  entusiastas  á  la  reli- 
gión, la  patria,  el  amor  divino  y  el  respeto  á  la  mujer.  Había  tan  gran 
número  de  estos  poetas  en  el  siglo  xiii,  que  todavía  e.xisten  las  composi- 
ciones de  ciento  sesenta,  recopiladas  en  el  Codex  Manesse,  que  se  con- 
serva en  París.  En  cuanto  á  las  formas,  cada  maestro  debía  inventar 
algunas  propias,  y  asimismo  las  melodías  correspondientes.  De  este  modo 
se  explica  que  pasasen  de  mil  las  formas  de  esta  época.  Estas  poesías  no 
eran  amorosas  en  el  sentido  fiívolo  y  sensual  de  los  trovadores,  ni  se 
dirigían  á  una  persona  particular,  sino  al  sexo  femenino  en  general,  y 
llevaban  por  lo  comúu  el  sello  de  la  modestia  y  seriedad  alemana  mez- 
clada con  la  ternura. 

Entre  todos  merece  la  palma  de  la  poesía  lírica  Yon  der  Vogelweide 
(del  pasto  de  avecillas)  (1:^30),  caballero  del  Tirol,  que  tomó  parte  en  la 
cruzada  de  Federico  11,  y  con  esta  ocasión  compuso  la  hermosa  y  devota 
poesía  A  la  tierra  Santa,  fuera  de  otras  muchas  en  que  hace  gala  de  sus 
sentimientos  religiosos. 


LOS    PRIMEROS   LIBROS   D  L  CA  B  ALLER  í  A    V    LOS 

POEMAS    SATÍRICOS    FRANCESES. 

LITERATURA   ORIENTAL 

Sientan  generalmente  los  historiadores  que  en  la  época  del  feudalismo, 
en  que  los  atropellos  y  abusos  de  la  fuerza  eran  tan  comunes,  fué  no 
sólo  útil  para  los  progresos  de  la  civilizatñón,  sino  en  cierto  modo  nece- 
saria una  institución,  que  haciendo  gala  de  sentimientos  nobles,  de  fe  reli- 
giosa, de  valor  y  fidelidad,  se  constituyese  en  defensora  de  los  débiles, 
especialmente  de  las  mujeres,  y  de  todos  los  injustamente  oprimidos.  Tal 
fué  la  orden  de  la  Caballería,  que  naciendo  en  el  centro  de  Europa  en  d 
sigld  i\,  cuando  la  inlluencia  religiosa  empezalja  á  ser  más  gemn-al  y 
profunda,  se  extendiii  por  toda  ella  acomodándose  al  carácter  de  cada 
naci('in. 

Como  institución  la  Cabellería  es  de  origen  germánico,  y  por  las  ren-- 
monias  con  que  eran  recibidos  los  guerreros,  se  ve  que  era  mitad  civil  y 
mitad  religiosa.  El  clero  concibió  la  idea  altamente  civilizadora  de  dirigir 
en  provecho  de  la  sociedad  la  nueva  instiluc¡<'>n.  á   la  cual  sirvieron  de 
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base  la  necesidad  y  la  opinión,  más  que  las  leyes  positivas,  pues  éstas 
variaban  según  las  épocas  y  el  carácter  de  las  naciones. 

Los  poetas  de  los  siglos  .\[,  xii  y  xiii,  intérpretes  de  los  sentimientos 
del  pueblo,  apasionados  por  lo  maravilloso  de  las  naciones  del  Norte, 
imbuidos  en  su  mitología,  sin  conocimientos  científicos  y  con  un  espíritu 
dado  á  toda  clase  de  aventuras,  al  ver  cierto  heroísmo  en  el  fin  de  esta 
institución,  y  pagándose  de  los  nobles  sentimientos  de  los  caballeros, 
aunque  no  todos  fueron  dechados  de  virtud,  se  lanzaron  á  rienda  suelta 
por  los  espacios  fantásticos,  para  poner  de  relieve  en  sus  narraciones  lo 
que  á  ellos  les  parecía  el  ideal  de  la  belleza,  del  valor  y  de  la  religiosidad: 
pero  si  se  exceptúa  el  espíritu  poético  cristiano  que  realzaba  aquellas 
aventuras,  no  era  sino  lo  más  extravagante,  descomunal  ó  increíble  en 
buena  literatura,  como  lo  criticó  después  Cervantes  en  El  ingenioso 
Hidalgo  de  la  Mancha.  De  ahí  los  castillos  encantados,  los  guerreros  invul- 
nerables, las  espadas  ardientes,  los  vgigantes,  enanos  y  otros  monstruos 
espantables  que  guardaban  á  las  inocentes  doncellas.  De  ahí  los  duendes, 
brujas  y  trasgos,  contra  todos  los  cuales  iban  los  caballeros  por  el  mundo 
acometiendo  empresas,  deshaciendo  agravios  y  llevando  la  justicia  en  la 
punta  de  su  lanza,  sin  más  auxilio  que  el  de  su  poderoso  brazo.  En  estos 
poemas  la  moral  suele  ser  generalmente  pura,  los  amores  platónicos  y 
honestísimos,  y  el  pian  se  reduce  á  ir  ensartando  hazañas  extremadas  y 
lances  cada  vez  más  disparatados.  Así  se  formó  la  mitología  caballeresca, 
no  tan  regular  y  majestuosa  como  la  griega,  pero  más  espiritual  y  acomo- 
dada al  carácter  de  nuestra  civilización. 

Tres  son  los  grupos  ó  ciclos  á  que  pueden  reducirse  los  libros  de  caba- 
llerías y  de  los  cuales  proceden  todos  los  demás  :  el  Carlovingio  ó  de  Car- 
lomagno  y  sus  Doce  Pares;  el  del  Itejj  Arturo  ó  de  Los  caballeros  de  la 
Tabla  redonda,  y  el  Greco-asiático  ó  de  Alejandro  Magno. 

Las  conquistas  de  Carlomagno,  la  grandeza  de  su  imperio  y  las  proezas  j 
de  sus  capitanes,  particularmente  de  Roldan  ú  Orlando,  forman  el  asunto 
de  los  poemas  del  Ciclo  carlovingio.  El  carácter  que  en  ellos  resalta  es  el 
guerrero  animado  del  espíritu  religioso ;  de  suerte  que  las  virtudes  más 
sobresalientes  son  el  valor  y  la  lealtad:  el  amor  y  respeto  á  la  mujer 
hacen  un  papel  más  secundario. 

Pero  es  digno  de  notarse  el  carácter  tan  dislinto  que  dan  los  poetas  á 
Carlomagno  en  los  poemas  de  este  ciclo.  Cuando  se  trata  de  guerrear 
contra  los  iníieles,  Carlomagno  es  transformado  por  la  imaginación  de  los 
poetas  en  campeón  del  cristianismo,  atribuyéndole  no  sólo  las  hazañas  de 
sus  antepasados,  sino  haciéndole  héroe  de  las  cruzadas  para  entusiasmar 
con  su  nombre  á  los  caballeros  que  iban  á  la  Tierra  Santa.  Pero  más 
adelante,  cuando  los  poetas  trataban  de  halagar  á  los  señores  feudales 
que  hacían  resistencia  á  los  reyes,  Carlomagno  no  es  más  que  un  prín- 
cipe débil,  indolente,  irresoluto,  y  tan  para  poco,  que  tiene  necesidad  de 
quien  le  instruya  en  el  gobierno. 

Muchas  de  las  fábulas  y  encantos  de  la  poesía  oriental,  conocida  ya  de 
los  poetas  ciistianos,  se  mezclaron  coíi  la  historia  de  este  emperador  en 
dichos  romances,  dando  tema  con  estas  ficciones  á  los  juegos  más  capri- 
chosos de  la  imaginación  como  lo  hizo  después  Ariosto.  En  medio  de  una 
versificación  ruda  y  á  veces  defectuosa,  se  encuentran  en  estos  poemas 
pasajes  llenos  de  grandiosidad  y  colorido  poético,  algunos  de  los  cuales 
fueron  escritos  en  prosa,  como  el  del  famoso  Fierabrás. 
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Con  el  nombre  de  C/ianson  de  Roland  se  conoce  un  poema,  el  mejor  y 
quizá  el  más  antiguo  de  este  ciclo,  en  que  se  canta  la  derrota  de  la  reta- 
guardia francesa  en  Roncesvalles,  y  la  victoria  que  después  obtuvo  Car- 
lomagno  de  los  sarracenos  y  su  entrada  triunfante  en  Zaragoza.  Inspirado 
por  la  devoción  religiosa,  es  el  que  da  mejor  idea  del  heroísmo  caballe- 
resco, del  cual  se  sirvieron  los  normandos  para  animar  á  sus  guerreros 
en  la  batalla  de  Hasting  (1066)  contra  los  anglosajones.  Se  cree  escrito, 
ó  á  lo  menos  puesto  en  la  forma  que  ha  llegado  á  nosotros,  por  un  truver 
normando  del  siglo  xi,  llamado  Theroulde. 

Los  poetas  del  ciclo  del  rey  Arturo  tienen  por  base  la  leyenda  de  este 
nombre,  donde  se  cuentan  las  desgracias  y  guerras  que  tuvo  que  sostener 
este  rey  de  Bretaña  contra  los  sajones,  sus  opresores,  en  el  siglo  vi. 

Los  bretones,  arrojados  de  su  país  y  establecidos  en  Francia,  convir- 
tieron á  este  reyezuelo  de  Gales  en  un  prodigio  de  valor,  al  mismo  tiempo 
que  en  dechado  de  piedad,  engrandeciéndolo  hasta  el  punto  de  hacerlo 
el  tipo  del  caballero  perfecto.  De  aquí  el  carácter  místico  caballeresco 
que  tom.an  los  héroes  de  los  poemas  de  este  ciclo  en  que  se  distinguen 
de  los  del  carlovingio.  Los  principales  son  el  de  Bruto  y  el  de  Rollón,  de 
Roberto  AYace,  truver  anglo- normando  nacido  en  la  isla  de  Jersey,  en  el 
siglo  xir,  y  canónigo  de  Bayeux.  Denominó  así  al  primero  por  suponer  á 
Bruto  biznieto  de  Eneas  y  primer  rey  de  Bretaña,  de  quien  hace  descender 
á  Arturo.  Después  de  tejer  los  hechos  de  todos  estos  reyes,  presenta  al 
rey  Arturo  acompañado  del  sabio  Merlín  y  de  una  corte  brillante, 
llevando  á  rabo  maravillosas  conquistas  y  libertando  el  mundo  de  mons- 
truos. El  segundo  contiene  la  historia  del  duque  de  Normandía. 

De  Gauterio  ó  Walther  Map  tenemos  algunos  poemas,  como  son  Lance- 
lote,  Merlin  y  el  Santo  Greal. 

A  todos  superó  en  fecundidad  y  poesía  Cristiano  de  Troyes,  muerto  en 
el  sitio  de  San  .Juan  de  Acre  el  año  de  U95.  quien  nos  dejó  los  poemas 
Perceval  el  Galo,  el  Cabnllfro  del  León,  Guillermo  de  Inglaterra,  Lanceloíe 
del  Lago  y  varios  otros. 

En  estos  poemas  románticos  están  poética  y  maravillosamente  descritas 
las  costumbres  caballerescas,  y  mezcladas  las  hazañas  extraordinarias  de 
los  paladines  con  un  sinnúmero  de  aventuras  en  que  la  pasión  del  amor 
puro  y  casto  hace  el  principal  papel.  Estas  aventuras  son  como  otras 
tantas  pruebas  por  las  cuales  va  pasando  el  héroe  para  llegar  al  ideal  del 
caballero  piadoso.  Imaginóse  también  con  este  objeto  la  alegoría  del 
Saint  Greal,  vaso  sagrado  que  decían  había  servido  al  Salvador  en  la 
última  cena,  y  en  el  cual  recogió  José  de  Arimatea  un  jxico  de  la  pre- 
ciosa sangre.  Tenía  éste  la  virtud  de  inspirar  sabiduría  y  genio  poético 
al  que  lo  poseyera,  y,  según  otra  leyenda,  de  resucitar  con  su  contacto  á 
los  guerreros  muertos  en  el  combato;  pero  el  sabio  Merlín  lo  tenía  oculto. 
Para  recobrarlo  se  decía  que  el  padre  del  rey  Arturo  había  instituido  la 
orden  de  la  Tabla  redonda,  llamada  así  porque  m  ella  no  había  ningún 
puesto  de  preferencia,  y  todos  eran  servidos  abundantemente;  pero  que 
exigía  como  condición  en  los  caballeros  el  estado  de  gracia.  Cúpole  á 
Perceval  la  gloria  de  encontrarlo  después  de  haber  pasado  por  diferentes 
aventuras.  En  estas  singulares  ficciones  se  significaba,  dice  Schlegol,  la 
piedad  siempre  en  aumento  del  caballero  cristiano,  ijue  le  habla  de 
hacer  digno  de  los  misterios  de  la  religión  y  de  sus  santuarios,  cuya 
guarda  representaba  como  el  fin  más  elevado  de  su  misión. 
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I.os  poemas  del  ciclo  (jreco-aüático  versan  sobre  las  guerras  de  Troya  y  le- 
bas, laespedirión  de  los  argonautas  y  otros  sucesos  de  la  antigüedad  clásica. 

Alejandro  Magno,  cuyas  proezas  tenían  mucha  semejanza  con  las  de 
los  paladines  de  esta  edad,  fué  el  que  dio  mas  campo  á  la  inspiración 
poética;  pero  los  truveres,  al  manejar  estos  asuntos,  no  sólo  se  apartaron 
de  la  verdad  histórica,  sino  que  dieron  á  aquellos  héroes  el  carácter  y 
sentimientos  propios  de  un  caballero  cristiano.  Asi,  por  ejemplo,  en  el 
Poema  de  Alejandro  {Chanson  d'Alexandre),  de  Lamberto  li  Cors  y  de 
Alejandro  de  Bernay,  además  de  las  conquistas  de  las  ciudades  y  cas- 
tillos encantados,  aparece  el  héroe  llevando  la  oriflama,  ó  bandera  fran- 
cesa antigua,  acompañado  de  doce  pares,  que  tomaron  parte  en  las  justas 
y  torneos  de  aquellos  tiempos.  Después  de  todos  estos  ensayos,  es  cierto 
que  la  poesía  caballeresca,  cristiana  en  su  origen  y  en  su  esencia,  no 
alcanzó  en  ninguna  parte  ni  forma  ni  desanollo  completo,  como  tampoco 
la  de  los  trovadores. 

Al  lado  de  los  grandes  poemas  de  estos  ciclos,  algunos  de  los  cuales  están 
llenos  de  poético  encanto,  nacieron  en  el  siglo  xiii  los  fab lian x,  cuentos  en 
verso,  probablemente  por  las  relaciones  de  los  cruzados  con  el  Oriente. 
Estos  cuentos  son  generalmente  ingeniosos  y  satíricos,  degenerando  con 
mucha  frecuencia  en  mordaces  y  obscenos,  de  los  cuales  se  sirvieron 
muchos  escritores,  como  Hoccaccio  y  Moliere,  para  sus  cuentos  y  comedias. 

Cultivóse  también  el  apóloyo,  género  muy  apropi'isilo  para  esa  burla 
lina  y  delicada  á  que  se  inclina  el  genio  francés,  heredado  de  los  galos. 
En  él  nos  dejaron  una  obra  famosa,  que  dio  tema  á  muchos  escritores 
para  ejercitarse  sobre  el  mismo  asunto.  Tal  es  el_Poewa  dtd  zorro  {Román 
du  Renard),  en  que  se  retrata  al  vivo  la  sociedad  feudal,  personificada  en 
el  zorro  y  otros  animales,  á  los  cuales  (¡oupil,  el  zorro,  que  es  la 
astucia,  ora  tomando  la  piofesiún  de  caballero,  de  médico,  ora  el  oficio 
de  jughir,  ya  haciendo  el  papel  de  orador,  ya  de  poeta,  los  engaña 
miserablemente  á  todos;  sin  que  puedan  nada  contra  él  las  leyes,  la 
moral  y  las  autoridades. 

En  el  siglo  siguiente  se  continuó  el  mismo  género,  si  bien  dándole  un 
sentido  alegórico;  pero  de  un  modo  tan  monótono  y  pesado  que  se  hizo 
inaguantable.  Ejemplo  de  ello  es  el  Romance  de  la  Rosa  de  veintidós  mil 
versos,  comenzado  por  Lorris,  y  terminado  cuarenta  años  después  por 
Juan  Meung,  que  le  añadió  dieciocho  mil.  Es  una  alegoría  insípida  y  sin 
interés,  en  que  se  trata  de  conquistar  la  mano  de  una  doncella  personifi- 
cada en  una  rosa  de  un  jardín,  y  defendida  por  varios  personajes 
abstractos,  como  la  Murmuración,  la  Ociosidad,  la  Avaricia,  el  Odio,  etc. 
Menos  ingenioso  y  más  procaz  el  continuador,  introdujo  otros  personajes, 
como  Faho  semblante,  símbolo  de  la  hipocresía,  con  lo  que  hizo  el  poema 
más  confuso,  y  hasta  inmoral,  exponiendo  con  toda  desnudez  las 
flaquezas  humanas,  burlándose  de  la  piedad  y  religión,  proclamando  la 
comunidad  de  mujeres  y  el  sensualismo  más  bajo  y  soez.  Con  razón  se 
escandalizaron  Gersón  y  otros  escritores  notables  que  trataron  de  impedir 
el  mal  con  otras  producciones. 

Literatura    árabe   y       El  primero  que  escribió  en  prosa  entre  los  árabes 
persa.  fué  Mahoma,  cuyo  libro,  llamado  el  Corán  (lectura), 

es  el  Código  civil,  militar  y  religioso  de  los  árabes, 
respetado  por  los  mismos  como  fuente  de  toda  ley  y  de  toda  ciencia.  Consta   '\ 
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de  ciento  catorce  capítulos,  de  desigual  extensión,  escritos  en  i)rosa  frecuen- 
temente rimada  al  fin  de  los  versículos  ó  períodos.  El  dialecto  que  uso  fué 
el  que  entonces  se  hablaba  en  la  Meca,  rico  y  eleíjante  y  muy  conocido 
del  falso  profeta.  Su  estilo  es  conciso,  hermoseado  con  giros  y  frases 
poéticas,  con  imágenes  y  descripciones  llenas  de  gracia  y  magniíicencia. 
Fuera  del  mérito  del  lenguaje  el  Corán  es  puro  fárrago,  sin  orden  ni 
concierto  en  las  ideas  y  en  la  doctrina.  Compúsolo,  si  hemos  de  creer  su 
dicho,  por  revelación  del  arcángel  Gabriel,  mezclando  cosas  de  la  Hiblia 
V  de  los  Evangelios  apócrifos  con  ficciones  ó  fábulas  del  Talmud  y  otras 
de  su  ardiente  imaginación,  en  cuyo  trabajo  empleó  dieciocho  años,  parle 
en  la  Meca  y  el  resto  en  Medina.  Sus  discípulos  aprendían  de  memoria 
estas  supuestas  revelaciones,  las  que,  escritas  en  hojas  de  palmera  ó  de 
pergamino,  iba  depositando  confusamente  en  un  cofre.  De  aquí  las  sacó 
el  califa  Abú  Beker,  sucesor  inmediato  de  Mahoma,  quien  las  ordenó, 
]joro  sin  atender  al  tiempo  en  que  fueron  dictadas,  dando  al  Conin  la 
forma  que  hoy  tiene. 

.\o  son  menos  originales  del  genio  árabe  las  demás  producciones  en 
prosa.  En  el  siglo  xi  hubo  un  escritor  muy  fecundo  llamado  Hariri,  quien 
escribió,  enlre  otras  obras,  el  Makawat  (sesiones  literarias  ,  cuyo  libro 
reputan  los  árabes  digno  del  mayor  estudio,  para  conocer  la  índole  de  la 
lengua.  Es  una  especie  de  novela  en  que  se  relatan  cincuenta  episodios 
de  la  vida  de  Abü-Zeyd,  que  es  el  héroe.  Aparece  éste  ejerciendo  varias 
profesiones  para  ganarse  la  vida,  como  maestro  de  escuela,  abogado, 
predicador,  etc.;  desciende  también  á  la  condición  de  mendigo,  hace  el 
cojo,  el  ciego,  según  le  conviene,  para  engañar  á  las  gentes,  hasta  que  al 
fin  se  convierte  y  se  da  á  las  prácticas  de  religión  y  piedad.  Está  escrito, 
parte  en  verso  y  parte  en  prosa  rimada,  forma  muy  del  gusto  de  los 
árabes,  y  campean,  además  de  ese  lujo  en  el  estilo  propio  de  los  orien- 
tales, pensamientos  delicados  y  buenas  reglas  de  conducta. 

.Más  fama  ha  obtenido  en  Europa  otra  obra  en  que  se  hace  una  pintura 
fiel  del  carácter  y  costumbres  de  los  pueblos  del  Oriente,  conocida  con 
el  nombre  de  las  J/í7  y  una  noches,  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido 
averiguar  el  nombre  del  autor  y  la  época  en  que  se  compuso.  Es  una 
serie  de  cuentos  con  el  fin  de  impedir  la  pena  de  muerte  á  que  había 
sido  condenada  la  sultana  Scheherazade.  Cuenta  ella  misma  al  sultán  una 
historia,  que  deja  comenzada  hasta  el  día  siguiente,  y  así  le  va  entre- 
teniendo por  tres  años.  Estos  cuentos  no  revelan  un  fin  moral,  ni  tienen 
otro  mérito  que  el  mostrar  la  fecundidad  inagotable  de  la  imaginación 
oriental.  Tienen  algunos  el  inconveniente  de  ofrecer  la  pintura  de  los 
usos  y  costumbres  de  aquellos  países  con  colores  demasiado  vivos.  La 
traducción  de  tJalland,  á  principios  del  siglo  xviii,  hizo  esta  obra  más 
popular  en  Europa.  Después  acá  se  han  hecho  varias  traducciones  y 
ediciones  sin  la  desnudez  de  los  cuadros  que  presenta  el  original. 

Por  lo  que  respecta  al  género  histórico,  los  árabes  se  apartaron  de  los 
griegos  y  latinos  en  la  forma  expositiva  de  los  sucesos,  narrando 
apoyados"  en  el  testimonio  de  otros;  de  manera  que  sus  historias  quedan 
reducidas  á  una  simple  compilación  de  hechos  sin  propio  criterio.  '^ 
como,  por  otra,  parte,  son  tan  aficionados  á  contar  maravillas  y  tan 
amigos  de  lo  sobrenatural,  que  en  todo  ven  la  intervenciim  inmediata  .le 
Dios,  sin  detenerse  á  investigar  las  causas  naturales,  resultan  sus  histo- 
rias  áridas    y   descarnadas   áe   lo    que   debiera   constituir  su   fondo,    y 
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atestadas  de  prolijas,  b¡(;n  que  entretenidas  digresiones.  En  fin,  no  tienen 
la  seriedad  y  sencillez  de  los  griegos  y  romanos,  ['no  de  sus  más  renom- 
brados escritores  es  Abulfeda,  nacido  en  Damasco  el  año  de  1273,  cuyo 
Compendio  de  historia  universal  fué  traducido  al  latín. 

También  cultivaron  el  apólogo,  y  en  este  idioma  está  escrito  el  libro  de 
fábulas  y  sentencias  que  los  árabes  atribuyen  á  I.okman  que  significa 
sabio,  de  quien  cuentan  los  mismos  que  estuvo  en  Palestina  en  tiempo  de 
Salomón,  y  que  allí  recibió  de  Dios  la  sabiduría.  Mahoma  le  tributa 
muchos  elogios  en  uno  de  los  capítulos  del  Koran.  Por  reconocerse  el 
mismo  estilo  é  igual  sencillez  y  brevedad  que  en  las  fábulas  de  Esopo,  y 
ser  algunas  las  mismas,  se  inclinan  algunos  á  creer  que  Esopo  y  Lokmun 
sean  un  mismo  sujeto. 

El  género  oratorio  fué  desconocido  entre  los  ái'abes,  ni  era  posible  que 
diese  señales  de  vid;i,  una  vez  que  la  tiranía  y  la  fe  ciega  á  lo  que  dice  el 
Koran,  no  permitían  que  se  agitasen  cuestiones  políticas  ni  religiosas. 

En  cuanto  á  la  poesía,  fué  muy  decidida  la  protección  que  los  califas, 
tanto  de  Bagdad  como  de  Córdoba,  dieron  á  esta  parte  de  la  literatura, 
derramando  á  manos  llenas  honras  y  distinciones  entre  sus  cultivadores, 
é  innumerables  fueron  los  poetas  que  florecieron  en  Oriente  y  Occidente, 
contándose  entre  los  más  afamados  ingenios  muchos  do  sus  soberanos. 
Conde,  en  su  obra  Dominación  de  los  árabes  en  España,  inserta  varias 
poesías  de  éstos,  si  bien  dominado  de  la  equivocada  idea  de  traer  de  la 
poesía  árabe  el  origen  de  la  metrificación  y  versificación  castellanas,  en 
que  muchos  historiadores  modernos  le  lian  seguido,  sin  más  examen  que 
su  dicho. 

Abú-Ahd-rr  ííahmán,  poeta  esclarecido  en  la  corte  de  Ilaruui-al- 
Raschid,  fué  el  primero  que  lijó  las  reglas  artísticas  de  la  poesía  árabe. 
Cultiváronse  todos  los  géneros,  excepto  el  dramático,  pues  no  parece  que 
merecen  contarse  entre  las  de  este  género  algunas  composiciones  con 
poca  ó  ninguna  disposición  en  la  fábula  y  sin  enredo,  que  suelen  leerse 
en  sus  poesías;  y  entre  las  formas  del  género  lírico  dieron  la  preferencia 
á  la  oda,  al  idilio  y  á  la  elegía.  El  carácter  que  distingue  esta  poesía  de 
la  de  las  otras  naciones,  especialmente  occidentales,  es  la  exageración  en 
las  imágenes,  y  el  lujo  de  las  palabras.  Excitada  su  fogosa  imaginaciíJn 
con  el  risueño  espectáculo  de  la  naturaleza  en  Arabia,  Persia  y  Anda- 
lucía, y  enriquecida  con  las  maravillosas  creaciones  de  la  India,  se 
mostró  siempre  exuberante  y  ostentosa,  arrebatada  en  las  imágenes  y 
violenta  en  las  metáforas,  é  inclinada  constantemente  á  la  grandilo- 
cuencia, al  fausto  y  á  la  hipérbole. 

Un  sin  número  de  poetas  cuenta  el  Parnaso  árabe,  á  todos  los  cuales 
ensalzan  los  musulmanes  á  cual  más.  También  los  persas  se  glorían  de 
haber  tenido  poetas  no  menos  insignes  ;  haremos  mención  de  algunos, 
comenzando  por  Ferduci.  Nació  en  Persia  á  íines  del  siglo  x,  pasó  por 
muchas  aventuras  é  hizo  largos  viajes,  y  después  confióle  el  rey  de  Persia 
la  composición  de  un  poema  sobre  este  reino,  para  lo  cual  puso  á  su 
disposición  la  biblioteca  real.  Escribió,  en  efecto,  Xáh-Námeh  i  libro  de  los 
i'eyes),  crónica  histórico-fabulosa  más  bien  que  poema,  de  ciento  veinte 
mil  versos,  en  que  trata  de  las  antiguas  dinastías,  desde  los  tiempos 
primitivos  bástala  conquista  de  los  árabes,  es  decir,  treinta  y  siete  siglos. 
No  hay  héroe  propiamente  dicho;  es  la  misma  Persia,  y  el  nudo  lo 
forman  la  lucha  del  genio  del  bien  con  el  del  mal,  de  las  hordas  tártaras 
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cuntru  los  persas,  terminando  con  el  triunfo  sobre  la  barbarie.  I,as 
ilescripciones  y  narraciones  son  animadas  y  pintorescas,  en  lodo  conforme 
al  gusto  oriental;  pero  carece  el  titulado  poema  de  orden  y  disposición  en 
el  plan,  los  episodios  están  confusamente  amontonados  y  los  caracteres 
tienen  muy  poca  variedad.  Usó  del  idioma  pelvi  que  se  había  hablado  en 
Persia  antes  del  islamismo,  después  fué  traducido  al  árabe  y  posterior- 
mente á  otros  idiomas. 

Dignos  del  lauro  del  poeta  son  reputados  asimismo  Sadi  y  Hasfiz, 
persas.  El  primero  es  autor  de  varias  obras  poéticas  llenas  de  ciencia  y 
gracia  en  el  decir.  La  que  le  ha  dado  reputación  de  poeta  es  GuUstan  (país 
de  las  rosas),  colección  de  preceptos,  sentencias  y  anécdotas  en  prosa  y 
verso,  escritos  con  mucho  juicio  y  naturalidad.  Vivió  en  el  siglo  xiii.  El 
segundo  es  del  siglo  xiv,  y  fué  llamado  el  Anacreonte  persa  por  su  faci- 
lidad y  ligereza.  Lo  tachan  de  licencioso  en  algunas  composiciones,  y 
fué  muy  censurado  por  los  suyos  á  causa  de  su  indiferencia  por  la  reli- 
gión de  Mahoma. 

Como  todos  los  demás  pueblos  orientales,  poseen  los  persas  cuentos  y 
apólogos  en  abundancia,  entre  los  cuales  se  hizo  muy  popuk'r  en  la 
Edad  Media  la  colección  conocida  bajo  el  título  de  Calila  y  Dimna.  Un 
médico  persa  del  siglo  vi,  Barzuyek,  escogió  del  Pantcha-tantia  y  del 
lltlopadesa  algunos  apólogos,^y  formó  el  libro  Calila  y  Dimna.  Di<isele 
este  nombre  por  ser  los  principales  interlocutores  estos  dos  animales, 
especie  de  lobos  cervales,  que  tratan  entre  sí  de  varios  asuntos,  se  dan 
consejos  y  se  cuentan  diversas  historietas  y  fábulas.  Escribiólo  en  lengua 
pelvi,  y  en  el  siglo  viii  se  hizo  una  versión  arábiga  interpolando  varios 
cuentos  de  origen  musulmán,  y  por  medio  de  los  árabes  fué  conocida  en 
Europa,  siendo,  entre  las  lenguas  vulgares,  la  castellana  la  primera  que 
poseyó  una  traducción. 

Literatura  bizan-         La    literatura   griega    bizantina,    llamada    así    de 

tina.  Bizancio  ó   Constantinopla,    capital   del    imperio    de 

Oriente,  comprende  los  escritos  desde  la  época  de  su 

duraci.'.n,  que  fué  desde  el  año  395,  hasta  que  Constantinopla  cay.',  en 

poder  de  los  turcos  en  1453. 

Al  que  haya  fijado  su  atención  en  la  actividad  y  plenitud  de  vida  de  los 
pueblos  de  Occidente,  y  sobre  todo  en  la  magniücencia  y  variedad  de 
toda  clase  de  producciones  literarias  durante  la  Edad  Media,  no  podra 
menos  de  sorprenderle  la  miseria  y  esterilidad  de  las  mismas  en  el 
Oriente,  no  obstante  haber  heredado  de  los  antiguos  griegos  riquezas 
literarias  inestimables,  y  no  haber  experimentado  los  trastornos  que 
sufrieron  los  primeros.  La  causa  principal  de  este  letargo  ó  abatimiento 
intelectual,  fué  el  espíritu  de  herejía  y  de  cisma,  que  se  desarrollo  en 
aquellos  inquietóse  inconstantes  griegos,  que  apartándolos  de  la  Iglesia 
católica,  que  había  formado  las  costumbres  de  la  sociedad,  os  Uie  pri- 
vando del  vigor  que  da  á  las  almas  el  cristianismo,  y  los  hizo  medio 
paganos.  Y  aunque  hubo  algunas  épocas  en  que  emperadores  celosos 
dieron  un  generoso  in pulso  á  las  letras:  pero  como  el  espíritu  publico 
estaba  ya  tan  decaído,  y  tan  rebajados  los  caracteres,  no  brillaron  .mi 
esta  literatura  más  que  escritores  superficiales,  muchos  eru.  itos  > 
.  (unentadores,  varios  versificadores  en  cuyos  escritos  luce  la  belleza  d.' 
las  formas,  pero  sin   viííor    ni    originalidad,    y    algunos    narradores   de 
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sucesos,  en  vez  de  historiadores  propiamente  dichos.  No  hubo  filósofos  en 
el  verdadero  sentido  de  la  palabia,  ni  oradores,  ni  escritor  alguno  que  se 
pudiese  tomar  como  modelo  de  algún  género,  excepto  un  novelista  cris- 
tiano. No  hubo  más  que  rutineros  que  no  supieron  aprovecharse  del  tesoro 
que  les  legó  la  antigüedad,  ni  hacer  aplicación  de  las  ciencias. 

Vamos  á  recordar  los  nombres  de  algunos  escritores,  que  al  menos  han 
merecido  bien  de  las  letras  por  haber  contribuido  á  la  conservación  de 
una  lengua  tan  rica  y  armoniosa  como  la  griega,  y  de  su  brillante 
literatura. 

Atribuyen  á  un  tal  Museo  del  siglo  v,  el  bello  poema  de  Hero  y  Leandro 
de  trescientos  cuarenta  exámetros;  pero  ningún  historiador  habla  de 
dicho  poeta,  y  además  el  estilo  es  evidentemente  de  tiempos  anteriores. 
Hubo  sí  en  este  siglo  un  poeta  épico  llamado  Nonno  que  escribió  Las 
Dionisiacas,  poema  de  cuarenta  y  ocho  cantos,  en  que  canta  las  hazañas 
de  Baco.  Versos  muy  bien  compuestos,  erudición  mitológica  excesiva, 
algún  arranque  de  inspiración,  todo  esto  viene  á  perderse  entre  el  follaje 
de  larga  é  inútil  palabrería. 

En  el  siglo  siguiente.  Quinto  de  Esmirna  continu<')  la  ¡liada  en  un  poema 
de  catorce  cantos,  que  intituló  Paralipumenes.  En  nada  se  parece  á  su 
modelo  sino  en  el  asunto,  pues,  en  vez  de  epopeya,  nos  dio  una  historia 
en  verso.  Peor  es  todavía  el  poema  La  destrucción  de  Troya,  escrito  por 
Trifiodoro  de  Egipto,  y  de  esta  kiya  son  todos  los  poetas  épicos  de  este 
período. 

Hasta  el  siglo  iv  no  se  habían  hecho  ensayos  sobre  novela,  considerada 
como  narración  de  sucesos  ficticios  para  deleitar  é  instruir;  sólo  se 
conocían  los  cuentos  Hamados  .Ionios  y  milesios,  basados  generalmente 
sobre  lances  amorosos  y  por  extremo  libres  en  los  argumentos  y  pinturas. 
Diéronse  en  este  siglo  las  primeras  muestras  del  género,  entre  las  cuales 
goza  de  justa  nombradía  la  que  con  el  título  de  Etiópicas  compuso  Helio- 
doro,  obispo  de  Trica  en  Tesalia.  En  esta  novela  refiere  los  castos  amores 
de  Teajenes  y  Cariclea,  hija  del  rey  de  Etiopía.  El  plan  está  regularmente 
concebido,  y  el  desenlace  se  verifica  con  naturalidad,  y  todavía  realzan 
más  su  mérito  los  puros  y  delicados  afectos  que  el  cristianismo  ha  engen- 
drado en  los  dos  amantes,  y  que  forman  el  principal  atractivo  en  esta 
clase  de  composiciones. 

Por  muy  diverso  camino  tonn')  Aquiles  Tacio  en  su  novela  Los  amores 
de  Lcucipay  Clitofón,  que  no  es  otra  cosa  que  la  pintura  real  de  la  volup- 
tuosidad pagana. 

La  otra  novela  iiue  parece  ser  tambi(''n  del  mismo  tiempo  es  Dafnis  y 
Cloe,  atribuida  a  Longo,  en  que  pinta  la  pasión  de  dos  rústicos  amantes 
criados  en  el  campo,  pero  sin  elevar  el  amor  á  un  fin  digno  del  hombre. 
Más  feliz  estuvo  su  imitador  en  la  idea,  í?ernard¡no  de  Saint-Pierre,  en  su 
novela  Pablo  y  Virginia. 

No  es  de  nuestra  competencia  hablar  del  gran  cuerpo  de  legislación 
mand¿ido  ordenar  á  Triboniano  y  otros  jurisconsultos  por  el  emperador 
Justiniano.  Sólo  diremos  que  estos  trabajos,  así  como  los  esfuerzos  de 
algunos  emperadores  para  dar  vida  á  las  ciencias  y  letras  griegas, 
tuvieron  muy  poca  inñuencia  en  el  Oriente.  Tampoco  la  tuvieron  las 
escuelas   establecidas    en    Atenas,   Edesa,    Hérito    y    otras  ciudades. 

La  que,  por  desgracia,  ejerció  funesto  inílujo  en  aquella  sociedad,  fué 
la  guerra  que  los  emperadores  iconoclastas  declararon  á  las  imágenes, 
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perdiéndose  por  causa  de  su  fanatismo  innumerables  obras  de  arle;  v 
porque  los  monjes  eran  los  más  valientes  defensores  del  culto  católico, 
les  incendiaron  sus  monasterios  y  con  ellos  las  bibliotecas,  último  asiló 
de  aquella  literatura  moribunda. 

Un  hombre  célebre  por  su  santidad  como  por  su  ciencia,  brilló  en  esta 
aciaga  época  (760).  Fué  San  Juan  Damasceno,  quien  desde  la  soledad 
combatió  á  los  iconoclastas  con  las  armas  de  la  elocuencia,  los  cuales, 
irritados,  le  cortaron  la  mano  derecha  ;  más  no  por  eso  se  vieron  libres  de 
sus  ataques.  Tenemos  de  él,  además  de  algunos  himnos,  varios  tratados 
filosóficos  y  teológicos,  por  los  cuales  mereció  el  título  de  creador  del 
método  escolástico  en  el  Oriente,  y  es  mirado  con  el  mismo  respeto  que 
Santo  Tomás  de  Aquíno  en  el  Occidente. 

De  los  muchos  biógrafos,  cronistas  é  historiadores  de  este  período, 
algunos  de  los  cuales  están  dotados  de  talento,  cualidad  que  nunca  ha 
faltado  á  los  griegos,  citaremos  los  más  notables.  Zósimo  escribió  en  el 
siglo  V  una  Historia  romana,  desde  Augusto  hasta  su  tiempo,  que  dejó 
incompleta.  Es  pagano,  y  como  tal  juzga  al  cristianismo  origen  de  todos 
los  males,  cegándose  también,  al  dar  su  fallo,  sobre  algunos  personajes  á 
quienes  mira  con  pasión,  porque  son  cristianos.  Fuera  de  esto,  es  intere- 
sante su  compendio  por  la  claridad  y  á  veces  por  la  exactitud  de  sus 
juicios. 

Procopío  de  Cesárea,  en  el  siglo  vi,  compuso  la  Historia  de  su  tiempo. 
Como  secretario  del  famoso  generíil  Belisario,  debía  estar  muy  al  corriente 
de  los  manejos  de  la  política,  y  como  testigo  de  vista  en  las  guerras  y 
demás  sucesos  de  bulto,  pudo  también  contarnos  la  verdad.  Asi  parece 
que  lo  hizo  á  juzgar  por  la  sencillez  de  su  narración;  pero  he  aquí  que 
después  de  su  muerte  se  halló  otra  Historia  secreta  ó  Anédoctas,  en  donde 
pinta  á  los  principales  personajes,  como  Justiniano,  Belisario  y  la  empe- 
ratriz Teodora,  con  bien  diferentes  colores,  sacando  á  relucir  todas  sus 
debilidades.  ¿Cuál  de  las  dos  será  la  verdadera?  Y  ¿qué  fe  merece  este 
escritor? 

Hasta  el  siglo  xii  continuó  la  verbosidad  griega  inundando  de  crónicas, 
biografías  é  historias  el  imperio,  interesantes  algunas  de  ellas,  más  por 
los  datos  que  revelan  el  estado  de  aquellos  tiempos  que  por  otras  buenas 
cualidades  literarias.  Hízose  una  colección  que  se  llamó  bizantina,  de  la 
cual  forma  parte  la  historia  de  algunos  emperadores  anteriores  á  Alejo  I, 
escrita  por  Nicéforo  Bryenne.  A  éste  y  á  todos  los  escritores  en  este 
género  superó  su  esposa  Ana  Commeno,  conspiradora  en  el  imperio 
contra  su  hermano  Juan  II;  más,  descubierta  y  perdonada,  se  dedicó  á 
escribirla  historia  de  su  padre  Alejo  I,  bajo  el  título  de  Alexiada.  Habla- 
dora aún  para  ser  muju-r,  dice  un  historiador  contemporáneo,  toma  el 
tono  de  la  epopeya,  y  en  estilo  difuso,  lleno  de  llores  y  vacío  de  pensa- 
mientos hace  la  apología  de  su  padre.  No  pudo  disimular  su  antipatía  á 
los  cruzados  y  así  los  pinta  con  los  colores  de  la  malquerencia. 

Hasta  aquí  los  estudios  históricos;  en  ciianto  á  los  geográficos,  á  pesar 
de  los  conocimientos  que  ya  se  tenían  por  los  viajes  é  invesligaciones, 
tampoco  adelantaron  gran  cosa.  Poseemos  un  compendio  del  Diccionnrio 
geográfico,  escrito  por  Esteban  do  Bizancio,  y  la  Geografía  crisliaita  d.- 
Cosmas  ¡ndicopleiUes  ó  navegante  indiano.  Fué  este  último  un  comercianle 
de  Alejandría,  que  viajó  mucho  por  la  India  en  el  siglo  vi.  y  se  liizo 
después  monje.  En  su  obra  da  noticias  curiosas  y  sobremanera  lutere- 
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sanies  de  la  India;  mas  su  celo,  superior  á  su  ciencia  geográfica  y  astro- 
nómica, le  hace  decir  extravagancias  y  ridiculas  suposiciones  acerca  de 
la  forma  de  la  tierra  y  movimientos  de  los  astros,  apoyándose  en  los 
libros  sagrados,  que  tampoco  entendía.  Así  como  tampoco  lo  entienden 
los  que  con  ocasión  de  este  crédulo  y  simple  escritor,  niegan  ó  ponen 
en  duda  la  armonía  que  existe  entre  las  sagradas  Escrituras  y  las  ciencias 
geográfica  y  astronómica. 

Gomo  indicamos  arriba  los  escritores  que  más  abundaron  en  el  Bajo 
Imperio  fueron  los  compiladores,  los  gramáticos,  los  escoliastas  ó  comen- 
tadores de  las  obras  clásicas  griegas,  quienes,  aunque  carezxan  de  mérito 
|jor  la  falta  de  originalidad  en  sus  ideas,  son  sin  embargo  beneméritos  de 
las  letras  en  algunos  de  sus  escritos,  porque  nos  han  conservado  frag- 
mentos de  obras  perdidas,  y  porque  han  aclarado  é  ilustrado  algunos 
puntos,  por  estar  más  al  cabo  de  las  costumbres  del  país. 

Uno  de  los  más  notables  en  el  siglo  i\  fué  Focio,  autor  del  cisma  griego, 
hombre  muy  erudito,  pero  todavía  más  artificioso  é  hipócrita,  pues  subió 
á  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla  engañando  al  Papa  Nicolás  I,  y 
adulando  al  emperador  Basilio.  Entre  otras  obras  suyas,  la  más  impor- 
tante es  la  llamada  Myriobiblon  (biblioteca),  en  donde  se  hallan  extractos 
de  doscientos  ochenta  autores  de  la  antigüedad,  cuyas  obras  se  han 
perdido.  Los  juicios  que  acompañan  á  estos  fragmentos  están  hechos  con 
gusto  y  delicadeza,  aunque  sin  orden  ni  uniformidad  en  el  estilo,  razón 
por  la  cual  creen  algunos  que  han  intervenido  varios  ingenios  en  este 
monumento  literario. 

Entre  los  numerosos  gramáticos  que  prestaron  alguna  utilidad  á  la 
lengua,  se  cuentan  Teodoro  de  Gaza,  Planudas  y  Gregorio  de  Corinto,  y 
entre  los  escoliastas  merece  recordarse  Eustaquio,  obispo  de  Tesahmica, 
á  flnes  del  siglo  xii,  autor  de  unos  preciosos  comentarios  sobre  la  Iliada 
y  la  Odisea. 

Por  estos  altibajos  fué  caminando  la  literatura  griega  del  Bajo  imperio 
hasta  que,  tomada  la  capital  por  los  turcos,  muchos  eruditos  griegos 
buscaron  un  asilo  en  los  países  latinos,  á  donde  llevaron  consigo  las 
obras  clásicas  conservadas  de  sus  mayores,  que  fué  uno  de  los  mayores 
beneficios  que  prestaron  á  la  civilización.  El  estudio  de  estas  obras,  unido 
al  que  en  Italia  especialmente  se  hacía  de  los  clásicos  latinos,  contribuyó 
á  dar  una  forma  especial  al  movimiento  literario  que  desde  el  siglo  xii 
se  había  iniciado  en  Europa,  y  que  con  esta  ocasión  se  ha  denominado 
Henacimiento. 

LOS  phiml:p,os  poemas. 

ALEMANIA,    ESCANDINAVIA    Y    ESPAÑA. 

Alemania.  Muy    pocos    son    los    monumentos    escritos    que 

poseemos  anteriores  al  siglo  viii.  Tácito  nos  habla  de 
cantos  guerreros,  pero  como  con  la  invasión  de  los  bárbaros  perecieron 
por  completo  varias  tribus,  no  es  extraño  que  con  ellas  desapareciesen 
también  sus  leyendas  y  poesías.  Se  dice  que  Carlomagno  hizo  una  recopi- 
lación de  estos  cantos,  que  tampoco  ha  visto  la  liistoria. 

Del  siglo  IV  ha  llegado,  no  obstante  hasta  nuestros  tiempos,  parte  de  una 
traducción  de  la  Biblia,  hecha  por  Ululas,  obispo  arriano  de  los  godos, 
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pero  griego  de  naci(3n.  De  ésta  se  conservan  fragmentos  notaldes  en  el 
Codex  argentcnm  de  Upsala  (Suecia),  copia  antiquísima  escrita  con  letras 
de  plata.  Existe  también  íntegro  el  canto  de  Hildebrando,  escrito  en  el 
siglo  VIH,  en  que  el  autor  usó  de  la  aliteración,  adorno  común  de  las 
literaturas  del  norte. 

Del  mismo  tiempo,  ó  poco  menos,  es  ¡hliand  (el  Salvador  .  Parece  que 
el  autor  de  este  poema  fué  un  campesino  de  Sajonia  recién  convertido  al 
cristianismo.  La  narración  es  sencilla,  conmovedora  y  poética,  sin  faltar 
á  la  verdad  histórica,  llegando  á  decir  el  señor  Vilmar,  critico  alemán 
protestante,  que  lo  que  no  pudo  hacer  Klopstock  en  el  siglo  xviii,  lo 
llevó  á  cabo  mil  años  antes  un  simple  campesino,  sin  introducir  personas 
fantásticas  ni  desfigurar  los  hechos  bíblicos.  El  Cristo  es  otro  poerna 
compuesto  en  tiempo  de  Luis  el  Germánico  en  idioma  franco  y  semejante 
al  anterior,  por  el  monje  Otfried  de  Wissemburgo.  Tiene  la  particularidad 
de  ser  la  primera  obra  poética  en  que  se  ha  usado  el  consonante. 

Desde  el  siglo  x  durmió,  se  puede  decir,  la  poesía  alemana,  á  causa  del 
latín,  que  se  hizo  lengua  casi  universal  si  bien  fué  compensada  esta  falta 
con  excelentes  trabajos  latinos  en  prosa  y  verso.  En  la  mitad  del  siglo  mi 
despertó  de  su  letargo  para  llegar  al  apogeo  en  los  siglos  xiii  y  xiv. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xii  los  poetas  eran  casi  todos  clérigos,  y 
el  género  dominante,  el  épico.  Los  temas  eran  de  la  niñez  de  .Jesucristo 
y  demás  asuntos  religiosos,  producto  de  corazones  verdaderamente 
cristianos.  La  más  estimada  de  estas  obras  es  la  Vida  de  Maria  Santisima 
del  monje  Wernher  de  Tegernsee?  (1173),  vivo  reflejo  de  la  suave  y 
amable  devoción  á  María  en  la  Edad  Media. 

Entre  las  composiciones  profanas  sobresalen  dos  :  \:'  El  canto  de 
Rolando,  de  nueve  mil  versos,  por  el  sacerdote  Conrad,  en  que  celebra 
sus  hazañas  y  muerte.  La  idea  es  :  la  muerte  del  campeón  fiel  es  gloriosa, 
la  del  traidor  vergonzosa,  ni  digna  siquiera  de  compasión.  —  2. '  El  canto 
de  Alejandro,  por  el  sacerdote  Lambrecht;  trata  en  la  primera  parte  de  la 
juventud  y  educación  del  héroe,  en  la  segunda  de  sus  guerras  en  el 
Oriente.  La  idea  es  :  valiente  es  el  vencedor  del  mundo,  más  valiente 
aquel  que  se  vence  á  sí  mismo.  Tiene  descripciones  amenísimas,  y  está 
llena  de  interés'. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xn  y  en  todo  el  xiii,  la  literaturaalemana 
llegó  á  un  estado  de  florecimiento  que  constituye  época.  Entre  las  compo- 
siciones que  se  inspiraban  en  las  tradiciones  populares  antiguas  de  los 
pueblos  del  norte,  y  en  las  leyendas  y  cantos  del  pueblo,  la  más  notable 
es  la  de  los  Mcbelungen  (Hijos  de  la  niebla).  Reputada  por  los  alemanes 
rival  de  la  Iliada  y  de  la  Eneida,  fué  descubierta  en  el  siglo  xviii  por 
fiodmeren  un  castillo  del  Tirol.  Tiene  por  fundamento  los  antiguos  cantos 
nacionales,  y  se  ignora  quién  les  ha  dado  la  forma  actual;  tal  vez  ha  sido 
Enrique  de  Ofterdingen.  El  verdadero  titulo  es  :  El  trance  de  los  Niebe- 
liingos;  y  son  los  >'iebelungos  un  linaje  milico  de  enanos,  descendientes 
del  rey  Xiebelung,  esto  es,  Hijo  de  la  oscuridad. 

Su  asunto  es  la  venganza  de  una  mujer  herida  en  su  amor  conyugal,  y 
está  dividido  en  dos  partes  :  la  primera  trata  de  los  amoresde  Sigfrido  con 
Crimilda  y  el  asesinato  de  aqu.'d  por  llagen;  la  segunda  de  la  venganza 
que  tomó  Crimilda  contra  Hagen. 

Sigfrido,  hijo  de  un  rey  del  Bajn  Rliin,  dotado  de  liermosura  a  la  ve/, 
que  de  fuerzas  físicas  extraordinarias,  habiento  muerto  á  un  gran  dragón 
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y  bañádose  en  su  sangre,  se  hizo  invulnerable,  excepto  en  una  parte  de 
la  espalda  donde  le  quedó  pegada  una  hoja  de  tilo.  Venció  á  todos  sus 
enemigos,  entre  ellos  á  los  Niebelungen,  cuyo  país  conquistó,  se  apropió 
sus  tesoros  y  los  ocultó  en  una  gruta.  Para  su  custodia  puso  al  enano 
Alberico,  á  quien  también  liabla  vencido,  cuya  capa  mágica  se  llevó 
consigo.  Estando  en  la  corte  de  Guntero,  rey  de  los  borgoñones,  se  enamoró 
de  Crimilda,  hermana  de  éste;  Guntero  á  su  vez  aspiraba  á  la  mano  de 
Brunilda,  reina  de  Islandia,  que  para  librarse  de  tantos  pretendientes, 
había  publicado  un  bando  que  no  se  casaría  sino  con  el  que  la  venciese 
en  fuerza  física;  pero  con  la  condición  de  perder  la  vida,  si  fuese  vencido. 
Resolvi('»se,  no  obstante  Guntero  á  ir  á  Islandia.  y  Sigfrido  le  acompañó 
en  calidad  de  escudero.  En  el  momento  de  la  prueba,  que  era  lanzar  una 
gran  piedra  y  una  lanza  y  dar  el  salto,  viéndole  perdido  Sigfrido  á 
Guntero,  se  hizo  invisible  con  la  capa  mágica,  y  tiró  por  él,  con  lo  que 
venció  á  Rrumilda.  Ésta,  en  seguida,  mandó  que  le  diesen  á  Guntero  el 
debido  homenaje  y  se  preparasen  los  bodas.  Guntero,  agradecido,  le  dio 
en  matrimonio  á  su  hermana  Crimilda.  Pasado  algún  tiempo,  la  altiva 
Brunilda  exigió  una  noche  de  Guntero  la  explicase  por  qué  Crimilda, 
siendo  hermana  de  un  rey,  se  había  casado  con  un  escudero,  y  negándose 
Guntero,  fué  malti^ado  por  ella.  Entonces  Sigfrido  en  la  noche  siguiente 
con  su  capa  mágica  la  vence,  cual  si  fuera  Guntero,  y  se  lleva  como  trofeos 
un  anillo  y  el  ceñidor  con  que  había  atado  Brunilda  á  Guntero  la  noche 
antes,  que  entregó  imprudentemente  á  Crimilda.  Después  de  algunos  años 
de  vida  feliz,  la  envidia  y  la  altivez  producen  un  altercado  entre  las  dos 
cuñadas,  y  la  una  echa  en  cara  á  la  otra  que  está  casada  con  un  escudero, 
y  ésta  avergüenza  á  aquélla,  presentándola  el  fatal  anillo.  Brunilda  jura 
dar  muerte  á  Sigfrido,  y  llagen  lo  mata  á  traición,  hiriéndole  en  la  parte 
vulnerable.  Crimilda  jura  también  dar  muerte  á  Hagen,  á  quien  ella  en 
confianza  había  comunicado  el  secreto  de  su  marido,  y  con  él  á  todos  los 
borgoñones.  Para  conseguirlo  se  casa  con  Atila,  y  pasados  algunos  años, 
convida  á  Guntero  á  unas  extraordinarias  flestas.  Las  justas  de  éstas 
terminan  en  peleas,  y  el  banquete  en  sangriento  combate  entre  Atila 
y  Teodorico  con  los  hunos,  por  un  lado  y  Guntero  y  Hagen  con  los 
borgoñones,  por  otro.  Hagen  se  niega  á  revelar  dónde  está  el  tesoro 
de  los  Niebelungen  que  él  había  robado,  y  Crimilda  lo  mata,  y  para  que 
no  se  alabe  de  haber  muerto  á  un  héroe,  Ilildebrando  la  traspasa  con 
su  acero. 

Si  descartamos  algunos  episodios  que  alargan  inútilmente,  y  á  veces 
oscurecen  la  narración,  no  se  puede  negar  que  tiene  bellezas  clásicas.  Con 
pocas  pinceladas  presentan  cuadros  completos  y  magníficos,  los  hechos 
están  bien  encadenados  hasta  la  catástrofe  final,  y  sobre  todo  la  pintura 
de  los  caracteres  y  la  originalidad  del  poema  le  dan  un  mérito  extraordi- 
nario. 

Es  famosa  también  la  epopeya  que  lleva  el  título  Kiulrun,  nomhve  déla 
hija  de  un  rey  frisún  que,  siendo  vencido  por  otro  normando,  fué  condu- 
cida á  una  prisión  y  maltratada  jior  la  fidelidad  á  su  prometido  hasla  que 
éste  vence  á  los  normandos,  y  la  pone  en  libertad.  Ella  es  el  personaje 
principal,  pero  de  carácter  dulce  y  paciente;  las  descripciones  son  más 
variadas  que  en  el  anterior,  y  el  estilo  más  rico. 

Del  género  épico,  llamado  clásico,  tienen  los  alemanes  muchos  y  exce- 
lentes poemas.  Llamóse  clásico  porque  sus  poetas  lomaron  los  asuntos  de 
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las  leyendas  extranjeras,  especialmente  de  los  pueblos  romanos,  de  donde 
les  vino  también  el  nombre  de  románticos. 

De  entre  estas  composiciones,  unas  pertenecen  por  sus  asuntos  al  r'iclo 
del  Rey  Artuio,  y  son  enteramente  profanas,  sus  héroes  no  pretenden  más 
que  ganar  honor  por  medio  de  aventuras  maravillosas,  y  favorecer  al  sexo 
débil.  Otras  tomaron  por  asunto  el  Santo  Greal,  y  forman  una  multitud 
de  leyendas  entretenidas  y  curiosas,  que  tienen,  como  las  de  los  Iruveres, 
un  sentido  místico  y  alegórico. 

Según  una  de  ellas,  al  ser  expulsado  Luzbel  de  la  gloria,  cayúsele  de  la 
corona  una  finísima  esmeralda,  de  la  que  fué  tallado  el  cáliz  ó  copa  que 
usi'>  el  Salvador  en  la  institución  de  la  eucaristía.  Regalado  por  los  ángeles 
al  guerrero  Párilus,  su  nieto  Fituid  construyi'i  un  gran  castillo,  y  dentro 
levantó  un  templo,  trasunto  del  de  Salomón,  donde  se  conservaba  el 
Santo  Greal.  Su  custodia  estaba  encomendada  á  caballeros  escogidos, 
cuyos  nombres  aparecían  escritos  en  el  sagrado  vaso,  quienes  todas  las 
noches  se  reunían  en  banquete  y  tenían  excelente  mesa  y  abundantes 
manjares  que  nunca  se  acababan.  Los  caballeros  habían  de  ser  célibes; 
sólo  se  permitía  el  matrimonio  á  los  de  familia  real,  para  perpetuar  la 
dinastía,  y  los  que  le  miraban  en  gracia  no  podían  morir  en  la  misma 
semana  aunque  se  entrasen  en  los  mayores  peligros;  mas,  el  que  lo  hacía 
en  pecado,  no  gozaba  de  este  privilegio. 

Para  no  alargarnos  demasiado,  sólo  citaremos  el  Púrzzical,  de  Wolfram 
de  Eschembach,  á  quien  Goethe  y  F.  Schlegel  ponen  á  la  cabeza  de  los 
poetas  alemanes.  En  este  gran  poema  reunió  dicho  poeta  las  leyendas  del 
rey  Arturo  y  del  Santo  Greal,  resultando  una  verdadera  maravilla  en  su 
género.  El  pensamiento  que  trató  de  deserrollar  por  medio  de  una  pará- 
bola, fué  esta  verdad  fundamental  del  cristianismo  :  Sólo  en  Criólo  cncucn- 
tvd  el  hombre  la  paz  y  la  saliación.  El  Santo  Greal  es  el  símbolo  de  la 
salvación;  Párzzival,  primero  idiota  y  simple,  después  mundano  y  vicioso, 
y  últimamente  caballero  fervoroso  dedicado  al  servicio  y  custodia  del 
Santo  (¡real,  es  símbolo  también  del  necio  é  insensato,  perdido  por  su 
culpa  en  el  tráfago  del  mundo,  sin  paz  ni  sosiego,  hasta  que  se  vuelve  á 
buscar  la  felicidad  en  el  servicio  de  Dios. 

Es  admirable  la  maestría  con  que  eslabona  los  hechos  del  héroe,  sin 
perderle  de  vista  cuando  relata  las  hazañas  de  los  otros  personajes,  la 
gracia  con  que  describe  su  vida  y  combates ;  pero  es  aún  más  admirable 
su  genio  profundamente  poético,  que  sin  saber  escribir  dicté,  tan  sublimes 
inspiraciones.  Perdido  el  original,  rehiciéronlo  postoriorinento  toniamlo 
la  mayor  jiarte  de  los  poemas  franceses. 

Escandinavia.  Siendo    la     lengua    de    Escandinavia    de    origen 

eermánico,    tiene  su    literatura    mucha  semejanza 
con  la    de    Alemania. 

En  el  Edda  se  cantan  las  j.roezas  de  Odin,  dios  mitológico,  cuyo  rei- 
nado se  finge  setenta  años  antes  de  Jesucristo,  y  bajo  cuyo  nombre  se 
ha  formado  todo  un  ciclo  poético.  Odín  (el  Sol)  era  el  dios  de  la  guerra 
y  de  la  poesía  y  presidía  la  división  de  los  (lempos.  Después  de  haber 
vencido  v  muerto  al  gigante  Imer,  formó  la  Tierra  con  sus  miembros  y 
ahogó  en  su  san^re  á  los  demás  gigantes,  excepto  á  Helgemir  que  poblé, 
el  mundo.  Odín  tenía  tres  palacios  en  el  cielo  :  Cdadsheim,  donde  presidia 
el  Consejo  de  los  dioses:  WalasUialf,  donde  tenia  su  trono;  y  -d  \alli.ila. 
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donde  bebía  vino  rodeado  de  guerreros  divinizados.  Tenia  un  caballo  de 
ocbo  piernas  que  se  llamaba  Sldipner,  y  una  espada  invencible,  (¡unguer; 
llevaba  sobre  los  hombros,  cuervos,  que  enviaba  á  la  tierra  .para  infor- 
marse de  lo  que  allí  pasaba.  í.a  historia,  la  poesía,  la  religión,  unidas 
todas  en  la  imaginación  de  los  cantores  populares,  formaron  esa  vasta 
leyenda,  á  la  que  cada  siglo  fué  añadiendo  su  héroe,  y  cada  poeta  sus 
maravillosas  invenciones. 

Además  del  Edda  en  verso,  hay  otro  Fjlda  en  prosa,  recopilado  por 
Snorri  Sturluson;  pero  no  es  tan  interesante  como  el  primero. 

El  carácter  que  estas  poesías  revelan  es  enéi'gico  y  grandioso,  pero 
rudo  y  sanguinario;  tiene  mucha  analogía  con  las  orientales,  y  predo- 
mina en  ellas,  dice  F.  Schlegel,  la  idea  de  un  mundo  heroico  que  ya  ha 
dejado  de  existir. 

Entre  los  cantos  heroicos  del  Edda,  se  encuentra  la  leyenda  célebre 
que  ha  servido  de  base  al  famoso  poema  germánico  de  los  Nicbchingos. 

España.  Es  innegable  que  la  vida  literaria  de  la  Edad  Media 

estuvo  en  Francia.  «  Es  proposición  (dice  Menéndez 
Pelayo),  que  nadie  discute  hoy,  porque  no  se  discuten  las  cosas  evi- 
dentes. »  Los  cantares  y  canciones  de  gesta  (género  favorito  de  los  tro- 
veros) eran  al  principio  recitados  en  España  por  Juglares  de  origen 
francés,  al  son  del  instrumento  épico  llamado  Víelle;  y  esto,  además  de 
saberlo  por  la  tradici(')n,  lo  encontramos  explícitamente  declarado  por  la 
Crónica  General  cuando  hablando  de  los  hechos  históricos  que  en  ella  se 
relatan,  dice  :  «  Non  lo  sabemos  por  cierto  sinon  quanto  oymos  decir  á 
los  juglares  en  sus  cantares  de  gesta  ».  Pero  la  inspiración  de  la  poesía 
española,  no  era  francesa;  era  genuinamente  española.  Los  héroes  de  los 
cantares  españoles,  ó  son  rebeldes  á  sus  reyes,  ó  son  sus  vasallos  mal 
quistos,  y  hablan  siempre  con  la  altananería  castellana  característica  en 
los  grandes  y  en  los  pequeños  Cides;  en  Francia,  los  héroes  son  cortesanos. 
Los  episodios  más  celebrados  son  casi  siempre  ignominiosos  para  Francia 
Los  sentimientos  de  los  temerarios  adalides  obedecen  siempre  al  espíritu 
de  independencia  y  nunca  tienen  en  vista  fines  ulteriores,  como  los  de 
allende  los  Pirineos.  El  Cid  lidia  por  «  ganar  su  pan  »  porque  «  haber 
mengua  de  él  es  mala  cosí^  »;  realismo  muy  ajeno  al  idealismo  francés 
Los  paladines  son  rudos  aunque  de  elevados  sentimientos  y  sus  galante 
rías  son  arranques  de  caballero;  mientras  que  en  los  franceses  y  proven- 
zales  la  galantería  es  un  culto  y  la  dama  es  un  ídolo  que  nunca  cae  del 
pedestal.  El  Cid  es  cristiano  de  pocas  palabras  y  muchos  hechos;  y  los 
héroes  fi\anceses  son  muy  teólogos,  y  sus  ideales,  muchas  veces  místicos 
Y  por  fin,  el  ritmo  vago  y  flotante  de  los  poemas  españoles  parece  indi' 
narse  á  uno  de  dos  tipos,  ó  al  alejandrino,  ó  al  verso  de  diez  y  seis 
sílabas;  y  el  último  (cuyo  hemistiquio  es  el  pie  de  romance)  prevaleció 

Pero  vengemos  al  Mió  Cid. 

¿Qué  es  el  Mió  Cid'í  No  es  un  poema,  pero  ha  sido  respetada  la  designa- 
ción clásica  impuesta  por  Sánchez.  El  autor  le  dio  nombre  más  propio 
llamándole  Gesta  ñ  Cantar.  Tiene  3.744  versos  que  pueden  distribuirse  en 
tres  cantares. 

¿Su  autor?  Se  ignora.  Al  principio  del  manuscrito  faltan  algunas  hojas, 
y  solo  al  final  se  lee  el  nombre  de  Per-Abbat.  Seguramente  era  el  copista; 
hombre  bueno,  pero  muy  rudo.  Así  salió  la  copia. 
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El  asunto  es  el  siguiente.  Comienza  el  poema  en  d  momento  en  que 
el  Cid  es  desterrado  por  segunda  vez  de  orden  del  rey  Alfonso,  á  causa  de 
la  real  o  supuesta  ojeriza  del  monarca  por  la  jura  en  Santa  Hadea  moti- 
vada por  el  asesinato  del  rey  D.  Sancho  (1072).  A  cumplir  su  destierro  se 
encamina  el  héroe,  pasando  por  Burgos,  ciudad  querida,  que  encuentra 
solitaria  é  ingrata  para  con  él,  porque  Alfonso  había  prohibido  se  le 
diera  alojamiento  en  parte  alguna,  según  comunica  el  Cid  á  una  inocente 
niña,  única  persona  que  se  atreve  á  comunicar  con  el  héroe.  Cuéntanos 
el  poeta,  con  inspiración  tierna  y  delicada,  la  entrevista  de  despedida  con 
su  familia  en  San  Pedro  de  Cárdena.  Estas  dos  escenas  son  las  más  conmo- 
vedoras de  la  obra.  A  ello  contribuye  no  poco  aquella  sencillez  homérica 
con  que  están  narrados  todos  los  episodios,  que  en  ocasiones,  como  en  la 
prisión  del  Conde  de  Barcelona  Hayniundo  III,  llegan  á  ser  verdadera- 
mente dramáticos.  Si  poetase  muestra  el  autor  en  las  escenas  de  tristeza, 
no  es  menos  feliz  cuando  nos  presenta  la  ventura  del  Cid,  honiado  por 
su  Rey,  á  causa  de  sus  innumerables  y  prodigiosas  victoi^ias,  rodeado  de 
su  amante  familia,  y  viendo  solicitadas  en  matrimonio  sus  hijas  por  los 
infantes  de  Carrión;  volviendo  á  levantarse  gigantesea  y  terrible  la  musa 
del  cantor  de  Rodrigo,  cuando  éste  reclama  el  castigo  de  los  villanos 
infantes. 

La  primera  mitad  está  narrada  con  suma  rapidez  y  cierta  sequedad 
como  si  en  el  propósito  de  su  autor,  estuviese  destinada  meramente  á 
servir  de  introducción  á  la  historia  del  primer  casamiento  de  las  hijas  del 
Cid,  y  de  la  venganza  que  éste  toma  de  sus  infames  yernos;  coronándolo 
todo,  como  reparación  suprema,  las  segundas  y  gloriosas  bodas  de  los 
Infantes  de  Aragón  y  de  Navarra. 

Así,  pues,  no  es  la  crónica  rimada  de  todas  las  hazañas  del  Cid,  sino  tan 
sólo  el  cantar  de  gesta  de  su  vejez.  Es,  por  tanto,  muy  verosímil  la  hipó- 
tesis de  un  poema  intermedio,  que  pudiéramos  llamar  ^oe?nrt  í/c/  cerco  de 
Zamora. 

El  manuscrito  no  es  coetáneo  del  poema;  es  del  año  124;),  ó  según 
quieren  otros,  del  de  134.j,  porque  hay  una  letra  raspada  que  en  caso  de 
ser  una  C  (inicial  de  ciento),  alteraría  de  cien  años  la  fecha. 

Como  dice  Federico  Schlegel,  ese  poema  es  notable  porque  en  él  no 
aparece  vestigio  alguno  de  gusto  oriental,  que  tiende  á  lo  maravilloso  y 
fabuloso,  sino  el  espíritu  puro,  noble  y  sincero  de  los  antiguos  castellanos, 
se  cantan  los  hechos  de  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  después  de  su  segundo 
destierro  por  Alfonso  VI,  hasta  el  casamiento  de  sus  hijas  con  los  infantes 
de  Aragón  y  Navarra.  No  se  halla  en  este  poema  esa  unidad  de  acción  que 
exigen  los  preceptos  de  la  retórica;  lo  que  el  poeta  pretende  y  consigue 
es  hacer  resaltar  la  hidalguía,  valor  y  generosidad  del  Cid,  á  pesar  de  la 
ojeriza  del  rey  y  de  las  intrigas  palaciegas,  pensamiento  mágnilicamente 
expresado  en  aquella  exclamación  que  pone  en  boca  de  los  habitantes  de 
Burgos  al  verle,  desde  las  ventanas  de  sus  casas,  salir  para  el  desl.¡erro  : 
Dioíf  qué  van  vusalo  si  oviese  bon  Senorl  «  Por  lo  que  toca  al  artiiicio  de 
este  romance,  dice  don  Tomás  A.  Sánchez,  el  primero  que  le  dio  á  luz  el 
año  de  1779,  no  hay  que  buscar  en  él  muchas  imágenes  jioélicas, 
mitología,  ni  pensamientos  brillantes;  aunque  sujeto  á  cierto  metro,  todo 
es  histórico,  todo  sencillez  y  naturalidad.  No  sería  tan  agradable  á  los 
amantes  de  nuestra  antigüedad  si  no  reinaran  en  él  estas  venerables 
prendas    de    rusticidad,    que    así    nos    representan    las    cnslumbres    de 
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aquellos  tiempos  y  maneras  de  explicarse  aquellos  infanzones  de  luenga 
y  bellida  barba,  que  no  parece  sino  que  los  estamos  viendo  y  escuchando. 
Sin  embargo,  hay  en  este  poema  ironías  finas,  dichos  agudos,  refranes 
y  sentencias  proverbiales  que  no  dejarán  de  agradar  á  los  que  las 
entiendan  :  sobi'e  todo,  reina  en  él  cierto  aire  de  verdad  que  hace  muy 
creíble  cuanto  en  él  se  refiere  de  una  gran  parte  de  los  hechos  del  héroe.  » 

El  poema  de  «  Las  Mocedades  del  Cid  »,  ó  «  Cantar  de  gesta  de 
Rodrigo  »,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  ><  nos  inclinamos  á  creer  que  fué 
compuesto  antes  de  la  mitad  del  siglo  xui,  y  refundido  por  mano  torpe  é 
inhábil  á  fines  del  siglo  xiv,  si  no  á  principios  del  xv.  Si  el  poema  del 
Mío  Cid  dista  mucho  de  ser  histórico  en  todas  sus  partes  (y  lo  es  más  en 
su  conjunto  y  en  su  espíritu  que  en  los  detalles),  el  poema  de  Rodrigo  es 
positivamente  anti-histórico,  y  apenas  hay  en  él  cosa  alguna  que  no  sea 
invención  groseramente  fabulosa  ». 

A  la  «  Vida  de  Santa  María  Egipciaca  »,  y  al  »  Libro  de  los  tres  Reyes 
d'Orient  »,  que  más  debiéramos  llamar  «  Leyenda  del  buen  y  mal 
ladi'ón  )),  se  los  ha  hecho  más  antiguos  de  lo  que  en  realidad  pueden  ser. 
El  texto  castellano  (dice  el  crítico  citado)  no  puede  por  ningún  concepto 
ser  anterior  al  siglo  xiii;  ni,  fuera  de  su  valor  lingüístico,  presenta  otro 
interés  que  el  de  los  datos  que  las  leyendas  mismas,  tantas  veces 
contadas  en  todas  lenguas. 

En  cambio,  el  fragmento  que  poseemos  del  «  Misterio  de  los  Reyes 
Magos  »,  es  uno  de  los  más  antiguos  que  en  ninguna  lengua  vulgar  existen. 
Pertenece,  sin  duda,  á  la  primera  mitad  del  siglo  xiii.  La  versificación, 
como  de  poeta  culto,  es  mucho  más  artificiosa  y  complicada  que  la  de  los 
cantares  de  gesta,  puesto  que  hace  uso  del  «  leonino  »  y  ofrece  en  breve 
espacio  muestras  de  los  tres  tipos  métricos  hasta  entonces  conocidos,  el 
de  diez  y  seis  sílabas,  el  de  catorce,  y  el  de  nueve  á  la  francesa;  siendo 
de  notar  en  época  tan  ruda  é  incipiente  el  instinto  dramático  con  que  el 
poeta  procura  acomodar  los  versos  á  las  situaciones,  iniciando  la 
tendencia  polimétrica  que  siempre  ha  caracterizado  al  teatro  español. 


III 


EDAD   MODERNA 

DESDE   EL   RENACIMIENTO  HASTA 

TERMINAR   EL   SIGLO   XVItl 


PHIMERA    DIVISIÓN    DE    LAS    ESCUELAS  LITERARIAS 

REINADO  DE    ALFONSO  X    EL    SABIO 

(SIGLO    XIII) 

A  medid.i  que  los  idiomas  nacionales  iban  surgiendo  y  modificándose, 
sentía  el  pueblo  el  indefinible  placer  de  poder  encarnar  en  una  forma  más 
ó  menos  bella  los  bellos  pensamientos  y  las  expansiones  líricas,  que 
pugnaban  por  salirse  del  corazón  excitado  por  los  naturales  sentimientos 
de  la  vida;  y  á  medida  que  se  pronunciaba  más  la  diferencia  del  medio  de 
expresión,  independizándose  del  latín,  se  hacía  más  notable  la  tendencia 
de  un  grupo  de  cantores,  que  sin  hacer  gala  de  erudición,  tenían  el  alma 
llena  de  poesía. 

No  se  habla  aquí  de  la  forma  vulgar  de  expresión;  si  no  hay  belleza,  la 
poesía  no  es  posible. 

No  se  habla  tampoco  de  los  poetas  populares  que  escriben  on  forma 
espontánea  porque  no  saben  hacerlo  en  una  forma  artística;  se  trata  de 
la  elección  consciente  de  las  formas  del  pensamiento  y  de  la  expresión.  Se 
trata  de  la  predilección  por  una  ó  por  otra  forma  :  por  la  tendencia 
erudita  ó  por  la  tendencia  popular. 

Esa  división  ha  creado  las  dos  grandes  escuelas  que  se  han  ido  suce- 
diendo siglo  tras  siglo  en  no  interrumpida  lucha,  confundiéndose  algunas 
veces  momentáneamente  para  separarse  en  seguida,  y  venciendo  alterna- 
tivamente, para  dejar  una  tras  otra  sus  perfumes  y  sus  galas  en  la  historia 
de  las  bellas  letras. 

Muchos  cantores  de  lo  bello,  y  desde  mucho  tiempo  atrás,  sintieron 
y  siguieron  esas  tendencias;  pero  los  primeros  que  hicieron  de  ellas 
bandera  de  combate,  fueron  sin  duda,  f.onzalo  de  Herreo  y  el  autor  del 
poema  de  Alejandro. 
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Berceo  proclamó  la  escuela  «  eru(lita-i)opular  »,  cuando  dijo  : 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino 
En  el  cual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino, 
Cá  non  so  tan  letrado  per  fer  otro  latino, 
Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bou  vino. 

Y  el  autor  del  Alcxandve  proclamó  la  erudita  en  esa  otra  estrofa 

Mester  trago  formoso,  non  es  de  io^laria, 
Mester  es  sen  peccado,  ca  es  de  clerezia, 
Fablar  curso  rimado  per  la  qnaderna  vía 
A  silauas  cantadas,  ca  es  grant  nacslria. 

El  palenque  estaba  abierto.  Vamos  á  estudiar  el  espíritu  de  cada  uno  de 
estos  dos  hombres,  y  al  través  déla  historia  de  la  literatura  de  todos  los 
tiempos,  seguiremos  la  alternativa  suerte  de  esas  dos  tendencias,  cjue  son 
las  nuestras  y  que  serán  las  de  todas  las  generaciones  futuras  :  la  espon- 
taneidad que  cautiva  dulcemente,  y  el  arte  que  fascina;  la  sencilla  y 
perfumada  ílor  del  campo,  y  la  vistosa  flor  cultivada  en  un  espléndido 
jardín. 

Ambos  poetas  pertenecían  á  la  escuela  que  entonces  se  daba  á  sí  |(ropia 
el  título  de  mester  clerecía,  esto  es,  oficio,  ocupación  ó  empleo  propio  de 
clérigos. 

Berceo,  por  los  asuntos  y  por  el  estilo,  es  de  todos  estos  poetas  de 
clerecía  el  más  próximo  al  pueblo;  y  no  es  que  fuese  menos  docto  sino 
que  procuraba  allanarse  á  la  comprensión  del  pueblo,  levantándolo  á 
él,  al  mismo  tiempo,  hasta  la  esfera  de  lo  bello. 

Este  poeta  erudito-popular  nació  poco  más  ó  menos,  por  los  años  de 
1198,  según  Sánchez,  y  es  el  más  antiguo  de  los  poetas  castellanos  de 
nombre  conocido. 

En  la  Vida  de  Santo  Dominao  de  Silos,  asciende,  á  veces  (dice  Menéndez 
y  Pelayo),  á  las  cumbres  más  altas  de  la  poesía  cristiana,  haciéndonos 
sospechar  que  en  su  alma  se  escondía  alguna  partícula  de  aquel  fuego 
que  había  de  inllamar  muy  poco  después  el  alma  del  Dante;  La  Vida  de 
Santa  Oria  (ó  Áurea)  es  producción  de  su  vejez,  pero  no  de  fantasía  can- 
sada, y  parece  como  si  su  espíritu,  próximo  á  romper  los  lazos  de  la 
carne,  cobrase  una  más  clara  y  luminosa  intuición  del  mundo  sobrena- 
tural; hay  rasgos  de  sombría  y  trágica  grandeza  en  los  Signos  que  apares- 
ccrán  ante  del  Juicio;  en  el  Duelo  de  la  Virgen,  el  poeta  riojano  llega  á 
asimilai'se  con  raro  talento  la  lengua  ardiente  y  meliflua  de  San  Bernardo, 
y  al  mismo  tiempo  está  lleno  de  rasgos  de  inspiración  eminentemente 
popular;  los  Milagros  de  la  Virgen  forman  un  paisaje  que  i-eune  el  brillo 
extraño 'del  color,  á  la  ingenuidad  primitiva,  y  ha  sido  comparado  por 
Puymaigre  con  la  linda  tabla  de  Breughel  de  Velours,  el  Paraíso  terrenal, 
que  atrae  los  ojos  en  el  Museo  del  Louvre;  en  la  Vida  de  San  Millán  de  la 
Cogulla  es  notable  el  estilo  legendario  y  el  tono  bonachón  con  que  habla 
al  pueblo;  y  aunque  menos  feliz  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  y  en  los  Loores 
de  Nuestra  Señora,  podemos  decir  con  el  anteriormente  citado  crítico, 
que  el  realismo  de  la  narración,  el  suave  candor  del  estilo,  no  exento  de 
cierta  socarronería  é  inocente  malicia  que  ha  sido  siempre  muy  caste- 


PRIMERA   DIVISIÓN    DE    LAS   ESCUELAS    LITEHAKIAS.  lal 

llana;  la  mezcla  no  desegradable  de  lo  monacal  y  lo  popular  :  acaban  de 
imprimir  un  sello  propio  y  especialísimo  en  el  arte  de  Rerceo;  y  la 
imaginación  gusta  de  representársele,  como  lo  ha  fantaseado  alguno  de 
sus  panegiristas  alemanes,  sentado  al  caer  la  tarde  á  la  puerta  de  su 
monasterio  de  la  Hioja,  su  patria,  contando  los  Miráculos  de  la  Gloriosa  ó 
las  Buenas  mañus  de  San  Millán,  á  los  burgueses  de  Nájera  y  á  los  pastores 
del  término  de  Cañas,  y  apurando  en  su  compañía  un  vaso  del  bon  vino 
que  engendran  las  tierras  ribereñas  del  Ebro. 

El  Libro  de  Alejandro,  en  cambio,  nos  traslada  á  la  antigüedad  heroica, 
aunque  extrañamente  transformada. 

El  poema  consta  de  más  de  diez  mil  versos:  y  además  de  ser  el  primer 
remedo  de  la  epopeya  clásica,  se  puede  considerar  como  un  repertorio  de 
todo  el  saber  de  clerecía  y  un  conato  de  instrucción  enciclopédica,  de 
subidísimo  valor  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  erudición  del  autor  se 
encontraba  en  pugna  con  la  ignorancia  de  sus  lectores;  y  la  manera  de 
solucionar  tan  seria  dificultad,  la  encontró  el  poeta,  cortando  por  lo  sano. 
Se  quiso  bajar  al  pueblo  por  una  escalera  falsa;  quiso  mantenei'se  en  el 
ambiente  y  en  la  rimbombancia  de  la  erudición,  á  toda  costa,  y  por  esto 
nos  hace  ahora  reir  el  fárrago  de  anacronismos  singulares,  que  convierten 
para  nosotros  la  obra,  á  pesar  de  su  indiscutible  y  especial  mérito,  en 
una  especie  de  carnaval  ridículo  y  grotesco.  Alejandro  Magno  recibe  la 
orden  de  Caballería  el  día  del  Papa  San  Antero  y  ciñe  la  espada  que  le 
fabricó  Don  Vulcano;  á  Don  Júpiter  nos  lo  representa  rodeado  de  cape- 
llanes : 

Y  estava  Don  Júpiter  con  cirios  celestiales. 
Iva  aprés  del  fuego,  con  muchos  capellanes; 

los  clérigos  de  Babilonia  salen  en  procesií'm  á  recibir  á  Alejandro;  el 
conde  Don  Demóstenes  alborota  al  pueblo;  la  madre  de  Aquiles  esconde 
al  héroe  macedónico  en  un  convento  de  monjas:  Darío  hace  cantar  un 
Te  Deum  en  acción  de  gracias;  Alejandro  realiza  hazañas  maravillosas  en 
ei  seno  de  los  mares,  etc. 

Y  á  pesar  de  esto,  la  obra  es  grande,  y  el  carácter  civilizador  de 
Alejandro  se  destaca,  y  el  entusiasmo  científico  brota  al  través  de  una 
forma  tan  estrafalaria.  En  medio  de  la  imitación  de  un  poema  latino  de 
Gualtero  de  Chantillón,  siguiendo  á  Quinto  Curcio;  de  un  poema  francés 
muy  novelesco;  de  la  Crónica  Troyana  de  Guido  de  Columna;  de  un  com- 
pendio de  la  Iliada  que  corría  en  nombre  de  Píndaro  Tebano;  y  también 
de  algunos  episodios  de  invención  oriental  :  la  obra  de  Alejandro  no  es 
una  imitación  servil,  y  contiene  más  rasgos  poéticos  que  las  obras  que 
le  sirven  de  fundamento.  Puigmaigre  escribe  :  «  Juan  Lorenzo  (supuesto 
autor  era  un  versificador  demasiado  fácil  :  muchos  de  sus  versos  son 
lánguidos  é  incoloros,  pero  otros  llevan  el  sello  del  verdadero  poeta,  y  se 
destacan  brillantes  y  poderosos  de  relieve  sobre  una  masa  monótona  de 
lineas  rimadas  ». 

En  las  descripciones  su  fantíisía  es  brillante  y  pintoresca:  tiene  versos 
dignos  de  la  epopeya;  y  de  cuando  en  cuando  el  lector  siente  renovarse 
el  interés  con  episodios  muy  bien  presentados,  y  la  imaginac¡i«n  s<'  deleita 
con  bellísimos  cuadros  poéticos. 

El    autor   fué   seguramente   un   clérigo;   pero   Menéndez  y  Pelayo  no 
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quiere  que  sea  Jjoan  Lorenzo  de  Segura,  á  quien  no  concede  más  título 
que  el  de  copista.  Es  cierto  que  el  poema  termina  con  estos  versos  : 

Si  quisierdes  saber  quien  escriuió  este  dictado, 
Joliiin  Loren(;o  bon  clérigo  e  onclrado, 
Segura  (Je  Astorga  etc. 

pero  los  autores  solían  poner  su  nombre  al  principio  de  sus  obras;  y  los 
que  lo  ponían  al  fin,  eran  los  copistas,  como  en  el  presente  caso. 

Al  género  también  erudito  pertenece  otra  obra  singular  y  de  origen 
muy  discutido  :  El  libro  de  Apolonio. 

Es  una  producción  de  otro  rnester  de  clerezia  con  tendencias  eruditas  y 
con  rasgos  líricos  no  exentos  de  valor.  Su  asunto  es  el  siguiente  :  El  Rey 
Antioco  tenía  una  hija  muy  bella  y  solicitada  por  muchos  príncipes;  pero 
su  bai-baro  padre  había  concebido  por  ella  un  criminal  amor,  y  dilataba 
el  casarla,  proponiendo  á  los  pretendientes  un  enigma  de  muy  difícil 
solución.  Si  le  acertaba  el  amante,  su  premio  sería  la  mano  de  la  prin- 
cesa; si  no,  debía  ser  irremisiblemente  degollado.  Después  de  no  pocos 
sangrientos  fracasos,  Apolonio,  rey  de  Tiro,  se  presenta  á  la  prueba; 
acierta;  el  tirano  se  irrita;  Apolonio  huye  á  Tarso;  naufraga,  y  solo  y 
perdidas  sus  riquezas  en  el  naufragio,  llega  á  Pentapolín.  El  rey  Archi- 
trastes  lo  enaltece  haciéndolo  maestro  de  su  hija  Luciana,  y  ésta  se 
enamora  de  él  y  enferma  de  tristeza.  Se  descubre  quién  es  Apolonio,  y  |  = 
lo  casan  con  Luciana.  Muere  Antioco;  se  embarcan  para  Tiro,  Apolonio 
y  Luciana,  y  ésta  da  á  luz  en  la  travesía  á  una  hermosa  niña,  pero  con 
tal  infelicidad  que  le  cuesta  la  vida;  á  lo  menos  así  lo  creen.  Encierran 
á  la  madre  muerta  en  un  féretro  perfectamente  embetunado  y  la  arrojan 
al  mar;  pero  el  féretro  aporta  á  los  tres  días  á  Efeso,  y  un  médico  que  lo 
encuentra  quiere  embalsamar  aquel  cuerpo  que  revive  en  sus  manos. 
Luciana  se  encierra  en  un  monasterio  dedicado  á  Diana,  y  en  tanto, 
Apolonio,  lleno  de  dolor,  llega  cá  Tarso;  entrega  su  hija  al  cuidado  de  una 
buena  mujer;  jura  no  cortarse  la  barba  ni  las  uñas,  ni  volver  á  Tiro, 
hasta  que  pueda  casar  á  su  hija,  y  se  interna  en  el  Egipto  donde  perma- 
nece trece  años.  Entre  tanto  la  niña  Tarsiana  crece  hermoseada  por  la 
gracia  y  por  la  finura  de  su  inteligencia,  y  excita  la  codicia  de  su  tutor 
(muerta  su  aya  Licorides),  quien,  hallando  á  la  niña  arrodillada  junto 
á  la  tumba  de  su  aya,  se  determina  á  asesinarla.  Entonces  : 

Encunóse  la  Duenya,  comenzó  de  llorar; 
"  ¡Senyor;  —  dixo  —  »  qne  tienes  el  sol  á  lu  mandar 
E  faces  á  la  luna  crecer  é  empocar, 
Senyor,  Ui  me  acorre  por  tierra  ó  por  mar! 

\  pasan  unos  piratas  que  se  la  llevan  á  Mitelena:  la  venden;  ella,  para 
conservar  su  entereza,  propone  á  su  amo  ganar  dinero  haciéndose  jugla- 
i^esca  (trasladándose  á  las  costumbres  del  siglo  xiii),  y  : 

Luego  al  otro  dia  de  buena  madurguada 
Levantóse  la  Duenya  ricamente  adobada, 
Priso  una  viola  buena  é  bien  temprada, 
E  sallió  al  mercado  á  violar  por  soldada. 
Comenzó  unos  viesos  é  unos  sons  tales, 
Qne  trayen  grant  dulzor,  é  eran  naturales. 
Finchiense  de  homes  apriesa  los  portales, 
Non  los  cabie  en  las  plazas,  subiense  á  los  poyales. 
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Mientras  pasaba  la  vida  asi  Tarsiana,  vuelve  su  padre  á  buscarla  á 
Tarso;  le  dicen  que  muri(3  asesinada,  y  con  nuevo  dolor  se  embarca  con 
rumbo  á  Tiro,  para  morir.  Una  tempestad  le  arroja  precisamente  á  las 
playas  de  .Mitelena  donde  se  hallaba  su  hija  :  y  viendo  la  gente  á  un  hombre 
tan  afigido,  le  fuerzan  para  que  oiga  á  la  juglaresca.  La  oye,  y  : 

SaHíü  fuera  del  lecho  luego  de  la  primera 
Dicendo  :  ¡Valme  Dios  que  eres  vertud  vera! 

Frisóla  en  sus  brazos  con  muy  granl  alegría 
Diciendo  :  ¡Ay  mi  fija  que  yo  por  vos  muría! 

Ordena  grandes  fiestas;  casa  á  su  hija;  y  volviendo  á  Tiro  se  le  aparece 
un  espíritu  que  le  manda  ir  á  Efeso,  al  convento  de  Diana  ;  va,  y  encuentra 
á  su  esposa  Luciana. 

Casi  es  un  libro  de  Caballería;  pero  hay  en  su  estilo,  no  sólo  gran 
desembarazo  y  fluidez,  sino  cierta  poesía  de  sentimiento  intensa  y  viva, 
que  hacen  del  poema  uno  de  los  libros  nuis  interesantes  y  bien  escritos 
de  la  época. 

Ahora  bien;  del  caccácter  íntimo  de  las  tres  obras  que  acabamos  de 
citar,  se  deducen  algunas  reflexiones  necesarias  para  la  inteligencia  del 
espíritu  de  las  escuelas  literarias  que  se  van  á  desenvolver  en  el  trans- 
curso de  los  siglos. 

=^  La  escuela  popular  (no  vulgar,  sino  erudita)  nos  presenta  la  belleza 
con  el  atractivo  de  la  espontaneidad;  produce  grandes  efectos  con  medios 
sencillos;  habla  directamento  á  la  inteligencia  y  al  corazón;  busca  los 
asuntos  que  pueden  tener  enti'ada  fácil  en  la  comprensión  y  en  el  interés 
del  pueblo,  ya  sea  por  hablarles  de  sus  creencias  más  arraigadas,  ó  de 
sus  afectos  más  comunes,  ó  de  las  hazañas  ruidosas  que  se  llevan  la 
admiración  y  el  aplauso  de  las  multitudes;  no  cuida  de  las  formas  sino 
en  el  grado  necesario  para  no  disonar  del  carácter  del  fondo;  casi  siempre 
el  poeta  escribe  como  si  desconociera  su  propio  mérito,  con  una  inge- 
nuidad y  sencillez  que  atraen  la  simpatía  y  hacen  amar  á  la  obra  por  la 
inclinación  que  se  siente  hacia  el  autor. 

La  escuela  erudita  ¡que  hace  gala  de  tal  es  rica  en  perspectivas  y 
colores;  combina  los  elementos  y  los  depura  y  los  ordena  con  un  íiii 
artístico  preconcebido;  deslumhra  intencionalmente  y  prepáralos  efectos 
y  pule  las  transiciones;  elige  los  asuntos  ricos  en  noticias  no  vulgares  ni 
sabidas,  y  en  que  suenen  nombres  entresacados  de  las  historias  de  la 
antigüedad  clásica  ó  de  los  mitos  encantadores  de  Grecia  y  Roma;  cultiva 
la  forma  con  esmero,  le  da  fuerza,  sonoridad,  amplitud  y  número;  y  el 
poeta,  casi  siempre,  se  honra  á  sí  mismo,  mostrándose  al  lector  como 
escondido  detrás  de  la  aureola  de  sus  propias  obras,  y  hermoseado  con 
las  luces  y  colores  de  ese  nimbo  do  gloria  que  le  pertenece. 

Y  así  como  la  escuela  erudita-popular  puede  degenerar  en  trivial  y 
amanerada,  dejando  que  el  esplendor  de  la  belleza  quede  ofuscado  ínu- 
la vulgaridad  de  la  forma  ó  lo  adocenado  del  pensamiento ;  asi  también 
puede  la  escuela  erudita  convertirse  en  una  exhibición  ridicula  y  empa- 
lagosa del  autor,  v  en  una  arlilíciosa  combinación  de  pensamientos 
incomprensibles  y  de  episodios  sin  ínteres  ni  trascendencia. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á  las  tendencias  bien  deíinidas  de  ambas 
escuelas:  pero  á  veces  los  caracteres  se  confunden,  y  entonces  las  obras 
toman  un  tono  menos  pronunciado,  que  convierte  la  obra,  si  el  autor  no 
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tiene  cualidades  especiales  que  le  caractericen,  en  una  obra  vulgar, 
que  á  la  distancia,  pasando  los  tiempos,  se  pierde  en  la  oscuridad  del 
olvido. 

Tal  sucede  con  el  poema  de  Fernán  González,  del  mismo  siglo  que  estamos 
estudiando.  Ciertamente  que  es  muy  importante  para  el  cabal  estudio  de 
la  épica  de  los  primeros  tiempos  de  la  literatura  española;  es  innegable 
que  no  carece  de  brío  en  la  narración,  de  gran  copia  de  conocimientos  de 
la  antigüedad  profana  y  religiosa  y  de  un  tesoro  no  despreciable  de 
reflexiones  sensatas  é  instructivas  :  pero  el  liéroe  está  destigurado  con 
hazañas  fabulosas  y  contrarias  á  la  verdad  de  la  historia,  y  en  su  conjunto 
el  poema  es  prosaico  y  es  monótono,  y  trae  reminiscencias  repetidísimas 
de  otras  obras.  Se  trata  en  él  del  valor  y  esfuerzo  del  Conde  Fernán 
González  en  pro  de  la  libertad  de  Castilla  en  sus  guerras  contra  los 
moros;  y  comienza  desde  la  invasión  de  España  por  los  godos,  y  sigue 
hasta  la  batalla  de  Moret,  en  967,  con  que  termina  el  código,  fallando, 
por  lo  tanto,  los  tres  años  últimos  de  la  vida  del  héroe. 

En  cuanto  al  Poema  de  José  (Alhadits  de  Jusuf)  pertenece  á  los  llamados 
de  aljamia,  es  decir,  un  grupo  especial  de  obras  castellanas  escritas  con 
letras  arábigas  ó  liebreas,  y  compuestas  por  mudejares,  moriscos  y 
judíos  que  habían  olvidado  la  lengua  de  sus  mayores,  pero  no  el  alfa- 
beto. La  historia  de  José  y  sus  hermanos  no  está  conforme  al  relato  del 
Génesis,  sino  que  aparece  exornado  con  pormenores  fantásticos  tomados 
del  Koran.  Su  estilo  es  fácil,  agradable,  bastante  correcto,  y  tiene  más 
de  poema  de  clerecía  que  de  poema  oriental. 

Reinado  de  Alfonso  Mucho  inlluyó  un  método  definido  para  encauzar  y 
el  Sabio.  estimar  la  inspiración  naciente  de  la  nación   espa- 

ñola; pero  el  gran  impulso,  el  estímulo  eficaz  y  la 
sabia  dirección  hacia  rumbos  nuevos,  se  debió  al  hombre  más  universal 
de  aquellos  siglos  en  que  costaba  todo  menos  el  ser  buen  caballero. 

Alfonso  X  fué  honrado  por  la  posteridad  con  el  título  de  Sabio,  y  sin 
duda  le  merecía,  dice  Quintana,  el  hombre  extraordinario,  que  en  un 
siglo  de  tantas  turbaciones  políticas,  pudo  reunir  en  sí  las  miras  pater- 
nales y  benéficas  de  legislador,  las  combinaciones  profundas  de  matemá- 
tico y  astrónomo,  el  talento  y  convencimiento  de  historiador  y  los  laureles 
de  poeta. 

Dotado  desde  su  niñez  del  verdadero  celo  de  la  sabiduría,  dio  testimonio 
de  su  amor  á  la  ciencia  y  á  las  letras,  y  de  su  anhelo  porque  fuesen  cul- 
tivadas de  sus  subditos,  luego  que  tomó  las  riendas  del  gobierno. 
Comenzó  por  fundar  las  academias  de  Sevilla,  Córdoba  y  Toledo,  y  en 
esta  última  ciudad  construyó  un  observatorio  astronómico.  No  sólo 
dispensó  protección,  sino  que  honró  magníficamente  á  los  que  se  distin- 
guían por  su  saber,  fuesen  castellanos,  árabes  ó  hebreos;  y  dio  generosa 
hospitalidad  en  todo  el  reino,  y  hasta  en  su  palacio,  convertido  en  teatro 
de  las  musas,  á  los  trovadores  huidos  de  Francia  y  de  otras  partes,  los 
cuales  hallaron  en  Castilla  aplausos,  honras  y  riquezas.  Y  como  dice  la 
Heal  Academia  de  la  Historia,  «  era  la  primera  vez  que  en  tiempos 
bárbaros  se  ofrecía  á  la  república  literaria  una  academia  de  sabios,  ocu- 
pados por  el  espacio  de  muchos  años  en  rectificar  los  antiguos  cálculos 
astronómicos,  en  disputar  sobre  los  artículos  más  difíciles  de  esta  ciencia, 
en  construir  nuevos  instrumentos,  en  observar  por  medio  de  ellos  el 
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curso  de  los  astros,  sus  declinaciones,  ascensiones,  eclipses,  loní,'iliides 
y  latitudes  ». 

Su  padre,  Fernando  III  el  Santo,  había  hecho  traducir  del  latín  el 
'Fuero  Juzgo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  y  él,  sobre  esa  base  de  la 
legislación  antigua  romano-hispánica,  emprendió  la  obra  de  las  Siete 
Piirtidas,  comenzada  el  año  de  1236,  documento  asombroso  de  ciencia, 
superior  á  cuanto  en  esta  rama  del  saber  produjo  la  Edad  Media,  al  [lar 
que  monumento  literario  donde  se  ostenta  la  lengua  castellana,  á  pesar 
de  la  época,  con  tal  elegancia,  armonía  y  majestad,  cual  no  había  alcan- 
zado ningún  idioma  de  Europa.  Con  los  ilustrados  varones  que  el  rey 
honraba  y  protegía,  cuales  fueron  el  sabio  jurisconsulto  Jacobo  I{uiz,  los 
obispos  Melendo  de  Osma  y  Lorenzo  de  Orense,  Juan,  abad  de  Santander, 
y  varios  otros,  reunió  en  un  cuerpo  de  leyes  toda  la  doctrina  atesorada 
en  los  antiguos  códigos  civiles  y  canónicos,  dando  así  á  las  Siete  Partidas 
la  unidad  de  que  carecían  todos  los  anteriores. 

También  dotó  á  la  letras  espafiolas  de  la  Estoria  de  España,  hoy  llamada 
Crónica  genero},  en  la  que  exponiendo  el  origen  y  procedencia  de  los 
pueblos  que  habitaron  la  Península,  da  á  conocer  cómo  se  ha  ido  for- 
mando la  nacionalidad  castellana  entre  los  demás  reinos.  Idea  magnífica, 
no  presentida  siquiera  en  las  otras  naciones,  y  que  él  llevó  á  cabo  á 
pesar  de  los  obstáculos  que  le  ofreció  la  época,  por  lo  que  no  es  de 
extrañar  en  algunos  puntos  la  falta  de  crítica,  y  el  excesivo  candor  que 
revela. 

Aun  fné  mucho  más  alto  su  pensamiento  en  la  Grande  el  general  estoria, 
de  mayor  extensión  que  la  española,  donde,  partiendo  de  la  narración  del 
Génesis,  va  entretejiendo  los  sucesos  de  la  historia  sagrada  con  los  de  la 
profana. 

Mereció  asisimo  Alfonso  X  el  laurel  de  poeta,  pues  inspirado  en  su 
juventud  en  las  poesías  gallegas,  catalanas  y  quizá  provenzales,  introdujo 
en  la  castellana  el  sentimiento  lírico  y  sus  formas;  pero  no  el  libre  y 
sensual  de  los  provenzales,  sino  el  espiritual  y  grave,  al  par  que  afectuoso 
que  le  inspiraban  el  carácter  y  las  creencias  de  su  nación.  Suyas  son  las 
Cantigas  á  li.  Virgen,  ó  sea,  la  colección  de  himnos,  anécdotas  piadosas  y 
milagros,  escritos  en  dialecto  gallego,  con  vnriedad  de  metros,  y  el  Libro 
de  las  querellas,  en  donde,  trocando  en  amargo  sentimiento  la  devota 
inspiración  de  sus  primeros  años,  echa  en  caía  á  aquella  turbulenta 
nobleza,  en  bien  sentidos  versos  castellanos,  su  ingratitud  y  perlidia. 
Empleó  las  reglas  de  arte  mayor,  cuyo  metro  fué  un  verdadero  adelan- 
tamiento para  la  poesía. 

Bajo  su  dirección  se  escribieron  también  obras  cientilicas,  como  las 
Tablas  astronómicas;  filosóíicas,  como  el  Se/)íena?-¿o;  recreativas  como  el 
Libro  de  los  Jaeiios,  etc.;  y  como  dice  el  infante  don  Juan  Manuel,  «  lizo 
trasladar  en  el  lenguaje  de  Castilla  todas  las  sriencias  >.,  hasta  el  Coran 
el  Talmud  y  la  Cabala.  Por  iniciativa  del  mismo  se  hizo  la  traducción  del 
libro.  Calila  et  Dimna,  colección  de  apólogos  tomados  del  PantchaTanlra, 
V  que,  traducidos  á  varias  lenijuas  orientales,  corrían  también  en  hsp;iiia 
en  latín,  dando  con  esto  la  gloria  á  la  literatura  española  .le  haber  mlru- 
ducidoen  las  occidentales  la  forma  simbólica,  ó  sea  el  apólogo  L<í  uran 
conquista  de  ultramar,  más  bien  romanesca  que  histórica,  y  el  Libro  del 
tesoro  son  reputados  por  los  críticos  modernos  como  del  siglo  \iv. 
El  espíritu  anárquico  de  algunos  nobles  y  de  su  hijo  Sancho,  hizo  dili-ii 
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SU  gobierno,  por  lo  que,  desdeñada  su  sabiduría  de  los  ignorantes,  y 
bajamente  calumniado,  dio  pie  esta  malquerencia  para  que  se  dijesen  de 
él  anécdotas  y  dichos  injuriosos,  de  que  le  han  vindicado,  no  sólo  los 
escritores  nacionales,  sino  los  extranjeros. 

Sancho  IV,  hijo  de  Alfonso  X,  y  llamado  con  razón  el  Fuerte  y  el  Bravo, 
escribió  el  Libro  de  /os  castigos,  producción  moral  y  política  destinada  á 
la  educación  del  que  se  llamó  Fernando  IV,  y  cuya  admirable  forma  lite- 
raria acredita  que  el  autor  era  tan  buen  hablista  como  su  padre.  La 
escribió  teniendo  cercada  á  Tarifa.  El  Lucidario,  en  forma  de  apólogos 
al  estilo  oriental,  también  es  suyo;  pero  El  libro  del  Tesoro  y  La  gran 
conquista  de  Ultramar  son  traducciones  del  francés. 

El  buen  nombre  de  este  Rey  verdaderamente  célebre  ha  sido  vindi- 
cado hasta  cierto  punto,  en  los  dramas  de  José  Zorrilla. 

ESCUELA    ALEGÓRICA   (SIGLO   XIV) 
DANTE    ALIGHIERl 

Es  nuestro  Homero.  Es  el  Genio  que  hizo  surgir  de  las  oscuridades  del 
cielo  de  Italia  las  armonías  de  Virgilio,  y  los  resplandores  de  una  escuela 
llena  de  luces  y  de  tinieblas,  de  metáforas  gigantescas,  de  colores,  de 
gemidos,  de  cánticos  y  de  espléndidas  visiones. 

Dante  ó  Durante  Alighieri  nació  en  Florencia,  de  una  familia  noble,  el 
año  de  1265. 

Cursó  todas  las  ciencias  conocidas  en  su  tiempo  :  la  teología  en  la  uni- 
versidad de  París,  y  la  medicina,  en  la  de  Bolonia;  dedicóse  también  á 
las  bellas  artes,  y  aprendió,  con  bastante  perfección,  la  música  y  la  pin- 
tura. Su  alma  mobile,  como  él  decía,  le  arrojó  á  la  arena  ardiente  de  las 
luchas  políticas,  y  mostrándose  al  principio  fiel  al  partido  güelfo,  en  que 
había  militado  su  familia,  peleó  con  los  gibelinos  de  Arezzo  y  de  Pisa,  y 
sirvió  á  su  patria  en  varios  cargos  y  comisiones  importantes.  Habiéndose 
dividido  el  partido  güelfo  en  blancos  y  negros,  y  triunfado  los  segundos, 
enemigos  del  Dante,  mientras  éste  estaba  en  Roma,  fué  desterrado  de 
Florencia.  Al  año  siguiente  lo  sentenciaron  á  ser  quemado  vivo,  y  aunque 
le  alzaron  después  tan  bárbara  sentencia,  le  impusieron  condiciones  tan 
humillantes,  que  no  pudo  volver  á  pisar  el  suelo  de  su  patria.  Desesperado, 
tomó  parte  activa  en  algunas  empresas  infructuosas  contra  Florencia, 
siguiendo  el  bando  gibelino,  á  que  se  había  afiliado,  y  errante  de  ciudad 
en  ciudad,  triste  y  melancólico  todos  los  días  de  su  vida,  pobre  de 
riquezas,  pero  rico  de  desengaños,  porque  no  hay  mejor  escuela  que  la 
de  la  propia  experiencia,  aprendió  á  su  costa  lo  que  da  de  sí  el  mundo  y 
los  que  le  siguen. 

Este  caudal  de  verdadera  sabiduría,  su  mucha  erudiciiui  y,  sobre  todo, 
su  viva  fe,  prestaron  á  su  privilegiado  ingenio  los  elementos  para  retratar 
en  un  poema  las  costumbres  y  creencias  de  la  época,  coordinándolo  de 
modo  que  diese  lecciones  útiles  para  la  vida  social.  Esto  fué  lo  que  nos 
legó  en  el  grandioso  y  bellísimo  monumento  de  la  Comedia,  que  después 
se  llamó  Divina  por  la  excelencia  del  asunto. 

La  razón  de  haber  puesto  á  su  obra  dicho  título,  es,  según  algunos, 
porque  pareciéndole  demasiado  grave  el  tono  de  la  epopeya,  é  impropio 
el  de  la  oda  y  la  sátira;  y  por  otra  parte,  deseando  ofrecer  una  narración 
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histórico-teológica,  con  variedad  de  estilos,  en  la  que  entrarían  personajes 
diversos,  no  encontró  término  más  adecuado  que  el  de  Comedia.  Otros 
creen  que  jiara  precaverse  de  críticas  y  censuras  usó  de  este  título, 
porque  como  había  de  dar  lecciones  terribles,  poniendo  á  unos  en  el 
infierno  y  á  oíros  en  el  purgatorio,  llamóla  Comedia,  como  diciendo  :  es 
ficción  ó  fábula;  no  son  de  fe  los  juicios  que  yo  omito  sobre  algunas 
personas,  aunque  la  materia  de  que  trato  es  de  cosas  que  la  fe  nos 
enseña. 

Presupuesto  lo  dicho  sobre  el  título,  su  asunto  es  la  suerte  de  las  almas 
después  de  esta  vida,  que  divide  en  tres  actos  ó  partes  distintas,  el 
Infierno,  el  Purgatorio  y  el  Paraíso,  de  á  treinta  y  tres  cantos  cada  parle, 
y  en  tercetos  endecasílabos.  Dante  mismo  es  el  testigo  ocular  y  auricular 
de  cuanto  refiere. 

Imagínase  perdido  en  una  tenebrosa  selva  : 

Nel  mezzo  del  camínin  di  nuslra  vita 
Mi  ritrovai  per  una  selva  oscura 
Ghé  la  diritta  vía  era  smarrita, 

y  al  llegar  al  pie  de  una  alta  roca,  primero  una  pantera,  des[)ués  un  lorm, 
y  últimamente,  una  furiosa  loba  (la  lujuria,  la  ambición  y  la  avaricia), 
le  impiden  el  paso;  entonces  Beatriz,  por  quien  en  vida  había  tenido  una 
vehemente,  pero  honesta  pasión,  y  que  había  muerto  en  la  llor  de  su 
edad,  por  orden  de  la  Virgen  le  envía  á  Virgilio,  poeta  favorito  del  Dante, 
para  que  le  sirva  de  guía  por  las  moradas  subterráneas  del  infierno.  Estas 
están  dispuestas  en  forma  espiral,  ó  de  caracol,  cuyos  círculos,  que  son 
nueve,  se  van  estrechando  unos  debajo  de  otros,  hasta  terminar  en  el 
centro  de  la  tierra.  Va  describiendo  el  poeta  los  diversos  grados  de  tor- 
mento que  padecen  los  condenados  de  cada  círculo,  según  la  gravedad  de 
sus  culpas;  pero  con  tal  fecundidad  y  viveza  de  imaginación,  que  para 
cada  vicio  tiene  un  suplicio  particular  y  apropiado  á  su  naturaleza  y  á  su 
gravedad;  y  halla  para  pintarlos  colores  siempre  nuevos  y  terribles. 
Aumentan  el  interés  de  estos  cuadros  aterradores,  ciertos  episodios  pro- 
ducidos por  el  encuentro  de  personajes  conocidos  del  poeta,  á  (piienes 
hace  algunas  preguntas,  y  ellos  le  satisfacen  confesando  sus  crímenes 
dándolecuenta  de  algunos  hechos  importantes  de  la  historia  y  exidicán- 
dole  sus  tormentos,  y  los  secretos  del  corazón  humano.  En  el  último 
círculo  encuentra  á  Satanás  que  tiene  tres  caras  y  tres  fauces,  con  las 
cuales  devora  incesantemente  á  .ludas  y  otros  dos  traidores,  Bruto  y  Casio, 
de  cuyas  velludas  espaldas  se  prenden  los  dos  vi¿ijeros  para  salir  del 
abismo  y  entrar  en  el  Purgatorio,  donde  empiezan  á  ver  el  cielo  estrellado. 
Es  el  Purgatorio  un  cono  truncado  por  la  parte  superior,  alrededor  del 
cual  corren  once  explanadas,  ó  mesetas  circulares,  y  á  favor  <le  unas 
escalas  que  son  menos  molestas  á  medida  que  se  acercan  á  la  cumbre, 
van  subiendo  los  viajeros  hasta  llegar  á  la  cima  donde  esta  el  Paraíso 
terrenal.  En  los  cuatro  primeros  círculos  del  Purgatorio  expían  las  almas 
su  tardía  penitencia,  y  en  los  siguientes  se  purgan  cada  uno  de  los  siete 
pecados  capitales  con  penas  correspondientes  á  su  naturaleza.  Pinta  á  los 
avaros  clavados  en  el  suelo,  y  pegada  la  cara  á  la  tierra  que  fué  su  ídolo; 
á  los  impuros,  ardiendo  en  voraces  llamas;  á  los  perezosos,  en  continua 
agitación;  á  los  envidiosos  tristes  y  cabizbajos,  y  cosidos  los  párpados 
con  hilos  de  metal;  flacos  y  escuálidos  á  los  glotones  y  con  un  hambre  y 
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sed  insaciables,  y  así  los  demás;  pero  endulzados  todos  estos  tormentos 
con  la  esperanza.  Y  es  admirable  como  ha  sabido  sacar  de  su  faniasía  y 
erudición,  imágenes,  alegorías  y  diálogos  con  las  almas,  dando  así 
materia  y  variedad  á  esta  parte  del  poema,  en  que  jiarece  que  había  muy 
poco  que  decir;  siendo,  por  otra  parte,  tal  la  sinceridad  de  sus  relaciones 
y  el  interés  con  que  las  cuenta,  que  más  parece  un  viajero  que  un  poeta. 
Dante  titubea  antes  de  atravesar  un  camino  inundado  de  llamas,  y  Vir- 
gilio de  dice  : 

Or  vedi,  figlio, 
Tra  Beatricc  e  le  é  questo  muro. 
Entre  Beatriz  y  tú  no  hay  más  que  este  muro. 

Al  llegar  al  término  de  esta  segunda  peregrinación  le  abandona  Virgilio, 
que  por  ser  pagano  no  puede  entrar  enla  mansión  de  la  gloria,  y  en  su 
lugar  viene  Beatriz,  símbolo  de  la  ciencia  divina,  quien  le  conduce  por  las 
nueve  esferas  en  que  los  antiguos  consideraban  divididos  los  inmensos 
espacios  que  rodean  la  tierra  y  donde  gozan  los  bienaventurados  según  sus 
méritos.  Es  preciosa  esa  aparición  de  Beatriz.  Introducidos  en  el  Paraíso 
terrenal  los  dos  poetas,  la  ven  aparecerse  en  medio  de  una  dirina  foresta 
spessa  e  viva,  con  el  ramaje  movido  por  el  viento.  Cantos  melodiosos  de 
pájaros  se  confunden  con  el  murmullo  del  bosque  sagrado.  Bajo  el  cielo 
abrasador,  precedido  de  una  mujer  que  entona  una  melodía  encantadora, 
y  cuyo  camino  está  sombrado  de  flores,  aparece  Beatriz,  triunfante, 

...  sollo  verde  manto 
veslita  di  color  di  fiamma  viva. 

No  son  menos  ricas,  originales  y  brillantes  las  descripciones  de  esta 
tercera  parte,  en  que  da  un  nuevo  colorido  poético  á  cada  una  de  estas  '. 
celestiales  mansiones,  brotando  cada  vez  más  fecunda  la  inspiración  de 
su  fantasía  y  sentimiento,  al  hablar  de  los  méritos  y  gloria  de  los  santos, 
especialmente  de  San  Bernardo,  San  Francisco  y  Santo  Domingo,  y  de  la 
Madre  de  Dios  coronada  de  refulgentes  estrellas. 

En  la  última  mansión,  esfera  de  luz  intelectual,  llena  de  amor  y  de 
gozo  superior  á  toda  dulzura,  hace  San  Bernardo  una  súplica  á  la  Virgen 
á  nombre  de  Beatriz,  y  todos  los  bienaventurados,  para  que  le  conceda  al 
poeta  contemplar  el  sumo  Bien.  Asintió  benignamente  la  Madre  de  Mise- 
ricordia, y  Dante  miró.  «  Desde  aquel  momento,  dice,  mi  vista  fué  mayor 
que  mis  palabras.  En  la  profunda  y  clara  sustancia  de  tan  alta  luz  se  me 
aparecieron  tres  círculos  de  tres  colores  y  de  una  sola  dimensión.  Aquí 
falta  la  fuerza  á  mi  fantasía.  Puede  verse  por  divina  gracia,  puede  sen- 
tirse tan  alto  misterio;  describirse  no.  »  El  poeta  se  somete  á  la  ley  de  la 
humana  naturaleza.  ¡Digno  remate  de  tan  magnífico  monumento! 

Como  es  más  fácil  pintar  el  dolor  que  el  gozo  sobrenatural  por  estar 
más  al  alcance  de  nuestros  sentidos,  han  juzgado  algunos  inferior  esta 
última  parte  del  poema;  sin  embargo,  basta  leeida  con  un  poco  de  aten- 
ción, para  convencerse  de  lo  contrario.  No  es  sino  el  asunto,  el  que,  por 
su  misteriosa  elevación,  sobrepuja  las  facultades  del  hombre;  en  cuanto 
al  modo  de  manifestarlo,  el  poeta  es  el  mismo. 

Respecto  de  los  defectos,  algunos  críticos  del  siglo  xviii  se   atrevieron 
á  reprocharle  que  no  habla  unidad  de  acción,  y  por  lo  mismo  que  no.j 
merecía  el  nombre  de  poema.  Estaban,  sin  duda,  en  la  falsa  idea  de  que 
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un  ingenio  extraordinario  debe  atarse  á  la  invocación,  proposición,  su 
lu'roe  principal  escoltado  de  otros  menores,  y  demás  preceptos  para  pro- 
ducir una  obra  literaria  grande  y  magnifica,  y  sin  los  cuales  no  hay  ver- 
dadero poema.  Si  en  los  poemas  de  Grecia  y  lloma  se  celebraron  las 
glorias  de  héroes  y  pueblos,  Dante  celebró  en  el  suyo  las  do  aquel  Señor, 
en  cuyas  manos  están  los  pueblos  y  los  héroes;  celebn')  la  justicia  divina 
en  la  otra  vida,  para  aviso  y  escarmiento  de  los  hombres  de  esta  transi- 
toria; pensamiento  tanto  más  grande  y  elevado  sobre  el  do  las  epopeyas 
paganas,  cuanto  lo  es  la  única  religión  verdadera  sobre  las  que  fueron 
invención  de  los  hombres.  Llámese  lo  que  se  quiera,  la  Ditina  Comedia 
es  un  resumen  de  todas  las  ciencias  y  de  todos  los  conocimientos  de  la 
época;  es  un  cuadi'o  magnífico  donde  su  autor  retrata  las  costumbres  y 
creencias  de  su  tiempo,  expone  la  doctrina  católica,  describe  el  infierno 
y  el  cielo,  cual  él  los  concebía,  de  suerte  que  esta  obra  es  única  en  su 
género,  y  no  puede  designarse  la  clase  á  que  pertenece. 

El  verdadero  defecto  es  la  oscuridad  de  muchos  pensamientos  y  pasajes, 
á  los  cuales  aludía  Hocaccio  cuando  llamaba  al  Dante  "  .Minerva  oscura 
de  inteligencia  y  arte  ».  Defectos  son  también  las  alabanzas  desmedidas  v 
censuras  infundadas  de  ciertos  personajes,  porque  fueron  favorables  ó 
adversos  á  sus  miras  políticas;  así  como  el  desacertado  uso  de  algunos 
nombres  de  la  mitología  pagana,  llamando  por  ejemplo  á  Jesucristo  : 
i<  Júpiter  crucificado  por  nosotros  ».  Estos  defectos  y  algunos  otros  errores 
y  preocupaciones  de  la  época  no  son  sino  pequeñas  manchas,  que  no 
quitan  el  brillo  al  que  es  con  toda  verdad  astro  de  primera  magnitud  on 
el  cielo  de  la  literatura  cristiana. 

Su  principal  mérito  está  en  la  originalidad,  resaltando  en  todo  el 
poema  ese  sentimiento  melancólico  é  intenso  que  formó  el  carácter  del 
Dante,  con  cuyo  colorido  están  hermoseados  todos  los  pasajes.  Su  len- 
guaje poético  tiene  la  ventaja  de  pintar  un  carácter,  y  de  expresar 
muchas  y  grandes  ideas  con  el  menor  número  de  palabras.-  Asi,  cuando 
presenta  á  Bruto  triturado  entre  las  mandíbulas  de  Lucifer,  dice  :  si  slorce 
ó  non  l'n  moto,  pintando  en  tan  breves  palabras  el  carácter  y  hasta  la 
historia  de  este  personaje.  No  menos  bella  y  enérgicamente  describe  el 
heroísmo  de  Manfredo,  cuando  dice  simplemente  que  le  mostró  su  herida 
aorridendo.  Algunas  veces  encierra  en  un  terceto  ó  en  un  verso  un 
sistema  lilosótico,  ó  toda  un  cuadro  vivísimo,  como  cuando  describe  á 
Satanás  en  actividad  continua,  sin  dejar  reposar  un  instante  á  los  condo- 
nados, lo  que  expresa  con  este  verso  : 

Di  quá,  <li  i.i.  di  síi,  di  giii  li  mena. 

De  la  solidez  y  profundidad  de  su  doctrina  se  han  escrito  elogios  admi- 
rables, la  que  se  hizo  tan  popular,  que  en  el  siglo  .\iv  se  fundaron  cáte- 
dras en  Bolonia  y  Florencia  para  explicársela  á  la  juventud.  Tiene 
además  del  sentido  literal,  otro  alegórico  que  el  cristianismo  contribuyó 
á  hacer  dominar  en  la  poesía  de  la  Edad  .Media.  Asi,  por  ejemplo,  la  selva 
tenebrosa  son  las  pasiones  que  ciegan  y  obstruyen  el  camino  que  nos 
lleva  á  la  felicidad;  Virgilio  es  la  luz  natural  que  prepara  y  guia  nuestras 
facultades  para  el  conocimiento  do  la  Verdad  divina;  Beatriz  representa 
la  ciencia  de  Dios  y  su  gracia,  mediante  la  cual  llega  A  honiliro  al  paraíso 
después  de  haber  pasado  por  la  expiación. 
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El  conjunto  es  variadísimo  y  sumamente  fecundo  en  cuadros,  en  epi- 
sodios y  en  mágicas  visiones,  sin  que  se  resienta  en  nada  la  unidad  del 
poema,  u  Su  narracii')n  no  tiene  otro  vínculo  común,  dice  Jiínemann,  que 
el  viaje  mismo  del  poeta;  vínculo  de  suyo  débil,  que  no  es  sino  un  hilo, 
pero  que  en  manos  del  genial  florentino  se  trueca  en  lazo  capaz  de  dar 
unidad  al  enorme  conjunto  ;  en  hilo  de  oro  siempre  visible  y  siempre 
luminoso.  »  Sus  dicusiones  científicas  se  presentan  siempre  con  el  apa- 
rato deslumbrador  de  una  escena,  cuyos  personajes  se  ven,  se  sienten  y 
se  escuchan;  su  mitología  es  tan  interesante  que  nos  parece  la  máquina 
propia  de  nuestros  tiempos,  y  en  vez  de  hacer  perder  al  lector  en  las 
alturas  del  Olimpo,  hace  bajar  á  los  dioses,  prestándoles  el  Dante  su  huma- 
nidad y  llenando  ellos  de  magnificencia  el  escenario  en  que  se  mueven  ; 
la  alegoría,  en  sus  manos,  no  fastidia;  y  es  tal  la  serena  razón  con  que 
rige  y  refrena  el  vuelo  de  la  fantasía,  que  la  obra  va  siempre  encauzada 
en  formas  matemáticas,  al  estilo  de  la  época,  de  tal  suerte,  que  consta  de 
tres  partes,  cada  parte  de  treinta  y  tres  cantos,  cada  canto  de  treinta  y 
tres  tercetos,  y  termina  cada  una  délas  tres  partes  con  la  misma  palabra 
Stelle. 

Esbozó,  además,  el  Dante,  la  novela,  con  la  narración  poética  Vida 
nueva,  declaración  ingenua  de  sus  amores  con  Beatriz;  creó  la  verdadera 
poesía  lírica  italiana  con  sus  Canciones,  poesías  amatorias,  filosóficas  y  á 
veces  satíricas,  impregnadas  de  espontaneidad,  y  presentándonos  como 
purificadas  y  enaltecidas  las  dulces  maneras  de  trovar  de  los  provenzales; 
é  inició  la  prosa  científica  en  su  Festin,  comentario  de  sus  canciones  filo- 
sóficas. 

En  Viíl'i  nueva  se  encuentra  el  alma  entera  del  poeta,  con  sus  agita- 
ciones, sus  alegrías,  sus  sufrimientos,  sus  éxtasis,  á  manera  de  sublime 
sueño  de  una  alma  enamorada;  sueño  en  cfue  entrevio  sin  duda  los  con- 
tornos del  gran  poema.  Termina  así  :  «  Fui  visitado  por  una  admirable 
visión,  en  la  cual  contemplé  tales  cosas,  que  formé  el  propósito  de  no 
volver  á  hablar  de  esta  mujer  bendita  hasta  el  momento  en  que  pudiera 
hablar  de  ella  dignamente.  Ahora  hago  todos  los  esfuerzos  que  me  son 
posibles  para  cumplir  mi  promesa;  ella  lo  sabe.  Por  tanto,  si  place  á 
Aquél  por  quien  y  para  quien  viven  todas  las  criaturas  concederme 
todavía  algunos  años,  espero  decir  de  ella  lo  que  jamás  se  dijo  de  alguna 
otra  mujer.  » 

Murió  el  gran  poeta  en  Ravena,  el  año  de  1321,  á  los  cincuenta  y  seis 
años  de  edad. 

Los  sabios  veían  en  él  al  gran  te(dogo,  que,  discípulo  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  había  sabido  poner  de  relieve  la  poesía  que  encerraba  la  altí- 
sima ciencia  del  gran  maestro  de  la  Edad  media.  Sus  enemigos  le  temían 
con  supersticioso  terror.  Tres  hombres,  de  un  modo  especial,  se  habían 
mostradosus  perseguidores;  no  los  mataba,  los  dejaba  en  Florencia;  pero 
en  sus  versos  decía  que  esos  tres  hombres  habían  muerto,  que  los  había 
visto  en  el  infierno,  que  sus  cuerpos  no  tenían  ya  más  que  una  a[ia- 
riencia  de  vida  animada  por  los  demonios  :  y  esos  terribles  relatos  hacían 
que  los  florentinos  huyesen  cuando  veían  acercárseles  los  tres  condenados 
vivos.  El  pueldo  le  consideraba  como  una  especie  de  ser  intermediario 
entre  el  hombre  y  el  demonio  :  «  ¡Sabía  las  cosas  del  infierno;  conocía 
los  nombres  de  los  condenados!  »  En  Verona,  al  pasar  ceica  de  una 
puerta  donde  estaban  sentadas  algunas  mujeres,  oyó  el  Dante  á  una  de 
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las  decir  en  voz  baja  :  «  ¿Veis  á  este  hombre  ?  es  aquel  que  va  al  iníienio 
lando  quiere,  vuelve  de  allí,  y  trae  noticia  de  los  que  en  ('I  están  »;  y 
)ntestü  la  otra  :  «  Lo  que  decís  debe  ser  cierto;  ¿no  echáis  de  ver  cómo 
ene  crespa  la  barba  y  ennegrecido  el  cutis?  sercá  por  el  fuego  y  el  humo 
3I  infierno.  » 

La  humanidad,  señalándole  al  truvc's  de  los  siglos,  no  ha  dejado  de 
ipetir,  con  profundo  respeto,  las  palabras  que  el  misnni  Dante  dirigía  á 
irgilio  :  «  Onorate  l'altissimo  poeta.  » 
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Petrarca.  Si  el  Dante  fué  el  poeta  tosco  en  las  formas,  pero 

vigoroso  y  enérgico  en  el  pensamiento,  como  era 
iado  y  libre  su  carácter,  Francisco  Petrarca,  nacido  en  Arezzo  el  año  de 
!04,  fué  el  poeta  de  la  corte,  fino  y  elegante  en  las  formas,  variadísimas, 
geniosas  y  con  suma  perfección  elaboradas.  Divinizó  el  Dante  áHeatriz; 
levantó  Petrarca  á  Laura  un  inmortal  monumento  de  inmarcesibles 
Dres  arrancadas  de  su  corazón  tiernísimo  de  poeta.  Los  versos  del 
ante  son  como  los  ecos  de  aquellas  rudas  tempestades  que  se  formaban 
1  su  corazón  lleno  de  grandes  amores  y  grandes  odios;  y  los  versos  de 
ítrarca  son  los  dulcísimos  sones  de  su  lira  entristecida,  que  con  mano 
!  trovador  enamorado  arrancaba  en  exquisitos  acordes,  que  lian  reco- 
do con  avidez,  italianos,  franceses  y  españoles. 

La  Naturaleza  le  había  dado  fogosa  imaginación  y  senlimienlo  de 
)eta;  por  esto,  muerto  su  padre  (desterrado  de  Italia,  y  trasladado  á  la 
irte  del  Papa  en  Avignón),  abandonó  Petrarca  la  Jurisprudencia,  y  con 
ñor  sin  igual  se  dedicó  al  cultivo  de  la  poesía,  asociando  á  su  espléndida 
usa  el  primer  amor  de  su  alma,  el  de  la  joven  Laura  (1327)  que, 
i  retorno  de  la  constancia  de  aquel  amor  delicado,  dio  al  poeta  la 
mortalidad. 

Tenia  Petrarca  una  alma  singularísima,  y  singularísimo  fué  su  amoi-. 
)noció  á  Laura  en  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Avignón,  y  desde  el 
imer  momento  la  amó  para  no  olvidarla  jamás;  fué  público  su  amor  y 
sabía  Hugo  de  Sade,  el  esposo  de  Laura,  y  todo  el  mundo  respetaba 
[uel  amor  tan  puro,  tan  exclusivamente  ideal  y  tan  lleno  de  la  más 
quisita  poesía.  Pero  amor  tan  singular  no  podía  menos  de  ir  acompa- 
ido  de  singular  dolor ;  porque  si  bien  el  amor  de  Launí  despertaba  en 
alma  sentimientos  de  cielo, 

Gentil  mía  donna,  io  veggio 

Nel  mover  de'vostri  orclii  un  dolre  hime, 

Che  mi  mostra  la  via  ch'  al  ciel  conduce. 

mismo  tiempo  lo' atormentaba  con  indelinibles  tristezas.  Nos  lo  dice 
mismo  en  una  preciosísima  canción  que  Fray  Luis  de   \.vn\\  tradujo  : 

Mi  trabajoso  dia 
Hacia  la  larde  un  poco  declinaba, 
Y  libre  ya  del  grave  mal  pasado. 
Las  fuerzas  recogía. 

Cuando  (sin  entender  quién  me  ll.imaba), 
A  la  entrada  me  hallé  de  un  verde  prado 
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De  llores  mil  sembrado, 

Obra  (16  se  eslremó  naturaleza. 

El  suave  olor,  la  no  vista  belleza. 

Me  convidó  ¡i  poner  allí  mi  asiento. 

¡Ay  triste!  que  al  momento 

La  flor  quedó  marchita, 

Y  mi  gozo  tornó  en  pena  infinita! 

Y  nos  describe  en  seguida  metafóricamente  (método  caracteiñstico  de 
Petrarca)  la  hermosura  de  Laura  : 

De  labor  peregrina 

Una  casa  real  vi,  cual  labrada 

Ninguna  fué  jamás  por  sabio  moro. 

El  muro,  plata  lina: 

De  perlas  y  rubíes  era  la  entrada; 

La  torre,  de  marfil;  el  techo,  de  oro  : 

Riquísimo  tesoro 

Por  las  claras  ventanas  descubría, 

Y  dentro,  una  dulcísima  armonía 

Sonaba,  que  me  puso  en  esperanza 

De  eterna  bienandanza. 

Entré,  que  no  debiera; 

¡Hallé  por  paraíso,  cárcel  fiera! 

Y  la  compara  á  una  fuente  : 

...  Lánceme  por  beber.  ¡Ay  triste  y  ciego! 

Bebí  por  agua  fresca,  ardiente  fuego  : 

Y'^  por  mayor  dolor,  el  cristalino 

Curso,  mudó  el  camino, 

Que  causa  que  muriendo, 

Ahora  viva  en  sed  y  pena  ardiendo! 

Y  después,  á  una  paloma  : 

...  Y  me  robó,  cruel,  el  alma  y  vida  : 

Y'  luego  convertida 

En  águila,  alzó  el  vuelo  : 

¡Quedé  merced  pidiendo  yo  en  el  suelo! 

Y  declarando,  al  lin,  la  alegoría,  exclama  : 

...  Humilde  le  ofrecí,  abierto  el  seno, 

Mi  corazón  y  vida  con  fe  pura. 

¡Ay!  ¡Cuan  poco  el  bien  dura! 

Alegre  lo  tomó,  y  dejó  bañada 

Mi  alma  de  placer  :  mas  luego,  airada, 

De  mi  se  retiró  por  tal  manera, 

Gomo  si  no  tuviera 

En  su  poder,  mi  suerte. 

¡Ay  dura  vida!  ¡Ay  perezosa  muerte! 

Canción,  estas  visiones 
Ponen  en  mí  encendida 
Ansia  de  fenecer  tan  triste  vida! 

Alberto  Lista  tiene  traducido  también  un  Soneto  que   nos  muestra  la 
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misma  lucha  interior  del  poeta,  lluctuando  siempre  entre  el  placer  y  la 
pena  : 

Ora  que  callan  cielo,  tierra  y  viento, 

y  duermen  sosegados  ave  y  fiera, 

El  negro  carro  lleva  por  la  esfera 

La  noche,  y  yace  el  mar  sin  movimiento: 

Yo  sólo  peno  y  ardo,  y  ni  un  momento 
Desbrava  mi  dolor,  ni  tregua  espera; 
Mas  ¡ay!  que  él  es  de  mi  existencia  entera 
A  un  tiempo  la  delicia  y  el  tormento. 

En  un  raudal  cuajado  de  amargura 
Mi  ardiente  sed  alivio  y  refrigero; 
Una  es  la  mano  que  me  hiere  y  cura. 

Y  así  en  el  breve  término  de  un  dia, 
Mil  veces,  crudo  amor,  renazco  y  muero, 
Y'  siempre  incierta  está  la  vida  mia! 

Hasta  trescientos  sonetos  y  veintiséis  canciones  compuso  el  poeta  sobre 
este  asunto,  sin  contar  innumerables  madrigales  y  baladas. 

Como  se  ve  por  esas  pálidas  traducciones,  hace  Petrarca  en  sus  poesías 
el  análisis  de  su  pasión,  describiendo  sus  sufrimientos,  sus  desengaños, 
su  desesperación  y  mil  y  mil  pormenores  del  objeto  de  ella  :  la  sonrisa 
de  su  mirada,  su  semblante  retratado  en  el  cristal  de  las  aguas,  sus 
cabellosjle  oro,  el' guante  que  se  cayó  de  sus  manos,  jugando  con  los 
nombres  laura  y  laurel,  aura  y  oro,  etc. 

Aunque  la  musa  del  Petrarca  era  más  digna  del  objeto  que  le  inspiró 
ordinariamente,  dio,  no  obstante,  un  nuevo  giro  á  la  parte  lírica,  creando 
la  poesía  del  amor,  que  entre  los  provenzales  se  reducía,  por  lo  general, 
á  sutilezas  metafísicas  de  esta  pasión,  fantaseadas  más  bien  que  sen- 
tidas, y  á  combinacione  más  ó  menos  armoniosas.  Aparece  en  todos  sus 
versos  llena  de  frescura  y  lozanía,  ora  triste  y  melancólica,  ora  jovial  y 
regocijada  con  la  esperanza,  y  retratando  con  toda  naturalidad  los  senti- 
mientos del  corazón. 

Su  estilo  es  siempre  vivo,  correcto  y  rico  en  sumo  grado,  y  á  pesar  de 
la  oscuridad  de  algunos  pensamientos  y  del  exceso  de  adornos  con  que 
los  viste,  no  por  eso  pierde  el  lector  el  encanto  que  le  produce  la  dulzura 
de  su  lenguaje.  Fué  de  los  poetas  que  más  contribuyeron  á  la  formación 
de  la  lengua,  dándole  desde  entonces  casi  toda  la  melodía  de  que  es 
susceptible. 

Imitó  el  estilo  alegórico  del  Dante  en  una  obra  erótica,  que  inliluh'i 
Triunfos,  en  (jue  el  amor  triunfa  del  poeta,  la  castidad  de  [.aura  triunfa 
del  amor,  la  muerte  triunfa  de  Laura,  y  la  eternidad  del  tiempo.  Escribió 
también  una  obra  fllosótíco-raoral,  que  llamó  Desprecio  del  minulo;  varias 
Cartas,  interesantes  por  los  datos  históricos  que  encierran;  y  en  lalin  nos 
dejó  un  poema  épico,  el  Áfriat,  y  varias  Eulo'jas,  notables  pnr  la  l.idlrza 
de  los  versos. 

La  principal  pasión  del  Petrarca  fué  su  amor  al  estudio  y  á  la  investi- 
gación de  manuscristos,  de  suerte  que  no  dejó  biblioteca  que  no  visitase, 
ni  príncipe  ni  sabio  á  quien  no  acudiese  para  el  logro  de  sus  nobles  aspi- 
raciones. De  esta  manera  adquirii»  un  inmenso  caudal  de  conocimientos, 
y  pudo  legarnos  las>bras  de  Quintiliano,  las  Cartas  y  varios  tratados  de 
Cicerón,  é  hizo  estimar  en  Italia  á  Homero,  á  Hesiodo  v  á   los  Iráuicos 
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í,'r¡egos.  El  día  de  Pascua  de  ResuiTección  del  año  de  1341,  vestido  con 
un  traje  de  púrpura  que  le  regaló  Roberto  de  Ñapóles,  fué  llevado  al 
('aiiilolio,  entre  entusiastas  aclamaciones,  á  recibir  de  mano  did  senado 
la  corona  de  poeta. 

Y  por  ser  poético  todo  en  la  vida  artística  de  ese  hombre  singular,  la 
muerte  le  sorprendió  haciéndole  caer  su  cabeza  sobre  /  Trionfi,  la  apoteosis 
de  [.aura  que  acababa  de  terminar  (1374). 

Bocaccio.  Antes  del  Dante  se  cultivo  en  Italia  la  prosa,  [lero 

con  familiar  sencillez;  de  cuyas  bellezas,  dice  César 
Cantil  :  Poseemos  un  tesoro  en  \os  Hrchos  apostólicos  del  dominico  Cavalca, 
y  en  los  Preceptos  de  los  antiguos,  de  fray  Bartolomé  de  San  Concordio. 
Al  Dante  le  es  deudora  de  buena  parte  de  los  progresos  que  hizo  en  el 
siglo  XIV ;  pero  el  que  la  dio  el  arte  de  que  carecía,  haciéndola  "armoniosa, 
correcta,  libre  en  sus  giros  y  elegante,  fué  Juan  Bocaccio,  hijo  de  un 
comerciante  de  Florencia,  y  nacido  en  París  el  año  de  1313. 

Conociendo  su  padre  la  extremada  afición  que  mostraba  á  las  letras,  le 
procuró  su  estudio,  en  que  salió  muy  aprovechado,  ayudándole  muciio 
su  amistad  con  Petrarca.  Compuso  varias  poesías  latinas  sobre  la  mito- 
logía y  la  geografía  antigua,  y  cultivó  también  la  poesía  épica  en  italiano; 
pero  viendo  cuan  lejos  estaba  de  la  perfección  de  Petrarca  en  este  género, 
quemó  sus  versos  y  comenzó  á  ejercitarse  en  la  prosa,  que  es  la  que  le 
ha  dado  la  fama  de  que  goza. 

Los  primeros  ensayos  fueron  algunas  novelas  satíricas,  más  ó  menos 
libres  y  licenciosas,  entre  otras  Flor  y  Blanca  Flor,  de  un  truver  francés, 
y  el  Laberinto  de  amor,  novela  inmoral,  y  escrita  de  propósito  para  inju- 
riar á  una  viuda  rica  y  honesta  de  Florencia,  por  quien  fué  desairado. 

La  que  le  ha  dado,  por  desgracia,  la  reputación  de  escritor,  es  el 
Decamcrón,  ó  sea  colección  de  cien  cuentos  de  costumbres,  tomados 
algunos  de  los  fabliaiix  y  otros  de  propia  invención,  sin  otro  artificio  que 
hacer  á  los  personajes  de  estos  cuentos  el  juguete  de  las  más  viles  pasio- 
nes, ridiculizando  la  virtud  en  todos  los  estados. 

Supone  que  cinco  damas  y  sus  amantes,  que  se  encontraron  un  día  en 
la  iglesia,  durante  la  peste  que  asolaba  á  Florencia  el  año  de  1348,  para 
alejar  de  sí  las  ideas  de  tristeza  y  temor,  se  propusieron  ir  á  pasar  una 
temporada  en  una  alegre  casa  de  campo,  donde  cada  persona  contaría 
diez  novelas,  una  cada  día.  Siendo  la  introducción  tan  contraria  á  la 
caridad  cristiana,  y  aún  á  los  sentimientos  de  nuestra  natural  compa- 
sión, no  podía  esperarse  moralidad  y,  por  consiguiente,  verdadera  belle- 
za, único  blanco  de  esta  clase  de  obras.  En  efecto,  la  obscenidad,  llevada 
hasta  el  descaro  en  muchos  de  estos  cuentos  y  la  inmoralidad  en  todos, 
nos  dispensan  de  entrar  á  examinar  bellezas  en  campo  vedado  á  toda 
alma  cristian;k.  Lo  que  luego  salta  á  la  vista  son  pasajes  inverosímiles, 
irreligiosos  é  impíos,  verdadera  deshonra  de  aquella  edad  de  fe.  Y  por 
más  que  algunos  alaben  la  fecundidad  de  su  imaginacii'm,  el  arte  con 
que  supo  dar  interés  á  sus  narraciones,  su  constante  buen  humor,  etc., 
nos  guardaremos  muy  bien,  no  sólo  de  recomendar  su  lectura,  pero 
ni  de  elogiar  un  talento  que  dio  fruto  tan  venenoso.  Antes  bien,  dire- 
mos con  el  mismo  Bocaccio,  reconocido  ya  de  su  error,  en  carta  á  un 
amigo  suyo  :  «  Deja  mis  cien  novelas  á  los  frivolos  é  insulsos  que  se 
dejan  arrastrar  de  sus  pasiones,  y  que  quieren  ser  corruptores  del  pudor 
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de  la  mujer  »  (César  Cantüi.  Con  razón,  pues,  fueron  prohibidos  por  la 
Iglesia. 

En  esla  y  en  las  demás  novelas  trató  l?ocaccio  de  dar  al  estilo  la  magni- 
ficencia, movimiento  y  ritmo  que  le  faltaba,  y  si  bien  es  cierto  que  lo 
consiguió,  pero  fué  con  detrimento  de  la  claridad  y  de  la  conveniencia, 
pues  cláusulas  tan  pomposas  y  períodos  tan  rotundos  no  se  avienen  con 
la  frivolidad  de  los  asuntos,  que  pedían  más  sencillez  y  tono  familiar. 
Como  el  Petrarca,  tuvo  Bocaccio  sus  imitadores  dotados  de  menos  talento, 
pero  armados  de  tanta  ó  más  procacidad,  quienes,  desechando  el  espíritu 
cristiano,  no  pudieron  menos  de  ser  remoras  para  los  progresos  de  la 
literatura,  que  había  iniciado  el  Dante 
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Y  DE   LA   ESCUELA   ERUDITA-POPULAR 

EN    LA    LITERATURA    DE    LOS    SIGLOS    XIV    Y    XV 

Los    Juegos  Los  Juegos  Florales  son  unos  certámenes  poéticos 

Florales  en   que   la  composición  ó  composiciones  señaladas 

por  el  jurado  reciben  el  premio,  comúnmente,  de 

una  ílor,  natural,  de  plata  ó  de  oro.  Algunos  trovadores  (dicen  que  siete) 

dieron   comienzo  en  Tolosa  á  principios  del  siglo  xiv  á  esa  hermosa  y 

legendaria  institución. 

Estos  trovadores  no  hacían  sino  continuar  á  la  luz  del  día,  lo  que  con 
reserva  y  á  despecho  de  las  leyes  venían  efectuando  en  los  jardines  de 
la  ciudad  citada,  á  ün  de  mantener  vivo  el  fuego  de  la  poesía  en  el  her- 
moso suelo  de  la  Provenza,  tan  castigada  á  la  sazón  por  los  horrores  do 
la  guerra. 

Se  conserva  todavía  la  primera  convocatoria  de  los  trovadores  á  todas 
las  gentes  que  hablaban  la  lengua  del  (k.  Dice  así  : 

Ais  honorables  e  ais  pros 

Sennors,  amíes  e  conipanhús, 

Ais  cuals  es  donat  lo  sabers 

Don  erais  ais  bon  gang  e  plazers...  ele 

y  en  el  primer  concurso,  que  fué  el  año  de  1324,  obtuvo  Arnaldd  \  ida!  el 
premio,  consistente  en  una  violeta  de  oro  fino. 

Los  jueces  del  certamen  adoptaron  en  corporación  el  nombre  de  Con- 
sistorio del  Gay  Saber,  y  además  de  la  violeta  de  oro,  crearon  los  premios 
de  un  jazmín  para  las  pastorelas  y  una  caléndula  para  las  danzas,  regla- 
mentando ios  concursos  con  unas  que  llamaron  Leyes  de  amor. 

Fsta  Academia  de  los  Juegos  Florales  de  Tolosa  es  la  institución  lite- 
raria de  mayor  antigüedad  que  se  conoce  en  Francia.  Continuó  sin  inte- 
rrupción durante  todo  el  siglo  xiv  y  la  primera  mitad  del  XV ;  hasta  qui' 
en  1485,  la  célebre  Clemencia  Isaura  la  restableció,  consagrando  toda  su 
fortuna  á  dotar  magníficamente  una  institución  cuyo  principal  objeto  era 
perpetuar,  en  el  suelo  de  su  patria,  el  amor  á  la  poesía  provenzal  que  le 
había  hecho  amar  Renato,  noble  trovador  de  la  comarca  tolosana. 

Entre  los  poetas  coronados  por  la  Academia  en  el  transcurso  de  i\\ú- 
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nientos  años  los  hay  de  reputación  europea.  El  Ululo  de  maestro  en 
Juegos  Florales  ó  en  Gay  Saber  que  se  adjudica  al  que  gana  tres  veces  la 
joya,  lo  han  obtenido  Marmontel,  La  Ilarpe,  Fabre,  Millevoye,  Soumet, 
Chateaubriand,  Voltaire,  Victoi'  Hugo  y  otros. 

Los   Trovailores    y       Después  de  Tibaldo  fueron  muy  escasos  los  que 

los  Troveros  en      pulsaron  la  lira  en  Francia,  y  éstos  de  poca  nom- 

Francia.  bradia;  sólo  en  aquella  época  desastrosa  en  que  fué 

humillada  en  los  campos  de  Crécy  y  Poitiers,  Cristina 

de  Pisan  pudo,  si  bien  en  lenguaje  áspero,  cantar  los  primeros  triunfos 

de  Juana  de  Arco. 

Hasta  el  siglo  xv  no  encontramos  ningún  poeta  de  mérito,  fuera  de 
Carlos  de  Orleans.  Habiendo  caído  prisionero  en  la  batalla  de  Azin- 
court  (1413),  fué  llevado  á  Inglaterra,  donde  estuvo  veinticinco  años. 
Durante  su  larga  prisión,  se  dedicó  cá  la  poesía,  y  escribió  varias  compo- 
siciones líricas,  cuya  colección  fué  descubierta  por  el  abate  Sallier,  el 
siglo  pasado.  Nótase  en  este  escritor  el  inílujo  que  había  ejercido  la 
poesía  alegórica  del  Romance  de  la  llosa;  y  la  tierna  del  Petrarca,  cuyas 
dotes  de  delicadeza  y  armonía  brillan  en  sus  versos,  por  otra  parte  ligeros 
y  superlicioles. 

En  el  mismo  género  se  dio  á  conocer  Francisco  de  Villón,  nacido  en 
París  el  año  de  1431.  No  fué  su  lenguaje  tan  fino  y  cortesano  como  el  del 
anterior;  pero  su  estilo  es  más  original  y  poético,  especialmente  en 
algunas  composiciones,  en  las  cuales  pierde  la  poesía  aquella  sutileza  de 
formas  que  la  había  hecho  fastidiosa,  revistiéndose  la  pasión  de  su  traje 
natural  y  sencillo.  Hemos  dicho  algunas  composiciones,  porque  á 
excepción  de  éstas,  que  son  bien  pocas,  todas  las  demás  revelan  al 
hombre  sin  educación  moral  y  religiosa;  truhán  de  profesión,  condenado 
dos  veces  á  la  iiorca  por  sus  latrocinios,  y  perdonado  por  compasión  de 
Luis  XI,  gracia  que  no  influyó  en  el  mejoramiento  de  sus  costumbres  ni 
de  sus  versos. 

Los  Trovadores  El    resultado     más    positivo     y    duradero    de   la 

y  los  Cancioneros     iníluencia  provenzal  en  España,  fué  la  creación  de 

de  una  nueva  escuela  de  trovadores  en  la  parte  central 

Galicia  y  Portugal,   y  occidental  de  la  península.  Esta  escuela,  cualquiera 

que    fuese    la    comarca    natal    de    sus   autores,    no 

empleaba    como   instrumento    la    lengua  castellana,    sino    otra,    tenida 

entonces  por  de  superiores  condiciones  musicales,  y  preferida  por  esto 

para  todas  aquellas  poesías,  sagradas  ó  profanas,  que  se  destinaban  al 

canto;   y  de  un   modo   particular  entró  en  la  riquísima  corriente  déla 

escuela  trovadoresca  de  Galicia  y  Portugal,  cierta  tradición  de  un  lirismo 

popular  y  melancólico,   que  dio  á  sus  canciones  un  carácter  poético  y 

delicioso  que  nos  conmueve  y  llega  al  alma. 

Las  Cantigas  de  amigo  y  las  Villanescas  forman  la  vena  legítima  del 
lirismo  gallego.  El  ideal  que  esa  poesía  refleja  es  el  que  corresponde  á 
un  pueblo  de  pequeños  agricultores,  dispersos  en  caseríos,  y  que  tienen 
por  principal  centro  de  reunión,  santuarios  y  romerías.  De  aquí  nació  un 
género  entero  :  el  de  las  Canciones  de  kdino.  Se  llaman  así,  no  porque  se 
pareciesen  algo  por  las  repeticiones  á  las  letanías,  sino  por  la  repetición 
frecuente  de  la  palabra  leda  (alegre). 
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Todal'-as  aves  do  mundo,  (ramor  canlavam 
Do  nieu  amor  e  de  voss'  y  en  meiilavam  : 

Leda  m'and'eu. 
Do  meu  amor  e  do  voss'  y  en  mentavam, 
Vos  lili  tolhestes  os  ramos  em  que  pousavam  : 

Leda  m'and'eu. 

Las  quejiís  de  la  niña  á  quien  su  madre  veda  el  ir  á  la  romería,  donde 
le  espera  seu  amigo,  forman  el  tema  más  frecuente  de  tales  composi- 
ciones, puestas  por  lo  común  en  boca  de  mujeres,  y  trasunto  de  las  que 
Idealmente  entonaban  las  i^aparigas  del  Miño,  al  volver  de  la  fuente. 

Mha  madre  velida!  e  nom  me  guardedes 
D'lr  a  San  Servando;  ca  se  o  fazedes, 
Morrerey  d'amores! 

La   colección    de  esas   poesías  desarrollan   á   nuestros  ojos  el  cuadro 
encantador  de  una  época  iDÍen  distinta  de  la  nuestra. 
A  veces  la  doncella  enamorada  se  duele  de  la  ingratitud  y  olvido  : 

Sam  ClemeuQO,  senhor. 
Se  vingada  non  for. 
Non  dormirey ! 
Se  vingada  non  foi- 
Do  fals  traedor, 
Non  dormirey! 

Otras,  con  sus  graciosas  rondas  (las  actuales  mitñeiras),  invitaban  á 
bailar  : 

Baylemos  agora,  por  Deus,  ay  velidas, 
D'aquestas  avelaneyras  frolidas... 

O  bien,  á  orillas  del  mar,  cantaban  melancólicamente  sus  Marinas  : 

Ay,  ondas  que  eu  vin  veer. 
Se  mi  saberedes  dízer  : 
Porque  tai'da  meu  amigo 

Sen  mi  V 
Ay  ondas  que  eu  vin  mirar. 
Se  mi  saberedes  contar 
Porque  tarda  meu  amigo 

Sen  mi? 

Y  veces,  como  anticipcándose  á  los  tiempos,  dice  Menéndez  y  Pelayo  que 
en  las  canciones  de  Pero  Meogo,  parece  que  resuenan  los  ecos  de  la 
trompa  venatoria,  como  en  el  principio  de  la  Dama  del  Lago  de  Walter- 
Scott  : 

Tal  vay  o  meu  amigo 

Com  amor  que  lli'eu  ey 

Como  cervo  ferido 

Do  monteyro  del  rey. 
Tal  vay  o  meu  amado, 

Madre,  com  meu  amor. 

Como  ccrvo  ferido 

De  monteyro  mayor. 
Essc  el  vay  ferido 

Hirá  morrcr  al  mar!.... 
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y  como  jireludiamlo  las  baladas,  escribía  el  mismo  poeta  : 

Digades  lilha,  iiia  filha  velida, 
Porque  tardasles  na  fontana  fria? 

—  Os  amores  cy ! 

—  Tardei,  mha  madre,  na  Cria  fontana. 
Cervos  do  monte  volviam  a  agua; 

—  Os  amores  ey  ! 

—  Mentís,  mha  íllha,  mentís  por  amigo, 
Nunca  vi  cervo  que  volvesse  rio; 

—  Os  amores  ey! 

No  muestran  esa  poesía  íntima  las  Cantigas  de  maldecir  ni  las  de 
escarnio-^  son  rudas  imitaciones  del  serventesio  provenzal,  en  que  el 
grosero  desahogo  de  la  venganza  llena  el  lugar  que  en  las  canciones 
populares  corresponde  á  las  espontáneas  manifestaciones  de  las  bellezas 
del  alma. 

Los    Trovadores   y       En  la  literatura  castellana,  aunque  no  en  la  épica 

los  Romanceros      ni  en  la  prosa,  tuvo  también  decisiva  influencia  la 

de  Castilla.  manera  provenzal;  y  esto  en  tal  grado,  que  los  versos 

más  antiguos  que  de  este  género  se  citan  en  nuestra 

lengua,  pertenecen  á  Rambaído  de  Vaqueiras,  trovador  de  la  Provenza. 

Al  iniciarse  la  gran  transformación  de  la  sociedad  caballeresca  en 
sociedad  burguesa  (principal  carácter  del  siglo  xiv),  una  poderosa  vena 
de  realismo,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  invadió  todas  l;is  manifestaciones 
del  arte  nacional;  pero  en  cambio,  un  opulento  raudal  de  poesía  lírica 
desciende  de  las  comarcas  occidentales  de  la  Península,  abriéndose 
triunfal  camino  desde  Galicia  hasta  Andalucía  y  Murcia,  l.os  antiguos 
romances  se  hermosearon  entonces  con  esa  nueva  luz,  y  resonaron 
armoniosos,  vibrantes  y  avasalladores  por  todos  los  ámbitos  de  España. 

Los  poetas  populares  y  eruditos  de  esta  época,  inspirándose  mejor  que 
los  trovadores  en  los  sentimientos  del  pueblo  y  adoptando  un  metro  sen- 
cillo, y  por  único  artificio  rítmico  el  asonante,  dieron  origen  á  la  forma 
lírica  llamada  romance  eminentemente  popular  en  España,  y  que  consti- 
tuye nuestra  poesía  nacional.  Es  el  primer  aliento  musical  y  poético,  dice 
el  señor  Duran,  que  exhaló  entre  nosotros  un  pueblo  que  necesitaba  con- 
servar su  historia,  sus  recuerdos  y  sus  impresiones  por  medio  de  la  tradi- 
ción oral.  De  esta  forma  se  apasionó  también  la  musa  del  pueblo  en 
Cataluña,  Portugal  y  aun  en  Vizcaya,  y  hasta  nuestros  días  ha  dado 
muestras  de  su  fecundidad. 

Pueden  dividirse  estos  notables  cantos  en  históricos,  caballerescos,  moris- 
cos, jmstoriles  y  vulgares  ó  de  costumbres. 

Los  romances  históricos,  siguiendo  al  crítico  citado,  unos  son  referentes 
á  la  historia  sagrada,  á  la  mitología,  y  á  las  historias  de  Asia,  Grecia  y 
Roma;  y  otros  tratan  de  los  acontecimientos  políticos  y  religiosos  rela- 
tivos á  la  monarquía  española  hasta  el  siglo  \v,  entre  los  cuales  tienen 
cabida  los  concernientes  á  las  hazañas  del  Cid,  que  forman  una  verda- 
dera epopeya.  Por  lo  que  toca  á  los  históricos  de  sucesos  españoles,  rudos 
y  groseros  en  la  forma,  pero  llenos  de  lozanía  y  vigor  en  el  fondo,  y 
exentos  de  toda  imitación  extraña,  revelan  un  doble  carácter  :  el  reli- 
gioso y  el  patriótico.  El  primero  se  manifiesta  en  los  sentimientos  más 
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puros  de  relición  y  respeto  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  sin  asomos 
siquiera  de  la  amarga  duda  que  se  advierte  en  las  poesías  de  otras 
naciones;  y  el  segundo  se  ve  en  el  heroísmo  con  que  pintan  á  un  pueblo 
que  tiene  conciencia  de  su  valor  probado  en  una  cruzada  de  largos  siglos, 
que  ha  tenido  que  conquistar  paso  á  paso  su  propio  suelo,  aniuiallarlo 
con  sus  pechos,  y  ensancharlo  lentamente  á  costa  de  su  sangi-e. 

Enteramente  nos  son  desconocidos  los  autores  de  estos  viejos  romances, 
los  cuales  sirvieron  en  algún  tiempo  de  fundamento  á  las  cnJnicas  y 
éstas  á  su  vez  lo  fueron  también  de  otros  romances;  sólo  que  al  trasmi- 
tirse oralmente  de  una  á  otra  generación  entre  el  vulgo,  que  no  supo  leer 
ni  escribir  hasta  que  hubo  imprenta,  debieron  de  alterarse  más  ó  menos, 
según  las  costumbres  y  la  lengua  se  modilicaban,  viniendo  por  fin  á 
fijarse  en  el  siglo  xvi,  y  principios  del  siguienle.  Poetas  de  esta  época, 
como  Sepúlveda,  Timoneda  y  otros,  corrigieron,  remedaron  y  refun- 
dieron los  viejos  romances,  dejándoles  algunas  huellas  de  rusticidad  en 
las  formas  y  cierto  sabor  de  antigüedad,  pero  los  despojaion  de  la  sen- 
cilla espontaneidad  propria  de  los  originales. 

En  cuanto  á  los  del  Cid,  aunque  escritos  por  diferentes  poetas,  como 
lo  muestra  la  diversidad  de  estilo,  todos  reproducen  el  mismo  pensa- 
miento y  tienen  el  mismo  carácter.  En  ellos  está  pintado  al  vivo  el  héroe 
popular,  así  como  los  sentimientos  y  costumbres  de  la  época,  y  su  versi- 
ficación es  más  sonora  y  robusta.  El  célebre  crítico  alemán  llegel  les 
llama  «  collar  de  perlas  y  preciosa  corona  n  con  que  aperece  adornada 
nuestra  musa,  los  compara  con  la  ¡liada,  y  los  pone  por  cima  de  todos 
los  de  la  Edad  Media,  aun  los  Mebcínngcns. 

Los  romances 'a6a//erescos  cantan  los  héroes  de  los  libros  y  novelas  de 
caballería.  Pero  hay  que  notar,  (]uc  como  el  caballerismo  de  España  no 
era  hijo  del  feudalismo  aristocrático  del  Norte,  sino  del  democrático 
pi-Oilucido  por  una  guerra  santamente  popular  en  que  cada  español  era 
un  guerrero,  cada  guerrero  un  noble,  cada  noble  un  caballero  de  la 
patria,  por  eso  es  corto  el  número  de  romances  viejos  sobre  asuntos 
tomados  de  las  crónicas  bretonas,  carlovingias  y  greco-galas,  por(|ue  no 
estaban  en  armonía  con  nuestras  costumbres.  Y  si  tenemos  algunos  más 
del  ciclo  carlovingio,  es  por  el  espíritu  religioso  que  respiran,  y  por  las 
hazañas  acometidas  contra  los  moros.  Y,  como  dice  el  citado  señor  Duran, 
«  aceptaron  y  prohijaron  los  poetas  populares  la  crónica  de  Turpin  más 
que  á  otras,  para  servir  de  texto  en  sus  romances,  y  de  elemento  con 
que  inventar  en  Bernardo  del  Carpió  un  héroe  español  que  contraponer 
al  Roldan  de  los  franceses  ». 

Los  romances  moriscos  celebran  los  sucesos  ora  reales,  ora  fantásticos 
de  aquellos  moros  bizarros  y  galanes,  que  habitaron  la  península.  En 
ellos  se  describen  sus  costumbres,  fiestas,  juegos,  combates,  amores  y 
celos  con  tanta  verisimilitud,  que  son  un  espejo  fiel  de  la  época  en  que 
vivían  en  España.  Muv  pocos  son  anteriores  á  la  toma  de  (¡ranada  el  ano 
de  141)2,  los  demás  son  de  los  siglos  xvi  y  XVii,  conociéndose  los  autores 
de  algunos,  y  distinguiéndose  todos  por  ese  colorido  oriental  jirt-pio  de 
la  poesía  árabe.  Como  ya  estaba  perfeccionada  la  lengua  castellana,  los 
cuadros  de  dichos  romances  ostentan  un  lujo  deslumbrador  de  poesía 
por  la  brillantez  de  imágenes  y  riqueza  de  expresión,  dotes  que  necesa- 
riamente habían  de  comunicarse  á  los  español. 'S  por  el  roce  y  Iralo  con 
aquel  pueblo  ardiente  y  fantástico. 
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Los  romances  pastoriles  de  esta  época  son  imitación  de  las  produc- 
ciones latino-italianas,  cantan  la  vida  del  campo,  describiendo  sus  escenas 
y  pintando  los  juegos,  amores  y  celos  de  los  zagales.  Habiendo  caldo 
después  en  manos  de  los  eruditos,  y  siendo  extraños  á  las  costumbres 
españolas,  el  pueblo  no  vio  en  ellos  ni  los  sentimientos,  ni  las  ideas  que 
habían  dado  vida  á  los  históricos  y  caballerescos,  de  suerte  que  poco  á  poco 
vinieron  á  morir  olvidados,  y  forman  como  pan'ntesis  en  la  historia  de 
nuestra  poesía. 

Los  romances  llamados  vulgares,  reflejo  de  las  creencias,  sentimientos 
y  costumbres  del  bajo  pueblo,  son  la  degeneración  de  los  históricos. 
Nacidos  á  mediados  del  siglo  xvii,  se  ve  en  ellos,  no  al  pueblo  poeta  sino 
al  vulgo  de  los  poetas  degradado  y  envilecido  en  las  costumbres,  retra- 
tarse á  sí  mismo  en  los  elogios  que  hace  de  los  facinerosos  y  bandidos; 
en  las  descripciones  de  encantamientos,  brujerías,  amoríos  y  hazañas  de 
valentones  y  rufianes,  falsos  milagros,  etc.  Estas  composiciones  no  tienen 
como  poesía  ningún  mérito  literario. 

No  incluímos  en  esta  clase  la  multitud  de  romances  doctrinales,  reli- 
giosos, amatorios,  satíricos  y  festivos  en  donde  se  instruye  al  ignorante, 
se  canta  la  verdadera  religión,  se  expresan  con  delicadeza  y  gracia  los 
sentimientos  del  corazón  humano,  se  censura  el  vicio  y  se  deleita  la  ima- 
ginación, los  cuales  aumentan  el  caudal  de  la  poesía  popular  española, 
siempre  original  y  siempre  bella. 

Los  (i  Meister-  Con  la  caída  de  los  llohenstaufen  comenzaron  á 

saenger  »  de  Ale-  agostarse  las  llores  de  los  Minnesinger,  y  aunque  en 
mania,  los  «  Menes-  el  siglo  xivse  hicieron  algunas  tentativas  para  dar  á 
treles  »  de  Ingla-  la  poesía  lírica  nueva  vida,  con  la  organización  de 
térra.  los    Meistersaenger^    ó    maestros    cantores,    siempre 

quedó  lacia  y  marchita.  Ni  es  de  extrañar,  porque 
estos  maestros  cantores  eran  artesanos  de  varios  oficios,  que  cultivaban 
el  arte  de  la  poesía  como  un  oficio  mecánico  cualquiera;  y  sus  asuntos 
eran,  por  lo  general,  las  querellas  intestinas  de  las  ciudades  de  Alema- 
nia, poco  á  propósito  para  los  arranques  de  la  inspiración.  Algunas  ven- 
tajas trajeron,  no  obstante,  á  la  sociedad,  entre  ellas,  la  unión  del  pueblo 
en  el  cultivo  de  las  artes  liberales,  independiente  de  los  señores  feudales, 
y  el  fornentar  en  los  ánimos  el  guslo  por  la  música  y  el  canto.  Nurem- 
berg  fué  la  ciudad  en  que  más  florecieron  estos  poetas,  y  donde  figuró 
más  tarde  el  zapatero  Hans  Sachs. 

Hubo,  asimismo,  en  Inglaterra,  en  el  tiempo  de  la  formación  de  la 
lengua,  poetas  parecidos  á  los  trovadores,  llamados  menestreles,  y  otros 
que,  tomando  por  asunto  la  patria,  excitaban  al  pueblo  con  baladas  á 
defender  su  libertad  contra  los  normandos.  El  héroe  de  estas  baladas 
populares  es  entre  otros  Robín  Hood,  como  el  Cid  español;  pero  son 
muy  inferiores  á  nuestros  romances  castellanos. 

Los  hubo  asimismo  satíricos,  como  Roberto  Longland,  que  usó  en  sus 
versos  de  la  aliteración  en  vez  de  la  rima,  adorno  que  impide  el  vuelo 
del  poeta  y  perjudica  á  la  claridad. 
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LITERATURA   DE   LOS    SKiLOS   XIV   Y   XV 

España.  Sangrientas  guerras  y  revueltas  afligieron  á  Cas- 

tilla durante  el  siglo  xiv,  que  sobre  imprimir  un 
carácter  duro  y  feroz  á  los  que  vivían  en  ese  siglo,  hicieron  sufrir  ú  las 
ciencias  y  á  las  letras  un  verdadero  retroceso.  Sin  embargo,  el  infante 
Don  Manuel,  nieto  del  santo  rey  don  Fernando,  hall(')  tiempo  para 
cultivar  las  letras  entre  el  rudo  y  casi  continuo  ejercicio  de  las  armas. 
Varias  son  las  obras  que  llevan  su  nombre,  entre  otras,  el  Sumario  de  las 
crónicas  de  España,  el  Libro  del  caballero  y  del  escudero,  el  Libro  del  infante, 
el  Arte  de  trovar;  pero  la  más  eslimada  por  su  mérito  literario  es  el  Libro 
de  Patronio  ó  el  conde  Lucanor,  compuesto  de  cincuenta  apólogos.  En  él 
enseña,  bajo  una  graciosa  fábula  moral,  el  acierto  y  buen  orden  que  el 
hombre  debe  tener  en  la  vida.  Para  esto  supone  que  un  conde  sin  instruc- 
ción, pero  dotado  de  intención  recta,  consulta  á  su  ministro  Patronio 
sobre  diferentes  cuestiones  de  moral  y  política,  á  que  da  solución  contán- 
dole una  fábula  ó  cuento,  relativo  á  la  pregunta,  cuya  moraleja  encierra 
al  fin  en  dos  ó  más  versitos,  de  metros  y  ritmos  variadísimos.  Además 
de  la  belleza  del  lenguaje  en  medio  de  su  sencillez,  se  admira  en  este 
libro  la  habilidad  con  que  ha  sabido  hacer  grata  y  amena  una  materia  de 
suyo  rígida  y  austera. 

Bajo  la  misma  forma  se  escribieron  en  aquel  tiempo  varios  libros, 
como  el  de  los  Castigos  de  don  Sancho,  el  de  los  Enxiemplos  y  el  de  los 
Gatos,  cuyos  autores  debieron  servirse  del  libro  de  Calila  >j  Dimna,  y  otro 
latino  intitulado  Disciplina  clcricalis,  de  Pedro  Alfonso,  judío  convertido 
en  llOG. 

Pero  á  medida  que  iba  adelantando  el  siglo  xiv,  el  habla  castellana 
parecía  volver  á  su  antigua  rudeza,  como  aparece  en  uno  de  sus  princi- 
pales prosistas, jjl  can c[ller  don  Pedro  López  de  Ayala.  Fué  este  escritor 
muy  estimado  desde  su  juventud,  por  su  ilustración  y  cordura,  del  rey 
don  Pedro  I  y  sucesivamente  del  bastardo  don  Enrique  II,  don  Juan  I  y 
Enrique  III;  intervino  en  los  principales  negocios  del  Estado,  tomó  parle 
en  muchas  acciones  de  guerra;  fué  prisionero  dos  veces;  y  en  medio  de 
la  agitación  de  aquella  época  turbulenta  fué  tan  amante  del  saber,  que 
tradujo,  ó  hizo  traducir  en  castellano  las  Di'cadas  de  Tito  Livio,  La  caída 
de  los  principes,  de  Boraccio,  y  varios  escritos  de  algunos  Santos  Padres. 
Deseando  transmitir  á  la  posteridad  los  sucesos  de  que  fué  testigo,  com- 
puso las  Crónicas  de  los  reyes  arriba  nombrados,  entre  las  cuales,  la  de 
don  Pedro  es  la  más  perfecta  por  la  sencillez,  aparente  calma  y  aun 
visos  de  imparcialidad  con  que  parece  haberla  escrito,  no  obstante  que 
su  deserción  de  don  Pedro  hace  muy  sospechosos  sus  juicios.  Aunque 
escribe  con  energía  y  erudición,  su  lectura  es  bastante  fatigosa  por  lo 
árido  y  desaliñado  del  estilo,  recargado  de  comparaciones  y  repeticiones 
sin  cuento. 

De  la  misma  rudeza  y  desaliño  se  resienten  sus  versos,  escritos  con 
muy  buena  intención,"  pero  sin  arte,  ni  numen  poético.  Su  obra  de  esta 
clase   es  el  Rimado  de  Palacio,  poema  satírico-moral,  compuesto   en   la 
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prisión  de  Inglaterra,  y  cuyo  objeto  fué  pintar  la  vida  de  la  corte,  dar 
lecciones  de  moral,  y  descubrir  los  vicios  de  que  adolecía  la  sociedad,  lo 
que  hacr-  sin  rebozo  ni  miramiento  humano.  Comienza  por  una  confesii'm 
general,  expone  algunos  puntos  de  la  doctrina  cristiana,  los  manda- 
mientos, pecados  capitales  y  obras  de  misericordia,  y  en  seguida  entra  á 
hablar  del  gobierno  del  Estado,  de  los  consejeros,  abogados,  merca- 
deres, etc.,  y  concluye  con  una  plegaria  á  la  Virgen  de  Monserrat,  ofre- 
ciéndose á  su  servicio. 

De  mucho  más  estro  poético  estuvo  dotado  el  Arcipreste  de  Hita,  Juan 
Ruiz,  poeta  satírico  de  los  más  ingeniosos  de  la  Edad  Media,  y  tal  vez  el 
más  universal. 

Considerado  como  poeta,  el  Arcipreste  se  levanta  á  inmensa  altura; 
hay  entre  sus  contemporáneos  quien  tiene  más  intimidad  de  sentimiento 
lírico;  muchos  le  vencen  en  la  nobleza  de  las  fuentes  de  la  inspiración; 
casi  todos  le  superan  en  el  concepto  poético  de  la  vida ;  pero  en  dos 
cosas  capitales  lleva  él  ventaja  á  todos  :  escribió  en  su  libro  multiforme 
la  epopeya  cómica  de  una  edad  entera,  la  Comedia  Humana  del  siglo  xiv, 
y  logró  reducir  á  la  unidad  de  un  concepto  humorístico  el  abigarrado  y 
pintoresco  espectáculo  de  la  Edad  Media  en  el  momento  en  que  empezaba 
á  disolverse  y  desmenuzarse,  y  tuvo  además  el  don  literario  por  exce- 
lencia, el  don  rarísimo  ó  más  bien  único  hasta  entonces  en  los  poetas  de 
la  Edad  Media  en  España,  de  tener  estilo.  Al  conjuro  de  los  versos  del 
Arcipreste  se  levanta  un  enjambre  de  visiones  picarescas,  que  derraman 
de  improviso  un  rayo  de  alegría  sobre  la  grandeza  melancólica  de  las 
viejas  y  desoladas  ciudades  castellanas,  Toledo,  Segovia,  y  Guadalajara, 
teatro  de  las  perpetuas  y  escabrosas  correrías  del  autor.  No  hay  estadn 
ni  condición  de  hombre  que  se  libre  de  esta  sátira  cómica,  en  general 
risueña  y  benévola,  sólo  por  raro  caso  acerba  y  pesimista.  El  Arcipreste 
no  se  creía  con  gran  derecho  á  moralizar  y  á  condenará  nadie  :  iiombre 
de  conciencia  harto  laxa  y  de  viva  y  lozana  fantasía,  parece  haber 
buscado  en  sus  andanzas  por  este  mundo  las  rosas,  sin  punzarse  con  las 
espinas.  Más  que  á  Bocaccio  se  asemeja  todavía  el  Arcipreste  á  Cliaucer 
(verdadero  padre  de  la  poesía  inglesa),  tanto  por  el  empleo  de  la  forma 
poética  cuanto  por  la  gracia  vigorosa  y  desenfadada  del  estilo,  por  la 
naturalidad,  frescura  y  viveza  del  color,  y  aun  por  la  mezcla  informe  de 
lo  más  sagrado  y  venerable  con  lo  más  picaresco  y  profano. 

Parece  cosa  averiguada  que  el  Arcipreste  era  paisano  de  Cervantes,  con 
quien  han  llegado  á  compararle  algunos  críticos  alemanes.  <(  Fija,  mucho 
vos  saluda  uno  que  es  de  Alcalá  »,  dice  el  códice  de  Salamanca;  y,  siempre 
de  buen  humor,  él  mismo  trazó  su  retrato  en  esos  versos  :  «  Sennora  (dis 
la  vieja)  :  yol  veo  á  menudo  (el  Arcipreste) 

El  cuerpo  ha  bien  largo,  miembros  grandes,  Irefudo, 

La  cabeza  non  chica,  belloso,  pescozudo, 

El  cuello  non  muy  luengo,  cahel  prieto,  orejudo. 

Las   cejas  apartadas,  prietas  como  carbón, 
El  su  andar  enlieslo  bien  como  de  pavón. 
Su  paso  sosegado  e  de  buena  rasón, 
La  su  naris  es  luenga  :  esto  le  descompon.  » 

Y  en  otros  versos  trazó  también  su  carácter  moral,  que  por  cierto  más 
parece  de  un  juglar  que  de  un  sacerdote.  Con  todo,  la  misma  mezcla  de 
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devoción  y  libertinaje  que  hay  en  las  obras  del  Arcipreste,  no  prueba 
más  que  una  contradicción,  desgraciadamente  muy  humana,  en  el  espí- 
ritu del  poeta,  clérigo  de  ninguna  vocación,  pero  de  fe  tan  viva  y  robusta 
como  la  de  todos  sus  contemporáneos. 

El  Libro  del  Arcipreste  de  Hita  (conjunto  de  todas  sus  obras)  ])uedc 
descomponerse  de  esta  manera  : 

a)  Una  novela  picaresca,  de  forma  autobiográfica,  cuyo  protagonista  es 
el  mismo  autor.  Esta  novela  se  dilata  por  todo  el  libro,  con  intervalos  en 
(]ue  van  interpolándose  los  materiales  siguientes  : 

b)  Una  colección  de  Enxietnplos,  esto  es,  de  fábulas  y  cuentos,  (¡ue 
suelen  aparecer  envueltos  en  el  diálogo  como  aplicacii'ui  y  coníirmaciiui 
de  los  razonamientos. 

c)  Una  paráfrasis  del  Arte  de  amar  de  Ovidio. 

(/)  La  comedia  De  Vetula  del  pseudo  Pamphilo,  imilada,  ó  más  bien 
parafraseada,  pero  reducida  de  foi-ma  dramática  á  forma  narrativa,  no 
sin  dejar  muchos  vestigios  del  primitivo  diálogo.  La  intriga  de  amor 
entre  Pamphilo  y  Calatea  es  conducida  al  téi'mino  por  una  vieja  zurci- 
dora de  voluntades;  intriga  y  asunto  que  poco  más  tarde  el  bachiller 
Fernando  de  Rojas  transformó  en  la  célebre  Celestina. 

e)  El  poema  burlesco  ó  parodia  épica  de  la  Batalla  de  Üon  Carnal  ¡j  de 
Doña  Cuaresma,  al  cual  siguen  otros  fragmentos  del  mismo  género  alegó- 
rico :  el  Triunfo  del  Amor  y  la  bellísima  descripción  de  los  Meses  repre- 
sentados en  su  tienda,  que  viene  á  ser  como  el  Escudo  de  Aquiles  de  esta 
jocosa  epopeya.  Es  famosa  la  descripción  de  la  pompa  triunfal  c^n  que 
Don  Amor  y  Don  Carnal  fueron  recibidos  en  Toledo.  Doña  Cuaresma, 
vencedora  por  un  momento,  gracias  á  su  extravagante  ejército  de  bacalaos, 
atunes,  sardinas  y  demás  fuerzas  bélico-cuaresraales,  iba  ya  enllaque- 
ciendo  y  como  muñéndose  por  consunción;  Don  Carnal  (Carnaval), preso 
en  la  iglesia  y  cansado  de  comer  lentejas  con  sal  y  de  fustiyar  sus  carnes 
con  santas  disciplinas,  ve  llegar  como  una  aurora  de  esperanzad  Domingo 
de  Ramos;  huye  de  la  iglesia,  se  refugia  en  la  Judería,  pide  un  rocín 
prestado,  corre  como  un  rayo  por  la  Mancha  y  Extremadura  alborotando 
con  el  terror  de  su  venida  á  los  cabrones  c  cabritos,  carneros  é  ovejas; 
delante  de  él  los  toros  erizan  el  cerro, 

Los  bueyes  é  vacas  repican  los  cencerros. 
Dan  grandes  apellidos  terneros  el  becerros; 

y  finalmente,  desde  Valdevacas  envía  á  Doña  Cuaresma  Frava,  ma<¡ra  e 
vil,  sarnosa,  un  cartel  de  desafío  de  que  son  portadores  Don  Almuerzo  y 
Doña  Merienda,  intimándole  lid  campal  para  el  Domingo  de  Pascua,  antes 
de  salir  el  sol.  Doña  Cuaresma,  como  de  flaca  conrplisión,  ve  segura  su 
derrota,  y  el  sábado  por  la  noche  huye  en  hábito  de  romera. 

/■)  Varias  sátiras  inspiradas  unas  por  la  Musa  de  la  imlignacion,  como 
los  versos  sobre  las  projiiedades  del  dinero;  y  otras,  inocentes  y  resliva> 
como  el  elogio  graciosísimo  de  las  mujeres  chicas. 

g)  Unacoíección  de  poesías  líricas,  sagradas  y  profanas,  en  (|ue  .se  ñola 
la  mayor  diversidad  de  asuntos  y  de  formas  métricas,  predominando,  n«> 
obstante,  en  lo  sagrado  las  Cantigas  y  loores  á  Nuestra  Señora,  y  en  lo 
profano  las  Cantigas  de  serrana  y  las  villanescas. 

h)  Varias  digresiones  morales  y  ascéticas. 
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Tal  es  la  inmensa  cantidad  de  materia  poética  que  el  Arcipreste  hacinó 
en  cerca  de  mil  setecientas  coplas  que  forman  el  cuerpo  de  sus  versos. 

En  todas  estas  obras,  muestra  el  autoi"  la  intensa  visión  de  las  realides 
materiales  :  en  él  todo  habla  á  los  ojos;  todo  se  traduce  en  sensaciones: 
su  lengua,  tan  remota  ya  de  la  nuestra,  posee  sin  embargo  la  virtud 
mágica  de  hacernos  espectadores  de  todas  las  escenas  que  describe.  Tiene 
el  Arcipreste  el  don  de  una  ironía  superior  y  trascendental,  que  es  como 
el  elemento  subjetivo  del  poema  y  que  unido  al  elemento  objetivo  de  la 
representación,  da  al  total  de  la  obra  (4  sello  especialísimo,  el  carácter, 
general  á  un  tiempo  y  personal,  que  la  distingue  entre  todas  las  produc- 
ciones de  la  Edad  Media;  pero  en  medio  de  la  nimia  fidelidad  del  detalle, 
que  en  cada  página  hace  recordar  las  bambochadas  y  bodegones  ílamen- 
cos,  pasa  un  viento  de  poesía  entre  risueñay  acre,  que  lo  transforma  todo 
y  le  da  un  valor  estético  superior  al  del  mero  idealismo,  haciéndonos 
entrever  una  categoría  superior,  cual  es  el  mundo  de  lo  cómico  fantás- 
tico; posee  en  alto  grado  la  abundancia,  defectuosa  aún  no  pocas  veces, 
del  estilo,  á  imitación  de  Ovidio,  mas  cuando  quiere,  logra  hasta  la 
sobriedad  clásica  :  la  exuberancia,  que  es  su  mérito,  es  también  su  defecto  ; 
fué  además  el  primero  que  comprendió  el  valor  del  elemento  paremio- 
l(')gico,  como  lazo  de  unión  entre  la  lengua  y  poesía  del  vulgo  y  la  lengua 
y  la  poesía  del  artífice  reflexivo  y  culto,  y  como  fondo  de  la  filosofía  vulgar 
y  del  sentido  tradicional  de  la  vida;  y  por  fin,  como  dice  Menéndez  y 
Pelayo  en  un  estudio  dilatadísimo  que  de  Juan  Ruiz  ha  hecho,  «  un  nombre 
como  el  del  Arcipreste  de  Hita  basta  para  llenar  un  siglo  literario,  y  bas- 
taría al  xiv  para  su  gloria.  » 

El  Rabbí^Sem  J'ob  de  Carrión  aunque  muy  favorecido  del  rey  Don  Pedro 
no  tuvo  reparo,  á  título  de  judío  converso,  en  dedicarle  una  composición 
de  dos  mil  setecientas  sesenta  y  cuatro  redondillas  de  siete  silabas,  que 
intituló  Consejos  y  Documentos  al  rey  don  Pedro.  Con  bastante  gracia,  y 
amenizando  la  materia  con  símiles  oportunos,  habla  de  la  clemencia  y 
justicia  que  deben  adornar  á  un  rey,  de  la  ambición  y  sus  peligros,  de  la 
fugacidad  de  los  placeres  é  instabilidad  de  las  cosas  humanas. 

Escribi(')  también  en  varios  metros  un  tratado  de  la  Doctrina  Cristiana  y 
la  Danza  (jeneral  de  la  muerte  en  setenta  y  cinco  coplas  de  arte  mayor. 
Es  una  ficción  dramática  muy  usada  en  la  Edad  Media,  en  la  que  se  cita 
á  los  hombres  de  todas  las  profesiones  y  edades,  desde  el  pontífice  hasta  el 
niño,  á  comparecer  ante  la  muerte,  quien  después  de  reprenderles  los  vicios, 
se  los  lleva  consigo.  Es  obra  pintoresca  y  singular,  y  contrasta  mucho 
el  humor  festivo  del  autor  con  lo  sombrío  y  tétrico   del  pensamiento. 

No  ha  muchos  años  se  descubrió  en  la  biblioteca  del  Escorial  el  Poema 
de  Alfonso  XI,  de  dos  mil  cuatrocientas  cincuenta  y  cinco  redondillas  octo- 
sílabas, escrito  por  Rodrigo  lannez,  su  escudero,  y  testigo  de  las  hazañas 
de  este  rey.  Cierto  entusiasmo  por  el  héroe,  acompañado  de  sencillez  en 
la  expresión,  son  las  cualidades  que  en  él  resaltan. 

En  el  siglo  XV  comenzó  á  tomar  otro  aspecto  la  literatura  española. 
Aunque  los  libros  de  caballería  extranjeros  y  los  cantos  de  los  trovadores, 
hacía  tiempo  que  eran  conocidos  en  Castilla,  los  poemas  y  crónicas  y  en 
general  todas  sus  obras,  seguían  siendo  el  reílejo  del  sentimiento  cristiano 
y  patriótico  que  había  sido  la  base  de  la  nacionalidad  española,  y  consti- 
tuía su  vida  real.  Poco  o  nada  agradaban  entonces  al  pueblo  las  empresas 
fantásticas  y  absurdas  de  la  caballería  andantesca,  teniendo  en  casa  héroes 
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i  verdaderos,  ni  las  liviandades  y  devaneos  de  los  galantes  trovadores,  cua- 
draban con  el  respeto  del  sensato  pueblo  castellano  á  la  reliiíi(ii)  y  á  la 
moral.  Empero  al  principio  del  siglo  xv  ya  fué  otra  cosa.  Los  franceses 
que  vinieron  á  Castilla  en  el  ejército  del  bastardo  don  Enrique  y  que 
recibieron  después  de  la  victoria,  el  año  de  1369,  cesiones  de  autoridad  y 
territorio,  propagaron  el  gusto  por  las  Acciones  del  cirio  brelón  //  carlo- 
vitigio,  y  las  relaciones  cada  vez  más  intimas  entre  Aragón,  Cataluña  y 
Castilla,  debidos á  don  Enrique  de  Villenay  á  don  Fernando  de  Anteíjuera, 
que  subió  al  trono  aragonés,  comunicaron  á  los  poetas  castellanos  la  alición 
y  gusto  provenzal.  Añádase  la  restauración  de  los  estudios  de  la  anligiiedad 
clásica,  la  gran  fama  de  los  escritos  del  Dante  y  Petrarca  :  todo  esto  contri- 
buyó á  dar  á  los  hombres  de  este  siglo  una  especie  de  frenesí  poético  y 
entusiasmo  por  los  estudios  clásicos.  Pero  el  mal  estuvo  en  que  se  hicieron 
serviles  imitadores,  especialmente  los  poetas,  quienes,  con  excepción  de 
algunos  pocos,  en  vez  de  emplear  sus  buenas  dotes  en  asuntos  populares 
á  que  convidaban  los  hechos  de  aquella  época  tan  caballeresca  y  poética, 
se  consumieron  en  canciones  amorosas,  llenas  de  rebuscados  y  artificiosos 
conceptos,  y  escritas  en  un  lenguaje  muy  compuesto  y  atildado,  en  las 
cuales  composiciones  si  bi-illaban  las  dotes  de  sus  almibarados  ingenios, 
quedaban  ahogadas  las  poéticas  del  corazón.  Hicieron,  no  obstante,  estos 
poetas  un  gran  servicio  á  la  lengua,  cual  fué  enriquecerla  con  nuevas  y 
pintorescas  maneras  de  decir,  y  aumentar  nuestro  [larnaso  con  nuevos 
metros  y  combinaciones  rítmicas. 

Uno  de  los  que  más  contribuyeron  a  esta  actividad  fué,  romo  hemos 
iniciado,  don  Enrique  de  Villena,  nacido  en  el  año  de  1384,  llamado  por 
algunos  el  mayor  sabio  de  su  tiempo,  y  tenido  por  gentil  é  inspirado 
poeta.  Habiendo  acompañado  á  don  Fernando  de  Antequera  á  sus  estados 
de  Aragón,  fué  nombrado  director  del  Consistorio  de  la  gaya  ciencia,  esta- 
blecido en  Barcelona,  organizó  el  de  Zai'agoza,  con  los  cuales  liizo  que 
entablasen  relaciones  literarias  las  academias  de  Castilla,  dando  así  un 
nuevo  impulso  á  la  poesía  provenzal.  Parte  de  algunas  traducciones  suyas 
han  llegado  hasta  nosotros,  á  saber  :  la  Eneida  de  Virgilio,  la  Retórica  de 
Cicerón,  la  Divina  Comedia  y  la  Farsalia.  También  ha  llegado  á  nuestros 
días,  aunque  no  íntegro,  el  poema  las  Hazañas  de  Hércules,  en  el  cual  cele- 
bra las  proezas  de  este  héroe  mitológico,  y  un  libro  en  prosa  que  inti- 
tuló :  Los  doce  trabajos  de  Hércules,  en  donde  hace  aplicaciones  morales 
á  los  sucesos  de  aquella  historia,  personificando  los  malhechores  en  los 
centauros,  la  soberbia  en  el  león  de  Nemea,  y  así  los  demás. 

Escribió  asimismo  un  poema  sobre  el  arte  de  cortar  con  cuchillo,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Arle  cisoria  y  en  los  Capitules  del  tjay  saber,  que 
dirigió  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  añadió  el  Arte  de  Trotar,  ó  sea  un  libro 
de  preceptos  literarios,  para  que,  como  él  decia,  «  lomasen  lumbre  é 
doctrina  todos  los  otros  del  reyno  que  se  decían  trovadores  ». 

Es  cierto  que  después  de  su  muerte  fueron  ([uemadas  algunas  do  sus 
obras  y  otras  se  han  perdido,  y  también  es  cierto  que  se  han  autorizado 
muchas  ficciones  con  el  nombre  del  marqués  de  Villena.  Su  exln-mada 
afición  á  la  astrología,  y  la  preferencia  que  en  las  ciencias  naturales  daba 
á  los  escritos  arábiíjos  y  rabínicos,  que  enseñaban  las  supersticiones  de 
la  cabala,  dieron  motivo  para  que  el  pueblo  le  tuviera  por  nigromántico, 
hasta  tal  punto,  que  el  rey  don  Juan  II,  más  protector  de  las  letras  que 
cuidadoso  de  su  reino,  se  vio  precisado,  como  se  lee  en  la  Crumca,  u 
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mandar  al  sabio  fray  Lope  de  Bariienlos,  después  obispo  de  Ávila  y  de 
Cuenca,  que  «  viese  si  había  algunos  libros  de  malas  artes.  Y  fray  Lope 
los  miró,  é  hizo  quemar  algunos,  é  los  otros  quedan  en  su  poder  »;  dijo 
brevemente  la  Crónica. 

Si  los  que  se  han  perdido  son  como  el  pueril  y  ridiculo  tratado  que  de 
estas  materias  ha  llegado  á  nosotros,  llamado  aojamiento  ó  fascinologia, 
no  tiene  para  qué  lamentarse  mucho  la  ciencia,  pues  no  serían  sino  un 
repertorio  de  supersticiones  de  aquel  tiempo.  Entre  otras  mil  ridiculeces 
se  dice  en  este  tratado  que  «  hay  algunas  personas  tanto  venenosas  en  su 
complisión...  que  por  vista  sola  emponzoñan  el  aire,  é  los  á  quien  aquel 
aire  tañe  ó  lo  reciben  por  atracción  respií^ativa  ».  Por  eso  dijo  del  marqués 
de  Villena,  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  de  quien  luego  hablaremos,  «  que 
dejóse  correr  á  algunos  viles  é  raeces  artes  de  adivinar,  é  interpretar 
sueños  y  estornudos  y  otras  señales...  que  ni  á  príncipe  real,  é  menos  á 
católico  ci'istiano  convenían  ». 

Fernán  Pérez  de  Guzmán,  señor  de  Batres,  floreció  ya  en  los  últimos 
años  del  siglo  \iv,  como  poeta  y  como  prosador  digno  de  memoria  en  la 
historia  de  las  letras.  Según  testimonio  del  marqués  de  Santillana,  su 
sobrino,  dio  desde  su  juventud  claras  muestras  de  talento  para  la  poesía, 
como  lo  testifican  el  poema  de  los  Claros  varones,  algunos  tratados  didác- 
ticos, religiosos  y  morales,  donde  hace  gala  de  gran  variedad  de  metros, 
y  la  Cien  Tinadas  en  honor  de  la  Virgen,  llenas  de  esa  ternura  filial,  en 
que  se  han  distinguido  casi  todos  los  poetas  españoles. 

Desengañado  de  las  falacias  y  ambiciones  de  la  corte,  que  le  costaron 
una  inmotivada  prisión  habíase  retirado  á  su  señorío,  donde  vivía  consa- 
grado al  estudio  y  á  la  piedad,  y  en  correspondencia  con  los  principales 
literatos  y  sabios  del  reino.  Fruto  de  este  retiro  fué  la  obra  que  bajo  el 
título  Mar  de  Idstorias  le  ha  hecho  inmortal,  siendo  asimismo  el  primero 
que  empleó  en  nuestra  literatura  la  forma  biográfica.  Dividióla  en  tres 
partes  :  la  primera  comprende  los  emperadores  y  príncipes  gentiles  y 
católicos  de  más  nombradla  hasta  la  irrupción  de  los  bárbaros;  la  segunda 
trata  de  algunos  varones  ilustres  en  santidad  y  ciencia,  con  interesantes 
noticias  históricas  y  literarias  hasta  el  siglo  xiv,  y  la  tercera,  por  ser  de 
sucesos  y  personajes  coetáneos  del  autor,  y  por  lo  mismo  de  mayor 
interés,  se  dio  á  luz  por  separado  con  el  título  de  GcneracAones  y  Sem- 
blanzas. En  este  notabilísimo  libro  hace  el  retrato  de  los  personajes  prin- 
cipales de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  y  de  la  primera  del  xv,  que 
habían  ya  muerto  cuando  él  escribía.  Muéstrase  en  toda  la  obra,  pero  con 
especialidad  en  la  tercera  parte,  observador  atento  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  á  quienes  juzga  con  criterio  cristiano,  y  da  el  fallo,  como  juez 
recto  é  imparcial.  Por  estas  dotes  y  por  la  maestría  con  que  maneja  la 
lengua,  envuelta  todavía  en  su  tosca  sencillez,  y  por  su  estilo  grave,  enér- 
gico y  pintoresco,  como  puede  verse  especialmente  en  el  bosquejo  del 
calamitoso  reinado  de  don  Juan  II  y  su  favorito  don  Alvaro  de  Luna,  es 
reputado  este  libro  por  el  mejor  de  aquel  tiempo. 

Se  cree  también  que  le  cupo  una  parte  muy  principal  en  la  Crónica  de 
don  .iiian  11,  donde  dio  señales  de  su  buen  criterio,  mucha  erudición  y 
amor  á  la  virtud.  Pasó  de  esta  vida  á  una  edad  bastante  avanzada. 

En  los  días  que  más  brillaban  los  trovadores  palaciegos  de  la  corte  de 
don  Juan  II,  apareció  el  cordobés  .íuan  de  Mena,  llamado  el  Principe  de 
los  poetas  de  Castilla. 
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Hizo  susestudios  en  Salamanca  porlosaños  1430;  pasó  á  perfeccionarse 
en  Roma,  y  cuando  regresó  á  la  corte,  lleno  como  estaba  de  entusiasmo 
por  la  gaya  ciencia,  tomó  parte  con  el  marqués  de  Santillana  y  demás 
caballeros  en  las  lides  poéticas  que  entonces  eran  de  moda. 

Sin  embargo,  no  se  contentó  su  musa  con  aquellos  estériles  ensayos 
de  amor  artificioso  ;  antes  bien,  deseando  poner  á  la  vista  del  rey  el  cua- 
dro desconsolador  del  reino,  que  le  encubría  el  Immo  de  la  adulación 
cortesana,  escribió  el  Laberinto,  poema  de  300  coplas,  de  á  odio  versos 
de  arte  mayor.  Imitó  al  Dante  en  la  alegoría,  imaginándose  trasladado 
por  la  Providencia  á  un  palacio  misterioso,  donde  contempla  lo  pasado, 
lo  presente  y  lo  porvenir,  en  tres  grandes  ruedas  que  le  van  presentando 
los  sucesos  que  trata  de  descubrir. 

La  oscuridad  en  que  suele  envolverse  la  alegoría  es  tan  grande,  que 
todavía  no  han  podido  descifrarse  algunos  pasajes  del  poema  :  pero,  en 
cambio,  le  dan  luz  y  verdadero  brillo  algunos  episodios,  como  el  del 
conde  de  Niebla,  el  de  Hivera,  el  de  Dávalos  y  otros  esforzados  campeones, 
donde  el  patriotismo  de  éstos  le  inspira  ideas  y  sentimientos  sublimes. 
También  embellecen  la  nai'ración  varias  pinturas,  en  especial  la  de  la 
patria  destrozada  y  afligida  por  los  escándalos  de  ciertas  clases  elevadas, 
cuya  vista  arranca  á  su  indignada  fantasía  verdaderos  acentos  de  dolor. 
Sin  negarle  tampoco,  como  han  hecho  algunos,  cierta  originalidad  y  dis- 
posición no  vulgar  para  la  epopeya,  y  sin  quitaile  la  gloria  de  haber  dado 
realce  al  lenguaje  poético  con  exposiciones  nuevas  y  pintorescas,  confe- 
saremos ([ue  tiene  sus  defectos.  Muchos  de  sus  versos  no  tienen  cadencia, 
ni  constan;  es  bastante  duro  su  lenguaje  y  usa  frecuentemente  de  inver- 
siones violentas  que  desnaturalizan  la  frase.  Parece  que  se  propuso  crear 
un  lenguaje  poético;  pero  la  rusticidad  de  la  lengua  y  el  sistema  de  las 
coplas  de  arte  mayor,  por  su  monotonía  y  pesadez,  eran  muy  poco  apro- 
píjsito  para  auxiliarle  en  la  empresa. 

La  Coronación,  del  marqués  de  Santillana,  por  las  musas  y  las  virtudes, 
es  otro  poema  suyo  que  se  reduce  á  un  viaje  fantástico  al  monte  Parnaso 
para  asistir  á  esta  fiesta.  También  tenemos  un  diálogo  en  redondillas, 
intitulado  Debate  de  la  razón  contra  la  voluntad,  que  dejó  inconcluso,  y 
que  otros  poetas  han  ido  aumentando  y  dado  el  nombre  de  los  Siete 
pecado.'^  mortales. 

Murió  el  14.^6,  según  unos  arrastrado  por  una  muía,  ó  de  dolor  de  cos- 
tado, según  otros. 

.luán  Alfonso  de  Baena  fué,  según  parece,  de  origen  judaico,  pero  el 
cultivo  de  la  poesía,  que  entonces  allanaba  todas  las  distancias,  le  eman- 
cipó como  á  tantos  otros,  por  más  que  sus  versos  se  resintieron  siempre 
de  la  grosería  de  sus  hábitos  y  educación  primera,  sientlo  entre  los 
muchos  copleros  soeces  y  desenfrenados  de  entonces,  uno  de  los  (juecon 
más  frecuencia  resbalaban  en  lo  torpe  y  chocarrero.  Su  mala  lengua,  de 
la  cual  él  mismo  llegó  á  preciarse  diciendo  que  era  «  barrena  que  tala- 
draba y  cercenaba  cuanto  fallaba  »,  le  hizo  temible  á  unos  y  odioso  á 
lodos. 

Su  característica  fué  la  vanidad  literaria  y  el  afán  de  hacer  ostentación 
de  sus  versos  y  promover  querellas,  desafíos  y  certámenes  poéticos.  Había 
leído  mucho,  así  de  poesía  como  de  historia  y  de  iilosofía  moral,  y  de 
todo  hacía  pedantesco  alarde,  sobre  todo  en  unos  notables  versos  políticos 
que  dirigió  el  Rey;  tenía,  además,  sus  ideas  propias,  y  no  malas,  acerca 
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del  arte,  y  entendía  muy  bien  las  doctrinas  poéticas  de  los  provenzales. 
Con  estas  dotes,  unidas  á  una  envidiable  facilidad  para  versilicar  aun  en 
combinaciones  raras  y  con  el  mayor  lujo  de  rimas,  y  á  cierta  sutileza  de 
ingenio  que  le  hacía  apto  para  las  disputas  alambicadas  de  la  época,  no 
pudo  menos  de  ser  Baéna  un  justador  temible,  ya  en  aquellas  lides  en 
que  se  obtenía  por  premio  una  <c  guirnalda  de  muy  lindas  llores  »,  ya  en 
aquellas  otras  arteras  y  viles  en  que  rodaba  por  los  suelos  la  honra  y  fama 
de  ambos  contendientes. 

En  el  Cancionero  de  Buena,  como  en  todos  los  de  su  clase,  hay  muchos 
versos  y  muy  poca  poesía.  Consta  de  quinientas  setenta  y  seis  composi- 
ciones de  sesenta  y  dos  poetas  diferentes,  y  es  de  gran  valor,  en  cuanto 
que  permite  juzgar  de  la  índole,  forma  y  tendencias  de  la  versificación 
de  aquellos  tiempos,  mezclándose  en  el  cuerpo  del  Cancionero,  las  obras 
de  la  escuela  galaico-portuguesa  con  las  de  la  escuela  alegórica.  «  En  él 
alternan  por  modo  extrañísimo,  versos  de  imitación  provenzal,  cánticos 
á  la  Virgen,  impiedades  escandalosas,  estancias  místicas,  coplas  de  amor, 
y  visiones  dantescas;  al  lado  de  una  canción  en  que  se  diviniza  á  las 
mujeres,  se  tropieza  con  groserías  repugnantes  y  soeces;  las  alegorías 
más  sutiles  se  mezclan  con  los  memoriales  de  los  poetas  que  tienden  la 
mano  para  pedir  dinero ;  á  una  pieza  mordaz  contra  los  judíos,  se  sigue 
una  declaración  de  amor  á  una  hija  de  Agar;  y  en  medio  de  este  abiga- 
rrado concurso  de  enamorados,  de  frailes,  de  caballeros  que  sutilizan 
sobre  el  amor  platónico,  de  liberünos  y  jugadores,  de  gentes  que  se  arre- 
pienten, de  ilustres  personajes,  de  escritores  famélicos,  de  versificadores 
que  ponen  tienda  de  coplas  y  las  alquilan  al  mejor  postor,  resuenan  de 
vez  en  cuando,  como  acentos  fatídicos,  algunas  ásperas  sentencias  acerca 
de  la  brevedad  de  la  vida  y  la  vanidad  de  los  goces  mundanos,  y  sobre  la 
implacable  tiranía  de  la  muerte,  que  son  como  la  inscripción  fúnebre  de 
este  festín  de  Baltasar  ».  Este  es  el  juicio  (ciertamente  muy  exacto)  que 
se  formó  del  Cancionero  de  Baena,  el  célebre  crítico  Puymaigre. 

En  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  primer  Marqués  de  Santillana,  se 
reúne  toda  la  cultura  literaria  de  la  época.  La  inspiración,  en  él,  corre 
por  cauce  terso  y  apacible;  á  falta  de  condiciones  de  orden  superior, 
tiene  todas  las  que  nacen  de  la  destreza  técnica,  nunca  rebelde  al  impulso 
de  su  fantasía  viva  y  lozana,  que  pasa  sin  el  menor  esfuerzo  de  lo  grave 
y  doctrinal  á  lo  galante  y  fugitivo.  Gr¿in  señor  en  la  poesía,  como  en  todas 
sus  cosas,  muestra  en  su  estilo  cierto  nativo  desembai'azo  ó  ingénita 
bizarría,  sin  que  baste  ni  siquiera  la  erudición  pedantesca  de  su  siglo 
para  entorpecer  ni  desfigurar  la  elegancia  no  forzada  ni  aprendida  de  los 
movimientos  de  su  musa. 

Nació  el  Marqués  en  Carrión  de  los  Condes  el  d9  de  Agosto  de  1398,  y 
habiendo  quedado  huérfano  de  padre  en  la  infancia,  su  virtuosa  madre 
hizo  con  él  oficio  de  maestra,  dándole  la  educación  moral  y  literaria  que 
á  su  rango  convenía;  y  de  tutora,  defendiendo  con  prudencia  varonil, 
contra  algunos  nobles,  los  estados  de  su  hijo.  Siguió  éste,  cuando  llegó  á 
la  edad  competente,  reclamando  de  los  usurpadores  lo  que  le  pertenecía, 
y  cuando  lo  hubo  conseguido,  mezclóse  en  las  revueltas  de  la  corte,  favo- 
reciendo unas  veces  el  partido  del  rey,  y  oponiéndose  otras  al  favorito 
don  Alvaro  de  Luna.  Pero  en  estas  alternativas  mostróse  siempre  celoso 
defensor  del  honor  patrio  contra  los  sarracenos,  á  quienes,  como  capitán 
mayor  de  la  frontera,  quitó  varios  castillos,  y  á  quienes  hubiera  reducido 
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al  Último  extremo  á  no  impedirlo  los  disturbios  de  aquella  malhadada 
época.  Tranquilizada  algún  tanto  la  nación  después  de  la  catástrofe  di-l 
gran  privado,  como  nunca  había  dejado  el  ejercicio  de  las  letras,  crocir. 
su  reputación  de  entendido  maestro  y  luz  de  discretos  al  igual  de  pru- 
¡dente  y  valeroso  capitán,  logrando  hacer  [¡opular  aquella  máxima  :  «  La 
sciencia  no  embota  el  fierro  de  la  lanza,  nin  face  íluxa  la  espada  en  la 
mano  del  caballero  «.  Su  palacio,  siempre  abierto  para  los  hombres  de 
ciencia,  recibían  todos  en  él  generosa  hospitalidad  y  alientos,  y  del  mismo 
modo  que  las  letras,  encontró  en  él  un  protectoría  piedad,  que  le  esdcu- 
|dora  de  la  fundación  de  un  hospital  y  varios  monasterios. 

Sus  numerosas  obras  pertenecen  á  las  tres  escuelas  entonces  llore- 
cientes  en  Castilla,  á  las  que  conformaremos  la  división  qu(;  de  ollas 
haremos. 

Las  eróticas  ó  amorosas  se  componen  de  una  infinidad  de  canciones  y 
decires,  en  que  se  aventajó  á  todos  los  trovadores  cortesanos,  en  gracia, 
lozanía  é  ingenio.  En  esta  clase  de  poesía  ligera  es  gran  maestro  :"por  él 
se  aclimató  definitivamente  en  el  Parnaso  castellano  la  serranilla  «allega. 
Su  ingenio,  menos  vigoroso  que  el  del  Arcipreste  de  Hita,  pero  lomismo 
más  sensible  que  él  á  los  halagos  de  la  belleza  lírica,  recogió  las  flore- 
cillas  agrestes  que  el  de  Hita  dejara,  y  sin  hacerlas  perder  el  nativo  per- 
fume, les  dio  otro  más  penetrante  y  refinado,  poniendo  en  él  una  gota 
de  inocente  malicia.  La  Vaquera  ele  la  Finojo^a  ha  venido  á  ser  como  el 
tipo  eterno  del  género. 

Él  fué  el  primero  que  introdujo  en  nuestra  literatura  la  combinaci(Jn 
artística  del  soneto,  tomada  de  los  italianos. 

Las  composiciones  didácticas  no  son  muchas  en  número  ;  pero  sí 
liguas  del  aprecio  de  filósofos  y  literatos.  Tales  son  los  Proverbios  ó  Cen- 
iloquio,  por  encerrar  cien  coplas,  en  que  desenvuelve  varios  puntos  de 
moral  y  política,  para  la  instrucción  del  príncipe  heredero.  Claro  es  que 
jna  compilación  de  este  género  no  puede  tener  más  originalidad  que  la 
leí  estilo,  ni  más  mérito  poético  que  el  de  la  expresión,  que  en  la  mayor 
oarte  de  los  metros  del  Marqués  es  elegante  y  rápida,  sentenciosa  é 
nsinuante.  Plan,  no  puede  decirse  que  lo  tenga  esta  obra,  puesto  que 
;ada  capítulo  comprende  sentencias  de  diversos  géneros,  al  modo  de  los 
Proverbios  de  Salomón  ó  del  Libro  de  la  Sabiduría ;  y  así  sucesivamente  se 
liscurre  de  amor  y  de  temor,  de  prudencia  y  sabiduría,  de  justicia,  de 
jaciencia  y  corrección,  de  sobriedad,  de  castidad,  de  fortaleza,  de  libera- 
idad  y  franqueza,  de  envidia,  de  gratitud,  de  amistad,  de  paternal  hene- 
olencia,  de  la  senectud  y  de  la  muerte.  La  extremada  concisión  de  los 
'roverbios  y  la  estrechez  del  metro,  los  hacen  oscuros  muchas  veces,  y 
le  aquí  las  glosas  que  de  ellos  se  hicieron  en  prosa,  comenzando  por  las 
iel  mismo  Marqués.  En  el  Diálogo  de  Bias  contra  la  fortuna,  procura  como 
ilósofo  y  como  cristiano,  consolar  á  un  primo  suyo,  preso  en  el  caslilhi 
'e  Roa.  El  üoctrinal  ele  Privados  fué  un  poema  de  especial  interés  en 
quella  época,  por  enseñar,  con  ocasión  de  la  muerte  de  Don  .\lvaro,  á  no 
esvanecerse  en  los  puestos  altos,  con  desprecio  de  la  justicia  y  de  la 
quidad.  Esta  obra  tiene  sin  duda  acentos  de  los  más  enérgicos  que 
ueden  encontrarse  en  la  lengua  castellana  del  siglo  xv;  pero  si  el  poeta 
rilló  con  la  fuerza  de  su  invectiva,  desdijo  no  poco  de  aquella  reputa- 
ion  suya  de  manso,  benévolo  y  iiumano,  cualidades  <|ue  tanto  enca- 
epian  en  el  Marqués  sus   contemporáneos.  En   cambio  se  leen  en   ella 
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estrofas  sentidísimas,  que  son  como  el  prenuncio  de  las  coplas  de  Man 
rique  : 

¿Qué  se  fizo  la  moneda 
Que  guardé  para  mis  daños 
Tantos  tiempos,  tantos  años, 
Plata,  joyas,  oro  é  seda? 
Ga  de  todo  no  me  queda 
Si  non  este  cadahalso.... 
¡Mundo  malo,  mundo  falso, 
Non  es  quien  contigo  pueda! 

Estas  producciones  son,  á  la  vez,  un  vivo  reflejo  de  la  verdadera  índole 
de  la  poesía  castellana,  que  es  ser  noble  y  pintoresca,  en  las  cuales  se 
descubre  también  el  mucho  estudio  que  había  hecho  de  los  filósofos  de  la 
antigüedad  ¡gentílica,  cuya  moral  suaviza  con  las  doctrinas  del  cristianismo 

De  entre  las  composiciones  alegóricas  citaremos  la  Comedieta  de  Ponza. 
en  ciento  veinte  octavas  de  arte  mayor.  Es  una  elegía  en  forma  dramá- 
tica, para  llorar  el  desastre  de  la  armada  aragonesa,  cerca  de  la  isla  de 
este  nombre. 

En  la  misma  forma  están  escritos  los  poemas  La  coronación  de  Mosser, 
Jordi,  La  coronación  de  San  Vicente  Ferrer,  El  infierno  de  los  enamorados  j 
la  Querella  de  amor,  muy  aplaudidos  en  su  siglo. 

Con  el  título  de  Prohemio  dirigió  al  condestable  de  Portugal,  que  le 
pedía  una  copia  de  sus  poesías,  una  carta  en  que  resume  la  historia  de 
nuestra  poesía,  de  la  portuguesa,  catalana  y  lemosina,  y  da  interesantes 
noticias  sobre  la  italiana  y  la  francesa. 

Con  estas  y  otras  muchas  producciones  enriqueció  el  mai'qués  de  San- 
tillanael  tesoro  de  nuestro  Parnaso;  dando  al  lenguaje  más  brillantez  j 
colorido  poético,  y  notable  flexibilidad  y  gracia  al  idioma,  si  bien  pagó 
el  tributo  á  la  época,  afeando  muchas  composiciones  por  hacer  alarde  de 
erudición  mitológica. 

Como  buen  español,  no  se  olvidó  de  pulsar  la  lira  en  honor  de  la 
Virgen,  á  quien  volvía  frecuentemente  los  ojos  en  sus  tribulaciones,  ter- 
minando su  carrera  en  Guadalajara  con  una  muerte  piadosa  y  edificante, 
el  año  de  14S8. 

Ejemplo  señalado  de  la  poca  equidad  con  que  suele  repartir  la  fortuna 
literaria  sus  favores,  nos  ofrece  el  insigne  poeta  castellano  Gómez  Man- 
rique, injustamente  oscurecido  hasta  estos  últimos  años.  De  su  sobrino 
Jorge,  una  sola  composición  tenemos  digna  de  ser  conmemorada,  pero 
quedan  de  Gómez  Manrique,  más  de  un  centenar,  de  todos  géneros  y 
estilos,  entre  las  cuales  muchas  pueden  calificarse  de  magistrales,  y 
apenas  ceden  la  palma  á  ninguna  de  las  que  antes  del  período  clásico  se 
compusieron.  Tomada  en  conjunto  su  obra  lírica  y  didáctica,  es  este 
poeta  el  primero  de  su  siglo,  si  exceptuamos  al  Marqués  de  Santillana  y 
á  Juan  de  Mena.  Su  sobrino,  que  es  de  su  escuela  y  que  manifiestamente 
le  imita,  tuvo  un  momento  de  iluminación  poética,  en  que  le  venció  á  él 
y  venció  á  todos;  pero  sin  este  momento,  que  fué  el  único  en  su  vida, 
yacería  olvidado  entre  el  vulgo  dé  los  trovadores  más  adocenados,  puesto 
que  en  todas  las  demás  poesías  que  de  él  conocemos,  ni  una  sola  puede 
alabarla  crítica  más  benévola. 

Fué  Gómez  Manrique,  además  de  poeta,  orador  político,  caballero  leal 
y  esforzado,  y  personaje  de  tanta  cuenta  en  la  historia  de  su  tiempo,  que 
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de   SUS  hechos  están  llenas  las  crónicas  de  Enrique  IV  y  de  los  Heyes 
Católicos. 

Su  composición  más  extensa  y  una  de  las  mejores  es  la  que  escriliió  á 
la  muerte  del  Marqués  de  Santillana  de  quien  se  llamaba  Fijo  cHpirilual  y 
era  su  pariente  muy  cercano.  La  intituló  El  Planto  de  las  Virtiid'sé  l'oesin, 
por  el  magníQco  señor  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  en  ellausadel  arti- 
ficio alegórico  y  dantesco,  conforme  al  trillado  camino  de  \ns  visiones  de 
que  tanto  abusaron  los  poetas  del  siglo  xv.  El  autor  se  supone  en  un 
valle  tenebroso  cuya  ferocidad  describe  en  fáciles  y  encantadoras  quin- 
tillas : 

Non  jazmines  con  sus  flores 
Había,  nin  praderías; 
1  Nin  por  sus  altos  alcores 

Ressonavan  ruyseñores 
Nin  sus  dulces  melodías.... 

Allí  le  sorprenden  las  tinieblas  de  la  noche,  acrecentándose  su  terror  y 
su  angustia  con  los  espantables  ruidos  del  torVente  y  el  baladro  de  los 
monstruos;  mas  luego,  con  la  luz  de  la  mañana  emprende  de  nuevo  su 
viaje,  hasta  que  llega  á  una  fortaleza  solitaria  y  de  lúgubre  aspecto  : 

E  lánceme  por  la  puerta, 
La  cual  lallc  bien  abierta 
E   por  ninguno  guardada, 
E  vi  toda  la  morada 
De  moradoref  desierta. 

Non  sus  palacios  cercados 
Fallé  de  tapicería, 
Nin  de  doseres  brocados. 
Nin  puestas  por  los  estrados 
Alfombras  de  la  Turquía.... 

Mas  vi  cercada  de  duelo 
Una  sala  mucho  larga.... 

E  vi  por  orden  sentadas 
Siete  donzellas  cuitadas 
Del  mesmo  paño  vestidas, 
Sus  lindas  caras  carpidas 
E  las  cabezas  mesadas. 

De  las  cuales,  unas  llevaban  símbolos  de  las  virtudes,  y  otras,  los  bla- 
sones de  Mendoza  y  de  la  Vega.  Las  Virtudes,  después  de  deplorar  la 
pérdida  reciente  de  ilustres  hombres,  van  haciendo  una  tras  otra  el 
panegírico  del  Marqués.  Tras  ellas  comparece  otra  virgen,  la  Poesía,  con 
rozagante  manto  azul  y  blanco,  que  pide  á  otros  que  canten,  porque  ella 
tan  sólo  puede  llorar.  Desaparece,  y  con  nuevas  lamentaciones  de  las  Vir- 
tudes, termina  esa  visión,  que  os  una  deliberada  imitación  de  la  Come- 
dieta  de  Ponza  y  de  la  Coronación  de  Mosén  Jordi  y  de  otros  poemas  del 
Marqués  de  Santillana. 

Pero  Los  Consejos  forman  la  obra  de  más  intimo  mérito  de  Cóiuez 
Manrique.  Sus  estrofas  fueron  el  modelo  de  las  Coplas  de  su  sobrino  : 

Pues  si  son  perecederos 
Y  tan  caducos  y  vanos 
Los  tales  bienes  numdanos, 
Procura  los  soberanos 


182  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA. 

Para  siempre  duraderos; 
Que  sü  los  grandes  estados 

E  riquezas, 
Partas  fallarás  tristezas 

l'v  ciiidados ! 

A  Menéndez  y  Pelayo  le  ha  cabido  la  gloria  de  derramar  un  rayo  de  luz 
sobre  la  noble  frente  de  ese  gran  poeta  olvidado. 

En  cuanto  tWorge JVIan ri que ,  hijo  del  Conde  de  Paredes,  Don  Rodrigo, 
diremos  solamente  con  el  citado  crítico,  que  «  si  hay  en  la  literatura  del 
siglo  XV  un  nombre  y  una  composición  que  haya  resistido  á  todo  cambio 
de  gusto  y  vivan  en  la  memoria  de  doctos  é  indoctos,  son  sin  duda  el 
nombre  de  Jorge  Manrique  y  las  Coplas  que  compuso  á  la  muerte  de  su 
padre. 

No  ha  mucho  las  ha  traducido  el  más  célebre  y  mas  simpático  de  los 
poetas  norte-americanos,  Longfellow;  y  Menéndez  y  Pelayo  ha  escrito 
con  este  motivo  esas  bellísimas  y  significativas  palabras  :  «¡  Dichoso  poeta 
el  que  después  de  cuatro  siglos  puede  renacer  de  este  modo  en  labios  de 
otro  poeta,  y  dichoso  entre  los  nuestros,  puesto  que  á  través  de  los  siglos 
su  pensamiento  cristiano  y  filosófico  continúa  haciendo  bien,  y  cuando 
entre  españoles  se  trata  de  muerte  y  de  inmortalidad,  sus  versos  son 
siempre  los  primeros  que  ocurren  á  la  memoria,  como  elocuentísimo 
comentario  y  desarrollo  del  Surge  qui  dormís,  et  exurge,  de  San  Pablo. 

Murió  Jorge  Manrique  en  la  flor  de  su  edad,  en  1479,  y  todavía  la 
Ikiidez  de  sus  versos  y  el  ritmo  delicado  y  sencillo,  y  aquel  encanto  parti- 
cular que  difunde  en  sus  cuarenta  y  dos  coplas,  llegan  hasta  nosotros  en 
aquellas  dulcísimas  notas  de  su  entristecida  lira  : 

Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte, 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte, 

Tan  callando! 

También  merece  un  recuerdo  en  la  historia  Juan  de  Padilla,  sevillano, 
que  se  hizo  después  monje  cartujo,  y  compuso  siguiendo  las  huellas  del 
Dante  y  de  Mena,  un  largo  poema  Los  doce  triunfos  de  los  apóstoles.  És 
muy  abundante  y  poético  su  lenguaje;  tiene  el  defecto,  común  á  los  de  su 
época,  de  mezclar  la  mitología  con  la  religión  cristiana. 

Grande  fué  también  en  el  siglo  xv  la  afición  á  los  estudios  históricos, 
los  cuales  se  cultivaron  tan  felizmente  en  España,  que,  á  juicio  de  Pres- 
cott,  no  temen  la  comparación  con  los  de  ningún  otro  país  de  Europa. 
Verdad  es  que  las  formas  en  que  están  escritas  las  ci'ónicasde  este  tiempo, 
tienen  muy  poco  atractivo,  por  lo  que  únicamente  los  eruditos  son  loí 
que  las  buscan;  baldaremos,  no  obstante,  de  dos  de  ellas,  notables  poi 
las  dotes  literarias  que  las  distingen  :  la  de  Üon  Alvaro  de  Luna,  y  la  df 
Don  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna. 

La  primera,  escrita  según  algunos  por  Alvar  García,  es  una  verdaden 
apología  del  condestable,  cuyo  afecto,  por  sus  buenas  cualidades,  no  disi 
muía  el  autor  de  la  crónica.  Su  estilo  es  pintoresco,  la  narración  ani- 
mada, y  en  ocasiones  elocuente,  hasta  rayar  á  veces  en  exagerada  decía 
mación.  Está  sembrada  de  sentencias  de  la  Sagrada  Escritura,  y  dichoi 
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de  filósofos  y  poetas  antiguos,  sobre  todo  de  Séneca,  á  lin  de  dar  auto- 
ridad á  las  acusaciones  que  dirige  contra  los  enemigos  de  don  Alvaro,  si 
liien  tampoco  oculta  algunos  defectos  de  éste. 

La  Crónica  de  don  Pedro  Niño  está  escrita  por  (lutierre  Díaz  (ióinez, 
alférez  del  mismo,  hombre  muy  instruido  en  los  libros  de  caballería.  Su 
alición  á  esta  clase  de  leyendas  se  ve  claramente  en  esta  obra,  donde  teje 
una  pintoresca  relación  de  los  combates  y  demás  aventuras  de  este  procer 
castellano,  mezclándolas  con  otras  fantásticas  de  la  caballería  andante, 
de  la  cual  hace  la  apoteosis.  Describe  con  notable  frescura  y  gracia  ora 
los  campos,  ora  los  palacios,  en  tal  grado,  que  parece  en  algunos  pasajes 
un  preludio  del  libro  del  Ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha. 

Como  ejemplar  de  estilo  limpio  y  atildado,  y  como  cuadro  á  la  vez  de 
las  costumbres  caballerescas  de  la  época,  merece  leerse  la  historia  del 
/Ví.so  /toíuuso.  Fué  escrita  esta  relación  por  Rodríguez  de  Lena,  testigo  de 
vista  de  la  justa  en  que  se  rompieron  ciento  sesenta  y  seis  lanzas,  de  las 
trescientas  que  estaban  anunciadas  para  el  rescate  del  caballero  leonés 
don  Suero  de  Quiñones,  quien  todos  los  jueves  llevaba  por  su  dama  una 
argolla  al  cuello.  Este  alarde  de  valor  tan  estéril,  que  dejaba  suelta  á  la 
morisma  y  ocasionaba  heridas  y  muertes,  aunque  deificado  por  la  caba- 
llería, era  condenado  por  la  Iglesia. 

Escritores  de  crónicas  fueron  también  Hernando  del  Pulgar  y  Diego  de 
Valera,  nacidos  á  principios  del  siglo  xv,  el  primero  cerca  de  Toledo  y 
el  segundo  en  Cuenca. 

Pero  lo  que  ha  dado  justa  reputación  al  primero  son  los  Claros  varones 
de  Castilla,  obra  parecida  ala  de  Pérez  de  Guzmán,  y  sus  Cartas  ala  reina 
Isabel  y  á  otros  personajes.  De  estos  dos  escritos,  dice  el  juicioso  Cap- 
many,  «  que  enseñan  á  conocer  los  hombres  más  que  la  mayor  parte  de 
nuestras  historias  juntas  ».  Tal  es  la  filosofía  de  sus  discretas  máximas  y 
el  buen  criterio  cristiano  que  campea  en  sus  biografías  y  relatos.  Por  lo 
que  toca  al  estilo,  parece  escrito  sin  arte  y  agrada  por  su  naturalidad  y 
noble  sencillez;  es  además  conciso  é  ingenioso,  pudiendo  asegurarse  de 
este  escritor  castellano,  «  que  dijo  las  cosas  más  serias  con  mayor  deli- 
cadeza y  las  más  importantes  con  mayor  elegancia  ». 

El  Centón  Epistolario,  ingeniosa  falsificación  muy  posterior  á  Fernán 
Gómez  de  Cibdareal,  es  un  conjunto  de  ciento  cinco  cartas,  escritas  con 
estilo  festivo  y  cáustico  á  la  vez,  en  que  se  narra  pintorescamente  la  histo- 
ria de  la  turbulenta  y  calamitosa  época  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV. 

Con  ocasión  del  libro  de  Bocaccio  //  Corvaccio  ó  Laberinto  damore, 
diatriba  sangrienta  que  le  inspiró  su  baja  pasión,  para  ultrajar  á  una 
iionesta  viuda  de  Florencia  que  se  negó  á  sus  pretensiones,  se  escribieron 
en  España  varios  libros,  á  fin  de  atenuar  el  mal  efecto  que  su  traducción 
hacía  entre  la  gente  cortesana.  Distinguiéronse  el  famoso  obispo  de 
Burgos,  don  Alonso  de  Cartagena,  Hodriguez  del  Padrón  y  también  don 
Alvaro  de  Luna,  quien  tomando  por  base  la  moral  y  la  historia,  escribió 
el  notabilísimo  libro  de  las  Virtuosas  ;/  claras  mujeres. 

Y  para  no  alargarnos  en  el  gran  número  de  escritores  de  esta  clase  que 
han  merecido  bien  de  las  letras  y  contribuido  al  desarrollo  de  la  creciente 
•  altura,  nos  contentaremos  con  nombrar  al  entendido  moralista  Mossen 
Diego  de  Valera  en  su  Doctrinal  de  principes  y  otras  obras  suyas  filus.'.- 
licas;  al  filólogo  y  teólogo  profundo  Alfonso  Tostado  de  Madrigal,  obispo 
<le  Ávila  llamado"»  Universal  océano  de  las  ciencias,  en  quien  rc-iplande- 
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cían   por  su  lumbre  más  que  por  el  florear  de  la  lengua  »,  y  al  bachiller 
Alfonso  de  la  Torre. 

Escribió  Alfonso  de  la  Torre  para  el  príncipe  de  Viana  La  visión  delei- 
table. Es  un  bellísimo  tratado  (ilosólko  de  doctrinas  morales  y  políticas, 
en  el  cual,  para  dar  interés  y  movimiento  al  asunto,  personifica  la 
verdad,  el  entendimiento,  la  razón,  las  pasiones  y  las  virtudes,  tiuienes 
hacen  descripciones  pintorescas  y  razonamienlos  admirables.  Es  á  la  vez 
un  monumento  de  la  cultura  de  nuestra  prosa  por  lo  llorido  del  estilo, 
como  por  lo  elegante  y  armonioso  de  la  frase.  Tiene  el  defecto  común  en 
aquel  tiempo,  de  las  transposiciones  y  voces  latinizadas. 

No  era  tampoco  posible  en  medio  del  movimiento  intelectual  de  este 
siglo,  que  enmudeciesen!  en  el  pulpito,  ni  en  los  libros  la  voz  de  la  religión, 
la  más  eficaz  para  instruir  y  mover  á  los  hombres.  En  efecto,  estimulados 
por  la  ardiente  palabra  de  San  Vicente  Ferrer,  el  Apóstol  de  Europa, 
imitáronle  muchos  celosos  varones,  que  cediendo  después  á  la  costumbre, 
ó  á  la  tentación  de  parecer  eruditos,  tuvieron  el  mal  gusto  de  trasladar 
al  latín  sus  sermones. 

El  anhelo  de  ser  breves  nos  obliga  á  omitir  muchos  nombres  respetabi- 
lísimos; pero  seríamos  censurables,  si  no  citásemos  al  monje  jeronimiano 
fray  Hernando  de  Talavera,  la  más  alta  gloria  de  la  elocuencia  sagrada 
del  siglo  XV  quien  dio  el  ejemplo  de  escribir  en  lengua  vulgar  sermones  de 
grande  edificación,  y  con  mucha  claridad  y  llaneza,  dice  un  contemporáneo 
suyo.  Desgraciadamente,  no  poseemos  más  que  algunos  anteriores  á  su 
elevación  á  la  silla  arzobispal  de  Granada.  Junto  con  éstos  honran  nuestras 
bibliotecas  no  pocas  producciones  ascéticas  en  castellano,  estimables  por 
la  copia  de  doctrina  sacada  de  la  Escritura  y  Santos  Padres,  como  son  la 
Reprobación  del  amor  mundano  de  Alfonso  Martínez;  el  Memorial  de  Virtudes 
y  el  Oracional,  obras  muy  aplaudidas  del  ya  citado  don  Alonso  de  Carta- 
gena; el  Libro  de  las  tribulaciones  y  el  Espejo  del  almo,  tratado  filosófico- 
cristiano  de  fray  Lope  Fernández,  agustiniano;  la  Arboleda  de  los  enfermos, 
ficción  pintoresca  para  aliviar  las  dolencias  del  ánimo,  compuesta  por  la 
muy  erudita  religiosa  doña  Teresa  de  Cartagena,  y  otras  obras  espirituales, 
en  donde  resplandecen  dotes  de  verdadera  elocuencia,  preludio  de  las  que 
había  de  hacer  gala  nuestra  literatura  en  los  siglos  siguientes. 

También  túvola  elocuencia  profana  sus  cultivadores  en  Castilla,  ganando 
reputación  de  retóricos,  además  de  don  Enrique  de  Villena,  don  Iñigo 
López  de  Mendoza  y  el  autor  citado  don  Alonso  de  Cartagena.  Del  segundo 
tenemos  la  Lamentación,  discurso  patriótico,  en  donde,  doliéndose  de  las 
discordias  civiles  hace  un  llamamiento  á  la  paz  y  concordia,  y  varias 
arengas  en  que  excita  á  la  guerra  contra  los  moros.  Entre  los  discursos 
que  nos  quedan  del  tercero,  es  interesante  el  que  pronunció  en  el  Concilio 
de  Basilea,  como  embajador  del  rey  de  Castilla,  sobre  la  preeminencia  de 
este  reino  sobre  el  de  Inglaterra,  discurso  que  le  mereció  los  aplausos  de 
los  padres,  quienes  lo  decidieron  en  su  favor.  Su  compañero  en  la  emba- 
jada .luán  de  Silva,  lo  trasladó  del  latín  al  castellano. 

Creció  asimismo  este  género  de  elocuencia  y  dio  sazonados  frutos  en 
las  deliberaciones  de  los  consejos  reales  y  de  las  asambleas,  por  medio  de 
oradores  graves  y  respetuosos  que  hacían  uso  de  la  palabra,  no  por  vana 
ostentación,  sino  por  el  noble  fin  del  hiende  la  patria.  La  historia  recuerda 
llena  de  agradecimiento  los  nombres  de  don  Gutierre  de  Cárdenas,  don 
Luis  Portocarrero  poeta  distingido;  de  Andrés  Cabrera  y  Alonso  de  Quin- 
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lanilla;  de  los  condes  de  Haro  y  do  Alba  de  Liste;  del  doclor  ítodi-ii^o  de 
Maldonado,  y  sobre  todo  del  elocuente  cardenal  don  I'fdro  (jonzález  de 
Mendoza,  hijo  del  marqués  de  Santillana. 

Portugal.  Alfonso    Enrique/,,    primer    rey   de    Portugal    que 

murió  el  año  de  1185,  es  reconocido  como  uno  de 
los  primeros  poetas,  y  con  él  algunos  señores  de  la  corte;  (lonzalo  Enrí- 
quez  y  Egaz  Moñiz,  que  imitaron  en  sus  composiciones  á  los  provonzales. 
Pero  los  primeros  monumentos  escritos  de  la  literatura  portuguesa  datan 
del  siglo  xiii,  contándose  entre  los  que  más  fomentaron  las  ciencias  y  las 
letras  y  cultivaron  la  poesía,  el  rey  don  Dionisio,  fundador  de  la  univer- 
sidad de  Coímbra,  Alfonso  IV  y  su  hijo  don  Pedro  autor  de  varias  canciones 
en  tono  triste  y  apasionado,  dedicadas  á  la  memoria  de  la  infortunada 
Inés  de  Castro,  su  esposa,  y  otros  principes  y  señores  que  imitaron  y 
tradujeron  las  poesías  de  Petrarca.  Imitaron  también  á  los  castellanos  en 
los  romances,  de  los  cuales  poseen  un  buen  número,  así  como  en  los  libros 
de  caballería,  á  cuya  afición  y  desarrollo  contribuyó  en  el  siglo  xv  Vasco 
de  Lobeyra  con  su  Amadis.  Pero  inclinándose  los  poetas  portugueses  á  los 
sentimientos  dulces  y  tiernos  más  que  á  los  caballerescos,  se  dieron  á  la 
composición  de  novelas  amorosas  y  poemas  pastoriles,  en  que  sobresalió 
_Bernardino  de  Ribeyro.  Este  nos  ha  dejado  en  la  fnoccnle  niña  una.  novela 
dulce  y  melancólica  y  varias  églogas  en  donde,  bajo  el  velo  de  la  alegoría, 
refiere  sus  aventuras  amorosas  y  sus  penas. 

Nombrado  Fernán  López  el  año  de  1380,  cronista  de  Purtugal,  escribiij 
sobre  el  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel  con  mucha  exactitud  y  en  estilo 
claro  y  elegante.  Las  mismas  cualidades  brillaron  en  la  Uclación  que  hizo 
Gómez  Eannes  de  Azurera  de  la  expedición  de  Alfonso  V  al  África.  Son 
asimismo  interesantes  las  crónicas  escritas  por  Ruy  de  Pina  bajo  el  título 
de  Crónicas  de  los  seis  primeros  reyes. 

El  rey  Duarte  ó  Eduardo,  que  vivió  el  año  de  1438,  aunque  poco  afortu- 
nado en  la  guerra,  protegió  y  fomentó  las  letras  y  el  comercio,  y  es 
contado  entre  los  escritores  más  notables  por  su  tratado  de  moral  El  leal 
consejero  y  por  el  libro  El  arte  del  caballero.  También  se  distinguió  como 
escritoi'  su  hijo  Alfonso  V  por  su  Tratado  de  la  milicia. 

Cataluña  y  No  les   fueron  en   zaga  los  catalanes  á  los  portu- 

Valencia.  gueses  en  el  cultivo  de  las  letras,  de  cuyos  progresos 

haremos  también  una  ligera  reseña.  La  fundación  de 
la  universidad  de  Barcelona  por  don  Jaime  II  el  año  de  1300,  dio  un  grande 
impulso  al  movimiento  literario,  que  se  fué  acrecentando  con  la  multipli- 
cación de  escuelas  por  todo  el  reino  de  Aragi'm.  Don  Pedro  IV  el  Ceremo- 
nioso, aspiró  al  galardón  de  historiador  con  sus  Memorias  (de  1139  á  1380) 
en  que  siguió  el  hilo  de  los  hechos  donde  lo  había  dejado  .Munlaner, 
mereciendo  además  por  sus  canciones  el  lauro  de  poela. 

El  Consistorio  de  la  gaya  ciencia  fundado  por  don  Juan  1  el  año  de 
iSOO,  comunicó  á  la  poesía  inusitada  actividad.  Hacíase  de  antemano  un 
llamamiento  á  los  literatos,  y  en  determinadas  fiestas  del  año  que  se 
solemnizaban  con  pompa  extraordinaria,  se  adjudicaba  á  juicio  de  los 
maestros  del  Consistorio,  un  premio  de  honor  y  cuarenta  florines  de  oro  á 
la  mejor  obra  literaria.  En  ellas  tomaban  parte  muchos  ingenios  castellanos 
como   Villasandino,   Ferian,  Manuel  de  Lando,  don  Iñigo  de  Mendoza  y 


186  HISTORIA    DE    LA   LITERATURA. 

varios  otros  que  habían  acompañado  á  don  Fernando  de  Antequera,  los 
cuales  hacían  estrecho  y  singular  concierto  con  los  poetas  de  este  reino. 
Así  es  que  fueron  innumerables  los  cultivadores  de  la  poesía  que  en  este 
período  tenía  por  instrumento  los  dialectos  catalán,  valenciano  y  mallor- 
quín, brillando  por  su  talento  poético,  entreoíros  muchos,  AussiasMarch 
y  Jaime  ]{oig.  Pero  es  de  notar  que  las  obras  de  estos  poetas,  no  tanto 
reílejan  el  genio  de  los  antiguos  trovadores,  que  iba  ya  en  decaimiento, 
cuanto  la  inlluencia  del  Dante,  Petrarca  y  las  obras  latinas,  cuyo  estudio 
alboreaba  el  Ilrnacimiento. 

Entre  todos  se  distingue  Aussias  March.  Vivió  en  tiempo  de  Juan  II  de 
Aragón,  y  aunque  sintió  notablemente  la  influencia  provenzal  y  de 
Petrarca,  fué  ante  todo  imitador  del  Dante.  Tienen  sus  obras  un  fondo 
eminentemente  íilosórico  y  trascendental ;  y  su  forma  concisa  y  semi-ruda 
acusa  bien  su  origen  catalán.  El  asunto  de  todos  sus  cantos  (dice  José 
l\.  Sánchez)  es  el  amor;  pero  no  el  amor  profano  y  sensual,  sino  cierto 
arrobamiento  místico,  aunque  tenga  su  fuente  en  la  contemplación 
terrenal.  Analizando  los  alectos  del  alma  y  describiendo  el  mundo  del 
espíritu  y  las  soledades  y  anhelos  de  su  corazón,  formó  con  sus  poemas 
un  verdadero  tratado  filosófico  sobre  la  voluntad  y  las  pasiones.  Sin 
embargo,  á  veces  las  tempestades  del  amor  terreno  se  levantan  en  su  espí- 
ritu y  le  hacen  decir  corno  en  un  arranque  impetuoso,  hablando  de  su 
dama  : 

A  mi  no  cal  de  aqiiest  mon  exir 
Per  en  cereal  aquell  sobiran  bé 
En  vos  es  tot... 

Mas  estas  audacias  duran  poco,  y  en  los  Cantos  de  muerte  y  en  el  Canto 
espiritual,  el  desengaño  y  el  arrepentimiento  lo  transforman,  y  vuelve  á 
idealizar  su  amor  en  aspiraciones  á  lo  infinito. 

La  subida  de  Alfonso  V  al  trono  de  Ñapóles  el  año  de  1442,  quien  se 
distinguió  entre  todos  por  su  amor  á  las  ciencias  y  letras  clásicas,  no  sólo 
fué  benéfico  para  aquel  reino,  en  cuya  capital  reunió  lo  más  selecto  de 
Italia,  sino  que  fomentó  más  y  más  entre  los  españoles  el  deseo  de  culti- 
varlas é  imitar  las  bellezas  de  los  antiguos.  Entre  los  que  florecieron  en 
Ñapóles  merecen  honorífica  mención  Luis  de  (tardona,  Juan  Uamón 
Ferrer  y  el  insigne  orador  y  humanista  Fernando  de  Valencia;  y,  en 
España,  los  humanistas  y  jurisconsultos  Juan  de  Llovet,  Jaime  García, 
Jaime  Pau  y  su  hijo  Jerónimo,  preclaro  poeta  latino,  cuyas  obras  dadas  á 
luz  últimamente  no  desmerecen  al  lado  ile  las  inejoresnle  los  italianos. 
Y  no  era  sólo  la  lengua  latina  la  cultivada  y  la  patrocinada  por  Alfonso  V; 
el  mismo  honor  hizo  á  las  lenguas  vulgares,  no  obstante  el  desdén  con  que 
las  miraban  los  eruditos,  debiéndose  á  esta  protección  el  que,  hermanados 
los  poetas  catalanes  Torrella  y  Ribellas  con  los  castellanos  Carvajal  y 
Tapia,  empleasen  nuestro  idioma  en  la  expresión  de  sus  afectos  á 
Alfonso  V,  indicio  de  la  influencia  que  ejercía  el  arte  y  la  lengua  de 
Castilla  y  pronóstico  feliz  de  la  grande  unidad  literaria  española,  ijue  iba 
á  verificarse  en  el  siglo  siguiente. 

Francia-.  A  piimipios  del  siglo  \iii,  (lodofredo  dr  Villdiaiduin 

con    su    estilo    sencillo    y    pintoresco,   como    quien 

cuenta  lo  (jue  ha  visto  y  oído,  y  sin  dejar  de  ser  á  veces  grandioso  y  aun 
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palélico  en  las  descripciones,  inició  el  género  histórico  con  la  narración 
de  la  cuarta  cruzada  que  terminó  con  la  toma  de  Constantinopla.  Juan  de 
Joinville,  con  la  vida  de  San  Luis,  comenzó  esa  serie  de  trabajos  literarios 
que  se  llaman  Memorias,  mostrando  al  mismo  tiempo  una  cultura  inusitada 
de  lenguaje. 

Un  célebre  historiador  floreció  en  el  siglo  xiv,  que  abarcó  en  su 
crónica,  de  1326  á  1400,  los  principales  sucesos  de  Francia  é  Inglaterra, 
y  algunos  de  Escocia,  España  y  Portugal.  Fué  hian  Froissart,  clérigo  de 
Valenciennes,  muy  aficionado  á  los  viajes,  medio  casi  único  en  aquel 
tiempo  para  adquirir  conocimientos  históricos.  Con  los  apuntes  que 
recogió  en  los  países  citados,  y  en  otros  por  donde  anduvo,  hizo  una 
narración  bastante  minuciosa  de  los  diversos  acontecimientos  del  siglo  xiv, 
en  la  cual,  ajuicio  de  M.  Villemain,  pinta  admirablemente  las  costumbres, 
dándoles  el  verdadero  colorido  local.  Según  el  método  generalmente 
empleado  entonces,  él  no  indaga  las  causas,  ni  discute,  ni  aprueba  ni 
desaprueba:  no  hace  más  que  narrar  lo  que  dice  haber  visto  ú  oído,  y 
parece  proceder  con  completa  buena  fe. 

Por  los  años  de  1420  escribió  la  poetisa  Cristina  de  Pisan,  por  encargo 
de  Juan  Sinmiedo  la  Vida  de  Carlos  V,  en  la  que  más  que  las  históricas, 
brillan  las  dotes  poéticas,  reduciéndose  su  obra  á  un  panegírico. 

Más  observador  y  político  que  los  cronistas  anteriores,  y  de  más  intruc- 
ción  fué  Felipe  Comines,  nacido  en  Flandes  el  año  de  1445.  Dejó  el  cargo 
de  ministro  de  Carlos  de  Borgoña  llamado  el  Temerario,  y  se  puso  al 
servicio  de  Luis  XI  de  Francia,  que  le  trató  con  mucha  intimidad.  Muerto 
éste  y  habiendo  tomado  parle  en  la  conjuración  del  duque  de  Orleans,  y 
conspirado  contra  el  gobierno  de  Ana  de  Beaujeu,  fué  encerrado  en  una 
prisión,  condenado  á  destierro  y  á  confiscación  de  parte  de  sus  bienes.  De 
lo  cual  no  se  indignó,  antes  bien  lo  encontró  muy  natural,  no  porque 
reconociese  en  ello  el  castigo  de  su  culpa,  sino  porque  no  consiguió  su 
objeto.  Aquí  está  pintado  su  carácter,  y  esta  es  la  doctrina  que  encierran 
sus  Memorias  sobre  la  historia  de  Luis  XI  y  Carlos  VIH,  desde  1464  á  1498. 

Las  Memorias  de  Comines  están  escritas  en  un  estilo  claro  y  correcto, 
pero  sin  adornos  retóricos  ni  poéticos.  En  ellas  se  ve  ya  el  tránsito  de  la 
crónica  á  la  historia,  investiga  como  filósofo  las  causas  de  los  aconteci- 
mientos, tiene  ordinariamente  un  juicio  recto;  pero  al  dar  su  fallo  sobre 
las  acciones,  no  mira  á  los  eternos  principios  de  la  justicia  sino  á  los 
resultados  que  han  producido,  calificándolas  por  el  provecho  que  percibe 
un  individuo  ó  un  gobierno.  Era  adorador  del  éxito. 
En  Francia,  así  como  en  España,  las  representaciones  teatrales  tuvie- 
ron el  mismo  origen,  á  saber  :  los  misterios  de  la  religión.  Fundt'tse 
con  este  objeto  la  Cofradia  de  la  Pasión  que  ponía  en  escena  asuntos  del 
Antiguo  y  S'uevo  Testamento  para  solaz  y  entretenimiento  religioso  de 
los  fieles. 
>— -  Poco  después  la  especulación,  más  que  el  amoral  arte,  hizo  nacer  aso- 
ciaciones que  tomaban  para  sus  piezas  asuntos  ora  bíblicos,  ora  histó- 
ricos, ó  de  actualidad.  Las  que  tenían  por  objeto  instruir  las  llamaban 
morididudes,  y  las  que  se  dirigían  á  criticar  algunas  acciones  ó  costumbres, 
haciendo  reír  al  pueblo,  tomaron  el  nombre  de  tonterias. 

No  obstante  algunos  rasgos  de  ingenio  que  en  ellas  se  encuentran,  en 
general  eran  producciones  toscas  y  groseras,  que  el  ejercicio  y  el  tiempo 
iialirian   perfeccionado  si  el  prurito  de  imitar  á   los   clásicos  griegos  y 
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latinos  en  los  siglos  xv  y  \vi,  no  liubicra  ahogado  eslos  primeros  gérmenes 
del  teatro  nacional. 

Italia.  Las   ciudades  de  Italia,  y    en   esi»ecial    Florencia, 

tuvieron  muchos  y  diligentes  cronistas  en  romance 
italiano,  entre  los  cuales  menciona  el  docto  P.  Tiraboschi  á  Matea  Spinello 
y  IVicordano  Malaspina,  muerto  este  último  el  año  de  1281.  Cultivó  estos 
trabajos  históricos  con  bastante  talento  y  en  estilo  sencillo  y  natural 
Juan  Villani,  de  Florencia,  escritor  de  los  anales  de  su  patria,  en  cuya 
obra  se  trasluce  el  tnlnsito  de  la  crónica  á  la  historia.  Murió  el  año 
de  1348,  y  continuaron  estos  estudios  su  hermano  Mateo  y  un  sobrino. 

Entre  los  escritores  clásicos  de  esta  época,  ponen  los  italianos  á  Santa 
Catalina  de  Siena,  cuyas  poesías,  epístolas  y  revelaciones,  en  cuatro  volú- 
menes, son  muy  estimadas  no  sólo  por  la  gran  sabiduría  que  atesoran, 
sino  por  la  pureza  y  elegancia  del  estilo. 

Inglaterra.  Entre  los  escritores  en  pi'osa  figura  como  el  más 

antiguo   Juan   Mandevill,   nacido   en   San  Albano  el 

año  de  1300.    Recorrió  casi  toda  el    Asia   hasta  la  China,  y  después  el 

Egipto,  cuyos  recuerdos  nos  dejó  en  sus  Viajes,  llenos,  por  consiguiente, 

de  relaciones  entrenidas  y  cuentos  maravillosos. 

Más  erudito  y  dotado  de  una  imaginaci<'»n  viva  y  amena,  fué  G  o  do  f  redo 
Chaucer,  nacido  en  Londres  el  año  de  1328.  Hizo  con  mucho  provecho 
sus  primeros  estudios  y  viajó  por  Francia,  Italia  y  Alemania,  donde  tuvo 
relaciones  de  amistad  con  los  principales  sabios  de  aquel  tiempo.  Escri- 
bió varias  poesías  ligeras  y  algunos  poemas;  tradujo  el  Romance  de  la 
Rosa  y  reprodujo  algunas  novelas.  La  obra  que  le  ha  dado  fama  de 
escritor  es  la  de  Los  cuentos  de  Cantorbery.  Es  una  imitación  del  Dcca- 
merón  en  su  idea  general,  en  muchas  licencias  que  se  toma  contra  la 
honestidad  de  las  mujeres  y  contra  las  órdenes  religiosas;  pero  es  supe- 
rior en  el  estilo,  que  no  tiene  nada  de  amanerado  ni  pomposo,  y  en  que 
presenta  las  escenas  con  más  naturalidad  y  verosimilitud.  Además,  ha 
tenido  arte  para  dar  á  sus  relaciones  movimiento  dramático,  describiendo 
la  comitiva  que  va  en  peregrinación  á  Cantorbery,  y  tomando  de  ahí  oca- 
sión para  que  los  peregrinos,  en  sus  ratos  de  ocio,  se  cuenten  varios 
sucesos  de  la  vida  ordinaria,  que  forman  los  cuentos.  Tanto  éstos  como 
el  modo  de  contarlos,  guardan  mucha  conformidad  con  los  caracteres  de 
los  peregrinos,  diversos  en  el  oficio,  profesión  y  estado.  Este  escritor  fué 
muy  popular,  y  á  él  le  debe  la  literatura  inglesa  la  perfecci(Jn  que  adquirió 
en  los  siglos  siguientes. 

Un  año  después  de  Chaucer  nació  en  York  Juan  Wiclef,  famoso  por  sus 
escritos  contra  los  dogmas  de  la  Iglesia,  que  preparai'on  el  cisma  de 
Enrique  VIII,  con  los  cuales  hizo  más  daño  al  orden  político  y  á  las 
costumbres,  que  bien  á  las  letras.  Todo  lo  que  se  dice  de  haber  popula- 
rizado las  Sagradas  escrituras,  no  es  cierto.  Estas  eran  ya  harto  mejor 
conocidas  y  apreciadas  de  los  que  tenían  el  deber  de  explicarlas  al 
pueblo  idiota. 

Como  se  advierte  fácilmente,  Inglaterra  en  estos  siglos  es  más  pobre  y 
estéril  en  el  campo  de  la  literatura  vulgar,  que  las  demás  naciones  de 
Europa.  Y  todavía  lo  es  más  en  el  siglo  xv,  cuando  se  generalizaba  el 
movimiento  literario.  Solo  en  los  monasterios,  asilo  de  paz  y  refugio  de 
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las  letras,  había  actividad  y  progreso  en  las  ciencias,  y  hasta  que  esta  paz 
no  se  asentó  en  Inglaterra,  no  lloredo  su  literatura,  como  lo  veremos  en 
la  Edad  Moderna. 


LOS    NUE\'()S    LIBROS    DE    CAIíALLKI'JA 
EX    ITALIA    Y  ESPAÑA   (SIGLOS   XV   Y   XVI) 

Italia.  El  dialecto  toscano  elevado  por  Dante  á  la  cate- 

goría de  lengua  nacional,  y  suavizado  y  enriquecido 
por  Petrarca  y  Bocaccio,  siguiíj  cultivándose  en  Italia  con  grande  entu- 
siasmo. A  Unes  del  siglo  XV  sirvió  de  instrumento  á  uno  de  los  géneros 
que  más  en  boga  habían  estado  en  los  siglos  medios,  cual  fué  el  épico 
caballeresco;  pero  precisamente  vino  á  ensayarse  en  una  nación  donde 
menos  influencia  habían  ejercido  el  genio  de  la  caballería  y  la  poesía 
caballeresca,  y  cuando  en  costumbres  y  en  política  los  señores  de  Italia 
más  inclinados  estaban  al  positivismo  y  á  los  goces  á  que  convida  laopu- 
leíicia.  Por  esta  razón  la  epopeya  caballeresca  italiana  no  fué  seria  ni 
significativa,  como  la  de  los  tiempos  medios.  Estos  nuevos  poetas  se 
inspiraron  en  la  crónica  fabulosa  de  Turpín,  y  demás  novelas  caballe- 
rescas, añadieron  de  su  imaginación  historias  todavía  más  maravillosas  y 
extravagantes,  crearon  paladines  con  sentimientos  muy  diversos  :  lo  que 
agregado  á  la  incoherencia  del  estilo  en  muchas  composiciones,  y  al 
espíritu  de  adulación  y  lisonja  á  los  príncipes  que  los  protegían,  dio  por 
resultado  un  género  nuevo,  pero  no  original,  sin  más  mérito  que  el  de  las 
dotes  de  la  imaginación  y  del  estilo.  Tales  son  entre  los  muchos  que 
podríamos  citar  :  La  Spar/na,  La  regina  Ancroja,  AUobcllo,  ré  Trojano, 
Perdano,  ¡nmimoramento  di  rd  Cario,  de  autores  anónimos,  y  Mambriano 
d"el  Cieco  de  Ferrara  (Francesco  Bello). 

Con  el  nombre  de  Morgante  el  Mayor  (Morgante  maggiore)  escribió 
Luis  Pulci,  nacido  en  Florencia  el  año  de  1432,  un  poema  heroico- 
Cíunico,  cuyo  asunto  es  la  victoria  de  Orlando  sobre  Morgante,  á  quien 
hace  cristiano;  los  cuales  ejecutan  después  un  sinnúmero  de  proezas  á 
cual  más  extravagantes  :  tienen  luchas  contra  gigantes  y  dragones,  y 
otras  ridiculeces  tan  vacías  de  sentido  como  inverosímiles.  Al  lado  de 
pasajes  poéticos  y  rasgos  admirables  se  encuentran  otros  triviales,  licen- 
ciosos, burlescos  de  las  cosas  sagradas,  y  tan  disparatados,  que  uno  no 
atina  á  explicarse  el  objeto  de  mezcla  tan  extraña  é  incoherente.  Fué  sin 
embargo  muy  popular,  por  la  agudeza  y  el  gracejo,  dotes  que  han  ocu- 
pado el  lugar  de  la  poesía. 

Más  feliz  estuvo  en  el  poema  Orlando  Enamorado,  .Mateo  Boyardo, 
caballero  rico  de  Ferrara,  á  quien  la  muerte  acaecida  en  el  año  de  1494, 
no  le  dejó  terminar  su  obra.  Este  poema  es  más  caballeresco  y  decente 
que  el  anterior;  en  él  Orlando  ya  no  aparece  únicamente  valeroso  á  lo 
Pulci,  esto  es,  brutal,  sino  sensible  al  amor  de  Angélica,  quien,  loca- 
mente enamorada  de  Reinaldo,  se  muestra  indiferente  á  Orlando.  Hay, 
pues,  una  idea  agradable  y  plan  ingenioso,  y  la  mujer  hace  un  papel 
muy  principal.  Todos  admiraron  la  inventiva  de  Boyardo,  en  que  excede 
al  mismo  Aríosto ;  y  prueba  del  mérito  de  este  poema  han  sido  las  conti- 
nuaciones y  refundiciones  que  de  él  hicieron  varios  poetas. 

Uno  de  éstos  fué  el  célebre  Luis  Ariosto,  natural  de  Beggio,  que  vivió 
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desde  el  año  1474  á  1533.  Dedicóle  su  padre,  que  era  gobernador  de  esta 
ciudad,  á  la  jurisprudencia;  pero  su  estudio  favorito  í'ué  el  de  las  letras. 
Estando  al  servicio  de  Alfonso,  duque  de  Ferrara,  y  del  cardenal  Hipólito 
de  Este,  compuso  algunos  cantos  sobre  el  asunto  tratado  por  Boyardo, 
que  le  celebraron  sus  amigos,  por  lo  que,  animado,  prosiguió  en  su 
empresa  literaria,  que  vino  á  terminar  un  año  antes  de  su  muerte,  á  la 
cual  puso  el  nombre  de  Orlando  furioso,  y  consta  de  cuarenta  y  seis 
cantos. 

Tres  son  las  acciones  principales  que  en  él  se  desarrollan,  entrelazadas 
por  medio  de  episodios  de  las  mismas,  que  se  mezclan  entre  sí  :  la 
guerra  fabulosa  de  Carlomagno  y  sus  paladines,  para  libertar  á  Francia 
de  los  sarracenos;  los  amores  de  Rogerio  y  Bradamante,  inventados  para 
ensalzar  la  genealogía  de  la  casa  de  Este,  y  la  desesperación  de  Orlando 
al  saber  que  la  reina  Angélica  se  ha  casado  con  el  hermoso  Medoro. 
Aunque  la  lisonja  á  los  príncipes  de  Este  fué  el  móvil  que  puso  á  Ariosto 
la  pluma  en  la  mano,  todavía  se  le  podría  disimular  si  hubiese  dirigido 
su  genio  artístico  en  conformidad  con  su  mucha  erudición,  á  un  objeto 
más  noble,  más  verosímil  siquiera,  y  si  no  hubiese  afeado  su  obra  con 
defectos  tales,  que  hacen  pcligj'osisima  su  lectura.  Confirma  expresamente 
esto  último  César  Cantú,  diciendo  :  «  Y  porque  creí  conveniente  advertir 
á  los  padres  de  familia  y  á  los  maestros,  de  los  daños  que  podría  causar 
el  poner  este  escrito  en  manos  de  la  juvenlud,  inmediatamente  estalló 
contra  mí  la  furia  de  los  pedantes  ». 

Pero  ¿qué  hay  en  el  Orlando  furioso,  que  ha  hecho  inmortal  el  nombre 
de  Ariosto?  Todos  convienen  en  que  la  mayor  parte  de  las  fábulas  y 
cuentos  con  que  nos  entretiene,  se  encuentran  en  Boyardo,  lo  mismo 
que  el  vigoroso  colorido  de  las  descripciones;  pero  le  aventaja  inmensa- 
mente en  la  habilidad  con  que  ha  sabido  urdir  las  ficciones  inventadas 
por  aquél  y  agregar  oportunos  pormenores,  mezclando  con  un  arte  in- 
imitable lo  ameno  con  lo  serio  y  lo  gracioso  con  lo  terrible.  Le  es  supe- 
rior á  él  y  quizás  á  todos  los  demás  poetas,  en  la  facilidad  y  gracia,  en  la 
armonía  de  la  versificación  y  en  los  dichos  agudos  y  graciosos  con  que 
ha  salpicado  su  interesante  relato.  Fuera  de  estas  bellezas  y  la  magia 
seductora  de  su  estilo  y  exposición,  apenas  hay  una  idea  grande  ni  útil, 
ni  un  carácter  que  sirva  de  modelo  á  la  virtud. 

El  argumento,  compendio  de  todos  los  tópicos  de  los  tres  ciclos,  es  el 
siguiente  : 

Llega,  Orlando,  al  campamento  de  Carlomagno,  después  de  haber  con- 
quistado en  la  india,  en  la  Persia  y  en  la  Tartaria,  los  lauros  exigidos 
por  su  amada  Angélica,  que  siempre  á  su  lado  le  acompañaba.  Reinaldo, 
pariente  de  Orlando,  se  declara  su  rival,  y  Carlonuigno  entrega  á  Angé- 
lica al  Duque  de  Baviera,  para  que  sea  el  premio  del  que  más  fuerte  se 
mostrare  en  los  combates  contra  los  moros.  La  suerte  de  la  primera 
batalla  es  adversa  á  los  cristianos,  y  Angélica  huye  á  través  de  los 
bosques;  encuentra  al  moro  Ferragut,  se  reconocen;  llega  Reinaldo;  se 
traban  en  lucha  los  dos  héroes;  Angélica  aprovecha  la  ocasión  para  huir 
de  los  dos;  ellos  lo  advierten  y  la  siguen;  se  bifurca  el  camino,  y  cada 
uno  sigue  por  distinto  lado;  Ferragut  da  con  un  río  en  donde  había  per- 
dido su  yelmo;  lo' ve  al  través  del  agua  pero  no  puede  arrancarlo;  es  que 
Argalia,  muerta  por  el  moro,  lo  retenía,  y  se  ve  forzado  á  quedarse  sin 
él.  Entre  tanto,  Angélica  vagaba  por  los  bosques  y  se  encuentra  con  otro 
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caballero  moro,  de  pie  junto  á  otro  río,  suspirando  de  amor  y  de  tristeza  : 
precisamente  suspiraba  por  ella.  Se  llamaba  Sacripanle.  Llega  en  esto 
Bradamante,  la  valiente  hermana  de  Reinaldo,  que  andaba  buscando 
á  Hoger,  su  amante,  víctima  de  los  encantamientos  de  un  perverso 
mago:  lucha  con  Sacripante  á  quien  rinde  y  aparece  el  famoso  Hayardo, 
caballo  de  Angélica  sobre  el  cual  montan  ella  y  el  maltratado  Sacripante 
para  huirse  al  Asia:  pero  dan  con  Reinaldo,  trabándose  nuevo  nunca  visto 
combate,  y  huyendo,  como  de  costumbre,  Angélica.  Hradamante 
encuentra  á  un  malvado  traidor  que  la  precipita  en  una  gruta ;  érala 
gruta  de  Merlín.  Se  levanta  la  sombra  del  encantado  mago,  y  hace 
desfilar  por  delante  los  ojos  de  Bradamante,  los  progenitores  y  los  futuros 
héroes  de  la  casa  de  Este,  y  le  hace  saber  también  el  castillo  en  donde 
se  halla  encantado  Roger.  Provista  ella  de  un  anillo  mágico,  se  dirige  al 
castillo  de  Atlante  en  los  Pirineos;  toca  el  cuerno ;  sale  el  nigromante  en 
un  Hipogrifo  y  embrazando  un  escudo  de  diamante  quetrastorna  la 
vista  del  adversario;  luchan,  y  es  vencido  el  mago;  éste  se  ve  obligado  á 
desencantar  el  castillo  removiendo  un  fuego  misterioso,  y  aparecen 
vagando  por  el  campo  los  caballeros  y  las  damas  encantadas  y  entre 
ellos,  Roger.  ¡Alegría  de  un  momento!  Roger  ve  al  Hipogrifo,  monta  en 
él,  y  aquel  fruto  monstruoso  de  una  yegua  y  de  una  águila,  levanta  el 
vuelo  y  se  lleva  al  rescatado  amante  á  través  de  los  mares.  Reinaldo,  que 
había  sido  enviado  á  Inglaterra  en  busca  de  socorros  para  Carlomagno, 
llega  hasta  Escocia  y  vence  allí  en  lid  pública  al  enemigo  de  Ginebra  y 
Ariodante,  al  Duque  de  Albania.  Roger,  sobre  su  Hipogrifo  que  no  sabía 
regir,  arriba  á  una  isla  encantada,  la  isla  de  Alcina  la  vieja  engañadora,  y 
encuentra  á  Astolfo  transformado  en  un  mirto;  y  después  de  haber  ven- 
cido á  un  ejército  de  monstruos  'sombras  sin  cuerpo),  y  ayudado  de  la 
maga  Logistila,  liberta  á  Astolfo  y  sale  de  la  isla.  Angélica,  montada  en 
un  caballo  que  corría  por  sobre  las  olas  del  mar,  cae  en  poder  de  los 
piratas  y  es  transformada  por  un  mago  en  pájaro.  Orlando  la  busca,  y  en 
vez  de  Angélica  encuentra  á  Olimpia,  desgraciada  en  sus  amores,  y  él  lo 
arregla  todo  matando  ejércitos  enteros  que  sucumben  al  íilo  de  su 
espada.  Adolfo,  en  tanto,  no  se  queda  atrás  en  famosas  aventuras. 
Logistila  le  dio  una  trompa  de  caza,  prodigiosa,  que  pone  en  fuga  con  su 
sonido,  al  más  valiente.  Sin  embargo,  como  noble  caballero,  no  se  vale 
de  ella  sino  para  pelear  con  la  chusma  y  con  los  magos;  con  sus  iguales, 
pelea  cuerpo  á  cuerpo.  Después  de  mil  lamosas  hazañas,  se  encuentra,  el 
mismo  Astolfo,  envuelto  en  la  siguiente  famosísima  :  Ha  sabido  que  en 
los  desiertos  de  Egipto  vivía  un  gigante  feroz;  se  llamaba  Orilo.  y  tenía 
la  particularidad  de  que  cuando  le  cortaban  un  miembro  de  su  cuerpo, 
aunque  fuese  la  cabeza,  lo  volvía  á  colocar  en  su  puesto  y  quedaba  como 
antes.  Astolfo,  que  sabía  el  secreto  de  la  vida  de  aquel  gigante,  le  corta 
la  cabeza  en  uno  de  los  terribles  asaltos  que  le  da,  y  no  encontrando  el 
cabello  del  cual  pendía  la  vida  del  gigante,  corta  toda  la  cabellera,  y  su 
adversario  formidable  que  le  seguía  corriendo,  cae  muerto.  En  el  sitio  de 
París  y  después  en  el  de  Damasco,  se  llevan  por  una  y  otra  [«arte  porten- 
tosas hazañas.  En  una  de  estas  batallas,  el  joven  Medoro  cae  lierido,  y 
Angélica,  que  después  de  la  batalla  cruzaba  por  el  lugar  del  combate,  se 
enamora  de  él;  sana  el  moro,  y  vagando  por  los  bosques,  se  entretienen 
en  grabar  sus  nombres  en  las  cortezas  de  los  árboles.  Orlando,  que  por 
esos  nombres  encuentra  el  rastro  de  Angélica,  se  irrita,  se  desespera  y  se 
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enfurece,  y  las  emprende  contra  los  árboles,  los  arranca  y  los  drestoza; 
echa   después  su    famosa  espada   Durhukma,   su  casco   y  sus  armas,   y 
comienza  á  vagar  por  el  mundo,  loco  do  amor  y  de  dolor  matando  á  los  que 
encuentra,  incendiando   cliozíis,  destrozando  rebaños  y  llevando  ú  rabo 
las  más  desbaratadas  hazañas.  Por  su  parte,  los  demás  héroes  del  poema 
no  se  quedan  atrás.  liodomonle.  rey  de  Argel,  entra  él  solo  en  París  y 
mata   á   más  de   mil;  quiebra   las  puertas  del  palacio  de  Carlomagno,  y 
pone  en  fuga  á  todo  el  mundo,  quedando  París  desierto.  Grifón,  después 
de  haberse  batido    en   combate   singular   con  los  más  valientes  héroes 
moros,  cae   cautivo  y  le  pasean  por  las  calles  de  Damasco,  en  un  carro 
tirado  por  bueyes.  Marfisa  (hermana  de  Roger),  enamorada  de  Astolfo, 
busca  á  éste  y  lo  encuenti^a;  y  desde  entonces  siguen  la  guerra  los  dos 
juntos,  y  ponen  en  huida,  con  la  famosa  trompa,  á  las  mujeres  homicidas 
de   Tárenlo;   después  atacan  á  Atlante  en   su  castillo  y  desencantan   á 
Roger  y  á  Bradamante,  y  Astolfo  se  hace  dueño  del  hipogrifo.  Isabel  ha 
visto   morir   á  su  amante  en  un  combate  y  se  retira  á  una  ei'mita  que 
construye  entre  las  rocas  de  una  fragosa  montaña;  Rodomonte,  que  pasa 
por  allí,  se  enamora  de  Isabel;  ésta,  para  deshacerse  de  tan  repugnante 
moro,  le  promete,  si  la  deja,  enseñarle  una  yerba  que  hace  invulnerable 
el  cuerpo;  la  buscan  (fingiendo  ella)  toma  ella  misma  la  infusión,  y  le 
dice   al  moro,   que  para   convencerse   de  la  eficacia  de  la  tal  bebida,  le 
dé  un  golpe  con  la  espada  en  la  cerviz,  y  ella,  ni  siquiera  advertirá  que 
la  haya  golpeado;  Rodomonte  le  da  un  tremendo  tajo,  y  le  corta  redonda 
la    cabeza.    Para   colmo    de    desgracias,    Rodomonte    se    encuentra  con 
Orlando,  que  le   pela  las  barbas,  Reinaldo  tiene  que  habérselas  con  el 
Caballero    Negio,    y    después    con    un    monstruoso    dragón    con    cabeza 
humana.    El   Bayardo   (que   llevaba  Reinaldo)  y  el  Hipogrifo  tienen  una 
famosa  y  nunca  vista  pelea.  Astolfo,  compadecido  de  la  locura  de  Orlando, 
montado  en  su  Hipogrifo,  se  dirige  al  cielo;  San  Pedro  lo  lleva  á  la  luna, 
donde  se  guardan  las  cosas  que  fueron  ó  tuvieron  ser  en  un  tiempo,  como 
las  coronas  caídas  de  los  monarcas,  los  ecos  de  las  músicas,  de  los  versos 
y  de  los  suspiros  que  se  pierden  en  el  espacio,  las  sombras  de  los  grandes 
hombres,  etc.,  etc.;  y  entre  esos  recuerdos  históricos  del...  Museo  de  la 
luna,  encuentra  Astolfo,  encerrado  en  una  redoma,  el  juicio  de  Orlando; 
se  despide  de  San  Pedro  y  de  San  Juan  ;  monta  en  su  Hipogrifo,  y  con  la 
redoma  bien  tapada,  vuelve  al  mundo,  apeándose  en  las  fuentes  del  Nilo; 
recorre  el  Egipto  y  las  costas  de  África,  forma  con  los  naturales  un  gran 
ejército,  y  de  victoria  en  victoria  llega  otra  vez  á  Francia  con  un  botín 
inmenso.  Pero  era  necesario  buscar  á  Orlando;  arman  ejércitos,  que  el 
loco    enamorado    deshace    como   si   fueran   rebaños  de   carneros;    un 
pelotón,  por  fin,  de  héroes  logra  rodearle,  le  estrechan  sin  herirle,  evi- 
tando con  arte  sus  golpes,  y  con  lazos,  poco  á  poco,  le  van  sujetando  ya 
un    brazo   ya  una  pierna,   hasta  que   le   pueden  acercar  á  los  labios  la 
famosa  retorta  y  le  hacen  tragar  su  propio  juicio.  í.a  primera  cosa  que  hace 
Orlando  una  vez  que  siente  en  equilibrio  sus  facultades,  es  arrancar  de 
su   corazón  el  amor  á  la  ingrata  Angélica,  y  emprende,  luego,  una  serie 
de  excursiones  bélicas  que  reducen  á  los  moros  hasta  el  último  extremo, 
viniendo  á  ser  la  gloria  más  brillante  del  ejército  de  Carlomagno.  Termi- 
nada la  guerra,  el  Emperador  quiere  recompensar  á  Bradamante,  casán- 
dola con  el  Conde  León  de  Francia;  Roger,  moro  todavía,  no  puede  ser 
esposo  de  una  cristiana;  el  conde  León,  ignorando  el  amor  que  Roger 
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había  consagrado  á  lira  claman  te,  pide  á  ese  gran  héroe  que  interceda  por 
él;  Hoger,  que  había  sido  salvado  por  León  en  otro  tiempo,  y  b;  habla 
prometido  que  en  reconocimiento  nunca  jamás  lu  negarla  nada  lucha 
ahora  entre  los  impulsos  de  su  amor  y  de  su  honor;  Bradamante,  para 
librarse  de  León,  pide  á  Carlomagno  que  le  conceda  la  gracia,  ya  que  ella 
es  una  heroína,  de  probar  si  el  esposo  que  él  le  elige,  es  digno  de  ella; 
se  concierta  un  combate;  si  ella  gana,  queda  libre,  si  gana  él,  le  dar<á  la 
mano  y  la  libertad  :  í.eún,  temiendo  que  va  á  perder,  pide  á  Roger,  que 
(pues  han  de  ir  completamente  cubiertos  con  la  armadura)  pelee  en  su 
lugar:  Roger  cede;  el  combate  es  reñidísimo;  lo  presencia  toda  la  corte 
de  Carlomagno;  llega  la  noche,  y  ninguno  de  los  dos  queda  vencido;  los 
Jueces  declaran  que  los  dos  son  dignos  de  su  mutuo  amor,  puesto  que  su 
valor  es  el  mismo;  León  y  Roger  truecan  otra  vez  las  armas,  se  abrazan, 
feliz  el  uno,  sumida  el  alma  en  secreto  dolor  el  otro.  Ya  Roger  iba  á  reli- 
i-arse  y  á  esconderse  en  los  bosques  y  cruzar  los  mares,  cuando  Marlisa 
declara  que  ella  es  su  hermana  y  los  dos  nacidos  de  un  caballero  cristiano 
cautivo  en  Damasco.  Bradamante  se  echa  en  sus  brazos;  un  Obispo  bau- 
tiza al  moro  ;  el  pueblo  los  aclama,  y  Carlomagno  ¡os  autoriza  para 
aceptar,  esposos  yá,  la  corona  de  Bulgaria,  que  á  Roger  ofrecía  aquel 
pueblo  por  él  libertado. 

Como  se  ve  por  la  simple  lectura  de  ese  argumento,  casi  puede  uno 
dudar  de  si  Ariosto  quiso  cantar  las  hazañas  de  sus  héroes,  ó  quiso  burlarse 
de  los  Libros  de  Caballería.  Pero  sea  lo  que  fuere,  la  sola  reseña  de  tan 
disparatadas  empresas,  dan  á  conocer  el  espíritu  de  la  literatura  caballe- 
resca y  son  como  el  resumen  de  las  hazañas  y  de  los  ideales  que  tanto 
intluyeron  en  el  espíritu  de  la  Edad  iMedia. 

También  Francisco  Berni,  canónigo  de  Florencia  y  contemporáneo 
del  anterior,  tomó  el  mismo  asunto  y  rehizo  el  poema  de  Boyardo,  no 
quitándole  ni  añadiéndole,  como  Ariosto,  sino  siguiendo,  canto  por  canto, 
las  mismas  ideas,  pero  revistiéndolas  de  más  gracia  y  elegancia  y  dando 
al  poema  un  tinte  fino  y  malicioso,  muy  conforme  con  el  carácter  del 
refundidor. 

De  la  escuela  de  Ariosto  es  asimismo  Bernardo  Tasso,  nacido  en 
Bérgamo  (1493-1369),  el  cual,  no  obstante  haber  sido  eclipsado  por  su 
maestro  y  después  por  su  hijo  Torcuato,  figura,  sin  embargo,  por  sus 
muchas  obras,  entre  ellas  el  Floridantc  y  el  Amadi^  de  Francia,  rico  de 
imágenes  y  de  estilo  dulce  y  elegante. 

España.  Los  libros  de  caballería   en   los  cuales,  como  se 

sabe,  estaban  representadas  las  costumbres  aventu- 
reras y  feudales,  y  ese  sistema  mitológico,  ó  de  maravillas  de  la  Edad 
Media,  penetraron  en  España  junto  con  los  romances  de  los  tres  ciclos  : 
el  bretón,  el  carlovingio  y  el  greco-asiático.  Sin  embargo,  como  hemos 
indicado,  hasta  muy  entrado  el  siglo  .\iv  no  se  generalizó  entre  el  pueblo 
la  afición  á  los  tales  libros.  Los  dos  más  antiguos  escritos  en  España  son  : 
Amadis  de  (jaula  y  Tirante  el  Blanco.  La  aparición  de  Ainadis  de  (iaula  á 
fines  del  siglo  xv  hizo  olvidar  casi  todos  los  demás,  comenzando  en  él  esa 
serie  de  ficciones  caballerescas  propiamente  españolas,  que  llamaron  la 
atención  de  Europa  por  más  de  un  siglo  y  que  al  cabo  vinieron  á  morir 
desacreditadas  por  las  locuras  de  don  Quijote. 
Algunos  han  atribuido  el  Amadis  al  portugués  Vasco  de  Lobeyra;  pero 
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el  ranciller  L<'i|h'z  de  Avala,  anlciinr  en  iiHiclin  á  l,ol)cyra,  menc¡>Mia  esle 
libro  on  caslollaiio  and's  qui'  las  cnMiicas  iioilumiesas  a|)unlasen  esUi 
idea.  Lo  que  parece  cierlít  sem'iii  auluridades  respetables,  es  (jue  (¡arcia 
Ordúfiez  de  MoiUalvo,  al  leriuinar  r\  siglo  w,  lo  arregló  y  corrigii'i  de  los 
antiguos  originales,  que  estaban  según  él  dice,  «  corruptos  é  compucslus 
en  antiguo  estilo  por  falla  de  tlil'eientes  escritores  ». 

C-uéntanse  en  este  libro  las  aventuras  de  Amadís  y  de  su  lieruiano 
(lalaor,  y  los  amores  del  primero  con  la  sin  par  Oriana,  hija  del  rey  de 
Inglaterra,  formando,  por  supuesto,  el  nudo  de  la  acciiui  encantamientos 
sin  número,  hazañas  extraordinarias,  hadas  y  magos  que  salen  á  cada 
paso.  Aunijue  deleita  sobremanera  aquel  lenguaje  elegante  y  fluido,  lo  que 
le  dio  estimación  sobre  todos  los  otros  libros  y  aun  sobre  las  imitaciones 
que  de  él  se  hicieron,  fué  el  ver  en  este  libro,  repi'oducidas  con  mucha 
delicadeza,  las  creencias,  las  costumbres  y  los  sentimientos  de  la  Kdad 
Media  que  se  despedía  de  la  sociedad,  y  poetizada  aquella  civilización  qur 
encontraba  simpatías  en  todos  los  corazones.  Amadís  es  un  caballero  pei- 
fecto  :  en  él  se  reúnen  las  cualidades  que  eran  tan  del  gusto  de  la  época, 
especialmente  en  líspaña  :  era  religioso,  valiente  y  enamorado,  pues  las  i 
ideas  de  rel¡gi('>n,  de  valor  y  amor  respetuoso  al  sexo  débil,  eran  las  bases 
de  la  caballería,  que  llegó  á  ser  estimada  como  una  orden  religiosa. 

Tirante  el  Blanco  fué  escrito  en  lengua  lemosina  por  el  valenciano  Juan 
Martorell,  el  año  de  líCO,  y  vertido  al  castellano  el  1511.  Las  bazañas  que 
en  él  se  refieren  tienen  todos  los  visos  de  verdad,  al  contrario  de  lo  que 
sucede  en  Amadís,  Palmerín  y  demás  de  este  género. 

EL   RENACIMIENTO 

Desígnase  con  la  palabra  lienariiniento  el  movimiento  científico,  literario 
y  artístico,  que  en  Italia,  especialmente,  se  apoderó  de  los  espíritus  en  el 
siglo  XV,  el  cual  tomando  vuelo  con  la  invención  de  la  imprenta  por 
Gutemberg  el  año  de  1430,  el  descubrimiento  de  muchas  obras  de  la  anti- 
güedad y  la  venida  de  los  griegos  después  de  la  toma  de  Constantinopla, 
se  propagó  á  las  demás  naciones,  y  dio  en  el  siglo  xvi  un  sesgo  á  las 
ciencias,  á  las  artes  y  á  las  letras. 

Con  la  venida  de  los  griegos  á  Italia,  se  hicieron  ediciones  en  latín  de  I 
obras  griegas  muy  importantes,  como  la  Metafísica  de  Aristóteles,  las 
Memorias  de  Sócrates,  por  Jenofonte,  las  obras  de  San  Crisóstomo,  de 
San  Cirilo,  Estrabón  y  de  otros  muchos.  También  se  bicieron  ediciones  de 
varias  obras  latinas.  Sin  embargo,  la  admiración  apasionada  por  estas  dos 
lenguas  y  su  literatura,  hizo  que  se  descuidasen  las  vulgares  y  se  prefi- 
riesen aquéllas  para  la  composición  de  mindias  obras  nuevas.  De  aquí 
resultó  que  por  imit;ir,  ora  la  gravedad  de  los  historiadores  clásicos,  ora 
las  formas  castigadas  y  correctas  de  los  poetas  y  oradores  paganos,  i 
perdieron  los  renacientes  la  naturalidad  y  el  colorido  poéticos  de  los' 
siglos  medios.  Mas,  como  no  hay  mal  (jue  no  traiga  algún  bien,  el  em]deo 
de  estas  lenguas  sabias  y  cultas,  ayudí'i  a  pulir  las  vulgares,  é  introdujo! 
más  tarde  el  buen  gusto  en  litiMaluia. 

España.  Realizada  la  unidad  de  la  monariiuía  española  en,] 

los   reyes,  católicos   Don    Fernando   y   Doña  Isabel, í 
abatida  la  morisma  y  descubierto  el  Nuevo  Mundo,  lució  también,  efectoL, 
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de  la  creciente  cultura  de  las  provincias,  la  unidad  liluraria,  tan  prove- 
chosa conio  la  política  para  el  progreso  moral  y  material  de  España.  Tiempo 
hacia  que  el  arte  erudito  de  ios  italianos,  quienes  calificaron  siempre 
de  bárbaros  los  monumentos  literarios  y  artísticos  de  la  Ediad  Media, 
seguía  influyendo  en  España,  y  con  su  brillo  fascinando  á  los  españoles, 
los  cuales,  én  su  admiración  por  la  dulce  melancolía  de  Petrarca,  la 
gracia  y  suavidad  de  l>embo,  la  armonía  y  riquezas  poéticas  de  Virgilio 
y  Horacio,  en  una  palabra,  por  la  belleza  de  las  formas  del  arte  clásico, 
desconocieron  casi  completamente  el  arte  antiguo  español,  llegando 
esclarecidos  humanistas,  como  García  Matamoros  y  l.uis  Vives  á  proscri- 
birle «  cual  triste  reliquia  de  los  siglos  bárbaros  ».  Asi  es  que  la  erudición 
española  de  esta  época  ya  no  representa  aquella  civilización  antigua, 
amasada  con  sangre  y  polvo  de  cien  batallas  por  la  religión  y  la  patria; 
es  la  expresiún  del  arte  clásico,  ó  si  se  quiere,  el  reflejo  más  ó  menos 
luminoso  del  arte  italiano,  imitador  á  su  vez,  aunque  descolorido  y  ener- 
vado, del  arte  homérico. 

Francia.  El  mayor  provecho  que  á  fines  del  siglo  xvy  princi- 

pios del  XVI  sacó  Francia  de  sus  guerras  en  Italia,  fué 
el  gusto  por  las  bellas  artes  y  el  amor  á  la  literatura  de  los  antiguos. 
Habiendo  pasado  á  Francia  algunos  sabios  italianos,  los  reyes  Luis  xu  y 
Francisco  I  les  dieron  buena  acogida,  y  para  promover  los  estudios  clá- 
sicos, fundaron  colegios  donde  se  diese  una  enseñanza  más  completa  del 
hebreo,  del  griego  y  del  latín. 

Entre  los  escritores  franceses,  el  que  más  contribuyó  á  este  movimiento 
literario,  fué  (¡uillermo  Budeo,  nacido  en  París  el  año  de  1467,  y  á  quien 
Erasmo  apellidó  Prodigio  de  Francia  por  sus  Anotaciones  sobre  las  Pan- 
dectas, Los  Comcnlnrios  sobre  la  lengua  griega  y  otros  tratados,  en  que 
manifestó  sus  muchos  conocimientos. 

Con  el  estudio  de  las  lenguas  sabias  y  las  versiones  que  se  hacían  al 
francés,  pero  sobre  todo  por  haber  mandado  Francisco  I  que  éste  se 
emplease  en  los  tribunales,  comenzó  á  enriquecerse  el  idioma  con  nuevas 
frases,  adquirir  formas  más  correctas  y  consiguientemente  más  suavidad 
y  elegancia.  La  prosa  ostenta  sin  disputa  en  este  siglo,  sobre  la  poesía, 
cualidades  más  relevantes,  debidas  á  la  superioridad  de  los  escritores,  y  á 
la  variedad  de  asuntos  que  trataron. 

Inglaterra.  Mientras  que  en  la  época  del  Renacimiento  se  gene- 

ralizaba por  todo  el  continente  europeo  el  movi- 
miento cienlifico  y  lalerario,  la  sociedad  inglesa,  si  se  exceptúan  los 
monasterios,  únicos  asilos  de  la  ciencia,  permanecía  en  una  especie  de 
marasmo  intelectual.  Resultado  natural  y  forzoso  de  las  largas  guerras 
con  Francia,  y  de  la  civil  llamada  de  las  dos  llosas,  en  que  pereció  casi 
toda  la  nobleza  y  se  entronizó  el  absolutismo.  De  aquí  la  falta  de  instruc- 
ción en  el  pueblo  y  el  gusto  desenfrenado  por  los  ])laceres  materiales. 

El  reinado  de  Enrique  vu,  muerto  el  año  ile  l"jO!»,  á  quien  llamaron 
«  príncipe  piasado  y  amigo  de  las  letras  »  fué  más  feliz  especialmente  en 
los  últimos  años,  en  que  di<'i  algún  respiro  á  la  nación  para  que 
se  emplease  en  el  (ullivo  de  la  inteligencia.  El  de  su  hijo  y  sucesor 
Enrique  viii,  aunque  eniedado  en  varias  guerras,  ofrece  ya  muestras  de 
actividad  lileraria.  Él  mismo  escribió  algunas  obras  entre  ellas  la  Defensa 
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de  los  siete  sHcramentos  contra  lAitero,  por  la  que  mereció  del  Papa  el 
título  de  Defensor  de  la  fe,  ijue  hasta  iioy  usan  los  reyes  de  Inglaterra. 
Pero  su  torpe  pasión  por  Ana  Holena,  y  su  ensañamiento  contra  los  sub- 
ditos cat(ilicos,  que  se  negaron  á  reconocer  en  él  autoridad  sobre  sus 
conciencias,  anegaron  la  isla  en  sangre  y  detuvieron  la  marcha  de  la 
civilización. 

Una  de  sus  ilustres  vi<tiinas  fué  Tiiomás  Moro,  canciller  del  reino  y 
escritor  notable  en  aquella  época.  Entre  sus  muchas  obras  en  prosa  y 
verso  escritas  generalmente  en  latín,  corrió  con  mucha  fama  la  Utiopia, 
que  fué  vertida  luego  al  inglés,  donde  siguiendo  el  plan  de  la  República  de 
Platón,  describo  una  sociedad  en  la  cual  los  habitantes,  rodeados  de  toda 
clase  de  comodidades,  sin  conocer  las  palabras  mió  y  tuyo,  viven  tran- 
quilos bajo  un  gobierno  democrático  perfecto.  Más  bien  que  presentar 
una  idea  realizable,  parece  que  quiso  llamar  la  atenci(')n  de  los  que  tienen 
parte  en  el  gobierno  de  los  pueblos  hacia  alguna  reforma  necesaria,  á 
juzgar  por  las  lecciones  de  moral  (|ue  da  oportunamente,  y  por  los  pasajes 
que  cita,  en  los  cuales  revela  mucha  sabiduría,  virtud  y  celo  del  bien 
público. 

Bajo  el  reinado  de  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena  (I;jo8-i603),  fué  cuando 
el  comercio,  la  marina  y  la  agricultura  comenzaron  á  prosperar  en  Ingla- 
terra y  juntos  con  estas  fuentes  de  riqueza  florecieron  las  artes  y  las 
letras  por  su  comunicación  con  Italia.  Manchó  desgraciadamente  Isabel 
las  buenas  dotes  de  gobierno,  y  demás  cualidades  con  que  la  adornó  la 
naturaleza  con  la  muerte  de  María  Estuardo,  y  con  tantas  crueldades 
ejecutadas  en  los  católicos,  que  llega  á  decir  el  protestante  inglés  Cobbett, 
que  hizo  más  víctimas  en  solo  un  año  que  las  que  se  atribuyen  á  la  Inqui- 
sición española  en  tres  siglos.  Había  alcanzado  también  bastante  instruc- 
ción, y  gustaba  de  que  los  poetas  la  tomasen  por  asunto  de  sus  com- 
posiciones, así  es  que  se  cuentan  más  de  setenta  poetas  en  su  reinado. 

Desde  esta  época  data  el  renacimiento  en  Inglaterra,  renacimiento 
pagano  á  la  vez  que  literario,  pues  no  había  banquete,  tertulia  ni  fiesta  en 
que  no  interviniesen  los  dioses  en  sus  composiciones. 

Alemania.  Las  discordias  políticas  y  religiosas  á  que  di(')  lugar 

la    malhadada   Reforma  protestante,  convirtieron  la 
primera  época  en  un  mar  agitado,  donde  no  pudo  reflejarse  la  imagen 
del  sol  de  la  poesía,  ni  aún  casi  la  luz  de  la  amena  literatura,  tanto,  que 
llegó  á  decir   el  célebre  Erasmo  :  Ubicumquc  luthcrínnismiis,  ibi  litterarum\ 
interítas  :  donde  penetra  el  luteranismo  mueren  las  letras.  Si  á  esto  aña- 
dimos el  menosprecio  que  los  primeros  reformadores  hicieron  de  las  tra- 
diciones y  cantos  populares  de  la  Edad  Media,  porque  en  ellas  veían  refu- 
tadas de  la  manera  más  elocuente  sus  nuevas  doctrinas,  y  el  influjo  del 
los  humanistas  que  demasiado  encariñados  con  el  griego  y  el  latín,  y  lol 
que    era  peor,  con  el   paganismo  de  sus  escritores,  se  desdeñaban  del 
cultivar  la  lengua  patria,  encontraremos  la  explicaciíjn  del  decaimicntoj 
de  las  letras.  Uno  de  estos  eruditos  fué  el  citado  Enisino  de  Rotterdam,! 
apasionadísimo  por  Homero  y  Virgilio,  y  demás  escritores  clásicos,  cuyas| 
lenguas  hablaba  con  extraordinaria  pureza ;  pero  cuya  conducta  equívoca 
é  indecisa  al  principio,  y  después  poco  enérgica,  favoreció  los  adelantos| 
del  protestantismo,  sin  aprovechar  á  la  literatura  vulgar. 
Aún  la  guerra  de  palabras  que  se  hacían  entre  sí  los  alemanes,  era  más 
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cruda  y  atroz  que  la  de  espadas  y  lanzas,  porque  nacían  de  corazones 
que  se  despreciaban  y  aborrecían  niorlalmente;  así  es  que  el  estilo, 
imagen  del  hombre,  había  de  tomar  forzosamente,  tanto  en  prosa  como 
en  verso,  las  formas  más  groseras,  torpes  y  chabacanas.  Basta  dar  una 
mirada  á  las  obras  de  polémica  de  los  escritores  de  aqu(d  tiempo,  y  muy 
particularmente  de  '[.útero,  para  encontrar  en  ellas  un  diccionario  de 
completos  apodos  los  más  bajos  y  soeces,  y  un  tejido  de  contriidicciunes. 
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España.  Las  miradas  de  los  catalanes  del  siglo  xv  estaban 

ya  vueltas  hacia  Italia  y  se  fijaban  con  especial  amor 
en  Dante,  Petrarca  y  Bocaccio;  de  los  provenzales  se  leían  más  los  tra- 
tados y  las  artes  métricas,  que  los  versos. 

Mosén  Juan  Bosca  Almugaver,  que  castellanizando  su  apellido  se  lUimó 
Boscán,  pertenecía  á  la  aristroc^acia  de  Barcelona,  y  nació  poco  antes  de 
1500.  Fué  discípulo  del  atildadísimo  Lucio  Marineo  Sículo,  y  más  tarde, 
del  embajador  de  Venecia  Andrés  Navagero ;  fué  íntimo  amigo  de  (iarci- 
laso,  y  tuvo  el  honor  de  enseñar  al  Duque  de  Alba  el  arte  de  trovar;  y 
fué  el  primero  que  usó  en  los  versos  castellanos  el  endecasílabo  italiano 
que  además  del  acento  obligatorio  en  la  penúltima,  le  lleva  en  segunda  y 
sexta  sílaba,  ó  en  segunda,  cuarta  y  octava.  En  muchos  de  sus  versos  se 
notan  frecuentes  incorrecciones  y  notables  asperezas,  y  no  tiene  una 
composición  que  pueda  llamarse  enteramente  buena  bajo  el  aspecto 
rítmico;  pero  en  cambio  tiene  versos  intachables,  llenos,  sonoros,  y  aun 
l)eríodos  poéticos  muy  felices.  Nadie  puede  disputar  á  Boscán  el  lauro  de 
liaber  introducido  en  España  la  canción  de  estancias  largas,  que  es  la 
más  noble  y  artificiosa  composición  de  la  poesía  toscana;  del  terceto 
toscano;  de  la  Octava  rima,  y  finalmente,  del  verso  suelto,  tan  usado  en 
la  poesía  moderna.  En  los  tres  libros  de  poesías  de  Boscán  se  notan  otras 
tantas  maneras  de  proceder  en  su  invención  y  en  sus  artificios  métricos  : 
entre  las  poesías  anteriores  á  las  lecciones  de  Navagero,  apenas  hay  una 
sola  que  muestre  vida  interior  ni  personalidad  propia  y  sus  temas  nunca 
traspasan  el  límite  de  la  trivialidad  dentro  del  carácter  erótico  que 
revisten;  pero  los  noventa  y  dos  sonetos,  las  diez  canciones  auténticas  y 
ídgunas  otras  poesías  de  la  segunda  época,  constituyen  un  grupo  de 
composiciones  caracterizado  no  sólo  por  los  procedimientos  de  estilo  y 
versificación,  sino  también  por  la  índole  de  los  afectos  y  por  la  imitación 
constante  y  acertadísima  de  Petrarca,  sobre  todo,  cuando  en  vez  de 
imitar  un  soneto  o  una  canción  entera,  procuraba  hacer  suyos  pensa- 
mientos y  versos  aislados.  Pero  con  más  acierto  aún  imitó  á  Ausias 
March  en  una  tercera  y  última  manera;  no  pudo  asimilarse  las  grandes 
cualidades  de  aquel  genio  poético,  pero  supo  impregnarse,  seguramente 
por  afinidad  de  raza,  de  aquella  gravedad  honrada  y  de  aquella  since- 
ridad que  raras  veces  se  encuentran  en  los  versos  de  los  pelrarquistas. 

Boscán,  con  sus  aciertos,  dejó  como  entrever  las  bellezas  de  la  ideali- 
zación y  de  las  formas  italianas;  y  con  sus  defectos,  puso  demasiado  de 
manifiesto  los  procedimientos  alambicados,  las  frivolidades  y  los  puerile.-; 
juegos  de   los  petrarquistas.  No  podía  ser  el  reformador  del  espíritu  de 
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una  literatura;  no  podía  serlo  él,  pero  lo  fué  su  íntimo  amigo  y  casi 
discípulo,  el  insigne  y  suavísimo  (iarcilaso  de  la  Vega. 

Nació  (iarcilaso  en  liiO^,  en  Toledo,  y  siguió  la  carrera  de  las  armas  sin 
descuidar  la  de  las  letras.  Siguió  á  Carlos  V,  de  quien  era  como  el  niño 
mimado,  en  las  guerras  de  África,  Italia  y  Francia,  y  en  ellas  se  distin- 
guió siempre  por  las  nobles  prendas  de  su  carácter,  por  su  valor  en  los 
campos  de  batalla,  y  por  la  gracia  en  el  trovar  y  por  su  gentil  trato  en 
los  momentos  de  ocio  y  de  alegre  expansión  militar.  Murió  en  el  asalto 
de  una  fortaleza  en  la  Provenza  y  en  los  brazos  del  Duque  de  (¡andía 
(que  fué  mus  larde  el  tercer  General  de  los  Jesuítas),  el  año  de  1536. 

Cuando  se  leen  con  amor  las  poesías  de  Garcilaso,  cree  el  lector  sor- 
prender al  poeta  (como  dice  D.  Manuel  Cañete),  buscando  en  solitario  y 
callado  bosque  el  apetecido  reposo,  y  allí  con  la  lectura  de  sus  autores 
favoritos,  Petrarca,  Sannazaro,  Renibo,  borrar  sin  esfuerzo,  del  pensa- 
miento, lo  pasado,  y  buscando  en  la  ex|iansi(iii  ,ilg\in  consuelo  para  su 
alma  entristecida,  exclamar  dulcemente  : 

¡Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas; 
Árboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas; 
Verde  prado,  de  fresca  sonilira  lleno; 
Aves,  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas; 
Hiedra,  que  por  los  árboles  caminas 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno.... 

y  liablando  con  su  amada,  decir  : 

Flérida,  para  mí  dulce  y  sabrosa 
Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno.... 

Porque,  á  la  verdad,  Garcilaso,  con  los  metros  recién  traídos  de  Italia, 
juega,  y  con  todos  domina,  como  si  usarlos  hubiera  sido  antigua  y 
natural  costumbre  en  la  musa  ibera.  Por  fuerza  habían  de  embriagar  el 
alma  musical  de  los  españoles  aquellos  nuevos  acentos  de  hi  Flor  de  Guido  : 

Si  de  mi  baja  lira 
Tanto  pudiese  el  son,  que  en  un  momento 

Aplacase  la  ira 

Del  animoso  viento, 
Y  la  furia  del  mar  y  el  movimiento! 

ó  bien  aquellas  sentidísyuas  quejas  : 

Con  mi  llorar  las  piedras  enternecen 
Su  natural  dureza,  y  la  queliranlan; 
Los  árboles  parece  que  se  inclinan; 
Las  aves  que  me  escuchan,  cuando  cantan. 
Con  diferente  voz  me  condolecen 
Y  mi  morir  cantando  me  adivinan. 

Imposible  que  los  españoles  hubieran  podido  permanecer  ajenos  á  la 
fuerza  poética,  á  la  galanura,  fluidez,  gracia,  colorido  y  dulzura  de  esa 
manera  nueva  de  decir  de  Garcilaso. 

Pero  desgraciadamente,  con  las  bellísimas  innovaciones  evocadas  del 
Lacio  y  aprendidas  en  Italia,  entraron  en  España  los  gravísimos  defectos 
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del  arlitlcio  en  moda  entre  los  falsos  imitadores  de  Petrarca.  El  principal 
defecto  de  Gircilaso  fué  siempre  el  interponer  entre  su  alma  y  la  natura- 
leza un  libro,  aunque  ese  libro  llevase  impresas  las  poesías  de  Horacio. 

De  este  defecto  se  originaron  otros  tres  principales  é  indiscutibles.  El 
primero  fué  la  intromisión  ino[)ortuna  del  elemento  mitoli')gico.  En  la 
FAeijia  al  Duque  de  Alba,  por  ejemplo,  imagina  al  viejo  Tormes  despedazán- 
dose los  cabellos  y  las  desgreñadas  barbas,  y  en  torno  suyo,  desmayadas 
y  sin  ornamento,  las  ninfas,  y  no  encuentra,  para  calmar  el  dolor  del 
Duque,  mejores  medios,  que  los  faunos  y  los  sátiros.  Esos  medios  balagán 
los  oídos,  pero  no  llegan  al  alma ;  rompen  la  unidad  del  sentimiento, 
evocando  recuerdos  de  erudición,  y  falsean  el  espíritu  de  una  época  y  de 
una  sociedad. 

El  segundo  defecto  que  se  inoculó  en  la  poesía  española  y  más  tarde 
en  la  americana,  fué  el  uso  de  la  forma  condicional,  fría  y  empalagosa 
por  poco  que  se  abuse  de  ella  :  «  Side  mi  baja  lira  tanto  pudiese  el  son... 
y  con  el  suave  canto  enterneciese,  etc.  »  Cuando  al  alma  no  se  la  habla 
directamente,  á  la  larga  no  escucha. 

Y  por  fin  llevó  de  Italia  á  España  las  divagaciones  y  alambicamientos 
de  la  mente,  los  sentimientos  falsos  del  corazón  y  los  retruécanos  y 
juegos  de  palabras,  que  formaron  el  infectado  germen  del  ridículo 
Gongorismo. 

Por  esto  la  innovación  no  se  hizo  sin  protestas  ni  sin  luchas. 

Cristóbal  de  Castillejo  (1494-1576),  que  era  uno  de  esos  que  se  preciaba 
de  ser  castellano  á  secas  y  pesase  á  quien  le  pesare,  pretendió  ridiculizar 
las  maneras  italianas,  unas  veces  parodiaba  las  obras  de  los  modelos  favo- 
ritos, como,  burlándose  de  Ovidio,  en  la  Metamorfosis  de  un  Vizcaíno  gran 
bebedor  de  vino  : 

Hubo  un  lionil)re  vizcaíno, 
Por  nombre  llamado  Juan, 
Peor  comedor  de  pan 
Que  bebedor  de  buen  vino.... 

el  cual  habiendo  hecho  voto  al  poderoso  dios  Baco,  llevaba  siempre  la 
marca  en  el  rostro, 

Y  de  la  continuación 
Del  estrecho  coladero, 
Hizosele  en  conclusión 
Sed  perpetua  en  el  pulmón 

Y  callos  en  el  garguero. 

Lo  vendió  todo  para  beber. 

Porque  junto  al  paladar 
Tuvo  una  esponja  por  vena. 
Que  acabada  de  mojar. 
Se  le  tornaba  á  secar 
Como  el  agua  en  el  arena. 

Hasta  que  no  teniendo  ya  más  que  vender,  y  sintiéndose  morir, 

Arrimado  á  la  pared. 
Hincó  en  tierra  los  hinojos 
Por  pedir  a  Dios  merced, 

Y  dijo,  muerto  de  sed, 
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Llorándole  entrambos  ojos  : 
—  ¡Oh  dios  Baco  poderoso 


Mira  que  muero  por  ti 

Y  por  seguir  tu  bandera, 

Y  haz,  siquiera  por  mi, 
Si  es  fuerza  morir  aqui, 

Que  al  menos  de  sed  no  muera! 

Acabada  esta  oración, 
Sin  del  lugar  menearse, 
Súbito  sintió  mudarse 
En  otra  composición  : 
El  corpezuelo  se  troca, 
Aunque  antes  era  bien  chico. 
En  otra  cosa  más  poca, 

Y  la  cara  con  la  boca 
Se  hicieron  un  rostrico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
En  unas  zanquitas  chicas; 
Los  brazos,  en  dos  alioas 
Encima  del  asomaron ; 
Cobró  más,  el  dolorido, 
Dos  cornecicos  por  cejas; 
Por  voz,  un  cierto  sonido 
A  manera  de  ruido 
Enojoso  á  las  orejas. 

En  lin,  fué  todo  mudado 

Y  en  otro  ser  convertido, 
Pero  no  mudó  el  sentido. 
Solicitud  y  cuidado. 
Quedándole  entero  y  sana 
La  inclinación  y  apetito. 
Sin  mudársele  la  gana. 
Mudó  la  figura  humana.... 

Y  quedó  hecho  un  mosquito! 


Otras  veces  las  emprendía  contra  los  petrarquislas,  criticándoles  y 
zumbándoles  con  toda  la  gracia  de  un  español  picado,  como  en  aquella 
célebre  invectiva  «  Contra  los  que  dejan  los  metros  castellanos  y  siguen 
los  italianos  ».  Finge  en  ella  que  Garcilaso  y  Roscan  llegan,  después  de 
muertos,  al  cielo  4e  los  poetas;  y  los  españoles,  viéndoles, 

Y  juzgando  primero  por  el  traje, 
Pareciéndoles  ser  como  debia, 
Gentiles  españoles  caballeros, 

Y  oyéndoles  hablar  nuevo  lenguaje 
Mezclado  de  extranjera  poesia, 

Con  ojos  los  miraban  de  extranjeros. 

■  Y  por  fin,  para  confundir  con  el  ejemplo  á  los  innovadores,  y  hacerles 
ver  que  las  coplas  castellanas  dicen  en  pocas  palabras  lo  que  las  italianas 
con  muchas  y  mal  traídas,  él  mismo  compuso  un  sin  número  de  poesías, 
llenas  todas  de  frescura,  gracejo,  intención,  picardía  y  facilidad  admira- 
bles. Las  dividió  en  tres  grupos  :  Obras  de  amores,  Obras  de  conversación  y 
pasatiempo,  y  Obras  morales  y  de  devoción. 

Pero    todo  fué    inútil.   La    manera  innovada  italiana   prevaleció,  y  á 
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medida  que  la  hacían  suya  los  grandes  poetas,  la  iban  dando  nuevos 
matices;  y  multiplicando  las  tendencias,  y  caracterizándolas,  surgieron 
poco  á  poco  las  llamadas  escuelas  Salmantina,  Sevillana  y  Aragonesa. 

-  La  Salmantina  se  distingue  por  la  elegante  sencillez  en  la  elaboración 
del  pensamiento  y  de  las  formas,  por  la  nobleza  de  los  ideales  y  delicadeza 
en  los  sentimientos,  por  su  verdad  íntima  y  por  la  imitación  de  Horacio 
y  Virgilio. 

—  La  Sevillana  ora  fuese  por  la  novedad  de  los  asuntos,  ora  por  la 
exuberancia  y  lozanía,  frutos  naturales  de  la  feracísima  tierra  de 
Andalucía,  se  apartó  de  la  sencillez  primitiva  para  dar  magnificencia  y 
grandiosidad  al  estilo.  Comenzó  por  arrebatar  y  sorprender  con  imáííenes 
atrevidas,  y  tomando  á  la  vez  un  tono  más  elevado,  engalanó  el  lenguaje 
con  arreos  vistosísimos  y  hasta  inventó  expresiones  nuevas  y  sonoras. 
Esta  escuela  abrió  poco  después  la  puerta  á  las  extravagancias  del  culte- 
ranismo. 

La  Aragonesa  da  la  preferencia  al  buen  sentido,  al  juicio  crítico,  á  la 
corrección  del  lenguaje  sin  extravagancias  ni  atildamientos  afectados,  y 
respiran  sus  obras  una  franqueza  que  cautiva,  y  un  celo  por  la  verdad 
que  es  muy  característico  de  la  raza. 

Fray  Luis  de  León  es  el  representante  de  la  escuela  Salmantina;  Don 
Fernando  de  Herrera,  de  la  Sevillana,  y  los  hermanos  Argensola,  de  la 
Aragonesa. 

Fray  Luis  de  León,  nacido  en  Relmonte  del  Tajo  en  1527  cuando 
Garcilaso  contaba  unos  veinte  y  cinco  años,  era  un  hombre  aficionado  por 
carácter  á  vivir  encubierto  y  gozar  en  el  retiro,  de  sí  mismo,  y  de  la  natu- 
raleza que  bellísima  se  desplegaba  ante  sus  ojos;  y  así,  después  de  las 
tareas  de  la  cátedra  (ala  cual  fué  elevado  por  los  votos  de  los  estudiantes 
de  Salamanca),  nos  parece  aún  verle  reposando  entre  los  árboles,  y 
exclamar  con  dulce  é  inocente  satisfacción  : 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 

Que  con  la  primavera 

De  bella  flor  cubierto, 
Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Su  espíritu,  que  tan  plácidamente  acostumbraba  á  encerrarse  en  si 
mismo  para  elevarse  hasta  Dios,  se  sentía  como  desterrado  del  cielo,  y 
podía  decir  con  verdad  : 

Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luces  adornado, 

Y  miro  hacia  el  suelo, 

De  noche  rodeado, 
En  sueño  y  en  olvido  sepultado. 

El  amor  y  la  pena 
Despiertan  en  mi  pecho  un  ansia  ardiente.... 

Siempre  sereno  por  la  fuerza  de  la  virtud,  ni  la  prosperidad  le  desva- 
necía, ni  la  desgracia  le  turbaba;  y  así,  después  de  cinco  años  de 
cárcel,  hecho  víctima  de  émulos  obcecados,  y  probada  su  inocencia,  al 
reanudar  el  curso  (pues  le  habían  conservado  la  cátedra),  cuando  todos 
esperaban  oír  el  relato  de  sus  infortunios,  dio  comienzo  con  toda  natura- 
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lidad  á  lii  {'Jase,  con  aiiuellas  sencillas  palabras  (¡ue  se  han  hecho 
célebres  :  c  Como  decíamos  ayer...  » 

Con  ese  hermoso  carácter  se  ex|ilica  el  ansia  con  que,  todavía  muy 
joven,  se  apresuró  á  entrar  en  el  claustro  en  un  monasterio  de  la  ordíMi 
de  San  Agustín;  así  se  explica  la  variedad  del  conocimiento  que  poseía; 
asi  también  la  repugnancia  que,  verdadero  amante  de  la  belleza,  sentía 
por  la  arliliciosa  manera  de  la  escuela  italiana  falsamente  interpretada. 
El  mismo  nos  lo  dice  en  una  expansi(')n  de  su  scncUlez  y  candida  franqueza  : 

K  En  mi  mocedad  y  casi  en  mi  niñez  se  me  cayeron  como  de  entre  las 
manos  estas  obrillas  (sus  poesías);  <á  las  cuales  me  ajiliqué,  más  por 
inclinación  de  mi  estrella  que  por  juicio  y  voluntad.  No  poitjue  la  poesía 
no  sea  digna  de  cultivarse,  puesto  que  Dios  la  eligió  para  sus  loores,  sino 
porque  veía  el  errado  modo  de  opinar  de  nuestras  gentes.  )> 

Fray  I.uis  de  León  fué  el  primero  que  se  apartó  de  los  provenzales  é 
italianos,  y  di(')  á  nuestra  poesía  un  carácter  nuevo,  ennobleciendo  las 
pinturas  de  la  naturaleza  con  la  vista  y  pensamientos  de  otra  naturaleza 
mejor  y  de  una  vida  más  perfecta.  En  este  concepto  se  eleva  sobre  Gar- 
cilaso,  mereciendo  con  más  razón  el  título  de  Principe  (U  los  podas  cas- 
tellanos. 

Propúsose,  es  verdad,  por  modelo  las  Odas  de  Horacio,  y  las  (irúiguas 
de  Virgilio;  pero  al  sentir  lo  que  imita,  se  lo  hace  propio  y  lo  anima  con 
rasgos  suyos.  En  las  odas  supo,  como  Horacio,  ser  grande  sin  énfasis, 
natural  y  sencillo  sin  bajeza  ni  trivialidad;  y  aunque  el  latino  tiene  más 
arte  y  variedad,  el  castellano  lo  vence  en  .sublimidad  y  en  inspiración. 
Con  manos  cristianas  ha  trabajado  Fray  Luis  el  mármol  gentílico,  encar- 
nando su  pensamiento  en  las  formas  de  la  poesía  antigua,  de  tal  suerte 
que  el  poeta  latino  está,  por  decirlo  así,  cristianiza'h,  percibiéndose  en 
todas  las  odas  de  su  imitador  el  suave  perfume  de  la  moral  y  rcligiiui  que 
han  regenerado  y  ennoblecido  al  hombre.  Hasta  cotejar  algunas  estrofas 
del  BeiUus  Ule  de  Horacio  (traducciiMí  de  Don  Francisco  de  Borja  Burgos), 
y  de  La  Vida  del  campo  de  nuestro  poeta,  para  convencerse  de  ello. 
Veámoslo. 

Horacio. 

Feliz  quien  de  negocios  alejado 

Cual  en  la  edad  del  hombre  primitiva. 

Con  sus  bueyes  cultiva 
De  usuras  libre  el  suelo  que  ha  heredado. 
Que  no  el  clarín  de  Marte  le  despierta, 
Ni  el  mar  bramante  turba  su  reposo, 

Ni  del  foro  ruidoso 
Ni  del  vano  señor  sitia  la  puerta. 


Y  trinando  las  aves 

Y  bullendo  la  fuente  cristalina, 

Y  despeñada  de  la  altiva  sierra 
Rodando  al  valle  la  argentada  espuma, 

Sus  párpados  abruma 
El  blando  sueño  que  sus  ojos  cierra. 

Las  ostras  yo,  por  mesa  seiuejante, 
Del  Lucrino,  y  los  sagros  despreciara. 
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¿Qué  el  exquisito  francolín  joniano, 
Ni  del  África  la  polla  regalada 

Valdría  comparada 
Con  la  oliva  cogida  i)or  mi  mano"? 


León. 

Qué  descansada  vida 
La  del  que  huye  el  mundanal  ruido 

Y  sigue  la  escondida 

Senda  por  donde  han  ido 
Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido. 

Que  no  le  enlurhia  el  pecho 
De  los  soberbios  grandes  el  estado, 

Ni  del  dorado  techo 

Se  admira,  fabricado 
Del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

Despiértenme  las  aves 
Con  su  catar  sabroso  no  aprendido; 

No  los  cuidados  graves 

De  que  es  siempre  seguido 
El  que  al  ajeno  aridlrio  cslá  atenido. 

A  mí  una  ])obreciila 
Mesa  de  amable  paz  bien  aiíaslada 

Me  basta,  y  la  vajilla 

De  lino  oro  labrada, 
Sea  de  quien  la  mar  no  teme  airada. 


Es  cierto  que  en  la  versiticación  de  Fray  Luis  se  notan  algunos  des- 
cuidos é  incorreciones,  y  el  uso  frecuente  de  consonantes  pobres;  pero 
en  el  fondo  se  adivina  no  sé  qué  grandeza  de  espirilu  que  presta  íí  todas 
sus  poesías  ese  encanto  particular  que  las  ha  vuelto  inmortales. 

Inclinado  Fray  Luis  de  León,  por  su  genio  y  profesión,  al  género 
lírico,  moral  y  sagrado,  nos  dejó  varias  odas  como  La  vida  del  campo,  La 
noche  serena,  La  Ascensión  del  Sefior,  en  las  cuales  al  pintar  las  delicias  de 
la  vida  cainpestre  y  del  cielo,  conmueve  blandamente  el  corazón  y  le 
transporta  á  las  mansiones  celestiales,  más  con  la  belleza  de  las  imágenes 
y  majestad  de  los  pensamientos,  que  con  la  pompa  y  altisonancia  del 
verso.  Es  tal  su  naturalidad,  que  parecen  compuestas  sin  arte;  y  aunque 
en  algunas  decae  su  poesía,  y  es  desaliñado,  no  quedando  más  mérito 
que  la  pureza  de  estilo  y  de  dicción,  sin  embargo  siempre  deleita,  porque 
son  la  expresión  de  su  alma  tierna,  devota  y  candorosa.  Ningún  poeta, 
desde  el  Renacimiento  acá,  ha  volado  tan  alto,  ni  infundido  como  él  en 
las  formas  clásicas  el  espíritu  cristiano.  En  el  género  heroico  no  escribió 
más  que  La  piofecia  del  Tajo,  cuya  elevación  y  patriótico  entusiasmo 
muestran  de  cuánto  era  capaz,  si  se  hubiese  dedicado  á  esta  clase  de 
composiciones.  Es  una  imitación  de  la  Profecía  de  Nrreo  de  Horacio.  La 
Vida  del  cielo  es  una  oda  en  la  cual  canta  al  Pastor  divino  que  apacienta 
su  grey  en  la  gloria,  y  la  embelesa  con  su  plectro,  y  llene  reminiscencias 
de  la  poesía  pastoril  italiana.  La  oda  A  la  Música  es  su  obra  maestra.  De 
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ella  dice  Menéndez  y  Pelayo  lo  que  sigue  :  «  No  sólo  de  Platón,  sino  de 
Plotino,  del  Areopagila,  de  San  Buenaventura  y  de  IJoecio,  en  su  tratado 
de  música  (tan  aprovechado  por  el  mismo  Salinas,  á  quien  esta  oda 
divina  va  dedicada),  liay  reminiscencias  en  las  aladas  estrofas  de  fray 
Luis  de  León,  donde  la  efusiini  y  el  arranque  del  sentimiento  lírico  no 
dañan  á  la  limpieza  del  pensamiento  especulativo,  ni  éste  enturbia  ni 
aridc^ce  la  concepciíui  poética  :  de  tal  manera  se  compenetran  ciencia  y 
arte  en  aquellos  conceptos  ontológicos  superiores,  que  son  á  un  mismo 
tiempo  luz  para  el  entendimiento  y  regalo  ¡¡ara  la  fantasía. 

Kl  aire  se  serena 
Y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada, 

Salinas,  cuando  suena 

La  música  extremada 
Por  vuestra  salda  mano  gobernada. 

A  cuyo  son  divino. 
Mi  alma  que  en  olvido  está  sumida, 

Torna  á  cobrar  el  tino 

Y  memoria  perdida 
De  su  origen  ¡¡rimero  esclarecida. 


Traspasa  el  aire  todo. 
Hasta  llegar  á  la  más  alta  esfera, 

Y  oye  allí  otro  modo 

De  no  perecedera 
Música  que  es  la  fuente  y  la  primera. 

Ve  cómo  el  gran  maestro 
A  aquella  inmensa  rilara  aplicado. 

Con  movimiento  diestro. 

Produce  el  son  sagrado 
Con  que  este  eterno  templo  es  sustentado. 

¡Oh,  desmayo  dichoso. 
Oh  muerte  que  das  vida,  oh  dulce  olvido!  etc. 

Todo  esto  está  expresado  aquí  con  frase  de  insuperable  serenidad  y 
belleza;  el  poder  aquietador  del  arte  (sophrosyne),....  la  armonía  viviente 
que  en  el  universo  rige  y  resplandece,  armonía  de  números  concordes  que 
los  pitagóricos  oían  con  los  ojos  del  alma;  música  celeste,  á  la  cual  res- 
ponde débil  y  flacamente  la  música  humana...  Con  razón  ha  llamado  Milá 
y  Fontanals  á  esta  oda  bella  paráfrasis  cristiana  de  la  estcíica  de  Platón. 

Se  comprende  fácilmente  que  esta  hermosa  escuela  no  había  de  tener 
muchos  imitadores;  no  así  la  de  Herrera.  Para  imitar  á  Fray  Luis  de 
León  hay  que  tener  una  alma  parecida  á  la  suya;  para  imitar  al  jefe  de 
la  escuela  sevillana  (aunque  no  sea  en  el  mismo  grado),  basta  el  saber 
usar  de  los  mismos  procedimientos. 

Fernando  de  Herrera  (15341597),  sevillano,  clérigo  de  menores  órdenes 
y  hombre  erudito  y  virtuoso,  comenzó  por  imitará  Petrarca  hasta  en  sus 
raros  amores.  Aquel  cantó  á  Laura,  éste  á  la  condesa  de  Gelves;  el  uno  á 
su  Laura  y  al  lauro,  el  otro  á  su  Luz  y  á  la  lumbre ;  uno  y  otro  con  manera 
sutil  resbaladiza  bajo  todos  conceptos. 

Más  larde,  familiarizado  con  todas  las  ciencias  de  su  tiempo  y  poseyendo 
con  perfección  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  se  propuso,  imitando 
á  los  antiguos,  formar  un  lenguaje  poético  y  castellano  capaz  de  competir 
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con  el  que  ellos  luibian  usado  en  sus  csciilos.  Y  si  bien  es  verdad  (luo 
Garcilaso  y  fray  Luis  de  León  ya  le  habían  creado,  Herrera  le  mejoró 
haciéndole  más  pintoresco  y  vigoroso,  dando  á  sus  versos  verdadera  magni- 
ficiencia  y  robustez,  y  esa  armonía  imilativa  que  tan  al  vivo  representa 
los  objetos.  Lucen  estas  dotes  en  sus  Elegías,  canciones  y  sonetos;  pero 
donde  brilla  la  inspiración  de  su  fecunda  y  ardiente  fantasía,  es  en  la 
oda  elevada,  especialmente  en  las  que  dedicó  A  clon  Juan  de  Austria,  A  la 
muerte  del  rey  don  Sebastián  y  A  la  batalla  de  Lepanto,  notable  la  primera 
por  el  movimiento  rápido  y  vehemencia  de  las  imágenes;  la  segunda  por 
la  agitación  y  melancolía  que  naturalmente  produce  una  gran  catástrofe, 
y  la  tercera  por  el  ferviente  entusiasmo  que  excitan  la  religión  y  la  patria. 
Por  lo  que  toca  á  las  Elegías  y  demás  composiciones  eróticas  de  He- 
rrera, debe  decirse,  sin  embargo,  que  se  descubre  en  ellas  demasiado 
ingenio,  que  no  suele  sentar  bien  con  la  expresión  de  afectos,  que  piden 
la  mayor  naturalidad.  Con  todo,  cuando  él  quería,  mostraba  en  sus  versos 
una  sencillez  y  elegancia  inimitables.  Compárese  la  altisonancia  de  la 
oda  á  Don  Juan  de  Austria  : 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso, 

A  Encelado  arrogante 

Júpiter  poderoso 
Despeñó  airado  en  Etna  cavernoso.... 

con  la  placidez  de  su  canción  al  Sueño  : 

Suave  sueño,  tú  que  en  tardo  vuelo 
Las  alas  perezosas  blandamente 
Bates,  de  adormideras  coronado, 
Por  el  puro,  adormido  y  vago  cielo.... 

y  no  se  podrá  menos  de  confesar  que  despojándose  del  espléndido  ropaje 
poético  con  que  ordinariamente  se  adornara,  se  nos  mostraba  Herrera, 
cuando  quería,  con  toda  la  atracción  de  una  elegante  sencillez,  que, 
deslumhrados  por  las  brillantes  imágenes,  no  supieron  hacer  suya,  sus 
discípulos.  Se  acostumbraron  á  no  mirarle  sino  en  el  Olimpo,  y  así  le 
llamaban  el  Divino  ;  si  se  husiesen  dignado  verle  coronado  de  lauros 
entre  los  hombres,  la  literatura  española  no  hubiese  caído  más  tarde  en 
el  ridiculo  del  Congorismo. 

Herrera  fué  también  critico.  Escribió  unos  Comentarios  á  Garcilaso  que 
dirigieron,  en  materia  de  belleza,  el  criterio  de  todos  los  contempo- 
ráneos. En  las  anotaciones  al  soneto  séptimo  declara  la  naturaleza  del 
amor,  procurando  conciliar  las  ideas  platónicas  con  las  aristotélicas 
(belleza  afectiva  y  belleza  ordenada  ó  intelectiva)  en  las  anotaciones  al 
veinte  y  dos  trata  de  la  esencia  de  la  hermosura,  y  en  todo  el  contexto 
muestra  las  más  variadas  muestras  de  erudición  y  gusto. 

Contribuyeron  al  esplendor  de  la  poesía,  en  esta  edad  de  oro,  los  dos 
Argensolas,  Lupercio  y  Bartolomé,  llamados  los  Horacios  españoles, 
nacieron  en  !5arbastro ,  el  primero  en  15G3,  y  el  segundo  el  año 
siguiente.  Dotados  ambos  de  disi)osiciones  muy  semejantes  para  la  poesía, 
revelan  las  mismas  prendas,  pureza,  corrección,  ingeniosidad  y  sano 
juicio,  si  bien,  se  echa  de  menos  la  amenidad,  movimiento  y  entusiasmo 
que  ]iide  el  género  lírico. 
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Miis  felices  fueron,  aunque  no  perfectos,  en  los  asuntos  morales  y  salí- 
ricos,  como  lo  muestran  sus  sátiras  y  epístolas,  por  ser  más  adecuados  á 
la  sensatez  de  su  carácter  y  á  su  mucha  circunsi)ecciún  y  cordura. 

(Jarcilaso,  León,  Herrera  y  los  Argensolas,  han  sido  imitados  por 
tantos  y  por  tan  eximios  i)0(;tas,  ([ue  con  raz(')n  se  lia  dado  al  siglo  xvi  el 
nonihre  de  Siglo  de  oro. 

Hernando  de  Acuña,  madrileño,  muerto  en  lüSü,  con  gran  facilidad  y 
soltura  en  el  verso,  gran  roiiocimiento  d(!  la  lengua,  y  notable  inspiracíiMi 
imitó  á  (iarcilaso  y  tradujo  á  latinos  r  italianos. 

Gutiérrez  de  ('etina,  sevillano,  muerto  en  l.idO,  dol;ido  de  linísima 
suavidad,  es  el  autor  de  aquel  precioso  madrigal  : 

(Jjos  claros,  serenos, 
Si  de  (iulcc  mirar  sois  alaljados, 
¿l'or  qué  si  me  iiiiriiis,  iiiiciüs  airados? 


¡Ojos  claros,  serenos, 
Ya  que  así  me  miráis,  miradme  al  menos! 


Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1503-1574),  aunque  algo  duro  en  la  versi- 
íicación,  deja  traslucir,  en  sus  poesías,  el  mérito  que  le  adorna  como 
historiador  y  novelista. 

Francisco  de  la  Torre  (1534  1594),  imitador  feliz  de  León,  algo  lacri- 
moso no  obstante,  es  el  autor  de  la  célebre  canción  á  la  Tórtola,  y  de 
bellísimos  sonetos,  con  sabor  italiano  muchos  de  ellos. 

Francisco  de  Figueroa,  nacido  en  Alcalá  en  ['.\Í0,  es  el  primero  (jue 
dio  en  castellano  el  ejemplo  de  escribir  una  coniposici('»n  toda  en  verso 
suelto. 

Gil  Polo,  valenciano  de  mediados  del  siglo  xvi,  como  Saa  de  Miranda  y 
Jorge  de  Montemayor,  imita  la  poesía  pastoril  italiana;  suya  es  aquella 
famosa  quintilla,  en  que  hablando  de  una  zagala;  dice  : 

Junto  al  agua  ¿c  ponía, 

Y  las  ondas  aguardaba, 

Y  en  verlas  llegar,  huía; 
Pero  á  veces  no  podía, 

Y  el  blanco  pie  se  mojaba. 

Juan  de  Arguijo,  sevillano,  de  fines  del  siglo  xvi,  estuvo  dotado  de 
imaginación  florida  y  brillante  á  lo  Herrera,  y  ostentó  en  sus  composi- 
ciones, especialmente  en  sus  fáciles  sonetos,  una  magnificencia  encanta- 
dora, y  no  pocas  veces  profundos  pensamientos.  Refiriéndose  á  la  muerte 
de  Cicerón,  escribe  estos  versos  bellísimos  : 

Deten  un  poco  la  cobarde  espada, 
Cruel  Pompilio  ingrato,  y  considera 
La  injusta  empresa  que  á  tu  brazo  espera, 
Y  largos  siglos  ha  de  ser  llorada. 

Desciende  el  golpe  sobre  la  all.i  gloria 
De  la  lengua  latina,  y  derribado 
Deja  el  valor,  y  la  elocuencia  iiiiuia. 

Rodrigo  Caro,  de  Utrera,  muerto  en  1647,  pertenece  también  á  la 
escuela  sevillana,  v  es  el  autor  de  la  bellísima  canción  A  las  ruina»  de 
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i      Itálica,  una  de  las  glorias  más   puras  de  la  lengua  caslellana.  lie  alii  la 
primera  eslrola  : 

Estos,  Fal)i(),  ¡ay  dolor!  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  nuislio  collado. 
Fueron  un  liemiio  Itálica  famosa  : 

Aquí  de  Cipión  la  vencedora 
Colonia  fué  :  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 

Muralla,  y  lastimosa 

Reliquia  es  solamenle 

De  su  invencible  gente. 
Sólo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo  : 
Este  llano  fué  plaza,  allí  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales  : 
Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves  vuelan  cenizas  desdichadas; 
Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

«  Todo  en  esta  composición,  dice  Quintana  (aunque  él  la  atribuía  á 
Hioja),  es  gi^ande  y  majestuoso  :  el  asunto,  la  idea,  la  contextura  y  la 
ejecución...;  Qué  gravedad  y  nobleza  en  aquellas  largas  estancias  donde 
se  espacía  á  su  placer  el  raudal  numeroso  de  los  períodos  poéticos  que 
en  ella  se  comprenden!  ¡Con  qué  gusto  están  puestos  en  medio  aquellos 
versos  cortos,  como  para  amenizar  algiin  tanto  con  su  gracia  y  liaiiuonía 
la  sobrada  austeridad  que  resultaría  si  todos  fueran  mayores!...  » 

Baltasar  de  Alcázar,  nacido  en  lü.SO  y  muerto  á  los  setenta  y  seis  años, 
festivo,  malicioso,  satírico,  profundo  y  fácil,  aficionado  á  la  música  y  á 
la  pintura,  fué  también  imitador  de  Herrera.  Sus  poesías  lian  "llegado  á 
ser  muy  populares.  La  Cena  jocosa  vive  justamente  en  la  memoria  de 
todos. 

Francisco  de  Rioja  1IGOO-Í608)  fué  una  excepción  entre  las  ruinas  del 
honor  en  la  corte  iníluida  por  el  Conde-Duque  de  Olivares,  y  las  ruinas 
del  idioma  español  y  del  buen  gusto  en  medio  de  la  chusma  imitadora  de 
Gongo ra.  Amargado  su  espíritu,  no  puede  librarse  en  sus  poesías  del 
humor  satírico  que  le  envuelve  pero  no  le  domina;  su  alma  buena,  más 
aún,  de  digno  sacerdote,  se  sobreponía  á  todo,  y  olvidando  al  hombre 
con  sus  pequeneces,  mereció  ser  llamado  el  cantor  de  las  flores.  Tiene  todas 
las  cualidades  de  la  escuela  sevillana,  pero  con  gusto  finísimo  y  exquisi- 
tamente delicado,  y  con  una  versificación  clara,  tersa  y  elegante.  Por 
sus  silvas  Al  Jazmín,  Al  Clavel  y  A  la  llosa  ha  pasado  un  soplo  de  gon- 
gorismo,  pero  son  encatadoras.  Tienen,  además,  un  dejo  de  tristeza 
que  da  bien  á  conocer  que  nacieron  en  el  jardín  del  corazón  herido  del 
poeta. 

Pura,  encendida  rosa, 

Émula  de  la  llama 

Que  sale  c(m  el  dia, 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  te  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 


208  IllSTOHIA    DE    LA    LITERATURA. 

¡Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 
Y  ya  vuelan  al  supId  desmayadas! 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 
Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

Vicenle  de  Espinel  (lb44-1634)  fué  el  maestro  de  Lope  de  Vega,  inventó 
la  décima  n  espinela,  gran  músico,  ¡iñadió  una  cuerda  á  la  guitarra,  y 
murió  en  Madrid  á  los  noventa  anos.  Fué  célebre  novelista.  Don  Esteban 
Manuel  de  Villegas  (1593-1GG9),  discípulo  de  Bartolomé  de  Argensola,  estuvo 
adornado  de  más  numen  poético  que  su  maestro,  como  se  ve  en  las 
Eróticas:  pero  no  tuvo  el  mismo  buen  juicio.  Le  es  deudora  la  poesía 
de  la  anacreóntica  y  de  algunas  otras  formas  de  versificación,  como  la  oda 
Scáfica  y  el  exámetro,  con  que  quiso  enriquecer  nuestra  literatura. 

Bernardo  de  Valbuena,  nacido  en  Valdepeñas  en  I068  y,  siendo  todavía 
joven,  fué  llevado  á  Méjico,  donde  terminó  su  educación.  Vuelto  á  España, 
recibió  el  grado  de  doctor  en  teología;  fué  nombrado  abad  de  Jamaica  y 
después  elevado  á  la  dignidad  de  obispo  de  Puerto  Bico,  donde  murió  el 
año  de  1627.  Obras  literarias  de  su  juventud  fueron  el  Bernardo,  poema 
épico;  la  Grandeza  mejicana  y  El  siglo  de  oro,  ó  sea  colección  de  églogas 
no  tan  elegantes  y  dulces  como  las  de  Garcilaso;  estimables,  no  obstante, 
por  la  facilidad  del  verso  y  frescura  de  la  imaginación,  y,  á  juzgar  por 
algunos  pasajes,  habría  obtenido  la  palma  entre  los  poetas  de  este  género 
si  hubiera  puesto  más  cuidado  en  la  ejecución. 

Juan  de  Jáuregui,  sevillano,  muerto  el  año  de  1641,  se  contagió  con  el 
culteranismo  en  sus  últimos  años;  pero  antes  hizo  la  traducción  de  la 
Aminta  del  Tasso,  cuya  dulzura  y  naturalidad  imitó  á  maravilla,  y  en  sus 
Uimas  nos  dejó  un  dechado  de  estilo  puro  y  elegante. 

Lope  de  Vega  Carpió,  nacido  en  Madrid  el  año  de  IliGo,  de  quien  habla- 
remos más  extensamente  al  tratar  de  sus  obras  dramáticas,  fué  uno  de 
los  escritores  más  laboriosos  y  fecundos,  como  puede  verse  por  el  número 
de  obras  poéticas  en  todos  los  géneros.  Todos  los  cultivij  con  asombrosa 
facilidad,  dejando  en  todos  señales  de  su  mucha  erudición  y  talento,  y 
también  de  los  extravíos  que  ocasiona  el  escribir  con  precipitación. 
Generalmente  no  se  eleva  en  el  género  lírico;  antes  bien  parece  avenirse 
mejor  su  carácter  con  los  pensamientos  tiernos  y  sencillos  que  con  los 
vehementes  y  sublimes.  Entre  sus  composiciones,  la  canción  á  la  Vida  del 
campo  y  la  Barquilla  son  dignas  de  todo  elogio  por  la  naturalidad  y  senti- 
miento, así  como  por  la  fluidez  de  la  dicción. 

San  Juan  de  la  Cruz  (1542-1591),  nacido  en  Ontiveros,  es  autor  de  varias 
canciones  y  no  pocas  poesías  místicas.  El  Diálogo  entre  el  alma  y  Cristo 
es  delicioso.  Menéndez  y  Palayo  ha  escrito  á  este  respecto  :  «  Es  su 
poesía  misteriosa  y  solemne,  y  sin  embargo,  lozana  y  pródiga,  llena  de 
calor  y  de  vida;  ascética,  pero  calentada  por  el  sol  meridional;  poesía 
que  envuelve  las  abstracciones  y  los  conceptos  puros  en  lluvia  de  perlas 
y  de  flores  ».  Fué  un  poeta  y  un  santo. 

Santa  Teresa,  como  en  todas  sus  cosas,  es  encantadora  en  sus  poesías, 
llenas  de  amor  á  Dios,  sencillas,  vivas,  dulce  y  santamente  atrevidas,  y 
retratos,  en  fin,  de  aquella  alma  que  era  un  conjunto  de  todas  las  bellezas 
de  la  tierra  y  del  cielo.  Hablaremos  de  ella  más  adelante. 
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Pedro  de  Espinosa  tiene  en  la  Fábula  del  Genil  bellísimas  estrofas  idi- 
^  licas;  Francisco  de  Aldama  fué  también  llamado  el  Divino  por  sus  bellas 
[  imitaciones  de   los   italianos    y   traducciones   latinas;    Antonio  Mira  de 
i  Amescua  imitó  acertadísimamenle  las  canciones  petrarquistas  con  exqui- 
sito gusto  Y  dulzura;  Ana  Caro  de  Mallén  fué  llamada  la  Musa  sevillana; 
María  de  Zayas  Sotomayor,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  xMalón  de  Ghaide, 
Sigiienza,  etc.,  todos  ellos  forman  una  verdadera  pléyade  de  poetas  como 
no  puede,  dentro  de  una  misma  época,  presentarlos  reunidos  ninguna 
nación.  En  el  Laurel  de  Apolo  se   citan  trescientos;  casi   no    se  pueden 
contar  en  el  Romancero  y  Cancionero  saijrado  de  Rivadeneira,  y  llenan  las 
páginas  del  Hoinanccro  del  Maestro  José  Valdivieso,  con  el  más  delicioso 
perfume  de  la  espontaneidad,  frescura,  gracia  de  cada  una  de  sus  compo- 
siciones. 

Portugal.  Los  triunfos  de  las  armas  de  Portugal,  su  religión 

y  patriotismo,  y  el  brillo  de  las  letras  mostraban  en 
el  siglo  XVI  que  sus  hijos  no  hablan  degenerado  aún  de  la  raza  de  sus 
progenitores.  Su  idioma  más  tierno  y  suave,  que  enérgico,  fué  cultivado 
en  este  siglo  por  un  buen  número  de  escritores  ilustres  que  lo  elevaron 
á  un  alto  grado  de  perfección,  mereciendo  por  sus  producciones,  que  se 
considerase  esta  época  como  la  edad  de  oro  de  la  literatura  portuguesa. 

Después  de  Ribeiro,  poeta  dulce  y  elegante  del  reinado  de  don  Manuel 
el  Grande,  alcanzó  gran  fama  Francisco  Saa  de  Miranda,  noble  caballero 
de  Cuimbra.  Instruido  en  las  literaturas  griega,  latina,  española  é  italiana, 
vino  á  ser  en  Portugal  el  jefe  de  la  escuela  clásica,  y  con  el  favor  de  don 
Juan  III  promovió  de  un  modo  extraordinario  los  estudios  en  el  reino. 
Compuso  varias  canciones,  epístolas,  himnos  y  sonetos,  pero  las  que  le 
han  dado  más  nombradla  son  sus  églogas  en  portugués  y  castellano,  no- 
tables por  cierto  tinte  de  suave  melancolía  y  por  la  gracia  y  delicadeza  de 
los  pensamientos. 

De  la  misma  escuela  es  Antonio  Ferreira,  llamado  el  Horacio  portugués 
por  haber  imitado  á  éste  en  el  género  epistolar,  que  es  el  que  le  ha  dado 
más  crédito.  Compuso  asimismo  églogas  y  sonetos  en  gran  número,  pero 
le  tildan  de  haber  dado  al  idioma  portugués  el  corte  y  precisión  de  la 
lengua  latina,  privándole  de  sus  formas  y  giros  naturales. 

Es  autor  de  la  tragedia  Inés  de  Castro,  arreglada  según  el  gusto  clásico, 
y  aunque  no  tiene  toda  la  perfección  del  género,  es  muy  estimable,  aten- 
dido el  tiempo  en  que  se  presentó  á  la  escena. 

Muy  del  gusto  de  los  portugueses  fué  siempre  el  género  pastoril,  el  cual 

fué  cultivado  con  raro  talento  en  prosa  y  verso,  entre  otros,  por  Rodrigo 

_J^bo,  á  quien  dieron  el  nombre  de  Teócrilo  portwjués.  Más  que  el  género, 

le  es  deudora  la  lengua  de  la  brillantez  y  galanura  con  que  la  enriqueció 

en  sus  obras. 

Italia.  Uno  de  los  que   más  impulso   habían    dado  A   la 

poesía,  y  por  cuya  protección  prosperaban  las  letras 
y  las  artes,  fué  Lorenzo  de  Médicis,  llamado  el  Maiuifao  (1448-1491);  pero 
quien  más  iniluyó  por  su  genio  poético  y  exquisito  gusto  fué  Ángel  Am- 
brogini,  llamado  el  Polizinno,  autor  á  la  edad  de  catorce  años  de  unas 
bellísimas  estancias  en  honor  de  Julián  de  Médicis,  victorioso  en  un 
torneo;  del  melodrama  más  antiguo    titulado  Orf'eo  y  de  otras    muchas 
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obras  en  prosa  y  verso.  En  la  corle  do  Florencia  liizo  revivir  en  cierto 
modo  la  poesía  lírica,  y  á  imitación  de  Petrarca  se  compusieron  canciones 
amorosas  y  sonetos,  en  cuyo  ejercicio  touK')  parte  el  mismo  í>orenzo. 
Surgieron  con  esta  ocasión  un  sinnúmero  de  poetas  entusiastas  del  lau- 
reado vate  á  cuya  cabeza  estaba  el  cardenal  Bembo,  á  quienes  dieron  el 
nombre  de  petrarf]uistas,  aunque,  por  los  procedimientos  artificiosos  que 
usaban,  debieran  más  bien  llamarse  los  falsiíicadoi'eü  de  la  poesía  de 
Petrarca. 

No  faltaron  quienes  se  opusieran  á  la  corriente  de  este  mal  gusto  y 
produjesen  obras  dignas  de  memoria.  El  primero  fué  (jabriel  Ghiabrera, 
poeta  lírico  nacido  en  Savona  el  año  de  loo2  y  muerto  el  1037.  Dejando 
la  imilación  del  Petrarca,  tomó  por  modelo  á  Píndaro  y  Anacreonte,  y 
fundó  una  nueva  escuela.  Aunque  se  le  tilda  de  profuso  en  alusiones 
mitológicas,  tuvo  arte  para  dar  á  sus  poemas  esa  grandiosidad  que  carac- 
teriza al  género  épico-lírico,  sólo  que  los  liéroes  que  celebró  su  trompa 
épica,  no  tienen  para  nosotros  el  interés  y  entusiasmo  que  á  él  quizás  le 
movieron.  Aun  es  más  original  y  verdadero  en  las  anacrei'mticas,  cuyos 
cuadros  tienen  más  encantos,  gracia  y  naturalidad.  Ks  autor  también  de 
varios  discursos  religiosos,  de  cinco  poemas  caballerescos  y  algunos 
dramas  destinados  á  ser  representados  con  acompañamiento  de  música, 
que  fueron  los  principios  de  la  ópera. 

Algunos  años  después  de  Ghiabrera  (1042-1707),  inspirándose  en  la 
religión  y  la  patria,  se  remontó  en  alas  de  su  genio  poético,  para  cantar 
tan  dignos  asuntos  el  florentino  Vicente  Filicaya,  dotado  de  un  gusto 
exquisito,  y  reputado  por  el  lírico  más  notable  y  moral  de  los  poetas 
italianos.  Para  celebrar  las  victorias  obtenidas  por  los  cristianos  sobre 
los  turcos,  y  especialmente  la  que  alcanzó  ante  los  muros  de  Viena  Juan 
Sobieski  de  Polonia,  compuso  seis  canciones  llenas  de  ese  entusiasmo 
guerrero-religioso,  que  parecen  el  eco  de  la  Europa  cristiana.  Con  acentos 
patrióticos  cantó  asimismo  á  Italia  decaída  de  su  antiguo  brillo,  siendo 
de  notar  entre  sus  mejores  sonetos  el  que  comienza  : 

Italia,  Italia!  o  íu  cid  f'é  la  sor  le,  etc. 

Es  magnífico  también  el  de  la  Providencia,  y  lo  mismo  su  tierno  Adiós 
á  Florencia. 

Alemania.  El  principio  de  la  segunda  época  (1018-1748j  de  la 

literatura  alemana  coincide  con  la  guerra  de  los 
Tieinla  años;  por  donde  se  puede  conjeturar  lacilmente,  que  no  ofrecería 
esperanzas  muy  halagüeñas  para  su  desarrollo  y  perfección.  No  obstante 
inicióse  contra  toda  esperanza  un  progreso  y  una  mejora  notables  en  las 
formas  poéticas  y  en  el  lenguaje,  si  bien  es  cierto  que  en  el  fondo  de  sus 
poesías,  con  raras  excepciones,  reinaba  la  manía  de  lucir  erudición  y 
ciencia,  se  imitaba  de  un  modo  pueril  á  los  clásicos  antiguos,  y  su  mito- 
logía hacía  un  papel  muy  principal,  á  la  vez  que  ridículo.  Esto  sucedía 
en  los  países  protestantes,  que  era  donde  más  se  cultivaba  la  poesía, 
debiendo  añadirse  para  el  completo  conocimiento  de  la  época,  que  en  la 
primera  mitad  los  poetas  eran  creyentes  y  adictos  á  la  revelación;  más 
larde  el  racionalismo  envenenó  las  inteligencias. 
Martín  Opitz,  nacido  en  Bunzlau  de  Silesia  (Io97-10;j9),  entró  el  primero 


IiNFLUENCIA   DEL    «    RENACIMIENTO    >)    EN   LOS    POEMAS.  2H 

en  la  palestra  publicando  en  el  año  de  1624  su  obra  de  Contempla  linguse 
teutónica,  en  que  aboga  por  doctrinas  más  clásicas  y  conlormo  con  el 
carácter  del  idioma  patrio.  Fué  el  jefe  de  la  primera  escuela  Hilesiana,  á  la 
cual  pertenecían  muchos  fuera  de  Silesia,  y  á  los  preceptos  añadió  el 
ejemplo,  ensayándose  en  las  composiciones  del  género  lírico,  didáctico 
y  descriptivo. 

Son  notables  sus  poesías  por  la  armonía  y  corrección ;  mas  en  el  fondo 
son  frías  y  sin  sentimiento.  Su  principal  mérito  consiste  en  haber  ense- 
ñado el  primero  la  construcción  verdadera  del  verso  alemán,  no  aten- 
diendo á  la  cnntidad  prosódica  ni  al  solo  número  de  sílabas,  sino  á  la 
acentuación.  Aplicó  además  á  la  poesía  el  alemán  medio  (de  I. útero),  para 
lo  cual  lo  reformó  radicalmente,  purificándolo  y  ennobleciéndolo. 

Entre  sus  discípulos  más  señalados  nombraremos  á  Pablo  Gerhardo 
(1606-1676],  de  Sajonia,  luterano  severo  y  autor  de  varias  poesías  que  res- 
piran devoción  y  tienen  mucha  suavidad.  La  más  hermosa  es  la  dedicada 
Al  Crucificado,  imitación  de  San  Bernardo,  llena  de  dulces  y  profundos 
sentimientos.  .Juan  Scheffler,  de  Breslau  (1624-1677),  cuya  conversión  al 
catolicismo  hizo  una  sensación  profunda  en  Alemania,  es  contado  por 
los  críticos  protestantes  entre  los  líricos  sagrados  más  sobresalientes.  Su 
poesía  Al  amor  divino  excede  en  bellezas  á  todas  las  de  aquel  tiempo. 
Tomó  después  de  su  conversión  el  nombre  de  Ángel  Silesio.  Como  autor 
dramático  se  cita  el  nombre  de  Antonio  Griphio,  hombre  serio  y  de 
carácter  sombrío.  Llegó  á  poseer  con  perfección  once  lenguas. 

Entre  los  literatos  independientes  de  la  escuela  de  Opitz  merece  recor- 
darse el  jesuíta  Federico  Spee,  cuyas  poesías,  escasas  en  número,  son 
muy  estimables  por  la  corrección  del  lenguaje,  bello  colorido  y  otras 
prendas  poéticas.  Profesor  de  bellas  letras  y  misionero  infatigable,  murió 
el  año  de  1635  en  una  ambulancia  de  la  guerra.  Le  hicieron  acreedor  ala 
gratitud  universal  sus  trabajos  y  escritos  contra  la  bárbara  costumbre  en 
los  países,  tanto  protestantes  como  católicos,  de  quemará  las  mujeres 
sospechosas  de  brujería.  Él  solo  tuvo  que  disponer  para  la  muerte  más 
de  doscientas  víctimas,  de  cuya  inocencia  estaba  convencido;  así  es  que 
la  pena  le  hizo  encanecer  muy  joven.  Con  un  valor  que  rayaba  en  teme- 
ridad publicó  su  obra  Caiitio  criminalis,  donde  califica  dicha  costumbre  de 
asesinato  legal,  y  el  buen  éxito  que  tuvo  fué  para  él  la  mejor  corona. 
También  es  digno  de  memoria  otro  jesuíta  alemán,  Santiago  Balde, 
célebre  por  sus  odas  latinas.  Los  críticos  protestantes  le  colocan  al  lado 
de  Horacio,  por  la  elevación  poética  y  pureza  de  lenguaje;  y  es  llamado 
el  KIopstock  católico,  por  el  espíritu  patriótico  de  sus  composiciones. 
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Italia.  Cansados  debían  de  estar  los  italianos  juciosos  y 

amantes  de  la  verdadera  gloria  literaria  de  su  país, 
así  de  las  epopeyas  joco-serias  que  no  satisfacían  al  entendimiento,  ni 
deleitaban  al  corazón,  como  de  las  sátiras  que  herían  y  no  sanaban,  no 
menos  que  de  esa  poesía  frivola,  que  se  entretenía  en  describir  los  cabe- 
llos de  oro  de  su  amada,  la  garganta  de  alabastro,  con  otras  frases  muy 
en  boga  de  los  aprendices  de  literatos.  Pero  al   íin  aiiareció   un  genio 


2!l2  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA. 

poético  de  primer  orden,  que  para  lionra  de  Italia  y  de  la  poesía,  cantó 
en  la  JcrusaU'n  libertada  una  empresa  grandiosa,  veneranda  y  heroica,  y 
además  oportuna  en  aquellos  tiempos  en  que  los  turcos  amenazaban  á 
Europa.  Este  fué  JjDrcuato  Tasso,  nacido  en  Sorrento  el  año  de  1:144. 

Estudió  las  iiellas  letras  en  el  colegio  de  los  Jesuítas  de  Ñapóles,  cursó 
lilüsofía,  teología  y  jurisprudencia,  sin  dejar  su  amada  poesía,  á  la  cual 
siempre  tuvo  una  inclinaci(')n  extraordinaria.  A  los  dieciocho  años  dedicij 
al  cardenal  Luis  de  Este,  el  Reinaldo,  poema  caballeresco,  que  com|)uso 
siguiendo  las  liuellas  de  Arioslo.  Hizo  un  viaje  á  París  con  el  mismo 
cardenal,  donde  conoció  á  Honsard,  que  trabajaba  en  la  reforma  de  lai 
poesía  francesa.  De  vuelta  á  Ferrara  hizo  representar  su  Amintas,  especiei 
de  égloga  dramálica,  y  el  año  de  1575,  después  de  quince  años  de  tra-! 
bajo,  pudo  publicar  la  Jerusalén  libertada.  Aquí  empiezan  sus  mayores 
desgracias,  que  lo  alligieron  el  último  tercio  de  su  azarosa  vida,  hasta 
verse  encerrado  en  una  casa  de  orates.  Habiendo  recobrado  la  libertad 
por  intercesión  de  algunos  príncipes  y  cuando  el  papa  Clemente  VIH  le 
preparaba  en  el  Capitolio  una  coronación  solemne,  semejante  <á  la  del 
Petrarca,  pasó  á  mejor  vida,  hallándose  en  un  convento  de  Roma  el  año 
de  1595. 

Gomo  dijimos,  el  asunto  de  \a  Jenisíücn  libertada  es  noble  y  magnífico, 
conforme  en  todo  con  los  piadosos  sentimientos  del  autor,  entusiasmado 
por  la  causa  del  cristianismo,  y  además,  felizmente  escogido,  en  un 
tiempo  en  que  aún  había  guerreros  que  se  lisonjeaban  con  la  esperanza 
de  reconquistar  la  Tierra  Santa.  Siendo  el  Tasso  un  poeta  de  sentimiento 
y  de  amor,  dio  á  su  poema  un  tono  elegiaco  y  sentimental,  hasta  en  la 
pintura  de  las  bellezas  materiales,  tono  que  contrasta  notablemente  con 
el  aire  burlón  de  sus  contemporáneos,  que  en  sus  epopeyas  no  conside-j 
raron  la  caballería  por  el  lado  noble  y  serio.  ' 

Juzgan  algunos  críticos  que  por  haberse  sujetado  á  la  forma  de  la 
Eneida,  en  vez  de  haberse  inspirado  en  su  propio  genio,  superior  á  las 
reglas  de  los  preceptistas,  no  pudo  llegar  en  su  epopeya  á  la  altura  dell 
asunto.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  suposición,  la  verdad  es  que  desde  quej 
los  cristianos  van  á  plantar  sus  tiendas  cerca  de  Jerusalén,  en  que  stt 
abre  la  exposición  del  argumento,  hasta  la  última  gran  batalla  contra  los 
sarracenos,  se  presenta  al  lector  una  serie  de  acontecimientos,  narrados 
con  tanta  gracia  é  interés,  con  tanta  valentía  y  dignidad,  que  ponen  la, 
obra  de  Tasso  á  la  cabeza  de  las  epopeyas  modernas.  El  retrato  de  los. 
caracteres  es  una  de  las  bellezas  que  más  realzan  este  poema  :  todos  los 
personajes  tienen  fisonomía  y  vida  propia.  Godofredo,  que  es  el  jefe 
principal,  aunque  demasiado  perfecto,  está  adornado  con  las  dotes  del 
valor,  prudencia  y  piedad  que  deben  distinguir  al  guerrero  crisliano 
Tancredo  es  leal  y  generoso  á  toda  prueba;  Reinaldo  es  un  noble  paladín 
lleno  de  amor  y  heroísmo,  pero  vengativo  y  voluptoso;  Argante  es  el  inso 
lente  y  brutal  gigante  del  Asia;  Solimán,  sultán  de  Nicea,  es  el  enemigo 
jurado  de  los  cristianos.  Clorinda,  la  guerrera,  está  retratada  con  todos, 
los  atractivos  de  la  belleza  y  del  valor;  y  así  de  los  demás  personajes,  de 
modo  que  resulta  una  hermosa  y  completa  variedad.  Los  e|)isodios  son 
los  pasajes  más  encantadores  del  poema.  Tales  son  el  de  Olindo  y  Sofronia, 
libertados  de  la  hoguera  por  la  guerrera  Clorinda;  los  bellos  jardines  de 
Armida,  donde  tenía  encantado  á  Reinaldo;  el  viaje  de  los  dos  liberta- 
dores de  Reinaldo  por  la  inmensidad  del  océano,  los  amores  de  Herminia 
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y  varios  otros,  algunos  de  los  cuales,  aunque  demasiado  extensos,  y  á 
veces  poco  conexos  con  la  acción  principal,  son  tan  amenos  y  poéticos, 
que  transportan  y  enajenan  al  lector.  Lo  que  mcás  podría  reprocharse  en 
este  poema  es  la  intervención  á  veces  inoportuna  de  seres  sobrenaturales, 
con  lo  que  suele  hacer  inverosímil  lo  mismo  que  cuenta  con  tanta  gracia. 
Las  descripciones,  tan  variadas  y  pintorescas,  revelan  la  riqueza  de  imagi- 
nación de  su  autor,  y  si  bien  no  tiene  el  brillo  poético  de  Ariosto,  ni  su 
ardiente  fantasía,  la  armonía  poética  que  domina  en  todo  este  poema  y 
la  belleza  musical  de  sus  versos,  han  hecho  del  Tasso  el  poeta  favorito  de 
los  italianos,  ventaja  de  que  goza  entre  el  pueblo  sobre  Ariosto.  En 
general,  su  lectura  deja  una  impresión  devota  por  el  recuerdo  de  los 
generosos  sacrificios  de  los  caballeros  cristianos,  y  sobre  todo  porque 
respira  ese  espíritu  de  fe,  que  dio  materia  y  vigor  á  Torcuato  Tasso  para 
honrar  á  la  cristiandad  con  su  monumental  poema. 

Como  algunos  le  hubiesen  hecho  notar  algunos  defectos,  y  él  mismo 
los  advirtiese,  trató  de  corregirlos  en  otro  poema  que  llamó  Jerusalcn 
conquistada.  En  éste  sustituye  las  escenas  de  amor  conyugal  y  paterno  á 
las  de  amor  voluptuoso,  suprímelos  amores  de  Herminia,  se  acomoda  más 
á  la  verdad  histórica  y  hace  algunas  correcciones  en  el  estilo;  pero  salió 
tan  destituido  de  vigor  que  la  posteridad  sigue  leyendo  la  Jerusahm 
libertada. 

Como  sucede  ordinariamente,  hubo  muchos  imitadores  del  Tasso;  pero 
sus  obras,  tales  como  la  Mnlteida,  Boliemiindo,  La  conquista  d>'  Granada  y 
otras  más,  yacen  en  el  polvo  de  algunas  bibliotecas,  si  es  que  nq  se  han 
perdido. 

PortugaL  Las  victorias  de  los  portugueses  sobre  los  moros,  y 

después  las  gloriosas  expediciones,  descubrimientos 
y  conquistas  hechas  del  otro  lado  de  los  mares,  les  inspirai'on  muchos 
poemas  en  que  han  hecho  alarde  de  su  ardiente  patriotismo,  y  en  algunos 
manifestado  las  riquezas  de  su  imaginación  fecunda  y  brillante.  Recor- 
daremos el  que  lleva  el  nombre  de  Los  lusitanos,  de  Luis  Caraoens,  nacido 
en  Lisboa  el  año  de  1324,  y  autor  también  de  tres  piezas  dramáticas, 
églogas,  odas  y  sonetos  en  gran  númeío. 

Toda  la  vida  de  este  escritor  estuvo  llena  de  aventuras,  pero  tan  desgra- 
ciadas, que  hacen  de  él  uno  de  los  poetas  más  asendereados  de  la  mala 
fortuna.  Por  servir  ala  patria  perdió  un  ojo  en  Ceuta,  y  nadie  se  acordó 
de  darle  la  más  mínima  recompensa;  se  alistó  en  varias  expediciones  á  la 
India,  y  nunca  fueron  gratificados  sus  trabajos;  y  para  remate  sufrió 
varios  naufragios,  en  uno  de  los  cuales  se  salvó  á  nado,  llevando,  como 
pudo,  el  poema  que  tenía  comenzado.  Acusado  en  Coa  de  dilapidador  de 
los  fondos  públicos,  estuvo  preso,  y  probada  su  honradez,  algunos  acree- 
dores le  retuvieron  en  la  cárcel,  hasta  que  unos  amigos  cubrieron  sus 
deudas  y  le  facilitaron  el  pasaje  á  Lisboa.  Pobre  y  desvalido,  acompañado 
sólo  de  un  negro  que  trajo  de  Java,  entró  en  la  ciudad  cuando  la  gran 
peste  diezmaba  la  población,  circunstancia  que  le  oblig(')  á  tener  que 
mantenerse  con  la  gallofa  que  le  daban  en  un  convento,  y  con  lo  que  su 
negro  recogía  mendigando.  Habiendo  publicado  su  poema  el  año  de  lü72, 
el  rey  don  Sebastián  III,  al  aceptar  la  dedicatoria,  le  asignó  veinte  pesos 
al  año,  cantidad  insignificante,  que  ni  le  pudo  sacar  la  laceria,  ni  librarle 
de  morir  olvidado  en  un  hospital  el  año  de  1579.  A  pesar  de  tan  mal  pago, 
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sieiii|iro  ;uii()  á  su  palria  con  (Iclliio,  liasla  llegar  á  decir  :  «  No  me  mueve 
á  cantar  el  vil  premio,  es  raza  sorda  para  los  encantos  de  la  poesía, 
desdeña  este  arte  divino  porque  no  le  conoce.  » 

Llamó  á  su  poema  (Os  Lusiadas)  Los  Limtanos,  porque  no  es  ningún 
personaje  el  hrroe  principal,  sino  la  nación,  cuyos  descubrimientos 
marítimos  celebra,  valiéndose  de  ellos  para  introducir  episodios  en  los 
cuales  se  contiene  todo  lo  que  la  historia  antigua  de  Portugal  presenta 
de  bello,  de  noble,  de  grande,  de  caballeresco  y  de  halagador,  coordinado  ( 
en  un  sólo  cuadro.  Canta  á  la  vez  en  ellos  las  glorias  de  la  península  ibé- 
rica, deplora  las  disensiones  religiosas  de  Europa  y  el  gran  poder  que  por 
esta  causa  iban  adquiriendo  los  turcos. 

Ábrese  este  poema  con  la  descripción  de  la  escuadra  en  viaje  para  la 
India  al  mando  de  Vasco  de  Gama,  al  mismo  tiempo  que  entre  los  dioses 
del  Olimpo  se  trata  de  favorecer  la  empresa,  á  lo  que  se  opone  el  dios 
Baco.  l>os  portugueses  se  ven  en  la  precisión  de  pelear  en  Mozambique, 
cuyos  obstáculos  vencen,  así  como  los  peligros  que  se  les  presentan  en 
Quiloa,  y  pasan  adelante.  El  rey  moro  de  Melinde  los  recibe  obsequiosa- 
mente, y  conmovido  por  la  narración  que  le  hace  Vasco  de  (iania  y 
reconociendo  las  nobles  aspiraciones  de  los  portugueses,  les  da  un  piloto  i 
que  los  lleve  hasta  la  India.  Levántase  una  brava  tempí^stad,  hacen  votos 
á  Jesucristo  y  á  la  Virgen,  y  Venus  los  salva.  Llegan  por  fin  á  la  India, 
cayas  regiones  describe  maravillosamente,  hacen  alianza  con  algunos 
reyes;  Tetis  les  pronostica  nuevas  hazañas  y  nuevas  glorias;  y  los  atre- 
vidos navegantes  después  de  dar  la  vuelta  al  mundo  conocido,  pisan  el  i 
lamado  suelo  de  su  patria. 

Gomo  se  ve,  este  poema  tiene  al  principio  cierta  semejanza  con  la  , 
Eneida,  que  parece  tomó  Gamoens  por  modelo,  según  el  gusto  de  la  época; 
pero  ha  sabido  ser  original  y  dar  unidad  á  todo  el  conjunto.  Su  simple  , 
lectura  da  á  conocer  que  el  autor  ha  visto  cuanto  describe,  y  complace ; 
sobremanera  ver  cuan  hermosamente  brilla  la  civilización  cristiana, 
abriéndose  paso  á  regiones  antiguas  y  estableciendo  comunicación  con 
países  tan  distintos,  k  De  todos  los  poemas  heroicos  de  los  tiempos  anti- ! 
guos  y  modernos,  dice  F.  Schlegel,  no  hay  ninguno  que  sea  nacional  en  í 
tan  alto  grado  ».  A  este  carácter  están  unidas  un  sinnúmero  de  bellezas,  i| 
como  la  delicadeza  de  ¡"kensamientos,  sensibilidad  exquisita,  un  tono  i 
agradable  de  sublime  melancolía  y  la  armonía  de  las  octavas,  imposible  j 
de  traducir  en  otra  lengua.  El  defecto  que  más  se  le  critica  es  la  mezcla  j 
inconveniente,  y  aún  viciosa,  de  la  mitología  pagana  con  los  personajes  : 
reales  del  cristianismo,  que,  además  de  engendrar  confusión  en  las  j 
ideas,  quita  la  ilusión,  por  más  que  considere  á  los  dioses  paganos  como  \ 
personificaciones  alegóricas.  Sin  embargo,  el  pueblo,  para  quien  se ' 
escribió  este  poema,  no  hizo  reparos  sobre  la  extraña  alianza  de  los  i 
dioses  del  Olimpo  en  un  asunto  cristiano,  y  aceptó  su  lenguaje.  Más  ' 
reprensible  es  el  poeta  en  algunas  descripciones  lúbricas  é  indecentes  al 
hablar  de  la  isla  del  amor,  pues  aun  cuando  pretende  dar  un  sentido  : 
simbólico  á  los  deleites  que  pinta,  siempre  serán  indignas  de  una  pluma  ' 
cristiana. 

España.  Aunque  la  musa  castellana   ha   hecho    esfuerzos 

para  producir  poemas  dignos  de  las  proezas  de  un 

pueblo  épico,  como  llamaba   Donoso  Cortés  al  pueblo  español,   todavía 
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no  hemos  tenido  un  poema  digno  de  equipararse  con  los  que  honran  á 
Uis  otras  naciones.  Difícil  es  averiguar  la  causa;  el  caso  es  que  aún  no  ha 
aparecido  un  ingenio  que  se  haya  elevado  á  la  altura  de  la  verdadera 
epopeya,  como  los  ha  habido  que  han  hecho  raya  en  los  otros  géneros. 
Algunos  ex'^eplúan  á  Erciila,  autor  de  \a.  Araucana,  que  nosotros  no  con- 
tamos propiamente  entre  las  epopeyas,  como  que  no  fué  su  intención 
escribirla,  y  de  la  cual  hablaremos  por  ser  una  obra  relativa  al  género. 

Nació  don  Alonso  de  Erciila  y  ZAifíiga  en  Madrid  el  año  de  ia33,  y 
estando  en  Londres  con  el  rey  Felipe  11,  cuyo  paje  era,  se  tuvo  noticia 
de  la  muerte  de  Valdivia  y  rebelión  del  valle  de  Arauco.  Dejando  Erciila 
los  regalos  de  la  corte,  se  alistó  entre  los  que  venían  á  sujetar  y  pacificar 
esta  parle  de  Chile,  y  juntando  al  laurel  de  guerrero  el  de  poeta,  se  hizo 
cantor  de  las  hazañas  de  que  él  mismo  fué  testigo,  amenizándolas  con 
las  galas  de  la  poesía. 

Consta,  pues,  este  poema  histórico,  ó  épico,  como  quiera  llamársele, 
de  treinta  y  siete  cantos  en  octavas  reales.  Comienza  haciendo  una  des- 
cripción exacta  y  bellísima  del  territorio  de  Chile,  de  las  costumbres  y 
modo  de  guerrear  de  sus  naturales,  y  en  seguida  entra  á  contar  por 
orden  cronológico  los  acontecimientos  militares  presentando  en  su  narra- 
ción un  cuadro  interesante  de  la  campaña,  que  dio  por  resultado  la 
prisión  y  muerte  de  Caupolirán,  y  la  momentánea  pacificación  de  los 
indios.  Para  dar  algún  realce  y  novedad  á  su  reíalo,  intercala  como 
episodios  la  visión  de  Belona,  que  le  cuenta  la  batalla  de  San  Quintín;  la 
descripción  de  la  cueva  del  mago  Fitón,  donde  tiene  noticia  de  la  batalla 
de  Lepanto  y  la  muerte  de  Dido.  En  los  últimos  cantos  refiere  los 
terribles  trabajos  que  pasó  en  el  archipiélago  de  Chiloé,  habla  de  los 
derechos  de  Felipe  11  á  la  corona  de  Portugal,  lamenta  su  mala  fortuna 
en  esta  vida,  y,  desengañado  de  liaber  vivido  alejado  de  Dios,  concluye 
con  estos  versos  : 

Conociendo  mi  error,  de  aquí  adelante 
será  razón  que  llore,  y  que  no  cante. 

Algunos  hay,  á  quienes  se  les  van  los  ojos  tras  de  los  defectos  de  este 
poema,  más  que  tras  de  las  virtudes,  y  así  repiten  y  exageran  lo  que  salta 
á  la  vista  de  cualquiera  :  que  no  tiene  protagonista  conocido;  que  la 
acción  no  alcanza  la  suficiente  grandeza;  que  los  episodios  son  desgra- 
ciados por  la  falla  de  conexión  con  el  asunto  y  ningún  interés  que 
producen;  que  hay  desigualdad  en  el  estilo;  que  es  desaliñado  y  prolijo 
en  los  pormenores;  que  es  pobre  en  las  rimas,  etc.  Defectos  que.  unos 
desaparecen  del  todo,  y  otros  disminuyen  notablemente,  si  consideramos 
que  es  «  obra  histórica,  y  de  cosas  de  guerra  »,  como  él  la  llama  en  el 
prólogo.  Y  más,  si  paramos  mientes  «  en  el  mal  aparejo  y  poco  tiempo 
•  lue  hay  en  la  ocupación  de  la  guerra,  cuyo  libro,  dice,  se  hizo  en  la 
misma  guerra,  y  en  los  mismos  pasos  y  sitios,  escribiendo  muchas  veces 
en  cuero,  por  "^falta  de  papel,  y  en  pedazos  de  cartas,  algunos  tan 
pequeños  que  apenas  cabían  seis  versos,  que  no  me  costó  después  poco 
trabajo  el  pintarlos  ». 

Nosotros  sin  ocultar  la  simpatía  y  cariño  por  el  humano  y  generoso 
autor  de  la  Araucana,  quien  sin  disminuir  el  valor  de  sus  compatriotas 
supo  pintar  con  colores  poéticos,  variados  y  enérgicos  el  esfuerzo  de  los 
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indios,  defensores  de  su  libertad  natural  y  sus  hn<;ares,  vemos  en  este 
poema  bellezas  de  primer  orden.  Lo  son  en  efecto,  en  la  parte  caracte- 
rística la  verdad  y  variedad  con  que  retrata  á  los  indios  principales  con- 
servándoles su  propia  fisonomía.  En  esta  dote  es  comparable,  ajuicio  de 
los  críticos,  con  llomero  y  el  Tasso.  En  la  descriptiva  no  srjlo  agrada  la 
diversidad  de  pinturas,  sino  que  admira  la  animación  con  que  describe 
las  batallas.  Aquellos  reñidos  encuentros  en  ijue  pelotones  de  bárbaros 
mal  armados,  arremeten  con  ardimiento  y  entusiasmo  aun  corto  número 
de  guerreros  bien  disciplinados  y  valientes,  dan  cierta  sublimidad  á  la 
narración,  á  pesar  de  que  esta  guerra  carece  del  aparato  de  los  grandes 
ejércitos,  que  en  otros  poemas  suministran  á  la  fantasía  materia  para 
brillantes  y  variadas  descripciones.  En  la  elocuencia  y  energía  de  los 
razonamientos,  aunque  Voltaire  ha  dicho  que  algunos  son  superiores  á 
los  de  Homero,  se  puede  asegurar,  sin  exageración,  (jue  no  ceden  á  los 
de  ningún  poeta  en  oportunidad  y  calor.  Si  á  estas  virtudes  añadimos  el 
vigor  y  lozanía  que  ha  sabido  dar  á  todo  el  relato;  las  comparaciones  tan 
naturales  y  variadas  en  que,  sin  hacer  alarde  de  ingenio,  ostenta  verda- 
dera fecundidad;  lo  oportuno  de  la  expresión  con  que  realza  sus  pensa- 
mientos, siempre  enérgicos  y  levantados;  el  brillo  de  todas  estas  bellezas 
hace  desaparecer  los  lunares  de  desaliño,  de  que  ningún  poeta  está 
exento,  pudiendo  competir  la  Araucana  en  muchos  pasajes  con  las 
mejores  obras  del  género. 

Asunto  altamente  épico  y  disposición  mejor  concebida  tiene  el  Bernardo 
ó  Victoria  de  honccsvalles  de  don  liernardo  Valbuena.  Escribiólo  en  su 
juventud,  y  como  él  mismo  dice,  «  con  la  leche  de  la  retórica  »,  cuando 
el  don  del  criterio  no  se  había  aún  desarrollado  en  él  convenientemente, 
para  cercenar  la  mucha  maleza  que  naturalmente  brota  en  un  terreno 
fecundo,  cual  era  el  de  su  imaginación.  Celebra,  en  este  poema,  las  glo- 
rias de  la  nación  española  en  su  origen,  y  canta  á  Bernardo  del  Carpió, 
uno  de  sus  principales  héroes,  en  el  siglo  ix,  tomando  de  la  fábula, 
de  las  leyendas  y  la  historia  cuanto  podían  suministrarle  para  este  asunto. 
En  este  poema  de  cuarenta  mil  versos,  extenso  y  dilatado  como  el  Nuevo 
Mundo,  donde  se  compuso,  resaltan  pasajes  admirables  por  lo  nuevo  y 
profundo  del  pensamiento,  así  como  por  lo  vivo  y  gallardo  de  la  expre- 
sión, que  son  como  los  lugares  frondosos  de  estas  dilatadas  regiones; 
pero  al  lado  se  encuentran  también  otros  tan  rastreros,  vulgares  y  con- 
fusos, que  ofenden  como  lo  inculto  de  los  páramos  y  lo  intrincado  de  sus 
bosques.  Se  ha  dicho,  y  es  la  verdad,  que  es  un  conjunto  de  bellezas  y 
monsti'uosidades. 

La  Cristiada  del  sevillano  Fray  Diego  de  Hojeda,  de  la  orden  de  Santo 
Domingo,  es  un  poema  sagrado  digno,  por  la  regularidad  del  plan,  estilo 
fácil  y  grato  perfume  que  respiran  sus  versos,  de  ocupar  un  puesto  dis- 
tinguido en  la  historia  literaria.  Debió  de  escribirlo  en  su  convento  de 
Lima,  donde  era  regente  de  los  estudios  á  línes  del  siglo  xvi.  Su  asunto 
es  la  pasión  del  Salvador,  según  el  texto  del  Evangelio;  la  acción  principia 
en  la  cena  y  termina  con  la  sepultura.  Los  episiodos  están  ingeniosa- 
mente enlazados  con  la  acción,  siendo  notables  el  conciliábulo  de  los 
espíritus  infernales  para  aumentar  los  tormentos  del  Hijo  de  Dios,  y  la 
personificación  de  su  oración,  creaciones  que  pueden  competir  con  los 
más  bellos  pasajes  de  Milton  y  Klopstock.  Creyendo  el  autor  noble  y 
elevado  por  sí  el  asunto,  no  se  cuidó  de  dar  al  estilo  la  entonación   y 
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colorido  poético,  que  habría  realzado  muclio  nicas  la  narración,  contentán- 
dose con  ser  tierno  y  sencillo  más  que  enérgico  y  sublime.  El  lenguaje  es 
Huido,  y  ajeno  de  toda  afectación  y  rebuscamiento. 
==  Inferiores  á  los  nombrados  se  reputan  los  siguientes  :  La  Jerusalcn  con- 
quistada, de  Lope  de  Vega,  llena  de  lozanía  en  el  estilo  y  con  una  versi- 
ficación armoniosa,  pero  llena  también  de  confusión  y  mal  gusto;  La 
iave-ición  de  la  Cruz,  de  Francisco  López  de  Zarate;  El  Cario  famoso,  de 
Luis  de  Zapata,  y  La  Carolea  de  Samper,  en  que  celebran  á  Carlos  V;  El 
Monscrrale  del  capitán  Cristóbal  de  Virués,  poeta  valenciano,  que  adornó 
su  obra  con  buenas  prendas  de  estilo  y  fluidez  en  el  lenguaje,  pero  no 
se  elevó  á  la  grandiosidad  de  la  epopeya;  La  Bélica  conquistada,  cuyo 
patriótico  y  digno  asunto  canto  el  sevillano  Juan  de  la  Cueva,  con  más 
voluntad  que  disposición  para  el  género;  La  Auslriada,  de  Juan  Rufo, 
que  tuvo  por  objeto  celebrar  á  don  Juan  de  Austria.  La  Creación  del  mundo, 
en  estilo  noble  y  pintoresco,  por  el  canónigo  de  Plasencia,  Alonso  de 
Acevedo,  es  sin  disputa  una  de  las  más  excelentes  producciones  de  este 
género.  La  restauración  de  España  y  Las  Navas  de  Tolosa,  de  Cristóbal  de 
Mesa;  El  Pelayo,  de  Alfonso  López,  llamado  el  Pinciano;  La  numantinu, 
de  Mosquera;  Arauco  domado,  del  chileno  Pedro  de  Oña,  recomendable 
más  por  las  descripciones  y  cuadros  de  costumbres,  que  por  otras 
bellezas;  y  muchos  más  que  omitimos,  los  cuales,  si  en  el  conjunto  no 
llegan  á  la  perfección  de  los  poemas  de  primer  orden,  contienen  trozos 
magníficos  de  poesía,  y  prueban  el  ardor  de  sus  autores  por  adornarse 
con  la  corona  épica  en  un  siglo  de  hechos  gloriosos. 
-  Entre  los  poemas  del  género  festivo  y  burlesco,  sobresalen  la  Galo- 
maqnia,  de  Lope  de  Vega,  y  la  Mosquea  del  canónigo  de  Cuenca,  José  de 
Villaviciosa.  La  Gatomaquia,  verdadera  joya  de  nuestra  lileralura,  es  un 
juguete  poético  en  silva,  en  que  Lope  hizo  gala  de  su  buen  humor,  can- 
tando los  amores,  celos  y  guerras  de  los  gatos.  Además  de  lo  bien  concer- 
tado del  plan,  hacen  agradable  su  lectura  la  facilidad  y  gracia  de  la 
dicción,  los  chistes  y  refranes  con  que  la  ameniza  y  las  alusiones,  unas 
picantes  y  otras  tiernas  y  expresivas,  de  que  todo  él  está  sembrado.  La 
Mosquea  canta  la  guerra  entre  las  moscas  y  las  hormigas,  no  en  el  tono 
festivo  y  estilo  fácil  de  Lope,  sino  en  el  grave  y  elevado  de  la  verdadera 
epopeya,  dando  á  aquellos  insectos  verdaderos  caracteres  y  haciéndoles 
discurrir  y  obiar  como  si  fueran  héroes  de  la  [liada  ó  de  la  Eneida.  Está 
escrito  en  octavas  reales.  El  plan  es  conforme  á  las  reglas  del  género,  y 
está  embellecido  con  episodios  oportunos.  La  descripción  de  las  batallas 
está  hecha  con  entusiasmo,  y  los  personajes  llegan  á  interesar;  pero  á  la 
vez  da  lástima  el  ver  que  se  hayan  malgastado  el  tiempo  y  el  ingenio  en 
un  entretenimiento  tan  inútil. 

Escribiéronse  también  en  la  misma  época  algunos  poemas  didácticos. 
Juan  de  la  Cueva  fué  el  primero  que  abrió  el  camino  en  Europa  á  este 
género  con  su  Ejemplar  poético  en  tercetos.  Es  una  verdadera  Poética 
reputada  hoy  día  por  incompleta  y  no  muy  exacta;  pero  digna  de  elogio, 
si  se  atiende  al  tiempo  en  que  se  hizo.  Es  curioso  lo  que  dice  sobre  la 
necesidad  que  tenía  nuestro  teatro  de  variar  el  rumbo  de  los  antiguos. 

Lope  de  Vega  compuso  asimismo  el  Artn  nucoo  de  hacer  comedias,  en 
donde  defiende  el  sistema  dramático,  que  el  instinto  del  arle  hizo  adivinar 
é  introducirse  en  España  y  en  toda  Europa.  Y  aunque  al  lin  se  llama 
bárbaro  irónicamente,    porque  iba  contra   los   preceptos,  que  decían  de 
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Aristóteles,  tenidos  entonces,  especiiilmenle  en  Francia  é  Italia,  por  otros 
tantos  dogmas  literarios,  concluye  : 

Soslengo  en  fin  lo  que  escribí,  y  conozco 
que  auníjiie  fueran  mejor  de  otra  manera 
no  tuvieran  el  gusto  que  han  tenido; 
porque  á  veces  lo  que  es  contra  lo  justo 
por  la  misma  razón  deleita  el  gusto. 

Pablo  de  Céspedes,  cordobés,  nos  dejó  el  1608,  en  que  murió,  varios 
fragmentos  del  Poema  de  la  Pintura.  Son  tan  poéticos  los  conceptos,  y  tan 
bellas  y  armoniosas  las  octavas,  que  si  lo  hubiera  podido  concluir,  habría 
enriquecido  nuestra  literatura  con  una  joya  en  este  género. 

Inglaterra.  Los  poetas  que  han  dejado  más  fama  en  esta  época 

son  :  Felipe  Sidney  (loS4-1^86),  autor  del  poema  pas- 
toril La  Arcadia,  y  Edmundo  Spencer  (1553-1599),  autor  de  otro  poema, 
La  Reina  de  las  hadas.  El  primero  fué  compuesto  en  honor  de  Isabel  á  la 
manera  de  los  de  este  género  en  Italia  y  España  en  aquel  entonces;  y  el 
segundo,  imitación  del  Orlando  de  Ariosto,  es  un  poema  caballeresco  y 
alegórico,  en  que  bajo  los  nombres  de  Arturo,  Gloriana  y  otros,  se  desig- 
nan Sidney,  Isabel,  y  otros  personajes  de  su  tiempo.  Brilla  en  él  una 
lozanía  y  exuberancia  de  imaginación  parecida  á  la  de  su  modelo,  pero  la 
alegoría  es  muerta,  y  su  lectura  por  consiguiente,  no  produce  aquel  agrado 
que  suelen  causar  las  obras  de  imaginación.  Más  sentimiento  poético 
tienen  sus  poesías  líricas,  especialmente  el  Epitalamio. 

En  la  época  del  puritanismo  dióse  á  conocer  un  poeta  no  menos  célebre 
que  Shakspeare,  aunque  en  género  distinto,  y  como  él  ornamento  y  gloria 
de  la  literatura  inglesa.  Este  es  Juan  Milton,  nacido  en  Londres  (1608- 
1674),  y  educado  en  la  universidad  de  Cambridge.  Desde  joven  mostró 
especial  aptitud  para  la  poesía,  como  lo  dan  á  entender  sus  principales 
composiciones,  y  particularmente  su  oda  A  la  Natividad  del  Señor,  repu- 
tada por  la  mejor  del  Parnaso  inglés.  En  su  viaje  por  Francia  é  Italia 
completó  sus  estudios  y  ensanchó  el  horizonte  de  sus  ideas,  y  se  cuenta 
que  habiendo  visto  representar  en  Milán  un  drama  sagrado,  el  Adán  de 
Andreini,  le  vino  la  idea  de  cantar  el  triunfo  de  la  misericordia  divina  en 
la  caída  de  Adán  y  Eva.  Como  en  ese  tiempo  hubiese  estallado  la  revo- 
lución en  Inglaterra,  volvió  á  Londres,  donde  se  dio  á  conocer  por  sus 
escritos  en  favor  de  la  revolución,  y  Cromwell  se  aprovechó  de  sus  cono- 
cimientos é  ideas  nombrándole  su  secretario.  A  la  caída  de  éste  vióse 
Milton  abandonado  y  despreciado,  por  lo  que  se  resolvió  á  vivir  en  el 
retiro  con  sus  hijas,  donde  dio  rienda  suelta  á  sus  pensamientos  tristes  y 
melancólicos.  En  esta  situación,  y  viéndose  además  pobre,  formó  el  pro- 
píjsito  de  realizar  su  idea  sobre  el  pecado  del  primer  hombre,  pero  agra- 
vándosele el  mal  de  la  vista,  hasta  quedar  casi  ciego,  tuvo  que  dictar  á 
sus  bijas  el  poema,  que  con  el  nombre  de  Paraíso  perdido  ha  llegado  á 
nosotros. 

Pertenece,  pues,  este  poema  por  razón  del  asunto,  que  es  la  caída  de 
nuestros  primeros  padres  del  estado  de  gracia,  al  género  puramente  reli- 
gioso, y  sus  actores  ó  personajes  principales  son  seres  sobrenaturales  : 
Dios,  los  ángeles  y  los  demonios,  todos  los  cuales  toman  parle,  unos  en 
la  felicidad  y  otros  en  la  desgracia  de  los  primeros  habitantes  del  Paraíso. 
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Por  medio  de  episodios  refiere  la  rebelión  de  los  ángeles,  los  terribles 
combates  que  sostuvieron  en  el  cielo  y  su  descenso  á  los  infiernos,  líntre 
los  retratos  sobresale  el  de  Lucifer,  cá  quien  hace  en  cierto  modo  intere- 
sante, pintándolo  valiente,  generoso  y  leal  con  los  suyos,  si  bien  altivo 
siempre  y  soberbio,  blasfemo  contra  Dios,  sin  cejar  un  punto  en  sus  pre- 
tensiones de  subir  sobre  los  astros  del  cielo,  y  colocar  su  trono  al  lado 
del  Altísimo.  Tiene  narraciones  de  una  sublimidad  y  belleza  incompa- 
rables; así,  por  ejemplo,  cuando  refiere  las  discusiones  de  los  demonios, 
las  fogosas  arengas  de  Satanás  y  cuando  describe  el  horroroso  cuadro  del 
infierno  con  el  lago  de  fuego  hirviendo,  como  cuando  hace  las  bellísimas 
pinturas  de  Adán  al  salir  de  las  manos  de  Dios,  sus  primeras  impresiones 
de  gratitud  y  amor  hacia  el  Señor  que  le  acaba  de  dar  el  ser,  la  imposi- 
ción del  nombre  á  las  criaturas  que  pasan  reconociendo  su  dominio,  la 
formación  de  Eva,  el  estado  felicísimo  de  la  inocencia  y  por  fin  la  vida 
de  ambos  en  aquel  jardín  de  delicias.  Son  también  interesantes  los 
ardides  de  Satanás  para  derribarlos,  su  caída  y  por  último  su  castigo. 

Convienen  generalmente  los  críticos  en  que  el  mérito  de  este  poema  no 
consiste  tanto  en  el  plan  del  conjunto,  como  en  las  bellezas  de  los  por- 
menores y  principalmente  en  el  lenguaje  poético.  Además,  al  lado  de 
pasajes  grandiosos  y  tiernos  hay  otros  que  desdicen  notablemente,  como 
la  pintura  que  hace  de  Dios,  la  cual  es  tan  pálida  y  mezquina,  y  los  diá- 
logos que  supone  entre  el  Padre  y  el  Hijo  de  tan  poco  interés,  que  después 
de  haber  leído  las  páginas  tan  poéticas  de  los  pasajes  anteriores,  casi  se 
cae  el  libro  de  las  manos.  Hace  sobre  todo  muchas  veces  monótona  su 
lectura,  aquel  engolfarse  en  cuestiones  teológicas  y  'metafísicas,  que  tan 
mal  sientan  en  un  poema,  sin  contar  los  errores  gravísimos  en  que 
incurre  como  protestante.  Procuró  enriquecer  su  poesía  con  fábulas  [y 
alegorías  del  Talmud  y  del  Corán,  lo  que  no  puede  convenir  á  un  poema 
cristiano  y  serio  como  éste,  de  suerte  que  ha  quedado  muy  inferior  á  los 
poetas  católicos,  que  como  el  Dante  y  el  Tasso,  le  sirvieron  de  modelo. 
Empleó  en  este  poema  el  verso  suelto. 

No  siendo  el  Paraíso  perdido  sino  el  primer  acto  de  la  historia  cristiana, 
parece  que  quiso  completarla  con  el  Paraíso  recobrado,  que  compuso  más 
tarde,  y  que  Milton  prefería  al  anterior;  pero  aunque  superior  á  los  demás 
poemas  ingleses,  es  muy  inferior  al  primero. 

EL    FALSO    RENACnilEXTO    (SIGLOS    XVI    Y    XVII) 

El  Petrarquismo  y       La  reflexión   produce  el   arte,  pero  la  demasiada 

la  Poesía  pasto-      reflexión  produce  el  artificio.  Los  que  tienen  por  fin 

ril  en  Italia.         principal  de  su  arte  la  imitación,  muy  pronto  se  ven 

en  la  alternativa  ó  de  decir   todos  lo  mismo,  ó  de 

buscar  maneras  nuevas  de  decir  una  misma  cosa.  De  ahí  el  cultivo  excesivo 

de  la  forma,  defecto  que  ha  recibido  el  nombre  de  Culteranismo. 

Los  italianos  que  imitaron  de  un  modo  especial  á  Petrarca,  para  no 
repetirse  mutuamente  ni  caer  en  la  nota  de  plagiarios,  se  vieron  obligados 
apelar  al  ingenio.  Xo  podía  menos,  al  principio,  de  chocarles  la  rareza 
un  siró  nuevo  algo  atrevido  ó  rebuscado ;  pero  la  necesidad  de  escribir. 


y  de  e'scribir  con  novedad,  poco  á  poco  les  acostumbró  á  pasar  por  una 
pequeña  falta  de  sentido,  ó  por  una  metáfora  impropia,  o  por  un  giro 
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viólenlo,  y  lanío  al  fin  se  acostumbraron,  unos  á  componer  y  otros  á  leer 
esas  sutilezas  y  esos  rebuscamientos,  que,  pasado  un  tiempo  ya  no  se 
hablaba  de  inspiración,  sino  de  ingenio;  no  se  buscaba  el  efecto  estético, 
sino  el  vencer  una  dilicultad;  no  se  pensaba  ya  en  el  mérito  ó  en  la  opor- 
tunidad del  fondo,  sino  en  la  novedad  de  la  forma. 

Las  estrellas  se  convirtieron  en  «  zequies  ardientes  de  la  banca  de  Dios, 
y  en  claras  antorchas  de  las  exequias  del  día  »;  la  luna,  en  Tortilla  de  la 
sartén  celestial;  el  sol,  en  el  «  Verdugo  que  corta  con  el  hacha  de  sus 
rayos  el  cuello  á  las  sombras  »;  uno  compara  las  almas  á  los  caballos, 
«  pues  al  fin  de  su  carrera,  les  espera  en  el  cielo,  cebada  de  eternidad  y 
una  cuadra  de  estrellas  »;  otro  llama  á  los  piojos  de  una  mujer  hermosa, 
((  Caballeros  de  plata  en  campos  de  oro  »,  etc.  Asi  hablaban  los  pelrar- 
quistas. 

Juan  Hautista  Marini  fué  el  ídolo  de  esa  singular  escuela.  Nació  este 
poeta  en  Ncápoles  el  año  de  1565  y  terminó  su  vida  en  1625.  Por  entre- 
garse á  la  poesía  abandonó  la  carrera  del  foro,  á  que  le  aplicara  su  padre 
(il  genitor  severo),  y  habiéndose  trasladado  á  Saboya,  fué  protegido  por 
Carlos  Manuel  I,  quien  le  sugirió  la  no  muy  f(?liz  idea  de  escribir  el 
poema  mitológico  Adonis,  que  le  ha  dado  tanta  celebridad.  Emplea  nada 
menos  que  cuarenta  y  cinco  mil  versos  para  tratar  de  los  amores  de 
Venus,  Adonis  y  Marte,  á  quienes  desasosiega  y  trae  al  retortero  una  hada 
ó  hechicera;  asunto  como  se  ve,  de  ningún  interés,  por  ser  fantásticos  los 
personajes,  y  donde  la  moralidad  como  no  podía  menos  de  suceder,  no 
(pieda  bien  parada.  Literariamente  considei'ado,  es  el  resumen  de  las 
bellezas  y  monstruosidades  de  una  iniíiginación  rica  y  brillante,  pero 
estrafalaria.  Agradan  la  variedad  y  lozanía  de  las  descripciones,  la  fluidez 
y  facilidad  de  los  versos;  pero  se  echan  de  menos  la  natuialidad  en  los 
sentimientos  y  la  pintura  de  situaciones  conmovedoras  y  de  interés.  Lo 
que  abunda  hasta  lo  increíble  es  el  alambicamiento,  la  exageración  y  el 
deseo  de  producir  efecto.  Escuela  estética  que  proclamó  él  mismo  en  esos 
dos  versos  que  se  convirtieron  en  la  norma  del  gusto  de  la  época  : 

E  del  poeta  il  fin,  la  maraviglia; 

Ghi  non  sa  far  stupir,  vada  alia  striglia. 

Y  asi  fu<^;  porque  mientras  Tasso  no  tenía  dinero  para  comprar  un  melón 
(histórico),  María  de  Médicis  concedía  á  Marini  una  pensión  de  2  000  escu- 
dos, y  hacía  parar  su  carroza  dorada  ante  el  poeta  cuando  á  su  paso  lo 
encontraba. 

A  esa  plaga  del  petrarquismo  mal  entendido,  se  añadió  la  estéril  y 
pueril  afición  á  la  poesía  pastoril;  poesía  tanto  más  acreditada  cuanto  al 
principio  fué  cultivada  por  hombres  de  esclarecido  mérito. 

En  efecto,  Jacobo  Sannazaro  de  Ñapóles  (1458-1530)  mereci(')  por  su  ele- 
gante poema  latino  De  parta  Virginis,  y  por  sus  églogas  escritas  con 
mucha  naturalidad  y  gracia,  el  renombre  de  Vir(/ilio  cristiano.  Tienen,  sin 
embargo,  sus  pastores  el  defecto  de  í-er  demasiado  cultos  y  elegantes. 
Con  el  título  de  Arcadia  escribió  una  novela  pastoril,  cuyas  escenas  ter- 
minan con  una  égloga  en  verso,  y  á  él  se  debe  la  introducción  de  este 
género  en  Italia. 

El  mismo  autor  de  la  Jcrnsalén  lihi-rtada  había  hecho  representar  en 
Ferrara  su  Amintas.  El  asunto  de  este  poema  dramático  pastoril,  son  los 
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amores  del  pastor  Amintas  y  la  zagala  Silvia,  quienes,  después  de 
muchos  pesares  del  uno  y  desdenes  de  la  otra,  vienen,  por  fin,  á  unirse 
en  matrimonio.  El  éxito  tan  favorable  que  obtuvo,  no  sólo  se  debió  á  la 
moda  que  empezaba  á  introducirse  en  la  sociedad  italiana,  de  recrearse 
con  esta  clase  de  representaciones,  sino  á  las  bellezas  de  toda  clase,  que 
le  hacen  superior  á  todos  los  de  su  género. 

Imitóle  algunos  años  despuésjuan  Bautista  Guarini,  natural  de  Ferrara, 
en  el  Pastor  fido  (el  fiel  pastor),  poema  trágico  más  bien  que  dramático,  de 
siete  mil  versos,  en  que  el  sacerdote  de  Diana  se  sacrifica  en  lugar  de  su 
idolatrada  ninfa,  que  era  la  víctima  señalada,  y  ésta,  á  su  vez,  se  inmola 
sobre  el  mismo  altar.  El  conjunto  de  la  fábula  es  bello,  tanto  por  el 
interés  de  las  aventuras,  como  por  la  riqueza  de  imágenes  y  la  pintura 
del  amor;  pero  no  llega  ni  en  sencillez  y  naturalidad,  ni  en  dulzura  y 
elegancia  á  su  modelo. 

Hubo  también  en  este  género,  asi  como  en  los  otros,  un  enjambre 
de  poetas,  que  se  dedicaron  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  á  describir,  con 
melifiuos  versos,  cuadros  de  la  vida  campestre;  pero  como  es  más 
cómodo  el  camino  de  la  imitación  servil,  se  dejaron  las  costumbres  de 
la  sociedad  actual  y  recurrieron  á  Teócrito  y  Virgilio  para  sus  inspira- 
ciones, de  modo  que  vino  á  decaer  muy  pronto  esta  poesía  que  andaba  al 
compás  de  la  moda. 

Achillini,  á  quien  Luis  XIII  regaló  catorce  mil  escudos  por  una  canción 
y  por  un  soneto  que  principia  :  Sudad  oh  fuegos^  para  preparar  metaloí,  fué 
uno  entre  los  famosos  de  ese  tiempo.  Véase  una  muestra  del  género  : 

Gol  fior  d'fiori  in  mano 

II  mío  Lesbin  rimiro, 

Al  fior  respiro,  e'l  pastorel  sospiro. 

11  fior  sospira  doori, 

Lesbin  respira  odori; 

L'odor  dell'uno  odoro, 

L'ardor  dell'  altro  adoro, 

Ed  odorando  ed  adorando,  i'sento 

Dalfodor,  dall  ardor'  ghiaccio  e  tormento. 

Y  no  sólo  esta  literatura  se  reducía  á  manifestaciones  aisladas  de 
alguna  ulma  campestre;  Cristina  de  Suecia  fundó  en  Roma  una  Academia 
tan  original  como  ella,  aunque  ella  lo  era  tanto.  Sus  miembros  exíjuisita- 
mente  sensibles,  tomaban  un  nombre  de  la  mitología  ó  de  la  historia 
griega,  cultivaban  la  poesía  lírica,  especialmente  la  pastoril,  y  asistían 
á  las  sesiones  literarias  en  traje  de  pastores  de  Arcadia. 

A  la  muerte  de  Cristina,  el  literato  Crescimbeni  dio  á  la  Academia  el 
nombre  de  Arcadia  liomuna,  y  por  algunos  años  se  conservaron  unidos 
los  académicos,  y  aun  se  fundaron  en  varias  ciudades  de  Italia  otras 
academias,  corresponsales  de  la  de  Roma.  El  mayor  servicio  que  pres- 
taron fué  depurar  algún  tanto  el  lenguaje;  pero  no  el  estilo,  porque 
consistiendo  éste  en  los  pensamientos,  y  siendo  todo  artificio  el  de  los 
académicos,  mal  podían  en  sus  composiciones,  artificiosas  también, 
devolverle  la  natural  sencillez  perdida.  Así  es  que  fuera  de  la  elegancia 
en  las  palabras,  son  de  muy  poco  mérito  por  la  originalidad  y  la  inspi- 
ración las  obras  que  produjo  dicha  Academia. 

Este  mal  de  la,  servil  imitación  y  de  la  superficialidad  se  pegó  á  una 
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turba  de  poetas,  que,  tomando  por  pasatiempo  el  componer  versos, 
improvisaban  composiciones  para  toda  clase  de  asuntos,  basta  llorar  la 
Academia  de  Ion  trun?, formado?,  la  muerte  de  un  gato;  con  lo  que  qued(') 
entre  sus  manos  la  discreta  y  bonesta  poesía  más  y  más  deslucida  y 
afeada.  Citaremos  á  Carlos  Frugeri,  genovés,  profesor  de  ret(Jrica  en 
varias  ciudades,  buen  colorista  y  el  versificador  más  fecundo  de  su  siglo. 
No  dejó  acto  literario  que  no  elogiase  con  alguna  composición,  ni  boda, 
grado  académico,  banquete  ó  paseo  que  no  celebrase  su  pluma,  volando 
con  ella  á  quejarse  del  sonido  de  las  campanas,  que  le  perturbaban  el 
sueño,  y  bajando  á  renegar  del  ruido  de  los  almireces  que  le  molestaban 
despierto.  Un  infeliz  avaro  recibió  de  él  una  carga  de  sesenta  sonetos. 

El  «  Gongorismo  »  El  cultivo  de  la  forma  fué  viciando  poco  á  poco  á 
en  España.  los  españoles  y  bori^ando  en  su  espíritu  la  nociím 

del  verdadero  objeto  del  arte,  y  así  muy  pronto  bubo 
quienes  teniendo  por  demasiado  sencillo  el  lenguaje  de  Carcilaso  y  Fray 
Luis  de  León,  y  pareciéndoles  aún  poco  poético  el  de  Herrera,  trataron 
de  perfeccionarle  por  el  camino  de  las  exageraciones  y  sutilezas,  el  cual 
los  llevó  átales  extravíos,  que  á  fines  del  siglo  ya  estaba  desacreditada 
nuestra  lírica,  y  hundida  en  un  lastimoso  prosaísmo. 

El  jefe  principal  de  este  sistema,  y  que  por  sus  excelentes  y  extraordi- 
narias dotes  poéticas  contribuyó  en  mayor  grado  á  acreditar  estos 
delirios,  fué  Luis  de  Góngora,  nacido  en  Córdoba  el  año  de  1S61.  Mizo 
sus  estudios  en  Salamanca,  pero  la  ciega  afición  á  la  poesía  le  estorbó 
cultivarlos  debidamente,  sin  que  tampoco  le  ayudase  á  mejorar  de  for- 
tuna. A  los  cuarenta  y  cinco  años  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  murió 
el  año  de  1627. 

Este  nuevo  estilo  que  también  se  llamó  aoru/orismo  por  haber  apadri- 
nado Góngora  todos  sus  errores,  ocasionó  violentas  polémicas  en  que 
tomaron  parte  Lope  de  Vega,  Quevedo,  Fajardo,  Cáscales  y  otros 
muchos  que  contradecían  este  nuevo  sistema;  y  del  lado  opuesto  el 
mismo  Góngora,  el  doctor  Espinosa,  Pellicer,  Salcedo  y  otros  muchos 
panegiristas  de  sus  propios  engendros,  más  bien  que  críticos,  los  cuales 
se  defendían,  no  con  i'azones,  sino  con  improperios  y  denuestos  que 
decían  á  sus  contrarios,  aunque  éstos  tampoco  se  quedaron  atrás  en  el 
camino  de  los  dicterios. 

Las  obras  en  que  Góngora  hace  mayor  alarde  de  estos  extravíos,  son  el 
Polifemo  y  las  Soledades,  de  las  que  decía  con  razón  Cáscales,  que  «  estas 
nuevas  y  nunca  vistas  poesías  eran  bijas  de  Mongibelo,  que  arrojaba  y 
vomitaba  más  humo  que  luz  y  que  su  autor  de  príncipe  de  la  luz  se  había 
hecho  príncipe  de  las  tinieblas  ».  Mas  las  escritas  en  su  juventud,  ó 
aquellas  en  que  pudo  contener  su  fogosa  imaginación,  son  otros  tantos 
modelos  de  encantadora  sencillez,  de  lozanía  de  ingenio  y  de  versifica- 
ción dulce  y  amorosa.  Tales  son  casi  todas  sus  canciones,  letrillas  y 
romances,  entre  los  cuales  ostenta  estas  dotes  el  del  Cautivo  y  el  de 
Angélica  ij  Mcdoro;  la  canción  á  la  Tú) tola  y  la  letrilla  que  comienza  : 

Ande  yo  caliente, 
y  ríase  la  gente. 

Pero   los  defectos  culteranistas  de   Góngora  son  tales,  que   no    sería 
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posible  formarse  de  ellos  una  idea  ni  siquiera  aproximada,  si  no  analizá- 
semos (aunque  lan  SDmeramenle)  sus  dos  principales  obras. 

La  oda  Polifcino,  la  dedica  al  Conde  de  Niebla,  porciue  era  manía  de  la 
época  dedicarlo  todo;  y  para  introducirse,  le  dice  así  : 

Si  ya  los  muros  no  te  ven  de  Huelva 
Peinar  el  viento  6  fatigar  la  selva.... 

Es  decir  :  Si  no  estás  al  frente  de  tu  escuadrón  de  caballería  (lanceros), 
entretenido  en  algún  ejercicio  militar  (avanzando  en  hilera  lanza  en 
ristre,  Peinando  el  viento)  ó  si  no  estás  cazando. 

Le  dice,  pues,  que  escuche  ;  y  luego  entra  á  describir  la  gruta  de  Poli- 
femo,  en  pálido  llano  cenizoso,  donde  se  levanta  una  roca  que  mordaza  es  á 
una  gruta  de  su  haca,  y  esa  gruta  es  un  bostezo  formidable  de  la  tierra.  Allí 
es  donde  vive  el  cíclope. 

Teócrito,  á  quien  imita  (lóngora  en  esta  poesía,  describe  bellísima- 
mente  al  feo  gigante,  con  estas  palabras  (siguiendo  la  traducción  de 
Montes  de  Oca)  : 

...  una  tan  sólo  hirsuta  ceja 
Por  su  frente,  larguísima  se  extiende 
Que  llega  de  una  oreja  á  la  otra  oreja, 
Y  abajo,  un  ojo  solitario  esplende. 

Y  dice  Góngora  : 

Era  un  monte  de  miembros  eminente, 
Este,  que  de  Nepluno  hijo  fiero, 
De  un  ojo  ilustra  el  orbe  de  su  frente. 
Émulo  casi  del  mayor  lucero. 

Teócrito  pinta  cómo,  abatido  por  la  tristeza,  Polifemo 

Nada  cuidaba  ya  :  del  monte  al  hato 
la  grey  tornaba  sin  pastor  ni  guía. 

Y  Góngora,  desnaturalizándolo  todo,  escribe  : 

Armado  de  crueldad  como  una  fiera, 

Y  calzado  de  viento, 
Los  bueyes  á  su  albergue  reducía 
Pisando  la  dudosa  luz  del  día. 

El  poeta  griego  le  hace  ¡misar  la  zampona  diestramente  para  atraer  á 
Galatea,  y  nuestro  malogrado  poeta  se  la  hace  tocar  tan  mal,  que  la  selva 
se  confunde,  el  mar  se  altera,  y  no  obstante  pretende 

Inducir  á  pisar  la  bella  ingrata, 

En  carro  de  cristal,  campos  de  piala. 

(Los  carros  de  cristal  son  las  olas;  y  los  campos  de  plata,  las  espumas 
de  la  playa.)  Claro  está  que  ella  no  los  pisa.  Y  entonces  él  se  esfuerza  eu 
hacerse  grato,  ponderando  que  es  muy  rico,  porque  esquila  mucha  nieve 
(posee  muchos  ganados),  y  sus  arados  peinan  la  tierra...  etc.  Pero  ella, 
como  si  nada.  Y  así  el  Cíclope  no  puede  con   su  tristeza,  y  cuando  el  dia 
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dormido,  de  cerro  en  a.rro  y  sombra  en  sombra  yace,  y  cuando  el  Can  del 
cielo,  salamandra  del  Sol,  vestido  de  estrellas  y  enpolvado  el  cabello,  está 
sudando  aljófares  y  centellas  (es  decir,  de  noche  y  de  día),  él,  en  sueños, 
llíinia  en  vano  ú  (lalatea. 

Después,  (i<'ingora,  introduce  un  rival;  Polifemo  lómala,  porque  le  lira 
una  piedra  (jue  urna  es  mucha,  pirámide  no  poca,  lo  cual  vislo  por  (ialatea, 
convierle  la  sangre  de  Acis,  su  amante  muerto,  en  un  arroyo  que  se 
entretiene  lamirndo  flores  y  arnentando  arenas. 

A  esta  manera  de  imitar,  se  llama  crimen. 

Y  con  todo,  en  las  Soledades,  el  crimen  se  piesenta  con  circunstancins 
agravantes.  Dedica  esa  especie  de  poema  al  Duque  de  I5éjar,  que  estaba 
también  cazando. 

Oh  tú  que  de  venablos  impedido, 
Muros  de  abeto,  almenas  de  diamante, 
Bates  los  montes  que  de  nieve  armados 
Gigantes  de  cristal,  los  teme  el  cielo... 

Y  le  dice  que  le  escuche;  comenzando  la  narracif'm  con  una  pintura 
del  estío  : 

Era  del  año  la  estación  llorida 
En  que  el  mentido  robador  de  Europa 
(Meilia  luna  las  armas  de  su  frente, 
Y  el  sol  todos  los  rayos  de  su  pelo), 

Luciente  honor  del  cielo, 
En  campos  de  zafiro,  pace  estrellas. 

(O  sea  que  el  sol,  en  la  constelación  del  Toro,  no  deja  ver  con  su  luz,  la 
claridad  de  las  estrellas  en  el  azulado  cielo.) 

Después  describe  el  naufragio  de  un  pobre  amante  desdeñado,  que 
(¡  privilegio  de  los  tales!),  en  medio  de  las  olas  no  hace  más  que  exhalar 
lagrimosas  de  amor  dulces  querellas.  Claro  está  que  el  mar  se  compadece 
de  él,  y  le  proporciona  un  tronco,  que  : 

Breve  tabla,  delfín  fué  no  pequeño 
Al  inconsiderado  peregrino 
Que  á  una  Libia  de  ondas  su  camino 
Fió.  y  su  vida  á  un  leño. 

En  llegando  á  la  playa,  puso  el  amante  á  secar  sus  ropas  al  sol.  y 
emprende  luego  su  camino  enti'e  espinas,  crepúsculos  pisando,  hasta  que 
divisa  una  luz  en  medio  de  un  golfo  de  sombras.  Se  encamina  hacia  allí  y 
ve  que  en  aquella  fogata  : 

Yacía  una  robusta  y  alta  encina, 
Mariposa  en  ceniza  desatada. 

Saluda  á  los  pastores  que  al  fuego  se  estaban  calentando.  Su  choza  no 
era  un  palacio  (jue  se  ajustase  al  cóncavo  de  los  ciclos,  ni  en  ella  moraba  la 
ambición  hidrópica  de  viento,  sino  la  sencillez  y  la  benevolencia.  Le  ofrecen 
lirios  cuajados  (requesón),  y  un  corcho  para  que  duerma. 

Él,  aunque  enamorado,  se  duerme  hasta  t}ue  lo  despiertan  rcnccrros 
dulces  de  sonora  pluma  (los  pájaros).  Sale  de  la  choza  y  va  siguiendo  el 


EL    FALSO    RENACIMIENTO.  225 

curso  de  un  río  que  tiraniza  lo>i  campos  útilmente,  haciendo  de  mil  islas, 
paréntesis  frondosos.  En  esto,  encontró  á  una  aldeana  que 

Juntaba  al  cristal  liquido  el  humano 
Por  el  arcaduz  bello  de  una  mano. 

(Sacaba  agua.)  Y  por  allí  cerca  divisa  una  multitud  alegre  de  campesinos 
que  se  habían  reunido  para  celebrar  unas  bodas.  Mientras  llegaba  la  recién 
casada,  purpiírea  terneruela  condxicida  por  su  madre,  una  aldeana  mataba  un 

Esposo  vigilante, 
Doméstico  del  sol  nuncio  canoro, 

Y  de  coral  barbado 

Y  purpúreo  turbante. 

(un  gallo):  y  otro  degollaba  á  otra  ave  de  quien 

Pende  el  rugoso  nácar  de  su  frente 
Sobre  el  crespón  zafíreo  de  su  cuello. 

(un  pavo);  etc.,  etc. 
A  pesar  de  tanta  bulla,  el  amante  sinti(')  sueño  de  nuevo,  porque 

El  arco  del  camino  retorcido 
Que  había  recorrido  con  trabajo 
Por  la  fragosa  cuerda  del  atajo, 

le  había  molido  los  huesos.  Entonces,  el  arroyo  comenzó  á  cantar  tem- 
plando : 

En  las  lucientes  de  marfil  clavijas 
Las  duras  cuerdas  de  las  negras  guijas. 

Después  se  interna  á  donde  celebran  la  fiesta;  y  al  ver  en  su  traje,  los 
concurrentes,  señales  del  naufragio,  se  ponen  á  llorar  entre  las  peñas. 
Un  pastor  comienza  á  maldecir  del  mar  y  de  las  islas  descubiertas  por 
áspides  volantes,  sombriis  del  sol  y  tósigo  del  viento  (naves  veleras),  que 
hicieron  de  visagras  entibe  los  océanos  (unieron  los  continentes),  y  surcaron 
el  que  lame  las  columnas  de  Hércules  y  lame  el  tapete  de  la  aurora. 

Comienza  luego  la  fiesta,  y  admirado  el  arroyo,  abre  tantas  orejas  como 
guijas  tiene. 

Todo  esto  sucedía  en  un  bosque  que  calzaba  abriles  y  vestía  inaijos, 
poblado  de  árboles  que  peinaban  verdes  canas. 

Después  de  varios  juegos  (ridicula  imitación  de  los  funerales  de  Patro- 
clo),  se  extinguió  el  sacro  volcán  de  errante  fuego  y  aparecieron  las  lumi- 
nosas de  pólvora  saetas  (se  hizo  noche),  y  encendieron  antorchas,  con  las 
cuales 

Fanal  es  del  arroyo  cada  onda, 
Luz  el  reflejo  y  el  agua  vidriera. 

Como  es  natural  se  retiraron  todos  (no  sin  que  antes  los  zagales  enamo- 
rados arrancaran  las  cortezas  de  los  árboles  en  que  durante  el  día  habían 
grabado  el  nombre  de  sus  amadas),  pero  al  siguiente  día  cuando  salió  el 
eclíptico  zafiro  mordiendo  oro,  siguieron  las  fiestas;  y  presentado  que  fué  el 

15 
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náufrago  á  los  dosposados,  al  ver  la  beldad  de  la  aldeana,  recordó  la  suya 
ingrata  y  su  recuenlo  ,. 

Mordedor  antes  de  su  excelsa  gloria, 
Inmortal  arador  fué  de  su  pona. 

Así  pues,  piando  víboras  su  pensamiento,  se  hubiera  desmayado  de  pena 
si  en  aquel  momento  no  hubiera  comenzado  un  coro  de  zagalas  y  pastores, 
dando  principio  á  las  nuevas  fiestas. 

Después  de  comer,  corren  carreras;  y  hay  aldeanos  tan  ligeros  que         I 

Su  vajo  pie  de  pluma 
Surcar  pudiera  mieses,  pisar  ondas, 
Sin  inclinar  espiga. 
Sin  rt'vrntar  espuma, 

y  auníjuc  los  árliolcs  tuvieran  un  ojo  en  cada  hoja,  no  pudieran  distin- 
guir entre  los  que  corrían,  cuál  iba  delante,  porque 

Es  el  más  torpe,  una  herida  cierva; 
El  más  lardo,  la  vista  desvanece; 

Y  siguiendo  al  más  lento, 

Cojea  el  pensamiento. 

Esto  no  necesita  comentarios. 

Enemigo  irreconciliable  de  este  nuevo  sistema  fué  segv'in  hemos  indi- 
cado, don  Franciscjp  de  Quevedo,  nacido  en  Madrid  de  padres  nobles  el 
año  de  1580.  Cursó  en  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  hizo  raya  entre  todos 
los  estudiantes  por  sus  adelantos  en  humanidades;  en  ambos  derechos,  en 
teología,  filosofía,  matemáticas,  medicina  y  ciencias  naturales.  Poseyó 
también  las  lenguas  griega,  hebrea  y  latina,  la  francesa  é  italiana  y  conocía 
el  árabe.  Fué  secretario  del  duque  de  Osuna  en  Sicilia,  y  desempeñó 
con  tanta  rectitud  é  inteligencia  varias  comisiones  delicadísimas  en  lasi 
naciones  de  Italia,  que  se  granjeó  su  gratitud,  y  fué  galardonado  por  el  rey 
de  España.  Esta  distinción  y  otras  que  le  merecieron  su  inteligencia  y  su 
celo,  convirtieron  á  sus  émulos  en  envidiosos,  quienes  le  hicieron  sufrir  dos 
veces  prisión  y  destierro,  atribuyéndole  en  una  de  ellas  una  composición 
contra  el  gobierno;  pero  él,  superior  á  todos  los  contrastes  de  la  fortuna, 
sufrió  y  se  vindicó  como  caballero  cristiano.  Desengañado  de  lo  que  da 
de  si  el  mundo,  se  retiró  á  Villanueva,  donde  murió  el  año  de  1645. 

Con  tan  poco  sosiego  para  las  tareas  literarias,  tuvo  no  obstante  don 
Francisco  de  Quevedo  gusto  y  tiempo  para  recrear  é  instruir  á  sus  seme-' 
jantes  con  toda  clase  de  escritos,  en  que  parece  que  se  propuso  abarcar 
todos  los  conocimientos  humanos.  Lo  sensible  es  que  la  corriente  de  la 
moda  en  lo  tocante  al  estilo,  le  arrastrase  á  él  también,  pues,  no  sólo  no 
se  libertó  de  lo  mismo  que  había  criticado,  sino  que  se  precipitó  en  el 
mal  gusto  de  la  afectación,  de  los  conceptos  alambicados,  de  los  equí- 
vocos, retruécanos  y  demás  frivolidades  de  la  época.  Sin  estos  defectos. 
Quevedo  sería  uno  délos  escritores  más  recomendables  por  la  sana  moral 
y  profunda  filosofía  que  se  aprende  en  sus  obras,  como  por  lo  ingenioso 
de  sus  burlas.  Fué  poeta,  historiador,  moralista,  político,  ascético  y  tam- 
bién novelista. 
En  poesía  recorrió  casi  todos  los  géneros,  especialmente  el  lírico,  eJ 
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bucólico  y  el  alegórico.  Sus  composiciones  pueden  dividirse  en  serias  y 
festivas  :  en  las  primeras,  aunque  se  descubre  cierta  afectación,  revelan 
gran  riqueza  de  ingenio  y  profundidad  de  pensamientos;  en  las  segundas, 
género  que  se  adaptaba  más  á  su  buen  humor  y  que  fueron  escritas  en  su 
juventud,  es  donde  se  encuentra  ese  tesoro  de  chistes,  agudezas  y  ocu- 
rrencias felicísimas,  donde  campea  su  buen  ingenio,  y  sobre  todo  el  cono- 
cimiento y  diestro  manejo  de  la  lengua.  En  ellas  abundan  ciertos  términos, 
giros  y  alusiones  que  para  nosotros  han  caído  en  desuso,  y  también 
expresiones  toscas  y  groseras,  más  en  la  frase  que  en  la  idea;  tiene  asi- 
mismo algunas  libres,  pero  que  entonces  eran  corrientes,  ysi  hoy  día  nos 
parecen  insufribles,  es  porque,  como  dice  muy  bien  el  señor  Fernández 
Guerra,  «  somos  más  limpios  y  atildados,  pero  no  mejores.  »  Quizás  no  son 
de  él  todas  las  que  han  corrido  con  su  nombre ;  lo  cierto  es  que  Lope  de 
*  Vega  le  calificaba  de 

dulce  en  las  burlas,  y  en  las  veras  grave. 

Burlas  eran  esas  de  variadísimos  matices,  según  el  ambiente,  y  según 
el  humor  en  que  el  poeta  se  encontraba,  porque  en  su  agitada  vida,  las 
rachas  de  odio,  de  sarcasmo,  de  franca  risa  y  de  picaresca  alegría,  con- 
tinuamente se  alternaban.  En  la  alta  sociedad  se  burlaba  de  todo  el 
mundo  explotando  el  lado  bobo  que  cada  hombre  lleva  consigo  desde  que 
nace.  A  una  dama  vizca,  le  decía  : 

Si  á  una  parte  miraran  solamente 
Vuestros  ojos,  ¿cuál  parte  no  abrasaran  ? 
Y  si  a  diversas  partes  no  miraran. 
Se  helaran  el  ocaso  ó  el  oriente. 

Y  la  dama  recogía  esa  flor  mientras  él  se  moría  de  risa.  Üti'as  veces 
esas  dulces  burlas  iban  perdiendo  el  dulzor,  y  decía,  por  ejemplo,  á  una 
vieja  á  quien  daban  miedo  los  ratones  : 

Lo  que  el  ratón  haría  si  te  viera, 
Haces  con  el  ratón;.... 

¿Quién  pensó  (¡escucha,  bruja,  mis  razones!) 
Que  coman  solimán,  que  atenta  guardas 
El  que  en  tu  cara  untas  á  montones? 

O  bien  á  otra  que  se  componía  como  una  muchacha  joven  : 

Vieja  roñosa,  pues  te  llevan,  vete; 
No  vistas  el  gusano  de  confite. 
Pues  eres  ya  varilla  de  cohele. 

Y  cuando  al  prurito  de  burlarse  de  todo  el  mundo  se  juntaba  el  deseo 
de  venganza,  entonces  era  atroz.  A  una  señora  chata  (¡ue  liabia  hablado 
mal  de  él,  le  escribe  esa  finísima  epístola  : 

Mailama  de  los  demonios. 

No  es  bien  que  siempre  me  atices; 

Levania  tú  las  narices, 

Y  no  falsos  testimonios. 

Tu  nariz  es  un  pezón 

Que  la  ordeñas  si  te  suenas; 

Nariz,  que  aun  hallarla  apenas 

Puede  el  sucio  pañolón. 
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La  llaneza  de  tu  cara 
Engaña  la  vista,...  pues 
Pasara  por  ser  envés 
Si  un  ojo  no  le  sobrara. 

Y  así  sigue,  hasta  que  termina  diciéndole  : 

Y  de  decirte  desdenes 
Dejo  por  hoy,  pues  presumo 
Que  ya  se  te  sube  el  liumo 
A  la  nariz  que  no  tienes. 

Esto  era  en  la  alta  sociedad;  pero  cuando  hacia  coplas  para  la  gente 
baja  del  barrio  de  Avapiés,  ya  no  se  le  puede  seguir  ni  de  lejos.  Era 
el  coplista  obligado  de  los  gremios  de  los  mendigos  lisiados  por  favor  del 
arte,  de  las  lavanderas  del  Manzanares,  de  las  hodas  de  majos  y  de  pillos 
redomados  que  acudían  á  él  para  todas  sus  bellaquerías. 

Con  todo,  esas  poesías,  á  pesar  del  tufillo  naturalista,  forman  la  verda- 
dera gloria  de  Quevedo  como  poeta;  porque  las  serias  están  casi  todas 
manchadas  con  ridiculas  pinceladas  culteranistas,  que  apenas  se  com- 
prenden en  él,  á  no  ser  que  lo  hiciera,  dado  el  mal  gusto  de  la  época, 
para  no  pasar  por  mal  poeta.  Cuando  la  Reina,  consorte  de  Felipe  IV, 
entró  en  Madrid,  escribía  Quevedo  : 

Inundación  de  majestad  vertiste, 
Tu  hermosamente  presunción  del  fuego; 
De  los  ojos  de  todos  te  vestiste, 
Pues  los  de  todos  te  llevaste  luego. 

Pero  Quevedo,  más  que  por  sus  poesías,  es  admirable  por  sus  escritos 
en  prosa,  que  podemos  dividir  también  en  serios  y  festivos.  A  los  pri-  f 
meros  pertenecen  La  Poliiica  de  Diosy  El  Gobierno  de  Cristo,  j  La  vida  ile 
'Marco  Bruto,  obras  que  contienen  acertadas  máximas  morales  en  armonía 
con  la  política  más  sublime.  Son  tratados  filosófico-morales  ;  La  fortuna 
con  seso,  La  cuna  ylasepultura.  La  virtud  militante  y  otros  muchos.  Escribió 
asimismo  La  vida  deSan  Pablo  y  la  de  Santo  Tomás  de  Villanueca.  y  tradujo 
La  Vida  devota  de  San  Francisco  de  Sales  y  el  Rómulo  de  Malvezzi.  «  En  los 
escritos  serios,  dice  Capmany,  Quevedo  es  un  hombre  docto,  un  escritu- 
rario formado  á  costa  de  continuo  y  profundo  estudio,  que  quiso  expiar 
con  obras  espirituales  las  lozanías,  las  travesuras  y  sales  lúbricas  de  sus 
escritos  juveniles.  »  Pero  donde  se  ha  de  buscar  á  Quevedo  es  en  los  fes- 
tivos y  satíricos. 

Aquí  es  donde  su  pluma  brota,  no  sólo  natural  y  abundantemente,  sino 
hasta  con  vicio,  las  sales  y  gracejos  de  nuestra  lengua.  Tales  son  :  El  sueño 
de  ios  calaveras;  El  alguacil  alguacilado;  Las  zahúrdas  de  Pintón;  La  cxilta' 
latiniparla,  en  que  moteja  el  estilo  de  Góngora;  La  -perinola,  sátira  chis- 
tosa y  desapiadada  sobre  crítica  literaria,  con  que  hundió  á  Montalbán  y 
á  sus  amigos;  Las  cartas  del  caballero  de  la  Tenaza,  y  otros  muchos  escritos 
por  los  que  ha  merecido  un  alto  asiento  entre  los  ingenios  españoles. 

No  con  las  invectivas  y  sarcasmos  de  Quevedo,  sino  con  el  ejemplo  que 
dio  en  sus  escritos,  mostró  don  Diego  Saavedra  P'ajardo  cuan  erradosi 
andaban  los  culteranos.  Nació  este  juicioso  escritor  cerca  de  Murcia  el: 
1584.  Terminados  sus  estudios  en  Salamanca,  siguió  la  carrera  diplomática,' 
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en  la  que  desempeñó  importantes  comisiones  en  Alemania  é  Italia,  con 
las  cuales  adquirió  gi\an  conocimiento  del  mundo  y  de  los  hombres. 
Escribió  la  República  literaria  en  la  que  bajo  la  alegoría  de  un  sueño  hace 
la  critica  de  algunos  escritores  griegos,  latinos  y  españoles,  sin  dejarse 
dominar  de  los  que  tanto  alababan  entonces  áGóngora;  aunque  el  poder 
de  la  moda  le  hizo  transigir  algún  tanto  con  el  estilo  de  éste,  cuando 
dijo  :  «  Tal  vez  tropezó  por  falta  de  luz  en  su  Poíifem'-i,  pero  ganó  pasos 
de  gloria.  » 

Mas,  tornando  al  culteranismo,  que  á  manera  de  río  revuelto  y  desbor- 
dado seguía  envolviendo  á  los  mejores  ingenios  en  errores  sin  cuento, 
fueron  éstos  por  desgracia  aplaudidos  y  canonizados  por  un  escritor 
docto,  ingenioso,  pero  extravagante  sin  medida.  Fué  éste,  Baltasar  Gracián, 
nacido  en  Calatayud,  quien  bajo  el  nombre  de  su  hermano  Lorenzo,  dio 
á  luz  sus  obras  á  mediados  del  siglo.  El  prurito  de  innovar  le  hizo  lan- 
zarse á  sabiendas  por  el  camino  de  las  sutilezas  y  de  los  conceptos  más 
alambicados,  con  cuyo  objeto  compuso  un  libro  que  llamó  Agudezay  arte 
de  ingenio. 

En  él  trató  de  reducir  á  reglas  este  depravado  gusto,  vituperando  el 
estilo  fácil  y  natural,  y  aconsejando  el  altisonante,  conceptuoso  y  enig- 
mático, cuanto  más,  mejor,  pues  «  los  conceptos,  dice,  son  vida  del  estilo, 
espíritu  del  decir,  y  tanto  tienen  de  perfección  cuanto  de  sutileza  ». 

Escribió,  pues,  muchas  obras  en  prosa,  atestadas  de  conceptos  y  metá- 
foras ridiculas,  que  harían  hoy  sudar  al  lector  que  tuviese  paciencia  para 
leerlas,  y  entonces  eran  el  encanto  de  sus  contemporáneos-  porque  se 
reputaba  el  mérito  literario  de  un  libro  por  la  dificultad  de  comprenderlo. 
En  uno  se  le  puede  disimular  la  demasía  de  antítesis,  retruécanos  y 
demás  juegos  de  ingenio,  por  los  saladísimos  chistes,  amenidad  de  aven- 
turas y  buen  juicio  con  que  critica  los  vicios  del  hombre  en  sus  tres 
edades  :  en  la  adolescencia,  la  virilidad  y  la  vejez.  Este  es  el  titulado  Cri- 
ticón. 

No  deliró  menos  en  verso,  aunque  fué  poco  lo  que  escribió;  pero  basta 
su  poema  Selvas  del  año,  en  que  llama  á  las  estrellas  «  gallinas  de  los 
campos  celestiales»,  para  formarse  idea  de  lo  estrafalario  de  su  estilo. 

Diremos,  sin  embargo,  en  honor  de  este  siglo,  que  no  faltaron  poetas 
que  hicieron  contrapeso  á  tanta  perversión  en  el  estilo,  con  obras  dignas 
de  grato  recuerdo.  Luis  Ul loa  y  Pereira,  muerto  en  Toro,  su  ciudad  natal, 
el  año  de  1660,  compuso  el  poema  Raquel,  último  suspiro  de  nue'stra 
antigua  musa,  según  Quintana,  digno  de  toda  alabanza,  porque  en  él 
brillan  las  dotes  esenciales  á  las  composiciones  de  esta  clase,  y  quizá  no 
igualado  en  estos  dos  siglos.  Son  también  merecedores  de  aplausos  los 
romances  del  Príncipe  de  Esquilache  y  algunas  poesías  de  Solís,  de  Meló 
y  varios  otros,  que  la  incuria  de  los  de  aquel  tiempo  ha  tenido  ence- 
rradas en  los  archivos  y  bibliotecas;  pero  que  hoy  día  van  saliendo  á  luz, 
como,  por  ejemplo,  las  del  sevillano  Pedro  de  üuirós,  muerto  el  año  de 
1670,  y  las  de  otros  poetas. 

Los  Poetas  eróticos       La  decadencia  del  gusto  literario,  que,  según  algu- 
de  Portugal.         nos,  data  desde   que  Portugal    fué  reducido  á  pro- 
vincia española  por  Felipe  II,  el  año  de  1580,  en  rea- 
lidad no  se  dejó  sentir  sino  muchos  años  después,  es  á  saber,  muyentrado 
ya  el  siglo  xvii.  En  este  tiempo  surgieron  muchos  poetas  eróticos,  imita- 
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dores  casi  todos  del  estilo  vicioso  de  Góngora,  que  malgastaban  el  tiempo 
y  el  ingenio,  ensalzando  las  orillas  del  Tajo  con  los  personajes  obligados 
de  Calateas,  Elicios  y  Nemorosos.  El  más  famoso  de  todos  éstos  es  Manuel 
de  Paria  y  Souza  (1588-1647),  autor  de  muchas  poesías  y  artículos  de  crí- 
tica, de  la  Historia  de  la  Europa  portuguesa  y  de  la  Fuente  Aganipe,  comen- 
tarios pedantescos  de  Camoens. 

Emancipado  Portugal  de  España  el  año  de  1640,  no  se  detuvo  en  el  ca- 
mino del  mal  gusto  :  antes  bien,  siguió  precipitándose  por  el  culteranismo, 
como  aquellos  que  corren  por  una  pendiente;  así  es  que  la  literatura  de 
este  tiempo  no  ofrece  escritores  notables. 

Los  «  Ronsardistas »       Sobresalió  en  el  género  de  la  poesía  ligera  Gle- 

en  Francia.  mente  Marot  (1495-1544),  camarero  de  Margarita  con 

quien  le  unían  simpatías  por  la  reforma  protestante. 

Sus  epístolas,  sátiras,  cuentos,  baladas  y  rondós,  son  el  reflejo  de  su 
carácter  y  buen  humor,  á  la  vez  que  las  pinturas  de  las  costumbres  y 
frivolidad  de  la  corte.  En  variedad  de  metros  y  formas  tomadas  de  los 
antiguos  escritores  franceses,  en  vez  de  imitarlas  de  los  clásicos,  cantó 
sus  amores,  sus  desgracias  y  hasta  sus  opiniones.  Es  natural  é  ingenioso, 
más  no  sublime  ni  siempre  moral. 

Algunos  eruditos  de  este  tiempo,  en  nada  conformes  con  la  sencillez  y 
naturalidad  de  Marot  y  de  otros  poetas  nacionales,  pretendieron  dar  un 
nuevo  carácter  á  la  poesía  francesa.  Y  sin  advertir  que  cada  literatura 
tiene  el  suyo  propio,  lo  mismo  que  cada  lengua,  y  que  ninguna  ha  llegado 
de  repente  á  la  perfección,  aconsejaron  leer  y  releer  los  modelos  griegos  y 
latinos  y  según  ellos  componer  odas,  elegías,  tragedias,  epopeyas,  etc.,  etc. 
Para  formar  el  lenguaje  poético,  lo  atestaron  de  nombres  mitológicos, 
embutieron  en  él  multitud  de  palabras  griegas  y  latinas,  y  para  darle  más 
realce,  en  vez  de  emplear  pensamientos  verdaderos  y  sencillos,  lo 
deslustraron  con  otros  hinchados  y  pedantescos.  Pedro  Ronsard,  nacido 
cerca  de  Vendóme  el  año  de  1525,  fué  el  jefe  de  esta  escuela,  conocida 
con  el  nombre  de  Pléyada  francesa.  Dotóle  la  naturaleza  de  genio  inven- 
tivo, adquirió  vasta  erudición ;  pero  careció  del  verdadero  gusto  literario. 
Según  los  modelos  antiguos ,  escribió  composiciones  líricas  en  gran 
número,  introdujo  el  himno  y  el  epitalamio  en  la  poesía  francesa,  y, 
queriendo  dotar  á  su  patria  de  una  epopeya,  compuso  con  no  escaso 
numen  la  Franciada,  según  la  Eneida  de  Virgilio.  Fuera  de  lo  poco  feliz 
que  estuvo  en  el  asunto,  eligiendo  para  su  poema  la  tradición  fabulosa 
de  hacer  venir  á  los  francos  de  los  héroes  troyanos,  olvidando  los  de  la 
historia  nacional,  nos  la  dejó  incompleta.  Aunque  sus  composiciones 
están  llenas  de  los  defectos  enumerados  arriba,  gozó  de  reputación  casi 
universal,  apellidándole  todos  Principe  de  los  poetas.  Fué  premiado  en  los 
Juegos  Florales  de  Tolosa  con  una  Minerva  de  plata,  cuyo  regalo  iba 
acompañado  de  un  decreto  por  el  que  se  le  declaraba  Poeta  francés  por 
excelencia. 

Joaquín  Du  Bellay,  uno  de  sus  más  fervientes  discípulos,  escribió  laj 
Defensa  é  ilustración  de  la  lengua  francesa,  en  que  expone  las  doctrinas: 
de  su  maestro,  según  las  cuales  él  hizo  también  algunas  composiciones. 

Hasta  en  el  género  dramático  penetró  la  doctrina  de  Ronsard  y  Du 
Bellay.  Esteban  Jodelle  compuso  la  tragedia  Cleopatra,  imitando'  de  los 
griegos,  no  sólo  el  carácter  sino  los  coros;  y  otros  poetas,  llevados  del 
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mismo  ardor,  traducían  y  copiaban  ciegamente  piezas  de  los  dramíiticos 
griegos;  hasta  que  en  el  siglo  siguiente,  los  dramas  y  comedias  de  los 
españoles,  como  más  conformes  á  las  costumbres  y  sentimientos  de  la 
época,  les  apartaron  algún  tanto  de  la  servil  imitación  de  los  antiguos. 

Las  prendas  literarias  de  buen  gusto  y  de  sana  critica  de  que  carecía 
Ronsard,  adornaron  á  un  discípulo  suyo,  quien,  repugnando  el  arte  pre- 
tencioso de  la  escuela,  inauguríj  la  reacción,  que  dio  por  resultado  una 
nueva  faz  para  la  poesía.  Este  fuéj^rancisco  Malherbe  de  Caen  (1550-1628), 
muy  favorecido  de  Enrique  IV  y  de  Luis  XIII,  á  pesar  de  haber  combatido 
en  la  Liga  contra  el  primero.  Comenzó  por  demostrar  á  los  romardislas, 
cuánto  desnaturalizaban  la  lengua  y  la  poesía  lo  vicioso  de  las  locuciones 
que  habían  introducido,  lo  extravagante  de  los  giros  que  empleaban,  y 
sobre  todo,  la  falta  de  naturalidad  en  los  pensamientos.  Hacíales  ver  que 
el  escritor  debía  esmerarse  en  escribir  con  propiedad  y  pureza ;  discutía 
el  valor  de  las  palabras  y  de  las  sílabas,  en  tanto  grado  que  llegó  á  tratar 
como  asunto  de  grande  importancia  en  qué  casos,  por  ejemplo,  había  de 
decirse  point  y  en  qué  pas;  por  lo  que  le  llamaron  el  Tirano  de  las  pala- 
bnis  y  de  las  sílabas. 

Según  estas  doctrinas,  compuso  algunas  poesías  líricas,  que  reúnen  al 
gusto  delicado  y  exquisito  del  autor,  el  ser  dulces  y  armoniosas,  las 
cuales  influyeron  eficazmente  en  la  reforma  de  la  versificación.  Sin 
embargo,  como  la  demasiada  crítica,  si  bien  enseña  á  evitar  defectos, 
abate,  no  obstante,  el  vuelo  de  la  imaginación,  y  como  Malherbe  era  más 
gramático  que  poeta,  no  pocas  veces  se  resienten  sus  composiciones  de 
prosaísmo. 

El  «  Eufuismo  "  en       No  faltaron  en  estos  siglos  poetas  que  apartándose 
Inglaterra.  de  la  naturalidad  y  buen  gusto  por  el  prurito  de  dar 

más  gracia  y  elevación  al  estilo,  cayesen  en  la  exa- 
geración, como  fué  entre  otros  Lily,  autor  de  varias  poesías  y  de  un 
poema  en  prosa  intitulado  Euphues,  dado  á  luz  el  año  de  1578.  Los  juegos 
de  palabras  y  lo  sutil  y  alambicado  de  los  conceptos  en  este  poema,  han 
dado,  como  el  gongorismo  en  España,  nombre  de  Eufuismo  al  estilo  con- 
ceptuoso. 

Las  composiciones  líricas  que  se  llevan  la  palma  en  esta  época  son  las 
baladas  de  los  poetas  anónimos,  especialmente  de  los  escoceses. 

Los '<  Silesianos  »  y       La  segunda  escuela  silesiana    reconoce    por  sus 
los  «  Pseudo-Clá-     principales  jefes  á  Cristian  Hoffmann   (1618-1670)  y 
sicos  »  en  Ale-       Gaspar  Lohenstein,   contemporáneo  del  anterior,  y 
mania.  nacidos   en    el  mismo   país  de  Silesia.  No  contento 

HofTmann  con  el  sistema  de  Opitz,  quiso  dar  más 
Irillantez  al  estilo,  y  se  hizo  imitador  del  amanerado  Guarini  y  del  enfá- 
tico Marini  de  Ñapóles.  Su  amigo  Lohenstein  exageró  aún  más  sus 
defectos,  de  modo  que  la  afectación,  los  juegos  de  ingenio  en  las  pala- 
bras y  en  los  conceptos,  y  la  hinchazón  eran,  en  cierto  modo,  las  dotes 
que  dicha  escuela  recomendaba.  Si  á  esto  añadimos  la  poca  decencia  en 
el  lenguaje,  se  ve  cuánta  necesidad  tenía  de  reforma  la  segunda  escuela 
silesiana  pues  había  convertido  poco  menos  que  en  un  estercolero 
cubierto  con  flores  el  jardín  de  la  divina  poesía.  Afortunadamente  estos 
corruptores  del  buen  gusto  están  completamente  olvidados. 
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No  faltaron  literatos  hábiles  que  declararan  la  guerra  á  estos  y  otros 
muchos  delirantes  escritores.  El  primero  que  les  arrojó  el  guante  fué 
Cristian  Weise,  quien  se  señaló  por  la  sencillez  y  naturalidad  de  sus 
poesías,  en  torno  del  cual  se  reunieron  algunos  buenos  ingenios,  y  á 
cuyos  esfuei'zos  se  debió  la  casi  total  dispersión  de  la  escuela.  Uno  de 
estos  fué  Christián  Wernicke  que  la  fustigó  con  sus  epigramas. 

Guando  más  brava  andaba  la  pelea  con  los  silesianos,  aparecieron  dos 
campeones,  que  después  de  la  derrota  de  éstos,  se  dividieron  el  campo 
literario  y  formaron  filas  opuestas  :  el  prusiano  Cristóbal  Gottsched 
(1700-1766),  profesor  en  Leipzig,  y  el  suizo  Santiago  Rodmer  |í698-t783). 
El  primero  tenía  la  debilidad  de  creerse  un  gran  poeta,  no  siendo  más 
que  un  versificador;  pero,  en  cambio,  estaba  dotado  de  buen  gusto  para 
la  crítica,  y  á  él  se  debe  en  gran  parte  el  que,  además  de  la  hinchazón  en 
el  estilo,  fuesen  desterradas  del  teatro  las  ridiculeces  y  extravagancias 
de  personajes  grotescos,  tan  en  boga  en  Alemania.  El  segundo  tampoco 
se  perdía  de  vista  como  poeta;  pero  le  aventajaba  en  juicio  para  la  crítica, 
y  en  erudición.  Tenía  ideas  más  vastas  en  literatura;  no  se  estrechó, 
como  Gottsched,  á  proponer  como  principal  modelo  los  clásicos  fran- 
ceses; antes  bien,  los  combatió  razonadamente  en  lo  que  tenían  de  defec- 
tuosos, y  trató  de  despertar  el  entusiasmo  de  la  juventud  con  la  publi- 
cación de  cantos  de  la  Edad  Media,  en  los  cuales,  decía  él,  encontraban 
los  alemanes  poesía  fresca  y  amena  y,  sobre  todo,  nacional. 

Entre  las  cuestiones  que  se  agitaron,  sostenía  Bodmer  como  principio, 
que  la  poesía  debía  ser  un  cuadro  pintado  de  expresiones  bellas,  y  que 
en  la  misma  podía  usarse  como  resorte  lo  sobrenatural,  siendo,  en  con- 
secuencia, admirador  de  Milton  y  protector  de  Klopstock.  Gottsched,  al 
contrario,  sentaba  que  en  poesía  la  fría  razón  había  de  ser  el  maestro 
supremo;  se  levantó  furioso  contra  los  resortes  sobrenaturales;  ridiculizó 
á  Homero,  Virgilio,  Milton  y  al  mismo  Voltaire,  porque  admitía  lo  sobre- 
natural en  las  creaciones  de  la  imaginación;  desechó  la  ópera  porque  no 
se  prestaba  al  raciocinio,  y  llegó  á  despreciar  á  Klopstock,  con  cuyo 
modo  de  pensar  se  enajenó  los  mejores  discípulos,  y  se  desacreditó  para 
no  levantarse  más. 

En  el  cielo  oscuro  de  la  poesía  de  esta  época,  lució  como  una  estrella 
el  suizo  Alberto  Haller  de  Berna  (^1708-1777),  si  bien  fueron  aún  más 
brillantes  los  rayos  de  su  clara  inteligencia,  que  los  de  su  poética  imagi- 
nación. A  los  quince  años  compuso  un  poema  de  cuatrocientos  versos, 
sobre  la  Confederación  Suiza;  estudió  medicina,  y  sin  descuidar  la  poesía, 
cultivó  también  la  botánica,  la  anatomía  y  la  filosofía,  que  después 
enseñó  con  grande  aprovechamiento  en  Gottinga,  y  adquirió  reputación 
europea. 

La  más  celebrada  de  sus  obras  en  verso  es  el  poema  descriptivo  Los 
Alpes,  que  compuso  con  ocasión  de  un  viaje  científico  por  aquellos 
montes,  razón  por  la  cual  se  detiene  á  veces  demasiado  en  descripciones 
minuciosas  de  la  vegetación.  Con  todo,  en  él  resalta  la  pintura  de 
aquellos  lugares  grandiosos  y  bellos;  hermoséanle  episodios  de  la  vida 
de  sus  habitantes  é  impresiona  favorablemente  el  fondo  moral  y  patrió- 
tico con  que  pinta  las  costumbres  nacionales.  Escribió  sátiras  contra  las 
malas  costumbres,  y  contra  la  impiedad  volteriana,  y  compuso  una  obra  ! 
del  Origen  del  mal  en  que  justifica  á  la  divina  Providencia  de  los  males  y 
penas  de  esta  vida. 
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Y  DEL  FALSO  «  RENACIMIENTO  »  EN  LAS  NOVELAS 

DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

España.  Hemos   hablado   ya  de  Amadis  de  Gaula,  el  prin- 

cipal de  nuestros  libros  de  caballerías;  ahora  sólo 
diremos  que  fué  tanta  la  boga  que  obtuvo  en  todo  el  siglo  xvi  y  parte  del 
XVII  que  un  sinnúmero  de  escritores,  tomándole  por  modelo,  inundaron, 
puede  decirse,  á  España  y  á  Europa  de  novelas  en  que  se  reproducía  su 
carácter.  No  omitiremos  los  nombres  de  Feliciano  de  Silva,  Pelayo  de 
Rivera,  Juan  Diez,  Toribio  Fernández  y  Ordóñez  de  Calahorra.  Hoy  día  ni 
siquiera  se  hace  caso  de  este  ramo  de  literatura,  que  inspiró  á  Cervantes 
su  Ingenioso  Hidaiyo  don  Quijote  de  la  Mancha,  no  obstante  que  en  él  biillii 
la  florida  imaginación  de  los  españoles,  y  por  más  de  siglo  y  medio  sirvió 
de  entretenimiento  y  solaz  su  lectura,  claro  indicio  de  que  no  carecía  de 
mérito  literario.  Ni  se  puede  negar  que  en  medio  de  sus  disparaladas 
descripciones  y  extravagancia  de  estilo,  hay  en  dichos  libros  sucesos  y 
lances  bien  eslabonados,  situaciones  interesantes,  caracteres  bien  dibuja- 
dos, afectos  expresados  con  la  mayor  naturalidad  y  sencillez,  y  un  len- 
guaje armonioso.  Huido  y  abundante.  Lo  que  más  halagaba  á  aquella 
época,  era  el  espíritu  de  pundonor,  de  religión  y  de  gloria  militar  llevado 
hasta  la  exageración,  de  que  se  hacía  alarde  en  las  tales  novelas;  mas  su 
lectura  fuera  de  pervertir  el  gusto,  no  podía  menos  de  engendrar  entre 
la  plebe  ideas  erróneas  sobre  tan  elevados  sentimientos,  y  en  esta  parte 
necesitaban  un  buen  correctivo. 

También  se  escribieron  en  esta  época  libros  de  caballerías  á  lo  divino 
con  el  fin  de  atacar  los  profanos,  en  los  cuales,  guardando  las  mismas 
formas,  inculcaban  bajo  ficciones  caballerescas  los  sanos  principios  de  la 
religión  y  de  la  moral. 

Uno  de  los  más  curiosos  es  el  intitulado  Cnballeria  celestial,  del  valen- 
ciano Jerónimo  Samper,  donde  parodiando  el  estilo  y  las  ficciones  de  la 
andante  caballería,  relata  la  historia  del  Antiguo  Testamento,  y  concluye 
con  el  anuncio  profético  de  la  venida  del  Salvador,  quien  está  represen- 
tado bajo  el  disfraz  del  Caballero  del  León.  Los  doce  apóstoles  son  los  doce 
pares,  ó  los  doce  de  la  Tabla  redonda.  San  Juan  se  llama  el  Caballero  del 
Desierto  y  Lucifer  el  de  la  Sierpe. 

Otro  libro  no  menos  ingenioso  en  estilo  propio  y  castizo,  y  sin  la  afec- 
tación ridicula  de  que  adolecían  algunos  profanos,  es  El  Caballera  del  Sol, 
del  sacerdote  palentino  Pedro  Hernández. 

Harto  más  inútiles  fueron  las  novelas  pastoriles,  imitación  de  los  ita- 
lianos. Estas  no  despertaban  ningiin  sentimiento  elevado,  ni  reflejaban 
una  civilización  particular:  reducíanse  á  escenas  de  amoríos  cansados  y 
empalagosos,  y  muchas  no  eran  otra  cosa  que  cuadros  de  costumbres, 
inventados  para  intercalar  poesías  hechas  anteriormente. 

La  novela  que  dio  en  cierto  modo  la  norma  á  las  demás  de  esta  clase 
fué  la  Diana  de  Jorge  de  .Montemayor,  poeta  portugués  (1520-1360,  imi- 
tada de  la  Amt7Zia~de  Sannazaro.  En  ella  cuenta  los  amores  y  penas  por 
una  dama  de  quien  se  había  enamorado  antes  de  ir  á  la  guerra  de 
Flandes,  y  á  quien  encontró  casada  después  de  su  vuelta  á  España.  No 
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tiene  la  sencillez  propia  del  género,  ni  los  personajes  están  pintados  con 
naturalidad;  mezcla  incidentes  de  la  mitología  pagana  con  otros  pasto- 
riles, y  con  encantamientos  de  los  libros  de  caballería.  I.o  que  en  ella 
encantan  verdaderamente  es  la  fluidez  de  la  prosa  y  la  graciosa  elegancia 
de  los  versos  cortos. 

Tuvo  este  escritor  algunos  continuadores  ó  imitadores  de  su  novela, 
distinguiéndose  entre  todos  Gil  Polo,  caballero  valenciano,  y  hombre  muy 
docto  (1516-1572).  Compuso  la  Dicma  enamorada  en  la  misma  forma;  pero 
variando  ingeniosamente  la  acción,  é  introduciendo  nuevos  episodios.  No 
iguala  á  su  modelo  en  invención ;  pero  le  excede  en  la  elegancia  del  verso 
endecasílabo,  corriendo  parejas  las  dos  novelas  en  demcás  defectos  y 
virtudes. 

También  Lope  de  Vega  en  su  Arcadia  y  Cervantes  en  la  Galatea  imi- 
taron el  mismo  asunto,  y  con  ellos  otros  muchos  poetas,  hasta  que,  can- 
sados de  la  monotonía  y  falsedad  del  género,  vino  á  morir  en  la  misma 
época  de  su  aparición. 

Más  armonía  con  el  genio  español  y  costumbres  de  aquel  tiempo  tuvo 
otra  clase  de  novelas,  en  que  todo  es  original,  peculiar  y  exclusivo  de  la 
sociedad  española,  hasta  el  mismo  calificativo,  que  no  tiene  traducción  ni 
equivalente  en  otra  lengua.  Es  la  novela  picaresca.  Su  carácter  es  fes- 
tivo y  satírico,  y  en  ella  se  retratan  con  rasgos  tomados  de  la  vida  real, 
individuos  y  clases,  que  más  se  prestan  para  el  ridículo  y  el  chiste.  Cir- 
cunstancias especiales  de  la  época  en  que  nos  hallamos,  cuales  fueron 
entre  otras,  las  prolongadas  guerras  en  países  extraños,  y  el  descubri- 
miento de  América,  habían  dado  origen  á  una  multitud  de  ociosos  y 
vagabundos,  que  andaban  á  caza  de  algún  empleillo,  y  á  infinidad  de 
hidalgos  vanidosos,  holgazanes  y  tan  pobres  de  hacienda,  como  ricos  de 
títulos.  A  esta  clase  de  gente  agregábase  la  vida  estudiantil  de  aquel 
tiempo,  tan  llena  de  aventuras,  la  de  los  granujas  y  muchachos  de  mala 
ralea,  que,  como  dice  Cervantes,  «  se  desgarraban  de  casa  de  sus  padres, 
para  irse  por  ese  mundo  adelante  »;  todo  lo  cual  dio  materia  á  narra- 
ciones y  cuentos  llenos  de  chistes  y  donaires,  á  descripciones  amenas  y 
entretenidas,  y  á  la  pintura  de  caracteres  del  modo  más  picante  y  gra- 
cioso. Dio  un  nuevo  primor  á  dichas  novelas  la  misma  lengua  castellana, 
que  en  medio  de  su  gravedad,  parece  hecha  expresamente  para  los 
asuntos  festivos  y  manejada  con  maestría  por  los  buenos  escritores  de 
aquel  tiempo,  no  solo  hizo  que  fuesen  leídas  casi  con  delirio  en  España, 
sino  que  traspasando  montes  y  mares,  corriesen  por  todo  Europa. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  nacido  en  Granada  (1503-1575),  uno  de 
los  caballeros  más  cumplidos  de  su  tiempo,  diplomático,  historiador  y 
poeta,  nos  dio  la  primera  muestra  de  este  género.  Compúsola  á  la  edad 
de  veinte  años,  siendo  estudiante  en  Salamanca,  en  los  ratos  de  buen 
humor  que  no  se  escaseaban  los  jóvenes  de  aquella  universidad,  y  la  dio 
el  título  de  El  Lazarillo  de  Tormos. 

El  tal  Lázaro,  que  cuenta  su  propia  vida,  es  un  muchado  expósito  reco- 
gido por  un  ciego  astuto  y  ladino,  que  le  enseña  mil  trapacerías;  pero  al 
mismo  tiempo  se  porta  con  tanta  mezquindad  con  el  pobre  Lázaro,  que 
casi  le  mata  de  hambre.  Resuelve,  pues,  abandonarle  después  de  ven- 
garse del  infeliz  ciego,  haciéndole  dar  un  sallo  y  estrellarse  contra  un 
poste  de  piedra;  y  en  seguida  va  en  busca  de  otro  amo.  Da  con  un  cleri- 
zonte, que  sale  todavía  más  miserable  y  tacaño,  y  también  le  abandona. 


INFLUENCIA    DEL    «    RENACIMIENTO    ».  235 

Se  ajusta  después  con  un  hidalgo  pobrelón,  que  en  vez  de  darle  de  comer, 
tiene  que  partir  con  él  el  pan  y  tripas,  que  Lázaro  allegaba  de  limosna,  y 
asi  sucesivamente  va  haciendo  la  pintura  de  los  amos  á  cual  más  ava- 
rientos, y  cuenta  las  trazas  de  que  se  vale  para  engañarlos  y  hurtarles  la 
comida.  El  lenguaje  es  puro  y  castizo,  y  el  estilo  vivo  y  pintoresco,  y 
sembrado  de  sales  y  donaires  que  hacen  entretenida  la  lectura. 

Compusiéronse  otras  muchas  según  la  anterior,  sin  más  diferencia, 
puesto  que  en  ellas  no  hay  acción  propiamente  dicha,  que  la  variedad  de 
cuadros  más  ó  menos  amenizados  con  chistes,  descripciones  y  nuevas 
aventuras.  Tales  son  la  Vida  del  picaro  Guzmán  de  Alfarache,  por  el  sevi- 
llano JIat£o_Aiemán^  escritor  de  fines  del  siglo  xvi.  La  idea  capital  de  este 
libro  fué  hacer  resaltar  los  males  de  la  ociosidad,  y  con  este  objeto  se 
extiende  en  reflexiones  morales,  unas  interesantes  y  otras  innecesarias, 
procurando  con  ellas  atenuar  el  mal  efecto  de  tantos  crímenes  y  picar- 
días. Es  de  bastante  mérito  por  la  pureza  del  lenguaje. 

Más  perfecta  como  obra  literaria  es  El  escudero  Marcos  de  übrcjón,  del 
presbítero  don  Vicente  Espinel,  nacido  en  Ronda,  cerca  de  Granada 
(1544-1634).  Supone  un  estudiante  pobre  que  sale  de  su  casa  á  probar 
fortuna,  con  cuya  ocasión  va  pasando  en  revista  las  principales  clases  de 
la  sociedad.  Es,  ajuicio  de  muchos,  la  novela  imitada,  y  en  parte  copiada, 
por  Lesage  para  su  Gil  Blas. 

Más  célebre  que  las  anteriores  es  la  Vida  del  gran  tacaño  ó  El  Buscón, 
porjQuevedo.  En  estilo  conciso  y  rápido,  aunque  exagerando  algunas  pin- 
turas, pero  siempre  festivo,  cuenta  el  mismo  Pablos,  que  es  el  héroe, 
quiénes  fueron  sus  padres;  los  grandes  apuros  y  hambres  que  pasó  en 
sus  primeros  estudios,  especialmente  en  casa  del  dómine  Cabra;  las  burlas 
de  Alcalá;  los  ardides  de  que  se  valía,  y  las  desgracias  que  sin  parar 
llovían  sobre  él,  hasta  que  se  determinó  ir  á  las  Indias,  por  ver  si  mejo- 
raría su  suerte,  y  termina  diciendo  «  que  nunca  mejora  su  estado  quien 
muda  solamente  de  lugar  y  no  de  costumbres  ». 

Merece  también  recordarse  El  diablo  cojudo  de  Luis  Vélez  de  Guevara, 
ó  Verdades  soñadas,  y  Novel'is  de  la  otra  vida  traducvlas  á  ésta,  notable  por 
el  ingenio  y  gracia  con  que  está  escrita.  Revolviendo  algunos  frascos;  el 
estudiante  Cleofás  encuentra  al  diablo  en  una  redoma,  donde  le  tenía 
preso  un  alquimista,  y  en  recompensa  de  haberlo  sacado,  le  enseña  á 
Madrid  de  noche  y  le  acompaña  á  varios  puntos  del  mundo,  lo  que  le 
permite  describir  algunas  costumbres  y  hacer  la  crítica  de  varias  clases 
y  personajes.  Fué  imitada  por  Lesage  y  bautizada  con  el  mismo  nombre. 

Omitimos  hablar  de  otras  novelas  del  mismo  género,  lo  mismo  que  de 
las  amatorias  y  de  aventuras,  ó  intriga  y  enredo,  ]5or  ser  éstas  pocas  en 
número  y  de  escaso  interés  literario,  las  cuales  estarán  durmiendo  entre 
el  polvo  de  las  bibliotecas  junto  con  una  infinidad  de  consejos,  cuentos  y 
anécdotas,  fruto  de  todos  los  tiempos. 

Más  importancia  literaria  tiene  la  novela  histórica,  si  lal  puede  llamarse 
la  que  escribió  Pérez  de  Hita  con  el  título  de  Guerras  civiles  de  Granada, 
obra  histijrica  en  el  fondo,  y  amenizada  con  variedad  de  ficciones.  De 
mejores  títulos  goza  tanto  por  la  acción  que  se  va  desenvolviendo  paula- 
tinamente, como  por  el  interés  de  los  personajes  la  Historia  del  Abence- 
rraje y  de  la  hermosa  Tarifa  de  Antonio  de  Villegas.  Los  reyes  nuevof^  de 
Toledo  de  Cristóbal  Lozano  pertenece  también  al  mismo  género. 

Entre  las  alegóricas  por  su  mérito  literario  mencionaremos  únicamente 
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el  apólogo  moral  Lnbricio  Fortúnelo  de  Luis  Mejía,  El  crolalón,  sátira  en 
sentido  protestante  escrita  quizás  por  Juan  Valdés  ó  por  su  hermano 
Alonso,  y  El  Crilicón  de  Gracián. 

Solo  añadiremos  ahora,  que  no  son  las  picarescas,  como  algunos  han 
asegurado,  imagen  viva  de  las  costumbres  de  la  España  del  siglo  \vi,  ni 
de  su  estado  político  ni  expresión  de  sus  llagas  sociales;  fueron  más  bien 
fruto  del  carácter  y  buen  humor  de  aquellos  escritores,  y  muchas  de  la 
depravación  del  gusto,  que  les  hizo  descender  á  pintar  con  abultada 
exageración  la  vida  real  de  clases  y  seres  despreciables.  No  se  fueron  á  la 
mano  en  la  descripción  de  los  vicios,  así  como  tampoco  refrenaron  su 
imaginación  los  novelistas  del  género  caballeresco  en  la  pintura  de  los 
sentimientos  nobles  y  elevados.  Todos  se  extraviaron,  cada  cual  por  su 
camino,  pero  todos  fueron  á  parar  á  los  mismos  defectos  :  la  falta  de 
sentimientos  nobles,  la  trivialidad  de  los  fines,  la  carencia  casi  total  de 
los  impulsos  de  un  verdadero  amor,  la  procacidad  en  hablar  soezmente  de 
las  personas  más  ligadas  á  la  vida  del  corazón,  la  imilación  constante  de 
un  mismo  modelo  {Lucio  ó  el  Asno  de  Luciano  de  Samosata)  y  de  los  mismos 
vulgares  procedimientos,  y  por  Un,  ese  chiste  mal  oliente  que  no  puede 
ir  á  la  parte  superior  de  nuestro  espíritu,  y  por  lo  tanto,  no  es  capaz  de 
ennoblecer  al  hombre,  ennoblecimiento  que  es  el  fin  de  todas  las 
actividades  humanas. 

Pero  viene  en  la  misma  época  un  escritor,  que  tomando  por  guía  la 
verdad,  é  inspirándose  en  la  bella  naturaleza,  da  con  sus  producciones, 
á  los  unos  y  á  los  otros,  ejemplos  admirables  de  todas  las  virtudes 
literarias,  conquistándose  desde  entonces  una  fama  que  no  morirá,  ni 
aun  cuando  muriese  la  lengua.  Este  es  Miguel _de^Ceryan tes  Saavedra, 
gloria  de  su  siglo,  de  su  nación  y  de  las  letras. 

La  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  tiene  la  honra  de  haber  sido  el  7  de 
octubre  de  1547  la  cuna  de  este  escritor,  el  mejor  y  más  perfecto  de  todos 
los  castellanos.  Aunque  nobles  y  honrados  sus  padres,  parece  que  por  su 
escasa  fortuna  no  pudieron  suministrarle  los  medios  de  cursar  en  alguna 
de  las  famosas  universidades  de  entonces,  sólo  se  sabe  que  estudió 
humanidades  con  el  presbítero  Juan  López  de  Hoyos,  y  que  llegó  á  conocer 
á  fondo  los  autores  latinos.  Desde  niño  tuvo  decidida  afición  á  la  poesía, 
"  gracia,  como  él  dice,  que  no  quiso  darme  el  cielo  »,  pero  que  se  la 
sustituyó  con  otra  dote  singular,  como  es  ser  en  la  prosa  el  embeleso  del 
pueblo  y  la  admiración  de  los  sabios.  Suplió  la  falta  de  estudios  universi- 
tarios con  el  trato  de  personas  ilustradas,  adquiriendo  á  la  vez  una 
erudición  no  vulgar  con  la  asidua  lectura  de  los  libros  de  caballerías, 
cancioneros  y  demás  escritores  de  su  época.  Más  tarde  los  viajes,  guerras, 
cautiverio  y  demás  altibajos  de  su  agitada  vida,  dieron  ocasión  á  su 
perspicaz  ingenio  para  estudiar  por  si  mismo  el  mundo  y  el  corazón 
humano,  y  reproducirlo  con  admirable  originalidad  en  sus  obras.  Con 
ocasión  de  hallarse  en  Madrid  monseñor  Aquaviva,  amigo  de  tratar  á  los 
hombres  de  ingenio,  entró  en  su  servicio,  y  cuando  partió  para  Roma 
llevó  consigo  á  Cervantes,  en  tiempo  que  avín  resonaban  los  cantos  de 
Ariosto  y  el  Tasso.  Estimulado  por  la  gloria  militar,  alistóse  contra  el 
turco,  y  á  pesar  de  las  calenturas  que  le  alligían  y  las  amonestaciones  de  su 
capitán,  tomó  parte  activa  en  la  batalla  de  Lepante  (1571),  donde  recibió 
tres  arcabuzazos,  uno  de  los  cuales  le  dejó  para  siempre  estropeada  la 
mano  izquierda.  Después  de  su    convalecencia  siguió  sirviendo  hasta  el 
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año  de  ir)7r>,  en  que,  al  volver  á  España  en  la  galera  Sol,  fué  con 
su  hermano,  tripulación  y  pasajeros,  hecho  cautivo  y  llevado  á  Argel.  Hizo 
muchas  pero  inútiles  tentativas,  en  que  puso  á  peligro  su  vida,  para 
salvar  su  libertad  y  la  de  sus  compañeros,  manifestando  no  menos  caridad 
que  talento,  hasta  que  los  Padres  Trinitarios,  en  1580,  cubrieron  la  suma 
de  quinientos  escudos  de  oro,  exigida  para  su  rescate  por  su  amo  Azán, 
renegado  veneciano.  Vuelto  á  España,  militó  en  la  expedición  contra 
Portugal,  la  que  terminada,  como  no  le  sonriese  la  fortuna,  se  retiró  á  la 
vida  privada,  casóse  en  el  año  de  i38i-,  y  se  dedicó  á  las  tareas  literarias, 
para  procurarse  medios  de  subsistencia.  Compuso  por  este  tiempo  la 
Galatea  y  algunas  comedias;  pero  siéndole  muy  poco  productiva  esta 
ocupación,  solicitó  para  poder  vivir,  empleos  y  agencias,  que  le  ocasio- 
naron prisiones  y  serios  disgustos,  sobre  todo,  según  es  tradición  «  en  un 
lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre,  dice  él,  no  quiero  acordarme  ».  Con 
el  producto  de  las  comisiones  y  el  trabajo  manual  de  su  honrada  familia, 
.se  mantenía,  aunque  no  muy  holgadamente,  y  en  los  intervalos  de  estas 
ocupaciones,  compuso  las  yocelas  ejemplares,  El  ingenioso  hidalgo  don 
Quijote  de  la  Mancha,  algunas  comedias  y  entremeses,  el  Viaje  al  Parnaso 
y  los  Trabajos  de  Pérsiles  y  Segismunda,  novela  de  aventuras,  según  el 
modelo  de  la  del  obispo  Heliodoro.  Realzó  las  altas  prendas  de  su  ingenio 
con  el  ejercicio  de  apreciables  virtudes,  dejándonos  además  el  buen 
ejemplo  de  una  muerte  cristiana  y  edificante  el  2  abril  de  1616. 

Las  dotes  que  como  escritor  distinguen  á  Cervantes  son  las  de  narrador 
en  prosa,  y  no  como  quiera,  sino  eximio,  especialmente  en  los  asuntos 
festivos  y  picarescos,  para  los  cuales  tenía  una  gracia  particular  é 
inimitable. 

Doce  fueron  las  novelas  que  llamó  ejemplares^,  en  contraposición  á  las 
que  entonces  corrían  de  la  escuela  de  Bocaccio,  asegurando  él  mismo 
en  el  prijlogo  que  si  por  algún  modo  alcanzara  que  su  lectura  pudiera 
inducir  algún  mal  deseo  ó  pensamiento,  antes  se  cortara  la  mano  con  que 
las  escribió  que  sacarlas  al  público.  Además  de  esta  cualidad  tan  reco- 
mendable, cada  una  de  ellas  es  un  cuadro  bellisimo.de  costumbres,  en 
que  la  invención,  la  pintura  de  los  caracteres,  las  descripciones,  la  rica 
variedad  de  sucesos,  la  buena  critica,  el  estilo,  todo,  en  fin,  concurre  á 
interesar  y  complacer  al  lector. 

Ninguno  délos  que  trataron  de  imitar  esta  nueva  forma  y  dirección  que 
él  dio  á  la  novela,  á  pesar  de  haber  entre  ellos  ingenios  notables,  como  Lope 
de  Vega,  Motalván,  Tirso  y  Solórzano  pudo  compararse  con  Cervantes. 

El  ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha  es  la  obra  maestra  de 
Cervantes,  y  en  el  ramo  de  novelas  es  la  primera  del  mundo.  Sabido  es 
cuánto  habían  los  libros  de  caballerías  estragado  el  gusto  literario,  y  por 
consiguiente,  á  cuántas  ideas  equivocadas  sobre  el  valor,  la  religión  y 
demás  virtudes  podía  dar  lugar  la  exageración  de  las  bazañasque  en  ellos 
se  describían.  Pues  he  aquí  el  fin  y  blanco  del  libro  del  Ingenioso  hidalgo 
y  la  verdadera  intención  de  su  autor  como  lo  dice  expresamente  en  el 
prólogo,  y  al  terminar  la  segunda  parte  :  echar  por  tierra  esta  disparatada 

1.  Los  títulos  son  :  La  Gitanilla,  La  fuerza  de  la  sangre,  lUnconete  y  Corta- 
dillo. La  española  inglesa.  El  amante  hheral.  El  licenciado  Vidriera,  El  celoso 
Extremeño,  Las  dos  doncellas.  La  ilustre  Fregona,  La  señora  Cornelia,  El  casa- 
miento engañoso  y  El  coloquio  de  los  perros. 
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máquina  de  los  libros  de  caballerías.  Y  lo  que  no  habían  podido  lograr 
con  censuras  serias  y  amargas  Luis  Vives,  Fray  Luis  de  León,  Melchor 
Cano,  Venegas,  Arias  Montano  y  otros,  lo  consiguió  Cervantes  con  esta 
sátira  alegre,  festiva,  original  é  ingeniosa,  cual  ninguna  de  este  género. 
Es,  pues,  esta  novela  un  cuadro  completo  de  costumbres  ;  las  aventuras  que 
aquí  se  cuentan  están  admirablemente  ideadas  y  enlazadas  por  el  interés 
vivísimo  que  inspiran  los  dos  personajes  que  las  van  buscando,  don 
Quijote  y  Sancho  Panza.  Su  unidad  no  está  tanto  en  la  acción  como  en  el 
pensamiento,  que  es  la  locura  que  une  á  los  dos,  amo  y  criado.  Al  primero 
le  tienen  trastornados  los  libros  de  caballerías,  y  va  tras  de  un  ideal  de 
perfección  que  no  existe,  sufriendo  el  hambre,  la  sed,  los  palos,  las 
pedradas,  en  busca  siempre  de  aventui^as  y  encontrando  nuevas  desgracias 
sin  escarmentar  nunca.  Al  segundo  le  ciega  la  esperanza  del  gobierno  de 
una  ínsula,  que  no  sabe  dónde  está,  y  el  deseo  áe  mejorar  su  suerte  para 
mantener  á  sus  hijos  y  mujer;  por  lo  que  hace  coro  con  las  h)curas  de  su 
amo,  y  sufre  casi  tanto  como  él.  Los  caracteres  están  divinamente 
descritos  :  don  Quijote  y  Sancho  nos  parecen  seres  que  han  pisado  nuestro 
mismo  suelo,  y  hasta  nos  inspiran  simpatía,  don  Quijote  está  dotado  de 
nobles  sentimientos,  es  discreto  y  amable  en  el  trato,  y  sólo  desbarra 
cuando  le  tocan  en  su  monomanía  de  los  libros  de  caballería.  Sancho  es 
sincero,  manso  de  carácter  y  de  juicio  recto;  y  aunque  su  pobreza  y  baja 
condición  le  hacen  desear  bienes,  es  porque  tiene  hijos  y  mujer;  ni  se 
muestra  tan  interesado  ó  egoísta  que  no  sienta,  como  hombre  de  honor, 
que  su  amo  le  despida  y  le  eche  en  cara  su  poca  lealtad,  respondiéndole 
que  ((  no  viene  de  alcurnia  desagradecida  y  que  quiere  seguirle  á  toda 
costa  ».  De  manera  que  estos  dos  caracteres,  al  parecer  tan  opuestos,  son 
moralmente  bellos,  y  al  ponerlos  Cervantes  en  escena  y  al  reflejar  en 
ellos  las  costumbres  españolas  de  aquel  tiempo,  no  quiso  hacer  mofa, 
como  erradamente  afirmó  Montesquieu,  de  nuestro  espíritu  nacional,  sino 
de  los  libros  de  caballerías,  indignos  del  espíritu  que  los  había  dictado. 
Precisamente  el  ideal  del  perfecto  caballero,  que  es  ser  cristiano,  valiente 
y  comedido,  es  el  que  resplandece  en  toda  la  obra  del  Quijote. 

Mas  el  mérito  principal  de  esta  novela,  que  admira  y  embelesa  á  nacio- 
nales y  extranjeros,  aún  traducida  á  sus  respectivas  lenguas,  no  está  sola- 
mente en  lo  ingenioso  de  la  fábula,  en  la  variedad  de  aventuras,  en  la 
riqueza  de  descripciones,  en  el  encanto  del  estilo  y  armonía  del  lenguaje, 
de  donde  brotan  como  de  una  fuente  )as  sentencias  llenas  de  sabiduría  y 
los  refranes  tan  agudos  como  oportunos  ;  todas  estas  bellezas,  si  bien  de 
primer  orden,  se  encuentran  en  muchos  libros,  y  trasladadas  á  otros 
idiomas  conservan  más  ó  menos  su  colorido.  Su  relevante  mérito  está  en 
el  armonioso  conjunto  de  todas  las  bellezas  de  la  imaginación  y  del  enten- 
dimiento, que  hacen  estimable  una  obra  literaria.  El  felicísimo  ingenio 
de  Cervantes  acertó  á  reunir  como  en  un  inmenso  panorama,  lo  más 
pintoresco  y  variado  que  es  capaz  de  inventar  una  imaginación  brillante, 
y  lo  más  razonado  y  juicioso  de  un  buen  entendimiento.  Estas  dos  facul- 
tades se  dieron  amigablemente  la  mano  para  producir  una  obra  de  gusto, 
que  pasará  á  la  posteridad  como  la  Iliadu  y  la  Odisea  de  Homero,  pero  que 
será  mucho  más  leída,  dice  F.  Schlegel,  porque  en  ella  u  está  elevada  á 
la  dignidad  de  la  poesía  la  exposición,  representación  prosaica  de  la  vida 
presente,  que  inútilmente  han  tratado  de  imitar  los  franceses,  ingleses  y 
alemanes  ». 
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En  IGÜD  dio  á  luz  Cervantes  la  primera  parte,  y  antes  que  saliera  la 
segunda,  un  escritorzuelo,  queriendo  robarle  la  gloria,  se  encubrió  bajo  el 
seudónimo  de  Avellaneda,  y  publico  en  1614  una  segunda  parte  del 
Quijote,  en  la  que  insultó  á  Cervantes,  llamándole  viejo,  manco,  pobre, 
envidioso  y  maldiciente.  Se  sospecha  quien  pudo  ser;  pero  no  hay  docu- 
mentos. Menester  era  la  osadía  del  ignorante  para  continuar  la  obra  del 
Quijote,  y  el  supuesto  Avellaneda  la  tuvo,  pues,  aunque  no  se  le  puede 
negar  cierta  soltura  en  la  narración  y  algo  de  gracejo,  comparada 
con  la  que  imprimió  Cervantes  el  año  de  1615,  resaltan  más  sus 
defectos,  que  son  pobreza  en  la  invención,  monotonía,  obscenidades 
repugnantes  y  hasta  grosería  en  el  lenguaje.  Al  contrario,  la  segunda 
parte  de  la  obra  de  Cervantes  es  más  regular  y  perfecta  que  la  primera, 
y  don  Quijote  y  Sancho,  sin  desmentir  su  carácter,  son  cada  día 
más  consecuentes  en  sus  locuras  respectivas.  No  hablaremos  de  los 
defectos  de  este  libro  inmortal,  porque  estos  son  pocos  é  insignificantes, 
no  bastando  todos  ellos  ¡untos  para  que  deje  de  agradar  cada  vez  más  su 
lectura,  y  que  aun  aprendido  de  memoria,  nunca  canse  el  repetirlo. 

En  sus  últimos  años  escribió  un  poema  en  tercetos,  de  ocho  cantos,  y 
como  de  trescientos  versos  cada  uno,  intitulado  Viaje  al  Parnaso.  Hace 
una  reseña  de  los  poetas  españoles,  elogiándolos  ó  censurándolos,  según 
sus  méritos,  y  como  por  carácter  era  más  inclinado  á  la  indulgencia  que 
á  la  severidad,  su  juicio  es  bastante  moderado  en  la  censura  y  excesivo  en 
las  alabanzas. 

Italia.  Las  novelas  de  los  siglos  xvi  y  xvii  son,  ajuicio  de 

los  mismos  críticos  italianos,  una  verdadera  colec- 
ción de  ridiculeces  malsanas.  Hubo  algunos  escritores  celosos  que 
quisieron  dar  una  nueva  dirección  á  las  obras  de  este  género,  como  Cintio 
Giraldi,  médico  ferrares,  y  Sebastián  Erizzo,  veneciano;  pero  desgraciada- 
mente fueron  muy  poco  leídas.  Tienen  el  mérito  de  haber  suministrado 
asuntos  para  algunos  dramas  de  Shakespeare,  como  el  Ótelo,  tomado  de 
Cintio,  y  Romeo  y  Julieta,  de  Luis  da  Porto. 

UNIÓN  DE  LAS  ESCUELAS  «  ERUDITA  »  Y  «  POPULAR  » 
EN    EL    TEATRO    DE    LOS    SIGLOS   XVI    Y   XVII. 

Como  consta  por  nuestras  historias  y  leyes,  había  desde  muy  antiguo 
en  España  representaciones  dramáticas  religiosas  y  profanas.  I>as  pri- 
meras se  hacían  en  las  iglesias  y  catedrales,  y  las  segundas  en  las  plazas 
y  calles  públicas,  y  en  los  palacios  de  los  reyes  y  nobles. 

De  estos  primitivos  ensayos  no  han  quedado  más  que  los  títulos  con 
que  se  les  designaba,  á  saber  :  el  de  misterios  y  miUviros,  que  se  daba  á 
las  representaciones  en  que  se  ponía  en  escena  algún  pasaje  del  Evan- 
gelio, ó  se  conmemoraba  algún  suceso  extraordinario  de  la  vida  de  un 
santo;  y  el  de  juegos  de  escarnio,  que  se  reducían  á  farsas  para  entrete- 
nimiento y  solaz  de  los  espectadores,  en  donde  el  bobo  ó  gracioso  hacía 
el  principal  papel.  El  poco  miramiento  de  algunos  juglares  á  la  mora- 
lidad y  á  la  decencia,  desacreditó  esta  segunda  clase,  de  manera  que  una 
ley  de  las  Partidas  al  permitir  á  los  clérigos  las  primeras,  les  prohib»^ 
estos  juegos,  porque  facen  muchas  mllanias  é  desaposturas. 
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Pasando  por  alto  ciertas  composiciones  en  que  se  empleó  el  diálogo 
como  forma  más  pintoresca,  y  en  las  cuales  se  marcaron  ya  ciertos 
caracteres,  el  presbítero  Juan  de  la  Encina,  nacido  cerca  de  Salamanca 
(1468-la34),  es  el  primero  que  nos  ofrece  en  sus  Églogas  visos  de  forma 
dramática,  y  alguna  complicación  en  el  asunto,  pero  todavía  sin  enredo. 
Fueron  representadas  en  el  palacio  del  duque  de  Alba.  Los  asuntos  de 
las  sagitadas  están  tomados  de  las  festividades  de  la  Iglesia,  por  cuyo 
motivo  se  compusieron;  los  de  las  profanas  suelen  ser  escenas  de  amor 
con  alguna  referencia  á  los  sucesos  de  la  época,  burlas  y  bromas  de 
rústicos  y  estudiantes. 

A  este  poeta,  y  asimismo  á  su  contemporáneo  Lucas  Fernández,  áFran- 
cisco  de  Madrid  y  varios  otros  que  ilustraron  el  siglo  xv  con  églogas  y 
autos,  ó  sea  piezas  de  asuntos  sagrados,  les  debe  el  arte  dramático  sus 
primeros  progresos.  Siguieron  prevaleciendo,  especialmente  en  Castilla, 
hasta  el  reinado  de  los  reyes  católicos,  los  géneros  religioso  y  alegúrico- 
morul  nacidos,  según  hemos  indicado,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  que  pro- 
curó siempre  utilizar  en  bien  de  los  fieles,  para  hacerles  amar  lo  bueno 
y  detestar  lo  malo.  Estas  representaciones  sagradas,  pero  más  las  del 
siglo  siguiente,  hechas  con  ese  brillo  que  alcanzó  entonces  la  literatura, 
y  con  esa  grandiosa  majestad  de  que  suele  hacer  alarde  un  pueblo  rico  y 
victorioso,  y  muy  especialmente  los  asuntos  de  la  Biblia  y  de  la  Historia 
eclesiástica,  que  abren  tan  ancho  campo  á  la  inspiración  del  poeta,  no 
pudieron  menos  de  ejercer  notable  inlluencia  en  la  formación  de  nuestro 
teatro  nacional 

Pero  la  obra  que  enseñó  á  los  poetas  á  dar  más  extensión  á  la  fábula, 
á  manejar  el  diálogo  con  naturalidad  y  viveza,  y  á  pintar  los  caracteres 
fué  la  Celestina,  tan  elogiada  después  por  los  extranjeros,  que  uno  de 
ellos  llegó  á  decir  que  era  superior  á  cuanto  nos  habían  legado  los 
griegos  y  romanos.  Es  una  novela  en  forma  dramática,  de  veintiún  actos 
ó  jornadas,  escrita  á  principios  del  siglo  xvi  por  el  bachiller  Fernando  de 
Rojas,  nacido  en  la  Puebla  de  Montalbán. 

Consta  que  él  fué  autor  de  esta  tragi-comedia,  por  unos  versos  de  arte 
mayor  acrósticos,  que  se  leen  al  principio  de  su  libro. 

Redúcese  el  argumento  á  lo  siguiente  :  Calixto,  hijo  de  una  familia 
honrada,  en  vez  de  pedir  la  mano  de  Melibea,  se  vale  de  una  mala  vieja, 
tercera  en  amores,  para  que  la  seduzco.  La  vieja,  llamada  Celestina,  logra 
su  objeto,  á  que  se  siguen  una  multitud  de  lances,  á  cual  más  trágicos, 
viniendo  á  morir  la  vieja  á  manos  de  los  criados  de  Calixto.  Este  es  per- 
seguido y  muere  de  una  caída,  y  Melibea,  desesperada,  se  arroja,  de  lo 
alto  de  una  casa,  y  muere  también.  Aunque  la  intención  del  autor  fué 
alejar  á  los  jóvenes  de  los  desórdenes  que  trae  consigo  esta  pasión,  la 
viva  pintura  de  algunos  cuadros  es  inmoral  y  peligrosa,  por  el  aliciente 
del  mal  ejemplo  en  una  materia  tan  lisonjera  á  los  sentidos. 

Por  sus  dotes  literarias,  cuales  son  la  verosimilitud  con  que  se  va 
desenvolviendo  la  acción,  el  estilo  gracioso  y  elegante,  aunque  algo 
deslucido  por  la  erudición  mitológica,  achaque  de  aquel  entonces,  y 
sobre  todo  por  la  hermosa  pintura  de  los  caracteres,  chistes  y  viveza  del 
diálogo,  fué  acogida  con  universal  aplauso.  No  sólo  en  España,  sino  en 
Italia  y  Francia,  se  hicieron  muchas  ediciones  y  traducciones,  que  fueron 
parte  para  la  formación  del  teatro  moderno. 

Bartolomé    Torres  Naharro,  presbítero  como   Encina,  y  nacido   en   la 
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Torre,  pueblo  cerca  de  Badajoz,  es  el  primer  poeta  en  quien  se  nota  la 
propensión  del  genio  español  al  drama.  Sólo  se  sabe  de  su  vida,  que 
estuvo  cautivo  en  Argel,  y  después  de  rescatado  pasó  á  Ñapóles,  donde 
imprimió  el  año  de  1315  sus  ocho  comedias  con  el  titulo  de  Propaladla, 
ó  primicias  del  ingenio,  y  en  Roma  las  hizo  representar  el  año  de  1520. 
El  fondo  de  la  acción  lo  constituyen  cuadros  novelescos  y  de  costumbres, 
en  que  se  vislumbra  la  genuina  comedia  española  de  capa  y  espada, 
adviértese  artificio  dramático,  y  el  lenguaje,  si  bien  tiene  el  capricho  de 
mezclar  en  algunas  varios  idiomas,  es  culto  y  armonioso. 

En  el  prólogo  á  su  Propaladla  explica  la  diferencia  entre  tragedia  y 
comedia,  divide  esta  última  en  introito  y  argumento,  siguiendo  á  los  anti- 
guos, que  exponían  al  principio  lo  que  se  habla  de  tratar,  á  que  se  llam(') 
loa  ó  prólogo  en  nuestro  teatro.  Da  preceptos  sobre  el  número  de  perso- 
najes, y  hablando  del  decoro  de  la  comedia,  dice  que  es  «  como  el  gober- 
nalle en  la  nao,  que  el  buen  cómico  debe  siempre  traer  ante  los  ojos  ». 
A  pesar  de  sus  reglas  mostróse  á  veces  demasiado  libre  en  las  ideas,  y 
poco  limpio  en  moral. 

Mucho  se  habría  adelantado  en  el  arte,  si  las  guerras  de  aquellos  años, 
los  nuevos  descubrimientos,  y  las  justas  y  torneos,  á  que  era  sumamente 
aficionado  el  emperador  Carlos  V,  no  hubiesen  absorbido  la  atención  de 
los  grandes  de  la  corte,  y  de  mucha  parte  de  la  sociedad,  razón  por  la 
cual  el  género  dramático  no  fué  en  aquella  época  de  los  más  favorecidos. 
Igual  ó  peor  suerte  corrió  en  tiempo  de  Felipe  II,  si  no  por  la  misma, 
por  otras  causas  semejantes,  á  pesar  del  gran  movimiento  literario  de  su 
reinado.  Mas  el  pueblo  que  no  podía  estar  sin  esta  clase  de  espectáculos, 
se  solazaba  con  la  representación  de  comedias,  farsas  y  pasos  que  las 
compañías  ambulantes  le  daban  en  los  corrales  de  que  habla  Cervantes, 
donde  se  armaba  un  tablado,  «  y  se  adornaba  con  una  manta  vieja  y 
demás  útiles,  que  todos  cabían  en  un  saco  ». 

Con  todos  estos  obstáculos  crecía  la  afición  al  género,  llegándose  á 
contar,  según  don  Manuel  Cañete,  treinta  y  ocho  poetas  dramáticos  de 
nota,'  anteriores  á  ro40.  Para  no  ser  prolijos,  recordaremos  únicamente 
los  que  á  juicio  de  los  críticos  son  los  príncipes  en  esta  época  de  forma- 
ción del  teatro  nacional,  á  saber  :  Gil  Vincente,  portugués  (14S0-1üo7),  y 
J^ope  de  Rueda,  sevillano  (1500-1367). 

El  primero  escribió  como  cuarenta  piezas  en  portugués  y  en  caste- 
llano; para  cuya  composición  le  ayudaba  su  hija  Paula,  actriz  dé  pri- 
mera nota,  las  cuales  ofrecen  bastante  artificio  dramático,  y  no  carecen 
de  ingenio  y  gracia.  La  comedia  El  viudo  es  una  de  las  más  ingeniosas  y 
en  que  estuvo  feliz.  El  segundo  abandonó  el  oficio  de  batidor  de  oro  por 
representar  y  hacer  comedias,  para  lo  cual  form'ó  una  compañía  de 
cómicos,  y  recorrió  con  ella  las  principales  poblaciones  de  España.  Como 
hombre  salido  del  pueblo,  no  tenía  más  conocimientos  que  los  que  había 
adquirido  con  su  natural  ingenio,  y  quizás  con  la  lectura  de  la  Cclrsttna  y 
las  comedias  de  Naharro,  cuyo  carácter  novelesco  conservó  en  las  que 
él  ofrecía  al  público.  Cuatro  son  las  comedias  que  de  él  nos  han  llegado  : 
Los  engaños,  La  Medora,  La  Eufemia  y  La  Armctina,  que  es  de  magia; 
compuso  además  doce  pasos  en  los  cuales  censura  las  costumbres  del 
bajo  pueblo  y  son  de  corla  extensión,  y  varios  coloquios  entre  pastores  al 
modo  de  las  églogas  de  Encina.  No  obstante  la  inverosimilitud  de  que 
adolecen  sus  comedias,  se  ve  que  tenía  alta  idea  del  arle,  y  un  conocí- 
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miento  no  vulgar  de  la  lengua.  Pintó  con  bastante  propiedad  los  carac- 
teres, complicó  ingeniosamente  los  argumentos,  mezclando  lo  jocoso  con 
lo  serio,  y  entablando  diálogos  tan  animados  y  graciosos,  que  con  razón 
es  tenido  por  uno  de  los  padres  de  la  comedia  española.  No  dejó  de 
manchar  algunas  escenas  con  groserías  y  obscenidades,  aunque  no  en 
tanto  grado  como  Naharro. 

Por  la  afición  del  pueblo  á  las  comedias  en  que  se  trataban  asuntos 
caballerescos  y  religiosos,  donde  veía  retratadas  sus  costumbres  y  creen- 
cias, iba  tomando  el  teatro  español  ese  carácter  de  originalidad  que  le 
distingue  del  de  los  otros  pueblos  y  que  tiene  sus  peculiares  vicios  y 
virtudes.  Los  poetas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  queriendo  dar 
gusto  al  pueblo,  como  de  sí  lo  dijo  claramente  Lope  de  Vega,  reprodu- 
jeron en  sus  piezas  los  mismos  sentimientos,  pero  con  más  brillantez  y 
gusto  que  lo  había  hecho  Lope  de  Rueda,  aunque  no  exquisito  y  per- 
fecto. Sobre  todo  en  la  parte  material  hubo  un  verdadero  progreso. 
Naharro,  actor  excelente,  natural  de  Toledo,  dice  Cervantes,  «  levantó 
algún  tanto  el  adorno  de  las  comedias.  Sacó  la  música,  que  antes 
cantaba  detrás  de  la  manta,  al  teatro  público;  quitó  las  barloas  de  los 
farsantes,  que  hasta  entonces  ninguno  representaba  sin  barba  posliza,  é 
hizo  que  todos  representasen  á  cureña  rasa  si  no  era  los  que  habían  de 
representar  los  viejos,  y  otras  figuras  que  pedían  mudanza  de  rostro. 
Inventó  tramoyas,  nubes,  truenos  y  relámpagos,  desafíos  y  batallas.  » 

Cuéntanse  entre  los  poetas  más  afamados  posteriores  á  Lope  de  Rueda, 
Luis  de  Miranda,  elogiado  especialmente  por  Moratín  por  la  verosimi- 
litud que  observa  en  la  Comedia  pródiga;  Juan  de  la  Cueva,  quien  según 
su  sistema  de  sacar  el  arte  dramático  del  carril  en  que  le  querían  meter 
los  eruditos,  serviles  imitadores  del  arte  antiguo,  inventó  la  comedia 
histórica,  y  ejercitó  su  numen  en  otros  asuntos  novelescos  é  ideales;  pero 
fallándole  el  suficiente  criterio,  y  aun  vena  para  elevarse  conveniente- 
mente, no  dio  ejemplos  de  regularidad  y  decoro.  Usa  muchas  veces  de 
un  estilo  hinchado,  y  su  versificación  no  es  tan  armoniosa  como  era  de 
desear.  Cristóbal  de  Virués,  menos  poeta  que  el  anterior,  es  autor  de 
cinco  tragedias,  en  las  cuales,  como  él  dice,  procuró  unir  la  fineza  del 
arle  antiguo  con  el  uso  moderno.  Faltóle  el  debido  tino,  y  aunque 
merece  elogios  su  buen  celo,  sus  piezas  se  resienten  de  confusas  y  desor- 
denadas. 

Por  último,  y  para  no  ser  prolijos,  nombraremos  á  Miguel  Cervantes, 
de  quien  hablaremos  después  más  largamente,  el  cual  compuso  gran 
número  de  comedias,  ¿dgunas  de  las  cuales  han  llegado  á  nosotros;  pero 
no  se  recomiendan  ni  por  el  plan,  que  está  demasiado  recargado  de  inci- 
dentes, ni  por  el  movimiento  dramático.  Una  de  las  mejores  es  la  de  los 
Tratos  de  Argel  en  que  describe  la  triste  situación  de  los  cristianos 
cautivos,  donde  se  pinta  á  sí  mismo,  la  cual  debió  de  interesar  en  su 
tiempo.  Como  tragedia,  es  superior  á  las  de  Virués  la  Numaiicia,  no 
porque  en  ella  brillen  la  unidad  del  plan  y  buena  distribución  de  las 
parles,  que  á  esto  han  fallado  frecuentemente  nuestros  dramáticos,  sino 
por  la  alteza  de  los  pensamientos  y  versificación  robusta  y  sonora.  Sin 
embargo,  Cervantes  estaba  dotado  de  excelentes  dotes  cómicas,  las 
cuales,  así  como  su  ameno  y  fácil  estilo,  brillan  más  en  los  entremeses, 
especialmente  en  el  de  Los  dos  habladores. 

Al    mismo    tiempo    que    se    hacían    estos    ensayos,    moviéndose     los 
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poetas  al  compás  del  instinto  del  pueblo,  que  los  llevaba  á  tener  un 
teatro  nacional,  no  faltaron  poetas  eruditos  en  este  mismo  siglo  xvi,  que 
viendo  la  imperfección  y  tosquedad  de  las  primeras  piezas,  comparadas 
con  la  regularidad  y  belleza  de  las  griegas  y  latinas,  que  ellos  leían  y 
explicaban  en  las  escuelas,  se  esforzasen  por  aclimatar  este  mismo  sis- 
tema en  España.  Esto  dio  lugar  á  una  lucha  entre  los  sostenedores  del 
uso  antiguo  y  del  uso  nuevo. 

Diéronse  algunos  eruditos,  como  Villalobos  y  Simón  de  Abril,  primera- 
mente, á  traducir  á  Planto  y  Terencio,  y  algunas  piezas  de  Aristófanes  y 
Eurípedes,  no  tanto  para  que  se  representasen,  como  para  que  los  que 
se  dedicasen  al  estudio  de  estas  lenguas  aprendiesen  a  copiar  sus  be- 
llezas. Otros  literatos,  como  Diaz  Tanco,  Boscán,  Pérez  de  Oliva  y  Mal-lara, 
llenos  de  entusiasmo  por  el  teatro  griego,  se  lanzaron  á  componer  trage- 
dias conforme  al  gusto  de  los  antiguos,  algunos  de  las  cuales  todavía  se 
conservan.  A  pesar  de  todo  su  celo,  no  gozaron  de  mucha  aceptación,  ora 
fuese  porque  al  pueblo  no  le  interesaban  las  fábulas  del  paganismo,  ora 
porque  no  acertasen  á  darles  el  primor  de  las  formas  y  sencillez  de  plan 
que  tenían  sus  modelos;  pero  más  que  todas  las  razones  porque  el  genio 
dramático  español  había  de  ir  por  otras  vías. 

Los  dramáticos  anteriores  á  Lope,  siguiendo  cada  uno  su  inspiración  y 
su  rumbo,  no  habían  acertado  á  dar  á  sus  representaciones  el  verdadero 
carácter  de  tales  :  unas  eran  demasiado  sencillas,  otras,  aunque  cultas  é 
ingeniosas,  no  satisfacían;  y  otras,  por  fin,  como  las  de  Cuevas,  Virués  y 
los  Argensolas,  compuestas,  ora  según  las  reglas  clásicas,  ora  mezcladas 
con  formas  propias  y  originales,  no  pasaban  de  ser  ensayos  informes,  y  á 
veces  verdaderos  monstruos,  sin  que  en  su  conjunto  reflejasen  el  carácter 
español.  Lop_G_í}6  Vega  entrevio,  más  por  inspiración  é  instinto  que  por 
estudio,  las  necesidades  y  gustos  del  pueblo,  cuyo  voto  es  el  decisivo  en 
esta  materia,  reprodujo  en  sus  dramas  el  espiritualismo  de  los  tiempos 
modernos,  la  caballerosidad  española  con  todas  sus  hazañas  y  recuerdos 
históricos  y  el  sentimiento  religioso  de  la  época.  «  Entonces  la  nación, 
atónita  y  embelesada,  dice  hermosamente  el  señor  Duran,  aceptó  el  pre- 
sente del  gran  poeta,  y  ciñó  sus  sienes  con  inmarcesible  corona  de  gloria, 
de  gratitud  y  de  respeto,  y  la  fama  llevó  su  nombre  y  sus  obras  inmor- 
tales á  los  otros  climas.  » 

De  suerte  que  aun  cuando  antes  de  Lope  había  comedias  y  tragedias, 
él  las  regularizó,  dándoles  más  aliño  y  cultura,  y  sobre  todo,  ese  espíritu 
nacional,  por  lo  que  ha  merecido  el  título  de  creador  del  arte  dramático 
español. 

Nació,  como  dijimos,  este  fénix  de  los  ingenios,  en  Madrid,  el  año  de 
1365,  de  padres  nobles,  quienes  le  dieron  una  educación  esmerada  y  le 
proporcionaron  todos  los  conocimientos  correspondientes  á  su  clase.  Los 
sucesos  extraordinarios  de  aquella  edad  venturosa  por  las  ideas  levanta- 
das de  honor,  religión  y  patria,  y  los  azares  de  su  juventud  en  viajes  y 
guerras  por  mar  y  tierra,  exaltaron  su  imaginación  ardiente  y  fecunda  y 
llenaron  su  corazón  de  sentimientos  caballerescos.  Esta  fué  la  escuela 
donde  aprehendió  tantas  aventuras  como  reprodujo  después  en  sus  piezas, 
á  que  se  añadió  el  trato  con  hombres  de  diferentes  clases  y  naciones,  que 
le  enseñó  á  pintar  las  diversas  costumbres  y  situaciones  de  la  vida. 
Habiendo  quedado  viudo  de  sus  segundas  nupcias,  se  ordenó  de  sacer- 
dote, cuyo  estado  le  ofreció  más  paz  y  sosiego  para  dedicarse  al  teatro, 
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que  era  todas  sus  delicias.  Y  fué  tal  la  reputación  que  alcanzó,  que  por 
muchos  años  oscureció  á  todos  los  dramáticos  de  su  tiempo,  llegando  su 
fama  hasta  los  oídos  del  Papa  Urbano  VIII,  quien  le  escribió  de  su  puño 
una  carta  muy  lisonjera  para  el  poeta.  Parece  fabulosa  su  fecundidad,  si 
no  estuviese  confirmada  con  lesLiinonios  de  sus  contemporáneos,  quienes 
aseguran  que  escribió  mil  ochocientas  comedias,  cuatrocientos  autos 
sacramentales,  fuera  de  otras  muchas  composiciones  en  varios  géneros, 
calculando  en  veintiún  millones  el  número  de  versos.  Estuvo  dotado  de 
un  genio  suave  y  apacible,  que  siempre  mostró  en  su  trato  y  conversa- 
ción, siendo  á  su  vez  de  todos  correspondido;  pero  la  envidia,  pesarosa 
de  su  fama,  ya  que  no  pudo  hincar  el  diente  cuando  vivía,  se  cebó 
después  de  su  muerte,  el  año  de  1635,  vituperando  sus  obras  y  acusán- 
dole de  haber  introducido  el  desorden  en  nuestro  teatro. 

Imposible  sería  entrar  á  analizar  su  inmenso  teatro.  Entre  sus  produc- 
ciones más  notables,  se  pueden  citar  las  siguientes  :  La  Estrella  de  Seiñlla, 
La  discreta  enamorada,  La  noche  Toledana,  La  D'iina  boba,  El  Acero  de 
Madrid,  Lo  citrto  por  lo  dudoso,  El  mejor  Alcalde  el  Rey,  La  Moza  de 
cántaro.  Las  flores  de  Don  Juan,  El  castigo  sin  venjanza.  La  hermosa  fea,  'San 
Diego  de  Alcalá,  El  anzuelo  de  Fenisa,  Las  paces  de  los  reyes,  Judía  de  Toledo, 
Fuente  ovejuna,  Los  Tellos  de  Mencses,  etc.,  etc. 

La  Estrella  de  Sevilla,  por  su  carácter  de  capa  y  espada  y  porque  está 
toda  ella  como  impregnada  del  espíritu  pundonoroso  y  caballeresco  de  la 
época,  ha  logrado  gran  fama.  En  ella,  el  Rey  don  Sancho  el  Bravo  se 
enamora  de  Estrella,  hermana  de  Busto  Tavera,  y  prometida  de  Sancho 
Ortíz  de  las  Roelas.  No  pudiendo  ganar  á  Busto,  no  obstante  el  haberle 
colmado  de  honores,  el  rey,  siguiendo  el  consejo  de  un  cortesano,  Arias, 
corrompe  á  una  esclava  de  Busto,  y  penetra  en  la  casa  de  Estrella.  Ella, 
nada  sabe ;  Busto  sorprende  al  galanteador  disfrazado,  lo  desafía,  lo 
acorrala,  lo  pone  en  fuga  y  le  deja  huir  cuando  el  rey,  para  salvar  la  vida, 
dice  su  nombre.  El  monarca  determina  la  muerte  de  Busto,  para  lo  cual 
llama  á  Sancho  Ortíz  y  le  manda  matar  á  cierto  caballero,  reo  (dice)  de 
un  delito  contra  el  rey,  asegurando  al  matador  la  impunidad.  Sancho 
rehusa  toda  seguridad,  pues  le  basta  la  palabra  real,  pero  se  indigna 
ante  la  idea  de  que  se  le  juzgue  capaz  de  matar  á  traición,  como  se  lo 
propone  el  rey  : 

....  Señor! 
Siendo  yo  Ortíz  y  soldado 
;, Me  queréis  hacer  traidor? 
¿Yo  matar  á  un  descuidado? 
Cuerpo  acuerpo  he  de  matarle 
Donde  Sevilla  lo  vea, 
En  la  plaza  ó  en  la  calle; 
Que  el  que  mata  y  no  pelea 
Nadie  puede  disculparle. 

En  cambio  pide  la  mano  de  una  dama  á  quien  largo  tiempo  corteja,  y 
el  rey  se  la  otorga;  Sancho  ignora  el  nombre  del  caballero  á  quien  ha  de 
matar,  y  el  rey  el  de  la  dama;  al  salir  del  palacio  desdobla  el  papel  que 
el  rey  le  entregara  y  lee  el  nombre  de  Busto;  lucha  el  vasallo  íiel,  con  el 
amante,  y  luchan  el  supuesto  deber  para  con  su  rey,  y  el  amor  á  esa 
dama  que  el  mismo  rey  le  concediera.  Vence  lo  que  él  cree  su  deber; 
encuentra  á  Tavera,  lo  reta  y  lo  mata;  y  cuando,  después  de  una  escena 
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bellísima  en  que  Estrella  se  ha  ataviado  con  amor  para  recibir  á  Sancho, 
entran  tumultuosamente  el  cadáver  de  Busto,  se  levanta  entre  los  dos 
amantes  una  valla  infranqueable.  Estrella  se  retira  á  un  monasterio,  y  el 
rey  queda  humillado  con  el  crimen  inútil  que  lo  mancha,  y  lleno  de 
admiración  y  de  respeto  por  el  heroísmo,  la  fidelidad  y  el  noble  pundonor 
de  los  hijos  de  Sevilla. 

De  El  mejor  Alcalde,  el  Reí/  nos  da  el  argumento,  Elvira,  en  sus  senti- 
dísimas quejas  al  Rey  de  Castilla  Don  Alfonso,  en  el  acto  de  hacerle  jus- 
ticia contra  los  atropellos  de  un  poderoso.  Dice  así  : 

Luego  que  lu  nombre 
Oyeron  mis  quejas, 
Castellano  Alfonsd, 
Que  á  España  gobiernas, 
Salí  de  la  cárcel 
Donde  estaba  presa, 
A  pedir  justicia 
A  tu  real  clemencia. 
Hija  soy  de  Ñuño 
De  Aibar,  cuyas  prendas 
Son  bien  conocidas 
Por  toda  esta  tierra. 
Amor  me  tenía 
Sancho  de  Roelas; 
Súpolo  mí  padre, 
Casarnos  intenta. 
Sancho,  que  servia 
A  Tello  de  Neira, 
Para  iiacer  la  boda 
Le  pidió  licencia; 
Vino  con  su  hermana; 
Los  padrinos  eran  : 
Vióme,  y  codicióme  ; 
La  traición  concierta. 
Difiere  la  boda 

Y  viene  á  mi  puerta 
Con  hombres  armados 

Y  máscaras  negras. 
Llevóme  á  su  casa. 
Donde  con  promesas 
Derribar  pretende 
Mi  casta  firmeza 

Y  desde  su  casa 

A  un  bosque  me  lleva, 

Alli  donde  sólo 

La  arboleda  espesa 

Escuchar  podía 

Mis  tristes  endechas... 

Viviré  llorando, 

Pues  no  es  bien  que  tenga 

Contento  ni  gusto 

Quien  sin  honra  queda. 

Sólo  soy  dichosa 

En  que  pedir  pueda 

Al  mejor  alcalde 

Que  gobierna  y  reina, 
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Justicia  y  piedad 
De  maldad  tan  fiera. 
Esto  pido,  Alfonso, 
A  tus  pies  que  besan 
Mis  humildes  labios, 
Ansí  libres  se  vean 
Descendientes  tuyos 
Las  partes  sujetas 
De  los  fieros  moros 
Con  felice  guerra ; 
Que  si  no  te  alaba 
Mi  turbada  lengua, 
Famas  hay  y  historias 
Que  la  harán  eterna. 


En  Peribáñez,  el  Comendador  de  Ocaña  muere  á  manos  del  labrador 
que  impide  su  deshonra,  y,  puesta  á  precio  la  cabeza  del  matador,  el 
mismo  Peribáñez  se  presenta  al  Rey  con  su  esposa  Casilda,  para  que  ésta, 
al  relatar  el  hecho  y  al  acusar,  por  lo  tanto,  á  su  marido,  tenga  en  su 
viudez  el  pan  que  el  labrador  no  podría  darle.  Hay  en  esa  obra  una  con- 
fidencia de  Casilda  á  sus  amigas,  que  puede  servir  de  ejemplo  para  com- 
prender el  espíritu  bellísimo  que  Lope  derramaba  infinitas  veces  en  sus 
obras.  Habla  Casilda  : 

Cuando  se  muestra  el  lucero 
Viene  del  campo  mi  esposo, 
De  su  cena  deseoso; 
Siéntele  el  alma  primero, 

Y  salgo  alirille  la  puerta, 
Arrojando  la  almohadilla; 
Que  siempre  tengo  en  la  silla 
Quien  mis  labores  concierta. 
El,  de  las  muías  se  arroja, 

Y  yo  me  arrojo  en  sus  brazos; 
Tal  vez  de  nuestros  abrazos 
La  bestia  hambrienta  se  enoja, 

Y  sintiéndola  gruñir. 

Dice  :  —  En  dándole  la  cena 
Al  ganado,  cara  buena. 
Volverá  Pedro,  á  salir!  — 
Mientras  él  paja  los  echa. 
Ir  por  cebada  me  manda; 
Yo  la  traigo,  él  la  zaranda, 

Y  deja  la  que  aprovecha. 
Revuélvela  en  el  pesebre, 

Y  allí  me  vuelve  á  abrazar; 
Que  no  hay  tan  bajo  lugar 
Que  el  amor  no  lo  celebre. 
Snlimos  ilonde  ya  está 
Dándonos  voces  la  olla... 
Abáhole  su  escudilla 

De  sopas  con  tal  primor, 
Que  no  la  come  mejor 
El  señor  de  nuestra  villa; 
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Y  él  lo  paga,  porque  á  fe, 
Que  apenas  bocado  loma. 
De  que  como  á  su  paloma, 
Lo  que  e>  mejor  no  me  dé. 
Bebe  y  deja  la  mitad, 
Bébolo  las  fuerzas  yo; 
Traigo  olivas,  y  si  no, 
Es  postre  la  voluntad; 
Acabada  la  comida. 
Puestas  las  manos  los  dos, 
Dámosle  gracias  á  Dios 
Por  la  merced  recibida...  etc. 

Ciertamente  que  á  Lope,  no  hay  quien  le  iguale  en  inventiva  dramática, 
ni  en  risueña  y  graciosa  fantasía. 

Sin  embargo,  en  sus  composiciones  no  fué  perfecto;  casi  todas  se 
resienten  de  esa  asombrosa  facilidad,  que  extravía  generalmente  á  los 
más  grandes  poetas,  cuando  el  buen  juicio  no  la  contiene.  En  ellas  se 
admira  la  buena  idea  que  casi  siempre  le  acompaña;  pero  también  se 
echa  de  ver  la  falta  de  paciencia  para  combinar  bien  el  pian  y  para  desen- 
volverle con  arte,  de  suerte  que  el  ansia  de  acabar  le  hacia,  como  suele 
decirse,  «  manchar  la  tabla  aprisa  ».  Agolpaba,  además,  escenas  sobre 
escenas,  según  la  creciente  de  la  inspiración,  y  al  verse  sin  salida,  cortaba 
e'  hilo,'  privando  al  espectador  inteligente  y  de  gusto  del  placer  que  causa 
la  marcha  de  la  acción  y  su  natural  desenlace.  Por  eso  se  dice  que  es  el 
autor  que  tiene  menor  número  de  comedias  buenas,  y  mayor  número  de 
escenas  admirables.  Él  creó  el  tipo  de  la  mujer  cristiana,  que  en  sus 
comedias  es  modelo  de  decoro  y  honradez,  y  también  el  del  gracioso,  en 
vez  del  ¿060  de  los  anteriores  dramáticos;  descubre  una  sensibilidad 
exquisita  y  una  galantería  fina  y  delicada;  el  diálogo  es  fácil  y  animado; 
y  su  poesía,  limpia  como  el  agua  de  una  fuente,  Huye  halagando  el  oído 
con  deliciosa  armonía. 

Con  la  autoridad  de  Lope  prevaleció  el  drama  novelesco,  trasunto  de  la 
idealidad  caballeresca,  que  hacía  las  delicias  del  pueblo  español,  el  cual 
gustaba  de  ver  no  tanto  una  acción,  cuanto  la  vida  de  un  héroe  ó  un 
cuadro  de  sus  hazañas.  De  ahí  que  prescindiesen  los  poetas  de  his  uni- 
dades de  lugar  y  tiempo,  y  á  veces  de  la  acción,  por  creer  estos  y 
otros  preceptos  sacados  de  la  literatura  griega,  inaplicables  á  los  asuntos 
modernos,  que  llevan  consigo  más  complicación. 

-  ^  Siguiéronle  en  este  sistema  el  licenciado  Miguel  Sánchez,  llamado  el 
divino;  el  doctor  Mira  de  Amescua;  el  canónigo  Tárrega;  don  Gaspar 
Aguilar;  el  presbítero  Montalbán,  íntimo  amigo  de  Lope;  el  capitán  C.ui- 
llén  de  Castro;  Vélezde  Guevara,  autor  de  más  de  cuatrocientas  comedias; 
y  otros  muchos  contemporáneos  suyos.  El  más  célebre  es  Guillen  de 
Castro  por  sus  cuarenta  comedias,  entre  las  cuales  forma  su  mejor  corona 
de  gloria  Las  mocedades  del  Cid,  imitada  y  copiada  en  parte  por  Corneille, 
de  la  cual  dijo  Voltaire  .<  que  todos  los  primores  del  Cid  francés  se  encon- 
traban en  el  Cid  español  ».  Completó  el  cuadro  de  la  vida  del  héroe  en 
la  segunda  parte,  que  intituló  Hazañas  del  Cid. 

Otros  dramáticos  hubo,  que  modelándose  por  las  de  Lope,  le  aventa- 
jaron, si  no  en  la  fecundidad,  en  dotes  cómicas,  y  aun  en  las  formas. 
Recordaremos  algunos  bien  merecedores,  por  cierto,  de  la  corona  de  Talia. 
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Tirso  de  Molina,  seudónimo  de  Gabriel  Téllez,  nacido  en  Madrid  el  1585, 
hizo  sus  estudios  en  Alcalá,  y  se  dedicó  á  componer  para  el  teatro;  pero 
á  los  cincuenta  años  tom(')  el  hábito  de  la  Merced,  y  fué  escritor  de  su 
Orden  y  predicador  d^  mucha  nombradla.  Escribi(')  antes  de  hacerse  reli- 
gioso como  trescientas  comedias,  en  cuyas  fábulas  no  lleg(J  á  la  inventiva 
de  Lope,  ni  supo  pintar  á  la  mujer  con  aquel  decoro  de  que  éste  daba  tan 
bellos  ejemplos;  pero  tiene  más  fuerza  cómica  y  flexibilidad  para  adap- 
tarse á  toda  clase  de  situaciones,  y  describe  mejor  los  caracteres.  El 
drama  que  le  ha  dado  más  celebridad  es  El  Burlador  de  Sevilla  en  que 
creó  el  tipo  de  don  Juan  Tenorio,  que  tanta  boga  ha  tenido  hasta  nues- 
tros días.  Es  bastante  irregular  en  los  dos  primeros  actos,  pero  de  grande 
efecto  en  el  tercero  por  lo  patético  y  sublime  de  las  situaciones.  El  critico 
alemán  Schack  coloca  la  Venganza  de  Tomar  de  Tirso  entre  los  más  cele- 
brados dramas  trágicos  de  los  españoles,  ensalza  La  piKdencia  en  la  mujer 
entre  los  heroicos,  y  asimismo  en  los  escarmientos  para  el  culpado;  elogia 
íi  Tirso  como  escudriñador  del  corazón  humano,  mas  al  llegar  al  Conde- 
nado por  desconfiado,  pieza  dramática  á  lo  divino,  dice  :  «  Aunque  no 
hubiese  escrito  más  que  ésta,  no  se  le  podría  negar  el  título  de  gran 
poeta.  Como  abeja  entre  rosales,  añade,  vaga  volando  su  genio  poético  en 
el  jardín  llorido  de  la  fértil  poesía,  y  si  tiene  aguijón  para  criticar,  tam- 
bién tiene  miel.  »  Al  contrario,  Jorge  Ticknor,  de  quien  dice  el  señor 
Valera  que  no  conoce  ó  no  recuerda  las  producciones  de  Tirso,  le  juzga 
poeta  fácil,  ingenioso,  buen  versificador,  pero  inmoral,  chocarrero  y 
extravagante. 

Entre  las  comedias  de  enredo  ó  de  intriga  (género  especialísimo  de 
Tirso),  á  más  del  Don  Gil  elde  las  calzas  verdes,  merece  un  lugar  preferente^ 
La  Villana  de  Vallecas,  cuyo  argumento,  en  pocas  palabras,  es  comol 
sigue  : 

Don  Guillen  de  Herrera  es  un  caballero  que  ha  pasado  á  Valencia  donde  i 
cambia  su  nombre  por  el  de  Don  Pedro  de  Mendoza.  En  esta  ciudad 
logra  enamorar  á  una  dama,  alcanzando  sus  favores  y  huyendo  á  Madrid 
después.  La  dama  burlada  sigue  en  su  viaje  al  burlador  de  su  honestidad, 
acomodándose  en  Vallecas  donde  se  disfraza  de  villana.  Durante  el  camino, 
ql  supuesto  Mendoza  encuéntrase  en  Arganda  con  el  verdadero  Mendoza 
de  cuyo  equipaje  se  apodera  cambiándolo  por  el  suyo.  Entonces  se  entera 
de  que  el  verdadero  Mendoza  se  casa,  por  lo  cual  se  anticipa  á  éste,  se 
presenta  á  la  dama,  y  Doña  Violante  logra  por  su  talento  y  con  los 
ardides  que  le  sugiere  el  amor,  apartarle  de  sus  devaneos,  hacerle  reco- 
nocer su  falta  y  casarse  con  ella. 

La  posteridad  ha  resarcido  la  poca  estima  que  de  los  trabajos  de  don 
Juan  Ruiz  de  Alarcón  tuvieron  sus  contemporáneos,  calificando  sus  come- 
dias un  tratado  de  filosofía  práctica,  y  proponiéndolas  á  los  jóvenes  como 
modelos,  por  lo  morales  y  bien  concertadas,  y  muy  especialmente  por 
estar  limpias  del  contagio  gongorino.  Nació  en  Tasco  de  Méjico  en  el 
siglo  anterior,  y  murió  en  Madrid  el  año  de  1639,  siendo  relator  del  con- 
sejo de  Indias.  No  es  muy  numeroso  el  repertorio  de  este  poeta;  pero  en 
cambio,  las  veinticinco  que  se  le  reconocen  como  propias,  tienen  un  fin 
moral,  y  si  no  es  tan  fecundo  en  bellezas  como  los  de  su  tiempo,  su  frase 
es  más  correcta  y  sostenida,  a  la  cual  sabe  dar  esa  gracia  cómica,  urbana 
y  delicada,  que  tanto  le  distingue  de  la  punzante  y  maligna  de  Tirso. 
Entre  éstas  hay  algunas  de  cajm  y  espada  y  heroicas;  pero  las  de  costumbres 
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son  las  que  merecen  el  primer  lugar.  Tales  son  entre  otras  La  prueba  de 
las  promesas,  Las  paredes  oyen  y  La  verdad  sospechosa.  De  esta  última,  imi- 
tada por  Corneille  en  su  Menlear,  decía  este  insigne  poeta,  «  que  dai'ía 
dos  de  las  mejores  que  había  compuesto  por  el  argumento  de  la  de 
Alarcón  ».  Llamábala  «  maravilla  del  teatro  »,  y  afirmaba  no  haber 
hallado  ninguna  que  se  le  pareciese  entre  antiguos  y  modernos  Y  alu- 
diendo á  esta  y  al  Cui  de  Guillen  de  Castro,  dijo  Voltaire  en  sus  Comen- 
tarios :  «  Forzoso  es  confesar  que  debemos  á  España  la  primera  tragedia 
patética,  y  la  primera  comedia  de  carácter  que  ha  dado  á  Francia  cele- 
bridad )). 

La  verdad  sospechosa  es  quizá  la  obra  maestra  de  Alarcón.  Don  García, 
caballero  mozo  y  de  grandes  prendas,  pero  afeadas  por  el  vicio  de  la  mcm- 
tira,  llega  á  la  corte  y  al  siguiente  día  ve  á  dos  hermosas  damas  que 
entraban  en  una  tienda.  Entabla  conversación  con  una  de  ellas,  y  fingiendo 
que  es  indiano  hace  un  año  venido  á  España,  y  otro  tanto  tiempo  enamo- 
rado de  su  interlocutora,  pretende  ser  correspondido.  Poco  después  en- 
cuentra á  un  amigo,  quien  le  cuenta  estar  apasionado  de  una  mujer,  de 
la  que  estaba  celoso  por  saber  había  un  caballero  dado  en  honor  de 
aquella  una  gran  fiesta  en  el  río.  Nuestro  protagonista  se  hace  pasar  por 
el  festejador,  no  más  que  por  adquirir  fama  de  afortunado,  pero  sin 
saber  de  quien  se  trataba.  Su  padre  le  propone  una  boda  ventajosísima, 
que  él  admitiría  con  gusto  si  la  hermosura  de  su  recién  conocida  no  le 
hiciera  olvidar  todo  otro  proyecto  de  matrimonio.  Por  no  aceptar  la  pro- 
posición paterna,  se  finge  casado  en  Salamanca  i  de  donde  acaba  de  llegar, 
cursados  sus  estudios) ;  el  padre  deshace  todo  cuanto  había  preparado 
para  el  matrimonio,  en  el  momento  en  que  el  joven  se  entera  de  que  la 
que  había  sido  su  prometida,  era  precisamente  su  amada.  Este  es  el  argu- 
mento, deficentísimo,  porque  hay  tal  cúmulo  de  enredos  y  situaciones 
íntimamente  unidas  á  la  acción,  que  exponer  el  argumento  entero  sería 
referir  la  comedia  entera. 

Don  Agustín  Moreto,  nacido  en  Madrid  el  1618  fué  muchos  años  capellán 
de  un  hospital  de  Toledo,  alternando  los  oficios  de  caridad  con  el  honesto 
cultivo  de  las  musas,  y  al  morir  el  año  de  1609  hizo  á  los  pobres  here- 
deros de  todos  los  bienes.  Escribió  más  de  cien  piezas  escénicas,  distin- 
guiéndose las  mejores  por  la  regularidad  de  los  planes  en  que  aventaja  á 
sus  contemporáneos,  y  por  el  estilo,  si  no  exento,  á  lo  menos  no  tan 
plagado  de  extravagancias  culteranas.  Bien  fuese  porque  el  frondoso 
campo  del  género  romancesco  y  heroico  estaba  ya  bastante  segailo,  ó 
porque  su  espíritu  observador  le  llevase  á  penetrar  en  el  laberinto  del 
corazón  humano,  se  dedicó  con  más  ahinco  á  retratar  las  pasiones  y 
pintar  caracteres,  satirizando  sus  defectos  y  miserias.  Así  en  El  Lindo  don 
Diego  describe  el  tipo  del  hombre  fatuo  y  casquivano;  en  El  Parecido  en 
la  corte  critica  de  un  modo  festivo,  pero  punzante,  las  costumbres  de  los 
altos  personajes,  y  en  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará  pone  de 
manifestó  ciertos  caracteres  ridículos.  Pero  donde  honró  la  escena  espa- 
ñola y  él  se  cubrió  de  gloria,  fué  en  El  desden  con  el  desdén,  cuyo  título 
explica  el  pensamiento  de  conseguir  por  la  indiferencia  un  amor  que  no 
había  podido  obtener  á  fuerza  de  obsequios.  Desarrolla  magistralmente 
esta  idea  en  su  comedia,  que  ha  sido  traducida,  y  representada  en  todas 
las  lenguas  y  teatros.  Diana,  hija  del  Conde  de  Barcelona,  ha  determinado 
no  casarse  : 
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Con  amor  ó  sin  amor, 
Padre,  casarme  no  puedo  : 
Con  amor,  porque  es  martirio; 
Sin  amor,  porque  no  quiero. 

Con  todo,  su  padre,  con  ocasión  de  las  fiestas  de  carnaval,  le  presenta 
algunos  galanes,  entre  los  cuales  está  el  Conde  de  Urgel,  Carlos.  La  afec- 
tada frialdad  del  Conde  de  Urgel  es  acicate  para  la  dama,  que  se  resuelve  á 
prender  en  sus  redes  al  desdeñoso  galán,  y  de  tal  modo  lo  consigue,  que 
le  obliga  á  declarar  su  amor  hacia  ella.  Ante  la  venganza  de  un  nuevo 
desdén,  finge  entonces  el  Conde  que  su  declaración  precedente  fué  una 
broma,  ó  más  bien  el  cumplimiento  de  su  deber  en  aquellas  circunstan- 
cias, porque  era  costumbre  en  Barcelona  y  en  aquellos  días,  atender  y 
enamorar  á  la  dama  que  le  caía  en  suerte.  Creyéndolo  Diana,  se  siente 
humillada  y  más  que  nunca  decidida  á  enamorar  á  aquel  hombre  de 
hielo;  y  después  de  varios  ardides  en  que  su  orgullo  más  y  más  se  siente 
herido,  acaba  por  enamorarse  rendidamente,  y  se  casa  con  quien  ha 
sabido  vencer  su  desdén  con  el  desdén. 

Cierto  es  que  en  otras  piezas  no  estuvo  á  la  altura  de  su  fama,  y  que 
algunas  ideas  están  tomadas  de  otras  anteriores  que  él  refundió,  como 
El  valiente  y  justiciero,  El  Infanzón  de  Illesca,¡>,  y  la  citada  anteriormente, 
El  desdén  con  el  desdén,  que  tiene  cierta  semejanza  con  Los  milagros  del 
desprecio,  de  Lope;  pero  las  mejoró  tanto,  en  especial  la  última,  que, 
fuera  de  ser  una  obra  maestra  por  el  mérito  de  la  fábula,  sería  injusticia 
negarle  la  originalidad.  No  estuvo  tan  feliz  Moliere  al  imitar  esta  misma 
para  darnos  su  Princesse  d'Eiide. 

Al  lado  de  los  poetas  nombrados  figura  noblemente  el  toledano  Fran- 
cisco de  Rojas,  nacido  el  año  de  1607,  autor  de  unas  treinta  comedias'. 
Pertenecía  al  gremio  de  poetas  de  la  corte  de  Felipe  IV,  que,  como  Cal- 
derón, Mendoza  y  otros,  tomaban  parte  activa  en  las  fiestas  literarias  de 
palacio,  con  que  los  ministros  procuraban  adormecer  al  rey.  Sobresalió 
como  poeta  culterano  en  los  dos  géneros,  trágico  y  cómico,  siendo  entre 
las  del  primero  El  más  impropio  verdugo  y  El  Caín  de  Cataluña,  las  princi- 
pales en  que  hace  gala  de  sus  brillantes  dotes  poéticas.  Pero  la  que  eclipsa 
á  todas  las  demás  suyas,  y  aún  á  las  de  otros  poetas  en  el  género  heroico, 
es  García  del  Castañar,  creación  admirable  y  única  perfecta  de  Rojas,  que, 
ajuicio  del  distinguido  critico  Sr.  Ochoa,  «  caso  que  hubiera  de  desapa- 
recer de  la  faz  de  la  tierra  nuestro  antiguo  teatro,  debería  elegirse  junto 
con  la  Verdad  sospechosa,  de  Alarcón,  El  desdén  con  el  desdén,  de  Moreto, 
y  El  Tetrarca,  de  Calderón,  como  reliquias  de  nuestras  glorias  literarias. 
García  y  Blanca,  añade,  son  dos  caracteres  pintados  de  mano  maestra  : 
el  primero  es  modelo  de  los  hombres  nobles ;  la  segunda,  de  las  esposas 
virtuosas.  Hay  dramas  muy  buenos,  en  los  que  se  conoce,  sin  embargo, 
que  sería  posible  hacer  alguna  corrección,  suprimir,  variar,  añadir,  algún 
toque  á  éste  ó  al  otro  personaje;  pero  en  el  García  del  Castañar,  intro- 
ducir la  más  leve  alteración  sería  privarle  de  una  belleza  y  destruir 
bárbaramente  la  mágica  armonía  del  conjunto.  » 

En  las  del  género  cómico  tiene  pinturas  donosísimas,  con  que  se 
honraría  el  más  delicado  poeta,  como  puede  verse  en  las  tituladas  : 
Entre  bobos  anda  el  juego,  No  hay  amigo  pura  amigo  y  varias  otras. 

Dotado  Rojas  de  gran  fuerza  de  imaginación,  ninguno  quizá  de  los  de 
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u  tiempo  pinta  con  más  energía  los  caracteres,  ni  da  pinceladas  más 
jigorosas  y  de  más  brillante  colorido.  Faltóle,  sin  embargo,  excepto  en 
lírt/'c/a  del  Castañar,  el  buen  juicio  y  gusto  exquisito  para  no  caer,  como 
|ayü,  de  su  altura,  por  la  disposición  caprichosa  de  sus  planes,  falta  de 

taturalidad  en  las  pinturas  y  exageración  en  las  imágenes,  á  que  tienden 
is  imaginaciones  fogosas.  Todos  sus  versos  son  enérgicos  y  sonoros; 
ero  muchos  por  su  afición  á  lo  raro  y  exagerado,  deslumhran  por  su 
also  brillo  y  lozano  follaje  de  palabras.  Fué  el  más  culterano  de  todos 
as  dramáticos,  si  bien  no  tuvo  la  afectación  en  las  palabras,  ni  oscuridad 
e  pensamiento  que  Góngora  introdujo  en  la  lírica. 

El  argumento  de  García  del  Castañar  ó  Del  Reij  abajo,  ninguno,  es  como 
ligue  :  García  del  Castañar  era  un  noble  del  tiempo  de  Alfonso  XI,  que 
)or  consecuencias  de  disturbios  políticos  había  tenido  que  huir  á  una 
lacienda  suya  y  fingirse  labrador.  Con  motivo  de  las  necesidades  de  la 
xpedición  en  que  después  ganó  á  los  moros  la  plaza  de  Algeciras,  el 
\ey  pide  subsidios,  y  los  dones  que  le  concede  García  le  llaman  la 
tención,  por  lo  que  resuelve  hacerle  una  visita,  como  lo  hace,  acom- 
)añado  de  un  caballero  de  su  corte  llamado  Don  Mendo,  el  cual  llevaba 
)uesta  la  banda  del  Rey,  por  particular  favor.  Sale  García  y  recibe  la 
isita,  pero  por  causa  de  la  banda,  toma  á  Don  Mendo  por  el  monarca,  y 
n  esta  equivocaci(')n  estriba  toda  la  accii'm  é  interés  del  drama.  ])on 
dendo  se  enamora  de  Blanca,  esposa  de  García,  y  penetra  furtivamente 
in  su  casa,  siendo  sorprendido  por  el  esposo,  que,  luchando  entre  su 
lonor  y  la  lealtad  que  debía  al  Rey,  hace  huir  á  Mendo  y  resuelve  matar 
i  Blanca.  Huye  ésta  de  la  casa;  un  tio  suyo,  de  la  corte  del  Rey,  la 
leva  á  palacio  donde  cree  que  estará  á  cubierto  de  toda  descortesía; 
arcía  va  también  al  palacio  del  Rey  y  llega  en  la  precisa  ocasión  en  que 
rfendo  la  cortejaba;  entra  el  Rey;  conoce  García  su  engaño,  y  mata  al 
nemigo  de  su  honra,  después  de  haberlo  apartado  de  la  presencia  del 
ley.  Con  la  daga  desnuda  vuelve  á  la  presencia  real,  descubre  su 
inaje,  cuéntale  como  única  disculpa  todo  lo  ocurrido,  haciéndole  de  ello 
ma  enérgica  y  magnífica  relación,  y  concluye  declarando  que  á  él  y  á 
,u  honor  no  le  ha  de  agraviar  del  Rey  abajo,  ninguno.  El  Rey  perdona  á 
iarcía  y  le  devuelve  sus  honores. 

Pero  el  sol  de  la  escena  española  en  aquellos  días  de  tanto  es[dendor 
iterarlo,  fué  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  nacido  en  Madrid  el  17  de 
inero  del  año  de  1600.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  la 
::ompañía  de  Jesús  de  la  misma  villa,  donde  se  adelantó  tanto  á  sus 
ompañeros  por  su  aplicación  y  raro  ingenio,  que  con  la  esperanza  de 
nayores  frutos  le  enviaron  sus  padres  á  Salamanca  para  que  cultivase  los 
lemas  estudios.  Llevóle  su  inclinación  á  la  carrera  de  las  armas,  y  sirvió 
i  la  patria  en  Milán,  Flandes  y  Cataluña,  sin  dejar  de  escribir  de  vez  en 
cuando  para  el  teatro. 

El  año  de  1651  se  ordenó  de  sacerdote,  y  con  entusiasmo  religioso- 
patriótico  se  dedicó  á  la  composición  de  piezas  dramáticas,  especialmente 
le  Autos  sacramentales,  que  eran  todas  sus  delicias,  abasteciendo  por 
treinta  y  siete  años  los  teatros  de  Madrid,  Toledo,  Sevilla,  Valencia, 
Granada  y  demás  ciudades  donde  se  acostumbraban  estas  represenla- 
ciones.  Compuso  ciento  veinte  comedias  ó  dramas,  cien  autos  sacra- 
mentales, otros  tantos  saínetes,  varias  canciones  y  sonetos,  y  algunos 
tratados  sobre  diversos  asuntos.   Comenzó  su   carrera  dramática  á  los 
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trece  años  de  su  edad  con  la  comedia  El  carro  del  cielo,  primer  vuelo,  por 
decirlo  asi,  de  esta  águila  precoz,  y  la  terminó  á  los  ochenta  y  uno  con 
la  pieza  Hado  y  ilivisa.  compuesta  poco  antes  de  su  muerte,  que  fué  el  25 
de  mayo  del  año  de  1681 .  • 

Reunió  la  naturaleza  en  este  dramático  todas  las  buenas  cualidades, 
así  como  los  defectos  de  estilo  de  ios  poetas  de  su  tiempo;  pero  fueron 
tan  sobresalientes  las  primeras,  que  casi  no  dejan  ver  en  sus  obras  las 
manchas  de  culteranismo  que  afean  las  de  sus  contemporáneos. 

No  fué  un  dechado  de  perfección  en  el  arte  dramático;  pero  si  el  poeta 
por  excelencia  del  honor  y  de  la  religión  :  de  lo  primero,  en  sus  nume- 
rosos y  variados  dramas;  y  de  lo  segundo,  en  los  Autos  sacramentales;  sin 
que  deje  de  dominar  en  todos  sus  dramas  el  sentimiento  religioso,  tan 
vivo  en  él  como  en  el  pueblo  que  retrataba.  Estos  son  admirables  por  el 
artificio  con  que  conduce  la  aceitan,  llevando  á  espectadores  y  lectores, 
de  escena  en  escena,  no  sólo  sin  fastidio,  sino  en  una  especie  de  arroba- 
miento celestial,  producido  por  los  encantos  de  su  deliciosa  poesía  y  por 
la  mágica  armoniosa  de  los  versos.  Tales  son  :  La  dama  duende,  Casa  con 
dos  puertas  mala  es  de  guardar,  El  secreto  á  voces  y  varias  otras,  prodigios 
de  su  imaginación  inagotable.  Esta  misma  abundancia  de  incidentes  tan 
artificiosamente  dispuestos,  se  ve  también  en  las  piezas  del  género  dramá- 
tico ó  elevado,  entre  las  cuales  sobresalen  :  La  vida  es  sueño,  tan  celebrada 
por  el  pensamiento  moral  que  desarrolla  :  que  siendo  tan  efímeras  las 
dichas  de  esta  vida,  debemos  usar  de  ellas  con  moderación  y  templanza; 
El  alcalde  de  Zalamea,  tipo  de  honradez  de  la  clase  plebeya;  El  Tclrarca  de 
Jirusatcn,  El  médico  de  su  honra,  A  secreto  agravio  secreta  venganza,  etc. 

Pero  donde  se  muestra  pintor  poético  incomparable  de  las  costumbres 
galantes  y  caballerescas  de  los  españoles,  es  en  las  conocidas  con  el 
nombre  de  capa  y  espada,  cuales  son,  fuera  de  algunas  que  hemos 
nombrado  :  El  escondido  y  la  tapada,  Mañanas  de  abril  y  mayo.  Gustos  y 
disgustos  y  otras  muchas. 

El  pensamiento  de  la  Vida  es  surño  se  desenvuelve  en  la  siguiente 
fábula  :  Basilio,  rey  de  Plonia,  tiene  un  hijo  que  nace  bajo  funestos 
auspicios;  consultadas  las  estrellas,  sabe  el  Rey  que  un  día  le  humillará, 
á  sus  pies.  Para  evitarlo,  encierra  al  niño  en  oculta  torre,  donde  no  vej 
sino  á  Clotaldo,  ayo  y  guardián  que  le  instruye,  y  mantiene  encadenado 
y  vestido  de  pieles.  Llegado  á  mayor  edad  Segismundo,  y  remordiéndole 
la  conciencia  al  padre,  lo  trae  Basilio  á  la  corte,  narcotizado,  y  despierta 
el  joven  rey  en  el  palacio  paterno,  rodeado  de  la  magnificencia  de  un 
monarca.  Maravillado  por  lal  mudanza,  prorrumpe  en  aquellas  conmove-j 
doras  palabras  :  j 

¡Válgame  el  cielo,  qué  veo! 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucha  duda  lo  creo. 
¿Yo  en  palacios  suntuosos? 
¿Yo  entre  telas  y  brocados? 
¿Yo  cercado  de  criados 
Tan  lucidos  y  briosos? 

Y  obedeciendo,  el  príncipe,  á  sus  instintos  salvajes,  arroja  por  el  balcóñj 
á  un  hombre,  y  se  muestra  brutal  en  todo.  Vuelto  mediante  otro  nai^- 
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ótico  á  SU  retiro,  Segismundo  reflexiona  sobre  su  situación,  creyéndose 
ictima  de  una  pesadilla  más  que  de  un  engaño.  El  infeliz,  en  sentidas 
tatabras,  se  lamenta  de  aquellos  momentos  venturosos,  en  que 

De  todos  era  señor 

Y  de  lodos  me  vengaba; 
Sólo  á  una  mujer  amaba... 
Que  fué  verdad,  creo  yo, 
En  que  todo  se  acabó, 

Y  esto  solo  no  se  acaba. 

"'oco  después,  el  pueblo  sublevado,  le  pide  por  Rey;  y  repuesto  del 
jasado  cruel  desengaño,  procura  ser  prudente  por  temor  de  perder  de 
luevo  aquella  realidad  que  sueño  le  parece.  Ve  por  fin  á  sus  plantas, 

encido  su  padre;  y  de  esta  manera,  satisfecho  el  hado,  se  somete  al  Rey, 
lando  pruebas  de  ser,  en  el  porvenir,  un  gran  monarca. 

Del  mismo  y  aun  de  más  profundo  carácter  íilosófico,  está  dolado  el 
Mágico  Prodi'jioso.  Vivían  en  Antioquía  una  doncella  y  un  mancebo 
pagano  :  Justina  y  Cipriano;  ella  santa,  y  él  sabio.  El  demonio  para 
pervertir  á  .Justina  y  para  evitar  que  la  sabiduría  ilumine  la  oscurecida 

azón  de  Cipriano,  procura  encender  entre  los  dos  la  llama  del  amor. 
Iodo  en  vano  :  el  libre  albedrío  vence  en  .Justina  las  sugestiones  interiores 
y  exteriores,  y  el  heroísmo  de  la  santa  virgen  y  la  impotencia  del 
espíritu  del  mal  abren  los  ojos  del  alma  y  conmueven  el  corazón  de 
Cipriano,  haciéndole  doblar  las  rodillas  ante  el  verdadero  Dios.  El 
martirio  consagra  el  triunfo  por  ambos  alcanzado,  y  el  demonio  confiesa 
iu  derrota  ante  la  espada  que  Dios  ha  puesto,  como  prenda  de  su  amor, 
en  manos  de  los  hombres. 

El  Alcalde  de  Zalamea  es  una  de  las  obras  maestras  de  Calderón.  L'n 
capitán  del  ejército  real  robó  el  honor  de  la  hija  de  un  buen  labrador 
llamado  Crespo.  El  labrador  era  alcalde  del  pueblo,  y  ordenó  la  prisión 
del  capitán  raptor;  el  general  Lope  de  Figueroa  reclama  de  Crespo  el 
prisionero  militar,  pero  todo  es  inútil  para  aplacar  al  ofendido  labriego, 
que  con  lágrimas  en  los  ojos  había  rogado  al  capitán  lavara  su  deshonra 
aceptando  por  mujer  á  su  víctima.  No  obteniendo,  Crespo,  reparación, 
empuña  con  dignidad  otra  vez  la  vara  de  alcalde,  ordena  sea  llevado 
preso  el  infamador  de  su  honra  y  le  forma  causa.  Ya  los  soldados  están 
á  punto  de  incendiar  el  pueblo,  cuando  la  llegada  de  Felipe  II  que  se 
dirige  á  Portugal,  suspende  á  todos.  Entérase  el  monarca  de  lo  sucedido 
y  de  la  justicia  que  asiste  á  Crespo.  Al  manifestar  á  éste  que  le  entregue 
el  culpable  para  ordenar  su  castigo,  el  mismo  anciano  agraviado  le 
enseña  el  cadáver  del  capitán,  á  quien  mandó  dar  garrote.  El  Rey, 
sorprendido  de  un  carácter  tan  digno  y  lleno  de  tesón,  le  concede  á 
perpetuidad  que  siga  siendo  alcalde  de  Zalamea. 

La  ingeniosa  y  bellísima  comedia  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de 
(/uardar,  está  fundada  en  el  siguiente  episodio.  Lisardo,  huésped  de  don 
Félix,  no  conoce  á  Marcela,  la  herniíina  de  éste,  quien  ha  prohibido  á  la 
misma,  lleno  de  exagerada  prudencia,  que  se  deje  ver;  mas  la  curiosidad 
de  Marcela  frustra  sus  planes;  lo  ve,  lo  acecha,  lo  enamora  y  con  gra- 
ciosas travesuras  llega  á  tratarle.  Don  Félix,  por  su  parte,  se  enamora 
de  Laura,  cuya  casa  de  dos  puertas,  convierte  en  campo  de  sus  audaces 
entrevistas   y  aventuras  la  despejada  Marcela.   De  aquí  provienen  los 
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recelos  entre  ambos  amigos,  de  que  Laura  sea  la  amada  de  Lisardo,  y  que 
la  resuelta  tapada  sea  la  amada  de  Don  Félix.  Los  enredos  que  de  alii  se 
originan,  los  celos,  los  sobresaltos  y  situaciones  críticas  de  que  se  libran 
unos  y  otros  en  míis  de  una  ocasión  gracias  á  las  dos  consabidas  puertas, 
tienen  su  natural  desenlace,  y  recibiendo  Marcela  al  fin  y  al  cabo  el 
premio  de  sus  ingeniosos  enredos,  termina  la  comedia  convirtiendo  las 
pasadas  zozobras  en  un  nuevo  motivo  de  mutua  felicidad 

Bellísimas  y  de  alto  mérito  son  las  obras  teatrales  de  Calderón,  pero 
aun  es  más  sorprendente  nuestro  poeta  en  los  Autos mcvamentalcs,  género 
de  composición  usada  de  muy  antiguo  en  España,  y  que  llegó  á  su  com- 
pleto desarrollo  en  los  siglos  xviyxvii,  especialmente  en  Calderón.  Como 
lo  indica  su  nombre,  dice  el  señor  González  Pedroso,  son  obras  dramáticas 
en  un  acto,  escritas  en  loor  del  misterio  de  la  Eucaristía. 

Pueden  calificarse  también  de  composiciones  melodramáticas,  así  por 
la  grande  importancia  que  en  los  Autos  tenía  la  música,  como  por  el 
pomposo  aparato  escénico  que  llegaron  á  requerir. 

Siendo  difícil  la  exposición  dramática  del  misterio  de  la  Eucaristía, 
y  más  la  multiplicación  de  esta  clase  de  composiciones  sobre  el  mismo 
asunto,  que  de  tantas  ciudades  demandaban  á  los  poetas,  se  vieron 
éstos  en  la  necesidad  de  entrar  en  el  campo  de  la  alegoría,  y  tomando 
argumentos  para  dichos  Autos,  de  las  parábolas  del  Salvador,  de  los 
sucesos  del  Antiguo  Testamento,  de  la  historia  y  de  algunas  tradiciones, 
pudieron  enlazarlos  en  algún  modo  con  el  misterio.  Así.  por  ejemplo, 
Timoneda  escribió  La  oveja  perdida;  el  maestro  Valdivieso  El  hijo  pródigo  ; 
I.ope  de  Vega  La  siega;  Gabriel  Téllez  El  colmenero  divino,  y  Calderón  La 
Viña  del  Señor,  La  cena  de  Baltasar,  etc.,  etc. 

Los  personajes  de  estos  dramas  son  alegóricos,  y  si  bien  hay  escenas 
admirables  de  ternura  y  de  otros  efectos  dramáticos,  no  se  esmeraron 
tanto  los  poetas  en  el  artificio  y  movimiento  que  pide  el  género,  como 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  religiosos  y  explicación  de  los  mis- 
terios, que  era  el  Un  de  tales  fiestas. 

Representábanse  el  día  de  Corpus,  por  la  tarde,  no  en  recintos  estrechos, 
sino  en  la  plaza  pública,  delante  de  las  autoridades  civiles  y  demás  magis- 
trados, y  en  Madrid,  de  las  personas  reales,  á  que  asistía  un  inmenso 
concurso  de  gente  con  la  mayor  compostura  y  respeto  y  llena  de  devoción 
fervorosa.  La  solemnidad  del  día,  las  hermosas  colgaduras  que  pendían 
de  los  balcones  y  ventanas  de  todas  las  casas;  el  aparato  y  adorno  de 
aquellos  teatros  ambulantes  que  llamaban  carros;  la  variedad  de  deco- 
raciones con  sus  lindas  perspectivas ;  el  cambio  frecuente  de  éstas ;  la  magni- 
ficencia y  esplendidez  de  los  trajes;  el  artificio  de  las  tramoyas  y  otras  mil 
maravillas  que  hacían  cruzar  por  la  escena;  la  multitud  de  llores  prima- 
verales que  tapizaban  el  suelo  embalsamando  al  mismo  tiempo  el  ambiente 
con  sus  delicados  perfumes;  la  mezcla  de  música,  canto  y  danza,  y,  sobre 
todo,  el  sentimiento  religioso  que  brillaba  en  los  semblantes  de  toda 
aquella  regocijada  muchedumbre  de  fieles,  formando  un  armonioso  con- 
cierto de  entendimientos  y  corazones  en  un  misma  fe  y  esperanza, 
concierto  que  apenas  podemos  concebir  en  nuestros  días,  todo  se  juntaba 
para  dar  á  estas  representaciones  una  grandeza  y  un  interés  desconocidos 
de  griegos  y  romanos.  Á  veces,  para  dar  amenidad  á  estos  Autos  y  resarcir 
á  la  plebe  del  tedio  que  podían  causarle  las  escenas  de  cosas  serias,  se 
mezclaban  algunos  saínetes  y  entremeses. 


UMÓN    DE    LAS    ESCUELAS    «    ERUDITA    »    Y    «    POPULAR    ».  255 

Los  Autos  que  han  llegado  á  nosotros,  y  es  sensible  la  pérdida  de  los 
demás,  son  un  tesoro  de  sabiduría  y  ciencia  divina,  no  menos  que  de 
inmensas  riquezas  poéticas;  y  por  lo  que  toca  el  los  de  Calderón,  en  cuyo 
género  se  complacía  y  eran,  como  dice  Schlegel,  «  el  amor  de  sus 
amores  »,  en  ellos  echó  el  resto  su  imaginación  inflamada  por  el  numen 
y  la  fe. 

Para  terminar  nuestro  juicio  sobre  este  insigne  dramático,  diremos 
que  los  ingleses  le  ensalzan,  los  franceses  é  itafianos  le  imitan  con  fre- 
cuencia y  los  alemanes  le  estudian  incansables  y  le  aplauden  con 
creciente  entusiasmo.  Á  El  triunfo  de  la  Cruz  debe  Corneille  su  llemclio; 
Moliere  tomó  de  No  hay  burlas  con  el  amor  la  idea  de  Lusmujeres  literatas; 
el  Fausto,  de  Goethe,  está  en  El  márjico  prodigioso;  Gustos  y  disgustos  sugirió 
á  Dumas  la  Gabriela  :  los  caracteres  de  La  hija  del  aire  están  reprodu- 
cidos en  Catdina  Howard;  Metastasio  y  Schíller  se  inspiraron  en  Calderón 
y  aprendieron  el  secreto  del  artificio  dramático  y  su  divina  poesía,  y  en 
él  seguirá  inspirándose  la  posteridad  de  nacionales  y  extranjeros,  porque 
sus  obras  son  espejo  fiel  de  las  creencias  y  sentimientos  nobilísimos  de 
una  nación  católica,  sentimientos  y  creencias  poetizados  por  su  brillante 
fantasía. 
—  Aunque  eclipsados  ordinariamente  por  el  brillo  de  Calderón,  no  dejaron 
de  lucir  de  vez  en  cuando  en  la  escena  española  otros  poetas  de  segundo 
orden,  entre  los  cuales  figura  el  rey  Felipe  VI,  que  con  el  titulo  de  Vn 
ingenio  de  esta  corte  produjo  algunas  obras  originales  no  despreciables,  y 
otras  en  colaboración.  Se  cuenta  también  á  Luis  Belmonte,  autor  de  la 
famosa  comedia  El  diablo  predicador;  al  P.  Céspedes,  que  escribió  la 
célebre  comedia  Las  glorias  del  mejor  siglo,  y  fué  representada  en  el 
Colegio  imperial,  ante  los  reyes,  el  año  de  1640,  primer  centenario  de 
la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús;  Solís,  cuyas  comedias  fueron 
muy  apreciadas  por  la  regularidad  y  graciosa  sencillez  que  dan  muestra 
El  amor  al  uso,  Vn  bobo  hace  ciento  y  La  gitanilla  de  Madrid.  Son  también 
de  alguna  nombradla  Vélez  de  Guevara,  los  Figueroas,  Cubillo,  Zavaleta, 
Diamante,  Zarate,  la  Hoz  y  varios  otros  que  sostuvieron  con  algún 
esplendor  nuestro  original  y  fecundo  teatro. 

Distinguiéronse  los  de  la  segunda  mitad  de  este  siglo  [)or  el  artificio 
ingenioso  de  la  trama,  colorido  poético,  nobleza  de  los  caracteres  y  por 
la  brillantez  y  majestad  del  estilo,  si  bien  viciado  por  el  mal  gusto  de  la 
época;  pero  los  aventajaron  en  originalidad  y  fuerza  de  imaginaciíJn  los 
contemporáneos  de  Lope.  De  los  setenta  y  siete  poetas  dramáticos  que, 
según  refiere  de  Montalbán,  escribían  comedias  el  año  de  1632,  fueron 
disminuyendo  á  medida  que  avanzaba  el  siglo,  y  el  arte  á  su  vez  iba 
decayendo  también  á  proporción  que  crecía  la  torpeza  política  de  los 
que  gobernaban  á  España;  de  suerte  que,  al  expirar  el  siglo,  ya  no  se 
presentaban  en  escena  más  que  las  obras  de  Zamora  y  Cañizares,  insul- 
sas, ridiculas  y  sin  inspiración,  con  las  cuales  dio  las  últimas  bo- 
queadas el  género  ideal,  noble  y  brillante  de  los  dramáticos  ante- 
riores. Fué  reemplazado  por  el  prosaísmo  de  la  escuela  francesa,  que 
había  ya  empezado  á  influir  en  estos  dos  poetas,  quienes  nos  dejaron 
algunas  comedias  de  carácter,  llamadas  de  figurón,  como  El  hechizado 
por  fuerza,  del  primero,  y  El  dómine  Lucas,  del  segundo,  cuyos  chistes  y 
agudezas  no  compensan  la  exageración  y  falta  de  ingenio  con  que  están 
escritas. 
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Italia.  Hasta  el  Renacimiento  no  se  vieron  en  Italia  compo- 

siciones propiamente  dramáticas,  pues  las  represen- 
taciones, ora  sagradas,  ora  profanas,  que  se  hacían  en  los  templos  ó  en 
otros  puntos,  asi  como  las  farsas  improvisadas  y  mímicas,  que  recordaban 
las  atelanas  de  los  tiempos  antiguos,  no  merecen  este  nombre.  A  lo  sumo 
podrían  considerarse  como  principios  informes  de  las  de  este  género  en 
lengua  vulgar. 

El  estudio  de  los  dramáticos  griegos  y  latinos  que  escogieron  los  ita- 
lianos como   modelos  del  arte,  les  hizo  amoldarse  más  ó  menos  feliz 
mente  á  sus   composiciones,  de  las  cuales  tomaban  los  argumentos,  lo| 
caracteres,  los   reconocimientos  y  hasta  la   inevitable  catástrofe,  y  aun1 
muchas  veces  la  misma  acción.  El  Orfeo  de  Policiano,  drama  lírico  com- 
puesto el  año  de  1480,  es  la  primera  pieza  algo  regular  que  vemos  escrita,^ 
y  cuya  ¡dea  de  acción  aparezca  algún  tanto  ordenada. 

Sólo  en  el  siglo  xvi  puede  decirse  que  hubo  regularidad  dramática, 
siendo  entre  las  comedias  la  Calandri't,  del  cardenal  Bibienna,  y  la  Mandra- 
gora, de  Maquiavelo,  las  primeras  que  merezcan  esta  gloria.  Dejando 
aparte  la  obscenidades  de  estas  piezas,  borrón  que  echaron  sobre  sí  casi 
todos  los  poetas  cómicos  de  este  siglo,  sin  exceptuar  al  mismo  Ariosto,  la 
marcha  de  la  acción  suele  ser  lánguida,  los  versos  fríos  y  afectados,  por 
querer  ajustarse  en  demasía  al  gusto  de  los  cómicos  latinos.  Ni  las  de 
Ariosto,  á  pesar  de  la  facilidad  con  que  maneja  la  lengua,  y  otras  dotes 
que  le  enaltecen  como  autor  cómico,  merecen  mucha  alabanza.  Baste 
decir  que  en  una  de  ellas,  la  Escolástica,  se  vio  precisado  el  gran  actor 
Riccoboni  á  suspender  su  representación  en  el  teatro  de  Venecia,  por  los 
murmullos  y  desaprobación  del  público. 

Tampoco  fueron  mucho  más  felices  los  trágicos  italianos  en  los  ensayos 
que  hicieron  por  dotar  á  la  literatura  patria  de  excelentes  copias  de  este 
género. 

Jorge  Trisino,  veneciano,  deseando  dar  cierta  seriedad  á  la  tragedia 
como  se  la  había  dado  á  la  epopeya  en  La  Italia  libertada,  compuso  la 
Sofonisha,  tragedia  regular,  según  el  gusto  griego,  con  sus  correspondientes 
coros.  De  este  autor  dijo  MaíTey  «  que  había  elevado  la  escena  hasta  emular 
los  famosos  ejemplares  de  los  griegos»;  pero  hay  evidentemente  mucha 
exageración,  pues  si  bien  es  verdad  que  tiene  mérito  literario,  está  muy 
lejos  de  la  sencillez  griega,  y  de  haber  sacado  el  partido  que  una  mano 
maestra  hubiera  sabido  conseguir  de  las  situaciones  de  mayor  interés. 
Más  sublimidad  y  vigor  mostró  Rucellay  en  las  tragedias  Orestes  y  Rosmunda, 
aunque  también  decae  en  el  estilo  y  en  el  arte  de  desarrollar  la  acción. 
El  Aretino  y  el  Tasso  escribieron  asimismo  tragedias.  Del  primero  es  el 
ffomc/'o,  asunto  tomado  de  la  historia  romana  de  Tito  I.ivio,y  del  segundo 
Tiirrismundo,  asunto  novelesco.  Muchos  otros  escritores  cultivaron  la  tra- 
gedia, cuyas  acciones  violentas  y  recargadas  de  incidentes,  como  las  de 
los  que  acabamos  de  nombrar  no  las  colocan  entre  los  modelos  de  este 
género. 

Inglaterra.  A  mediados  del  siglo  \vi  dio  en  Inglaterra  señales 

de  vida  propia  el  arte  dramático,  el  cual,  cultivado 
en  los  años  siguientes  por  hombres  de  ingenio  ha  sido  objeto  de  admi- 
ración y  de  estudio.  Sus  orígenes  han  sido  los  mismos  que  en  las  demás 
naciones  cristianas,  á  saber  :  las  representaciones  de  asuntos  sagrados, 


UNIÓN    DE    LAS    ESCUELAS    «    ERUDITA    »    Y    «    POPULAR    ».  257 

que  servían  de  entretenimiento  al  pueblo  sencillo  y  devoto,  y  se  cuenta 
que  durante  el  concilio  de  Constanza  celebrado  el  año  de  1414,  los  pre- 
lados ingleses,  con  el  objeto  de  amenizar  los  trabajos,  representaron  un 
drama  sagrado  en  latín.  Enrique  VIH  fomentó  esta  clase  derepresentaciones 
teatrales  entre  el  pueblo,  como  medio  de  ridicularizar  el  catolicismo  y 
conseguir  de  él  la  completa  separación  de  Roma,  y  su  hija  Isabel,  viendo 
que  se  iba  perfeccionando  cada  día  este  arte  en  manos  de  algunos  poetas 
de  su  tiempo,  dio  permiso  para  que  establecieran  teatros  en  algunas 
abadías  y  se  fundasen  otros  nuevos. 

Por  lo  que  toca  al  sistema  de  composición,  aunque  hubo  poetas  que 
hicieron  representar  piezas  regulares,  siguiendo  la  escuela  clásica  antigua, 
el  teatro  popular,  nacido  de  los  misterios  y  llamado  romántico,  fué  el 
que  tuvo  más  aceptación.  Distinguióse  en  el  reinado  de  Isabel,  Cristóbal 
Marlowe  (1562-lo93),  autor  del  Gran  Tamerlan  y  de  varios  dramas,  y  fué 
el  primero  que  puso  en  escena  la  vida  y  muerte  del  doctor  Fausto,  según 
las  tradiciones  populares.  Siguiéronle  BenjamínJolmson,  actor  y  autor 
de  mucho  talento  dramático,  y  amigo  de  Shakspeare,  el  citado  Lily  y 
otros  muchos.  La  parte  material  de  la  escena  estaba  más  atrasada  que  la 
literaria;  uno  solo  hacía  varios  pajieles,  no  tenían  trajes  adecuados,  y  en 
vez  de  representar  en  el  escenario  un  lugar  determinado,  ponían  un  gran 
cartel  con  este  letrero  :  Estamos  en  Roma  ó  Londres.  Con  tanta  imperfec- 
ción y  con  tan  pobres  recursos  dio,  no  obstante,  á  la  literatura  inglesa  el 
cultivo  de  este  arte,  uno  de  los  principales  dramáticos  modermos,  Gui- 
llermo Shakspeare,  gloria  y  orgullo  de  los  ingleses. 

Nació  este  dramático  en  Stratford,  á  orillas  del  Avon,  de  padres  pobres 
(1564-1616),  quienes,  según  se  cuenta,  se  vieron  precisados,  por  faltada 
recursos,  á  sacarle  de  la  escuela  de  primera  enseñanza  para  que  los 
ayudase  en  su  olicio.  Pero  como  él  sintiese  en  su  corazón  amor  al  arte, 
entró  á  formar  parte  en  una  compañía  de  cómicos,  donde  al  principio  se 
ocupó  en  representar  algunos  papeles,  después  compuso  varias  piezas, 
y  con  el  tiempo  fué  director  de  los  teatros  de  los  lílackfriars,  de  los 
Hermanos  negros  y  del  Globo.  Sus  bellas  poesías  líricas  y  su  trato  agra- 
dable le  habían  merecido  de  Johnson  el  cariñoso  epíteto  de  «  mi  amable 
Shakspeare,  mi  dulce  cisne  de  Avon  ».  A  este  sentimiento  del  arte  juntó 
el  estudio  del  corazón  humano  y  de  la  sociedad,  con  lo  que  su  espíritu 
penetrante  y  observador  vio  en  ella  lo  que  todos  vemos  y  observamos, 
pero  que  no  todos  podemos  retratar,  es  á  saber  :  esa  variedad  de  vicios  y 
virtudes,  de  orden  y  desarreglo,  de  simpatías  y  antipatías,  de  ilusiones  y 
desengaños;  en  fin,  ese  conjunto  de  cosas,  que  el  Sabio  llamó  «  vanidad 
de  vanidades  y  todo  vanidad  ».  He  aquí  lo  que  con  tanta  verdad  y  energía 
puso  á  la  vista  de  sus  contemporáneos  en  sus  treinta  y  seis  piezas  dra- 
máticas, entre  las  cuales  la  mayor  parte  son  históricas,  romanescas  y 
fantásticas  algunas,  y  ocho  son  comedias. 

Las  principales  obras  dramáticas  de  Shakspeare  son  :  Macbeíh,  á  quien 
instiga  una  hechicera  para  que  dé  muerte  á  Duncan,  primer  rey  de 
Escocia,  y  al  cual  siguen  después  crueles  remordimientos:  Hamlet, 
víctima  de  las  más  fuertes  pasiones  y  delirios  de  la  societkul ;  El  Rey 
Lear,  hacia  el  cual  trata  de  excitar  la  compasii'm  por  sus  sufrimientos; 
Ricardo  U  y  Ricardo  III,  en  que  pone  á  la  vista  los  abusos  did  i)oder  y 
los  peligros  de  una  autoridad  ilimitada.  Para  sus  tragedias  tomó  asuntos 
de  la    historia  romana,  cuales  son   :  Coriolano,  Julio    César,   Antonio  y 
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Cleopatra.  De  entre  sus  comedias,  las  más  nombradas  son  :  Las  aleares 
comadres  de  Windsor  y  El  mercader  de  Venecia.  En  estas  piezas  no  hay, 
propiamente,  acción  ni  plan,  sino  pintura  de  caracteres  y  escenas 
variadas  no  siempre  limpias. 

Bellezas,  no  sólo  de  primer  orden,  sino  nunca  igualadas  por  los  di^a- 
máticos  modernos,  son  las  que  campean  en  casi  todas  sus  piezas.  En 
ellas  reíleja  admirablemente  la  vida  real  y  las  costumbres  de  la  época, 
dándola  el  verdadero  colorido  local.  En  la  pintura  de  los  caracteres 
ofrece  los  tipos  más  perfectos,  los  cuales  son  tan  variados,  que  de  los 
setecientos  personajes  que  algunos  han  contado  en  sus  dramas,  todos  son 
diferentes  y  tienen  vida  propia.  Su  sistema  de  composición  en  nada  se 
parece  al  de  los  griegos,  y  al  que  después  trataron  de  imitar  los  fran- 
ceses. Llevado,  como  los  dramáticos  españoles,  del  instinto  más  que  del 
estudio,  y  sin  cuidarse  de  la  unidad  artística  de  una  sola  acción,  pone  en 
escena  la  vida  real  de  un  hombre,  ó  casi  un  reinado,  encadenando  los 
sucesos  y  mezclando  con  tanta  naturalidad  é  interés,  lo  triste  con  lo 
alegre,  lo  serio  con  lo  jocoso,  lo  trivial  con  lo  patético,  que  tiene  suspenso 
y  como  extasiado  al  espectador.  De  ahí  resulta  que  tampoco  se  cuida  de 
las  unidades  de  lugar  y  tiempo,  preceptos  que  los  clásicos  franceses  pro- 
clamaban como  condiciones  para  la  perfección  de  una  obra.  Se  ve,  pues, 
que  el  ingenio  es  capaz  de  producir  obras  grandiosas  sin  los  multiplicados 
preceptos  que  algunos  han  dado;  y  tanto  es  así,  que  los  que  han  querido 
refundir,  según  el  arte,  algunos  dramas  de  este  autor,  les  han  quitado 
toda  la  gracia  y  energía. 

Shakspeare,  como  todo  hombre,  tiene  sus  defectos,  y  lo  son  cierta- 
mente algunos  errores  de  geografía  é  historia,  y  asimismo,  ciertas  locu- 
ciones confusas  y  groseras,  debido  todo  al  desaliño  con  que  escribía  y  á 
su  falta  de  instrucción.  Pero  su  mayor  defecto  está  en  que  este  pintor  de 
las  acciones  y  escudriñador  del  corazón  humano,  no  mira  al  cielo.  En 
casi  todas  sus  piezas  se  muestra  natural  y  mundano,  no  da  la  solución 
última  y  nos  presenta  al  hombre  y  su  existencia  como  un  enigma  inexpli- 
cable, sin  relación  con  la  vida  futura,  lo  que  no  es  propio  del  arte  cris- 
tiano. No  fué  fatalista  como  los  griegos,  pero  tampoco  fué  cristiano  como' 
Calderón,  fué,  dice  Schlegel,  un  poeta  del  Norte.  Y  el  señor  Menéndez  y 
Pelayo  añade,  que  «  Shakspeare  es  superior  á  Calderón  en  la  ejecución; 
pero  no  en  el  vigor,  en  la  grandeza  de  la  concepción,  en  la  alteza  de  las 
ideas  teológicas  y  morales  que  desarrolló  en  sus  piezas  dramáticas,  en  lo 
cual  supera  á  cualquier  otro  poeta  ». 

De  la  misma  época,  pero  muy  inferiores  á  Shakspeare  en  ingenio,  son 
Beaumon  y  Fletcher  quienes  imilarun  á  los  extranjeros,  especialmente  á 
los  españoles.  La  escuela  de  éstos,  cuyo  jefe  era  Johnson,  estaba  en 
oposición  con  la  popular  de  Shakspeare.  Las  guerras  que  después  sobre- 
vinieron y  la  orden  del  Parlamento,  en  tiempo  de  Carlos  1,  mandando  ' 
cerrar  los  teatros,  retardaron  los  progresos  de  este  género. 


LA    SÁTIRA,    LA   DIDÁCTICA,    LA    HISTORIA   Y   LA    ELOCUENCIA.  259 

LA  s;átira,  la  didáctica,  la  historia 

Y   LA    ELOCUENCIA.    (SIGLOS   XVI    Y    XVII.) 

Italia.  Cuando  más  desgracias  tenía  que  lamentar  Italia, 

oprimida  por  el  poder  extranjero,  y  la  política  estaba 
más  envilecida,  entonces  sus  poetas  se  dieron,  como  hemos  visto,  á  reír 
y  á  mofar.  Hubo,  es  verdad,  algunos  que  se  armaron  de  la  sátira  contra 
los  vicios;  pero  los  más,  en  vez  de  esgrimir  esta  clase  de  armas  contra 
los  enemigos  de  la  patria  y  de  la  virtud,  escogieron  por  blanco  de  sus  iras 
las  prácticas  religiosas,  la  vida  de  los  monjes,  frailes,  cardenales  y  pre- 
lados de  la  Iglesia,  que  ciertamente  no  habían  de  contestarles. 

Ariosto  fué  uno  de  los  poetas  satíricos  más  moderados  de  su  tiempo  ; 
imitó  al  latino  Horacio  :  no  es  acre  ni  violento,  muestra  alguna  vez  impa- 
ciencia y  nada  más,  porque  la  dependencia  en  que  vivía  le  hacía  irse  á  la 
mano  en  pintar  defectos. 

Herni,  de  quien  ya  hablamos,  con  el  conocimiento  que  tenía  de  su 
lengua  nativa,  y  su  mucha  naturalidad,  fué  más  adelante  en  la  sátira; 
pero  se  rabajó  hasta  hacer  el  elogio  de  la  peste,  por  la  gran  razón  de 
que  libra  á  la  víctima  de  los  gastos  de  entierro  y  de  verse  rodeado  de 
clérigos.  Hizo  también  el  elogio  de  la  mentira,  de  los  cardos,  de  las 
habas  y  otras  fruslerías  impropias  de  su  estado. 

Francisco  Molza,  modenés  (1489-1554),  no  solo  cantó  con  intencitm 
satírica  la  Felicidad  de  /os  excomulgados,  porque  ya  nada  tenían  que  ver 
con  Uoma,  sino  que  envileció  su  pluma  celebrando  aquellos  desórdenes 
que  le  consumieron  la  salud  y  llevaron  al  sepulcro. 

Pero  el  que  su|jeró  á  todos  los  satíricos  en  desvergüenza  y  osadía,  pues 
no  usó  de  su  talento  sino  para  herir,  fué  Pedro  Bacci,  nacido  en  un 
hospital  de  Arezzo.  Fué  expulsado  de  su  ciudad  natal  por  su  mala  lengua, 
entró  á  servir  en  una  casado  Roma,  y  también  fué  despedido  por  ladrón; 
se  hizo  capuchino  y  luego  dejó  el  hábito,  dedicóse  á  escriltir  sátiras, 
libelos  infamatorios,  comedias,  libros  ascéticos;  y  cuando  no  le  pagaban 
lo  que  él  quería,  ó  tenían  con  él  el  menor  altercado,  rompía  en  insultos 
con  tal  acritud,  que  hasta  los  principales  personajes  llegaron  á  temerle, 
y  le  enviaban  regalos  para  librarse  de  su  acerada  pluma.  Julián  de  Médicis 
le  regaló  un  hermosísimo  caballo.  Dióse  á  sí  mismo  el  epíteto  de  divino 
y  de  azote  de  los  principes,  expresiones  arrogantes  que  le  califican  á  él  y  á 
sus  exagerados  escritos.  Oyendo  contar,  dicen  que  á  sus  hermanas, 
varias  escenas  de  un  lupanar  de  Venecia,  fué  tal  la  risa  que  le  dio,  que 
cayendo  de  la  silla  donde  estaba  sentado,  se  hirió  malamente,  y  murió 
de  resultas  de  la  caída  el  año  de  1557.  Así  acabó  el  célebre  Arelino,  digno 
del  desprecio  universal  por  sus  costumbres  y  escritos,  aunque  en  ellos 
haya  alguna  verdad,  á  la  cual  ofendieron  más  gravemente  las  academias 
y  literatos  de  su  tiempo,  que  por  ensalzar  sus  dotes  le  llamaron  el  quinto 
evangelista. 

Como  en  el  siglo  xvi,  hubo  también  en  el  xvu  poetas  satíricos  de 
alguna  nota,  entre  los  cuales  descuella  Boccalini  (1550-161:^),  autor  de  los 
Cuentos  del  Parnaso,  producción  original  é  imitada  después  por  otros 
poetas,  en  que  Apolo  da  su  juicio  sobre  los  literatos,  los  políticos  y 
varios  sucesos  de  la  época. 
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Ni  escasearon  los  épicos,  contándose  en  esta  centuria  un  gran  número 
de  poemas  heroicos,  sagrados  y  profanos,  cómicos,  burlescos  y  didác- 
ticos. Después  de  la  Jerusalén  libertada,  es  tenido  por  el  mejor  de  los 
heroicos  La  cruz  conquistada  por  Heraclio ,  y  entre  los  burlescos,  el  más 
notable  es  E/  cubo  robado,  compuesto  por  el  modenés  alejandro  Tassoni 
(1565-1635).  En  el  estilo  grave  y  majestuoso  de  la  epopeya,  y  tomando  un 
tono  levantado,  trata  un  asunto  trivial,  cual  es  el  haber  tomado  los 
modeneses  en  Bolonia,  durante  las  guerras  del  siglo  xiii ,  un  cubo  que 
estaba  atado  junto  al  brocal  de  un  pozo,  y  llevádole,  después  de  muchas 
aventuras,  á  la  torre  de  la  catedral  de  Múdena,  donde  lo  conservaban 
como  el  principal  trofeo  de  sus  victorias.  Para  hacer  más  interesante,  á 
la  vez  que  más  ridiculamente  graciosa  la  narración,  emplea  toda  la  gran 
maquinaria  de  la  mitología  griega,  haciendo  que  intervengan  los  dioses  y 
diosas  del  Olimpo  en  la  toma  del  célebre  cubo,  y  contando  incidentes 
tan  graciosos  de  unos  y  otros  beligerantes,  que,  embellecido  todo  esto 
con  esa  versificación  fácil  y  sonora  de  los  italianos,  ha  hecho  olvidar 
Tassoni  todas  las  demás  epopeyas  de  este  género.  El  lin  que  se  propuso 
en  esta  obra  fué  reirse  de  la  libertad  italiana ,  no  menos  que  de  las 
guerras  incesantes  y  sin  fruto ;  pero  no  supo  contener  su  imaginación,  y 
para  excitar  la  risa  se  deslizó  en  indecencias  de  mal  gusto. 
— -Sabido  es  que  en  los  siglos  xv  y  xvi  Italia  fué  el  centro  de  la  restaura- 
ción de  las  ciencias  y  de  las  artes,  de  donde  se  derivaron  á  las  demás 
naciones  de  Europa.  No  nos  detendremos  en  enumerar  los  grandes 
hombres,  así  eruditos  como  artistas,  que  brillaron  en  esta  época,  conten- 
tándonos con  hacer  mención  de  aquel  prodigio  de  erudición  y  ciencia, 
Pico  de  Mirándola,  que  poseía  veintidós  lenguas,  y  estaba  dispuesto  á 
sostener  novecientas  proposiciones  sobre  cualquiera  materia  cientíhca 
[de  omni  re  scibili),  y  del  fervoroso  predicador  fray  Jerónimo  de  Savo- 
narola,  cuyos  sei'mones  en  lengua  vulgar  fueron  más  admirados  por  su 
entusiasmo  religioso,  que  por  sus  dotes  literarias. 

Antítesis  de  este  fervor  por  la  religión  fué  Nicolás  Maq^uiavelo,  nacido 
en  Florencia  el  año  de  1468,  hombre  sagaz,  calculador  y  déspota,  como 
lo  muestran  sus  famosos  escritos.  Nada  se  sabe  de  sus  primeros  estudios; 
solamente  que  desde  muy  joven,  conocido  su  talento  para  los  negocios, 
le  fueron  encomendados  varios  cargos  diplomáticos  cerca  de  las  cortes 
de  Francia,  Alemania  y  de  algunos  príncipes  de  Italia,  en  los  cuales 
cargos  tuvo  ocasión  de  estudiar  la  política  artera  de  muchos  gobiernos. 
Comprometido  en  la  conspiración  contra  los  Médicis,  puesto  en  el  tor- 
mento, resistió  al  principio  ;  más  después  dio  excusas,  escribió  versos, 
trató  de  recobrar  el  favor  perdido  y  obtener  algún  empleo.  Con  este 
objeto  escribió  el  Tratado  del  Principe  que  dedicó  «  al  Magnífico  Julián  », 
y  cuyo  manuscrito  vio  y  aprobó  Lorenzo  de  Médicis,  padre  de  éste.  Hasta 
leer  este  tratado  para  convencerse  que  su  propósito  fué  reducir  á 
máximas  la  política  de  un  gobierno  impío  y  ambicioso,  que  no  vacila  en 
sacrificar  al  individuo  y  á  la  sociedad,  para  sostenerse  en  el  mando, 
según  el  axioma,  que  el  fin  justifica  los  medios.  Si  era  ésta  la  pérfida 
política  que  se  profesaba  en  aquella  época,  él  la  adoptó  para  su  mal  y  de 
la  sociedad,  y  la  expuso  en  este  libro  con  más  energía  y  claridad  que 
otro  alguno.  Elijamos  una  de  sus  máximas  :  «  El  príncipe  debe  tener 
siempre  en  la  boca  las  palabras  justicia,  lealtad,  clemencia,  religión; 
pero  ha  de  obrar  en  sentido  contrario  siempre  que  le  interese  hacerlo.  » 
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-  El  hombre  de  estado,  italicino,  se  tendría  por  nerio,  si  de(;larase 
abiertamente  la  guerra  á  un  rival  á  quien  pudiese  asesinar  dándole  un 
abrazo,  ó  envenenar  en  una  hostia  consagrada  )>;  y  á  este  tenor  son  las 
demás. 

No  es  extraño  que  el  (]oncilio  de  Trento  lo  prohibiese  por  sus  doctrinas 
anticristianas  é  inmorales,  y  que  en  todas  partes  fuese  combatido  por  los 
escritores  católicos.  Es,  pues,  ilusión  la  de  algunos  que  llamando  á 
Maquiavelo  celoso  republicano  y  mártir  de  la  libertad,  quieren  suponer 
que  hay  en  su  libro  un  sentido  oculto  diferente  del  que  se  revela  á  pri- 
mera vista,  y  que  su  intención  fué  dar  un  fiel  traslado  de  la  corrupción 
política  de  su  tiempo,  para  excitar  el  odio  contra  la  tiranía.  Esta  obra  no 
es  sino  la  expresión  genuina  de  sus  sentimientos,  conformes  con  su  vida 
pública  y  privada,  y  con  los  demás  escritos  suyos.  Verdad  es  que  Italia, 
su  patria,  estaba  oprimida  por  los  extranjeros,  y  que  Maquiavelo  deseaba 
libertarla;  pero  no  puede  ni  debe  aprobarse  el  principio  que  establece 
que  los  enemigos  debían  combatirse  con  sus  propias  armas,  esto  es,  con 
medios  inmorales  que,  según  él,  ellos  habían  puesto  en  práctica.  Pero  lo 
más  perjudicial  y  corruptor  de  su  libro  consiste  en  el  escándalo  que 
dio,  exponiendo  á  los  ojos  de  la  Europa,  entonces  católica,  una  política 
que  tiende  á  poner  en  duda  la  existencia  del  cristianismo,  de  la  provi- 
dencia y  la  justicia  divina,  política  que  por  desgracia  ha  llegado  á  ser 
dominante.  En  ninguna  de  sus  obras  se  habla  de  la  virtud,  de  la  justicia 
y  del  cumplimiento  de  deberes;  para  él  la  fuerza  y  la  astucia,  que  llama 
prudencia,  son  la  base  de  los  Estados  y  de  un  buen  gobierno.  Salvo  los 
fueros  de  la  moralidad  y  de  la  verdad  histórica,  á  que  faltó  según  Tira- 
boschi,  por  confesión  de  sus  mismos  apologistas,  Maquiavelo  es  uno  de 
los  mejores  prosistas  italianos.  Escribe  con  naturalidad,  sin  imitación 
servil,  y  sin  más  pretensión  que  la  de  exponer  sus  ideas  del  modo  que 
las  concibe,  lo  que  hace  además  con  una  claridad  admirable  al  mismo 
tiempo  que  con  viveza  y  propiedad. 

Estas  cualidades  morales  y  literarias  resaltan  en  todas  sus  obras  :  en  la 
Historia  de  Florencia,  escrita  hasta  el  año  de  1492,  y  asimismo  en  los 
Discursos  sobre  las  Dccaihis,  de  Tito  Livio. 

Escribió  en  forma  de  diálogo  siete  libros  sobre  el  Arte  de  la  liiierra,  en 
que  da  poca  importancia  á  las  armas  de  fuego,  especialmente  á  los 
cañones  de  montaña,  sin  duda  por  estar  mal  construidos  y  peor  mane- 
jados en  aquel  tiempo.  Su  correspondencia  política  es  preciosa  por  las 
noticias  y  fiel  pintura  de  la  época. 

Compuso  las  novelas  Belpheíjor  y  la  Vida  de  Castruccio,  donde  aparece 
el  mismo  que  en  las  otras  obras.  En  su  muerte,  que  acaeció  el  año 
de  1527,  dice  un  historiador  que  se  alegraron  buenos  y  malos,  estos 
últimos  porque  sabía  más  que  ellos. 

De  dotes  semejantes  á  los  de  Maquiavelo  para  la  historia,  estuvo 
adornado  Francisco  Guicciardini,  nacido  como  él  en  Elorencia,  el  año 
de  1482.  Fué^  profesor  de  jurisprudencia,  emliajador  cerca  del  rey  vaió- 
lico,  gobernador  de  Módena  y  liegio  y  jefe  del  ejército  pontilicio.  Estos  y 
otros  cargos  públicos,  su  gran  capacidad  y  conocimiento  de  los  hombres, 
le  suministraron  cuanto  había  menester  para  la  composición  de  la 
historia  que  hacía  tiempo  meditaba.  Escribióla,  en  efecto,  bajo  el  título  de 
Ilisíoria  de  Italia,  comprendientlo  un  período  de  cuai-enta  años,  desde  la 
invasión  de  los  franceses  en  1494  hasta  1534.  Siguió  la  forma  y  estilo  de 
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los  historiadores  antiguos  en  la  exposición,  de  las  descripciones  largas  y 
pomposas  y  hasta  en  las  arengas,  de  tal  manera  que  parece  que  uno  lee 
á  Tito  Livio  ó  á  Tácito.  Muestra  gran  conocimiento  de  los  hombres,  de 
los  estados,  y  sus  mutuas  relaciones,  y  escribe  con  mucha  sagacidad  y 
prudencia  para  sus  fines,  dejando  destilar  el  veneno  del  escepticismo  y 
entreviéndose  la  punta  acerada  del  estilete. 

Llama  también  la  atención  la  pintura  tan  triste  y  horrible  que  hace  de 
la  sociedad,  como  dando  á  entender  que  no  hay  más  que  ambición  entre 
los  hombres,  cálculo,  interés  y  envidia;  de  lo  cual  no  dejó  de  tocarle  á 
su  vez  una  buena  parte,  á  juzgar  por  la  parcialidad  con  que  habla  de 
algunos  personajes  y  la  ojeriza  que  tiene  con  los  Papas,  á  quienes  trata 
con  marcada  injusticia.  Y  por  lo  (jue  toca  á  Alejandro  VI,  el  mismo 
Voltaire  le  llama  impostor. 

Harto  debía  de  remorderle  la  conciencia,  cuando  preguntado  por  el 
notario  en  su  última  enfermedad,  qué  se  haría  de  su  historia  aún  manus- 
crita, respondió  brevemente  :  Quemarla.  No  se  respetó  su  voluntad,  y 
salió  á  luz  este  zurcido  de  calumnias,  capaz,  dice  un  autor,  de  escandalizar 
al  mismo  diablo,  pues  que  Voltaire  se  escandalizó.  Sus  obras  inéditas, 
publicadas  no  ha  mucho  tiempo,  con  el  nombre  de  Memorias  y  Diálogos, 
sobre  el  gobierno  de  Florencia,  nos  ponen  de  manifiesto  el  hombre  que 
profesa  en  política  la  doctrina  de  lo  útil  sobre  lo  justo  y  lo  honesto; 
razón  por  la  cual,  dice  él  mismo,  no  abandonó  la  causa  de  los  Papas  por 
la  de  Lutero. 

De  mayor  número  de  historiadoi'es  en  lengua  latina  puede  gloriarse 
Italia  en  estos  dos  siglos.  Citaremos,  entre  los  principales,  al  cardenal 
Bembo  y  á  Paruta;  ambos  escribieron  sobre  la  historia  de  Venecia,  y  el 
segundo  la  publicó  en  italiano;  Pablo  Jovio,  dotado  de  imaginación 
brillante  y  facilidad  en  el  decir,  escribió  sobre  varios  asuntos,  y  una 
historia  de  su  tiempo;  pero  es  tildado  de  parcial  y  venal,  así  es  que  no 
goza  de  la  autoridad  que  se  requiere  en  un  historiador;  Constanzo,  autor 
de  la  Historia  general  de  Ñapóles,  y  á  fines  del  siglo  xvi  el  padre  Maffei, 
jesuíta,  escribió  la  Historia  de  las  Indins,  notable  por  las  noticias  y  des- 
cripciones tan  amenas  como  elegantes,  aunque  en  estilo  á  veces  muy 
difuso.  Más  sobrio  y  correcto  es  en  la  Vida  de  San  Ignacio. 

La  poesía  didáctica  abarcó  una  infinidad  de  materias,  entre  ellas  los 
misterios  de  la  religión,  los  preceptos  de  moral,  las  reglas  de  gramática 
y  de  métrica,  el  cultivo  de  los  campos,  la  pesca,  la  caza,  la  física  de 
Aristóteles,  el  arte  militar  y  hasta  la  crianza  de  los  niños.  En  muchas  de 
estas  composiciones  brilla,  como  suele,  la  imaginación  italiana,  por  la 
viveza  de  las  imágenes,  buen  gusto  y  armonía  de  los  versos. 

Los  mismos  vicios  que  habían  afeado  á  la  poesía  se  introdujeron,  como 
era  natural,  en  la  prosa,  que  tuvieron  también  su  correctivo  en  algunos 
escritores.  Citaremos  algunos  de  los  más  principales,  comenzando  por 
los  historiadores,  entre  los  cuales  aparece  Fra  Paolo  Sarpi,  de  la  orden 
de  los  servitas,  nacido  en  Venecia  el  año  de  1552,  y  muerto  el  1G23.  Sus 
conocimientos  en  filosofía  y  ciencias  naturales,  y  sus  obras,  prueban  que 
era  un  ingenio  no  vulgar;  mas,  como  hacía  tiempo  que  estaba  tocado  de 
la  herejía,  se  dedicó  á  reunir  documentos  de  todas  clases  para  la  Historia 
del  Concilio  de  Trento.  Escribióla,  en  efecto,  con  espíritu  evidentemente 
anticatólico,  en  la  cual  si  resallan  has  dotes  de  estilo,  mucha  erudición 
y  la  habilidad  con  que  ha  sabido  hacer  amena  una  materia  de  suyo  poco 


I 


LA   SÁTIRA,    LA    DIDÁCTICA,    LA    HISTORIA   Y    LA    ELOCUENCIA.  '>63 

grata,  todavía  resalta  mcás  la  desfachatez  con  que  tergiversa  los  hechos 
inventa  documentos  y  miente  con  el  fin  de  hostilizar  á  la  Santa  Sede. 

Para  rebatir  estos  ataques,  se  encargó  de  escribir  la  historia  del  mismo 
Concilio  el  padre  Pallavicini  Sforza,  de  la  Compañía  de  Jesús,  nacido  en 
Roma  el  año  de  1607,  y  creado  cardenal  el  1657.  Consultó  con  este  finia 
colección  de  documentos  más  completa  que  existía  sobre  la  materia 
indicando  en  su  narración  la  naturaleza  y  títulos  de  los  documentos' 
para  que  sus  aserciones  pudieran  verificarse,  lo  que  no  hace  Sarpi.  El 
protestante  Ranke,  que  tuvo  la  paciencia  de  confrontar  la  historia  de 
Pallavicini  con  los  documentos  citados,  confiesa  que  están  hechos  los 
extractos  con  escrupulosa  exactitud.  Y  en  lo  que  toca  al  estilo  ele"anle 
llorido  y  redondeado,  con  esos  períodos  artificiosos  que  entonces  eran 
del  agrado  de  los  italianos,  tampoco  le  cede  el  sabio  cardenal. 

En  este  mismo  estilo  periódico  escribió,  por  los  mismos  años,  el  padre 
Bártoli  la  Uistoria  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Otro  historiador  italiano  nos  ofrece  este  siglo  en  JEnrique  Catarino 
Dávila,  oriundo  de  España,  pero  nacido  en  Padua  el  año  de  -i 576.  Siendo 
muy  joven,  pasó  con  su  familia  á  Francia,  y  fué  testigo  de  los  disturbios 
de  aquellos  años  y  de  las  guerras  que  agitaron  el  reinado  de  Enrique  IV, 
á  cuyo  lado  militó.  Con  buen  acopio  de  documentos  escribió,  de  vuelta  á 
Italia,  la  Historia  de  las  guerras  ckih'i  de  Francia,  recomendable  por  el 
buen  método  y  elegancia  del  estilo.  Aunque  prolijo  en  contar  porme- 
nores, suele  ser  exacto,  y  en  sus  juicios  bastante  acertado,  menos  en  lo 
tocante  á  Catalina  de  Médicis,  por  quien  muestra  mucha  parcialidad,  y 
en  lo  relativo  á  la  matanza  de  San  Bartolomé,  que  sólo  la  reprueba 
porque  no  tuvo  el  éxito  que  se  esperaba.  En  lo  demás  pertenece  á  la 
escuela  de  Maquiavelo,  lo  que  nos  da  la  pauta  para  conocer  su  criterio 
histórico.  Murió  asesinado  en  Yerona  el  año  de  1631. 

El  cardenal  Bentivoglio,  después  de  haber  desempeñado  algunos  cargos 
diplomáticos  en  Flandes,  escribió  á  principios  del  siglo  la  Historia  de  las 
guerras  civiles  de  este  país,  obra  muy  importante  por  la  verdad  de  las 
cosas  que  relata,  más  que  por  las  dotes  literarias  que  hacen  agradable  esta 
clase  de  escritos.  Superior  en  la  forma,  sin  perder  por  eso  nada  de  la 
veracidad  histórica,  es  la  obra  del  P.  Famiano  Strada  de  la  Compañía  de 
Jesús  intitulada  :  Décadas  sobre  la  sublevación  de  los  Países  Bajos,  escrita 
en  la  mitad  del  siglo.  Llamó  tanto  la  atención  así  por  sus  bellas  cuali- 
dades históricas,  como  por  la  narración  pintoresca  de  tantos  hechos 
históricos,  bajo  la  dirección  de  Alejandro  Farnesio,  que  luego  fué  tradu- 
cida del  latín  al  francés  y  al  italiano.  El  P.  Melchor  de  Novar  la  puso 
también  en  romance  castellano. 

Las  extravagancias  en  el  estilo  á  que  dio  lugar  el  mal  gusto  de  casi 
todos  los  escritores  de  esta  época,  que  tomaban  la  afectación  por  gracia, 
la  hinchazón  por  sublimidad  y  las  antitesis  y  equívocos  por  otros  tantos 
destellos  del  ingenio,  subieron  desgraciadamente  hasta  el  pulpito,  como 
puede  verse  en  los  sermonarios  de  aquella  t'q)oca,  no  sólo  en  Italia  sino 
en  otros  países,  cuyos  autores,  llevados  de  la  corriente  de  la  moda, 
aunque  instruidos,  carecían  de  la  sencillez  tan  propia  de  este  género. 
Exageraban  la  declamación,  abusaban  de  las  figuras  retóricas  y  hacían 
gala  en  sus  sermones  de  una  erudición  ajena  del  orador  sagrado,  echando 
mano  de  la  Historia  antigua  y  de  la  Mitología  en  lugar  de  la  Escritura 
y  Santos  Padres,  vistiendo  además  sus  discursos  con  adornos  tan  churri- 
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guerescos,   que  desacreditaron  la   cátedra  sagrada,   y  habrían   dado  en  9 
tierra  con  este  género,  si  la  verdad  no  fuera  la  base  de  su  doctrina.  ; 

Luz  muy  superior  á  la  que  brillaba  en  los  ingenios  de  aquella  época  y 
gran  fuerza  de  voluntad  eran  menester  para  apartarse  de  esta  general 
costumbre,  y  producir  algo  digno  del  ministerio  evangélico.  Estas  cua- 
lidades se  hallaron  en  el  P.  Pablo  Segneri  de  la  Compañía  de  Jesús, 
nacido  en  Nettuno  el  año  de  1624,  y  llamado  por  su  elocuencia  el  Cicerón 
cristiano.  Habiéndole  encargado  los  superiores  la  predicación  de  la 
divina  palabra  en  las  grandes  ciudades  y  en  los  campos,  se  dedicó 
durante  los  meses  que  le  dejaban  libres  estas  tareas,  cí  poner  en  orden 
sus  sermones  y  panegíricos,  y  compuso  además  varias  obras  espiri- 
tuales, como  El  Cristiano  instruido,  El  Incrédulo  sin  excusa.  El  Maná  del 
alma,  etc.,  etc.,  modelos  estas  últimas  de  sana  doctrina  y  unción  reli- 
giosa. 

Por  lo  que  hace  á  los  sermones  y  panegíricos  como  es  tan  difícil 
librarse  enteramente  de  los  hábitos  de  escuela,  también  pagó  su  tributo 
á  la  manía  de  la  época,  como  se  advierte  en  el  exceso  de  erudición  histó- 
rica y  aún  fabulosa,  con  que  algunas  veces  los  recarga,  en  las  sutilezas 
de  que  hace  uso,  en  el  acumulamiento  de  imágenes  y  en  el  empleo  á 
veces  inmoderado  de  las  figuras  de  retórica.  Estos  y  otros  defectos  extiin- 
secos,  por  decirlo  así,  al  arte  oratorio,  no  debían  de  chocar  en  su 
tiempo,  y  aun  ahora  no  les  da  mucha  importancia  el  que,  atento  á  la 
sustancia  del  asunto,  busca  la  convicción  del  entendimiento  y  la  persua- 
sión de  la  voluntad.  En  cambio  de  estos  lunares,  tiene  otras  dotes  por 
las  que  merece  ser  contado  entre  los  más  distinguidos  oradores  modernos; 
y  no  faltan  críticos  respetables,  que  le  pongan  á  la  cabeza  de  todos, 
primero,  porque  en  sus  sermones,  especialmente  de  cuaresma,  es  el  que 
está  más  al  alcance  de  sus  oyentes,  sin  que  por  eso  decaiga  en  vulgar  ó 
común  su  estilo,  ni  dejen  de  ser  sólidas  y  convincentes  sus  razones; 
segundo,  porque  es  el  que  da  más  interés  y  variedad  á  los  asuntos  que 
trata;  y  tercero,  porque  es  el  más  afectuoso  y  patético  de  todos  los  ora- 
dores. A  estas  dotes  corresponden  los  atractivos  de  su  lenguaje  puro, 
armonioso  y  correcto,  con  que  embelesó  y  cautivó  á  sus  oyentes. 

Francia.  Uno  de  los  que  la  cultivaron  con  más  ardor,  y  que 

por  desgracia  influyó  de  una  manera  funesta  en  las 
ideas  y  en  las  costumbres,  fué  Francisco  Rabelais,  nacido  en  Chinon  el 
año  de  1483,  y  representante  en  sus  escritos  de  esa  literatura  escéptica, 
grosera  y  burlona,  que  las  guerras  religiosas  y  la  vecindad  con  los  pro- 
testantes habían  engendrado  en  Francia.  No  habiéndole  podido  sufrir  los 
Padres  franciscanos  en  el  convento  por  sus  indecentes  chocarrerías,  pasó" 
con  autorización  del  Papa  á  un  monasterio  de  benedictnios,  de  donde  se  ■ 
salió   sin  licencia  para  ir  á  estudiar  medicina  en  Montpeller.  Habiendo 
hecho  un  viaje  á  Roma  un  cardenal,  condiscípulo  suyo,  le  alcanzó  del 
Papa   la  absolución   de  las  censuras;  pero  al  poco  tiempo,  por  su  mala  ^ 
conducta   fué  encerrado  en  la  cárcel.  Mandado  salir  de  Italia,  volvió  á   * 
Francia,  donde  le  dieron  el  curato  de  Meudon,  y  aquí  fué  donde  acabó 
su  escandalosa  obra  :  Hechos  y  dichos  del  gigante  Garguntúa  y  de  Pantugruel 
su  hijo.  No  es  posible  analizar  esta  especie  de  novela  escrita  sin  plan,  y 
sin   más  objeto  que   el  de  hacer  la  caricatura  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  no  para  criticar  los  verdaderos  defectos,  sino  para  burlarse  de 
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todo,  envolviendo  en  el  desprecio  común  lo  bueno  y  lo  malo.  Nada  res- 
[leta,  ni  los  misterios  de  nuestra  religión,  de  algunos  de  los  cuales  hace 
una  infame  parodia,  se  mofa  de  sus  dogmas  y  sacramentos,  de  la  disci- 
plina de  la  Iglesia  y  de  las  prácticas  de  piedad.  En  vez  de  formular 
nuestro  juicio  sobre  su  estilo,  copiaremos  algunas  palabras  de  Lamartine 
en  su  Curso  de  literatura  :  «  En  nuestro  concepto,  dice,  Rabelais  no  repre- 
senta el  placer,  sino  la  inmundicia;  no  deleita,  sino  infecta.  La  joven 
escuela  literaria  del  realismo,  que  se  afana  en  el  día  por  rehabilitarlo, 
sólo  conseguirá  emporcar  su  imaginación,  sin  que  logre  lavar  este  animal 
inmundo.  Sólo  la  cloaca  es  su  digna  sepultura.  » 

Harto  mejores  servicios  prestó  á  la  literatura  Santiago  Amyot,  nacido 
en  ¡VJelun  de  padres  pobres  el  año  de  1513.  En  calidad  de  sirviente  hizo 
sus  estudios  en  el  colegio  de  Navarra  de  París,  y  fué  tanto  lo  que  apro- 
vechó, que  fué  nombrado  catedrático  de  la  universidad  de  Bourges,  y 
más  tarde  elevado  por  su  virtud  y  ciencia  á  la  silla  episcopal  de  Auxerre. 
Entre  las  traducciones  que  le  han  dado  más  celebridad  figura  la  de  los 
Hombres  ilustres  de  Plutarco,  digna  de  todo  encomio  por  la  naturalidad  y 
sencillez  del  estilo,  engalanado  con  los  giros  é  idiotismos  nacionales,  que 
ha  sabido  emplear  con  el  mayor  acierto. 

Siguió  en  la  misma  tarea  de  cultivar  la  lengua  y  literatura  francesa, 
otro  escritor  más  célebre  aún.  Éste  fué  Miguel  de  ]\[onlaigne,  nacido  en 
Perigord  el  año  de  lfi33.  Aunque  pertenece  á  la  escuela  escéplica,  no 
manifiesta  en  sus  escritos  ese  escepticismo  agresivo  y  burlón  de  Rabelais, 
sino  el  suave  y  plácido  del  que  cifra  su  felicidad,  dice  un  autor  contem- 
poráneo, en  dormir  sobre  la  almohada  de  la  duda.  Tal  es  el  espíritu  de 
(jue  están  informados  sus  tan  renombiados  Ensayos,  lo  mismo  cuando 
trata  de  la  ciencia  que  cuando  se  refiere  á  la  religión  natural  y  revelada. 

Forman  esta  obra,  que  ha  dividido  en  tres  libros,  una  multitud  de 
cuestiones  de  historia,  de  filosoiía,  de  literatura,  de  moral  y  de  política, 
sin  observar  en  ellas  plan  ni  orden  científico,  sino  conforme  le  venían  á 
la  mente.  Ninguno  hasta  su  tiempo  había  manejado  el  idioma  con  tanta 
propiedad,  y  á  las  gracias  de  su  estilo  natural  é  ingenioso  junta  una 
erudición  prodigiosa  y  variada,  buen  sentido  práctico  y  experiencia  de 
las  co.sas  de  la  vida. 

Lástima  es  que  en  esta  obra  monumental  de  la  literatura  francesa  se 
vea  á  su  autor  despreocupado  de  todo  deber  religioso,  lamentarse  á  veces 
de  ese  escepticismo  desconsolador  en  que  le  había  precipitado  la  falsa 
filosofía,  pero  sin  desear  las  luces  de  la  religión  ni  aconsejarla  en  la 
pi'áctica. 

Otros  escritores  hubo  en  esta  época  de  transición,  que  contribuyeron 
á  fijar  la  lengua,  entre  los  cuales  algunos  cuentan  á  .Juan  Calvino,  autor 
de  las  Institucionrs  cristianas  (15i9-15fi4).  En  estilo  enérgico  y  preciso, 
cual  es  el  de  la  polémica,  formula  y  desarrolla  en  esta  obra  sus  errores 
acerca  de  algunas  verdades  católicas,  negando,  entre  otras  cosas,  el  libre 
albedrío  del  hombre. 

También  fué  muy  popularen  este  siglo  Pedro  de  Bourdeilles.  señor  de 
Brantome,  por  sus  Mcmoriis,  ó  sea  relaciones  secretas  de  las  corles  de 
Carlos  IX  y  los  dos  Enriques  III  y  IV.  La  narración  es  animada  y  pinto- 
resca, pero  ni  es  fiel  en  todo  lo  que  cuenta,  ni  moral  en  el  modo  de 
contarlo. 

Hemos  dicho  que  los  escritores  en  prosa  del  siglo  xvi  fueron  superiores 
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á  los  en  verso.  Las  composiciones  de  éstos,  desnudas  de  entusiasmo  poé- 
tico, y,  con  raras  escepciones,  de  originalidad,  redúcense  ij;eneralmente 
á  juegos  de  ingenio,  meras  imitaciones  de  los  antiguos  y  lisonjas  corte- 
sanas, ó  sátiras  de  las  costumbres.  Contribuyeron,  asi  como  los  primeros, 
á  la  armonía  y  llexibilidad  de  la  lengua.  Cuentan  entre  los  principales 
poetas  á  Margarita  de  Valois  (1492-1549),  hermana  de  Francisco  I,  de 
quien  se  conservan,  entre  otras  poesías,  el  Reptamerón,  colección  de 
cuentos  imitados  de  Bocaccio,  en  algunos  de  los  cuales  brillan  las  dotes 
de  la  imaginacitm,  y  en  no  pocos  resaltan  la  licencia  y  la  libertad  de 
pensamiento. 

Maturino  Regnier  fué  un  poeta  dotado  de  más  numen  poético  que  el 
anterior,  pero  sus  composiciones  son  inferiores  en  gusto,  y  en  la  pureza 
de  las  formas.  Estas  son  cinco  elegías,  tres  epístolas  y  varias  odas  :  en  el 
género  satírico  es  donde  ha  descollado,  siendo  sus  dieciséis  sátiras  las 
que  le  han  merecido  el  título  de  creador  de  este  género  en  Francia.  Mas 
por  desgracia,  falta  en  ellas  tantas  veces  á  la  decencia  que  aleja  de  sí  á 
los  lectores.  El  exceso  de  placeres  le  acarreó  dolencias  que  le  quitaron 
la  vida  á  los  cuarenta  años  de  su  edad. 

Del  género  satírico  es  también  la  Sátira  Meiñppa,  mezcla  de  prosa  y  verso, 
escrita  por  varios  ingenios,  á  cuyo  frente  estaba  Pedro  Le  Roy,  canónigo 
de  Rouen,  que  fué  el  que  concibió  la  idea.  Es  un  monumento  literario  de 
burla  picante  y  graciosa,  con  el  objeto  de  desacreditar  las  pretensiones 
de  muchos  que  se  afiliaron  en  la  Liga  por  intereses  particulares. 

España.  Habiéndose  formado  ya  en  esta  época  la  naciona- 

lidad española,  la  historia  tomó  en  el  siglo  xvi  un 
carácter  más  general,  diferente  del  que  había  tenido  en  la  Edad  Media, 
cuyos  escritores,  si  se  exceptúa  Alfonso  el  Sabio,  que  en  todo  fué  supe- 
rior á  su  siglo,  no  fueron  más  que  cronistas. 

El  primero  que  tomó  sobre  sí  la  empresa  de  reducir  á  una  historia 
general  la  multitud  de  crónicas  particulares  que  había  en  España,  fué 
Florián  de  Ocampo,  canónigo  de  Zamora,  su  ciudad  natal,  nombrado 
por  Carlos  V  su  historiógrafo.  Tan  vasto  fué  el  plan  que  se  propuso,  que 
comenzando  desde  el  diluvio,  no  pudo  llegar  más  que  hasta  los  Escipiones, 
en  los  cinco  libros  de  su  Crónica  general  de  España. 

Continuóla  el  cordobés  Ambrosio  de  Morales,  presbítero  y  cronista  de 
Felipe  It  hasta  la  unión  de  los  dos  reinos  de  León  y  Castilla  en  Fernando  I. 
Dotados  ambos  de  vasta  erudición,  no  hicieron  poco  en  reunir  monu- 
mentos tan  poco  conocidos  y  ponerlos  en  orden,  mereciendo  indulgencia 
su  excesiva  credulidad  y  falta  de  crítica,  atendida  la  época  en  que  escri- 
bían. En  cuanto  á  la  forma,  tomaron  por  modelo  los  historiadores  de  la 
antigüedad,  y  en  contar  muchos  pormenores  sin  entrar  en  considera- 
ciones sobre  las  costumbres,  los  sucesos  y  las  leyes  como  hoy  se  acos- 
tumbra. 

Hubo  otro  historiador  que  con  exquisita  diligencia  recogió  muchos 
documentos  históricos,  formó  su  Compendio  historial  de  todos  los  reinos  de 
España  hasta  la  toma  de  Granada.  Fué  Esteban  de  Garibay,  nacido  en 
Mondragón  (lo:j2-1580),  autor,  entre  otras  obras  histí'iricas,  de  los  Anales 
de  Aragón,  la  más  juiciosa  y  exacta  de  las  escritas  hasta  su  tiempo,  en  la 
cual  da  una  idea  de  la  constitución  aragonesa.  Se  resiente,  sin  embargo, 
del  mismo  desaliño  en  el  estilo  que  la  del  anterior. 
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Más  completa  que  todas  las  anteriores  y  más  celebrada  dentro  y  fuera 
de  la  península  fué  la  Historia  gcncntl  de  España  del  P.  Juan  de  Mariana, 
de  la  Compafíia  de  Jesús,  por  la  que  se  llegó  á  decir  que  Roma  tenia  medio 
historiador,  España  uno  y  las  demás  naciones  ningurio. 

Nació  en  Talavera  á  principios  de  1536,  y  estando  en  la  Universidad  de 
Alcalá,  se  sintió  movido  á  los  diecisiete  años  de  su  edad  á  pedir  la  sotana 
de  la  Compañía.  A  los  veintiséis  explicó  sagrada  escritura  en  R(>ma  por 
mandato  del  R.  P.  General  Diego  Laínez,  en  cuyas  manos  hizo  dos  años 
después  la  profesión  sobmne.  Leyó  varios  años  teología  en  Sicilia  y 
Paris,  cuya  universidad  le  confirmó  el  grado  de  doctor;  pero  como  d 
clima  de  esta  ciudad  fuese  contrario  á  su  salud,  los  superiores  le  enviaron 
á  Toledo  donde  continuó  sus  trabajos  literarios,  basta  que  el  viernes 
16  de  febrero  de  1624,  pasó  á  mejor  vida. 

Además  de  las  tareas  de  la  cátedra,  y  otras  por  el  estilo  que  ocuparon 
mucbos  años  al  P.  Mariana,  nos  dejó  notables  escritos  sobre  lilosofía, 
religión,  política,  economía  y  hacienda,  cuyas  erizadas  cuestioncís  trató 
de  dilucidar  casi  siempre  con  razones  solidísimas  y  con  una  erudición 
que  sorprende,  no  por  lo  indigesta,  sino  por  lo  oportuna  y  bien  ordenada. 
Si  en  algunas  no  acertó,  ó  si  erró  en  otras,  tuvo  al  menos  la  suficiente 
humildad  para  no  creerse  infalible,  y  con  modestia  propia  del  religioso 
cedió  á  la  razón  y  á  la  autoridad,  edificando  más  con  el  ejemplo  que  lo 
que  aprovechara  con  los  escritos,  Ni  se  atrajo  el  odio  de  la  Orden,  como 
algunos  han  supuesto;  antes  bien  le  miró  siempre  como  á  uno  de  sus 
liijos  más  preclaros,  y  si  no  obtuvo  dignidades  y  cargos,  no  fué  por  falta 
de  ciencia  ó  virtud,  sino  porque  la  ocupación  de  enseñar,  escribir  y 
respomjír  á  innumerables  consultas  que  de  todas  partes  le  venían,  era 
de  mayor  gloria  de  Dios.  Entre  otras  que  le  encargó  la  hujuisición,  una 
fué  el  examen  de  la  ruidosa  causa  de  Arias  Montano,  acusado  de  haber 
falseado  el  texto  hebreo  de  la  Biblia  Poliglota,  en  cuyo  trabajo  empleó 
dos  años,  y  su  juicio  fué  favorable  al  reo. 

Pero  vengamos  ya  á  la  obra  que  más  nos  atañe,  que  es  la  Historia  general 
de  España.  Difícil  es  dar  un  juicio  acertado  sobre  una  obra  que  ha  sido  vili- 
pendiada y  ensalzada  en  extremo;  pero  que  á  pesar  de  todos  sus  defectos 
vemos  después  de  tres  siglos  repetirse  y  agotarse  las  ediciones,  prueba 
de  su  popularidad  y  de  su  mérito.  Ella  es  en  efecto  el  reflejo  de  las  ideas 
del  P.  Mariana,  en  la  cual  se  ve  retratado  su  espíritu  profundamente  cris- 
tiano, libre  de  toda  adulación,  independiente  y  severo  contra  el  crimen, 
sean  reyes  ó  nobles,  sean  plebeyos  los  que  le  cometen.  En  cuanto  al 
sistema  de  composición,  no  siéndole  posible  prescindir  en  aquella  época 
de  los  modelos  griegos  y  latinos,  se  acomodó  á  ellos,  dando  por  supuesto 
la  parte  principal  al  elemento  narrativo,  pero  sin  excluir  el  niosóflco,  con 
reflexiones  y  máximas  profundas,  y  procurando  hermanar  en  su  narra- 
ción la  brillantez  de  Tito  Livio  con  la  severidad  íilosiWica  de  Tácito. 

Los  defectos  que  se  le  achacan,  de  confundir  muchas  veces  la  verdad 
con  la  fábula,  y  lo  que  es  de  tradición  con  lo  que  es  histórico ;  de  que  no 
consultó  bien  los  documentos,  y  (jue  dejó  muchos  sucesos  envueltos  en 
las  mismas  tinieblas  en  que  yacían;  que  cuenta  patrañas,  y  que  falta  á  la 
exactitud  en  la  cronología,  si  bien  muchos  son  ciertos,  se  debe  tener 
presente  que  en  aquella  época  no  podía  el  P.  Mariana  disponer  de  los 
datos  que  hoy  poseemos;  que  muchos  puntos  no  estaban  bien  estudiados; 
y  que  algunas  tradiciones  venían  confirmadas  con  documentos  tan  aulén- 
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ticos,  que  luiliría  sido  no  súlo  peligroso,  sino  imposiljle  el  negarlas 
entonces. 

liien  conoció  el  P.  iMariana  la  dificultad,  y  por  eso  dijo  «  que  su 
intento  no  fué  escribir  historia,  sino  poner  en  orden  y  estilo  lo  que  otros 
habían  recogido  ». 

Por  lo  que  respecta  al  estilo,  el  del  I*.  Mariana  es  muy  propio  de  la 
gravedad  hisl('trica,  noble  y  vigoroso  en  los  paralelos  y  metáforas,  y  feliz 
en  las  comparaciones,  pero  desigual.  Y  aunque  se  lee  con  gusto,  y  hasta 
con  interés,  engendra  no  pocas  veces  confusión  el  afán  que  muestra  de 
imitar  la  construcción  latina  y  los  giros  de  Tácito  aumentándola  en 
algunas  cláusulas  el  empleo  de  arcaísmos,  que  las  hacen  además  duras  é 
ingratas  al  oído.  Escribióla  primero  en  latín,  para  que  los  extranjeros 
conociesen  nuestra  historia;  pero  temiendo  que  manos  poco  hábiles  la 
tradujesen  al  castellano,  él  se  adelantó  á  hacerlo,  añadiéndola  después 
un  apéndice  desde  la  muerte  de  Fernando  el  Católico  hasta  su  tiempo. 

Aunque  trata  de  un  suceso  particular,  no  es  posible  pasar  en  silencio 
la  llistoriti  de  la  Guerra  contra  los  moriscos  de  Granada  por  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  que  sería  una  joya  preciosísima  de  nuestra  litera- 
tura, si  el  autor  hubiera  podido  darle  la  última  mano.  Imitador  muy 
especialmente  de  Salustio,  cuenta  con  admirable  precisión  y  energía  la 
historia  de  unos  sucesos  al  parecer  pequeños  y  de  poco  momento;  pero 
que  pusieron  en  peligro  la  monarquía,  echándose  de  ver  en  todo  el  relato 
que  habla  un  gran  polílico  y  guerrero,  no  menos  que  un  literato  de 
primer  orden. 

Sería  nunca  acabar,  si  nos  detuviésemos,  aunque  no  fuese  más  que  á 
dar  una  idea  de  los  trabajos  históricos  de  esta  época,  en  que  Oorecieron 
el  capitán  don  Luis  Avila,  autor  de  los  Comenturios  fZ"  la  guerra  de 
Alemania  en  estilo  rápido  aunque  poco  elegante;  don  Garlos  Coloma,  que 
militó  en  Flandes,  y  escribió  con  imparcialidad  y  sin  vanos  adornos  las 
Guerras  de  los  Estados  Bajos;  Pedro  Mejía,  cronista  del  Emperador; 
Pérez  de  Hita,  Sandoval  don  Bartolomé  de  Argensola,  autor  de  la  pinto- 
resca historia  de  la  Conquista  de  Ins  Moliicas;  Gonzalo  de  Hlescas  de  la 
Historia  Pontifical  y   muchos  oíros. 

Estimables  son  también  los  trabajos  históricos,  que  nos  legaron  los  que 
pasaron  al  Nuevo  Mundo,  distinguiéndose  el  capitán  Gonzalo  Fernández 
de  Oviedo  (1478-1557),  por  su  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  obra 
escrita  en  estilo  llano,  con  conocimiento  de  los  sucesos  y  cosas  que 
refiere,  y  sin  pasión  por  sus  compatriotas,  cuya  codicia  y  desórdenes 
reprende,  así  como  los  vicios  de  los  indios. 

Fray  üarLolomé  de  las  Casas,  dominico,  nacido  en  Sevilla  (1474-15G6), 
cuyo  celo  evangélico  le  hizo  tomar  la  defensa  de  los  indios,  y  escribir 
entre  oirás  cosas  la  Historia  general  de  las  Indias.  Su  libro  de  la  Destruc- 
ción de  la  Indi'i,  escrito  con  demasiado  calor,  suscitó  desde  luego  contra- 
dictores y  defensores,  dando  ocasión  á  los  extranjeros  para  levantar  el 
grito  hasta  el  cielo,  acriminando  á  España,  como  si  ellos  pudiesen  tirai- 
impunemente  la  piedra.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  ios  compañeros 
de  Cortés,  escribió  la  Verdadera  Historia  de  la  Conquista  de  Nueva  España, 
y  sobre  el  mismo  asunto  dio  á  luz  en  Zaragoza  una  Crónica,  López  de 
Gomara,  capellán  de  Hernán  Cortés.  También  este  conquistador  en  sus 
{'artas  de  Helación,  cuenta  á  la  manera  de  César,  con  sobriedad  y  buen 
gusto,  los  sucesos  de  la  expedición  y  conquista  de  Méjico.  Diego  Fer- 
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nández  el  Palentino  compuso  la  Historia  del  Perú,  y  la  imprimió  en 
Sevilla  el  1571,  pero  el  Consejo  de  Indias  permitió  su  venta  en  España, 
más  no  en  América.  Francisco  de  Jerez  nos  dejó  también  la  Verdadera 
relación  de  ¡a  conquista  del  Perú;  Agustín  de  Zarate  y  Pedro  de  Cieza  de 
León  trataron  sobre  lo  mismo;  y,  omitiendo  oíros  mucbos,  terminaremos 
con  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  nacido  en  el  Perú  de  padre  español  y 
madre  peruana  de  familia  real.  Fué  autor  de  la  Historia  de  la  Florida,  de 
los  Comentarios  reales,  en  que  explica  la  genealogía  de  los  incas,  y  de  la 
Historia  general  del  Perú. 

Al  tratar  de  los  escritores  político-moralistas  y  sagrados  de  esta  edad, 
no  podemos  menos  de  manifestar  nuestra  sorpresa  de  haber  leído  en 
libros  que  andan  en  manos  de  los  jóvenes,  que  no  podía  esperarse  que 
España  produjese  los  primeros,  á  causa  del  absolutismo  de  los  reyes  y 
terror  de  la  Inquisición;  y  que  los  segundos  se  pierden  en  un  diluvio  de 
sutilezas.  Como  no  es  apología  la  que  describimos,  sino  historia  de  la  lite- 
ratura, y  muy  compendiada,  haremos  una  breve  reseña  de  los  princi- 
pales, sin  incluir  los  que  han  escrito  en  latin,  por  ser  propio  de  otra  obra 
más  extensa  y  erudita.  Con  esto  tendrán  los  jóvenes  una  idea  del  tesoro 
escondido  en  estos  ramos  de  literatura;  y  si  alguna  vez  los  consultan, 
aunque  lo  voluminoso  de  algunas  obras,  la  misma  materia  y  quizás  el 
modo  de  tratarla,  los  retraigan  algún  tanto,  encontrarán  no  obstante  en 
cada  página,  trozos  de  magnífica  elocuencia,  períodos  rotundos  y  armo- 
niosos, y  un  lenguaje,  más  que  atildado,  propio  y  castizo. 

Uno  de  los  primeros  escritores  político-moralistas  que  aparecen  en  este 
siglo,  es  Juan  López  de  Palacios,  nacido  cerca  de  Salamanca,  y  llamado 
por  Marineo  Sículo  principe  de  los  jurisconsultos. 

Su  Tratado  del  esfuerzo  bélico  heroico  escrito  el  año  de  1524,  según  los 
principios  de  la  filosofía  natural  y  moral,  y  dedicado  á  su  hijo  primogénito 
para  fortalecerle  el  corazón  en  la  carrera  de  las  armas,  tiene  para  el  lite- 
rato todas  las  cualidades  que  le  hacen  digno  de  recomendíición  :  estilo 
claro,  dicción  culta  y  cierta  nobleza  y  gravedad,  que  dan  mucho  realce  á 
los  pensamientos. 

Todavía  es  superior  en  majestad  y  cultura  de  estilo  el  Diálogo  de  la 
dignidad  del  hombre,  por  el  cordobés  Fernán  Pérez  de  Oliva,  profesor  de 
filosofía  en  París  y  Salamanca.  En  él  trata  en  forma  de  disputa  de  las 
grandezas  y  maravillas  que  hay  en  el  hombre,  y  de  sus  miserias  y  tra- 
bajos. Añadióle  dos  terceras  partes  más  Francisco  Cervantes  Salazar,  y 
publicó  la  obra  el  1"146. 

Escritor  serio  de  este  período  es  también  el  franciscano  don  Antonio  de 
Guevara,  obispo  de  Mondoñedo,  nacido  de  una  familia  noble  de  .\lava, 
cronista  y  predicador  de  Carlos  V,  escritor  político  y  de  asuntos  familiares 
(1470-1348).  Las  obras  que  le  han  dado  más  fama  son  el  ¡ieloj  de  Principes 
ó  Vida  de  Marco  Aurelio,  ficción  moral  y  política  en  que  presenta  á  .Marco 
Aurelio  como  modelo  de  príncipes;  y  el  Menosprecio  de  la  corte  y  alabanza 
de  la  aldea,  obra  llena  de  sana  doctrina  y  de  brillantes  rasgos  de  elo- 
cuencia. De  este  autor  dice  Capmany  :  «  Bien  fiuede  no  haber  guardado 
gran  fidelidad  en  los  hechos  hist(Jricos,  de  que  fué  argüido  en  vida  por  el 
crítico  y  docto  Pedro  de  llhúa;  pero  tampoco  podemos  contar,  ni  antes  ni 
después  de  él,  escritor  que  haya  dicho  más  verdades  con  más  sal,  donaire 
y  alegre  libertad.  »  El  Reloj  de  Principes  fué  traducido  al  italiano,  al 
francés  y  al  latín. 
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Con  el  nombre  de  Luis  Mejía  se  dio  á  luz  en  Alcalá,  á  mediados  del 
siglo  XVI,  el  Apólogo  de  la  ociosidad  y  trabajo,  donde  con  gracioso  artificio, 
elocuencia  y  erudición,  trata  de  los  bienes  que  están  encerrados  en  el 
trabajo  y  de  los  grandes  males  que  se  encubren  en  la  ociosidad. 

No  nos  detendremos  en  el  ameno  é  ingenioso  doctor  Villalobos  ni  en 
el  maestro  Alejo  de  Venegas,  para  decir  algo  del  famoso  Antonio  Pérez. 
Nació  en  Madrid,  y,  por  sus  felices  disposiciones,  privó  tanto  con  Felipe  II, 
que  le  bizo  su  secretario  de  estado.  Después  de  su  fuga  á  Francia  escribió 
las  Relacionen  de  su  vida  y  Comentarios  sobre  el  mismo  libro.  Cuenta  sus 
favores,  caída  y  prisión,  pintando  con  singular  viveza  y  energía  sus  des- 
gracias, y  procurando  justificarse  de  los  cargos  que  se  le  hacían.  El  estilo 
es  fácil,  correcto  y  abundante  en  símiles  y  metáforas;  pero  raya  en  afec- 
tación, y  si  cautiva  é  interesa  con  su  nativa  elocuencia  y  verbosidad,  tras- 
lúcese también  que  lo  desea  y  lo  procura. 

Todavía  es  mejor  el  estilo  de  sus  Cartas,  en  que  brillan  la  naturalidad, 
la  ternura  y  cierta  elegante  sencillez. 

Hemos  recorrido  los  géneros  en  prosa,  que  con  tanta  gloria  cultivaron 
los  españoles  de  esta  dichosa  edad ;  réstanos  hablar  del  sagrado,  superior 
en  todos  los  conceptos  á  los  anteriores,  el  cual  nos  ofrece  ejemplos  y 
dechados  que  fueron,  dentro  y  fuera  de  España,  entonces  como  ahora, 
objeto  de  admiración  y  de  estudio.  Y  lo  fueron  con  razón,  porque  al  sen- 
timiento de  la  belleza  natural  y  del  arte,  y  á  la  majestad  y  galanura  del 
estilo,  se  juntaban  los  tesoros  de  sabiduría  y  elocuencia,  reconocidos  por 
todo  el  mundo,  añadiéndose,  para  satisfacción  y  orgullo  de  los  que 
hablamos  esta  lengua,  ser  ella  el  órgano  de  tan  sublimes  inspiraciones, 
<(  en  cuyos  sonidos,  al  decir  del  P.  Mir,  parecen  vibrar  destellos  de  las 
armonías  del  cielo  ». 

Aunque  en  España  desde  siglos  atrás  se  venía  escribiendo  sobre  reli- 
gión y  piedad,  sólo  en  esta  edad  de  oro,  en  que  la  inspiración  religiosa 
se  aunó  con  la  exquisita  belleza  de  las  formas,  se  produjeron  obras  dignas 
de  tan  elevado  asunto.  El  creador,  en  cierto  modo,  de  este  lenguaje  divino 
llamado  místico,  y  escritor  notable,  no  tanto  por  la  brillantez  de  su  estilo 
como  por  la  persuasiva  y  candorosa  manera  de  decir,  es  el  venerable 
Maestro  Juan  de  Ávila,  nacido  en  Almodóvar  del  Campo,  cerca  de  Toledo 
(1500-1569).  Dedicóse  á  la  predicación,  especialmente  en  Andalucía,  y  nos 
dejó  varios  escritos  espirituales,  dos  pláticas  y  algunas  Cartas  sin  arti- 
ficio, pero  sabrosísimas.  Su  principal  tratado,  el  Audi  filia,  en  que  exhorta 
á  la  meditación  de  la  pasión  del  Salvador,  está  escrito  con  inefable 
ternura  y  discreción,  y  en  él  brillan  la  gravedad  del  lenguaje  y  la  alteza 
de  los  pensamientos. 

Más  lució  este  género  en  la  pluma  de  uno  de  sus  discípulos,  cuya 
majestuosa  y  rica  elocuencia  ennobleció  el  estilo  con  pensamientos  é 
imágenes  sublimes,  y  hermoseó  el  lenguaje  místico  con  expresiones  y 
frases  nuevas,  pudiéndose  asegurar  que  no  hay  hombre  de  gusto  que  no 
quede  dulcemente  encantado  de  la  armonía  del  conjunto,  ni  corazón 
empedernido  que  no  se  rinda  ante  la  belleza  moral  y  de  arte.  Este  fué 
Fray  Luis  de  Granada,  llamado  así  de  la  ciudad  donde  nació  el  año  de 
l!j05,  de  padres  gallegos,  avecindados  en  ella  desde  el  tiempo  de  los  reyes 
católicos.  El  conde  de  Tendilla,  raartivillado  de  su  despejo  y  compadecido 
de  su  pobreza  y  orfandad,  le  proporcionó  educación  junto  con  sus  hijos. 
A  los  diecinueve  años  tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y  acabados  sus 
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estudios  fué  destinado  á  la  cátedra,  al  pulpito  y  al  gobierno  de  su  orden. 
Fuéle  ofrecida  muchas  veces  la  dignidad  episcopal,  y  otras  tantas  se 
resistió;  y  para  que  no  le  faltase  el  honor  de  la  persecución  como  á  su 
Maestro  Jesucristo,  fué  delatado  por  sus  émulos;  pero  la  Inquisición  no 
encontró  mancha  en  su  doctrina  ni  en  sus  costumbres.  El  haberse  reco- 
gido la  primera  edición  de  la  Guia  de  pecadores,  como  se  hizo  con  otros 
libros  de  autores  contemporáneos,  no  fué  porque  contuviese  error  alguno, 
sino  porque  lo  peligroso  de  los  tiempos  daba  ocasión  á  los  enemigos  de 
la  fe  para  torcer  el  sentido  de  algunas  palabras  y  autorizar  errores;  y  así 
quiso  aquel  tribunal  examinar  la  obra.  Entretanto,  Fray  Luis  la  corrigió 
del  desorden,  repeticiones  y  desaliño  de  la  primera,  debiéndose,  aunque 
ocasionalmente  á  la  Inquisición,  el  bellísimo  texto  que  hoy  leemos,  que 
ojalá  lo  leyesen  también  los  que  á  tontas  y  á  locas  no  hacen  más  que 
calumniarla. 

Además  de  esta  obra  magnífica,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  por 
los  rasgos  de  elocuencia  que  atesora,  escribió  otra  que  llamó  Meditaciones 
para  los  siete  días  de  la  semana.  Son  otros  tantos  discursos  oratorios 
superiores  en  lo  patético  á  la  anterior,  y  llenos  de  ese  afecto  suavísimo, 
que  enternece  el  corazón  al  mismo  tiempo  que  lo  purifica  y  eleva.  La 
Introducción  al  símbolo  de  la  fe  es  la  tercera  de  sus  grandes  obras,  en  que 
trata  diversidad  de  materias  con  mucha  erudición  y  doctrina,  al  par  que 
elegancia  de  estilo.  Sus  Trece  sermones  de  algunas  festividades  no  son 
modelos  perfectos  del  género,  como  los  que  más  tai'de  se  compusieron; 
son  piezas  breves,  pero  ricas  de  doctrina  y  de  bellas  imágenes.  Compuso; 
por  último,  el  Memorial  de  la  vida  cristiana,  lleno  de  unción  suavísima,  y 
una  lietórica  eclesiástica,  fuera  de  otras  obras  en  latín. 

La  elocuencia  de  este  príncipe  de  los  escritores  sagrados,  dice  Capmany, 
es  muy  parecida  á  la  de  San  Crisóstomo  :  en  ambos  se  advierte  la  misma 
facilidad  y  la  misma  riqueza  y  abundancia  de  expresiones.  Más  esta  faci- 
lidad le  hizo  verboso  y  la  verbosidad  es  redudante  en  muchas  partt;s. 

Fray  Luis  de  León,  tan  eminente  en  la  prosa,  como  sublime  en  el 
v'erso,  ^enriqueció  el  género  y  la  lengua  con  producciones,  que  así  como 
las  del  anterior,  fueron  estimadas  délos  principales  sabios  y  literatos  de 
Europa. 

Sus  obras  principales,  sin  contar  las  en  latín,  son  los  Somln'cs  de  Cristo, 
donde,  en  forma  de  diálogo,  discurre  con  admirable  sabiduría  y  elocuencia 
por  los  diferentes  títulos  de  hijo,  príncipe,  rey,  etc.,  que  en  la  Escritura 
se  dan  al  Salvador;  La  Perfecta  asada,  en  que  expone  los  deberes  do  la 
mujer,  y  la  Exposición  del  libro  de  Job,  tesoro  de  doctrina  moral  no  menos 
que  de  magnífica  elocuencia,  en  que  trata  de  aclarar  lo  oscuro  y  simbc')- 
lico  de  aquel  libro  divino. 

En  Fray  Luis  de  León  los  pensamientos  son  más  poéticos  y  originales 
las  imágenes  más  nobles  y  adecuadas,  y  el  estilo  tiene  más  nervio  y 
colorido  propio;  pero  carece  de  la  grandiosidad,  armonía  y  Iluidez,  tan 
propias  de  los  escritos  de  Fray  Luis  de  Granada.  Éste  es  más  orador  y  su 
elocuencia,  llena  de  suavidad  y  dulzura,  va  derechamente  al  corazón  ;  aquél 
es  más  filósofo,  y  se  dirige  á  la  razón;  y  si  se  vale  de  su  imaginación 
rica  y  florida,  es  para  halagar  la  fantasía  y  cautivar  el  entendimiento. 
Ambos,  no  obstante,  tienen  rasgos  de  la  más  sublime  y  elevada  elo- 
cuencia, (jue  no  puede  presentar  ninguna  de  las  lenguas  vulgares. 

Distinguióse   también  como   prosador  en  esle  género  San  Juan  di'  la 
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Cruz,  en  cuyos  esciilos  se  remontó  tan  alto,  que  le  fué  preciso  inventar 
términos  y  modos  de  decir,  que  trascendiesen  los  comunes  y  ordinarios, 
para  exponer  lo  que  su  abrasado  corazón  sentía.  Los  títulos  mismos  de 
algunas  de  sus  obras,  á  saber  :  La  subida  al  monte  Carmelo,  La  noche 
oscura  del  alma,  La  llama  de  amor  viva,  indican  el  éxtasis  y  arrobamiento 
de  su  espíritu.  No  todos  son  capaces  de  comprender  el  sentido  místico 
de  dichos  libros,  y  para  gustar  las  bellezas  de  su  lenguaje,  es  preciso 
conocer  en  algún  modo  aquel  tecnicismo  original  y  pintoresco  con  que 
expresa  las  operaciones  espirituales.  Por  eso  se  dice  que  es  más  cientííico 
que  literario,  y  que  su  verso  es  infinitamente  superior  ala  prosa. 

De  la  misma  elevada  materia  poseemos  un  riquísimo  tesoro  en  los  libros 
que  por  el  mismo  tiempo  compuso,  no  por  voluntad  y  gusto  suyo,  sino 
por  la  obediencia  de  los  que  la  podían  mandar,  una  escritora  célebre  y 
simpática  á  todas  las  almas  nobles  y  generosas.  Fué  Santa  Teresa  de  Jesús, 
nacida  en  Ávila  el  año  de  1515,  monja  carmelita  y  reformadora  de  su 
Orden.  Prescindiendo  del  espíritu  de  devoci('»n  de  que  están  animados  estos 
libros,  escritos  en  medio  de  ocupaciones  continuas,  graves  enfermedades 
y  persecuciones  terribles,  en  ellos  admira  el  literato  cualidades  que  los 
hacen  dignos  del  mayor  aprecio.  La  sencillez  del  lenguaje,  su  naturalidad 
y  candor,  la  frescura  y  amenidad  del  estilo,  las  mismas  ideas  sublimes, 
pero  expresadas  con  términos  y  comparaciones  é  imágenes  llanas  y 
oportunas,  han  contribuido  á  popularizar  la  teología  mística,  poniéndola 
al  alcance  de  personas  no  letradas. 

Para  dar  una  idea  de  sus  escritos  los  reduciremos  á  varios  géneros. 
Unos  son  históricos,  como  el  Libro  de  su  vida,  escrito  con  encantadora 
sencillez  y  candor,  y  el  de  las  Fundaciones,  ó  relación  de  los  monasterios 
por  ella  fundados.  Está  escrito  este  segundo  con  más  corrección,  y  en 
estilo  más  fácil  y  suelto,  retratándose  en  algunos  chistes  y  dichos  agudos, 
pero  sin  el  menor  asomo  de  malicia,  su  ingenio  alegre  y  jovial. 

Otros  son  •preceptivos,  en  que  ordena  lo  que  se  ha  hecho  hacer  para  el 
bien  de  su  Orden. 

Los  liay  también  doctrinales,  como  el  Camino  de  perfección,  los  Conceptos 
del  amor  de  Dios,  escritos  para  consuelo  espiritual  de  sus  monjas,  sobre 
algunas  palabras  de  los  Cantares  de  Salomón,  y  el  de  las  Moi-adas  ó  Castillo 
interior.  Es  reputado  este  libro  por  el  más  elevado,  correcto  é  ingenioso 
de  todos,  por  la  traza  y  disposición  imaginada  por  ella  «  de  que  nuestra 
alma  es  como  un  castillo,  todo  de  un  diamante  ó  muy  claro  cristal,  donde 
hay  muchos  aposentos,  así  como  en  el  cielo  muchas  moradas  ».  Esta 
alegoría  la  va  desenvolviendo  gradual  y  lentamente,  con  imágenes  y  seme- 
janzas claras  y  oportunas,  y  con  un  primor  de  dicción  que  encanta  y 
enamora.  La  lozanía  y  graciosa  poesía  de  este  libro  sobrepuja  la  de  todos 
nuestros  místicos,  lo  que  es  tanto  más  admirable  cuanto  que  ellos  eran 
literatos  eminentes  y  teólogos  profundos,  y  nuestra  Santa  castellana 
ajena  á  todos  estos  estudios,  no  escribia  más  que  lo  que  la  inspira- 
ción divina  la  dictaba,  y  lo  que  había  aprendido  con  el  trato,  la  lectura 
y  su  talento  natural. 

Y  por  último  los  escritos  poéticos  y  eróticos,  cuales  son  las  Excla- 
maciones del  alma  d  Dios,  ciertas  glosas  sobre  el  mismo  asunto  y  algunas 
canciones  y  villancicos,  de  que  arriba  hicimos  mención. 

Tenemos  de  la  misma  Santa  escritora  una  colección  de  Cartas,  donde 
están   dibujados  con   sus  naturales  colores   los  dones  de   prudencia    y 
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cordura  de  que  la  enriqueció  la  naturaleza,  asi  como  en  los  escritos  quo 
trata  de  Dios,  brillan  los  de  la  divina  gracia. 

«  Adolece  el  estilo  de  Santa  Teresa,  dice  Fray  Luis  de  León,  de  cierto 
gracioso  desaliño,  efecto  de  sus  muchas  ocupaciones,  y  de  que  no  volvió  á 
leer  lo  que  una  vez  había  escrito;  pero  estos  defectillos  son  como  algunos 
lunares,  que  en  vez  de  afear  agracian.  »  Y  quejándose  de  que  algunos  se 
hubiesen  metido  á  corregir  algunas  palabras  añade  :  «  Si  entendieran 
bien  castellano,  vieran  que  el  de  la  madre  es  la  misma  elegancia.  » 

Gustosos  nos  extenderíamos  en  este  género  en  que  ni  los  escritores  esca- 
sean, ni  la  materia  se  agota,  ni  la  lectura  fastidia,  y  á  este  propósito  viene 
muy  bien  lo  que  el  señor  Ment'ndez  Pelayo  escribió  encomiando  á  los 
místicos  de  esta  época  :  <<  España,  dice,  además  de  sus  escolásticos  y  de 
sus  pensadores  independientes,  precursores  de  Bacón  y  Descartes,  tuvo 
una  casta  de  hombres,  hoy  perdida,  que  no  fueron  lilósofos  sino  mucho 
más  que  filósofos,  pues  por  intuición  soberana  y  nunca  igualada,  supie- 
ron y  entendieron  lo  que  nunca  han  sabido  ni  entendido  los  lilósofos; 
dijeron  clara  y  hermosamente  lo  que  los  tilósofos  han  envuelto  en  labe- 
rínticos juegos  de  palabras,  y  vieron  á  todas  luces  lo  que  los  libisofos 
nunca  han  visto  sino  á  medias,  y  envuelto  en  mil  nebulosidades.  »  Aliora 
sólo  vamos  á  indicar  algunos  que  con  sus  escritos  contribuyeron  á  su 
mayor  esplendor. 

El  P.  Malón  de  Chaide,  á  quien  citamos  entre  los  poelas  sagi-adns  por 
los  versos  que  intercaló  en  el  tratado  Conversión  de  la  Magdalena,  nos 
ha  dejado  en  este  libro  de  devoción  y  piedad  un  monumento  de  celestial 
sabiduría  y  belleza  literaria.  Aquellas  inspiradas  páginas  que  tratan  de 
las  opei-aciones  de  la  divina  gracia  y  de  la  hermosura  de  Dios,  ilustran 
con  tan  vivos  colores  el  entendimiento,  y  conmueven  tan  blandamente  el 
corazón,  que  el  lector  se  regala  y  saborea  con  ellas.  Es  uno  de  los  libros 
más  alegres  y  pintorescos  del  género  místico. 

No  son  de  menos  subido  precio  los  tratados  del  franciscano  Fray  Juan 
de  los  Ángeles  :  Triunfo  del  amor  de  Dios  y  Diálogo  de  la  conquista  del 
eapirilual  y  secreto  reino  de  Dios,  dados  á  luz  en  los  últimos  años  del 
siglo  wi.  Todo  lector  cristiano  no  estragado  en  el  espíritu,  entiende  y 
gusta  la  maravillosa  dulzura  espiritual  de  este  hijo  de  San  Francisco  de 
Asís. 

Con  razón  dice  de  él  uno  de  nuestros  críticos  contemporáneos,  que  es 
de  los  más  suaves  y  regalados  prosistas  castellanos,  cuya  oración  es  un 
río  de  leche  y  miel,  y  en  cuyos  libros  la  erudición  profana  se  casa  fácil  y 
amorosamente  con  la  sagrada,  los  cuales  deleitan  y  regalan  por  igual  al 
contemplativo,  al  moralista  y  al  simple  literato. 

También  el  beato  Alonso  de  Orozco,  agustino,  y  de  la  misma  gloriosa 
época  de  los  anteriores,  en  sus  muchos  tratados  espirituales,  y  muy  espe- 
cialmente en  el  Libro  de  la  suavidad  de  Dios,  nos  ha  dado  muestras  de 
sus  singulares  dotes  literarias,  del  mismo  modo  que  con  las  obras  nos  las 
daba  de  su  heroica  santidad. 

No  en  todos  los  escritores  que  trataron  tan  elevadas  materias,  hallamos 
el  gusto  fino  y  delicado  que  en  los  anteriores  :  á  unos  se  les  secó  la  vena 
de  la  devoción  tierna  y  amorosa,  porque  dieron  preferencia  al  ascetismo, 
y  á  otros  el  deseo  de  instruir  y  edificar  á  las  almas  con  moralidades,  les 
hizo  demasiado  eruditos,  monótonos  y  en  extremo  pesados.  Suelen  tener 
los  individuos,  así  como  las  épocas,  un  modo  particular  de  ser  y  de  sentir. 
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Fray  Diego  de  Estella,  franciscano,  consullor  y  predicador  de  Felipe  II, 
nacido  en  la  ciudad  del  mismo  nombre,  es  un  escritor  de  mucha  erudi- 
ción, sentencioso  y  correcto,  como  se  puede  ver  en  el  libro  de  la  Vani- 
dad del  muivlo,  en  el  de  las  Cien  meditaciones  del  amor  de  Dios  y  en  la 
Vida  y  excelencias  de  San  Juan  Evangelista.  Fáltale,  sin  embargo,  en 
algunos  pasajes  la  elegancia  que  adorna  á  sus  contemporáneos,  y  en 
general  cierta  amenidad  que  haría  más  agradable  la  materia. 

Por  el  mismo  tiempo,  y  con  erudición  no  menos  prodigiosa  escr¡b¡(i  un 
Discurso  de  la  paciencia  cristiana  el  agustino  Fray  Fernando  de  Zarate,  de 
Madrid.  Es  obra  muy  estimable  por  el  gran  caudal  de  doctrina,  autoridades 
y  ejemplos  con  (]ue  está  enriquecida  y  por  su  estilo  claro  y  grave,  aunque 
no  tiene  el  calor  y  la  elegancia  que  hacen  gustosas  esta  clase  de  obras. 
Estas  dos  cualidades  literarias  y  otras  muchas  y  muy  excelentes  no 
escasearon  al  P.  Juan  Márquez,  agustino  también,  y  nacido  en  la  misma 
villa  de  Madrid  el  año  de  1564.  Diéronle  los  epítetos  de  rio  y  raijo  de  elo- 
cuencia, por  las  singulares  dotes  que  manifestó  en  el  pulpito  y  en  sus 
escritos.  De  sus  sermones  nada  podemos  decir,  porque  no  se  cuidaron 
de  conservarlos.  De  sus  obras,  las  principalas  fueron  La  espiritual  Jeru- 
salén,  considerada  en  sus  dos  estados  de  militante  y  triunfante,  y  el 
Gobernador  cristiano,  en  que  expone  la  política  del  Evangelio  y  refuta  las 
impías  y  perniciosas  ideas  de  Maquiavelo  en  el  Príncipe  y  de  Bodino  en 
su  República.  Échase  no  obstante  de  menos,  especialmente  en  La  Jeru- 
salén,  orden  y  claridad  en  el  modo  de  tratar  la  materia,  salta  fácilmente 
de  una  á  otra  cuestión  y  divaga  á  veces  sin  rumbo  fijo  por  infinidad  de 
puntos  exegéticos,  teológicos,  políticos  y  ascéticos,  fallas  que  lo  fácil  y 
ameno  del  estilo  no  compensa  suficientemente. 

No  es  posible,  al  tocar  esta  materia,  pasar  en  silencio  tres  escritores  de 
la  Compañía  de  Jesús,  á  quienes  el  celo  de  las  almas,  ilustrado  con  la 
ciencia  teológica,  movió  á  dar  á  la  estampa  algunos  libros  de  mística 
y  ascética,  verdaderos  modelos  de  este  soberano  lenguaje,  si  bien  falto  á 
veces  de  artificio  retórico. 

Las  obras  espirituales  del  P.  Luis  de  la  Puente,  nacido  en  Valladolid 
(1564-1624),  en  que  explana  los  ejercicios  de  S.  Ignacio,  y  trata  de  la 
perfección  del  cristiano  en  los  diversos  estados  y  oficios  de  la  República 
eclesiástica  y  seglar,  con  otros  asuntos  religiosos,  son  á  juicio  de  todos 
un  prodigio  de  erudición  bíblica,  y  de  doctrina  sólidamente  cristiana.  La 
pluma  de  este  padre  parece  que  ha  destilado  en  sus  obras  la  unción 
religiosa  de  que  estaba  empapado  su  espíritu,  tal  es  la  suavidad  que  en 
ellas  se  percibe,  lo  que  añadido  al  método  y  claridad  con  que  trata  todas 
las  materias  hacen  su  lectura  sumamente  deleitable. 

El  Ejercicio  de  perfección  del  P.  Alonso  Rodríguez,  valisoletano  como  el 
anterior  (1526-1616),  es  un  tratado  ascético  escrito  en  estilo  llano  y  fami- 
liar, pero  lleno  de  sabia  doctrina.  Encanta  en  este  libro  aquella  discreta 
selección  de  las  materias  más  sustanciales  y  provechosas,  aquella  ñor  de 
los  mejores  textos  de  la  Escritura  y  Santos  Padres,  aquel  tino  prudentí- 
simo en  hacer  aplicaciones  prácticas,  aquella  sal  picaresca  con  que  nos 
descubre  las  flaquezas  del  amor  propio,  y  sobre  todo,  aquella  frase  tan 
amena  y  espontánea,  y  los  gracejos  que  tan  bien  sientan  con  la  materia 
de  suyo  poco  gustosa  á  nuestro  paladar  estragado.  Todas  estas  cuali- 
dades hacen  del  Ejercicio  de  perfección  un  verdadero  tesoro  en  el  género. 
Bastaría  á  falta  de  pruebas,  su  gran  popularidad  entre  las  personas  pia- 
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dosas.  Después  de  leído  una  y  muchas  veces,  todas  suelen  decir  :  Nunca 
cansa  este  libro,  siempre  parece  nuevo. 

Más  elocuente  y  universal  que  los  anteriores,  pero  de  estilo  profuso  y 
á  veces  desaliñado,  es  el  P.  Juan_  Ensebio  Nieremberg,  natural  de 
Madrid  fin9o-16o8).  Corren  con  mucho  aplauso  sus  obras,  entre  las  cuales 
son  dignas  de  aprecio,  tanto  del  literato  como  del  hombre  de  ciencia,  el 
tratado  de  la  Hermosura  de  Dios,  del  Aprecio  de  la  divina  gracia  y  la  Dife- 
rencia entre  lo  temporal  y  cttrno.  De  las  obras  de  estos  tres  escritores  se 
han  hecho  y  se  están  haciendo  continuamente  ediciones  en  todas  las 
lenguas  europeas. 

A  fin  de  com[)lelar  la  materia,  liaremos  mención  de  los  historiadores 
sagrados,  dignos  por  su  número  y  bien  corlada  pluma,  de  los  mayores 
elogios.  Son  más  filosóficos  que  los  profanos,  porque  como  la  materia  no 
da  tanto  campo  á  la  descripción  de  caracteres  y  sucesos  de  bulto,  estu- 
dian más  el  corazón  y  las  acciones,  á  fin  de  explicar  las  virtudes  y  sacar 
preceptos  de  moral  cristiana.  Pero  en  cambio  cayeron  no  pocos  en  el 
defecto  de  referir  someramente  y  sin  discernimiento  los  hechos,  sin 
fijarse  en  el  carácter  de  las  personas,  ni  investigar  las  causas  de  sus 
acciones,  lanzándose  de  lleno  en  el  mar  sin  término  de  las  moralidades. 
No  citaremos  sino  los  más  principales. 

El  primero  por  sus  dotes  de  historiador  es  el  P.  Fray  José  de  Sigüenza, 
nacido  el  año  de  1545.  Fué  monje  de  San  Jerónimo,  y  tan  aficionado  á 
los  libi'os  y  manuscritos  que  los  llamaba  «  sus  compañeros  y  amigos  »,  y 
tan  humilde,  que  sólo  se  sirvió  de  la  grande  inüuencia  que  tenía  con 
Felipe  H  para  huir  de  las  prelacias  y  dignidades.  La  obra  que  le  ha  dado 
más  fama  es  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  cuya  primera  parte 
es  la  vida  del  Santo,  la  segunda  trata  de  la  Orden,  y  en  la  tercera  cuenta 
la  historia  y  describe  el  suntuoso  monasterio  de  San  Lorenzo  del  Esco- 
rial. El  profundo  saber  que  muestra  en  un  asunto  circunscrito  á  limites 
al  parecer  tan  estrechos,  su  mucha  erudición  en  la  historia  y  disciplina 
antigua  de  la  Iglesia,  y  el  conocimiento  de  las  lenguas  orientales,  basta- 
rían para  dar  estimación  é  interés  á  este  monumento  literario.  Tiene 
además  otras  prendas,  que  hacen  á  esla  obra  digna  de  estudio.  Estas  son 
la  majestad  y  sencillez  de  las  relaciones,  la  verdad  en  las  pinturas  y 
retratos  y  la  hermosa  variedad  de  las  descripciones,  acomodando  con 
tanta  destreza  el  estilo  á  la  diversidad  de  cosas  que  trata,  que  en  sentir 
de  un  gran  literato,  es  el  que  más  honor  hace  á  la  gala  y  hermosura  de 
la  lengua  castellana.  Esto  no  es  decir  que  carezca  de  defectos,  cuales  son 
el  uso  de  algunos  modismos  demasiado  familiares,  y  el  decaer  en  algunas 
partes  la  dicción  de  su  primitiva  pureza.  Y  para  nosotros  el  principal 
defecto  como  historiador,  sin  negarle  por  supuesto  los  profundos  conoci- 
mientos del  vasto  asunto  que  tomó  enire  manos,  así  como  del  idioma  en 
que  escribe,  es  que  se.  aparta  de  su  fin.  Esta  obra  no  es  jiropiamente 
historia  ni  biografía,  es  una  serie  de  discursos  prolijos,  y  hoy  muy  poco 
interesantes  sobre  la  vida  del  santo.  Ojalá  que  nos  hubiese  dado  más 
hechos  bien  conocidos,  ordenados  y  juzgados,  (|ue  no  tratados  morales, 
filos()íicos  y  políticos,  muy  buenos  para  otro  lugar. 

Fray  iMancisco  de  Sanios  puso  más  de  relieve  las  bellezas  del 
P.  Sigüenza  en  la  continuación  de  su  obra,  escrita  sin  gusto  ni  arte  y 
publicada  el  año  tie  1G80. 

Aleo   inferior   en   la  eleí.;ancia  del   estilo  y  asimismo  en  la  nobl.-za  de 
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los  pensamientos,  es  Fray  Diego  de  Yepes,  contemporáneo  del  anterior  y 
de  la  misma  religión.  Entre  sus  obras  históricas  puede  servir  de  modelo 
por  su  dicción  pura  y  castiza  y  por  sus  modos  de  decir  elocuentes,  la 
Vida  de  Santa  Teresa  que  es  la  de  mayor  mérito. 

Con  el  mismo  título  escribió  también  el  P.  Francisco  de  Rivera  la  vida 
de  la  ilustre  reformadora  del  Carmelo  algunos  años  después  de  la  muerte 
de  la  Santa.  El  estilo,  el  lenguaje  así  como  inmensa  erudición  y  solidez 
de  doctrina  son  del  siglo  de  nuestras  glorias.  Con  lo  que  cumplió  á  mara- 
villa lo  que  se  propuso,  que  fué,  según  él  dice  en  el  prólogo,  sacar  un 
retrato  lo  más  perfecto  que  pudiese,  pintándola  con  sus  colores,  que  son 
las  soberanas  virtudes  que  tuvo. 

También  merece  un  puesto  distinguido  entre  los  historiadores  el 
P.  Pedro  de  Rivadeneira  de  la  Compañía  de  Jesús,  toledano  (1527-lGll). 

Además  de  algunas  obras  políticas  y  de  devoción,  entre  las  cuales  debe 
contarse  el  Tratado  de  la  tributación,  escrito  con  ocasión  de  la  dispersión 
de  la  w  Armada  invencible  »,  compuso  el  Ftos  Sanctonim  y  la  Historia  del 
cisma  de  Ini/laterra  y  las  Vidas  de  San  Ignacio,  del  P.  Diego  Lainez  y  de 
San  Francisco  de  Borja.  En  todas  brilla  como  dechado  del  bien  decir; 
mas  en  el  libro  de  la  Vida  de  San  Ignacio  es  donde  dibuja  un  cuadro 
vivo  y  natural,  según  lo  calificó  Fray  Luis  de  Granada.  Su  estilo  está 
adornado  con  todas  las  galas  y  luces  del  ingenio,  y  su  lenguaje,  aunque 
se  resiente  del  molde  latino  de  donde  salió,  es  puro,  espontáneo  y 
natural.  Sin  resabios  de  rancio  ni  anticuado,  cautiva  desde  las  primeras 
páginas  al  lector  y  le  lleva  con  toda  suavidad  y  dulzura  por  cada  uno  de 
los  capítulos,  como  por  una  sosegada  corriente. 

Vamos  á  terminar  este  género  con  los  P.  P.  Martín  de  Roa  y  Luis  de  la 
Palma  de  la  misma  Compañía,  escritores  del  primer  tercio  del  siglo  xvii. 
En  el  primero  ya  se  vislumbra  la  época  de  la  corrupción  del  buen  gusto, 
si  bien  supo  contenerse  en  los  límites  de  la  moderación,  y  escribió  de 
asuntos  devotos  con  ese  tino,  precisión  y  dignidad  que  generalmente 
faltaron  después  á  este  linaje  de  escritos.  Las  principales  obras  son  la 
vida  y  virtudes  de  doña  Sancha  Carrillo  y  de  la  duquesa  de  Feria.  Terso 
y  elegante  su  estilo,  está  enriquecido  con  pensamientos  delicados  y 
frases  escogidas,  que,  si  descubren  el  artificio  del  escritor,  agradan  por 
el  efecto  de  puro  y  correcto  lenguaje,  en  que  era  maestro  consumado. 
Pero  fuera  de  esta  cualidad,  tampoco  se  le  puede  tomar  como  modelo  de 
este  género  por  engolfarse  en  reflexiones  filosófico-morales  que  le 
absorben  casi  por  completo,  y  le  hacen  olvidarse  de  la  parte  principal  J 
que  son  los  hechos. 

El  P.  La  Palma,  bien  conocido  por  su  excelente  libro  Camino  espiritual, 
que  la  muerte  no  le  dejó  concluir,  es  autor  de  la  Historia  de  la  Pasión, 
obra  escrita  en  estilo  grave,  y  digno  de  la  elevación  del  asunto.  Sin 
apartarse  un  ápice  del  texto  de  los  Evangelistas,  va  eslabonando  los  hechos, 
y  explicándolos  con  tanta  maestría  y  claridad,  que  deja  al  lector  no  S('ilo 
satisfecho,  sino  lleno  de  devoción  y  piedad. 

Los  oradores  sagrados  de  esta  gloriosa  época  están  á  la  altura  de  los 
ascetas  y  místicos  arriba  nombrados,  que  no  parece  sino  que  el  genio 
protector  de  España  se  complacía  en  ensalzarla  sobre  todas  las  otras 
naciones,  inspirando  en  todos  los  géneros  á  sus  religiosos  hijos. 

Ellos  fueron,  dice  muy  acertadamente   el  P.  Francisco  Maruri  en  su 

Manual  de  Retórica  Sagrada,  junto  con  los  místicos  y  ascetas,  cuyos  admi- 
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rabies  libros  corrían  con  universal  aplauso  por  Europa,  ora  en  lengua 
castellana,  ora  traducidos,  los  que  en  el  siglo  xvi  levantaron  la  oratoria 
sagrada  de  la  postración  en  que  había  caído,  dando  á  todas  las  naciones 
los  primeros  modelos  del  estilo  ciceroniano  resucitado  en  muchas  de  sus 
excelentes  é  inspiradas  producciones.  El  estilo  de  éstas  formó  varones 
eminentes,  sobre  todo  en  Francia  é  Italia,  y  contribuyó  á  elevar  á  la  pri- 
mera en  la  oratoria  sagrada  á  una  altura  que  no  ha  tenido  rival  desde  el 
siglo  xvir  hasta  nuestros  días,  y  dio  á  la  segunda  oradores  dignos  de 
ponerse  al  lado  de  los  franceses. 

Contrayéndonos  ahora  á  decir  de  nuestros  oradores  sagrados,  debemos 
confesar  que  generalmente  no  lucen  por  el  artificio  retorico,  que  después 
hemos  admirado  en  los  oradores  extranjeros,  pues  se  contentaban  úni- 
camente con  imitar  de  los  clásicos  la  pureza  y  elegancia  del  estilo;  pero 
en  cambio  encuéntrase  en  ellos  un  tesoro  de  sana  doctrina,  profundo 
conocimiento  de  las  Escrituras  y  de  los  Santos  Padres,  cuyas  huellas 
siguieron  en  la  elección  de  los  argumentos,  así  como  el  plan,  soltura  y 
libertad  en  la  exposición  de  éstos,  y  sobre  todo  en  la  unción  religiosa. 
Acomodábanse  á  un  pueblo  lleno  de  fe,  que  amaba  las  verdades  revela- 
das más  que  los  encantos  de  la  forma  y  del  arte,  y  le  hablaban  al  corazón 
y  al  entendimiento,  sin  cuidarse  tanto  de  los  preceptos  ó  reglas  para  pro- 
ducir una  obra  artística. 

Sin  embargo  llegó  á  tal  punto  la  actividad  y  celo  por  este  género,  que 
Nicolás  Antonio  cuenta  en  su  obra  cerca  de  cuarenta  preceptistas  de 
oratoria  sagrada,  entre  los  cuales  había  oradores  elocuentes  y  fervorosos, 
como  algunos  de  los  escritores  ya  citados  :  Estella,  Orozco,  Márquez  y  el 
P.  Granada. 

Este  último  en  su  Historia  eclesiástica  procuró  cristianizar  el  arte  de  bien 
decir  de  los  antiguos,  enseñando  con  los  preceptos  y  ejemplos  que  supo 
escoger  de  los  clásicos,  á  vestir  la  verdad  con  las  galas  de  que  estaba 
adornada  la  mentira  en  los  autores  gentiles.  No  todos  los  oradores  sagrados 
escribieron  en  idioma  castellano,  algunos  ya  fuese  por  la  costumbre,  ya 
por  tener  que  predicar  en  el  extranjero,  se  vieron  precisados  á  hacerlo  en 
lengua  latina.  Recordaremos  algunos  que  no  hemos  nombrado  en  esta 
Historia,    pues   no  tenemos  intención  de  hacer  sino  una  breve  reseña. 

Santo  Tomás  dejjllanueva^  arzobispo  de  Valencia  ( 1488-1  ")4G),- no  nos 


ha  dejado  más  que  un  sermón  en  castellano  que  intituló  Del  amor  de  Dios, 
tan  bello  en  la  forma  como  sólido  en  el  fondo,  que  hace  mucho  más  sen- 
sible el  hábito  y  manía  de  aquel  tiempo  de  no  escribir  en  lengua  vulgar 
lo  que  era  de  tanto  provecho  para  el  pueblo.  Tenemos  sí  de  él  muchos 
en  latín,  nada  inferiores  á  los  de  San  Bernardo  en  gracia  y  suavidad,  de 
los  cuíiles,  al  decir  del  abale  .Mauri,  no  poco  se  aprovechó  el  célebre 
orador  Juan  Bautista  Massillón. 

En  el  mismo  idioma  escribieron  los  P^P-  Salmerón  y  Lainez  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  quienes  hacen  grandes  elogios  los  italianos.  Tan 
extraordinarias  eran  la  erudición  y  facundia  del  segundo,  que  á  instancia 
de  los  obispos  en  el  concilio  de  Trento,  se  le  erigió  una  tribuna  para  que 
todos  pudiesen  oirle,  sin  limitarle  el  tiempo,  siendo  asi  que  los  demás 
Padres  del  concilio  no  podían  hablar  más  que  una  hora  y  desde  sus 
puestos.  En  cierta  ocasión  se  halli»  rodeado  de  los  Padres  del  concilio, 
que  atraídos  de  su  elocuencia,  se  habían  ido  levanlan.lo  inadviM-tida- 
mente  de  sus  asientos. 
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No  fueron  menos  singulares  las  dotes  elel  eardenal  Francisco  de  Toledo, 
predicador  por  espacio  de  veinticuatro  años  de  tres  PontíTices,  á  cuyos 
sermones  concurría  la  ílor  de  l{oma  cada  vez  con  más  ansia  de  oírle, 
dice  el  cardenal  Federico  Borromeo. 

(¡randemente  celebrado  fué  en  París,  Lyon  y  Roma  el  ilustre  jesuíta 
valenciano  P.  Juan  Perpiñá  por  sus  dignos  y  elevados  discursos  latinos. 
Sus  contemporáneos  le  aplicaban  el  elogio  de  Néstor  :  <(  de  cuyos  labios 
Huía  una  oración  más  dulce  que  la  miel.  » 

Otro  de  los  oradores  más  elogiados  por  los  italianos  fué  el  capuchino 
Fray  Alfonso  Lobo,  cuya  erudición  y  elocuencia  fueron  admiradas  así  en 
Italia  como  en  España.  En  una  cuaresma  que  predici»  en  Salamanca 
movió  á  quinientos  Jóvenes  á  abrazar  la  vida  religiosa. 

Podríamos  ir  añadiendo  otros  muchos  oradores  que  ilustraron  la  época 
y  la  patria  respetada  en  sus  sabios  y  virtuosos  lujos,  de  la  cual  decía  el 
cardenal  Pallavicini  :  «  La  nación  española  naturalmente  ingeniosa,  viva 
y  noble,  abunda  en  hombres  elocuentes,  sobre  todo  en  los  pulpitos,  hoy 
día  tribunas  de  los  oradores  cristianos.  »  Nos  contentaremos  con  citar  á 
Fray  Gerónimo  Lanuza,  obispo  de  Barbastro,  cuyos  tratados  evangélicos 
y  homilías  fueron  traducidos  al  latín,  al  francés  y  á  otras  lenguas.  En 
tanta  estima  se  tuvieron  por  su  erudición  y  espíritu  evangélico.  Murió  á 
principios  del  siglo  xvii. 

Verdad  es  que  de  las  universidades  y  colegios  españoles  no  ha  salido, 
como  decía  el  célebre  F'orner,  esa  turbamulta  de  sofistas  osados,  que 
imitaron  á  Lucifer  en  levantar  bandera  contra  Dios  y  su  Cristo,  sino  un 
muy  lucido  ejército  de  católicos  fervientes.  En  sus  claustros  se  formaron 
sabios  modestos  en  buen  número,  á  quienes  la  virtud  y  la  ciencia  ele- 
varon á  las  cátedras  de  íiiosoría,  teología  y  matemáticas  de  las  primeras 
universidades  de  Europa.  Españoles  son  :  Alvaro  Tomás,  Lerma,  Coronel 
y  su  hermano,  Gaspar  Lax,  Celaya,  Castellar,  Pardo,  Ciruelo,  Siliceo, 
iVlariana,  Maldonado  y  otros  muclios  que  leyeron  en  París;  también  son 
españoles  Juan  Gélida,  (iouvea,  Lucena,  Francisco  Sánchez,  Soto,  Olave, 
Valencia,  Ruiz  de  Moros,  Salmerón,  Vega,  Arriaga,  Vives,  Montes  de  Oca, 
Toledo  y  otros  más  que  no  enumeramos,  los  cuales  enseñaron  con 
aplauso  en  Burdeos,  Tolosa,  Diiingen,  Polonia. 

Si  de  los  escritores  de  ciencias  pasamos  á  los  de  humanidades,  hallamos 
que  llorecieron  en  el  mismo  siglo  un  sinnúmero  de  humanistas  nada 
inferiores  en  erudición  y  arte  á  los  de  Italia.  El  ya  citado  Luis  Vives  per- 
sonifica y  compendia  el  gran  caudal  de  los  conocimientos  de  la  época. 
Francisco  Sánchez  con  su  Minerva  echó  los  primeros  fundamentos  de  la 
gramática  general;  don  Antonio  Agustín  y  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza con  su  protección  dieron  un  grande  impulso  á  los  trabajos  filosó- 
ficos, y  Arias  Barbosa,  Antonio  de  Nebrija  y  Pedro  Simón  Abril,  profe- 
sores de  griego  y  latín  en  las  universidades  de  Salamanca,  Sevilla,  Alcalá 
y  Zaragoza,  y  con  éstos  Ginés  de  Sepúlveda,  Núñez  Pinciano,  Oliver  y  mil 
y  mil  otros  profesores  y  escritores  en  las  otras  provincias,  generalizaron 
de  tal  modo  los  estudios,  que  convirtieron  las  universidades  y  colegios 
españoles  en  otros  tantos  focos  de  cultura  helénica  y  latina. 

Como  escritor  político  aventajó  á  Quevedo,  y  á  cuantos  le  habían  pre- 
cedido en  este  género,  como  lo  mostró  en  Las  empresas  poliiicas  ó  Idi'a  de 
un  principe  cristiano,  obra  que  fué  traducida  al  latín  y  al  italiano  luego 
que  se  publicó. 
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Se  compone  de  cien  alegorías  representadas  por  un  símbolo,  y  seguidas 
de  su  correspondiente  explicación  sobre  las  cualidades  y  virtudes  de  un 
príncipe.  Es  tratado  práctico  más  bien  que  teórico,  excelente  tanto  por  la 
erudición  sagrada  y  profana  de  que  está  enriquecido,  como  por  las 
máximas  de  sana  moral  tan  conformes  á  su  título,  y  que  por  lo  mismo 
debiera  estar  en  manos  de  todos  los  gobernantes.  Dejando  aparte  ese 
modo  de  decir  lac(Jnico  y  sentencioso  que  adoptaron  algunos  políticos 
para  dar  más  énfasis  á  la  fx'ase,  y  en  que  se  trasluce  afectación,  vicio 
propio  de  la  época,  ennoblecen  esta  obra  rasgos  ingeniosos  y  poéticos, 
pensamientos  profundos  y  una  dicción  pura,  escogida  y  enérgica.  Tam- 
bién es  obra  suya  La  coronn  f/ótica,  castellmm  y  austríaca  inferioi-  ;i  las 
otras  |)or  la  preripitaci(in  con  i|uo  la  ompez('i,  y  por  liaber  sido  cñiirmii;id;i 
por  otra  pluma. 

Inferior  en  las  dotes  de  estilo,  auuíjue  no  en  la  [trofundidad  de  doc- 
trina, es  el  licenciado  Pedro  Fernández  Navarrete  en  sus  discursos 
políticos  que  intituló  Conservación  de  monarquías.  Dignos  son  también  de 
ilgurar  en  la  bistoria  literaria  de  esta  época  Fernando  Pizarro  ])or  sus 
Varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo,  Sobirzano  por  sus  Cien  emblemas,  los 
Covarrubias,  Sousa,  los  P.P.  La  Puente,  Nieremberg  y  otros  muchos 
escritores  en  latín  y  castellano,  políticos,  moralistas  y  ascéticos  que 
desenvolvieron  y  dilucidaron  importantísimas  cuestiones  morales  en  sus 
relaciones  con  la  política,  y  especialmente  con  el  poder  de  los  reyes. 

Á pesar  de  los  fieros  golpes  que  el  culteranismo  y  sus  defensores  daban 
al  arte  literario,  no  sólo  en  España,  sino  en  otros  pueblos  do  Europa, 
produciendo  un  verdadero  caos  en  la  república  de  las  letras,  íbanse 
abriendo  paso  los  estudios  críticos,  que  si  no  entonces,  andando  los 
tiempos  tenían  que  refluir  en  beneficio  de  la  cultura  patria.  Aprovecb(')los, 
en  efecto,  el  presbítero  don  Nicolás  Antonio,  nacido  en  Sevilla  el  año  de 
1617,  y  fallecido  el  1684.  Dotado  de  verdadero  amor  al  estudio  y  á  la 
patria,  invirtió  todas  sus  rentas  en  libros,  basta  formar  una  biblioleca 
de  treinta  mil  ejemplares;  recorrió  otras  muchas  del  país  y  del  extranjero, 
registró  numerosos  archivos,  y  sacó  á  luz  las  obras  y  los  nombres  de 
muchos  preclaros  ingenios  que  habían  ilustrado  á  España,  desde  Augusto 
hasta  el  1670. 

Tal  fué  el  trabajo  hercúleo,  conocido  con  el  nombre  de  Bibliotheca 
hispana,  en  que  presenta  á  la  vista  de  Europa,  como  en  rico  arsenal  y 
bosquejo,  las  glorias  literarias  y  científicas  de  España,  y  con  la  cual  eclu'i 
las  bases  de  nuestra  historia  literaria. 

Dividióla  en  dos  partes  que  llamó  Bibiiotheca  Nova  y  Bibliotheca  Vetus; 
fué  muy  admirada  de  los  extranjeros,  quienes  carecían,  á  la  sazón,  de  una 
obra  semejante.  Y  aunque  la  crítica  moderna  encuentra  defectos  en  esta 
producción  y  no  admite  todos  sus  juicios,  es  elogiado  y  respetado  su 
autor  por  su  infatigable  laboriosidad  y  buen  discernimiento  en  un  asunto 
tan  arduo  como  difícil  en  aquellos  tiempos  de  decadencia. 

También  se  continuaron  los  estudios  históricos  iniciados  en  el  siglo 
anterior,  distinguiéndose  tres  escritores,  que  en  sus  obras  legaron  tres 
joyas  á  la  literatura  castellana. 

El  primero  es  don  Francisco  de  Moneada,  natural  de  Valencia  y  gue- 
rrero ilustre,  muerto  el  año  de  1635.  Escribió  la  Expedición  de  cutnlaucs  ;/ 
ara'.ionrscs  contra  turcos  y  (/rieuos,  narracií'm  preciosísima,  sacada  ile  una 
crónica  catalana  de  Muntaner,  que  había  tomado  parle  on  la  oxprdii'ión ; 
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pero  que  Moneada,  imitando  su  entusiasmo  ha  sabido  describir  con] 
valentía  sin  igual,  en  estilo  animado  y  pintoresco,  aunque  á  veces  peca  el 
lenguaje  de  incorrecto  y  desaliñado. 

El  segundo  es  don  Francisco  Manuel  de  Meló,  nacido  en  Lisboa  el  año? 
de  1611,  educado  en  Madrid  y  muerto  en  su  ciudad  natal  el  año  1667. 
Entre  sus  muchas  obras  en  prosa  y  verso,  la  que  le  ha  dado  mtás  reputa- 
ción es  la  Historia  de  Ion  movimientos  y  guerra  de  Cataluña,  que  mejoi- 
podríamos  llamar  Fragmento  histórico,  pues  no  comprende  sino  el  primer 
año  de  la  guerra,  en  que  el  autor  se  halló  presente,  habiendo  durado 
trece.  Con  todo,  es  una  perla  de  inestimable  valor,  engastada  en  nuestra 
corona  literaria,  que  se  lee  con  singular  agrado,  por  la  animación  y  colo- 
rido de  las  descripciones,  oportunidad  y  cordura  de  las  máximas,  y 
aunque  algo  enfático  el  estilo,  su  lenguaje  es  en  alto  grado  íluído,  sonoi^o 
y  siempre  agradable. 

El  tercero  de  los  historiadores  de  esta  época,  cuya  obra  fué  el  último 
destello  de  nuestra  gloriosa  y  amena  literatura,  fué  don  Antonio  Solis, 
nacido  el  año  de  1610  en  Alcalá  de  Henares.  Con crürcTosTos^ cursos  de 
teología  y  ambos  derechos  en  Salamanca,  continuó  cultivando  la  poesía, 
y  leyendo  los  más  célebres  historiadores  de  la  antigüedad,  con  lo  que  se 
for"mó  ese  estilo  brillante  y  ameno,  de  que  dio  tan  galanas  muestras  en 
sus  obras.  A  los  cincuenta  y  siete  años  de  su  edad,  deseando  hacer  de  sí 
un  sacrificio  más  perfecto  al  Señor,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  renun- 
ciando desde  entonces  todos  los  pasatiempos  de  las  musas;  y  á  los  sesenta 
y  seis  pasó  á  la  otra  vida. 

Fruto  de  su  ingenio  fueron  varias  poesías  sagradas  y  profanas,  y 
algunas  comedias,  en  las  que  están  mezcladas  más  ó  menos  las  bellezas 
naturales  con  las  postizas  de  ac[uella,  y -en  prosa  la  Historia  de  la  con- 
quista de  Nueoa  España.  En  esta  producción  es  doblemente  admirabie 
Solís,  porque  entre  el  hervidero  de  malos  poetas  y  peores  prosistas  que 
tenían  contagiada  la  atmósfera  intelectual,  acertó  á  componer  una  his- 
toria, que  si  no  está  exenta  de  algunos  resabios  de  mal  gusto  por  el 
exceso  de  refinamiento,  éstos  desaparecen  ante  el  encanto  de  los  cua- 
dros, elegancia  y  propiedad  del  estilo,  genuinamonte  español,  y  esc 
modo  de  decir  tan  urbano,  delicado  é  ingenioso,  que  deleita  á  la  imagi- 
nación y  al  entendimiento.  Por  resaltar  en  ella  las  dotes  de  una  imagi- 
nación en  extremo  florida,  y  por  haber  usado  un  lenguaje  que  parece 
desdecir,  por  su  brillantez  y  cultura,  de  la  gravedad  del  género  histórico, 
algunos  la  han  llamado  poema,  y  otros,  novela  histórica;  sin  embargo 
diremos  con  Mayáns  que  sin  dejar  de  componer  historia,  supo  hacer  Solís 
un  panegírico,  y  en  verdad  que  bien  lo  merecían  las  hazañas  de  Cortés  y 
sus  compañeros.  Reconociendo  no  obstante  en  esta  obra  la  falta  de  vero- 
similitud al  pintar  á  los  mejicanos  más  cultos  é  ilustrados  de  lo  que  eran, 
confesando  también  que  á  veces  se  muestra  menos  historiador  que  poeta, 
y  que  no  pocas  degenera  en  afectado;  á  pesar  de  todo,  su  interesan  le 
historia  es  uno  de  esos  monumentos  que  hacen  época  en  la  restauracirm 
y  cultura  de  la  lengua.  Los  extranjeros,  más  sordos  que  nosotros  á  los 
halagos  de  la  hermosa  y  dulce  lengua  castellana,  la  juzgaron  digna  de 
méritos,  cuando  desde  luego  la  tradujeron  al  francés,  al  inglés  y  al 
italiano. 

No  terminaremos  este  siglo  en  que  del  todo  expira  la  edad   de  oro  de 
nuestra  literatura,  culpando  á  esta  ni  á  aquella  institución  política,  ni 
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religiosa  de  la  pobreza  de  escritores  de  primer  orden,  como  los  que' 
hemos  tenido  ocasión  de  recordar  en  el  siglo  xvi,  y  en  los  dos  primeros 
tercios  del  xvii.  El  mal  gusto  en  las  artes,  que  se  había  entrañado  y  casi 
connaturalizado  en  la  nación;  la  universal  decadencia  de  la  misma, 
originada  de  muchas  y  variadas  causas  políticas,  religiosas  y  sociales,  no 
siendo  la  menor  su  despoblacitni  por  las  guerras  y  colonizaci(')n  de  Amé- 
rica; y  para  decir  una  que  comprende  muchas,  la  natural  tendencia  de 
las  cosas  humanas  á  descender,  así  que  llegan  á  la  cumbre,  explican 
más  satisfactoriamente  que  el  poder  opresor  de  la  Inquisición,  cómo  fué 
menguando  y  secándose  poco  á  poco  aquella  literatura,  que  desde  el 
siglo  XVI  se  derramó  en  mil  caudalosos  ríos,  y  fecundizó  naciones  in- 
mensas. Verdad  es  que  no  en  todos  los  géneros  ha  estado  á  la  altura  del 
asunto,  pero  esa  es  condición  de  todas  las  cosas  humanas,  y  Dios  no  lo 
da  todo  de  una  vez. 

Inglaterra.  A  la  muerte  de  Milton  ya  se  habían  afirmado  en  el 

trono  los  Estuardos,  y  con  ellos  se  fué  introduciendo 
la  imitación  de  la  literatura  francesa,  si  bien  no  llegó  hasta  el  punto  de 
sofocar  enteramente  el  genio  nacional.  Florecieron  en  este  tiempo  en  la 
poesía  ligera  Edmundo  Waller,  poeta  elegante  y  correcto,  cantor  de 
Cromwell  y  de  Carlos  II,  y  Abraham  Cowley,  autor  de  varias  poesías 
que  entonces  le  hicieron  muy  popular.  Pero  el  más  aplaudido,  por  ser  de 
circunstancias  su  obra,  fué  Samuel  Butler  (1G12-1680).  Escribi<)  un  poema 
satírico  contra  los  presbiterianos  y  contra  los  independientes,  intitulado 
Hudibras.  Este,  que  es  un  juez  presbiteriano,  va  por  el  mundo  como  otro 
don  Quijote  en  busca  de  abusos  que  reformar,  acompañado  de  Rafael, 
su  secretario,  hablador  sempiterno,  que  no  hace  más  que  contradecir 
á  su  señor.  La  burla  de  unos  y  otros  es  divertida,  á  pesar  de  algunos 
pasajes  oscuros  y  otros  de  mal  gusto. 

Más  correcto  que  los  anteriores  y  más  universal  fué  Juan  Dry den  (1 631  - 
1700).  Escribió  sátiras,  odas,  cuentos,  poemas,  tragedias  y  comedias;  fué 
también  traductor  de  buen  gusto  y  crítico  notable.  Entre  sus  excelentes 
composiciones  deben  citarse  la  sátira  que  denominó  La  cieña  y  la  /  an- 
tera (Roma  y  la  iglesia  anglicana),  donde  trata  de  la  preeminencia  de  la 
primera;  la  oda  A  Santa  Cecilia,  en  estilo  noble,  vigoroso  y  lleno  de 
movimiento;  Annus  lyiirabilis,  en  que  describe  el  terrible  incendio  que 
consumió  una  parte  de  Londres,  y  el  combate  de  los  ingleses  con  los 
holandesas  en  el  Támesis,  el  año  de  1666.  Estas  últimas  composiciones 
le  mecerieron  ser  poeta  laureado.  En  el  género  dramático,  al  cual  se 
dedicó  por  negocio  más  que  por  inclinación  natural,  se  quedó  muy  atrás 
respecto  del  lírico  en  que  escribía  movido  por  la  inspiracií'm. 

No  son  tantos  en  número  ni  tan  notables  los  escritores  en  prosa  de  los 
siglos  XVI  y  XVII  en  Inglaterra,  ni  en  todo  este  período  nos  presenta  su 
literatura  un  solo  escritor  de  primer  orden. 

Vamos  á  dar  una  noticia  de  los  principales  escritores  que  vinieron 
después  de  Tomás  Moro,  algunos  de  los  cuales  usaron  el  idioma  latino, 
como  el  célebre  anticuario  Camden,  llamado  el  Varrón  inijlés  por  sus 
investigaciones  históricas.  Roberto  Burton  (L'iTü  1639),  á  quien  dieron  el 
nombre  de  Montaigne  inglés,  escribió  un  libro  humorístico  que  intituló 
Anatomía  de  la  melancolía,  en  donde  mezcla  caprichosamente  la  pintura 
de  varias  pasiones  con  la  descripción  de  las  enfermedades  del  cuerpo  y 
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del  ánimo;  consejos  morales  con  recetas  de  botica;  citas  de  autores 
clásicos  con  observaciones  propias,  i-esultando  un  todo  original  lleno 
de  rarezas,  pero  no  desnudo  de  instrucción  y  entretenimiento,  del  cual 
se  sirvieron  después  Swift  y  Sterne. 

Walter  llaleigh  (1551-1623),  famoso  por  sus  ataques  alas  posesiones 
españolas,  hombre  erudito  y  escritor  correcto,  nos  dejó  una  Historia  del 
mundo,  que  no  pasó  de  los  tiempos  antiguos,  y  más  larde  William  Temple, 
gran  diplomático,  escribió  Memorias,  y  una  Introducción  á  la  liiüoria  de 
Inglaterra  (1028-1698). 

Más  celebridad  que  éstos  y  otros  escritores  de  este  tiempo  nlcanzó 
J-'rancisco  Bacon  (barón  de  Yerulám)  (15G0-162G),  no  tanto  por  la  impor- 
tancia de  sus  obras,  pues  hasta  Í73Ó  no  se  liabía  hecho  más  que  una 
edicií'm  de  la  principal,  sino  por  el  soberano  desprecio  que  muestra 
en  ellas  de  la  ciencia  metafísica  y  de  los  métodos  tradicionales,  razón 
por  la  cual  resucitaron  su  memoria  los  enciclopedistas.  Sus  obras,  escri- 
tas en  latín  y  encabezadas  con  epígrafes  pretenciosos  como  De  dignilate 
scientüirum,  Novvm  organum  scienliarum,  etc-,  incluidas  en  lo  que  él 
llamaba  Instanratio  magna,  distan  mucho  de  haber  operado  en  la  filosofía 
y  en  la  dirección  de  la  inteligencia  en  los  estudios,  la  más  imi)orLante 
y  trascendental  de  las  revoluciones,  como  algunos  dicen.  Pues  si  llamó 
la  atención  de  los  hombres  de  letras  sobre  la  ventaja  de  la  experiencia 
y  del  método  de  inducción  para  el  progreso  de  la  ciencia  física,  muchos 
filósofos  ya  lo  habían  tratado  luminosamente,  entre  ellos  Luis  Vives; 
fuera  de  que  su  doctrina  y  práctica  del  método  experimental  han  sido 
más  bien  perjudiciales  á  la  filosofía  y  religión,  á  causa  de  su  exclusi- 
vismo sistemático  y  á  causa  también  de  la  ausencia  de  sentido  crítico 
que  se  echa  de  ver  en  sus  obras.  En  este  concepto,  dice  el  Iltmo.  Señor 
González,  Bacon  es  padre,  fautor  y  cómplice  del  moderno  positivismo 
ateo-materialista. 

Sus  mismos  admiradores  han  afirmado  que  Bacon  es  inferior  á  (Jalileo, 
que  no  ha  hecho  ningún  descubrimiento  en  la  ciencia  física;  antes  bien, 
escribe  Claudio  Bernard  en  la  Introducción  de  la  mcdieiim  cx¡  erimental, 
<t  que  los  que  hicieron  más  descubrimientos  en  la  ciencia,  son  los  que 
menos  conocieron  á  Bacon;  al  paso  que  nada- han  producido  en  este 
género  aquellos  que  más  han  leído  y  meditado  sus  obras  ».  Y  aunque  es 
cierto  que  en  sus  escritos  se  encuentran  algunas  ideas  religiosas  y 
morales,  también  los  hombres  se  contradicen,  y  Pontécoulant  ha  llegado 
á  decir  que  «  no  tenía  religión,  probidad  ni  moral  )>.  Por  lo  menos  así  lo 
manifestó  en  su  conducta  con  su  bienhechor  el  conde  de  Essex,  contra 
quien  tomó  la  palabra  y  la  pluma  para  que  fuese  condenado  á  muerte; 
y  más  todavía,  lo  puso  en  evidencia  como  hombre  público,  con  sus  robos 
escandalosos,  por  lo  que  fué  encarcelado,  confesó  sus  crímenes  y  des- 
pués fué  condenado  á  una  multa  de  doscientos  mil  pesos,  que  le  perdonó 
la  clemencia  del  rey,  quedando,  en  consecuencia,  privado  para  siempre 
de  todo  cargo. 

Intérprete  de  la  doctrina  baconiana  fué  otro  escritor  famoso,  Tomás 
Hobbes  (1588-1670),  que  la  aplicó  á  la  filosofía,  á  la  moral  y  á  la  política, 
sin  admitir  más  conocimiento  que  el  sensible,  ni  más  criterio  que  la  sen- 
sibilidad. Entre  sus  muchas  obras,  la  que  lleva  el  título  De  Civc  (del  ciu- 
dadano) y  el  L''viatán  son  la  apología  de  los  tiranos  y  de  todas  las  tiranías. 
Escribi()la  esta  última   para  que   Cromwell  le  permitiera  volver  á  Ingla- 
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térra,  lo  que  hace  decir  al  esclarecido  Balines  :  «  Despreciable  filosofía 
que  asi  trafica  con  la  verdad  y  la  honra  ». 

Siguiendo  las  tradiciones  de  los  dos  escritores  nombrados,  se  iiizo  Juan 
Locke  (1632-1704),  caudillo  de  los  sensualistas  modernos.  Además  de  su 
Ensayo  sobre  el  gobierno  civil,  en  que  hace  una  apología  poIítico-(ilos()íica 
de  la  revolución  y  de  la  dinastía  de  Guillermo  III,  elevado  al  trono  el  año 
de  1689,  escribió  un  Tratado  de  la  educación  de  los  niños,  de  cuyo  plan  é 
ideas  se  sirvió  después  Rousseau,  pero  su  obra  capital  es  el  Ensaijo  sobre 
el  entendimiento  humano.  Partiendo  en  esta  obra  del  principio  que  todas 
nuestras  ideas  provienen  de  la  sensación  y  reflexión,  abri(')  la  puerta  al 
materialismo  de  Condillac  y  demás  errores  con  que  se  hicieron  famosos 
los  enciclopedistas.  La  sencillez  y  claridad  de  estilo  sedujo  á  muchos  al 
principio;  pero  en  el  fondo  su  doctrina  es  muy  oscura  y  complicada,  y 
son  pocos  los  que  han  tenido  paciencia  para  leer  y  entender  los  cuatro 
libros  en  que  está  dividida  su  obra. 

Entre  los  escritores  contemporáneos  de  Locke  más  dignos  de  mención, 
citaremos  á^^eyvton,  cuyo  nombre  brillará  en  la  historia  de  las  ciencias 
físicas  y  exactas,  por  sus  descubrimientos  sobre  la  luz  y  por  la  teoría  de  la 
gravitación  universal.  Muy  diferente  de  los  naturalistas  de  nuestros  días, 
Newton  se  muestra  en  sus  escritos  profundamente  cristiano  en  las  ideas  y 
sentimientos.  Tampoco  debe  omitirse  el  nombre  de  Clarke,  el  cual  com- 
batió, con  argumentos  contundentes,  las  doctrinas  y  tendencias  irreli- 
giosas y  materialistas  de  los  filósofos  anteriores,  y  demostró  la  existencia 
de  Dios  y  la  espiritualidad  ó  inmortalidad  del  alma  humana,  con  vigorosa 
elocuencia. 

Alemania.  Si  han  faltado  á  la  Alemania  de  estos  siglos  hom- 

bres de  genio  poético,  en  la  esfera  de  la  ciencia  ha 
sido,  no  obstante,  plenamente  honrada  con  dos  talentos  de  primer  orden, 
á  saber  :  Jjjan  Ivepjer,  astrónomo  distinguido  (liJ71-1630);  y  (íuillermo 
Leibnitz  (1648-1716),  cuya  poderosa  inteligencia  abarcó  todas  las  ramas 
del  saber  humano,  matemáticas,  física,  historia,  filología,  jurisprudencia 
y  teología.  Prefirió  para  estas  obras  el  latín  y  el  francés,  quizá  por  estar 
más  generalizados  estos  idiomas,  ó  porque  su  lengua  nativa  no  se  pres- 
taba todavía  para  los  usos  de  la  ciencia. 

Portugal.  Entre   los   escritores   en    prosa  se    hace  especial 

mención  de  Juan  de  Barros  quien  habiendo  ejercido 
los  cargos  de  gobernador,  tesorero  y  agente  de  las  colonias  iiasta  el  año 
de  1570,  escribió  la  historia  de  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los 
portugueses  en  Oriente,  con  el  título  de  Décadas  ó  Asia  porlu(/uesa.  Por  las 
relaciones  de  los  sucesos  se  conoce  que  ha  hecho  prolijas  investigaciones 
para  conocer  la  verdad,  y  aunque  habla  con  entusiasmo  de  la  conquista, 
no  tiene  empacho  en  poner  á  la  vista  las  pasiones  y  fanatismo  de  sus 
compatriotas.  Es  aún  consultada  con  provecho.  Diéronle  el  título  de  Tilo 
Livio  porlu'ju'^s  por  las  arengas  y  retratos  que  introduce,  y  por  el  colorido 
poético  que  da  á  su  narración. 

Continuaron  escribiendo  sobre  esta  materia,  y  en  el  mismo  siglo,  otros 
muchos,  como  Diego  de  Contó,  Castañeda  y  Alburquerque. 

No  sólo  importancia  histórica  sino  literaria  y  geográfica  tienen  los 
Viajes  de  Fernando  Méndez  Pinto,  dados  á  luz  el  año  de  1C.14.  En  estilo 
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florido,  más  de  lo  que  podía  esperarse  de  un  simple  soldado,  y  de  un  modo 
interesante,  cuenta  lo  que  vio  y  le  sucedió  en  la  India,  en  la  China,  Japón, 
Tartaria,  Arabia  feliz  y  demás  regiones  orientales,  como  cayó  prisionero 
innumerables  veces  y  otras  tantas  fué  vendido  por  esclavo,  con  otras 
aventuras  extrañas  y  maravillosas.  Muchos  de  los  sucesos  y  noticias  que 
da  de  aquellos  países,  tenidos  entonces  por  fabulosos,  han  sido  posterior- 
mente confirmados  por  los  viajeros. 

Hubo  en  el  siglo  xvii  historiadores  prolijos,  buenos  filósofos  y  eruditos 
ilustres.  Distinguióse  Fray  Bernardo  de  Brito,  monje  cisterciense,  autor, 
entre  otras  muchas  obras,  de  la  Monarquía  portuguesa,  ó  sea  historia 
universal  desde  el  nacimiento  de  Jesucristo;  pero  habiéndole  sorprendido 
la  muerte  cuando  entraba  en  los  principios  de  la  monarquía,  fué  conti- 
nuada hasta  el  reinado  de  don  Dionisio  por  los  cislercienses  Fray  Antonio 
Brandaon  y  su  sobrino  Fray  Francisco,  el  año  de  1650. 

También  ilustra  la  historia  de  las  letras  el  P.  Antonio  Vieira,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  llamado  por  sus  compatriotas  el  Cicerón  lusilano.  Fué 
admirado  en  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Roma  por  su  prudencia  en  el 
manejo  de  los  negocios  de  Estado,  erudición  vastísima  y  familiaridad  en 
casi  todos  los  idiomas  conocidos.  Además  de  sus  sermones,  llenos  de 
ciencia  sagrada  y  profana,  pero  de  mal  gusto  literario,  nos  dejó  algunas 
disertaciones  científicas  y  iinn  Historia  de  la  dominación  de  Portugal.  Murió 
á  los  ochenta  y  nueve  años  de  edad  en  1697. 


EL    SIGLO    DE    LUIS    XIV. 
LA    LITERATURA    DEL    SIGLO    XVII    EN    FRANCIA. 

El  espíritu  católico  triunfante  en  Francia  en  la  época  en  que  nos 
hallamos,  y  el  reinado  de  Luis  XIV,  fecundo  en  hombres  de  ingenio  y  en 
obras  de  arte,  hicieron  renacer  una  literatura  honrosa  al  nombre  francés. 
Pues  no  sólo  en  el  dominio  de  las  bellas  letras  fué  rico  de  grandes  escri- 
tores ^te  siglo,  llamado  con  razón  de  oro,  sino  en  la  filosofía  y  en  las 
ciencias  naturales,  siendo,  entre  todos  los  géneros,  el  dramático  y  el  de 
la  elocuencia  sagrada,  los  más  brillantes  de  su  literatura.  Y  por  lo  que 
hace  al  estilo  y  al  lenguaje,  todos  los  escritores,  especialmente  los  de  la 
segunda  mitad,  se  distinguen  por  su  carácter  noble  y  un  gusto  e.Ntrema- 
damente  puro  y  delicado,  que  ya  el  siglo  siguiente  no  pudo  conservar. 
Cran  parle  tuvieron  en  la  formación  y  perfección  de  la  lengua  las  acade- 
mias entonces  establecidas,  especialmente  la  francesa  por  el  cardenal 
Richelieu,  en  el  año  de  1635,  cuyos  trabajos  literarios  aparecieron  con  la 
publicación  de  la  Gramática  y  el  Diccionario  el  1694. 

Una  breve  reseña  de  los  más  ilustrrs  escritores  nos  pondrá  á  la  vista  v\ 
estado  de  la  literatura,  comenzando  por  losen  prosa,  la  cual,  algo  informe 
y  desaliñada  en  los  escritos  de  Rabelais  y  Montaigne,  la  vemos  adquirir 
precisión  y  elegancia  en  manos  de  Vaugelasy  Balzac,  pureza  y  corrección 
en  Pascal,  y  llegar  á  un  alto  grado  de  dignidad  y  cultura  con  las  produc- 
ciones de  Bossuet  y  La  Rruyére.  Entretanto  los  poetas  iban,  como  veremos, 
enriqueciendo  el  lenguaje  con  términos  pintorescos,  y  dotándola  lengua 
de  fluidez,  armonía  y  suavidad. 

Juan  Luis  Guez,  señor  de  Balzac,  nacido  en  Angulema  el  año  de  1594,  es 
nírracío  como  üñcT de  los  padres  del  lenguaje  moderno.  Habiéndose  dedi- 
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cado  con  particular  empeño  al  estudio  de  las  literaturas  anlif,'ua  y 
moderna,  se  esmeró  en  dar  á  las  obras  que  compuso  ritmo  y  elegancia, 
entrelazando  las  cláusulas  y  redondeando  el  periodo,  cualidades  hasta 
entonces  desconocidas,  y  que,  por  lo  mismo,  hicieron  sus  escritos  muy 
estimables  entre  sus  contemporáneos.  Los  principales  son  :  el  Traladodel 
principe,  Sócrates  cristiano,  donde  brillan  pasajes  de  moral  pura  y  elevada; 
Aristipn,  tratado  de  moral  y  política,  superior  á  los  mencionados;  y  un 
gran  número  de  Carian,  cuyo  estilo  lim(j  y  perfeccionó,  á  fin  de  hacerlas 
modelos  del  género. 

Otro  escritor,  más  célebre  aún,  nació  cerca  de  Turena,  dos  años  después 
que  el  anterior,  esto  es,  el  año  de  1596.  Fué  Renato  Descartes,  merecedor 
de  estimación  y  respeto,  más  por  sus  conocimientos  en  física  y  matemá- 
ticas, que  por  los  que  manifestó  en  filosofía,  donde  se  hallan  tendencias 
racionalistas  y  más  de  un  germen  de  escepticismo.  Su  sistema  de  la  duda 
metódica  para  hallar  la  verdad  ha  sido  con  razón  caliíicado  de  motín 
anárquico,  si  bien  al  escribirlo  no  parece  que  él  tuviese  intención  de  ir 
tan  lejos  como  han  ido  los  que  después  se  proclamaron  sus  discípulos. 
Juzgándole  como  literato,  diremos  que  en  el  Discurso  sobre  el  método,  en 
las  Mcdilaciones,  en  las  Investigaciones  de  la  verdad,  llcspiiestas  á  las  obje- 
ciones y  en  las  Cartas,  su  estilo  es  claro,  preciso  y  tan  halagador,  que  no 
es  extraño  que  fascinase  á  sus  lectores  en  un  tiempo  en  que  á  las  cues- 
tiones inútiles,  que  muchas  veces  se  mezclaban  en  filosofía,  se  agregaba 
el  tratarlas  en  un  estilo  árido,  monótono  y  desmazalado. 

No  nos  atañe  hablar  de  los  muchos,  y  no  menos  ilustres  (escritores,  que 
con  ocasión  de  la  doctrina  de  Descartes  la  defendieron  ó  impugnaron, 
bastando  citar  entre  los  primeros  á  Malebranche,  autor,  entre  otras  obras, 
de  la  Investigación  de  la  verdad,  en  que  se  hallan,  aparte  de  observaciones 
y  reüexiones  juiciosas  y  profundas,  tendencias  semiracionalistas;  y  entre 
los  segundos  á  Gassendi,  físico  y  matemático  notable  y  de  mucha  erudición, 
y  al  P.  Daniel,  jesuíta,  autor  del  Viaje  al  mundo  de  Descartes,  especie  de 
novela  donde  critica  sijlida  y  graciosamente  el  sistema  físico  y  cosmoló- 
gico de  este  escritor. 

Más  inlluencia  que  los  escritores  nombrados  ejerció  en  la  lengua  y  lite- 
ratura francesa  Blas  Pascal,  nacido  en  Clermont  el  año  de  1623.  Nególe 
la  naturalezíTuna^comprexión  fuerte  y  robusta,  pues  pasó  en  continuos 
achaques  los  treinta  y  nueve  años  de  su  vida,  pero  se  lo  compensó  con 
una  inteligencia  perspicaz  y  precoz,  especialmente  píira  las  matemáticas, 
la  física  y  la  mecánica,  que  i-ecuerdan  su  nombre  con  veneración. 

La  literatura  cuenta  entre  las  obras  clásicas,  dos  de  Pascal,  á  safter  : 
las  Cartas  provinciales  y  los  Pensamientos.  Las  Cartas  son  dieciocho  publi- 
cadas sucesivamente  bajo  el  seudónimo  de  Luis  de  Montalto  :  las  tres 
primeras  tratan  de  la  censura  que  recibió  la  doctrina  jansenística,  y  con- 
tienen errores  dogmáticos  condenados  por  la  Iglesia,  y  las  quince  res- 
tantes se  dirigen  á  criticar  y  poner  en  ridículo  la  moral  que  él  llamaba 
de  los  jesuítas.  Si  miramos  á  la  forma,  son  realmente  modeins  de  estilo 
admirablemente  terso,  gracioso,  lleno  de  viveza  y  sal  cómica,  pero 
'<  según  su  contenido  y  su  espíritu,  dice  F.  Schiegel,  no  meieceii  otm 
numbre  que  el  de  ol)r¿i  maestra  del  sofisma  ». 

Más  larde  tuvieron  una  digna  refutación  en  la  obra  del  I'.  Daniel  titu- 
lada :  Conversaciones  de  Leandro  ij  Eudocio,  en  la  que  manifest.'.  con  toda 
evidencia  la  mala  fe  de  muchos  de  sus  ataques.  Pero  el  daño  ya  estaba 
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hecho.  Prolcstanles  y  libre-pensadores,  que  como  cizaña  brotaban  ya  al 
lado  de  la  buena  hierba,  se  alegraron  de  los  golpes  que  con  arte  tan 
sutil  é  ingenioso,  pero  sofístico,  y  en  estilo  fácil  y  ameno  asestó  Pascal 
contra  la  religión,  siendo  imposible  deshacer  del  todo  la  mala  impresión 
producida  por  las  Cartas. 

La  obra  que  corre  con  el  título  do  Pcm^amlcntos,  de  Pascal,  es  una  serie 
de  reflexiones  y  apuntamientos  sin  orden  ni  relación  en  las  materias, 
que  él  habla  escrito  con  la  idea  quizá  de  hacer  una  apología  del  cristia- 
nismo. Estos  fueron  después  oidenados  y  se  publicaron  bajo  dicho  título. 
Con  la  luz  de  la  fe  que  había  iluminado  su  espíritu,  vio  aquel  clarísimo 
entendimiento  verdades  sublimes  y  profundas  que  expresó  con  verdadera 
elocuencia;  pero  en  las  cuales  se  ocupa  mucbo  de  sí  mismo,  notándose, 
á  pesar  de  su  bello  estilo,  cierta  frialdad  y  aridez  que  seca  y  aprieta  el 
corazón  en  vez  de  enternecerle  y  dilatarle. 

La  elocuencia  profana  no  tenía  en  este  siglo,  glorioso  bajo  tantos 
aspectos,  campo  donde  brillar.  Porque  estando  el  interés  de  la  nación 
tan  personificado  en  Luis  XIV,  que  llegó  á  decir  la  Francia  soy  yo,  él  era 
en  efecto  el  único  astro  de  quien  recibían  influencia  la  corte  y  el  pueblo. 
Lo  contrario  sucedía  con  la  sagrada,  la  cual  se  manifestó  en  esta  época 
combatiendo  gloriosamente  en  el  pulpito  y  en  la  prensa,  y  reportando 
espléndidos  triunfos  del  error  y  del  vicio,  que  se  encubrían  bajo  toda 
clase  de  formas,  unas  elegantes,  otras  hipócritas  y  todas  maliciosas. 

Uno  de  los  más  ilustres  campeones  fué  el  Ihistrísimo  señor  don  San- 
tiago Benigno  Bossuet,  nacido  en  Dijón  el  año  de  1627  y  muerto  el  1704, 
obispo  de  Meaux.  Gloria  es  de  la  Compañía  de  Jesús  haber  dirigido  sus 
primeros  pasos  por  las  sendas  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  que  su  bella 
índole  no  abandonó  después.  Su  gran  talento,  su  aplicación  á  la  filosofía 
y  teología,  y  la  asidua  lectura  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres  le 
elevaron  como  orador  sobre  todos  los  modernos.  Fué  además  historiador 
notabilísimo,  teólogo,  político,  ascético,  expositor  déla  doctrina  sagrada, 
filósofo,  no  cartesiano  sino  escolástico  cristiano,  y  bajo  el  aspecto  de  la 
elocuencia  y  del  estilo  es  el  primer  escritor  de  Fi\incia.  Ojalá  que  no 
hubiese  tomado  parte  en  la  Asamblc'i  (jaiicana  de  1682,  y  en  la  redacción 
de  los  cuatro  artículos,  no  habría  sufrido  intermisión  en  su  brillo  esta 
gran  lumbrera  del  clero  católico. 

Tenemos  de  él  una  colección  de  Sermo7ics  impresos  sesenta  años  después 
de  su  muerte,  de  los  cuales  no  había  dejado  sino  unos  bosquejos.  Aunque 
escritos  y  predicados  cuando  su  talento  no  había  adquirido  la  perfec- 
ción de  que  dio  después  tan  claras  muestras,  son,  no  obstante,  admirables 
por  la  elevación  de  los  pensamientos  y  por  ese  estilo  majestuoso,  pero 
sencillo,  que  caracteriza  todas  sus  obras.  Todavía  es  superior  en  las 
Oraciones  fúnebres,  reputadas  universalmentc  como  modelos  del  género. 
Sin  ninguna  sutileza  en  los  conceptos  ni  trivialidad  en  la  expresión,  y 
con  pensamientos  que,  aunque  profundos,  son  de  todos  comprendidos, 
va  desarrollando  el  cuadro  de  la  vida  del  héroe,  exponiendo  á  la  vista  de 
su  cristiano  auditorio  la  nada  de  la  grandeza  humana  y  su  engañoso 
esplendor,  é  infundiendo  al  mismo  tiempo  en  los  corazones  el  menos- 
precio del  mundo  y  el  amor  á  la  virtud.  I>a  magnificencia  de  estilo  que 
despliega  en  estas  Oraciones  es  digna  de  la  religión  que  eleva  al  hombre 
sobre  todo  lo  creado. 

Otra  de  las  obleas  maestras  del  Ilustrísimo  señor  Bossuet  es  el  Discttri^o 
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soljrc  la  historia  uniocrsal,  que  divide  en  tres  parles  :  la  ¡irimora  es  un 
resumen  de  los  principales  sucesos  desde  la  creación  liasLa  Curlomagno ; 
la  segunda  contiene  reflexiones  sobre  el  estado  de  la  religión  y  su  divi- 
nidad; y  la  tercera  representa  un  cuadro  de  las  vicisitudes  de  las  monar- 
quías. Es  admirable  la  primera  parle,  dice  Clialeaubriand,  |)or  la  narra- 
ción; la  segunda  por  la  alta  melafisica  de  las  ideas  y  sublimidad  del 
estilo,  y  la  tercera  por  la  profundidad  de  miras  políticas  y  morales. 
Siguiendo  el  gran  pensamiento  de  San  Agustín  en  la  Ciudad  de  Dios,  va 
demostrando  con  hechos  y  con  doctrina  como  se  cumplen  los  designios 
de  la  Providencia  en  la  elevación  y  ruina  de  las  naciones  y  de  los 
hombres,  sin  lastimar  en  nada  los  fueros  de  la  libertad. 

No  menos  apreciable  por  el  aspecto  científico  y  literario,  es  la  IHaloria 
de  las  variaciones  de  las  irjlesias  protestantes,  cuyo  si')lo  título  hizo  temblar  á 
los  disidentes,  porque  luego  les  asaltó  la  idea  que  entraña  toda  la  obra, 
á  saber  :  que  lo  que  varía  en  religión,  no  es  verdad.  En  ella  expuso,  con 
tanta  exactitud  como  lealtad,  las  diferencias  y  contradicciones  de  sus 
símbolos  y  profesiones  de  fe,  y  cómo  pretende  cada  una  de  sus  iglesias 
ser  la  expresión  pura  y  genuina  de  la  divina  palabra  consignada  en  los 
libros  santos. 

Su  celo  le  inspiró  otras  obras  apreciables  también,  como  la  Exposición 
de  la  fe  católica,  con  la  que  conquistó  para  la  Iglesia  al  mariscal  Turena; 
el  Conocimiento  de  Dios  y  de  si  misnio;  La  política  sar/rada,  tratado  com- 
puesto para  la  educación  del  Delfín,  y  varias  otras  que  mueven  por  su 
elocuencia  y  edifican  por  la  unción  con  que  están  escritas.  Edificante  y 
elocuente  fué  asimismo  la  lección  de  humildad  que  dio  en  su  muerte, 
acaecida  el  año  de  1704. 

Con  luz  no  tan  radiante,  pero  sí  más  suave  y  apacible,  brilla  al  lado 
del  Ilustrísimo  señor  Bossuet  el  arzobispo  de  Gambray,  Francisco  de 
Salignac  de  Lamothe  Fenelón.  Nació  en  Perigord  el  año  de  16;)1,  y  como 
3esde  su  juventud  hubiese  dado  brillantes  muestras  de  erudición  y  celo, 
especialmente  en  la  misión  de  Poitou,  donde  convirtió  innumerables 
calvinistas,  fué  nombrado  ayo  del  Delfín  y  después  arzobispo,  el  año  de 
1Ü95.  Inclinado  por  carácter  á  una  piedad  tierna  y  afectuosa,  sostuvo 
contra  Bossuet  una  controversia,  en  que  llegó  á  defender  algunos  errores 
de  los  quittistas.  Denunciado  á  la  Santa  Sede  por  Bossuet  y  demás  impug- 
nadores de  su  doctrina,  fué  condenado  el  libro  de  Fenelón  :  Explico- 
ción  délas  máximas  de  los  santos.  Sometióse  Fenelón  con  tanta  humildad, 
que  edificó  á  toda  la  Iglesia,  así  como  sus  contrarios,  según  el  dicho  del 
Papa,  la  desedificaron  por  su  poca  caridad  con  él,  pues  si  faltó,  fué  por  un 
exceso  de  amor  en  cierto  sentido.  Alejado  por  esta  causa  él  y  su  familia 
de  la  corte,  agregóse  para  su  mal  la  publicación  furtiva  del  Tclémaco,  en 
que  Luis  Xiv'creyó  ver  satirizado  su  gobierno,  por  lo  que  acabó  de  perder 
la  gracia  del  rey.  La  sensible  muerte  del  Delfín,  su  discípulo,  acaecida 
poco  después,  llenó  su  corazón  de  pesadumbre,  y  muriti  el  año  de  1715. 

Los  escritos  de  Fenelón  no  revelan  la  sublimidad  y  magnilicencia  «le 
los  de  Bossuet,  ni  tienen  el  corte  enérgico  de  su  frase;  brilla  en  «ambio 
en  ellos  esa  elocuencia  dulce  y  persuasiva  que  encanta  la  imaginainSn  y 
se  enseñorea  hasta  de  los  enemigos  de  la  verdad.  El  mismo  Vollain-  le 
califica  de  tierno,  elegante  y  amable.  La  educación  de  las  niñas,  libro 
escrito  á  petición  de  una  señora,  es  un  tesoro  por  la  solidez  y  delicadfza 
de  sentimientos  que  encierra.  Los  diálogos  de  los  muertos,  compuestos  para 
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la  educación  de  un  príncipe,  son  una  imitación  de  los  de  Luciano,  en 
que  para  dar  ciertas  enseñanzas  de  historia,  política,  filosofía  y  litera- 
tura, hace  hablar  á  algunos  personajes  de  la  antigüedad.  En  los  Diáloyos 
sobre  Id  elocuencia  en  general  y  sobre  la  sagrada  en  particular,  se  muestra 
crítico  Juicioso  é  ilustrado,  y  sus  Sermones  y  demás  obras  espirituales  dan 
testimonio  de  su  celo,  erudición  y  sana  doctrina,  excepto  el  libro  antes 
citado.  Escribió  también  una  Refutación  del  siüema  del  P.  ülalebrunchc  y  un 
Tratado  de  la  existencia  de  Dios,  obras  íilosóíico-religiosas  muy  recomen- 
dables, especialmente  la  segunda,  que  fué  grandemente  encomiada  por 
el  protestante  Leibnitz,  por  la  solidez  de  las  pruebas  y  belleza  de  estilo. 

Pero  la  que  le  ha  dado  la  gloria  de  la  inmortalidad  entre  los  literatos, 
es  la  novela  ó  epopeya  Telémaco,  cuyo  asunto  son  las  peregrinaciones  de 
éste  en  busca  de  su  padre  Ulises,  después  de  la  guerra  de  Troya.  Fué  su 
intención  formar  el  entendimiento  y  el  corazón  del  Delfín,  para  lo  cual 
toma  ejemplos  y  máximas  de  los  héroes  y  filósofos  paganos,  y  trata  de 
inspirar  por  este  medio  la  moral  cristiana  en  el  ánimo  de  su  joven 
alumno.  En  la  amena  literatura  es  uno  de  los  libros  más  bellos  del 
siglo  xvii. 

A  la  apariciíjn  en  el  pulpito  del  P.  Luis  Bourdaloue,  dice  Voltaire,  ya  no 
pasó  Bossuet  por  el  primer  predicador.  Los  franceses  le  dan  general- 
mente el  titulo  de  «  rey  de  los  predicadores  y  predicador  de  los  reyes  ». 
Nacido  en  Bourges  el  año  de  1632,  vistió  la  sotana  de  la  Compañía  de 
Jesús  á  los  dieciséis  años  de  su  edad,  y  después  de  haber  profundizado 
en  las  ciencias  sagradas  y  profanas,  la  obediencia  á  sus  superiores  le 
hizo  subir  á  la  cátedra  de  la  verdad  en  la  elegante  corte  de  Luis  XIV. 
Cinco  años  predicó  los  sermones  de  cuaresma  y  otros  cinco  los  de 
adviento,  con  notable  fruto  y  sin  cansar  á  su  numeroso  auditorio.  Publi- 
cólos después,  y  con  ellos  varios  Panegíricos  y  Sermones  sobre  las  princi- 
pales festividades  de  la  Iglesia. 

Cada  uno  de  sus  sermones  puede  decirse  que  es  un  tratado  en  que  des- 
arrolla un  punto  de  moral  ó  un  dogma.  Nada  de  fantástico  ni  exagerado  en 
la  exposición  de  la  doctrina,  sino  práctico  y  hacedero  cuando  predica,  el 
grande  arte  del  P.  Bourdaloue  consiste  en  ir  desenvolviendo  su  plan  con 
un  orden  y  claridad  admirables,  y  con  tal  fuerza  de  razones,  que  un 
entendimiento  desapasionado  no  puede  menos  de  decir  :  Es  cierto.  Su 
estilo  nervioso,  sobre  todo  sin  dejar  de  ser  natural  y  fácil,  cobi'a,  si  así 
puede  decirse,  más  vigor  y  majestad  por  el  conocimiento  que  muestra  del 
corazón  humano,  y  el  uso  que  hace  de  la  Escritura  y  de  los  Santos  Padres, 
cuyos  textos  y  pasajes  cita  tan  oportunamente,  que  parecen  haber  sido 
su  lectura  habitual.  Murió  el  año  de  1704,  admirado  de  su  siglo  y  respe- 
tado de  todos,  pues  su  conducta,  dice  un  autor  muy  estimado,  era  la 
mejor  refutación  de  las  Cartas  provinciales. 

Cuentan  también  éntrelos  predicadores  célebres  de  este  siglo  al  sacer- 
dote  secular  Flécliier,  nacido  en  Pernes  el  año  de  1632.  En  sus  discursos 
no  se  eleva  tanto  como  Bossuet,  ni  es  tan  lógico  y  vehemente  como  Bour- 
daloue. Brilla  por  la  claridad  de  los  pensamientos  y  armonía  del  estilo  :  es 
elegante,  fluido  y  rotundo  en  sus  períodos,  trasluciéndose  el  arte  retórico 
que  poseía  con  gran  perfección.  Entre  sus  Oraciones  fúnebres,  la  de  Turena 
no  desdice  al  lado  de  la  de  Bossuet.  Elevado  á  la  silla  episcopal  de 
Nimes,  se  condujo  como  ejemplarísimo  prelado,  y  murió  el  año  de  1710. 

Ciérrase  esta  época  de  oradores  ilustres  con  el  nombre  del  ilustrísimo 
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señor  clon  Juan  Bau lista  Massillnn,  sacordole  del  Oraloiio  y  despurs  obispo 
de  Glerinont.  Llamado  á  París  para  i)ied¡cnr  á  la  corte  el  año  de  1099, 
conmovió  á  los  grandes  del  reino,  cumo  habla  conmovido  á  la  clase  del 
[lueblo.  En  Massillon  ya  toma  otro  carácter  la  predicación.  Menos  orador 
que  filósofo,  va,  no  obstante  derechamente  al  corazón,  usando  para  per- 
suadir de  imágenes  conmovedoras.  Adviértese  en  sus  sermones  el  grande 
estudio  que  había  hecho  del  corazón  humano,  cuyos  pliegues  desenvuelve 
y  cuyos  resortes  toca  admirablemente  con  la  fuerza  de  su  elocuencia. 
Sabido  es  el  movimiento  de  es|)anto  que  instintivamente  hizo  el  auditorio 
en  el  sermón  del  juicio  final.  Entre  sus  Oraciones  fúnebres  admiró  la  pro- 
nunciada en  la  muerte  de  Luis  XIV,  llamado  universalmente  el  Grande,  á 
la  cual  dio  principio  con  este  rasgo  sublime  :  «  Sólo  Dios  es  grande  ». 
-Muriíj  este  virtuoso  y  caritativo  prelado  el  año  de  1742. 

De  esta  época  son  también  el  P.  La  Rué,  jesuíta,  y  el  llustrísimo  señor 
Mascarón,  obispo  de  Tulle,  á  quienes  colocan  entre  los  oradores  de 
segundo  orden. 

Entre  los  principales  moralistas  de  este  siglo,  mencionan  los  fianceses 
á  Francisco^  de  Marcillac,  duque  de  La  Rochefoucault  (1613-1080)  autor  de 
un  libro  que  intituló  Máximas,  ó  sea  reflexiones  sobre  el  caiácter  de  los 
hombres,  sus  vicios  y  virtudes.  Agriado  sin  duda,  por  la  conducta  ruin  y 
egoísta  de  muchos  cortesanos,  suele  aplicar  á  la  humanidad  lo  (|ue  es 
propio  de  algunos  individuos,  de  modo  que  para  él  no  hay  otro  uKJvil  <le 
nuestras  acciones  que  el  amor  propio,  desterrando  así  de  una  plumada 
la  virtud  del  mundo.  Por  lo  demás,  fuera  de  esta  falsa  idea,  suelen 
encontrarse  observaciones  juiciosas  y  profundas,  escritas  en  estilo  vigo- 
roso y  correcto. 

Con  más  acierto  y  elocuencia  escribió  el  parisiense  Juan  de  La  IJru- 
yére  (1644-1696)  una  serie  de  retratos  originales,  modelados  según  los 
personajes  y  costumbres  de  su  siglo.  Dio  á  este  libro  el  título  de  Carac- 
teres, porque  publicó  al  frente  la  traducción  de  los  Caracteres  de  Teofrasto. 
Es  indisputable  el  mérito  de  esta  obra,  no  sólo  por  la  exactitud  y  viveza 
con  que  pinta  la  sociedad  moderna,  sino  por  las  enseñanzas  que  da  y 
consecuencias  que  deduce,  al  penetrar  como  filósofo  en  el  fondo  del 
corazón.  Añádase  el  ser  una  obra  graciosa  y  pintoresca,  variada  en  los 
retratos  é  interesante  en  los  últimos,  tanto  como  en  los  primeros.  A 
esta  gran  variedad  de  caracteres  y  situaciones  acomoda  su  estilo, 
mostrándose,  ora  satírico,  ora  grave  y  enérgico;  unas  veces  llano,  otras 
florido  y  siempre  agradable.  Muclio  contribuyó  á  la  celebridad  y  propa- 
gación del  libro  el  que  algunos,  por  malicia,  pusiesen  al  pie  de  algunos 
retratos  los  nombres  de  personajes  entonces  conocidos,  lo  que  estuvo 
siempre  muy  ajeno  de  sus  intenciones.  Tal  era  la  verdad  con  i\ui'  habla 
pintado  la  sociedad  y  los  hombres. 

También  nos  han  hecho  una  viva  pintura  de  la  sociedad  de  aquel  lienipo 
los  escritores  de  Memorias,  que  siempre  han  abundado  en  esta  nacii.n. 
Además  de  las  del  duque  de  La  Rochefoucault  y  del  cardenal  Retz,  las  del 
duque  de  Saint-Simón  (Luis  de  Roubriiy,  1675-1755)  son  las  más  intere- 
santes de  este  siglo.  Con  muy  poco  arte  como  escritor,  pero  con  verda- 
dera originalidad  en  el  estilo  y  conese  tino  que  suelen  dar  la  honradez 
y  la  virtud  á  un  observador  penetrante,  presenta  en  sus  Mi'morias  el 
confuso  movimiento  de  la  corte  en  tiempo  de  Luis  XIV  y  de  la  Regencia, 
las  debilidades,  viitudes,  pretensiones  é  intrigas  de  los  principales  per- 
dí» 
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sonjijcs  (iiu!  ciUoiicos  figuraron,  ii  todos  los  cuales  él  conocii)  y  trató 
familiarmente,  y  á  quienes  juzga  á  veces  con  cierta  exagei'ación,  pero 
siempre  con  intención  recta.  Habíase  propuesto  no  publicarlas  en  vida, 
por  lo  que  están  escritas  con  la  mayor  franqueza  y  libertad,  y  son, 
además,  una  mina  riquísima  de  noticias,  adonde  acuden  los  historiadores 
que  quieren  conocer  el  estado  de  la  rpoca. 

Las  novelas  de  este  siglo  describen,  así  como  las  Memorias,  el  estado 
de  la  sociedad  y  nos  dan  también  una  idea  de  su  literatura.  No  nos 
liaremos  cargo  de  la  novela  pastoril  de  Honorato  d'Urfé,  titulada  Astrea, 
monótona,  empalagosa  y  en  extremo  difusa.  Más  boga  tuvieron  las  de 
Magdalena  Scudery  (1007-1701),  que  como  el  anterior,  concurría  á  la 
famosa  tertulia  literaria  de  la  marquesa  de  Rambouillet.  Escribió  varias 
novelas,  como  Ibraiin,  Artameiics,  (Icl'ui,  Las  mujeres  ilustres,  y  otras  más, 
hoy  día  olvidadas,  algunas  de  las  cuales  constan  de  diez  volúmenes,  en 
las  que  presenta  personajes  persas,  griegos  ó  romanos  hablando  y 
discurriendo  á  la  francesa.  Hace  en  ellas  largos  y  prolijos  análisis  del 
corazón  y  de  las  pasiones,  reproduciendo  las  costumbres  de  su  misma 
época.  Aunque  remilgada  en  el  estilo,  y  no  poco  pedantesca,  tienen  sus 
producciones  el  mérito  de  la  moralidad.  Más  dignas  de  loa,  desde  el 
punto  de  vista  literario,  son  sus  Conversaciones  sobre  inoraly  otras  materias. 

La  Calprenéde  escribió  también  novelas  como  la  Cleopatra,  en  veintitrés 
tomos;  Casandra,  en  diez,  y  varias  otras  que  muy  pocos  hojean,  ni  por 
curiosidad. 

A  todos  los  escriloresde  novelas  superó  la  condesa  de  Lafayelte  (María 
Magdalena,  1633-1693),  como  lo  muestran,  entre  otras,  Zaida  y  La  princesa 
de  eleves,  con  las  cuales  hizo  una  revolución  en  el  género.  A  las  aventuras 
extravagantes  y  sentimientos  exagerados,  sustituyó  sucesos  más  verosí- 
miles é  interesantes,  y  el  lenguaje  sencillo  del  corazón.  Estuvo  dotada 
de  imaginación  graciosa  y  mucha  sensibilidad. 

La  correspondencia  epistolar  de  la  marquesa  de  Sevigné,  Maria  de  Ra- 
butin-Chantal  (1627-1696),  viene  por  fin  á  completar  la  idea  del  alto 
grado  de  perfección  á  que  llegó  la  prosa  francesa,  y  del  estado  de  la 
sociedad  en  el  siglo  xvii.  Sus  cartas  escritas  á  una  hija  ausente  y  á  varias 
personas  de  lomas  distinguido  entonces  en  ciencias  y  letras,  encierran 
un  tesoro  de  erudición  por  las  apreciaciones  tan  juiciosas  sobre  algunos 
acontecimientos  históricos,  cuestiones  de  literatura  y  varios  personajes. 
Por  lo  que  toca  al  género,  son  otros  tantos  modelos  de  buen  gusto,  de 
ingenio  y  gracia,  reflejo  á  la  vez  de  la  cortesanía  y  cultura  francesa.  Si 
algún  defecto  pudieía  achacárseles,  sería  el  de  tener  un  estilo  demasiado 
exquisito. 

Después  de  Bossuet  no  hay  en  este  siglo  historiadores  de  nombradía 
más  que  el  ilustrado  sacerdote  Claudio  Fleury,  autor  de  varias  obras, 
entre  ellas  Las  cosluirdires  de  los  israelitas,  el  Catecismo  histórico  y  una 
extensa  y  erudita  Historia  eclesiástica  en  veinte  tomos  en  cuarto.  Fruto 
esta  última  de  largos  y  serios  estudios,  ha  empleado  un  estilo  claro  y 
abundante,  que  la  coloca  entre  las  obras  clásicas,  razón  por  la  cual  ha 
sido  adoptada  en  las  escuelas  de  Francia.  Tiene,  sin  embargo,  el  gran 
defeclo  de  haber  sido  inspirada  por'el  galicanismo,  revelándose  en  ella, 
siempre  que  se  le  presenta  ocasión,  ese  espíritu  de  hostilidad  y  ojeriza 
á  la  Santa  Sede,  y  á  la  supremacía  de  los  papas.  Por  eso  ha  tenido  el 
poco   apetecible  honor   de  ser  elogiado  por  los  escritores  protestantes, 
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lleííuiidü  algunos  Je  ellos  á  coiilafle  entre  los  (cuIííjoí  más  notahles  de  la 
rerdad,  que  hayan  vivido  hasla  nuestros  dins. 

Dijimos  arriba  que  el  arte  dramático  fué  uno  de  los  géneros  en  que 
más  sobresalieron  los  franceses  en  este  siglo.  Aún  existían  en  el  anterior 
las  asociaciones  dramáticas  de  que  hablamos  en  la  Edad  Media,  si  bien 
á  causa  de  los  disturbios  políticos  y  religiosos  del  siglo  \vi,  fueron  al"ún 
tanto  reprimidas  la  licencia  y  libertad  de  criticar  á  que  tanto  se  presta 
este  género. 

A  Jodelle,  y  demás  poetas  de  la  escuela  de  líonsai'd,  imitadores 
pedantes  del  teatro  clásico  antiguo,  sucedió  Alejandro  llardy  (l;)(i0-l()20) 
autor  de  setecientas  piezas  imitadas  de  los  latinos  é  italianos,  pero  más 
de  los  españoles,  que  entonces  ejercían,  dice  Voltaire,  en  todos  los 
teatros  de  Europa  el  mismo  influjo  que  en  los  negocios  públicos.  Era 
Hardy  poeta  dolado  de  rara  facilidad  para  la  versificaci<3n,  pero  falto  de 
gusto  en  sus  composiciones,  donde  hace  una  exliaña  mezcla  de  los  per- 
sonajes, convirtiéndolos  á  todos  en  galanes  á  la  francesa. 

No  hay  para  qué  citar  otros  muchos  contemporáneos,  que  la  posteridad 
ha  justamente  olvidado,  para  ocuparnos  del  gran  Corneille,  |)adre  de  la 
comedia  y  tragedia  francesa. 

Nació  Pedro  Corneille  en  Rouen  el  año  de  160G,  estudió  humanidades 
con  los  PP.  de  la  Compañía  y  abandonando  la  carrera  del  foro,  á  que  no 
tenía  inclinación,  se  dedicó  á  componer  para  el  teatro  en  ocasión  que 
ya  el  ministro  Richelieu,  como  astuto  y  sagaz,  le  había  tomado  bajo  su 
tutela. 

Ensayóse  primero  en  la  comedia,  «  tomando,  dice  Fontenelle  en  su  vida, 
casi  todos  los  argumentos  de  los  españoles,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo  ».  Una  de  las  mejores  es  El  Mentiroso  (Le.  Mcntcur],  sacada  de  La 
verdad  sospechosa  de  Alarcón,  que  le  abrió  camino,  así  como  Corneille 
después  á  .Moliere  para  la  composición  de  verdaderas  comedias  morales. 
Compuso  asimismo  tragedias,  entre  las  cuales  una  de  las  más  famosas  es 
El  Cid,  asunto  muy  apropósito  para  la  descripción  de  sentimientos  nobles 
y  generosos,  en  que  supo  ser  original  y  admirable,  aun  cuando  sea  cierto 
lo  que  dice  Voltaire,  «  que  todos  los  primores  del  Cid  francés  se  encuen- 
tran en  el  Cid  español  de  (¡uillén  de  Castro  ». 

Para  tapar  la  boca  á  los  que  murmuraban  qui;  sus  argumentos  eran 
tomados  de  los  españoles,  compuso  el  Horacio,  pintura  elocuente  y 
magnífica  de  la  virtud  romana;  Cinna,  que  representa  la  clemencia  de 
Augusto;  Poiieiicto,  mártir  de  la  fe,  que  le  dio  materia  para  una  de  las 
creaciones  más  delicadas  y  sublimes  que  honran  el  teatro  francés,  y 
otras  muchas  que  omitimos,  con  las  cuales  ilustró  su  siglo.  En  ellas  pint('» 
admirablemente  el  heroísmo  y  la  lucha  délas  pasiones  fuertes,  pues  los 
sentimientos  tiernos  ó  templados  no  cuadraban  tan  bien  con  su  carácter 
y  con  los  asuntos  de  sus  tragedias.  Su  estilo  tiene  más  de  robusto  y 
vigoroso,  que  de  elegante  y  correcto.  Por  atenerse  á  las  decantadas 
reglas  llamailas  falsamente  arislolrlicas.  y  |ioi-  la  guerra  que  le  hiciei-nn 
los  nuevos  [treceptistas,  pr¡v('>  á  la  literatura  de  nuevas  bellezas  y  cay.i  en 
inverosimilitudes,  de  que  nu  i)udo  dar  otra  excusa  que  1<.  tiráiiien  del 
precepto. 

Compuso  además  algunas  poesías  líricas  y  tradujo  en  verso  el  libro  de 
la  Imitación  de  Cristo.  .Murió  en  1684. 

Con   más  gloria,  si  cabe,  que  el   anterior  trabajó  para  el  te.iirn  Juan 
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Hacine,  nacido  en  lünMé-Milun  el  año  ilo  KiiJU,  y  educado  en  l*oil-lloyal, 
donde  cobró  afición  á  la  literatura  clásica.  JJióse  á  conocer  como  poeta 
lírico,  por  una  oda  titulada  La  ninfa  del  Sena,  compuesta  para  el  casa- 
miento de  Luis  XIV,  y  como  dramático  por  la  tragedia  Andrómnca,  que 
le  colocó  desde  luego  al  lado  de  Gorneille.  Ensayóse  en  la  comedia,  y  di('i 
á  la  escena  Los  liticjantcs,  imitada  de  las  Avispas  de  Aristófanes,  en  que 
hace  una  graciosa  burla  de  los  abogados  y  gente  de  palacio.  Las  demás 
tragedias  con  que  ilustró  la  escena  francesa  son  :  Británico,  donde 
presenta  á  Nerón  lanzándose  por  la  carrera  del  crimen,  después  de  enve- 
nenar al  joven  principe;  Berenicc,  en  la  cual  describe  bajo  nombres 
supuestos,  los  amores  y  separación  de  Luis  XIV  y  Enriqueta  de  Ingla- 
terra; Baynccto,  tomada  de  la  historia  otomana;  Mitridatea,  Ifigenia  y 
Fcdra,  imitadas  de  Eurípides  estas  dos  últimas. 

Habiéndole  algunos  por  envidia  silbado  la  hermosa  pieza  Vedra,  se 
retiró  del  teatro,  y  persistió  doce  años  en  no  querer  escribir,  hasta  que 
á  instancias  de  madama  Maintenon,  consintió  en  tratar  asuntos  sagrados, 
yendo  á  inspirarse  en  la  Biblia  y  el  cristianismo,  fuentes  de  purísima  y 
sublime  poesía,  y  á  quienes  debe  la  Europa  moderna,  según  la  expresión 
de  un  crítico,  su  originalidad  literaria.  Compuso  pues  para  el  colegio  de 
señoritas  de  Port-Hoyal  dos  tragedias  :  hJster  y  Alalia,  digna  la  primera  del 
universal  aplauso  con  que  fué  acogida,  de  la  cual  decía  madama  Sevigné  : 
«  Todas  las  personas  de  la  corte  deliran  por  Ester  » ;  y  la  segunda,  supe- 
rior á  su  siglo,  que  no  fué  capaz  de  comprenderla,  tiene  todas  las  bellezas 
propias  del  género  :  inspiración  sublime,  sencillez  en  el  plan,  caracteres 
perfectaniente  diseñados  é  interés  siempre  creciente.  Son  estas  dos  piezas 
los  más  bellos  florones  de  la  corona  de  Hacine,  exentas  enteramente  de 
esa  galantería  insípida  y  relamida  con  que  otros  poetas  de  su  tiempo 
engalanaban  sus  obras  dramáticas. 

Hacine  es  inferior  á  Gorneille  en  la  concepción  de  las  grandes  ideas, 
en  el  vigor  de  los  caracteres  y  en  la  pintura  de  las  pasiones  fuertes;  pero 
le  excede  inmensamente  en  la  constante  regularidad  de  sus  piezas,  en  la 
variedad  de  caracteres  y  ílexibilidad  para  describir  sentimientos  más 
suaves  y  apacibles,  y  sobre  todo  en  la  magia  encantadora  del  estilo  y 
corrección  del  lenguaje.  «  En  Hacine  alcanzaron  la  lengua  y  la  versifica- 
ción francesas,  dice  F.  Schlegel,  una  perfección  armónica,  cual  no  se 
encuentra  en  Milton  y  Virgilio,  y  á  la  que  más  tarde  no  se  ha  vuelto  á 
llegar.  » 

Habiendo  dado  á  luz  su  AtuUa,  aquella  sociedad  ya  demasiado  volup- 
tuosa, no  supo  comprenderla,  y  la  recibió  con  frío  desdén,  por  lo  que  se 
resolvió  á  no  presentar  más  producciones  en  la  escena.  Para  colmo  de  su 
desgracia,  cayó  en  manos  del  rey  que  le  había  nombrado  hacía  ya  tiempo 
su  historiógrafo,  una  memoi'ia  sobre  la  miseria  del  pueblo,  la  que  le  valiii 
una  agria  censura  de  parte  del  soberano,  con  lo  que  se  le  agravó  la 
enfermedad  del  hígado  y  murió  el  1699. 

Los  dos  dramáticos  citados  eclipsaron  á  toilos  sus  contemporánes,  por 
más  que  el  espíritu  de  pandilla  hiciese  esfuerzos  por  glorilícar  á  los  de  sus 
simpatías.  Hrillaron,  no  obstante,  poetas  de  segundo  orden  que  si  no  por 
todas  sus  producciones,  por  algunas  á  lo  menos,  merecieron  participar  de 
la  gloria  debida  tan  justamente  á  Gorneille  y  á  Hacine.  Tales  fueron 
Hotrou,  por  su  tragedia  Wenceslao,  y  Tomás  Gorneille  por  su  Ariana  y  el 
Conde  de  Essex. 
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Equivocáronse  los  preceptistas  de  éste  y  del  siguiente  siglo,  al  decir  que 
el  teatro  francés  estaba  calcado  y  modelado  por  el  griego,  porque  fuera 
de  que  el  espíritu  es  muy  diferente,  por  lo  que  toca  á  la  forma  los 
griegos  no  tenían  actos,  ni  Aristóteles  habla  sino  del  prólogo,  dól  episodio, 
del  coro  y  del  epílogo;  y  el  coro,  origen  de  la  tragedia  griega,  era  en  sus 
piezas  la  parte  principal.  Ademcás  los  griegos  tomaban  los  asuntos  para 
sus  composiciones  de  la  historia  y  religión  nacionales,  los  franceses  de  la 
historia  y  religión  extranjeras;  en  los  griegos  abunda  el  lirismo,  en  los 
franceses  es  casi  nulo;  aquéllos  no  observan  las  unidades  de  lugar  y 
tiempo,  éstos  las  exigían  con  todo  rigor;  los  planes  de  los  primeros  i-ran 
sencillos,  los  de  éstos  son  complicados  con  intrigas  que  repugnan  á  lu 
tragedia;  los  héroes  griegos  van  derechamente  al  objeto  de  su  pasión  por 
la  vía  compendiosa  del  amor  sensual,  en  la  tragedia  francesa  los  héroes, 
vestidos  de  ceremonia,  y  dotados  de  galantería,  hablan  de  su  pasión  como 
retóricos  y  filósofos.  Sin  embargo,  se  debe  convenir  en  que  aun  cuando 
sus  asuntos  no  sean  siempre  nacionales,  corresponden  no  obstante,  de 
un  modo  tan  perfecto  al  espíritu  y  carácter  francés,  que  constituyen  uti 
género  de  poesía  enteramente  nacional  original  y  perfecto,  si  bien  no 
popular,  porque  sus  representaciones  estaban  destinadas  á  la  aristocracia. 
Y  por  lo  que  respecta  á  presentar  en  sus  piezas  héroes  extranjeros,  y 
nunca  franceses,  se  esplica,  dice  F.  Schlegel,  por  la  falta  de  un  poema 
épico  que  hubiese  alcanzado  la  perfección  del  género,  y  llamado  la  aten- 
ción del  pueblo. 

Scarron  ^^Cyrano  de  Bergerac  son  los  poetas  cómicos,  cuyos  nombres 
resonaban  con  más  frecuencia  en  el  teatro,  los  cuales  dieron  no  escasas 
muestras  de  originalidad  para  los  chistes  y  burlas,  en  que  consistían 
ordinariamente  las  representaciones  de  este  género,  hasta  que  vino 
Moliere,  en  quien  quedó  como  personiñcada  la  comedia. 

Nació  este  poeta  cómico,  cuyo  verdadero  nombre  es  Juan  Bautista 
Poquelin,  en  París  el  año  de  1622,  y  deseosos  sus  padres  de  que  recibiese 
una  instrucción  religiosa,  le  confiaron  á  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Recibióse  de  abogado  en  Orleans,  pero  su  inclinación  al  teatro  y  más  que 
todo  su  genio  bullicioso  y  aventurero,  le  sacaron  de  la  casa  de  sus  padres, 
y  entró  á  formar  parte  de  una  compañía  de  cómicos,  profesión  entonces 
poco  honrosa,  en  la  que  tomó  el  nombre  de  Moliere,  por  no  infamar  á  su 
familia.  Fué  á  la  vez  actor  y  autor  de  comedias,  valiéndose  para  su  com- 
posición de  las  de  los  extranjeros,  que  por  algunos  años  hizo  representar 
en  el  mediodía  de  Francia  Su  espíritu  observador,  la  experiencia  y  la 
representación  de  Et  Mentiroso  de  Gorneille,  como  él  mismo  conliesa,  le 
señalaron  otro  rumbo  diferente  del  que  llevaban  los  cómicos  de  su 
tiempo.  Se  dejó  de  las  bufonadas  y  chocarrerías  de  los  italianos,  evitó  la 
demasiada  complicación  de  intrigas  de  los  españoles,  esludió  la  sociedad 
y  trató  de  pintarla  con  la  mayor  viveza,  sacando  la  parle  cómica  del  fondo 
de  los  caracteres,  que  procuró  fuesen  variados  y  verdaderos.  El  diálogo  es 
animadísimo  é  interesante,  y  en  lo  tocante  al  estilo,  fuera  de  algunas 
incorrecciones  de  lenguaje,  tiene  un  colorido  poético  admirable,  y  ostenta 
sobre  todos  los  escritos  cíe  su  tiempo  las  dotes  de  precisión  y  propiedad. 
Es  el  que  mejor  ha  conocido  el  genio  de  la  lengua. 

I.a  comedia  que  emiiezó  á  darle  renombre,  y  en  la  que  se  muestra  ver- 
daderamente original,  es  en  Las  preciosas  ridiculas,  donde  zahiere  gracio- 
samente las  maneras  afectadas  de  algunas  damas,  que  para  liarse  tono 


294  lIISTOniA    DE    LA    LITERATURA. 

guardaban  en  lodo  la  etiqueta  de  la  tertulia  de  llambouillet.  Uno  de  los 
espectadores,  no  pudiendo  contenerse,  dijo  :  «  ¡Ánimo,  Moliere!  esta  es 
la  verdadera  comedia  ».  Treinta  son  sus  principales  piezas  diferentes  en 
mérito  literario,  algunas  de  las  cuales  degeneran  en  farsas;  y  catorce 
están  escritas  en  verso.  De  entre  éstas  las  más  celebradas  son  :  El  avaro, 
Las  mujeres  sabias,  donde  pone  de  relieve  la  pedantería  de  algunas  damas; 
El  {lenülliombrc  nuevo,  burhi  punzante  de  los  que  lian  adquirido  de 
repente  una  gran  fortuna  y  (|uieren  pasar  plaza  de  nobles  y  grandes 
señores;  El  convidado  de  piedra,  que  representa  el  tipo  del  libertino  sacri- 
lego é  implo;  La  escuela  de  las  mujeres;  FA  anfitrión,  comedia  mitológica 
compuesta,  según  algunos,  en  obsequio  de  Luis  XIV.  El  misántropo  y  El 
tartufo  ó  hipócrila,  tan  alabadas  por  muchos,  tienen,  si  bien  se  consi- 
deran, más  de  entes  de  razón  que  de  personajes  de  este  mundo,  y  en  la 
segunda  llega  á  hacer  burla  de  la  verdadera  virtud  por  corregir  un  vicio 
en  sí  mismo  despreciable  y  hasta  ridículo.  Muchas  personas  prudentes  y 
religiosas  censui-aron  esta  comedia,  pero  Luis  XIV  á  cuyo  gusto  se  incli- 
naba la  Francia  de  su  tiempo,  se  declaró  en  favor  del  autor. 

Sobre  el  mérito  de  este  escritor,  todos  los  críticos  están  contestes  en 
reconocer  en  él  un  talento  de  primer  orden  y  en  muchas  de  sus  piezas 
una  pintura  fiel  y  exacta  de  la  sociedad,  no  así  en  la  moralidad  de  todas, 
pues  aunque  es  moral  en  el  asunto,  dice  Bonald,  es  «  bufón  y  licencioso 
en  los  pormenores  » ;  y  como  le  faltó  el  espíritu  religioso,  único  medio 
eficaz  de  corregir  las  malas  costumbres,  poca  ó  ninguna  fuerza  podían 
tener  sus  recriminaciones  y  censuras. 

Los  hombres  más  respetables  de  su  tiempo,  como  Hossuet,  Fenelón, 
Bourdaloue,  Baillety  otros  le  tuvieron  claramente  por  pernicioso,  y  Napo- 
león hablando  de  El  tartufo,  decía  «  que  si  se  hubiese  ercrito  en  su 
tiempo,  no  habría  permitido  representarla  ». 

Acaeció  su  muerte  el  17  de  febrero  de  1673,  pocas  horas  después  de 
haber  representado  la  comedia  El  enfermo  de  aprensión. 
——Aunque  inferior  á  Moliere,  no  es  indigno  de  un  puesto  entre  los  cómicos 
Juan  Francisco  Regnard  (1656-1710),  por  sus  Locuras  amorosa^,-.  El  lega- 
tario, El  jugador  y  otras  no  del  todo  limpias  en  la  parte  moral.  Dancourt, 
autor  de  más  de  sesenta  piezas,  le  aventaja  en  la  pintura  de  los  carac- 
teres, en  que  imitó  muy  de  cerca  á  Moliere.  Felipe  Quinault  (1635-1688), 
poeta  cómico  y  trágico,  es  el  creador  en  Francia  de  la  ópera,  y  se  reco- 
miendan sus  composiciones  de  este  género  por  la  dulzura  y  armonía  que 
las  hace  muy  adaptables  á  la  música,  cualidades  en  que  ninguno  le  lia 
igualdo  en  Francia  hasta  ahora.  En  b>s  últimos  años  abandíUKJ  el  teatro 
y  se  dedicó  á  la  poesía  sagrada. 

Este  siglo  tan  elegante  y  correcto  en  que  la  Edad  Media  estaba  entera- 
mente relegada  al  olvido,  no  produjo  ningún  poeta  épico,  á  no  ser  que 
citemos  al  autor  de  La  Doncella  de  (hieans,  Juan  Chapelain,  á  quien  Boi- 
leau  fustiga  sin  piedad,  no  obstante  que  muestra  más  genio  poético  que 
Voltaire. 

Aparecieron  algunos  líricos,  notables  sobre  todo  por  la  tersura  y  arte, 
masque  por  la  inspiración  y  el  entusiamoJuan_  Lafontaine_,  nacido  en 
Cháteau-Thierry  el  año  de  1621.  es  uno  de  estos  poetas,  á  quien,  más  que 
sus  poesías  líricas,  han  dado  justa  é  imperecedera  fama  sus  preciosísimas 
fábulas.  Fué  en  su  juventud  bastante  indolente  y  descuidado,  y,  en  conse- 
cuencia, esclavo  de   los  vicios  á   que  convida  la  ociosidad.   Mas,   como 
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estaba  dotado  del  sentimiento  da  ia  belleza,  una  oda  de  Mallierhe  le  des- 
pertó de  su  letargo,  á  que  se  agregó  la  buena  suerte  de  bailar  algunos 
protectores  como  la  duquesa  de  Houilb'tn,  el  superinleiidenle  Kouquet, 
madama  de  Sabliére  y  otros  que,  prendados  de  su  natural  bondadoso  y  de 
su  ingenio,  le  ofrecieron  todas  las  comodidades  para  dedicarse  á  las  leli-as. 
Fruto  desús  estudios  fueron  algunas  poesías,  que  retocaba  una  y  muclias 
veces,  hasta  darles  la  última  perfección,  y  ciertos  i'acnlo^  imitados  de 
Bocaccio  y  de  los  fabliaux  franceses,  que  tuvo  el  malísimo  gusto  de  man- 
char con  las  obscenidades  de  sus  modelos.  Algunos  años  antes  de  su 
muerte  tuvo  la  sensatez  de  reprobar  pública  y  solemnemente  cuanto  había 
ofendido  á  la  moral  con  sus  pioduccionos.  Hoy  día  yacen  olvidadíjs  los 
cuentos. 

Viniendo  á  sus  Fábulas,  aunque  él  asegura  en  el  prólogo  que  los  asuntos 
están  tomados  de  escritores  de  varios  países,  muchos  son  de  invención 
propia  y  en  los  demás  ha  descubierto  su  ingenio  varios  recursos  poélicos, 
con  los  cuales  ha  dado  nueva  forma  á  sus  fábulas,  mereciendo  por  lo 
mismo  ser  contado  entre  los  poetas  originales.  Tienen,  pues,  sus  Fábulas 
todas  las  buenas  cualidades  del  género  :  argumento  breve  y  sencillo,  carac- 
teres perfectamente  descritos  y  moralidad  fácil  de  entenderse.  Su  estilo 
tiene  tanta  ingenuidad  y  candor,  que  hace  creer  al  lector  lo  que  cuenta, 
y  cuando  emplea  la  ironía  ó  la  sátira  hiere  con  tanta  suavidad  y  gracia, 
que  conmueve  y  enseña  á  la  vez.  Es,  sin  duda  ninguna,  el  [irimer  fabulista 
moderno. 

Otro  de  los  poetas  líricos  de  este  tiempo  es  el  parisiense  Nicolás  Boileau, 
(16.36-1711),  historiógrafo  de  Luis  XIV,  hombre  de  mucha  instrucción  y 
además  poeta  y  crítico;  pero  poeta  de  corte,  que  ponía  toda  la  perfección 
en  el  atildamiento  de  las  formas  e.\:teriores  y  en  el  remedo  servil  de 
Grecia  y  Roma;  crítico  amigo  de  las  trabíis,  de  juicio  estrechísimo  y  á 
quien  faltó  el  sentimiento  del  arte.  Baste  decir  que  no  se  libraron  de  sus 
censuras  los  mejores  esci'itores  franceses  y  españoles,  y  que  llamó  (/ruscio 
al  teatro  español,  por  lo  que  dijo  Racine  :  «  Boileíiu  es  un  excelente 
sujeto,  pero  que  no  entiende  nada  en  achaques  de  poesía.  » 

Escribió  doce  Epístolas  en  estilo  correcto  y  bien  limado;  mas  sin 
entusiasmo  ni  inspiración,  pues  él  mismo  confiesa  que  para  componer 
no  se  dejaba  llevar  del  estro  poético,  sino  que  escribía  lo  que  la  razón  y 
el  buen  sentido  le  dictaban.  Son,  no  obstante,  notables  algunas  de  sus 
Epístolas,  como  la  del  Paso  del  lUiin  y  la  dedicada  A  liarinc. 

Escribió  también  un  Arte  poétira  y  varias  Sáliras,  en  que  trata  cuestiones 
literarias,  teológicas  y  morales.  En  el  Arte  poética  y  en  las  Sáliras  literarias 
da  excelentes  reglas  de  composición;  vapulea  y  ridiculiza  terriblemente 
á  los  malos  escritores;  y  al  lado  del  [)recepto  pone  el  ejemplo  de  su  ver- 
sificación correcta  y  elegante,  pero  sin  numen;  y  sabido  es  que  no 
consiste  el  ser  poeta  en  evitar  los  yerros,  ni  bastan  las  leyes  para 
crearle,  porque  si  no  hay  ingenio,  a  las  reglas,  decía  acertadamente 
el  P.  Eeijóo,  son  luces  estériles  que  alumbran  y  no  influyen  ».  Es  autor 
del  poema  burlesco  el  Facistol  (Lutrin),  cuyo  asunto  son  los  celos  y 
querellas  de  los  canónigos  de  una  catedral,  i)or  la  colocación  de  un  facis- 
tol. A  fin  de  burlarse  de  ellos  y  ponerlos  en  ridículo,  ha  locado  lodos  los 
resortes  poéticos  que  le  daban  su  erudición  y  su  vena  de  poeta  cortesano. 

Aunque  pertenece  al  siglo  siguiente,  ponen  algunos  entre  los  líricos  de 
este  siglo  á  Juan  Bautista  Rousseau,  nacido  en  París  el  ano  de  ib -O,  y 
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llamado  el  Horacio  de  Francia.  De  creencias  equívocas  y  de  conduela  nada 
recomendable,  pues  siempre  anduvo  en  pleitos  y  reyertas,  y  desterrado 
de  Francia,  escribió  odas,  cantatas,  salmos,  sátiras  y  epigramas,  los  cuales, 
más  que  la  inspiración,  reflejan  su  inconstancia,  su  talento  para  elevarse 
con  pensamientos  ajenos  y  su  ansia  de  aura  po|)ular.  Quiso  agradar  á 
libertinos  y  devotos,  para  lo  cual,  en  unas  composiciones,  r('[iite  las 
obscenidades  de  Marot,  y  en  otras  canta  asuntos  religiosos  con  facilidad 
y  basta  con  ternura.  En  los  salmos  y  demás  composiciones  devotas  repro- 
duce los  sentimientos  de  David  en  lenguaje  lleno  de  pompa  y  armonía. 
Por  eso  se  dijo  de  él  : 

Un  Petrniiio  en  la  ciudad 
siendo  David  en  la  corte. 

Dióse  también  al  género  dramático;  pero  no  acertó  con  la  yema;  pues 
fuera  de  la  comedia  El  adulador,  todas  las  demás,  hasta  sus  óperas,  fueron 
recibidas  con  frialdad,  y  no  se  reprentaron  segunda  vez. 


LITERATURA    PRECURSORA    DE    LA    REVOLUCIÓN 
FRANCESA   (SIGLO    XVIII) 

Deslumbrados  los  franceses  por  los  resplandores  del  trono  de  Luis  XI Y, 
no  sólo  no  acataban  su  autoridad,  sino  que  aun  los  más  hostiles  á  la  religión, 
tuvieron  cierto  miramiento  y  deferencia  al  verla  respetada  y  protegida, 
en  lo  exterior,  por  su  monarca.  Reyis  ad  imperium  totas  componitur  orbis, 
había  dicho  un  poeta.  Empero,  en  todo  aquel  período  el  espíritu  de  discu- 
sión no  había  tenido  trabéis,  excepto  si  se  censuraba  al  rey;  la  lucha  de 
éste  contra  el  Papa  había  puesto  al  servicio  temporal  de  Francia  escri- 
tores ilustres,  que  al  combatir  la  autoridad  espiritual  de  la  Santa  Sede, 
abrieron,  quizá  sin  querer,  la  tumba  á  la  de  sus  reyes.  El  mismo  í.uis  XIV 
había  protegido  á  los  hombres  de  ingenio  que  le  caían  en  gracia,  aun 
aquellos  que  con  sus  escritos  socavaban  los  fundamentos  de  la  piedad  y 
buenas  costumbres,  y  no  todo  había  sido  oro  en  su  conducta  personal.  El 
foco  de  corrupción  que  tal  política  necesariamente  produce,  tenía  que  apa- 
recer bien  pronto.  En  efecto,  muerto  el  rey,  y  habiendo  con  él  desapare- 
cido la  aureola  que  rodeaba  el  trono,  y  sucedido  regentes  y  ministros, 
faltos  de  las  grandes  ideas  y  nobles  sentimientos  que  habían  honrado  á  la 
antigua  monarquía  francesa,  los  hombres  sin  fe  y  sin  religión,  no  vieron 
ya  en  la  autoridad  más  que  despotismo  y  degradación  en  la  obediencia. 
Trataron,  pues  de  lanzar  de  sí  un  yugo  que  creían  vergonzoso,  y  de  sacar, 
como  decían  ellos,  á  la  naturaleza  humana  de  la  esclavitud,  envolviendo 
en  el  mismo  descrédito  y  aborrecimiento  á  la  religión,  cuyo  espíritu  no 
conocían.  Inicióse  esta  espantosa  saturnal  á  principios  del  siglo,  con  la 
regencia  de  Luis  XV,  y  á  fines  del  mismo  dio  un  estallido,  proclamando 
la  revolución. 

La  literatura,  reflejo  de  las  ideas  del  siglo,  tenía  que  resentirse  de  la 
insubordinación,  ó  mejor  dicho,  de  la  oposición  declarada  á  las  creencias, 
costumbres  é  instituciones  de  los  pasados  tiempos,  la  cual  fué  tan  inju- 
riosa y  atrevida,  como  si  en  todos  ellos  no  hubiese  brillado  la  luz  de  la 


LITERATURA    PRECURSORA   DE    LA    REVOLUCIÓN    FRANCESA.  297 

razóQ.  Por  eso,  aunque  sus  escritores  son  hombros  de  tálenlo,  y  algunos 
revelan  dotes  extraordinarias  de  elocuencia,  con  excepción  de  muy  pocos, 
más  es  lo  que  afean  sus  obríis  la  presunción  y  el  orgullo,  que  lo  que  las 
ennoblecen  la  pompa  y  míijestad  del  lenguaje  y  su  mucha  soltura  y  co- 
rrección. La  ignorancia  religiosa  de  que  hacían  alarde  y  el  desdén  que 
mostraban  de  todo  lo  sobrenatural,  les  había  cegado  las  fuentes  del  cora- 
zón, de  donde  nacen  los  grandes  pensamientos.  Para  ellos,  la  virtud  no 
tenía  encantos,  ni  casi  maravillas  la  natur¿ileza,  que  sólo  consideraban 
materialmente,  convirtiendo  casi  lodos,  en  daño  de  las  verdades  de  un 
orden  superior,  los  progresos  que  en  el  mismo  siglo  se  iban  haciendo 
en  Uis  ciencias  experimentales.  Si  á  esto  agregamos  la  falta  de  verdad  en 
casi  todas  las  obras  serias  de  este  siglo,  sólo  por  antífrasis  se  le  puede 
dar  el  nombre  de  filosófico.  Sus  tres  mcás  grandes  escritores,  Montesquieu, 
Voltaire  y  Rousseau,  no  sufren  comparación  con  Bossuet,  Corneille, 
Fenelón  y  otros  más  del  siglo  anterior. 

El  espíritu  tilosófico  y  político,  que  se  iba  haciendo  en  este  siglo  cada 
vez  más  dominante,  obró  un  cambio  notable  en  el  carácter  alegre  y  ligero 
de  los  franceses,  de  que  participó  la  poesía,  la  cual  tuvo  que  ceder  el 
lugar  á  la  prosa.  Así  es  que  son  muy  pocos  los  poetas  de  este  siglo,  y  en 
lo  que  tienen  de  tales,  son  imitadores  de  la  época  antigua. 

Mas,  antes  de  llegar  á  un  cambio  completo  de  las  cosas  humanas,  suele 
preceder  una  época  de  transición,  á  la  cual  pertenecen  en  el  presente 
caso  Bernardo  de  Fontenelle  y  Antonio  La  Motte,  autor  el  primero  de  las 
Conrersucionts  sobre  la  pluralidad  de  mundos,  los  Diálagos  de  los  muertos, 
la  Historia  de  la  Academia  de  ciencias,  y  algunos  Elogios  de  los  académicos; 
y  el  segundo  escritor  frío  de  óperas,  dramas  y  de  algunos  estudios  de 
crítica.  Estos  dos  iniciaron  la  reacción  contra  el  arte  de  Hacine  y  de  Boi- 
leau,  á  los  cuales  siguieron,  andando  el  siglo,  otros  y  otros  escritores  en 
varios  géneros,  cuyas  obras,  miradas  desde  el  punto  de  vista  del  arte, 
ninguna  tiene  un  mérito  sobresaliente,  y  alguna  que  otra  apenas  pasa 
de  lo  regular.  Iremos  señalando  cronológicamente  los  principales. 

Renato  Le  Sage  nació  en  Zarzeau  (1668-1746)  y  estudió  en  el  Colegio  de 
"TosTP.  jesuítas  de  Vannes.  Dotado  de  más  gusto  literario  que  inventiva, 
aprendió  en  la  literatura  española  el  arte  de  encadenar  aventuras  y  darle 
colorido,  con  lo  que  pudo  publicar  obras  que  le  han  hecho  célebre  en  la 
historia  de  las  letras.  Además  de  algunas  traducciones  de  novelas  espa- 
ñolas compuso  el  Diablo  cojuelo,  novela  imitada  de  la  que  escribió  Vélez 
de  (iuevara,  con  el  título  de  Verdades  soñadas  ó  Novelas  de  la  otra  vida. 
También  se  le  tiene  por  autor  de  la  Historia  de  Gil  lilas  de  Sintillana, 
cuya  idea  principal,  que  es  presentar  á  un  Joven  estudiante  que  sale  de 
su  casa  á  probar  fortuna,  y  pasa  por  infinidad  de  condiciones,  que  le 
ofrecen  ocasión  de  describir  todas  las  clases  déla  sociedad,  es  de  Vicente 
Espinel,  y  su  Escudero  Marcos  de  Obrcgón.  El  mismo  Escudero  está  copiado 
el  prólogo  y  muchas  aventuras;  pero  Le  Sage  hizo,  con  estas  y  otras  más. 
el  bello  conjunto  de  que  resultó  su  obra.  Sin  mostrarse  en  ella  irreligioso 
al  descubierto,  pinta  con  maligna  sencillez  y  en  estilo  adecuado  las 
diversas  clases  de  la  sociedad,  satirizando  de  un  modo  natural  y  sin  odio 
á  los  hombres  á  quienes  siempre  mira  por  el  lado  débil.  Por  eso  no  se 
encuentran  en  esta  novela  sentimientos  elevados,  ni  caballerescos,  ni 
virtud  y  honradez,  como  si  no  la  liubiese  en  el  mundo.  Esta  falla  di' 
verdad  es  realmente  un  defecto  en  obras  que  tienen  por  objeto  insUuir 
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(leleilanJo,  y  lo  es  asimismo,  la  (loscripción  no  siempre  decorosa  de 
varias  aventuras  '. 

Se  ejercitó  también  en  el  género  dramático,  distinguiéndose  entre  sus 
mejores  comedias  Turcaret,  sátira  finísima  contra  los  asentistas  de 
aquella  época.  Tan  temida  fué  su  representación  por  la  pintura  exactn 
de  los  manejos  de  que  se  valían,  que  le  ofrecieron  cien  mil  francds 
porque  se  suspendiese,  á  que  se  negó  redondamente. 

Antonio  Prevost,  soldado,  monje,  seglar  y  monje  otra  vez,  escribió  gran 
número  de  novelas,  llenas  de  movimiento,  como  había  sido  su  vida;  en 
las  cuales,  si  hubiese  cuidado  más  el  estilo,  aventajaría  á  sus  contempo- 
ráneos, (-asi  todos  sus  asuntos  fueron  frivolos,  y  aunque  la  virtud  está 
representada  en  las  máximas,  el  vicio  eslá  puesto  en  acci(')n.  Murió  el 
año  de  1763  á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad,  bajo  el  escalpelo  dd 
cirujano,  que,  creyéndole  muerto,  le  empezó  á  hacer  la  autopsia. 

Otro  escritor  más  notable  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos  y 
de  sus  escritos,  pasó  más  adelante  en  la  crítica  de  la  sociedad,  de  sus 

1.  La  sana  critica  va  demostrando  casi  con  evidencia  que  Le-Sage  no  fué  sino 
mero  traductor  de  un  manuscrito  castellano,  cuyo  autor  dice  la  Historia  de 
España  de  los  señores  Aldana  y  García  González,  fué  don  Antonio  Solis,  el  que 
escribió  la  Conquista  de  Méjico.  Éste  por  haber  sido  olirial  de  la  Secretaría  de 
Estado,  estaba  muy  al  corriente  de  los  manejos,  administración  y  ])oIitica  de 
los  ministros  de  la  época  de  Felipe  III  y  Felipe  IV,  asi  es  que  pudo  muy  bien 
satirizar  á  los  ministros  bajo  el  velo  del  anngrama  para  evitar  persecución,  lla- 
manilo  duíjue  de  Melar  al  de  Lerma,  conde  de  Sumel  al  de  Lemus,  Duzac  al  de 
Uceda,  de  Valdeories  al  de  Olivares  etc.,  etc.  Pero  sea  lo  que  quiera  del  autor 
supuesto  que  si  no  fué  él,  pudo  muy  bien  haber  sido  otro  de  los  muchos  literatos 
de  la  época;  por  lo  que  toca  á  Le-Sage,  éste  según  sus  mismos  compatriotas, 
nunca  pisó  el  suelo  español,  y  á  la  nuierlc  de  su  intimo  amigo  el  marqués  de 
Lyone,  emliajador  nmchos  años  en  Madrid  á  lines  del  siglo  XVII,  heredó  su 
rica  biblioteca.  Dicho  marqués  era  hombre  erudito,  y  muy  aficionado  á  la  lite- 
ratura española,  por  lo  que  había  comprado  euanto  impreso  y  manuscrito  de 
algún  interés  había  llegado  á  sus  manos.  Estos  datos  históricos  dan  mucha 
fuerza  a  las  razones  alegadas  por  el  P.  Isla,  el  señor  Llórente  y  el  señor  Peña  y 
Marín.  Puede  además  leerse  el  breve,  pero  muy  discreto  opúsculo  de  don  José 
María  Lago  :  fíeivindicación  de  la  propiedad  de  esta  obra  usurpada  por  un  extran- 
jero fi  la  literatura  patria.  Madrid  1885. 

Entre  otras  muchas  razones  que  merecen  atenta  consideración,  como  las 
declaraciones  del  mismo  Le-Sage  para  disipar  sospechas  entre  sus  paisanos,  y 
el  con;-ervar  sin  necesidad  en  el  texto  francés  el  anagrama  de  (pie  hemos  hecho 
mención,  puesto  que  escribía  en  tiempos  de  los  Borbones,  enemigos  ya  victo- 
riosos de  la  casa  de  Austria,  á  quien  habían  hecho  la  guerra,  dice  :  «  Hoy  que 
el  vapor  y  la  electricidad  nos  constituyen  vecinos,  tabique  en  medio,  por  decirlo 
asi,  de  los  franceses,  estamos  á  cada  momento  lamentando  los  errores  que 
cometen,  ya  que  no  la  supina  ignorancia  que  manifiestan  ilustres  escritores  de 
esa  Nación,  siempre  que  en  sus  obras  se  ocupan  de  nuestras  costumbres,  de 
nuestro  modo  de  ser,  en  fin.  Pues  si  esto  acontece  en  nuestro  tiempo,  si  tal  es 
el  error  y  el  desacuerdo  de  nuestros  vecinos,  cuando  de  España  tratan,  habre- 
mos necesariamente  de  considerar  como  una  de  las  más  originales  paradojas 
que  inventarse  pueden,  el  decidido  propósito  de  atribuir  al  extranjero  Le-Sage 
exacto  conocimiento  de  la  siluación  de  este  país,  en  el  siglo  XVII,  con  relación 
á  costumbres,  instituciones,  caminos,  aldeas,  ó  lugares  que  no  figuraban  entonces 
en  el  mapa,  ni  en  tratado  alguno  de  geografía,  y  el  conocimiento  exacto  de 
tipos  puramente  españoles,  como  el  licenciado  CedíUo,  su  ama  la  señora  Jacinta, 
y  el  señor  Manuel  Ordóñez  administrador  del  hospital  de  Valladolid,  etc.,  etc.  » 
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inslituciones  y  costumbres.  Este  fué  Carlos  de  Secondat,  barón  de  Mon- 
iesquieu,  nacido  en  Burdeos  (1689-1755),  quien  abandonó  la  carrera  judi- 
cial por  entregarse  al  estudio  y  hacerse  escritor  público. 

Siendo  presidente  del  tribunal  de  Burdeos,  (Vu)  ú  luz,  por  los  años  ITKl 
las  Cartas  pTsianas,  donde  supone  que  varios  personajes  de  esta  naciím 
escriben  á  sus  amigos  de  Persia,  dándoles  cuenta  de  las  impresiones  que 
reciben  en  sus  viajes  por  Europa,  así  como  de  las  costumbres  que  notan, 
instituciones  y  civilización.  Muy  bien  recibidas  fueron  de  la  opinión 
piiblica,  ya  por  la  crítica  hiriente  del  despotismo  de  Luis  XIV,  torpe 
administración  del  reino  y  costumbres  de  la  corte;  ya  por  los  chistes  y 
gracejos  con  que  las  ameniza;  pero  más  todavía,  y  esto  prueba  cuánto 
liabía  descendido  el  nivel  moral  de  aquella  sociedad  cuando,  revulado  ei 
nombre  que  se  había  ocultado  bajo  el  an(')niino,  vieron  que  todo  un  [)re- 
sidente  de  la  Corte  halagaba  también  á  aquella  sociedad  voluptuosa  é 
lincréduhi,  rindiéndola  homenaje  con  descripciones  lúbricas  y  sarcasmos 
contra  la  religión.  Por  este  motivo,  se  le  puso  al  principio  veto  para 
entrar  en  la  Academia;  pero,  al  cabo,  todo  se  allanó  y  fué  académico. 
Más  profana  fué  aún,  y  sobre  todo  insulsa,  otra  producción  erótica  en 
prosa,  donde  hizo  la  pintura  del  Templo  de  Gnido. 

Habiendo  renunciado  su  cargo,  viajó  algunos  años  por  Europa,  á  fin  de 
adíjuirir  mayores  conocimientos,  y  dio  á  la  eslampa  el  año  de  17341a 
obra  Consideraciones  sobre  la  (jrandezay  decadencia  de  los  rontanos,  en  que 
aparte  de  algunos  rasgos  de  verdadera  elocuencia,  al  presentar  el  con- 
traste entre  el  régimen  enérgico  de  los  romanos  y  el  de  Francia  sin  vigor, 
todo  lo  demás  lo  hablan  tratado  con  más  exactitud  y  profundidad  Maquia- 
velo,  Bossuet  y  el  inglés  Walter  Moyle  el  año  de  1726.  Algún  tiempo 
después  publicó  su  monumental  obra  el  Espirita  de  las  leyes,  de  la  que 
hicieron  veintidós  ediciones  en  dieciocho  meses  :  tal  fué  la  boga  que 
le  dieron  las  materias  de  gobierno  civil  que  en  ella  se  trataban.  Hace, 
pues,  un  estudio  general  de  las  leyes  y  costumbres  de  todos  los  pueblos, 
y  de  la  legislación  en  sus  relaciones  con  las  diversas  clases  de  gobiernos, 
con  las  costumbres,  clima,  comercio,  religión,  etc.  Debe  decirse  en  obse- 
quio de  la  verdad  que  á  la  elevación  de  miras,  reílexiones  profundas, 
i^ian  conocimiento  de  la  historia  y  de  los  gobiernos,  correspomlen  la 
exposición  clara  y  metódica  de  las  ideas,  y  un  estilo  elegante  y  vigoroso. 
Mas  también  debe  decirse,  por  amor  de  la  misma,  que  al  lado  de  estas 
bellezas  se  encuentran  aserciones  destituidas  de  fundamento  é  ideas  bas- 
tante atrevidas,  paradojas  en  lugar  de  verdades  y  hasta  principios  de 
deísmo  y  de  irreligión.  Por  eso  agríidó  tanto  á  su  siglo.  I.a  universidad 
de  la  Sorbona  en  el  examen  que  iiizo  de  esta  obra  halló  muchas  cosas 
reprensibles,  y  los  mismos  amigos  de  Montesquieu  le  censuraron  [un-  las 
citas  falsas  y  por  los  ejemplos  tomados  de  viajeros  ignorantes  .>  menti- 
rosos. Tuvo  también  esta  obra  la  recomendaci(in  de  madama  de  l'ompa- 
dour,  á  quien  se  quejó  Montesquieu  de  ijue  .M.  Dupin  habia  hecho  una 
crítica  muy  amarga  é  injusta.  No  había  éste  distribuitlo  más  que  cinco  ó 
seis  ejemplares  á  sus  amigos,  cuando  fué  llamado  ¡lor  la  marquesa,  (¡uien 
le  dijo  que  tomaba  bajo  su  protección  la  obra  y  á  su  autor.  Tuvo  Dupin 
que  retirar  los  demás  ejemplares  y  quemar  la  edición. 

Viene  en  seguida  otro  escritor  menos  profundo,  aunque  más  universal 
y  más  brillante,  educado  en  la  corrupción  intelectual  y  moral  de  la 
regencia,  fecundo   cual   ninguno   de   su  siglo,  riquísimo   en  gracias  de 
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estilo  y  luibilísimo  para  asimilarse  las  ideas  ajenas,  y  darles  nueva  y 
agradable  forma.  Esle  es  el  parisiense  Franciscd  María  Arouet,  que  tonni 
el  nombre  de  VoUaire  (lü91-177Sj. 

Fué  un  tiempo  discípulo  de  los  jrsuíías,  iimi  de  lus  cuales,  el  V.  LcJay, 
le  pronoslic('»,  en  vista  de  la  malignidad  de  sus  hurlas,  la  triste  gloria  di' 
ser  el  corifeo  de  la  impiedad.  ])e  esta  cualidad  tan  poco  honrosa  dr 
mofarse  de  lodo,  ya  hizo  mérilduno  de  sus  admiradores  de  nuestros  días 
cuando  dice  :  »  Desarrollóse  cu  ('I  esc  ingenio  incisivo  y  burli'm,  que 
constituyó  más  tarde  su  arma  mi'is  poilerosa  y  terrible  ».  Seguiremos 
extiactando  de  este  escritor,  cuyos  libros  corren  en  manos  de  los  j(')venes, 
algunas  cláusulas  relativas  al  autor  (jue  nos  ocujia.  Pero  nn  bajoremos  á 
las  vicisitudes  de  su  vida,  ni  nos  detendremos  en  señalar  los  caminos  por 
donde  Voltaire  hizo  verdadero  el  fatal  pronóstico  de  su  maestro,  toda  ve/, 
(jue  ningún  provecho  pueden  sacar  los  jóvenes  de  un  discípulo  práctico 
de  Epicuro,  i)arásito  de  reyes,  ministros  y  favoritas  reales,  que  al  decir 
de  su  admirador  «  compartiíj  la  vida  entre  los  placeres  mundanos  y  (d 
trabajo  »,  que  se  reducía,  según  él  mismo,  «  á  escribir  versos,  comedias, 
tragedias,  sátiras,  novelas,  en  que  bajo  las  formas  más  ligeras  desarro- 
llaba su  crítica  siempre  acerada  é  hiriente  contra  la  religión  y  las  institu- 
ciones de  su  siglo  )).  Dejaremos  asimismo  á  un  lado  su  repugnante  con- 
ducta como  hombre  civilizado  y  cristiano,  aunque  nada  exageraríamos 
vilipendiando  al  que  por  falta  de  amor  á  su  patria  escribe  :  «  que  hay 
algo  de  tigre  y  de  mono  en  la  nación  francesa  »;  al  que  para  adular  á 
Federico  de  Prusia,  injuria  á  F'rancia  y  á  los  franceses  con  apodos  ridí 
culos;  al  que  miente  á  sabiendas  y  calumnia  á  sus  amigos,  cuando  cn-f 
que  le  hacen  sombra;  al  que  tiene  la  avilantez  de  negar  sus  producciones 
anónimas,  cuando  éstas  causaban  escándalo,  como  sucedió  con  el  poema 
La  doncella  de  ürlcans,  y  á  veces  atribuírselas  á  otros,  como  en  el  caso  de 
Rousseau;  al  que  se  enriquece  con  donaciones  y  pensiones  no  siempre 
limpias,  y  hasta  con  el  tráfico  de  negros;  al  que  aborrece  al  pueblo,  al 
cual,  según  él,  debía  dejársele  en  la  ignorancia,  y  darle  sólo  el  pan 
negro  de  la  religión;  al  que  adula  á  reyes  y  magnates,  arrastrándose  por 
sus  antesalas,  como  vil  lacayo;  al  que  se  firma  mofador  de  Cristo  y  para 
dar  buen  ejemplo  á  sus  colonos,  comulga  sacrilegamente  en  la  iglesia  de 
Ferney.  Pero  no  prosigamos,  y  sin  negarle  su  buen  talento  y  las  bellas 
dotes  con  que  le  enriquecióla  Providencia,  las  cuales  él  torció  y  pervirtió, 
diremos  que  sus  conocimientos  no  estuvieron  á  la  altura  de  su  celebridad. 
"  Voltaire,  dice  el  escritor  citado,  trata  todos  los  asuntos  con  igual  faci- 
lidad, y  ájuzgarlo  por  las  primeras  impresiones,  se  creería  que  había 
hecho  estudios  profundos  sobre  todas  las  materias.  Sin  embargo,  esta 
admiración  desaparece  desde  que  se  estudian  las  cosas  más  de  cerca.  » 

Presupuesto  lo  dicho,  vamos  á  considerar  á  Voltaire  como  poeta  y 
como  prosador. 

En  aquel  siglo  tan  poco  poético  fué  el  mejor  poeta  trágico,  porque, 
dotado  degusto  literario,  supo  expresarse  de  un  modo  elegante,  natural 
y  fácil,  y  presentarlas  cosas  con  las  mismas  formas  poéticas  que  el  siglo 
anterior.  Por  eso  se  creyó  él  superior  á  Corneille  y  Hacine;  pero  no  lo 
han  creído  así  los  más  aventajados  críticos  modernos,  y  Villemaiti  ha 
dicho  :  «  El  tiempo,  ese  crítico  soberano,  ha  probado  ya  que  las  obras 
dramáticas  de  Voltaire  tienen  rara  vez  esas  fuertes  tintas  que  pasan  á  la 
posteridad.  F]s  además  declamatorio.  "  Introdujo,  sin  embargo,  algunas 
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iii'lüriis  en  el  arle  Iráyico  ;  din  más  iiiovimieiiLo  y  sciicilliv.  á  la  acciiMí 
•  lii/.o  diálogos  más  cortos;  suprimió  las  coiiversacioiios  amorosas  y  ga- 
lantes, que  no  se  avenían  con  su  corazón  ¡mpolenle  para  amar,  seí;ún  él 
mismo  confiesa,  si  bien  las  sustituyó  con  máximas  y  sentencias  filosólicas 
que,  fuera  de  no  cuadrar  con  el  género,  «  revelan,  como  dice  el  escritor 
aludido,  la  presencia  del  poeta,  perjudican  á  la  ilusión  y  cambian  el 
teatro  en  tribuna  ».  De  manera  que  por  esta  manía  de  filosofar  y  de 
dirigir  sus  dardos  más  ó  menos  directamente  contra  el  ministerio  sacer- 
dotal ó  el  fanatismo,  hace  que  sus  personajes,  ya  sean  indios  del  l'erú  del 
tiempo  de  la  conquista,  como  en  Alcira,  ya  paladines  de  la  Edad  Media, 
como  en  Zaira,  ya  mahometanos,  como  en  Makoma,  piensan  y  hablan 
como  un  francés  del  siglo  xviii,  quedando,  por  consiguiente,  en  sus 
piezas  falseado  el  género,  puesto  que  no  respeta  la  historia  ni  pinta  las 
costumbres  y  sentimientos  de  cada  época  ó  pueblo. 

Es,  pues,  Voltaire  un  trágico,  no  de  primero  sino  de  segundo  orden,  y 
esto  en  las  piezas  que  compuso  sin  miras  manifiestas  de  propaganda  anti- 
religiosa, como  en  Edi/o,  El  Cid,  Zaira,  Tancrcdo,  Scmiramis,  etc.,  en  las 
cuales  la  naturaleza  del  asunto  le  obligaba  á  expresar  nobles  sentimientos, 
ijenos  de  su  carácter.  En  laira,  por  ejemplo,  donde  se  dejó  inllamar  de 
la  inspiración  cristiana,  única  vez  que  la  buscó  por  buen  camino,  hay 
bellezas  de  buena  ley  y  es  más  poeta  que  en  las  otras. 

Respecto  del  drama  lírico,  sus  oídos  estaban  cerrados  á  las  bellezas 
armónicas,  lo  mismo  que  sus  ojos  á  las  del  arte,  y  así  ninguno  sufre  la 
escena. 

En  la  comedia  es  pesado,  grosero  y  maligno,  y  esta  odiosa  cualidad  no 
le  deja  ser  gracioso,  porque  el  malvado  nunca  es  cómico,  dice  Maistre. 

En  la  oda  es  nulo,  pues  la  impiedad  había  apagado  en  él  la  llama  divina 
del  entusiasmo;  algunas  son  morales,  pero  sin  religión:  y  si  algo  ins- 
truyen, ninguna  conmueve.  Por  la  misma  razón  no  ha  sabido  componer 
epigramas  y  sátiras  sin  deslizarse  al  sarcasmo  y  al  libelo. 

Fuera,  pues,  del  género  trágico,  ya  no  merece  Voltaire  el  nombre  de 
poeta.  Así  lo  sientan,  entre  otros  muchos  historiadores  y  críticos.  Víctor 
Hugo,  Maistre,  Villemain  y  Cantú. 

Ensayóse  también  en  el  género  épico  y  compuso  La  liga,  >«  (¡ue 
publicada  por  un  amigo  infiel,  dice  el  autor  á  quien  arriba  nos  hemos 
referido,  Voltaire  la  corrigió,  cuidadosamente  y  la  dio  á  la  prensa  con  el 
título  de  Enriada,  en  que  canta  á  Enrique  IV  y  el  sitio  de  París.  Nti 
merece,  prosigue,  el  título  de  epopeya  con  que  la  saludaron  sus  contem- 
poráneos. Su  plan  carece  de  unidad,  y  la  acción  de  grandeza  y  de  verda- 
dero interés.  » 

Más  infeliz  estuvo  en  el  poema  La  doncella  de.  iirleans  (La  Pnccllr), 
donde  manchó  con  torpes  inmundicias  la  figura  más  virginal  é  inmacu- 
lada de  la  historia  de  Francia,  lo  que  confirma  su  admirador  diciendo: 
'«  Debe  censurársele  el  haber  profanado  la  memoria  de  .luana  d'Arc,  fal- 
seando la  historia  y  haciendo  reir  á  costa  de  uno  de  los  tipos  más  puros 
de  patriotismo  y  de  heroicidad.  » 

Era  en  aquellos  tiempos  Voltaii^e  consullatlo  de  todos  como  un  oráculo, 
y  aunque  no  le  hemos  negado,  el  talento  y  el  gusto,  su  ojeriza  á  lodo  lo 
que  tenía  algún  color  ó  sabor  de  religión,  que  luego  calificaba  de  /'(i»ui- 
tismo,  le  privó  de  ver  y  gustar  muchas  bellezas  de  la  Biblia,  llegando  en 
su  loco   frenesí  á  hacer  ridiculas  y  groseras    parodias  de   las  sublimes 
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visiones  de  Eztíquiel,  del  maiíiiílico  liijro  de,  Job  y  del  Cánlico  de  los  Cán- 
ticos, y  hasta  llamai'  al  puro  y  elegaiiUsiuio  Isasias  «  íanáLico  extrava- 
ganle  ».  Más  aún,  ignorando  el  giiego  y  el  hebreo  y  la  exégesis  bíblica, 
se  entrometió  á  juzgar  ile  los  textos  sagrados  y  á  interpretarlos;  pero  de 
un  modo  soez  y  repugnante,  cual  no  se  haría  en  una  taberna,  y,  por  fin, 
á  impugnar  su  autoridad.  No  es  extraño  que  Dios  le  hiriese  de  radical 
impotencia  para  toda  poesía  noble  y  elevada. 

Más  digno  de  estudio  seria  como  prosador,  si  el  fondo  estuviese  en 
armonía  con  la  forma.  Su  estilo  es  la  transparencia  misma,  se  adapta  á 
todos  los  asuntos  y  á  todos  los  géneros;  escribió  de  todo  con  extraordi- 
naria facilidad,  elegancia  y  agrado,  pero  también  con  la  misma  precipi- 
tación y  falta  de  ciencia.  Y  sabido  es  que  ni  la  claridad,  ni  la  dulzura,  ni 
las  demás  dotes  de  la  forma  constituyen  por  sí  solas  la  bondad  de  una 
obra,  pues  también  hay  venenos  dulces  en  líquidos  cristalinos. 

Recorramos  á  la  ligera  algunas  de  sus  obras,  comenzando  por  las  his- 
tóricas. El  mayor  mérito  de  la  Historia  de  Carlos  Xll  consiste  en  la  na-, 
rración  de  los  sucesos,  hecha  en  estilo  rápido  y  elegante,  que  le  era 
natural,  pero  sin  aquellas  profundas  enseñanzas  que  la  hacen,  según 
Cicerón,  «  maestra  de  la  vida  ».  Tiene  además  un  sabor  tan  novelesco, 
que  Napoleón  1,  que  la  leía  dúlzanle  la  campaña  de  Rusia,  la  arrojó  de  sí 
por  inexacta. 

Todavía  es  más  brillante  en  cuanto  al  estilo,  el  bosquejo  ó,  si  se  quiere, 
el  cuadro  histórico  que  trazó  en  la  obra  titulada  Siglo  de  Luis  XIV. 

Hay  en  él  pinturas  exactas  y  de  hermoso  colorido,  como  la  del  principio 
del  reinado  de  í.uis  XIV,  el  carácter  de  éste  y  el  de  Guillermo  111.  Nótase, 
sin  embargo,  que  pesa  más  en  la  balanza  de  su  estimación  la  parte  mate- 
rial que  la  moral,  y  que  se  deja  ofuscar  por  el  brillo  de  las  conquistas, 
embajadas,  ostentoso  aparato  de  las  fiestas  y  aventuras  de  la  corte, 
como  si  en  ellas  consistiese  la  grandeza  y  felicidad  de  un  estado;  cuando 
debiera  hacer  resaltar  el  grado  de  perfección  intelectual  y  moral,  que 
resulta  de  los  hechos  políticos  y  del  progreso  de  las  artes,  ciencias  y 
religión.  No  es,  por  consiguiente,  un  cuadro  verdadero  de  este  siglo, 
cuyos  falsos  relumbrones  se  destacan  mucho  más,  cuando  supone  en  un 
fondo  de  tinieblas  á  todos  los  tiempos  anteriores  á  Luis  XIV,  y  á  éste, 
como  pronunciando  el  fiat  lux  sobre  las  ruinas  amontonadas  en  aquel 
caos  de  barbarie.  Para  Voltaire  no  hay  más  siglos  merecedores  de  algún 
nombre  en  la  historia  que  el  de  Pericles,  el  de  Augusto  y  el  de  los  Médicis. 
Al  de  Luis  XIV  sólo  quisiera  quitarle  el  espíritu  religioso,  que  él  admira, 
pero  que  no  puede  comprender,  habiendo  sido  precisamente  la  base  de 
su  gloria. 

Respecto  déla  inmensa  obra  titulada  Ensayo  sobre  Ins  costumbres  ;/  cspi- 
rilu  de  las  naciones,  aunque  mucho  podríamos  decir,  nos  contentaremos 
con  el  juicio  de  su  admirador  :  u  Tomando,  escribe,  los  hechos  desde  la 
época  de  Carlomagno,  en  que  se  había  detenido  Bossuet  en  su  célebre 
Jlisciirso  sobre  la  historia  universal;  pero  colocándose  bajo  un  punto  i\r 
vista  diarnetralmente  opuesto,  ha  referido  la  historia  de  los  pueblos  dr 
Europa,  hasta  mediados  del  siglo  xvii,  con  una  claridad  y  una  elegancia 
inimitables;  pero  también  con  una  prevención  injusta  contra  el  cristia- 
nismo, al  cual  atribuye  todos  los  males  de  la  humanidad.  »  líasele 
supuesto  á  Voltaire  especialmente  en  esta  obra,  creador  de  la  historia 
filosóíica ;  pero  ya  sabemos,  dice  F.    Schlegel,  que  «  la  esencia  de  este 
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modo  de  considerar  la  historia,  cuyo  inventor  fué  Voltairc,  consiste  en  el 
odio  que  se  manifiesta  en  todas  partes,  en  todas  ocasiones  y  bajo  todas 
las  formas  imaginables  contra  los  religiosos  y  los  saceribjlcs,  contra  el 
cristianismo  y  contra  cualquiera  religión  ».  En  prueba  de  lo  cual 
podríamos  alegar  infinitos  documentos;  creemos,  no  obstante,  suíicien- 
lísimo  el  del  escritor  que  hemos  tomado  para  conlirmar  nuestros  Juicios. 
Dice  asi  :  «  Su  Ensayo  S'tbre  las  costumbres  es  bajo  este  punto  de  vista  y 
sobre  todas  sus  obras  históricas,  un  libro  capital ;  pero  es  menester 
convenir  en  que  su  odio  sistemático  al  cristianismo,  asi  como  su  falta  de 
estudios  más  prolijos  sobre  algunos  hechos,  lo  han  extraviado  con 
frecuencia.  » 

De  todo  esto  deducimos,  con  otros  críticos  de  nuestros  días,  ijue  Vol- 
laire  no  pesa  ni  vale  en  la  historia  más  (jue  por  su  diab('ilico  poder  de 
demolición,  que  así  y  todo,  y  en  medio  de  su  limpieza,  amenidad  y  tersura, 
carece  en  absoluto  de  seriedad  y  de  verdadera  elocuencia.  Ha  sido,  pues, 
más  peligroso  por  las  ideas  que  ha  acreditado  en  la  historia,  que  por  sus 
amargas  burlas  contra  la  religión. 

]\o  nos  detendremos  en  su  Diccionario,  que  llamó  lilosólico,  y  demás 
escritos  relativos  á  la  filosofía,  porque  un  entendimiento  como  el  suyo, 
reñido  con  la  metafísica  y  con  toda  abstracción  é  incapaz  de  enlazar 
ideas,  ó  tejer  sistemas,  mal  podría  interesar  á  los  hombres  sensatos; 
tanto  más  que  al  hablar  de  esta  obra,  el  encomiador  ya  citado,  después 
de  alabar  su  huen  sentido,  añade  :  "  Con  frecuencia  se  deja  arrastrar  por 
los  caprichos  de  su  humor  hasta  la  temeridad,  y  hace  intervenir  siempre 
la  cuestión  religiosa,  confundiendo  en  la  misma  proscripción  la  doctrina 
evangélica  y  las  ciegas  supersticiones  ». 

Tampoco  daremos  nuestro  fallo  acerca  de  las  Cartas  sobre  los  inr/leses  ó 
filosóficas,  de  las  cuales  sigue  diciendo  el  mismo  escritor  :  «  Hajo  el 
pretexto  de  hacer  conocer  la  Inglaterra,  combatía  indirectamente  todas 
las  ideas  recibidas  en  filosofía,  en  política,  en  religión,  y  atacaba  todas 
las  opiniones  del  siglo  de  Luis  XIV,  la  autoridad  del  clero  y  del  poder 
absoluto.  Esta  obra,  así  como  una  pieza  poética  en  que  ponía  en  duda,  ii 
más  bien,  negaba  la  divinidad  de  Jesucristo,  fueron  quemadas  pur  la 
mano  del  verdugo. 

De  sus  novelas,  sátiras,  cuentos  y  demás  escritos  ligeros,  que  con  tanto 
placer  saboreó  aquella  sociedad  voluptuosa  y  descreída,  y  que  fueron 
asimismo  el  presagio  de  la  tormenta  que  hizo  tantos  millones  de  víctimas, 
para  qué  hablar,  si  aunque  algunos  estén  sazonados  de  ingenio  y  sean 
indiferentes,  casi  todos  destilan  la  más  corrosiva,  impía  y  sacrilega  burla 
de  la  Providencia,  de  la  dignidad  del  hombre  y  sus  más  grandes  aspira- 
ciones. De  entre  estos  mismos  los  hay  también  calculadamente  lúbricos  y 
libidinosos  en  sumo  grado,  verdaderos  abortos  del  demonio  de  la  lujuria, 
que  no  hubo  dama  elegante  ni  hombre  de  mundo  dentro  y  fuera  de  Erancia, 
por  más  desgracia,  que  no  ios  leyesen  y  se  los  recitasen  mutuamente, 
inspirándose  en  su  refinada  malignidad,  para  amenizar  las  sdbri'mesas 
de  sus  convites  y  francachelas. 

Actividad  tan  estéril  para  el  bien,  como  fecunda  para  el  mal,  tuvo  como 
todas  las  cosas  su  término;  pero  antes  «  París,  dice  Maistre,  coroim  al 
que  Sodoma  habría  desterrado,  y  los  gritos  desaforados  ¡Vira  la  Pucelle! 
¡  Viva  Voltaire!  que  acompañaron  á  la  coronacii'm  de  su  busto  en  el 
teatro,  no  fueron  sino  la  apoteosis  del  vicio  y  de  la  imi>iedad.  El  30  de 
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mayo  ilc  1778  dcjíi  de  existir  en  mcilio  de  es[)antosas  convulsiones  y 
horrorosas  l)lasreniias,  que  llenaron  de  terror  á  su  amigo  y  prolector  el 
mariscal  líichelieu,  quien  salió  diciendo  :  <(  ¡En  verdad  esto  es  horrible; 
no  se  puede  ver!  »  Y  Troncliin,  médico  protestante  que  le  asistió  hasta 
los  últimos  momentos,  escribía  el  22  de  Junio  del  mismo  año  á  Carlos 
Bonnet  lo  siguiente  que  se  conserva  original  :  «  Comparando  la  muerte 
del  hombre  de  bien  que  no  es  más  que  la  tarde  de  un  bello  día,  con  la  dr 
Voltaire,  he  visto  perfectamente  la  diferencia  que  hay  entre  un  día  sereno 
y  una  tempestad...  Yo  no  la  recuerdo  sin  horror...  Recordad  los  furores 
de  Oresles  :  así  murió  Voltaire.  Furiis  agitatus  obiit.  » 

Todos  los  escritos  apasionados  y  calumniosos  de  Voltaire  tuvieron  digna 
y  bien  merecida  refutación  entre  otros,  en  el  presbítero  don  Antonio 
Guené  (1717-1803)  en  una  obra  que  intituló  :  Carlas  de  abjunos  judíos 
porliKjuescs,  alcmaivs  y  jwlacofi  á  M.  Voltaire.  Con  los  filos  de  su  propia 
arma,  la  ironía,  pero  más  con  argumentos  sólidos  y  contundentes  rebatin 
todas  sus  falsas  aserciones  sobre  religiíjn,  filosofía  é  historia,  haciéndole 
ver  su  ignorancia,  mala  fe  y  falta  de  sentido.  Dióle  á  conocer  la  legisla- 
ción sapientísima  de  Moisés  y  le  mostró  las  singulares  bellezas  de  los 
libros  santos.  No  tuvo  otra  contestación  de  Voltaire,  sino  chocarrerías  y 
bufonadas.  Entre  otras,  decía  á  d'Alembert  en  carta  de  1770  :  «  El  secre- 
tario judío  es  maligno  como  un  mono,  muerde  á  sangre  fría  fingiendo 
que  besa.  »  Aquella  sociedad  escéptica  y  corrrompida  siguió,  no  obstante, 
leyendo  y  admirando  al  vil  adulador  de  sus  pasiones  y  bajos  sentimientos. 

Como  la  literatura  de  este  siglo  es  casi  toda  filosófica,  vamos  á  recordar 
los  nombres  de  algunos  que  se  dieron  á  sí  mismos  el  nombre  de  filósofos. 
los  cuales,  tomando  en  sus  escritos  el  tono  de  maestros  del  génem 
humano,  y  despreciando  toda  ley  y  autoi'idad,  llamaron  la  atención  de 
aquella  sociedad  frivola  y  sin  Dios,  y  prevalecieron  sobre  los  verdaderos 
sabios,  cuya  erudición  era  más  sencilla  y  su  tono  más  moderado.  El 
fárrago  indigesto  de  verdades  y  mentiras,  de  bellezas  y  monstruosidades 
que  en  ellos  nos  dejaron,  nos  ponen  á  la  vista  cuánto  se  extravían  los 
ingenios  por  más  privilegiados  que  parezcan,  cuando  desechan  ó  menos-  J 
precian  las  luces  de  la  fe.  1 

El  abate  J^qndillac,  creyendo  demasiado  raetafísico  para  su  siglo  el 
sistema  sensualista  de  Locke,  lo  acomodó  á  la  superficialidad  de  la  época 
y  redujo  todos  los  conocimientos  del  hombre  á  las  impresiones  de  los 
sentidos.  De  suerte  que  para  aquellos  filósofos  fué  axioma  indiscutible  : 
Pensar  es  sentir. 

Vino  después_LIelvecio,  que  hizo  descender  más  á  la  filosofía,  aplicando 
el  sensualismo  del  interior  á  la  moral,  y  poniendo  en  el  placer  de  los 
sentidos  el  móvil  de  las  acciones  heroicas  y  virtuosas.  De  aquí  dedujo  la 
moral  del  interés.  Siguió  á  éstos  una  caterva  de  sofistas  que  daban  un 
aire  de  pedantesca  gravedad  á  sus  teorías  y  máximas,  tan  vacías  de  buen 
sentido,  como  retumbantes  y  ampulosas.  Tales  fueron  entre  otros  Ijailly, 
que  se  imaginó  una  isla  llamada  Atlántida,  de  donde  salió  el  hombre  del 
estado  de  bruto,  y  llegado  á  ser  racional  se  extendió  después  por  la 
tierra;  Dupuis,  que  no  ve  en  Jesucristo  y  los  apóstoles  más  que  el  sol  y 
los  doce  signos  del  zodíaco;  Volney,  el  autor  de  las  Ruinas  de  Palmira, 
sigue  á  ciegas  las  mismas  ¡deas  tronando  en  sus  escritos  contra  toda  reli- 
gión; el  médico  jCabannis,  que  opinó  que  «  el  cerebro  segregaba  los 
pensamientos,  como  el  hígado  la  bilis  »,  de  donde  sacó  que  la  virtud  y  el 
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ingenio  dependen  de  los  alimentos,  enfermedades  y  temperamentos; 
MMPertuis,  á  quien  le  ocurrió  dar  á  la  materia  la  facultad  de  pensar,  y 
propuso  que  se  entregasen  los  reos  de  muerte  á  los  cirujanos  para  que 
sorprendiesen  el  mecanismo  del  pensamiento;  el  cínico  XaMeltrie,  que 
proclanKJ  abiertamente  que  el  liombre  es  una  máquina;  el  barón  de 
Holbacli,  alemán  establecido  en  París,  que  ofreció  diversión  y  mesa  á  sus 
amigos  materialistas  y  fué  su  casa  el  primer  club  de  ateísmo,  de  donde 
salieron  engendros  tan  monstruosos  como  el  Sistema  de  la  ualumlezn,  el 
Códicjo  de  la  naturaleza  y  la  Moral  unireraal,  etc.  Ni  las  bestias,  dice  un 
escritor  de  nuestros  días,  si  Dios  les  concediese  un  momento  la  facultad 
de  filosofar,  habían  de  hacerlo  tan  rastreramente  como  los  comensales  de 
Federico  II  ó  del  barón  de  llolbach.  Estos  escritos  tan  groseros  en  las 
ideas  como  ramplones  en  el  lenguaje,  que  no  parecen  sino  de  cocina, 
fueron  en  aquel  tiempo  manjar  de  los  incrédulos  y  escándalo  de  las 
personas  sensatas,  y  yacen  afortunadamente  hoy  día  empolvados,  ó  á  lo 
más  en  confuso  montón  en  los  puestos  de  los  libros  viejos. 

Con  objeto  de  popularizar  los  adelantos  en  las  artes,  ciencias  é 
industria,  y  por  su  medio  combatir  las  ideas  y  creencias  de  los  otros 
siglos,  surgió  la  idea  de  escribir  la  Enciclopedia,  y  reducir  á  una  especie 
de  registro  ó  inventario,  la  suma  de  los  conocimientos  y  progresos  del 
espíritu  humano.  Dióse  la  dirección  á  Juan  d'Alembert,  matemático 
excelente,  y  á  Dionisio  Diderot,  hombre  de  ingenio  vivo  y  escritor 
fogoso.  Tomaron  ¡jarte  en  esta  obra  hombres  de  diversas  profesiones 
especialmente  los  llamados  filósofos,  que  hicieron  de  ella  una  máquina 
de  guerra  contra  la  religión.  D'Alembert  escribió  el  Discurso  preliminar, 
en  que  ordena  y  clasifica  las  ciencias,  con  elegancia  de  estilo  y  claridad 
en  las  ideas;  pero  con  muchas  omisiones  y  no  pocos  errores  de  detalle. 
Es,  sin  embargo,  lo  mejor  de  toda  la  obra.  Encargóse  también  de  la  parte 
matemática  y  de  algunos  puntos  de  la  historia  y  bellas  letras;  pero  al 
poco  tiempo  se  retiró,  y  continuó  Diderot  por  más  de  veinte  años  al 
frente  de  ella,  hasta  que  la  vio  concluida.  Habiendo  este  escritor  adqui- 
rido mayores  conocimientos  y  rara  facilidad  de  escribir,  él  sólo  redactó 
cerca  de  rail  artículos  sobre  diversas  materias,  en  los  cuales  no  sólo 
altera  los  hechos  y  tergiversa  lo  que  otros  han  dicho,  sino  que  introduce 
el  ateísmo,  haya  ó  no  haya  oportunidad.  Fuera  de  algunos  artículos  de  artes 
ó  crítica  literaria,  que  tienen  algún  interés  y  se  leen  con  agrado,  lodo  lo 
demás  de  la  Enciclopedia  ha  caído  en  el  justo  menosijrecid  que  merece 
el  mal  espíritu  que  acompañó  á  su  redaccii'm,  no  obstante  la  inmensa 
popularidad  que  consigui(')  entonces. 

Por  fin,  los  solistas  y  la  Enciclopedia  dieron  su  fiuto,  que  fué  la  irrrli- 
gión,  la  cual  lleí;ó  á  estar  tan  en  moda  en  este  siglo,  el  más  rebelde  y 
amotinado  contra  Dios,  que  los  reyes  y  los  príncipes,  los  magnates  y  los 
nobles,  y  en  general  casi  todos  los  que  estaban  en  el  poder,  á  lin  de 
merecer  los  aplausos  de  los  nuevos  reforma<lores,  y  no  ser  motejados  de 
profesar  antiguallas,  hacían  galas  de  sus  mismas  ideas,  yendo,  material- 
mente, tras  ellos  de  reata,  y  ofreciéndoles  su  concurso  para  plantear  i-n 
la  sociedad  sus  utopías,  y  extirpar  la  religión  cristiana.  Ellos  y  no  los 
pueblos  fueron  los  que  iniciaron  la  revolución  y  los  que  la  llevaron  á 
cabo  contra  la  expresa  voluntad  de  los  pueblos. 

Ingenios  hubo  en  este  siglo,  y  no  en  corto  número,  que  se  dedicaron 
con  notable  empeño  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  cuyos  adelantos 
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es  uno  (le  sus  mejores  títulos  de  gloria;  aunque  no  debe  olviilarse  que  al 
siglo  anterior  le  cabe  la  mayor  parte,  pues  en  él  se  desmontó  el  terreno 
y  se  allanaron  los  caminos  que  debían  conducir  á  obtener  tan  grandes 
resultados.  Claman,  pues,  por  esta  gloria  los  nombres  de  Descartes, 
Galileo,  Kepler,  Leibnitz,  Newton,  etc.,  quienes  no  sólo  no  desdeñaron  la 
ciencia  divina  y  la  ni(!tafísica,  que  es  el  fundamento  t\Q  las  experimen- 
tales, sino  que  como  verdaderos  sabios,  dejaron  en  sus  escritos  bri- 
llantísimos testimonios  de  su  respeto  á  Dios,  creador  y  conservador 
de  la  naturaleza.  Fuera  de  algunos  ya  nombratlos  en  este  siglo,  mencio- 
naremos á  Montucla,  autor  de  una  Historia  de  las  matemáticas ;  al  célebre 
geómetra  Euler;  ;il  marqués  de  Condorcet,  famoso  por  sus  escritos,  á  (juíími 
la  revoluci()n  que  él  babía  saludado  como  una  nueva  era  <le  felicidad, 
le  liizo  sufrir  los  horrores  de  un  calabozo,  y  en  él  se  tomó  el  veneno  que 
llevaba  consigo;  á  Lagrange,  mejor  matemático  que  d'Alambert,  y  autor 
de  la  Mecánica  analítica.  En  la  astronomía  merecen  recordarse  Lacaille,  í 
Lalande  y  Bailly;  pero  sobre  lodos  el  gran  Eaplace.  En  la  química  es  , 
acreedor,  no  sólo  á  un  título  de  gloria,  sino  á  la  gratitud  universal,  por  ■ 
sus  buenos  servicios  Lavoisier;  pero  el  tribunal  revolucionario  no  le 
creyó  merecedor  de  la  vida,  y  fué  decapitado.  Jorge  Luis  Leclerc  (conde 
de  Buílon)  merece  un  lugar  preferente  por  sus  estudios  en  la  física  y  la 
historia  natural,  y  debe  ser  contado  entre  los  buenos  literatos  por  las  ■ 
brillantísimas  descripciones  que  nos  dejó  en  las  Épocas  de  la  naturaleza, 
aunque  no  Lodos  sus  escritos  pueden  sufrir  la  crítica  de  nuestros  días, 
y  confunda  frecuentemente  Dios  y  la  naturaleza,  la  providencia  y  la 
materia. 

Aventajóle,  no  obstante,  en  profundidad  de  talento  y  en  investigación 
el  sueco  Linneo,  quien  escribió  en  latín  para  extender  su  obra  á  todos  los 
países. 

Entre  los  mismos  extraviados  de  esta  época,  hubo  algunos  que,  oim 
fuese  por  desprecio  á  aquella  turba  de  literatos  que  se  constituían  en 
reyes  de  la  opinión,  ora  porque  realmente  palpasen  la  necesidad  de 
creer  en  algo  sobrenatural  al  ver  á  la  sociedad  sin  fe  y  sin  moral  irse 
precipitando  á  su  ruina,  proclamaron  en  sus  escritos  las  ideas  de  Dios 
y  de  virtud,  pero  á  su  manera.  Juan  Jacobo  Rousseau,  nacido  en  Ginebra 
el  año  de  1712,  cuya  vida  y  escritos  son  un  tejido  de  contradicciones,  fué 
uno  de  estos  reformadores.  Descuidada  por  su  padre  la  primera  educa- 
ción, suplióla  el  mismo  Rousseau  con  la  lectui'a  de  novelas  antiguas  y 
modernas,  y  los  escritos  de  Voltaire.  A  los  dieciséis  años  abandonó  la 
casa  paterna,  y  pasó  la  vida  en  varios  puntos  de  Italia,  Suiza  y  Francia, 
sienilo  sucesivamente  aprendiz  de  grabador,  eicribiente,  lacayo  y  maestro 
de  música.  También  escribió  algunas  óperas  y  comedias. 

Habiendo  propuesto  la  Academia  de  Dijón,  como  tema  para  un  dis- 
curso, <(  si  el  progreso  de  las  ciencias  y  las  artes  había  contribuido  á  [mri- 
ficar  ó  corromper  las  costumbres  »,  Rousseau,  por  consejo  de  Diderot, 
que  le  dijo  :  <c  Tomad  la  contraria,  y  os  dará  gran  fama  »,  optó  por  ella, 
y  sostuvo  en  un  largo  discurso,  lleno  de  paradojas,  de  imágenes  atrevidas 
y  en  estilo  brillante,  que  las  costumbres  habían  sufrido  con  la  civiliza- 
ción, y  que  era  preciso  volver  á  las  virtudes  primitivas.  Cuales  fuesen 
éstas,  ya  lo  manifestó  más  claramente  en  el  Discurso  sobre  el  origen  de  la 
desigualdad  entre  los  hombres,  que  dedicó  al  Consejo  de  Ginebra,  donde 
presenta  la  vida  salvaje  como  el  estado  más  natural  y  feliz  del  hombre,  y 
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á  la  sociedad,  origen  de  todos  los  males.  Mucho  debió  de  contribuir  A 
precipitarle  en  estos  delirios  el  ver  á  otros,  no  sólo  preferidos  por  ios 
reyes  y  magnates,  sino  adorados  por  la  opinión  pública,  lo  que  no  podía 
soportar  su  orgullo,  y  lo  confirma  Villemain,  diciendo  :  "  Escribió  irritado 
contra  la  sociedad  porque  no  ttMiía  en  ella  la  parle  que  creía  merecer  de 
sus  favores  ». 

Pero  donde  explana  y  desarrolla  con  más  claridad  estas  ideas  es  en  el 
Contrato  social.  Este  libro  fué  el  código  de  los  revolucionarios,  y  en  él 
están  los  principios  fundamentales  del  liberalismo.  Concepciones  tan 
absurdas  como  las  de  la  vida  salvaje,  y  teorías  tan  funestas  como  las  que 
salieron  de  aquella  cabeza  vanidosa  y  enfermiza,  escandalizaban  á  unos 
y  hacían  reir  á  otros;  y  así  Voltaire,  al  felicitarle  por  sus  escritos,  le 
decía  chanceándose  en  una  carta  :  «  Cuando  os  leo,  me  dan  ganas  de 
andar  en  cuatro  patas  ». 

Otra  de  sus  producciones  literarias  es  Julia  u  La  nueva  liloim,  novela  en 
forma  epistolar,  inspirada  por  recuerdos  voluptuosos  de  su  juvi-ntud, 
donde  trata  varias  cuestiones, de  higiene  y  de  moral;  pero  moral  falsa  é 
inconsecuente,  porque  nunca  la  fundó  en  la  verdadera  religii3n.  La 
riqueza  extraordinaria  del  estilo,  algunas  pinturas  de  la  natuniíeza  y  el 
calor  y  moviraienlo  que  da  á  algunas  disertaciones,  no  compensan  el 
fastidio  que  resulta  de  la  falla,  de  plan,  de  lo  mal  conducida  que  está  la 
fábula,  de  lo  falso  y  convencional  de  los  caracteres,  así  como  de  lo  des- 
leídos que  están  los  sentimientos,  hasta  el  punto  de  convertirse  la  elo- 
cuencia en  mera  verbosidad.  Está,  en  fin,  llena  de  bellezas  y  defectos,  y 
el  mayor  de  éstos  es  la  inmoralidad.  Jil  mismo  condena  su  obra  con  estas 
palabras  :  «  Jamás  una  joven  casta  ha  leído  una  novela...  La  que,  á  pesar 
de  su  título,  se  atreva  á  leer  una  sola  página  (de  esta),  es  una  mujer 
perdida.  » 

Redúcese  esta  singular  novela  á  contar  con  incidentes  bien  escasos  y 
sin  el  atractivo  de  la  novedad  la  seducción  de  Julia,  cómo  su  padre  la  casó 
con  otro,  y  cómo  después  de  casada  siguió  viviendo  en  relaciones  amo- 
rosas con  el  seductor,  hasta  que  murió  de  resultas  de  un  baño  frío. 

Mayores  defectos  y  bellezas  se  encuentran  en  el  Emilio,  especie  de 
novela  pedagógica,  donde  propone  un  sistema  de  educación  impracti- 
cable, cual  es  aislar  al  niño  de  la  sociedad  [)ara  que  no  le  corrompa,  y 
dejarle  que  se  desarrolle  libremente,  sin  darle  noción  alguna  de  Dios  ni 
de  virtud,  ni  reprimir  ni  contradecir  sus  malos  siniestros.  Fué  condenado 
este  libro  por  el  arzúbis|)0  y  el  parlamento  de  París  y  también  por  bis 
calvinistas  de  Ginebra,  á  causa  de  sus  ideas  contra  la  leliiíión  y  la 
sociedad. 

Lo  que  excitó  más  la  curiosidad  en  este  libro,  y  aun  movió  á  algunos 
espíritus  que  no  querían  pasar  por  materialistas  y  groseros,  fué  la  Confe- 
sión (le  fe  del  vicario  saboi/ano,  donde  expone  elocuenlemenle  algunas 
verdades  fundamentales,  como  la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del 
alma,  los  deberes  del  hombre  y  los  premios  y  castigos  en  la  otra  vida, 
las  cuales  sobresalen  por  su  belleza  y  lozanía  de  entre  la  maleza  de 
errores  que  al  lado  de  aquéllas  germinan  en  el  mismo  librn. 

En  un  siglo  como  éste,  en  el  cual,  fuera  de  las  escuidas  cristianas,  la 
buena  filosofía  estaba  hundida  en  el  fango  y  nadie  entre  los  hombres 
del  gran  mundo  tomaiía  los  nombres  de  Dios,  de  rel¡gi«in  y  de  vida 
futura,  sino   para  escarnecerlos,  Rousseau  tuvo   al   menos   el   valor  de 
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oponerse  á  la  moda  del  tiempo  y  mostrar  en  sus  escritos  tendencias  más 
espiritualistas,  y  llegar  á  cierta  manera  de  cristianismo,  por  lo  que  fué 
más  aborrecido  de  los  ftlúsofos.  Üiúse  á  moralizar,  dice  un  escritor,  en 
nombre  de  la  scnühilidad,  palabra  de  moda  on  el  siglo  xviii  y  que  en  su 
vaga  y  elástica  signiíicación  cubría  extraña  mezcla  de  solismas,  de  lugares 
comunes  y  de  instintos  carnales.  Y  algunos  literatos  se  dieron  también  á 
la  composición  de  idilios  pedagógicos  y  otras  poesías  en  que;  todo  era 
deliquios  de  amor  social,  las  cuales  aunque  no  siempre  limpias,  liacían 
singular  contraste  con  las  inmundas  y  soeces  de  los  materialistas. 

No  nos  ocuparemos  de  otros  escritos  suyos,  como  el  l)pú»culo  contra  el 
teatro,  sus  Cartaíi  á  monseñor  Beaumont  y  las  llamadas  de  la  Montaña,  en 
que  combate  abiertamente  la  revelación.  Sólo  diremos  por  lo  que  respecta 
al  estilo  que  es  altisonante  y  sentencioso,  algún  tanto  forzado,  según  él 
mismo  lo  confiesa  y  se  advierte  también  por  lo  enfático  y  rebuscado  de 
algunos  pensamientos  é  imágenes.  Sin  pretender  despojarle  de  ciertas 
bellezas  y  de  la  sensibilidad  que  generalmente  reina  en  sus  escritos,  nos 
adherimos  al  juicio  de  Jovellanos  :  «  Hasta  ahora,  dice,  no  he  hallado  sino 
impertinencias  bien  escritas,  muchas  contradicciones  y  mucho  orgullo, 
como  de  espíritu  suspicaz,  quejumbroso  y  vano.  » 

En  efecto,  sus  escritos  son  tan  originales  y  contradictorios  como  su 
carácter;  en  ellos  vemos,  por  ejemplo,  combatida  la  existencia  de  Dios  y 
confundido  el  ateísmo  con  argumentos  incontestables;  ataca  la  religión 
cristiana  con  objeciones  especiosas  y  la  celebra  y  ensalza  con  los  más 
sublimes  elogios;  habla  de  la  inmortalidad  del  alma  y  duda  de  que  sean 
eternos  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida;  en  unas  partes  defiende  y 
en  otras  condena  el  duelo  y  el  suicidio;  y  con  la  misma  facilidad  trae 
razones  para  paliar  el  adulterio,  como  para  hacerle  cobrar  horror.  Abjuró 
el  protestantismo  en  Turín,  y  después  en  Ginebra  apostató  de  la  religión 
católica;  enseñaba  el  modo  de  dar  buena  crianza  á  los  niños,  y  él  echaba 
sus  hijos  á  la  casa  de  expósitos;  se  burlaba  de  los  filósofos  y  les  hacía  la 
guerra,  porque  siendo  entonces  los  ídolos  de  la  opinión,  él  quedaba  reti- 
rado y  oscurecido.  Todo  esto  no  era  más  que  el  reílejo  de  su  carácter 
voluble  é  inconstante,  de  su  genio  tétrico,  huraño  y  rencilloso,  falto  de 
educación  doméstica  y  civil,  y,  más  que  todo,  de  instrucción  religiosa  en 
sus  primeros  años. 

Voltaire  le  llamaba  «  monstruo  de  orgullo  y  de  bajeza,  de  atrocidad  y 
de  contradicción  »;  sin  embargo,  no  es  tan  repugnante  y  bajo  de  carácter 
como  Voltaire,  aunqur»  ambos  comparten  la  triste  gloria  de  haber  influido 
eficazmente  en  los  desmanes  de  la  revolución.  Rousseau,  hombre  de 
corazón,  pero  de  sentimientos  exaltados,  busca  algunas  veces  la  verdad  y 
la  virtud;  más,  como  le  falta  la  fe,  se  extravía,  jiadece  y  acaba  su  vida 
infelizmente;  Voltaire,  vil  adulador  de  reyes  y  magnates,  á  fin  de  pasar 
regaladamente  la  vida,  traficante  en  esclavos,  sabe  dónde  están  la  verdad 
y  la  virtud,  pero  abusa  de  su  talento  para  hacer  de  ellas  mofa  y  chacota. 
El  primero  con  sus  declamaciones  exageradas  y  fogosas  trastornó  muchas 
inteligencias  é  hizo  en  la  sociedad  el  efecto  de  un  horroroso  incendio;  el 
segundo,  con  las  gracias  del  estilo,  corrompió  y  seguirá  corrompiendo  los 
corazones,  haciendo  en  la  sociedad  el  mismo  daño  que  una  plaga  de 
insectos  en  un  hermoso  jardín.  Rousseau,  en  medio  de  su  loco  orgullo, 
se  creía  el  mejor  de  todos  los  hombres;  Voltaire,  no  menos  soberbio, 
pero  más  necio,  preguntaba  á  sus  amigos  u   si  creían  que  Jesucristo 
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tuviese  más  talento  que  él  ».  ¡Así  se  extravían  los  hombres  que  pierden 
el  norte  de  la  fe  en  su  juventud  ! 

El  año  de  1778  fué  enconlrado  muerto  Rousseau  en  su  pro|iia  habitación 
con  una  herida  en  la  cabeza,  lo  que  ha  hecho  creer  á  algunos  que  él 
mismo  puso  fin  á  sus  días,  disparándose  un  pistoletazo;  otros  creen  que 
los  aceleró  oon  el  veneno.  Bajo  el  título  de  Confesiones  salió  después  una 
memoria  de  su  vida  escrita  por  él  mismo,  en  que  cuenta  muy  detallada- 
mente sus  sufrimientos,  y  con  el  cinismo  propio  de  un  filósofo  de  este 
siglo  sus  más  vergonzosas  caídas.  Y  no  para  humillarse  y  arrepentirse, 
sino  para  decir  á  Dios  y  á  los  hombres,  como  ex|)resa  al  principio,  que 
«  el  día  del  juicio,  cuando  todos  hayan  escuchado  sus  crímenes,  indigni- 
dades y  miserias,  no  habida  uno  sólo  que  se  atreva  á  decir  que  es  mejor 
que  él  ».  Extravagancia  propia  de  un  espíritu  soberbio. 

Entre  los  escrilores  de  esta  época  ocupa  también  un  lugar  (Juillermo 
Haynal,  nacido  en  Saint-Gcniez  el  año  de  1713.  No  supo  precaverse  en  la 
Keligión  de  los  malos  vientos  que  tenían  contagiada  la  sociedad,  y  aban- 
dom')  el  claustro  religioso.  En  estilo  pedantesco  é  hinchatlo  escribi<i  la 
Historia  ftlosófica  de  las  dos  India!<,  donde  con  algunas  cosas  úliles  mezcla 
oirás  bien  funestas  y  perjudiciales.  En  ella  escarnece  á  los  reyes,  á  los 
sacerdotes  y  á  la  religión  cristiana,  de  la  cual  había  apostatado.  Cuando 
el  año  de  1793  vio  puestas  en  práctica  sus  ideas  antisociales,  él  reprolió 
las  consecuencias;  pero  ya  no  era  tiempo,  y  vino  á  morir  tres  años  des- 
pués en  suma  pobreza. 

Más  digno  es  de  ocupar  la  atención  como  escritor,  Bernardino  de  Saint- 
P  i  erre,  nacido  en  el  Havre  el  año  de  1737,  amigo  de  Rousseau  y  de  su 
misma  escuela  literaria.  Díjose  de  él  que  pintaba  con  la  pluma,  y  en 
efecto  en  sus  Estudios  de  la  naturaleza,  prescindiendo  de  algunos  errores 
de  física  é  historia  natural,  describe  cuadros  encantadores,  donde  la 
gracia  y  la  poesía  están  sembradas  á  manos  llenas  y  en  los  cuales  eleva 
el  espíritu  al  Creador.  Tambif.n  es  obra  suya  la  novela  pastoril  Pahlo  i¡ 
Virginia,  que  dada  á  luz  en  vísperas  de  la  revoluci('»n,  excil(')  la  admira- 
ción de  unos  y  el  desprecio  de  otros  por  la  delicadeza  y  ternura  de  senti- 
mientos en  dos  niños  del  campo,  educados  en  el  seno  de  sus  respectivas 
familias  y  á  quienes  después  de  involuntaria  separación  una  desgracia 
común  los  une  en  heroica  muerte.  Los  sitios  donde  estos  sucesos  se  veri- 
fican están  pintados  á  maravilla,  como  quien  conocía  el  país  que  describe, 
que  es  la  isla  de  Francia. 

Con  razón  se  le  reprocha,  que  habiendo  nacido  en  la  religión  cairdica, 
y  no  simpatizando  con  los  filósofos  ateos,  no  se  lea  en  estos  escritos,  ni 
en  otros  muchos  que  salieron  de  su  pluma,  una  declaración  expresa  en 
su  favor.  Fué  siempre  fervoroso  adorador  de  la  naturaleza,  y  dio  su 
nombre  á  la  secta  de  los  Teofiláníropos. 

Antes  de  hablar  del  escaso  número  de  ¡¡oetas  que  produjo  este  siglo, 
recordaremos  algunos  apologistas  de  la  religión  y  defensores  de  las  sanas 
ideas,  entre  los  cuales  ocupa  un  lugar  muy  distinguido  el  abate  Borgier, 
nacido  en  Darnay  el  año  de  1718.  Sus  conocimientos  en  las  lenguas  anti- 
guas y  en  todas  clases  de  ciencias  liubiei'an  tenido  á  raya  á  los  solistas 
de  este  siglo,  si  éstos  hubiesen  sido  capaci.'s  de  vergiienza.  Rel'utiilos  en 
muchas  obras,  especialmente  en  la  Cevtidiimhre  de  tas  pruelxis  del  vrislin- 
nismo,  en  la  Apología  de  la  religión  cristiana,  en  el  Tratado  histórico  y  dog- 
uiático  de  la.  religión  y  en  el  Diccionario  teológico. 
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Don  Gfislúbiil  Heaumonl,  arzobispo  de  París,  honró  su  silla  con 
lirillantes  virtudes  y  doctrina,  de  que  dan  testimonio  sus  elocuentes 
l^astorales  y  sus  escritos  contra  las  ideas  de  Rousseau.  Le  Franc, 
marqués  de  Pomjjignan,  tuvo  el  valor  de  atacar  las  ideas  de  los  nuevos 
reformadores  en  el  discurso  de  recepción  en  la  Academia,  por  lo  que  fué 
el  blanco  de  las  burlas,  sátiras  y  denuestos  de  Voltaire  y  de  los  de  sn 
pandilla.  Duvoisin,  obispo  de  Nantes,  es  autor  de  varias  obras  de  mucho 
mérito  como  La  autoridad  de  ¡os  libros  de  Moisés  contra  los  incrédulos,  el 
Examen  de  los  principios  de  la  revolución  francesa  y  la  Demosiración  evan- 
gélica. Y  antes  de  la  extinción  de  la  Compañía,  algunos  escritores  en  las 
Memorias  cieniificns  y  literarias  que  se  publicaban  en  el  Journal  de  Tre- 
voux,  mostraron  cuan  ayunos  de  ciencia  seria  estaban  los  nuevos 
filósofos,  y  cuan  perniciosa  y  rastrera  doctrina  querían  reemplazar  á  la 
que  había  labrado  la  felicidad  y  gloria  de  Europa. 

El  abate  iiartholemyj  célebre  numismático,  escribió  el  Viaje  de 
Anacarsis,  producción  elegante,  pero  difusa,  sobre  la  historia,  religión, 
gobierno  y  artes  de  los  griegos.  Hay  reflexiones  que  debieron  de  des- 
agradar mucho  á  los  nuevos  reformadores.  Encarcelado  por  los  revolu- 
cionarios, fué  al  día  siguiente  puesto  en  libertad  por  no  haber  encontrado 
en  él  ni  sombra  de  delito,  n  La  revolución,  decía,  no  se  debe  llamar  sino 
revelación,  porque  ha  puesto  á  la  vista  de  los  hombres  las  monstruosidades 
que  entraña.  » 

Distinguiéronse  como  poetas  más  ó  menos  inspirados  Le  Franc  de 
Pompignan,  autor  de  varias  tragedias  medianas  y  de  odas,  epístolas  y 
poesías  ligeras,  en  que  revela  buen  sentido  más  que  estro  poético. 
Lebrun,  á  quien  dieron  exageradamente  el  renombre  de  Pinduro  francés, 
es  más  estimable  por  sus  epigramas  y  sátiras.  Andrés  Chenier,  ejecutado 
el  año  de  1793,  por  haberse  opuesto  á  los  excesos  revolucionarios,  nos 
dejó  un  buen  número  de  poesías  entre  odas,  idilios,  epístolas  y  elegías, 
que  se  dieron  á  luz  en  el  siglo  siguiente  y  están  llenas  de  armonía,  de 
inspiración  y  de  encantos  poéticos.  Su  hermano  José,  nacido  como  el 
anterior  en  Constantinopla,  y  dotado  del  mismo  numen,  tomó  el  camino 
contrario  en  política  :  cantó  los  furores  demagógicos,  celebró  las  fiestas 
de  la  República  y  se  hizo  muy  popular  con  la  representación  de  tragedias 
en  que  dominan  las  ideas  más  exaltadas.  Nicolás  Gilbert,  llamado  el 
Juvenal  del  sifjlo  XVHl,  atacó  fuertemente  á  los  enciclopedistas.  Algunas 
de  sus  composiciones  encantan  por  la  belleza  y  sublimidad  de  las 
imágenes;  en  especial  su  Adiós  á  la  vida  es  la  más  elocuente  y  tierna  de 
todo  el  siglo.  Luis  Hacine  cantó  la  religión  en  versos  devotos  y  no 
escasos  de  bellezas  poéticas.  Y  por  último  el  abate  Delille,  dotado  de 
gracias  singulares  para  la  poesía  descriptiva,  fuera  de  algunas  traduc- 
ciones de  Virgilio  y  de  otros  modernos,  compuso  varios  poemas  que 
hicieron  las  delicias  de  su  tiempo.  Merecen  recordarse  Los  jardines. 
El  hombre  de  campo,  La  Piedad,  canto  elegiaco  á  las  víctimas  de  la  revolu- 
ción, Los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  y  La  inaiífinacinii,  que  es  la  más  bella 
por  su  originalidad. 

Cultivaron  la  tragedia,  si  bien  con  poco  éxito,  Francisco  La  HarjDe  y 
Fraiicisco  Marmonlel:  Juan  Francisco  Ducis,  imitador  de  Shakspeare, 
pero  fallo  de  corrección  y  originalidad  en  sus  planes;  De  Relloy,  entu- 
siasta y  patético,  que  dio  el  buen  ejemplo  de  poner  en  escena  asuntos 
nacionales,   como   el  Sitio  de  (Calais;  y  Bernardo  Saurín,  autor  de   tres 
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1 1  i,'cdi;is  y  dos  comedias.  Ibase  manifestando  cierta  tendencia  al  dcaiiia, 
ni  ([ue  se  hizo  célebre  Pedro  Agustín  de  Beaumarchais  con  su  trilogía 
el  Barbero  de  Sevilla,  Las  bodas  de  Fígaro  y  La  madre  culpable.  Dolado  de 
facilidad  en  la  expresión  y  de  recursos  para  la  intriga,  manifestó  sobre 
todo  en  la  segunda  parte,  además  de  dichas  dotes  literarias,  otras  cuali- 
dades que  fueron  perniciosas  á  la  moral  y  al  orden.  Pintó  y  censuró  con 
audacia  y  viveza  de  colorido  la  administración  y  política  de  aquel 
tiempo ;  fomentó  las  malas  pasiones  contra  la  autoridad  civil  y  eclesiástica, 
de  suerte  que  su  representación  se  tuvo  por  ol  primer  acto  de  la  revo- 
lución francesa. 

Dos  de  los  trágicos  nombrados,  á  saber.  La  Harpe  y  Marmontel, 
escribieron,  el  primero,  un  Curso  de  literatura,  notable  especialmente  por 
el  acierto  con  que  juzga  á  los  escritores  del  siglo  de  Luis  \IV;  y  el 
segundo.  Cuentos  morales  y  Elementos  de  literatura,  obras  también  dignas 
de  aprecio.  La  comedia  ha  ido  decayendo  lastimosamente,  tanto  más 
cuanto  que  á  medida  que  avanzaba  el  siglo,  la  sociedad  no  se  contentaba 
con  diversiones  sencillas  y  jocosas,  sino  que  buscaba  conmociones 
fuertes  y  violentas.  Sostuviéronse  en  las  tablas  algunas  producciones, 
como  el  Méchant  de  Luis  Gresset,  en  que  satiriza  con  sal  é  ingenio  á  los 
vagabundos.  Tiene  excelentes  versos,  retratos  al  natural;  pero  le  falta 
movimiento  y  fuerza.  Habíase  hecho  famoso  este  poeta  con  el  Vert-Vcrt  ó  el 
Papagayo,  poema  jocoso,  cuya  publicación  prefirió  á  vivir  en  el  claustro 
de  la  religión;  y  siguió  dando  á  la  imprenta  algunos  otros  en  el  mismo 
género,  como  La  cartuja,  El  facistol  vivo,  El  padrino  magnifico,  etc.; 
algunos  de  los  cuales  quemó  por  licenciosos,  cuando  vinieron  los  desen- 
gaños á  darle  más  seso. 

Una  de  las  mejores  comedias  de  la  escena  francesa  es  la  Mctromania  ó 
El  poeta,  de  Alejo  Pirón.  En  ella  alcanzó  lo  que  no  había  podido  en  las 
demás  comedias  y  tragedias  suyas,  á  saber  :  interesar,  no  tanto  por  el 
asunto,  como  por  la  habilidad  con  que  conduce  la  trama,  por  el  numen 
con  que  está  escrita  y  por  la  elegancia  de  los  versos,  muchos  de  los 
cuales  son  un  tesoro  de  buen  sentido,  y  han  pasado  á  ser  proverbios. 
Había  dejado  correr  la  vena  en  una  infinidad  de  poesías  ligeras,  muchas 
de  ellas  inmorales,  que  tuvo  el  valor  de  detestar  después,  sin  ningún 
respeto  humano.  En  su  testamento  decía  :  «  Lego  á  los  jóvenes  que  se 
hayan  dejado  llevar  de  ese  espíritu  de  escribir  contra  las  costumbres,  mi 
ejemplo,  mi  castigo  y  mi  arrepentimiento  público  y  sincero  ».  Vivió 
pobre,  pero  libre  liasta  los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad.  No  liabién- 
dole  querido  admitir  en  la  Academia,  se  vengó  con  este  epilalio  : 

Ci  git  Pirón,  qui  nr  luí  ríen, 
Fas  niéme  académicien. 

La  elocuencia  forense  se  había  resentido  del  filosofismo  del  siglo  y  la 
sagrada  apenas  fué  estimada  ni  comprendida  en  toda  aquella  é|)Oca  do 
sensualidad  y  ateísmo.  Sólo  el  P.  Bridaine  logró  conmover  al  pueblo 
sencillo  con  sus  fervorosos  sermones;  pero  éstos  fuoron  casi  todos 
improvisados. 

Habiendo  el  iilosolismo  sembrado  en  las  inteligencias  la  perniciosa 
semilla  de  ideas  que  ahogan  las  verdades  más  consoladoras,  <|uilan  á  los 
padoiiiiiientos  humanos   la    esperanza    <le    la    ntra   vida  y    no   dejan    al 
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hombre  más  recursos  que  una  indiferencia  estúpida,  ó  la  desesperación, 
la  sociedad  francesa  dio  al  fin  sus  amarguísimos,  pero  naturales  frutos. 
Prevista  tenían  ya  los  filósofos  la  catástrofe,  y  á  este  desorden  aludía 
Vollaire,  cuando  en  son  de  triunfo  decía  en  una  carta  :  «  Nosotros  no  lo 
veremos,  pero  ha  de  suceder,  y  entonces  no  se  armará  mal  barullo  ». 
Estalló  la  revolución  á  fines  del  siglo,  y  la  paz  huyó  y  con  ella  las 
ciencias  y  las  letras;  y  en  su  lugar,  dejaron  una  tribuna  para  que  la 
ocupasen  agitadores  políticos  y  oradores  impetuosos,  cuya  elocuencia 
atronadora  é  incendiara  fué  el  pronóstico  de  la  tempestad,  que  descargó, 
primero  sobre  Francia  y  después  sobre  todo  el  mundo.  Distinguiéronse 
como  tales  ;  el  fogoso  é  irresistible  Mirabeau,  cuyas  cenizas  aventó  el 
populacho  dos  años  después  de  su  muerte,  pagándole  con  estos  honores 
los  halagos  y  condescendencias  ron  sus  pasiones;  el  ardiente  y  virulento 
Barnave,  muerto  en  la  guillotina  el  año  de  1793;  el  activo  y  enérgico 
Vergniaud,  á  quien  cupo  la  misma  suerte,  por  el  cruel  y  sanguinario 
Robespierre,  el  cual,  á  su  vez,  sufrió  después  la  misma  pena;  y,  por 
último,  Dantón,  Marat  y  toda  la  turba  de  demagogos  que  la  revolución 
crió  y  devoró  al  mismo  tiempo.  Las  chispas  de  aquel  incendio  saltaron 
hasta  las  demás  naciones,  prendiendo  más  ó  menos  en  ellas  el  fuego 
revolucionario,  esto  es,  las  ideas  de  encarcelar,  despojar  y  dar  muerte  en 
nombre  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  del  bien  común,  que  así  llamaban 
al  de  su  pandilla.  Se  vio,  pues,  entonces  en  Francia,  sociedad  culta,  que 
de  la  civilización  sin  Dios  al  salvajismo,  hay  poca  distancia. 


INFLUENCIA   DE    LA    LITERATURA    FRANCESA    EN 
LA    LITERATURA    UNIVERSAL    (SIGLO    XVIII) 

Italia.  Ya  indicamos  arriba,  que  aunque  en  brillo  literario 

no  pudo  el  siglo  xvi  ser  igualado  por  el  xvii,  sin 
embargo,  la  ciencia  experimental  alcanzó  en  éste  un  vuelo  prodigioso, 
que  compensó  la  falta  de  imaginación  y  de  buen  gusto.  No  nos  hemos 
detenido  á  comprobarlo  por  no  ser  propio  de  esta  historia,  limitándonos 
á  nuestro  objeto,  que  es  trazar  la  marcha  que  lleva  la  literatura,  y 
exponer  los  esfuerzos  de  algunos  escritores  por  volver  las  letras  á  los 
caminos  del  buen  gusto,  lo  que  seguiremos  haciendo  en  el  siglo  xviii. 
Pero  antes  nos  vamos  á  permitir  una  observación,  y  es,  que  aunque  este 
siglo  no  cuenta  favorecidos  de  las  musas,  que  pulsasen  la  lira  como  los 
inspirados  y  originales  poetas  Ghiabrera  y  Filicaya,  ni  escritores  de 
historia  de  la  talla  de  Dávila,  Sarpi  y  Pallavicini,  no  culparemos,  como 
algunos,  á  la  Inquisición,  que  existiendo  con  todo  vigor  en  aquel  siglo, 
no  impidió  que  brillasen  dichos  géneros;  así  como  tampoco  la  haremos 
cargo,  porque  en  el  siglo  xviii  se  contagió  el  estilo  ñuído  y  elegante  de 
los  italianos  con  ese  modo  de  decir  filosófico  ó  sentencioso,  enfático  ó 
truncado  de  los  franceses;  tanto  más  cuanto  que  en  el  mismo  siglo  con 
la  Inquisición  en  casa,  lució  la  ópera  con  esplendor  inusitado,  y  la  tra- 
gedia y  la  comedia  recobraron  el  brillo  y  gusto  de  que  habían  carecido 
totalmente  en  el  xvii.  Ni  menos  recibirá  nuestras  recriminaciones  la 
dominación  austríaca  de  esta  época,  más  odiosa,  según  algunos  italianos, 
que  la  española  del  anterior,  porque  continuó,  según  ellos,  sofocando  su 
actividad  y  brillante  genio.  Repetimos  que   son  muchas  las  causas  del 
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.hcaimienlo  de  las  letras,  y  no  se  ha  de  tener  un  criterio  (an  eslreclio  y 
mezquino,  que  porque  dé  en  rostro  un  tribunal  conocido  de  muchos, 
más  por  libelos,  novelas  y  comedias  que  por  su  verdadera  historia,  se  le 
haga  responsable  del  retroceso  en  literatura,  especialmente  viendo'en  la 
misma  época  de  su  existencia  unos  géneros  cultivados  con  lucimiento  y 
otros  caídos  en  el  descrédito. 

A  la  muerte  de  Frugoni,  que  fué  el  año  de  1768,  surgió  de  entre  la 
maleza  de  tanto  zurcidor  de  sonetos  y  canciones,  el  abate  volteriano  Juan 
J3autista  Casti,  profesor  de  Montefiascone,  su  patria,  novelista  v  ooeta 
satírico,  pero  ruin  y  licencioso.  Después  de  haber  adulado  ú  unos  y  bur- 
ládose  de  otros,  proceder  ordinario  de  todo  escritor  venal,  se  aco"iJ  á  la 
república  francesa,  donde  dio  la  última  mano  á  sus  escritos.  Consistían 
éstos  en  sátiras  y  sonetos,  varias  novelas  tan  inmorales  como  los  Cuentón 
de  Bocaccio,  pero  sin  los  encantos  de  su  estilo;  óperas  cómicas,  y  en 
su  vejez  escribió  el  poema  heroico  los  Animales  paríanles,  en  veintisiete 
cantos,  donde  con  miras  políticas  muy  rastreras  y  en  estilo  desmazalado 
y  difuso  hasta  el  fastidio,  hace  la  sátira  de  las  cortes  y  de  los  cortesanos. 

Contra  tan  insulsa  poesía,  si  tal  puede  llamarse,  escribió  José  Baretti 
de  Turín  (1716-1789),  dando  en  sus  versos  ejemplo  de  buen  gusto;  y 
después  el  P.  Esteban  Arteaga,  jesuíta  español,  uno  de  los  expulsados  de 
España  por  Carlos  III,  enseñ('.  en  su  Trátalo  sobre  la  belleza  ideal  que  la 
literatura  no  es  instrumento  de  placer  sino  de  moral  y  de  legislación. 
Merece  asimismo  un  recuerdo,  por  haber  merecido  muy  bien  de  las  letras, 
el  modesto  eclesiástico  Juan  Carlos  Passeroni,  del  condado  de  Niza,  poeta 
original  y  festivo.  Su  principal  obra  fué  El  Cicerón,  poema  de  ochenta 
mil  versos  en  octavas,  donde  hace  interesantes  digresiones  sobre  la 
historia  y  costumbres  del  tiempo  de  su  héroe,  y  es  notable  por  su  elegan- 
cia y  corrección. 

También  es  digno  de  memoria  el  abate  José  Parini,  milanés,  insigne 
helenista,  crítico  ilustrado  y  buen  poeta.  Como  lírico  de  primer  orden  en 
su  siglo,  lo  acreditan  las  odas  La  Tempestad,  La  Música,  La  Caída,  La 
Guerra  y  otras  muchas;  hizo  también  algunos  ensayos  dramáticos;  pero 
su  mayor  reputación  viene  de  los  poemas  satíricos  La  Mañana  y  El 
Mediodi'i,  en  que  pinta  y  censura  aguda  y  terriblemente  las  principales 
ocupaciones  de  la  nobleza  de  su  tiempo,  comenzando  desde  el  tocador, 
y  siguiendo  las  visitas,  el  juego,  el  baile,  los  amores,  los  insípidos  ver- 
sos, etc.  Harto  caros  le  costaron  los  tales  poemas,  pues  uno  de  estos 
nobles,  creyéndose  aludido  en  la  segunda,  le  mandó  dar  una  paliza,  que  el 
desdichado  poeta  sufrió  y  calló  por  no  recibir  otra,  ó  algún  daño  mayor. 
Escribiólos  en  verso  suelto  con  tanta  perfección,  que  Frugoni  dijo  :  n  Yo 
rae  creía  maestro  en  esta  clase  de  versos,  pero  ahora  conozco  que  jamás 
he  sabido  hacerlos.  »  Tuvo  la  debilidad  de  aceptar  un  cargo  en  el  nuevo 
orden  de  cosas  introducido  por  Napoleón,  lo  que  le  causó  serios  disgustos 
y  murió  el  año  de  1799  á  los  setenta  años  de  edad. 

El  teatro  italiano,  regular  desde  su  origen,  pero  siempre  lánguido  y 
frío  vino  á  decaer  tanto  que,  según  el  dicho  dejlscijiión  Maffei,  no  pre- 
sentaba en  su  tiempo  más  que  baturrillos  dramáticos  en  vez  de  tragedias 
y  comedias  regulares.  Llevado  de  buen  celo,  hizo  cuanto  estuvo  de  su 
parte  para  desterrar  este  mal  gusto.  Nació  Maflei  en  Vcrona  (1675-1755), 
y  fué  uno  de  los  caballeros  más  instruidos  de  su  siglo  en  ciencias  naturales 
y  divinas,   y  en  literatura.  Á  tín  de  llevar  á  cabo  su  [¡ropósilo  sobre  el 
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teatro,  est¡iiuil()  á  Gruvina  y  á  otros  poetas  doctos  á  componer  piezas 
dramáticas  regulares  y  honestas,  á  que  concurrió  él  á  su  vez  con  el 
ejemplo.  Y  para  probar  á  la  escuela  francesa,  con  la  cual  parece  que  no 
simpatizaba  en  esta  parte,  que  podía  hacer  una  tragedia  interesante  y 
conmovedora,  sin  que  entrasen  amores  mundanos,  compuso  la  Mérope^ 
en  que  el  amor  de  una  madre  que  llora  por  muerto  á  su  hijo  vivo  aún,  y 
á  quien  ella  misma  va  á  matar  por  equivocación,  forma  todo  el  enredo 
de  la  fábula,  i. as  escenas  están  bien  dispuestas,  el  interés  va  creciendo  á 
proporción,  y  la  armonía  y  nobleza  del  estilo  la  hacen  en  gran  manera 
agradable.  Fué  recibida  con  universal  aplauso  dentro  y  fuera  de  Italia,  y 
de  ella  se  sirvió  Voltaire  para  componer  la  suya  á  gusto  de  los  pari- 
sienses. 

La  buena  acogida  que  obtuvo  la  Mérope  alentó  á  los  italianos  á  cultivar 
la  tragedia,  cuyos  laudables  esfuerzos  produjeron  una  multitud  de  piezas 
dramáticas,  que,  aunque  inferiores  á  la  de  MaíTei,  dieron,  no  obstante, 
un  nuevo  brillo  al  teatro.  Justo  es  nombrar  á  Conti,  Lazzarini  y  Varani,  y 
entre  los  jesuítas  españoles  que  escribieron  en  italiano  fué  aplaudido  por 
Metastasio  y  otros  poetas,  y  puesto  como  ejemplo  a  los  italianos,  el  padre 
Juan  Bautista  Colomes,  por  su  Coriolano,  y  mucho  más  por  su  Inés  de 
Castro. 

A  pesar  de  las  teorías  de  Mafíei  respecto  de  la  tragedia,  seguían  los  ita- 
lianos de  este  siglo  tomando  por  modelo  en  este  género  á  los  dramáticos 
franceses,  á  cuya  escuela  y  doctrinas,  entonces  dominantes,  trató  de 
oponerse  Víctor  Alfieri,  nacido  en  Asti,  del  Piamonte,  el  año  1749.  Dióse 
al  estudio  después  de  haber  gastado  más  de  la  mitad  de  su  vida  en  viajes 
y  diversiones,  y  á  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  su  edad  se  puso  á  estu- 
diar el  griego  con  el  objeto  de  conocer  sus  obras  maestras  El  teatro 
griego  fué,  en  consecuencia,  el  modelo  que  se  propuso  imitar,  pero  no 
acertó  en  la  ejecución.  Á  su  pesar  es  francés  en  la  observancia  de  las 
unidades  dramáticas,  en  reprimir  los  vuelos  de  la  imaginación,  en  el  afán 
de  buscar  en  todo  la  regularidad,  con  riesgo  de  caer  como  cae  en  la 
monotonía  y  especialmente  en  la  falta  de  enredo  y  en  que  habla  poco  al 
corazón.  Es,  en  fin,  por  su  sistema  de  composición,  lo  contrario  del  dulce 
Metastasio.  Y  sin  embargo,  fué  muy  popular,  hasta  el  punto  de  represen- 
tarse sus  tragedias  en  las  plazas  públicas,  porque  tuvo  el  buen  tino  de 
desechar  ciertas  frivolidades  que  estaban  en  uso,  y  se  atuvo  á  la  pintura, 
de  pasiones  fuertes,  á  semejanza  del  griego  Eurípides.  Tuvo  también  el 
pensamiento  de  presentar  la  tragedia  como  escuela  de  regeneración  del 
pueblo,  aunque  á  decir  verdad,  no  lo  es,  y  él  se  extravió  no  pocas  veces 
en  la  aplicación  por  no  haber  conocido  bien  la  sociedad  de  su  tiempo.  De 
ahí  proviene  que  los  caracteres  de  los  principales  personajes  son  horri- 
bles y  las  catástrofes  espantosas;  declama  ardientemente  contraía  tiranía 
y  el  despotismo,  en  la  cual,  más  bien  que  el  espíritu  de  su  siglo,  pintó 
su  propio  carácter  altivo,  violento  é  impaciente.  Merece,  no  obstante,  un 
lugar  distinguido  en  la  historia  de  las  letras,  pues  si  no  dotó  á  Italia  de 
un  teatro  nacional,  le  dio  uno  nuevo,  en  que  resaltan  verdaderas  bellezas, 
sencillez  noble  y  varonil,  estilo  robusto  y  diálogo  vivo  y  animado.  Su  obra 
maestra  trágica  es  Saúl,  siguen  María  Estuardo,  Virginia,  Felipe  II,  Mérope, 
Bruln  y  algunas  oirás  hasta  el  número  de  veintiuna.  Escribi(')  también  seis 
comedias,  varias  odas,  sátiras  y  sonetos.  Murió  á  principios  del  siglo  xix,  y 
en  sus  tragedias  dejó  trazada  la  línea  que  se  ha  ido  siguiendo  hasta  ahora- 
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Iiifei'iores  fueron  los  progresos  de  la  comedia  á  los  de  la  tragedia,  no 
(il)slanle  el  empeño  de  MaíTel,  que  con  más  celo  que  arle  y  disposición, 
compuso  dos  comedias  :  Los  cumplimientos  y  El  Rd'juct,  donde  ridiculiza 
á  los  que,  á  fuerza  de  ceremonias,  quieren  pasar  plaza  de  bien  educados, 
y  á  los  corruptores  de  la  lengua. 

Los  poetas  que  después  aparecieron  en  la  escena,  como  (iigli,  Fagivoli 
y  algunos  otros,  no  tuvieron  mucha  más  sal  cómica  qm;  Maffei,  y  aun  les 
¡altó  el  auxilio  del  arte  para  liacer  obras  regulares.  SíJlo  (joldoni  consi- 
guió alguna  celebridad  fuera  de  Italia  y  mereció  el  título  de  cómico  ita- 
liano, por  haber  expurgado  algún  tanto  el  teatro  de  farsas,  y  representa- 
ciones insípidas,  que  habían  tomado  el  lugar  de  la  comedia. 

Nació  Carlos  Goldoni  en  Venecia,  el  año  de  1707,  y  dotado  de  más 
aptitud  para  el  género  que  de  paciencia  para  limar  y  perfeccionar  sus 
obras,  compuso  cerca  de  ciento  cincuenta  piezas  cómicas.  Su  gran  fecun- 
didad dicen  comúnmente  los  críticos  que  le  perjudicó,  y  así,  aunque 
describe  variedad  de  escenas  de  la  vida  y  presenta  caracteres  de  los 
diversos  estados  y  condiciones  del  [uieblo,  criticando  sus  defectos  á  veces 
con  gracia  y  naturalidad,  se  echa  de  ver  cierta  superficialidad  en  el 
manejo  del  asunto,  efecto  del  apresuramiento  con  que  escribe  y  también 
confusión  y  embrollo  en  el  modo  de  conducir  la  fábula.  Á  estos  defectos 
se  añaden  los  de  estilo  y  lenguaje,  que  dieron  ocasión  á  parodias  y  epigra- 
mas tan  virulentos,  que  le  obligaron  á  salir  de  su  patria  y  residir  en  Paris 
los  últimos  treinta  años  de  su  vida,  donde  murió  el  año  de  1793. 

Contemporáneos  de  Goldoni  fueron  Carlos  Gazzi  y  el  abate  Chiari,  que 
dieron  al  teatro  varias  producciones.  El  primero,  tomó  para  asunto  desús 
composiciones  teatrales,  muchos  cuentos  de  hechiceros  y  encantados, 
que  llamó  comedias  de  magia.  A  pesar  de  la  futilidad  de  los  argumentos, 
su  estilo  es  fácil  y  ameno.  El  segundo,  al  contrario,  quiso  interesar  con 
cuadros  de  costumbres  reales;  pero  no  tiene  viveza  ni  colorido  poético. 

Entre  las  composiciones  del  género  dramático,  la  ópera  ó  melodrama, 
es  la  que  hizo  más  adelantos  en  el  siglo  xviii,  pudiéndose  exhibir 
con  gloria  en  cualquier  teatro  de  Europa,  y  ser  dechado  á  las  de 
su  clase.  A  principios  del  siglo  la  parte  literaria  estaba  sofocada  por  la 
musical;  pero  los  poetas  cesáreos  Silvio  Estampiglia,  Apostólo  Zeno  y 
Metastasio  la  sacaron  de  la  dominación  caprichosa  de  los  músicos,  y 
redujeron  la  ópera  á  sus  justas  proporciones.  El  primero  tuvo  arte  para 
dar  alguna  regularidad  y  exactitud  á  sus  piezas;  el  segundo  influyó  más, 
y  es  considerado  el  principal  reformador  del  género,  y  verdadero  padre 
de  la  ópera  italiana;  y  el  tercero,  dotado  de  singulares  prendas,  la  elevó  á 
un  grado  admirable  de  perfección. 

Nació  Apostólo  Zeno  en  Venecia  (1668-1750)  y  fué  con  el  tiempo  y  el 
estudio  hombre  de  mucha  erudición,  historiógrafo  de  la  corle  de  Viena  y 
poeta  imperial.  Escribió  más  de  sesenta  piezas  dramáticas  entre  trage- 
dias, comedias  y  óperas,  cuyos  asuntos  y  argumentos  toma  ordinaria- 
mente de  la  antigüedad,  y  de  los  trágicos  franceses.  Los  muchos  defectos 
de  que  adolecían  las  óperas  antiguas,  hicieron  estimables  las  de  Zeno ; 
mas  al  aparecer  Metastasio  riuedaron  éslas  oscurecidas  enteramente. 

■Metastasio,  cuyo  verdadero  nombre  es  I'edro  Trapassi  (1098-1782),  nació 
en  la  Pinmania  de  una  familia  pobre.  Encontróle  en  Roma  el  célebre 
jurisconsullo  Gravina,  ocupado  en  componer  versos  p;ira  ganarse  la  vida, 
y  prendado  de  su  carácter,  le  protegió  y  le  dejí»  en  testamento  todos  sus 
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bienes.  Granjeóse  por  su  afabilidad  y  buen  término  la  amistad  de  muchas 
personas  principales,  que  le  honraban  á  porfía,  colmándole  de  honores 
y  presentes,  hasta  los  mismos  reyes,  en  especial  María  Teresa  de  Austria. 
F^a  multitud  y  variedad  de  operas,  melodramas  sagrados  ú  oratorios,  can- 
tatas, idilios  y  sonetos  prueban  la  fecundidad  de  su  imaginación,  pero 
más  todavía  la  delicadeza  y  sensibilidad  de  su  carácter.  Entre  sus  óperas, 
descuellan  Dido  abandonada,  La  clemencia  de  Tito,  Rór/ulo,  Atilio,  Semi- 
ramis,  Tcmístocles  y  Olimpiada ;  y  entre  los  melodramas  sagrados  Betulia 
libertada,  José  reconocido,  La  muerte  de  Abel  y  La  pasión  de  Jesucristo. 
Aunque  algunos  le  notan  de  enmarañado  en  los  accidentes,  de  vago  y 
poco  variado  en  los  caracteres,  y  de  excesivamente  almibarado  é  impor- 
tuno en  el  amor,  poniendo  tantas  ternezas  en  boca  de  algunos  héroes, 
que  llegan  á  causar  fastidio;  sin  embargo,  éstos  y  otros  defectos  muy 
difíciles  de  evitar  en  el  género  lírico-dramático,  están  ampliamente  com- 
pensados con  las  virtudes,  que  estos  mismos  críticos  le  reconocen.  Con 
suma  destreza  conduce  la  acción  hasta  el  fin,  es  hábil  en  los  golpes  de 
teatro,  presenta  situaciones  conmovedoras,  y  tiene  escenas  de  mucha 
dignidad.  Pero  donde  más  campea  su  talento  es  sin  disputa  en  el  manejo 
de  las  pasiones,  y  en  la  expresión  de  los  más  delicados  afectos.  Penetra 
en  el  corazón  humano  y  desenvuelve  los  más  secretos  plieges  donde  el 
amor  se  oculta,  poniéndole  á  la  vista  con  la  mayor  finura,  ora  en  sus 
principios,  ora  en  su  crecimiento,  ora  también  en  los  estados  de  perple- 
jidad y  de  duda.  Preséntale  en  la  escena  en  todos  sus  aspectos,  ya 
celoso,  ya  contento,  ya  despreciado;  ora  tranquilo,  ora  furioso,  ora  recon- 
ciliado; y  por  poco  sensible  que  sea  el  lector,  ó  el  espectador  de  sus 
obras,  no  puede  menos  de  llorar,  reír,  alegrarse,  irritarse,  horrorizarse 
con  la  vista  de  tan  perfectísimos  cuadros.  Tiene  además  la  ventaja  sobre 
lodos  los  poetas,  de  haber  expresado  con  la  correspondiente  nobleza  los 
diversos  afectos  que  inspira  la  religión.  Conforme  con  estas  dotes  es 
su  estilo  llexible  y  gracioso,  lleno  de  símiles  adecuados  al  asunto,  y 
su  versificación  es  la  más  dulce  y  acomodada  á  las  exigencias  de  la 
música.  Metastasio  merece,  pues,  por  sus  prendas  dramáticas  un  lugar 
entre  los  primeros  dramáticos  modernos,  y  por  las  líricas  es  superior  á 
todos. 

Después  de  él  ocuparon  con  alguna  gloria  la  escena  las  óperas  de 
Calsabigi,  autor  del  Alcestes;  todos  los  demás  autores  han  quedado  oscu- 
recidos. 

En  los  prosadores  de  este  siglo,  se  advierte  que  se  dieron  más  al  dis- 
curso y  á  la  erudición  que  al  arte.  De  entre  los  muchos  que  florecieron, 
citaremos  algunos,  comenzando  por  uno  que  aunque  entonces  fué  poco 
conocido,  después  se  le  ha  honrado  contándole  entre  los  creadores  de  la 
filosofía  de  la  historia.  Este  es  Juan  Bautista  Vico,  napolitano  (l(jt38-17ii  i, 
autor  de  varios  escritos  filosóficos,  históricos  y  literarios,  éntrelos  cuales 
el  que  le  ha  dado  más  nombradía  es  la  obra  algún  tanto  oscura  y  con- 
fusa titulada  Principios  de  una  ciencia  nueva  relativa  á  la  naturaleza  común 
de  las  naciones,  etc.  Fué  atacada  por  católicos  y  protestantes,  creyendo 
los  unos  ver  en  ella  ideas  conlrarias  á  la  religiíúi,  y  favorables  los  otros 
á  la  Iglesia  romana. 

Mucho  alligieron  al  autor  las  amargas  censuras  de  los  primeros,  lanío 
más  cuanto  que  su  intención,  según  aparece  por  la  dedicatoria  al  car- 
denal Lorenzo  Corsini,  después  Clemente  XII,  el  año  de  1723,  en  que  se 


1 


INFLUENCIA    DE    LA    LITERATURA    FRANCi:SA.  317 

hizo  la  primera  edición,  fué  recta  y  sincera.  En  la  segunda,  hecha 
algunos  años  después,  hay  algunas  notas  del  mismo  Vico,  intercaladas 
por  su  hijo  Jenaro;  pero  sin  tocar  el  texto.  Vico  fué  de  los  primei'os  (juc 
consideraron  las  divinidades  paganas,  como  símbolos  d(!  ideas  abstractas, 
iy  á  Hércules,  Homero,  Ríuiuilo  y  otros  personajes  de  la  antigüedad. 
|como  los  representantes  del  carácter  nacional  en  aipudla  época,  más 
Ique  como  personajes  verdaderos. 

I  Pedro  Giannone,  napolitano  (1076-17;i8),  es  autor,  entre  otras  obras, 
¡de  una  Historia  civil  del  reino  de  Ñapóles  inspirada  por  el  es|)írilu  de  secta 
y  escrita  en  mal  estilo.  Él  mismo  vino  á  condenar  la  doctrina,  cuando 
■supo  que  había  sido  puesta  en  el  índice. 

Luis  Muratori,  laborioso  y  digno  sacerdote  de  Módena  (1672-17;jO), 
ladmiró  á  su  siglo  por  su  ilustrado  saber  y  por  su  virtud.  Reunió  en 
veintiún  volúmenes  cuanto  se  había  escrito  en  Italia  desde  el  año 
500  hasta  el  loOO,  y  después  escribió  los  Anales  de  Italia,  obra  admirable 
por  la  imparcialidad,  solidez  y  vasta  erudición,  más  que  por  la  elegancia 
del  estilo,  en  que  no  se  esmeró  tanto,  como  en  esciibir  con  exactitud  y 
claridad. 

Estas  buenas  cualidades,  y  además  las  de  un  literato  perfecto,  se  reu- 
nieron en  el  cardenal  Orsi,  autor  de  la  Historia  de  la  Ljlesia,  obra  monu- 
mental que  opuso  al  galicano  Natal  Alejandro  y  á  Fleury.  Fué  continuada 
por  el  dominicano  padre  Becchetti,  desde  el  año  600  en  (jue  la  deji'i  su 
autor,  hasta  fines  del  siglo  xvi. 

También  tuvo  la  literatura  italiana  su  historiador  en  el  jesuíta  Jeró- 
nimo  Tiraboschi,  nacido  en  iJérgaino  (1731-1794).  Aunque  no  entra  á 
dilucidar  cuestiones  de  crítica  sobre  el  mérito  de  las  obras,  ni  nos  da  su 
opinión  acerca  de  ellas,  su  Historia  de  la  literatura  italiana  contiene  la 
biografía  de  todos  los  escritores  italianos,  desde  los  orígenes  latinos 
hasta  fines  del  siglo  xvii.  Con  esta  ocasión  expone  y  analiza  sus  obras, 
vindicando  las  que  á  su  juicio  son  propias  de  cada  uno,  y  discutiendo 
con  grande  erudición  algunos  puntos  de  historia.  No  se  empeñó  en  dar 
elegancia  al  estilo,  sino  en  escribir  con  claridad  y  sencillez,  cualidad 
suficiente  para  reconocer  en  su  obra  uno  de  los  más  sólidos  monumentos 
levantados  á  las  letras  italianas. 

Concurrieron  asimismo  al  esplendor  de  las  letras  en  Italia  los  jesuítas 
españoles,  desterrados  por  Carlos  IH,  después  de  haber  ilustrado  á  su 
cara  patria  con  la  luz  de  la  ciencia,  y  más  con  la  virtud. 

Uno  de  los  justamente  elogiados  por  los  italianos,  es  el  1'.  .luau  Aiidiés, 
nacido  en  Planes,  en  el  reino  de  Valencia  (1740-1807),  pridesor  en  varias 
universidades  de  España  é  Italia,  y  escritor  en  varias  materias  cientí- 
ficas y  literarias  Fué  el  creador  de  la  historia  literaria,  como  lo  muestra 
su  erudita  é  interesante  obra  Origen,  proijrrsoH  y  estado  actual  de  todn  la 
literatura,  en  que,  aparte  de  algunos  juicios  poco  íicertados  sobre  asuntos 
filosóficos,  y  la  excesiva  preponderancia  que  da  á  la  civilizaci.m  árabe, 
presenta  un  cuadro  completo  de  los  progri'sos  del  espíritu  humano,  y 
emite  juicios  nada  vulgares  sobre  los  escritores  y  sus  obras,  dando  á 
conocer  lo  vasto  de  sus  conocimientos  en  ciencias,  lenguas  y  artes. 

Demasiado  entusiasta  de  su  siglo,  hace  elogios  apasionados  de  sus  filó- 
sofos y  literatos,  llegando  á  cegarse  hasta  el  punto  de  decir  que  ni  el 
delicado  gusto  del  pueblo  ateniense  pudo  superar  al  que  ahora  vemos  en 
París;  y  comete   el  dislate  todavía  mayor  de  asegurar  ijue  <>  desterrada 
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Ui  barbaiMe  escoláslic¿i,  lia  recogido  su  siglo  en  los  campos  teológicos 
más  doctrina  sólida  y  abundante  que  la  que  pudieron  recoger  los  te(')- 
logos  de  los  pasados  siglos  ».  Su  bucn;i  intención  le  salva;  por  lo  demás 
se  ve  que  la  indigesta  y  orgullosa  erudición  del  siglo  \viii  ecIi|)S(')  á  veces 
su  buen  entendimiento. 

El  P.  Francisco  l.auípillas,  dcsteirado  lainliii''ii,  volvin  por  el  lioiior  de 
las  letras  de  su  patria,  escribiendo  en  italiano  un  Eusa¡jo  hislúiico-apolo- 
gético  (li;  Id  literatura  española  contra  las  preocui)aciones  de  algunos 
escritores  italianos.  Contestó  con  alguna  exageraciini  á  las  injustas  detrac- 
ciones de  los  mal  afectos  á  España. 

Asimismo,  (d  1'.  Arteaga  antes  citado,  escriUu-  de  gusto  lino  y  delicado, 
cuyos  juicios  literarios  sobre  Metastasio  y  Alíieri,  adopta  el  crítico 
Sclilegel,  dio  á  luz  las  Revoluciones  del  teatro  musical,  tratado  liistórico- 
crítico  sobre  la  ópera,  el  mejor  que  se  ha  escrito,  y  de  donde  han  tomado 
todos  los  modernos  que  tratan  esta  materia.  Nos  extenderíamos  dema- 
siado si  citáramos  otros  muchos,  llevados  á  dar  en  tierra  extraña  los 
frutos  que  tanto  necesitaba  la  propia. 

Distinguióse  en  la  controversia  religiosa  que  se  suscitó  en  este  siglo 
el  jesuíta  Francisco  A.  Zacaría,  veneciano  (1714-179o),  sucesor  de  Muia- 
íori  en  la  direcciíJn  y  custodia  de  la  biblioteca  de  Módena.  Sostuvo  deno- 
dadamente en  multitud  de  obras  y  con  erudición  admirable,  las  prerro- 
gativas de  la  Iglesia  contra  los  jansenistas  y  galicanos. 

Con  no  menos  ciencia  y  espíritu  de  fortaleza  el  barnabila  Jacinto 
Cerdil,  nacido  en  Saboya  el  año  de  1718,  y  creado  cardenal  el  1777,  lucluí 
en  defensa  de  la  buena  causa,  probando  en  la  Introducción  al  estudio  de 
la  religión  que  los  hombres  más  grandes  ílorecieron,  cuando  no  habla  la 
ponderada  libertad  de  pensar.  Deflende  contra  Locke  la  naturaleza  de 
las  ideas  y  la  inmortalidad  del  alma;  contra  ilaynal,  la  lleligiiui  y  la  polí- 
tica cristiana;  refuta  en  su  Anii-Emilio  las  doctrinas  del  Emilio  de  Rous- 
seau, manifestando  en  sus  muchas  y  variadas  producciones  grande  eru- 
dición y  saber. 

De  la  ciencia  del  Derecho,  según  las  ideas  que  los  nuevos  íilósofos 
franceses  tenían  de  la  justicia,  fué  órgano  en  Italia  el  marqués  de  Bec- 
caria,  César  Bonesana,  milanés  (1738-1794),  «  espíritu  generoso,  dice 
Villemain,  más  que  penetrante  y  profundo  »  y  por  lo  mismo  poco  capaz 
para  discernir  sobre  esta  materia.  Su  Tratado  de  los  delitos  y  las  penas,  en 
que  expone  los  principios  del  derecho  criminal,  está  escrito  con  más 
entusiasmo  que  razón  fría  y  serena,  y  así  tiene  al  lado  de  ideas  buenas, 
errores  gravísimos  tomados  de  Rousseau,  como  llamar  tiranía  á  la  potestad 
paterna,  derecho  horrible  é  innecesario  al  de  propiedad,  negará  la  auto- 
ridad el  derecho  de  imponer  la  pena  de  mueile,  y  otros  muchos  que 
habían  cundido  por  aquel  tiempo  en  la  sociedad. 

No  son  más  sólidos  los  fundamentos  de  la  obra  que  con  el  título  de 
Ciencia  de  la  legislación  escribió  el  napolitano  Cayetano  Filangieri  (175¿- 
1788).  Tradujo  y  copió  páginas  enteras  del  Espíritu  de  las  leyes  de  Mon- 
tesquieu,  y  se  apoya  en  el  supuesto  pacto  social  de  Rousseau.  Le  parece  ^ 
que  los  gobiernos  lo  pueden  todo  con  solo  comprimir  el  resorte  del  | 
honor,  y  todo  se  le  vuelve  hablar  de  reformas.  {]on  razón  se  ha  dicho  de 
él,  que  es  un  utopista  de  corazón  benévolo,  que  escribe  Las  mil  //  ni\a 
noches  de  la  política. 
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España.  Extinguida  en   España  la  dinastía  austríaca,  bajo 

cuyo  cetro  habían  ílorerído  las  artes  y  las  ciencias, 
y  la  prepotencia  de  las  armas  iiabía  hecho  el  nombre  español  lespetable 
en  todo  el  mundo,  cayeron  todas  exánimes  abandonadas  de  aquel  genio 
que  tan  gloriosamente  había  presidido  á  la  nación  cerca  de  dos  siglos. 
Sucedió  la  borbónica  de  allende  los  Pirineos,  que  nos  impuso  las  cos- 
tumbres, la  política  y  hasta  la  literatura  de  su  patria,  viniendo  con  ellas 
el  genio  de  la  impiedad  vestido  á  la  francesa,  muy  cuito  y  ataviado,  para 
que  los  simples  españoles  despreciasen  lo  propio  por  lo  que  comenzaba 
á  ser  de  moda  en  aquel  siglo.  Hajo  este  fatal  inllujo  desapareciii  España 
moralmenle,  y  con  ella  hasta  el  recuerdo  de  su  bella  literatura,  llegando 
muchos  á  menospreciar  hasta  lo  bueno  que  habíamos  tenido,  sin  acor- 
darse siquiera,  de  que  nuestras  obras  habían  inspirado  á  los  franceses 
sus  maestros.  Por  algún  tiempo  se  conservó  la  índole  de  la  frase  caste- 
llana y  la  casta  de  su  dicción,  y  aunque  se  injuriaba  la  retórica,  se  tenía 
algún  respeto  á  la  gramática;  más  cuando  la  plaga  de  los  libros  franceses 
inund('i  el  país,  que  fué  á  mediados  del  siglo,  entonces  se  desligur(')  y 
descastó  la  verdadera  habla  castellana;  los  nuevos  eruditos  hablaljan 
francés  con  palabras  castellanas,  y  daban  reglas  y  preceptos  para  que  en 
adelante  todos  vaciasen  sus  ideas  en  el  molde  de  los  galoclásicos.  Excu- 
sado es  decir  que  el  sentimiento  nacional  siempre  se  opuso  á  esta  clase 
de  revolución  literaria,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el  espíritu 
enciclopédico  que  la  acompañaba,  muy  diverso  del  que  nos  había  levan- 
tado sobre  todas  las  naciones,  no  se  avenía  con  el  carácter  español.  Con 
este  mal  espíritu  en  vez  de  volar  rastrearon  nuestros  ingenios,  como  la 
experiencia  de  aquel  siglo  lo  puso  de  manifiesto,  especialmente  en  los 
que  se  hicieron  viles  adoradores  de  las  doctrinas  enciclopédicas. 

Vamos  á  bosquejar  esta  época,  que  si  fué  triste,  y  aun  tristísima  para 
las  letras,  no  lo  fué  tanto  para  los  estudios  serios,  conservados  como 
reliquias  en  los  claustros  y  en  algunas  universidades;  antes  bien,  kijo 
muchos  conceptos  fué  gloriosa,  no  reduciéndose,  como  es  claro,  la  cultura 
de  un  país  á  versos  y  novelas,  y  menos  á  sofísticas  declamaciones  subver- 
sivas del  orden  moral.  Ojalá  que  fuese  más  conocida,  siquiera  de  los  que 
hablan  la  lengua  castellana;  pero  como  los  que,  para  afrenta  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria,  se  hincaron  de  rodillas  ante  el  encicloi)edismo 
francés,  pusieron  por  desgracia  tanto  empeño  por  enterrarla  en  el 
olvido,  de  ahí  el  menosprecio  con  que  siempre  se  la  ha  mirado.  Y  á  la 
verdad  que  no  lo  merece,  pues,  en  erudición  y  sana  doctrina  están 
nuestros  apologistas  á  la  altura  de  los  católicos  más  doctos  de  Italia  y 
Francia,  y  son  por  de  contado  superiores  á  los  que  refutan  en  sus  libros. 

Bastaría  citar  £/  Piloteo  del  cisterciense  de  Veruela,  P.  Rodríguez,  donde 
en  forma  de  diálogo  tritura  las  objeciones  de  los  naturalistas  incrédulos, 
aun  en  el  terreno  de  las  ciencias  físicas;  La  falsa  filoso/ia  crimen  de 
Estado  del  monje  Jerónimo  Fray  Fernando  de  Ceballos,  verdadera  anti- 
enciclopedia, si  la  intolerancia  oficial  del  rcli¡/iosisimo  gobiern<j  de 
Carlos  III  le  hubiese  dejado  terminarla,  fuera  de  otros  interesanlisimns 
tratados  en  que  pulveriza  las  nuevas  ideas  y  anuncia  profélicamenle  el 
desbarajuste  social;  La  idea  del  Universo  ó  Historia  del  Itonthre  del  P.  Lo- 
renzo Ilervás,  uno  de  los  más  doctos  de  su  siglo;  los  eiuditus  y  sulidos 
tratados  filosóficos  del  insigne  médico  aragonés  don  Andrés  Piquer.  y 
los  de  su  discípulo  don  Juan  Pablo  Forner,  polemista  ardiente,  enemigo 
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jurado  de  los  eiiciclopcdislíis,  y  defensor  de  la  cultura  española,  á  quien 
Quinlana  llamó  «  varón  de  inmensa  doctrina  » ;  los  Desengaños,  filosóficos 
del  doctor  Valcárcel,  deán  de  Palencia,  en  que  impugna  los  principios 
cartesianos  y  ilescubro  lus  npueslos  gérmenes  del  idealismo  y  iiialer¡;i- 
lismo;  la  A]iolo!/i(i  del  cscolnsticisino  del  franciscano  1*.  Castro,  monumento 
notídile  do  sabiduría:  las  Cartas  de  Aristóteles,  escritas  con  solidez  de 
doctrina  española  y  gracejo  andaluz,  contra  los  nuevos  sensualistas,  por 
el  dominico  P.  Alvarado,  conocido  despulsen  sus  peleas  con  los  consti- 
tucionales de  Cádiz,  con  (d  nombre  de  Filósofo  rancio,  etc.  Cierto  es,  y 
lo  decimos  con  i)ena,  que  si  bien  abundan  todas  estas  obras  en  doctrina 
sólidamente  cristiana,  mucbas  carecen  del  atractivo  de  las  formas  que 
son  el  condimento  que  les  suele  dar  buen  saljor,  en  algunas  de  las  cuales 
parece  que  andan  divorciados  el  muclio  saber  filosófico  y  la  amenidad 
literaria.  Da  lástima  ver  expuesta  con  tan  poco  arte  una  ciencia  por  otro 
lado  tan  sólida  y  verdadera,  lo  que  no  dejaría  de  contribuir  á  que  la 
juventud,  que  tanto  se  paga  del  estilo,  corriese  desalada  tras  de  las  livian- 
dades y  ligerezas  bien  escritas  de  Condillac,  de  Destutt-Tracy  y  otros,  y 
á  solazarse  con  las  burlas  y  chistes  de  Voltaire. 

Tampoco  escasearon  las  obras  de  derecho  natural  y  positivo,  así  como 
las  que  tratan  sobre  materias  políticas,  económicas  y  sociales,  y  los 
nombres  de  Mayáns,  Fineslres,  llamado  el  í^ovarrubias  catalán,  Castro, 
Campomanes,  comparable  con  los  mejores  de  cualquier  siglo  ó  nación, 
aunque  de  sabor  regalista  bastante  subido,  los  PP.  Masdeu  y  Cabrera, 
Ulloa,  Ustariz,  Campillo,  Jovellanos  y  otros  muchos,  demuestran  la  acti- 
vidad de  los  espíritus  en  este  aciago  siglo. 

Mucho  menos  faltaron  ingenios  que  cultivasen  el  campo  de  las  investi- 
gaciones críticas,  bist('iricas,  arqueológicas  y  lingüisticas,  bastando  para 
honrar  la  época  el  nombre  del  citado  P.  Lorenzo  Hervás,  quien  aprove- 
chando los  trabajos  de  los  misioneros  españoles  y  portugueses  sobre  len- 
guas, formó  un  Catálogo  razonado  de  todas  las  conocidas,  echando  las  bases 
ele  la  Filología  comparada,  ciencia  que  hoy  día  se  estudia  con  sumo  interés. 

Hecho  este  corto  homenaje  á  los  hombres  de  ciencia,  á  quienes  la 
revolución  triunfante  no  ha  divinizado,  porque  no  sirvieron  para  sus  fines, 
seguiremos  la  reseña  histórica  del  estado  de  las  letras  y  de  la  actividad 
de  algunos  espíritus  por  sacarlas  de  su  postración. 

Una  vez  asegurado  Felipe  V  en  el  trono  de  España,  creí)  el  año  de  I71.'{ 
en  Madrid  la  Real  Academia  de  la  í.engua  y  después  la  de  la  Historia  y 
Buenas  Letras,  que  se  reprodujeron  más  tarde  en  las  provincias,  y 
fueron  ciertamente  un  testimonio  de  su  buen  deseo  de  alentar  al  estudio 
de  las  arl,es  liberales.  Con  todo,  en  la  primera  mitad  del  siglo  hay  una 
larga  laguna  de  poetas,  no  contándose  más  que  don  Eugenio  Jerardo 
Lobo,  dotado  de  algún  ingenio  para  la  sátira  y  el  chiste,  pero  de  poco 
estro;  el  conde  de  Torrepalma,  autor  del  poema  Deucalión,  imitación  de 
las  Metamorfosis  de  Ovidio,  y  don  José  Hervás,  autor  también  de  la  sátira 
contra  los  vicios  introducidos  en  la  lengua  castellana,  y  publicada  con  el 
nombre  de  Jorge  Pitillas. 

Para  sacar  á  la  poesía  de  la  abyección  y  esterilidad  en  (lue  yacía, 
escribió  don  Ignacio  Luzán,  nacido  en  Zaragoza  el  año  de  1702,  algunas 
poesías  y  una  Poética,  que  fué  la  que  le  dio  más  renombre,  y  sirvió 
entonces  de  código  literario.  Habíase  educado  en  Ualia,  y  era  como  todos 
los  de  aquella  época,  ciego  admirador  de  la  literatura  francesa,  recomen- 
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dable,  como  es  sabido,  por  la  regularidad  de  las  formas,  exaclilud  y  buen 
juicio  en  la  elección  de  ios  pensamientos;  mas  no  por  las  altas  dotes  de 
armonía,  vuelo  de  la  imaginación  y  audacia  en  el  uso  de  las  liguras.  Por 
consiguiente,  en  su  Poética,  aunque  proclama  los  principios  generales  del 
buen  gusto,  y  condena  los  extravíos  del  gongorismo,  lo  hace  con  tan 
poca  amenidad  y  da  tan  poco  interés  á  los  preceptos  que  ni  persuade  ni 
inspira.  Además,  tomando,  á  imitación  de  los  nuevos  clásicos  franceses, 
las  llamadas  leyes  de  AristíJteles,  «  como  la  norma  más  veneranda  de  todos 
los  buenos  poetas  »,  juzga,  no  sólo  severa,  sino  injustamente  á  nuestros 
primeros  dramáticos,  porque  no  se  acomodaron  á  las  reglas  de  un  arte 
inventado  por  ellos,  con  las  cuales  querían  ¡irivar  á  la  imaginación  de  su 
libertad  natural. 

¿Y  quiénes  eran  ellos,  podemos  decir  de  paso,  para  imponerse  á  los 
demás  ingenios? 

Algunas  de  sus  poesías,  como  las  compuestas  á  la  Conquista  y  Defensa 
de  Oran,  son  correctas  y  regulares;  pero  faltas  de  animación  y  colorido 
poético. 

De  más  felices  disposiciones  para  la  lírica  estuvo  dotado  don  Nicolás 
Fernández  Moratín,  nacido  en  Madrid  el  año  de  1737.  Estudiii  liumani- 
dades  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Calatayud,  y  se  dedic<i 
casi  exclusivamente  al  cultivo  de  las  letras,  en  cuyo  ejercicio  recorrió 
todos  los  géneros.  Harto  se  echa  de  ver  en  Moratín  la  falta  de  un  guia  y 
censor  juicioso  de  sus  producciones,  que  le  enseñase  á  trabajar  más  el 
estilo  y  á  ceñirse  á  aquellos  géneros  que  cuadraban  más  con  la  índole  de 
su  ingenio.  Por  lo  demás,  abundan  sus  escritos  poéticos  en  pensa- 
mientos nobles  y  patrióticos,  y  su  estilo  es  rotundo  y  armonioso,  si  bien 
lo  afea  á  veces  con  algunos  desaliños,  uno  de  los  mejores,  aunque  no  de 
mucha  inspiración,  es  el  canto  épico  Las  naves  de  Cortés;  compuso 
también  un  poema  didáctico,  La  caza,  vulgar  y  de  mal  gusto,  y  unas 
quintillas  llenas  de  gala  y  lozanía,  en  que  describe  La  fiesta  antigua  de 
toros  en  Madrid. 

No  anduvo  tan  acertado  en  el  género  dramático  :  sus  tragedias  Lucrecia, 
Horme'iinda  y  Guzmán  el  Bueno  no  tienen  otro  mérito  que  el  de  algunos 
trozos  de  buena  versificación,  y  la  Pctimetra  es  una  comedia  insulsa  y  mal 
combinada.  Su  muerte,  acaecida  á  los  cuarenta  y  dos  años  de  edad, 
atajó  sus  pasos  y  los  progresos  que  de  él  se  esperaban. 

Ayudó  á  Moratín  en  la  obra  del  restablecimiento  de  la  poesía,  el  coronel 
don  José  Cadalso,  nacido  en  Cádiz  el  año  de  1741.  En  este  escritor  festivo 
y  ameno,  dice  Quintana,  terminan  los  esfuerzos  para  restablecer  el  arte; 
desde  entonces  empieza  una  nueva  época  en  la  poesía  castellana,  con  otro 
fondo,  otro  carácter  y  otros  principios,  y  aun  puede  decirse  con  otros 
modelos.  Publicó  con  el  título  de  Ocios  de  ini  juventud  sus  poesías  líricas, 
en  que  brillan  las  dotes  de  dulzura  y  naturalidad,  sobre  todo  en  las 
anacreónticas,  género  olvidado  desde  el  tiempo  de  Villegas. 

Escribió  la  tragedia  Sancho  Garda  y  algunas  obritas  en  prosa,  enln-  las 
cuales  la  más  apreciable  por  el  donaire  y  cordura  con  (jue  critica  á  los 
que  pretenden  saber  mucho  estudiando  poco,  es  Los  eruditos  d  la  violeta, 
ó  curso  completo  de  todas  las  ciencias,  dividido  en  siete  lecciones  para  los 
siete  días  de  la  semana.  Murió  como  bueno  delante  de  (iibrallar.  herido 
en  la  frente  de  un  casco  de  granada,  á  los  cuarenta  años  de  su  edad. 

Vamos  á   dar  una  idea  de  la  guerra  literaria,  que  en  el  último  tercio 
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del  sii,'lo  laiiL(j  iirili'i  los  áiiiiuus  de  los  lil(>r;itos  españoles.  Viendo 
aliíunos  con  |»atri(>lico  disiiusto  entronizado  en  España  el  sistema  Trances, 
que  desdeñaba  todo  lo  ijue  no  era  conforme  ((ni  sus  ideas  neo-clásicas,  y 
condenaba  sin  apelación  ni  examen,  todas  las  priMluciinucs  de  los  tiemi)os 
pasados,  que  no  fuesen  griegas  ó  latinas,  eumen/.aron  á  protestar  con 
toda  clase  de  escritos  contra  esta  nueva  tiranía.  Púsose  á  la  cabeza  el 
extremeño  don  Vkente  García,  de  la  Huerta,  y  enristró  su  lanza  contra 
todos  en  defensa  de  la  que  él  llamaba  escuela  literaria  española. 

Desgraciadamente,  no  le  favorecía  el  buen  gusto  para  discernir  lo  bueno 
de  lo  malo  en  el  arte,  y  lo  peor  es  que  no  poseía  la  erudiciíui  v  .juicio 
suficientes  para  habérselas  con  los  que  tenían  la  ventaja  de  la  o[)iniiiü 
en  favor  suyo,  y  estaban  embriagados  con  esta  especie  de  triunfo  moral. 
No  fallaron  algunos,  como  don  Juan  Pablo  Forner,  cuya  sátira  conti'a  los 
vicios  introducidos  en  la  poesía  fué  premiada  por  la  Academia,  que  se 
pusiesen  de  su  parte  ;  pero  fuera  de  que  no  era  posible  por  entonces 
domar  el  curso  de  las  nuevas  ideas,  aun  los  mismos  apologistas  de  las 
letras  españolas  estaban  divididos,  de  suerte  que,  por  arrebatarse  la 
palma,  esgrimían  unos  contra  otros  las  armas  del  sarcasmo,  ifel  ridiculo 
y  del  desprecio.  Huerta,  en  algunos  puntos,  estaba  contra  Forner,  y  éste 
contra  Huerta;  Forner  y  Huerta  contra  Iriarte;  y  éste  y  Jovellanos  contra 
Huerta,  y  así  otros  muchos  de  la  época. 

Las  poesías  de  Huerta,  llenas  generalmente  de  pompa  y  armonía, 
revelan  algún  talento,  pero  no  convidan  ni  satisfacen  á  ningún  hombie 
de  gusto. 

Sólo  una  obra  lo  elevó  sobre  todos  sus  émulos,  á  saber  :  la  tragedia 
Raquel,  que  ocupa  el  lugar  más  distinguido  en  la  escena  española  del 
siglo  XVIII. 

Uno  de  los  que  más  guerra  hicieron  á  Huerta  fué,  como  acabamos  de 
indicar,  don  Xojnás  Iriarte,  nacido  en  la  isla  de  Tenerife  el  año  de  1750. 
Pasó  á  Madrid  á  los  catorce  años  de  su  edad,  donde,  con  su  aplicación  y 
talento,  adquirió  bastante  erudición  y  por  su  posición  y  buenas  maneras 
se  relacionó  con  lo  más  distinguido  de  la  sociedad. 

Poco  fué  lo  que  rayó  en  el  género  elevado,  por  faltarle  la  inspiración  y 
colorido  poético,  cualidades  que  se  echan  de  ver  en  su  poema  La  Músicii, 
que  podríamos  llamar  un  tratado.  Careció  además  de  amenidad  y  lozanía 
de  imaginación  en  las  descripciones,  y  á  veces  de  ritmo  y  armonía  en  el 
verso.  Sólo  en  las  Fábulas  literarias,  idea  original  suya,  en  cuyos  asuntos 
se  conti'ajo  á  dar  preceptos  de  literatura,  se  muestra  frecuentemente  lo 
que  no  había  sido,  poeta,  y  alguna  vez  tamjjién  en  sus  epístolas,  epigramas 
y  demás  poesías  ligeras. 

Tradujo  del  francés  algunas  piezas  dramáticas  y  compuso  tres  come- 
dias :  El  señorito  mimado,  La  señorita  mal  criada  y  El  don  de  gentes,  en  que 
censuró  varios  vicios  de  la  época. 

Émulo  del  anterior  y  contagiado  también  con  el  prosaísmo  de  la  escuela 
francesa  fué  don  Félix  M.  Samaniego,  nacido  el  año  de  174'J  en  la  Guardia  de 
la  Hioja.  La  obrita  que  le  ha  dado  justa  popularidad  en  nuestra  literalura 
es  la  colección  de  Fábulas,  en  las  cuales,  aunque  no  tiene  el  mérilo  de  la 
invención  que  luce  en  las  de  Iriarte,  ni  es  tan  terso  y  esmerado  en  la 
ejecución,  en  cambio  tiene  más  gracia  y  espontaneidad,  iriarle,  menos 
poeta  pero  más  discreto  é  ingenioso,  cuenta  bien  el  suceso;  Samaniego  lo 
pinta  avenlajándole  en  el  ritmo  y  armonía  de  la  versificación. 
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Por  huir  del  vicio  que  achacaban  á  Huerta,  de  querer  resucitar  los 
delirios  de  Góngora,  dieron  muchos  poetas  del  período  (jue  historiamos 
en  el  vicio  opuesto,  autorizado,  como  acabamos  de  ver  por  Iriarte,  de 
describir  con  naturalidad  y  llaneza,  hasta  descender  á  lo  bajo  y  trivial. 
Tales  fueron  entre  otros,  Salas,  Santibáñez,  el  conde  de  Norofia,  etc.,  no 
desprovistos  de  algunas  bellezas  que  resaltan  en  sus  escritos.  Hiciéronse 
serviles  imitadores  del  arte  clásico  francés,  que  aprisiona  la  imagina- 
ción con  multitud  de  reglas,  que  si  alguna  vez  dirigen,  nunca  inspiran; 
y  se  quedaron  sin  fuerzas  para  volar  con  una  libertad  racional  y  pro- 
ducir con  profusión. 

Mas,  para  gloria  del  arte,  apareció  antes  de  morir  el  siglo  un  poeta 
que,  si  no  alumbró  la  república  literaria  como  astro  de  primera  magnitud, 
dio  el  brillo  suave  y  apacible  del  lucero  de  la  tarde.  Este  fué  don  Juan 
Meléndez  Yaldés,  nacido  en  Extremadura  el  año  de  1754,  y  educado  en 
Salamanca,  donde  Cadalso  le  dirigió  en  el  cultivo  de  la  poesía.  Siguió  la 
carrera  de  la  jurisprudencia,  fué  agraciado  por  el  gobierno  con  algunos 
empleos,  y  después  de  varias  vicisitudes  en  que  mostró  la  debilidad  é 
inconstancia  de  su  carácter,  afrancesándose  y  recibiendo  del  intruso  José 
Honaparte  el  cargo  de  consejero  de  Estado,  murió  lejos  de  su  patria  el 
año  de  1819.  Aunque  merecedor  este  y  otros  muchos  literatos  de  justos 
elogios  por  sus  servicios  al  arte,  no  extenderemos  nuestra  indulgencia  á 
paliar  este  borrón  de  infulelidad  á  la  patria,  y  menos  en  los  (jue  reci- 
bieron de  la  Providencia  dotes  para  honrarla  doblemente. 

Desde  joven  se  formó  en  la  lectura  de  nuestros  clásicos  de  la  edad  de 
oro,  y  en  la  de  los  griegos  y  latinos,  con  que  perfeccionó  las  altas  dotes 
de  exquisita  sensibilidad,  gusto  perfecto  y  dulzura  sin  igual  que  campean 
en  sus  obras  poéticas.  Parecía  nacido  para  la  poesía  tierna  y  dulce,  más 
que  para  la  elevada  y  sublime  ;  asi  es  que  en  las  anacreónticas  y  romances, 
y  demás  composiciones  del  género  corto  supera  á  todos,  aun  á  los  que 
hasta  el  presente  han  querido  seguirle.  No  así  en  los  versos  mayores  y 
en  los  géneros  de  más  alta  y  grave  composición,  si  bien  algunas  se  leen 
con  especial  encanto  por  su  magnificencia,  como  \a.Odaá  las  arles.  Las  de 
asuntos  religiosos,  como  La  presencia  de  Dios  y  La  prosperidad  aparente 
de  los  malos,  exceden  no  sólo  en  la  alteza  de  los  pensamientos  y  en  el 
entusiasmo,  más  aún,  en  la  pureza  de  gusto  á  todas  las  demás  suyas. 
Habíale  aconsejado  Jovellanos,  por  cartas,  que  se  dejase  de  tanta  dulzura 
y  suavidad  de  Batilo  y  de  la  palomita  de  Filis,  y  tomase  asuntos  más 
serios;  mas,  por  desgracia,  el  tilosoíismo  le  contaba  entre  sus  adeptos, 
de  cuyas  ideas  hay  tristes  vestigios  en  sus  epístolas  y  odas  íilosóficas. 

El  escritor  que  acabamos  de  citar,  don  GasjTíii;  de  Jjjvellanos,  merece 
un  lugar  distinguido  entre  los  poetas,  no  tanto  por  el  fuego  de  su  fan- 
tasía y  armoniosa  versificación,  cuanto  por  el  buen  juicio  y  profundidad 
de  pensamientos  en  sus  Epístolas  y  ¡Sátiras,  entre  las  que  sobresale  la 
Descripción  del  Paular,  superior,  según  algunos,  á  todas  las  del  siglo.  Con 
los  poetas  citados  vuelve  á  aparecer  la  escuela  salmantina,  la  cual  sufrii» 
en  literatura  un  cclip.=e  de  más  de  un  siglo. 

De  la  misma  escuela  de  Meléndez,  aunque  no  tan  tierno  y  aliñado,  sinn 
más  fogoso  y  robusto,  y  con  este  sentimentalismo  del  siglo  .wiii.  fué  don 
Xicasio  Cjen luengos,  madrileño,  nacido  el  1764,  y  muerto  gloriosamente 
en  el^Ieslierm  d^ño  de  1809,  por  haberse  opuesto  á  .Napoleón.  En  sus 
composiciones  líricas,  donde  se  vislumbra  el  nuevo  romanticismo,  y  muy 
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espccialmenLc  en  La  primavera  y  El  otoño,  brillan  trozos  admirables  de 
poesía;  con  lodo,  ha  sido  juslamente  censurado  á  causa  de  la  ampulo- 
sidad y  exageración  en  los  afectos,  no  menos  que  por  lo  turbio  y  exótico 
del  lenguaje  que  á  veces  emplea.  También  escribió  cuatro  composiciones 
dramáticas  de  poco  mérito. 

Distinguiéronse  por  el  mismo  tiempo  d  maestro  Fray  Diego  (¡onzálcz, 
agustino,  hábil  imitador  del  estilo  de  Fray  Luis  de  León,  y  autor  de  la 
graciosísima  invectiva  El  iinirciélago  alevoso;  el  presbítero  don  José  Igle- 
sias, céleltre  por  sus  epigramas  y  letrillas  satíricas  y  festivas;  y  por 
último,  don  Leandro  Moratín,  autor  de  un  romance  heroico.  La  Toma  de 
Granada,  premiado  en  segundo  lugar  por  la  Academia,  de  varias  sátiras 
y  otras  composiciones  líricas,  más  dignas  de  elogio  por  la  pureza  de  su 
dicción  que  por  el  entusiasmo  y  afecto  que  revelan. 

Omitimos  los  nombres  de  otros  muchos  poetas,  algunos  de  los  cuales, 
aunque  escribieron  en  este  siglo,  los  incluiremos  entre  los  del  siguiente, 
al  que  pertenece  la  mayor  parte  de  sus  obras. 

Respecto  del  género  dramático  en  este  siglo,  diremos  que  al  descrédito 
en  que  había  caído,  por  el  mal  gusto  de  los  que  á  fines  de  la  pasada 
centuria  pretendían  seguir  las  huellas  de  Lope  y  Calderón,  agregóse  la 
guerra  que  Luzán  le  hizo  con  su  Poética,  y  demás  escritos....  Muchos  de 
nuestros  escritores  tan  impregnados  estaban  del  seudo-clasicismo  francés, 
que  llegaron  á  calificar  de  inmoral  nuestro  antiguo  teatro,  porque  el  amor 
era  el  alma  de  muchas  comedias,  y  estamparon  para  vergiíenza  suya  que 
Lope,  Galdenm  y  Moreto,  aunque  poetas  de  talento,  descubrían  tan  á  las 
claras  la  barbarie  de  su  siglo  por  entre  los  rasgos  de  su  ingenio,  que 
nadie  debía  leer  sus  piezas...  Y  como  suele  decirse,  y  es  la  verdad,  que 
del  árbol  caído  todos  hacen  leña,  los  partidarios  de  esta  escuela,  así 
naturales  como  extranjeros,  le  dieron  el  golpe  de  gracia  con  sus  sarcas- 
mos y  denuestos.  No  es,  pues,  extraño  que  el  fecundo  y  brillante  teatro 
español  viniese  á  dormir  en  aquel  siglo  el  sueño  de  la  muerte.  «  La  Talía 
española,  dijo  Jovellanos,  pasó  los  Pirineos  á  inspirar  á  Moliere.  » 

No  creemos  necesario  tejer  la  historia  de  las  producciones  que  vio  la 
escena  española  en  este  siglo,  reduciéndose  los  poetas  dramáticos,'  unos  á 
traducir  piezas  extranjeras,  otros  á  imitarlas,  acomodándolas  á  nuestro 
teatro,  y  algunos  á  producirlas  originales,  de  cuyo  trabajo  resultaron, 
con  raras  excepciones,  engendros  ridículos  ó  monstruosos.  Algunas  tra- 
gedias, sin  embargo,  obtuvieron  un  poco  de  aplauso,  que  hoy  se  las 
negaría  absolutamente.  Tales  son  :  Virginia  y  Ataúlfo,  de  don  Agustín 
Montiano  y  Luyando,  escritas  con  frialdad  y  sin  arte,  y  las  citadas  de 
Moratín  (el  padre),  de  Cadalso  y  Cienfuegos.  Sólo  ha  quedado  la  Raquel, 
de  Huerta,  para  gloria  del  género  de  este  período,  que  podríamos  llamar 
segunda  Edad  Media  de  nuestro  teatro.  Y  todo  por  haber  salido  nuestros 
dramáticos  á  buscar  luz  de  nuevas  inspiraciones  en  leyes  y  asuntos 
extraños  al  gusto  literario,  al  carácter,  costumbres  y  creencias  del 
pueblo  español. 

No  fueron  tan  errados  los  pasos  por  donde  anduvo  la  comedia,  abriendo 
la  escena  la  Petimctra  de  Moratín  (el  padre);  y  siguiendo  el  Filósofo  ena- 
morado de  F'orner,  y  las  citadas  de  Iriarte,  en  que  pintaron  algunos 
caracteres  propios  de  la  época.  El  Delincuente  honrado  de  Jovellanos,  drama 
lánguido,  pero  tierno  y  bien  escrito,  fué  representado  con  aplauso  en  el 
extranjero,  y  algunas  comedias  del  siglo  anterior  refundidas  hábilmente 
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por  don  Cándido  María  Trigueros,  eran  vistas  con  agrado  en  nuestra 
escena.  \  el  popular  don  Ríimón  de  la  Cruz  merece  aún  mayor  elogio  por 
sus  celebrados  saínetes,  trasunto  fiel  y  poético  de  la  vida  civil  y  costum- 
bres españolas  del  siglo  xviii.  Aunque  no  tan  espontáneo,  se  le  parece 
mucho  en  el  donaire  y  gracia  don  Ignacio  S.  del  Castillo,  autor  asimismo 
¡    de  saínetes. 

Sucedió  no  obstante  con  las  comedias  rclundidas,  las  iniiladas  y  las 
originales,  lo  que  con  las  tragedias,  que  se  hizo  una  mezcla  tan  informe 
en  los  teatros  españoles,  que  forzosamente  tenía  que  dar  en  tierra  con  el 
buen  gusto  literario. 

En    estas  circunstancias  empuñó    el   cetro   de  la  escena  don    Leandro 
.Jl^.  Moratín,  y  sus  comedias,  amoldadas  á  los  principios  clásicos,  fueron 
norma  y  censura  de  las  de  aquella  época  de  transición.  Nació  en  Madrid 
■    el  año  de  1760,  fué  muy  protegido  del  liberalísimo  conde  de  Cabarrvis,  en 
compañía  del  cual  hizo  un  viaje  á  París,  donde  trató  á  (¡oldoni,  y  acabij 
de  formar  su  gusto  en  el  arte  de  la  comedia. 

Las  comedias  de  Moratín  son  El  Viejo  y  la  niña;  El  cafr  ó  La  comedia 
nueva,  contra  los  malos  escritores  de  entonces;  El  liaron;  La  Mojigata, 
imitación  del  Tartufo,  así  como  ésta  lo  fué  de  una  española  María  la 
piadosa,  harto  superior  á  la  citada  de  Moliere;  y  por  último  El  Si  de  las 
niñas,  que  ha  sido  la  más  aplaudida.  Dejó  además  varios  escritos  intere- 
santes como  el  titulado  Orígenes  del  teatro  español,  cuyas  producciones 
juzga  según  el  espíritu,  y  con  las  prevenciones  de  la  escuela  ultro-clásica, 
á  que  estaba  afiliado  ;ia  derrota  de  los  pedantes,  foUeío  en  prosa,  con  que 
ridiculizó  la  escuela  de  Comella,  tipo  de  los  poetas  más  infelices  y  faltos 
de  sentido  común,  y  varias  traducciones  hechas  con  la  maestría  que  acos- 
tumbraba. 

La'  Comedia  nueva  es  una  sátira  magistral.  Don  Antonio  es  el  crítico 
guasón  que  se  divierte  ya  con  los  despropósitos  de  I*ipí  (id  mozo  del  Café 
anexo  al  teatro),  ya  con  Don  Eleuterio,el  ridículo  autor  de  la  comediaijue 
va.  á  estrenarse.  Don  Pedro  es  el  crítico  severo  que  no  sabe  fingir,  que  se 
indigna,  y  que,  lleno  de  sentido  común,  pone  de  relieve  los  insensatos 
extravíos  del  teatro  degenerado  del  siglo  xviii  y  pretende  corregirlos.  Don 
Serai)io  es  el  fatuo  sabiondo,  pródigo  en  citas  eruditas  que  nunc;i  vienen 
al  caso  y  que  pretendiendo  á  Mariquita,  la  hermana  de  Eleuterio,  alaba 
neciamente  al  desequilibrado  autor.  El  fracaso  del  estreno  de  la  obra 
aniquila  á  Don  Eleuterio,  disipa  en  el  aire  el  amor  de  Don  Serapio  y  pone 
de  relieve  el  carácter  de  Don  Pedro  (tipo  del  mismo  Moratín),  intransi- 
gente con  el  error  y  compasivo  con  los  hombres  que,  reconociéndolo,  se 
elevan  otra  vez  sobre  sí  mismos. 

El  Si  de  las  niñas  tiene  tendencias  doctrinarias.  Don  Diego  y  su  scdirino 
Carlos  son  rivales,  sin  saberlo,  respecto  del  amor  (¡ue  sienten  por  Fran- 
cisquita,  niña  viva,  graciosa,  ingenua  y  por  varias  circunstancias  victima 
de  todos,  y  en  especial  de  su  madre  Doña  Irene.  Es  ésta  un  tipo  de  madre 
simplona,  entremetida  y,  como  diría  Cervantes,  do  poca  sal  en  la  ntolirra. 
Empeñada  en  que  su  hija  se  case  con  Don  Diego,  poríjue  aun(|ue  viejo,  es 
rico,  y  en  verdad  un  bellísimo  tipo  de  honradez,  de  cariño  y  de  buen 
sentido,  convierte  en  víctima  de  su  obediencia  y  de  su  respeto  á  una 
niña  que,  engañando  á  las  monjas,  sus  preceptoras,  tiene  ya  ndaciones 
con  Carlos,  militar  valiente,  mozo  apuesto,  y  íinisimo  y  n-spetuosn 
galanteador.  Conoce  el  sobrino  que  su  rival  es  precisamente  su  querido 
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y  respetado  tío  de  quien  espera  la  herencia;  determina  alejarse  para 
siempre,  pero  cede  ante  el  deseo  de  dar  el  último  adiós  aunque  sea 
entregando  una  carta,  si  no  puede  escuchar  de  Francisquita  la  última 
palabra  de  desi)edida;  y  esta  escena  de  la  cual  es  testigo  inesperado  Don 
Diego,  provoca  el  desenlace  natural  y  tiernísimo,  en  que,  volviendo  sobre 
sí  mismo  el  anciano,  bendice  el  amor  de  los  que  á  sus  pies  jui'an  ser 
para  rl  como  dos  hijos  que  alegren  su  vejez. 

También  pulso  la  lira  como  hemos  indicado,  y  aunípie  nadie  [)odrá 
negarle  la  tersura  y  elegancia  como  hablista  y  versificador,  sus  versos 
carecen  de  ese  entusiasmo  poético  que  pone  en  movimiento  el  corazón  y 
la  fantasía.  Mas  elogiado  ha  sido  por  sus  Epístolas  y  Sátiras,  en  que 
brillan  primores  de  buena  ley  imitados  de  Horacio. 

Escasa,  como  acabamos  de  ver,  era  nuestra  poesía  lírica  y  dramática 
en  este  siglo,  y  de  poco  valor  estético;  todavía  es  más  escasa,  y  de  menos 
valor  la  amena  literatura  en  prosa.  Hubo  no  obstante  en  esta  época,  en 
que  la  maleza  de  la  moderna  cultura  extranjera  sofocaba  todas  nuestras 
glorias,  espíritus  amantes  del  saber,  que  se  consagraron  á  ilustrar  la 
historia  de  nuestra  civilización,  con  investigaciones  científicas  y  literarias. 
(Justo  es  hacer  mención  del  docto  valenciano  don  Gregorio  Mayáns  y 
Sisear,  que  sacó  á  luz  muchas  obras  de  nuestros  principales  escritores, 
ilustrándolas  con  datos  biográficos  y  notas  eruditísimas;  y  del  jesuíta 
Andrés  Buriel,  escritor  fecundo  y  laboriosísimo,  de  cuyas  inestimables 
riquezas  literarias  fué  privado  por  una  real  orden  de  Carlos  III,  robo 
tiránico  que  le  causó  la  muerte,  antes  de  la  expulsión,  habiéndose  quedado 
por  este  motivo  muchas  inéditas,  y  servido  otras  para  adornarse  muchos 
escritores  con  las  galas  de  su  erudición.  Estos  dos  sabios  españoles,  y 
otros  que  omitimos,  prepararon  el  camino  al  benedictino  gallego  Benito 
Feijóo,  cuyo  mérito  literario  algunos  han  exagei^ado  hasta  el  punto  de 
suponerle  civilizador  de  una  época  sumida  en  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia y  del  mal  gusto;  y  otros,  por  el  contrario,  con  marcada  dureza  y 
hasta  injusticia,  han  dicho  que  merecería  que  se  levantase  una  estatua 
por  su  buen  celo,  y  al  pie  de  ella  quemar  todas  sus  obras. 

Difícil  es  con  estas  dos  opiniones  tan  encontradas  dar  un  juicio  que 
satisfaga,  siendo  además  tantas  y  tan  variadas  sus  obras,  que  sólo  el 
Teatro  critico  consta  de  ocho  volúmenes,  en  que  trata  toda  clase  de  mate- 
rias filosóficas;  las  Cartas  eruditas  en  las  cuales  desciende  á  las  cuestiones 
morales,  sociales  y  religiosas,  componen  cinco;  y  el  último  lo  forman  las 
Ilustraciones  apologéticas.)  Y  así  dejando  á  un  lado  á  los  impugnadores 
de  su  Teatro,  que  hartas  veces  tuvieron  razón,  y  considerando  sus  obras 
bajo  el  aspecto  literario,  el  P.  Feijóo  no  es  un  escritor  clásico,  ni  pro- 
fundo; sólo  sí  fácil  y  ameno.  Siguió  los  giros  y  construcción  de  la  lengua 
francesa,  plagando  el  lenguaje  de  galicismos,  y  siendo  por  su  popularidad 
el  que  tuvo  la  principal  parte  en  la  corrupción  de  nuestro  idioma.  Sin 
embargo,  su  buen  celo  y  espíritu  católico  por  preservar  al  pueblo  español 
del  virus  de  la  impiedad  y  superstición  que  nos  venía  de  Francia,  están 
fuera  de  toda  controversia.  Ojalá  que  no  hubiese  descendido  á  impugnar 
tantas  preocupaciones  y  patrañas  que  el  pueblo  ignoraba  ñ  no  creía,  y 
que  el  P.  Feij(')0  leía  en  los  libros  extranjeros,  de  cuyas  respuestas  dedu- 
jeron algunos  el  atraso  intelectual  y  moral  de  España.  Digno  es  también 
de  loa  por  el  respeto  que  profes(')  á  la  Iglesia  en  las  materias  reveladas; 
y  sin  atarse  en  las  demás  á  ningún  sistema,  se  proclamó  con  felicísima 
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frase,  «  ciudadano  libre  de  la  república  de  las  letras  ».  Tantas  tareas 
literarias  como  tomó  sobre  sí  las  coronó  con  una  muerte  ejempiarisima 
el  año  de  1764  á  la  edad  de  ochenta  y  siete  años. 

Otro  benedictino  ilustre,  el  P.  Martín  Sarmiento,  escribió  una  Apolo(jia 
de  los  escritos  del  P.  Feijóo,  y  Memorias  sobre  la  historia  de  la  poesía  y  de 
los  poetas  espuiwtes,  obra  esta  última  de  mérito,  si  se  atiende  á  los  tiempos 
en  que  se  hizo. 

Por  otras  vías  contribuyi)  al  bien  y  progreso  de  las  letras  el  P.  .losé 
Francisco  de  Isla,  de  la  Compañía  de  Jesús,  nacido  en  Segovia  (1703-1781). 
Dotado  de  ingenio  para  la  sátira,  hizo  su  estreno  el  año  de  1732  con  las 
Cartas  de  Juan  de  la  Encina,  asestadas  contra  el  Método  racional  de  curar 
sabañones,  escrito  por  el  pedíinte  cirujano  de  Segovia. 

Todos  lamentaban  por  este  tiempo  el  tristísimo  estado  de  las  letras,  y 
muy  especialmente  el  mal  gusto  que  había  llegado  <á  contagiar  á  los  pre- 
dicadores de  la  verdad  evangélica,  que  la  profanaban  desde  el  pulpito 
con  verdaderos  delirios.  No  habían  bastado  á  poner  remedio  las  elo- 
cuentes pastorales  de  los  obispos,  ni  sido  eficaces  los  tratados  de  escri- 
tores sabios  y  juiciosos,  ni  las  reflexiones  y  súplicas  de  las  personas 
celosas.  Entonces  el  P.  Isla  empuñó  el  arma  de  la  sátira,  y  á  imitación 
de  Cervantes  en  el  Ingenioso  Hidalgo  escribió  la  Vida  del  famoso  predicador 
fray  Gerundio  de  Campazas,  á  (luien  hizo  el  héroe  de  aquella  malaventu- 
rada escuela  de  oradores  calenturientos  é  ignorantes.  Empieza  á  contar 
todos  los  hechos  de  su  vida,  desde  que  nace  hasta  que  entra  en  el  con- 
vento, y  se  hace  predicador.  Verdad  es  que  no  resaltan  en  esta  obra  la 
delicadeza  y  cultura  de  su  modelo;  ni  tiene  aquella  prudente  economía 
en  la  relación  de  las  aventuras  del  héroe;  pero  si  hubiésemos  de  juzgar 
de  su  mérito  por  el  éxito,  fueron  heridos  de  muerte  todos  los  profana- 
dores de  la  cátedra  sagrada,  con  las  inventivas,  ejemplos  y  situaciones 
altamente  cómicas  en  que  puso  al  nuevo  predicador.  Como  no  podía 
menos  de  suceder,  desatáronse  muchas  lenguas  contra  el  libro  y  contra 
su  autor  oculto  bajo  el  velo  del  seudónimo;  pero  él  se  defendió  victorio- 
samente, manifestando  la  sana  intención  que  le  había  guiado  al  escribir 
dicha  sátira.  Tal  fué  su  popularidad  que  en  pocas  horas  se  agoló  la  pri- 
mera edición. 

Es  autor  el  P,  Isla  de  otras  obras  no  tan  celebradas,  pero  no  menos  inte- 
resantes, como  son  sus  Cartas,  y  el  folleto  satírico  Dia  grande  en  Xavarra. 

De  los  escritores  arriba  citados  Forner  y  Mayáns  es  bien  dar  á  conocer 
dos  obras  importantes,  en  que  mostraron  su  mucha  erudición  y  saber. 
Del  primero  es  la  Oración  apologética  por  la  España  y  su  mérito  literario, 
que  le  movió  á  componer  su  celo  por  las  glorias  de  la  patria,  con  la  cual 
hizo  enmudecer  á  los  que  nos  despreciaban  sin  conocernos.  Del  segundo 
Orígenes  de  la  lengua  española,  obra  digna  de  ser  consultada  por  la  mucha 
erudición  que  encierra. 

Entre  los  trabajos  históricos  figuran  como  de  amena  y  entretenida  lec- 
tura, á  pesar  de  sus  defectos.  Los  comentarios  de  la  guerra  de  sucesión, 
escritos  á  principios  del  siglo  por  el  marqués  de  San  Felipe. 

Pero  la  obra  monumental  en  este  género  es  la  España  sagrada  del 
agustino  Fray  Enriíjue  Florez.  Fué  su  objeto  presentará  los  ojos  de  la 
más  sana  crítica  los  fastos  de  la  Iglesia  de  España,  tan  calumniados  por 
unos,  como  ignorados  por  otros,  formando  de  esta  manera  el  dcptisilo 
más  rico  de  erudición  para  escribir  la  historia  patria. 
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Comenzó  á  publicarla  ol  año  1747  y  á  su  muerte,  que  acaeció  el  1774, 
dejaba  ya  veintisiete  lomos,  que  otros  agustinos,  cuales  fueron  Risco, 
Merino  y  í^a  Canal,  añadieron  hasta  cuarenta  y  seis,  llegando  en  la  iiis- 
loria  hasta  el  año  de  1830,  en  que  fueron  suprimidas  las  órdenes  reli- 
giosas. Desde  entonces  hasta  el  ISbü  un  solo  tomo  han  podido  d;u-  ;'i  luz 
los  encargados  por  el  Cobierno  de  continuarla. 

En  el  reinado  de  Carlos  111  dos  hermanos  cordobeses,  los  PP.  Molie- 
danos,  de  la  orden  de  San  Francisco,  concibieron  el  grandioso  intento  de 
escribir  la  Historia  literaria  de  España  desde  su  primera  población  hasta 
nuestros  días.  Publicáronse  en  efecto  diez  tomos,  pero  habiendo  muerto 
á  la  sazón  uno  de  ellos  quedó  en  ílor  tan  hermoso  proyecto. 

También  el  P.  Francisco  Masden  de  la  Compañía  de  Jesús,  nacido  en 
Barcelona  el  173!J.  escribió  la  Historia  de  España  y  de  la  cultura  española 
en  veinte  volúmenes.  Es  más  bien  una  obra  de  crítica  en  que  hace  un 
inmenso  gasto  de  erudición,  sin  aclarar  muchos  puntos,  y  poniéndose  en 
frecuentes  contradicciones  con  los  demás  autores. 

Algunos  años  más  tarde  publicó  don  José  Conde  (17G3-1821)  la  Historia 
de  la  dominación  de  los  árabes  en  España  para  la  cual  se  sirvi(')  únicamente 
de  sus  mismos  historiadores.  En  ella  por  lo  tanto  deja  mucho  que  desear, 
por  no  haber  tomado  en  cuenta  para  confirmar  ó  explicar  ciertos  sucesos, 
otros  documentos  no  menos  fehacientes,  ó  quizás  más  que  los  de  los 
árabes. 

Terminaremos  esta  parte  con  dos  insignes  prosistas, jjon  Gaspar  M.  de 
Joveljanos  y  don  Antonio  Capinany.  Nació  el  primero  en  Gijón  el  año  de 
1744,  y  llegó  á  ser  por  sus  talentos  y  patriotismo  uno  de  los  escritores 
más  notables  en  el  revuelto  período  por  que  atravesó  España  en  estos 
tiempos.  Muchos  fueron  los  trabajos  que  salieron  de  su  pluma  que  admi- 
i'aron  á  nacionales  y  extranjeros  tanto  más  cuanto  que  fueron  compuestos 
en  medio  de  las  difíciles  obligaciones  de  juez,  de  oidor  y  consejero. 
Mereció  por  sus  investigaciones  históricas  el  honroso  título  de  Historiador 
de  lasarles  españolas  y  cronista  de  la  arquitectura.  Sus  Discursos,  Informes 
y  Memorias  son  razonamientos  en  que  brilla  una  elocuencia  sobria  y 
vigorosa,  de  que  apenas  había  ejem|)lo  en  aquella  época.  Por  lo  que  toca 
á  las  ideas  no  siempre  amluvo  con  el  pie  asentado,  pues  como  economista 
acepti')  ideas  falsas,  señaló  defectos  y  propuso  remedios  que  trajeron 
después  malas  consecuencias.  Créese  no  obstante  que  procedió  de  buena 
fe,  y  así  lo  siente  don  Cándido  Nocedal. 

De  esta  buena  fe  dan  testimonio  muchos  de  sus  escritos,  en  los  cuales 
resplandece  un  vivo  anhelo  por  el  progreso  de  la  nación,  no  según  la 
perfección  filosófica  y  abstracta  de  los  enciclopedistas,  de  quienes  decía 
que  «  la  humanidad  estaba  continuamente  en  sus  labios  y  el  odio  y  la 
desolación  del  género  humano  bramaba  en  sus  corazones,  sino  conforme 
á  la  luz  divina  que  derramó  la  doctrina  de  Jesucristo,  sin  la  cual,  añade, 
ninguna  regla  de  conducta  será  constante,  ni  verdadera  ninguna  ».  Esta 
doctrina  es  la  que  guardó  Jovellanos  en  su  corazón,  en  aquellos  tiempos 
que  para  merecer  el  nombre  de  filósofo  era  pi^eciso  pasar  plaza  de  impío,  laj 
que  le  dio  aliento  para  sufrir  destierros  y  cárceles,  y  guardar,  por  respeto! 
á  la  reputación  de  las  personas  reales,  aquel  alto  y  caballeresco  silencio 
sobre  las  causas  de  su  caída  del  ministerio  y  la  persecución  de  que  fué 
blanco.  Ella  fué  la  que  le  hizo  contestará  un  general  de  Napoleón  :  «  Yo 
no   sigo  un  partido;  sigo  la  santa  y  justa  causa  de  mi  patria.  »  Y  á  los 
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que  querían  comprometerle  en  favor  del  intruso  José,  respoiulii'i  con  la 
misma  nobleza  de  alma,  que  «  aunque  la  causa  de  la  patria  fuese  tan 
desesperada,  como  ellos  imaginaban,  seria  siempre  la  causa  del  honor  y 
de  la  lealtad  y  la  que  á  todo  trance  debía  preciarse  de  seguir  un  buen 
español ». 

El  11  de  Noviembre  de  lt<ll  falleció  este  escritor  insigne  á  (juien  Moratin 
llamó  (c  uno  de  los  más  distinguidos  españoles  que  ilustraron  los  reinados 
de  Carlos  III  y  Carlos  IV,  literato,  anticuario,  economista,  jurisconsulto, 
magistrado,  buen  poeta  y  orador  elocuente  ». 

Honra  es  también  de  estos  azarosos  tiempos  y  gloria  de  nuestras  letras 
don  Antonio  Capmany  de  Montpaiau,  natural  d(í  Harcelona  (1742-1813). 
Grandes  fueron  los  servicios  que  prestó  á  la  patria  como  militar  y  dipu-' 
tado  católico  en  las  cortes  de  Cádiz,  y  á  las  letras  con  su  erudición  y 
excelente  crítica.  Buena  prueba  son  sus  numerosos  discursos  y  tratados 
sobre  lenguas,  artes  é  historia,  escritos  en  lenguaje  puro  y  selecto,  de 
que  fué  custodio  celosísimo.  La  que  le  mereció  fnás  reputación  entre 
todas  estas  obras  fué  la  Filosofía  de  la  elocuencia,  donde  expone  algunos 
ejemplos  y  los  analiza  literariamente,  haciendo  sentir  con  ellos  la  fuerza 
de  la  elocuencia,  más  que  con  reglas  estériles  y  secas.  Asimismo  ha  sido 
de  todos  muy  estimado  el  Teatro  histórico-critico  de  la  elocuenda  caslcllana 
por  su  tino  en  la  elección  de  los  discursos  y  trozos  elocuentes,  como  por 
las  biografías  y  notas  llenas  de  erudición  y  buena  crítica.  El  objeto  que 
se  propuso  en  esta  última  obra  fué  presentar  los  progresos  del  habla  cas- 
tellana, desde  el  estado  de  su  primitiva  rudeza  hasta  el  de  su  perfección. 
Omitió  no  sabemos  por  qué,  en  esta  obra,  escritores  más  excelentes  bajo 
todos  conceptos,  que  muchos  de  los  que  en  ella  figuran. 

Portugal.  En  el  siglo  xviii,  las  doctrinas  de  la  escuela  clásica 

francesa  privaban  en  el  Portugal,  como  en  las  demás 
naciones  de  Europa,  y  según  ellas,  intentó  restablecer  el  buen  gusto  uno 
de  los  literarios  más  distinguidos  de  la  época.  Este  fué  Francisco  .Javier  de 
Meneses,  admirador  entusiasta  de  l?oileau,  cuya  Poética  tradujo,  y  autor, 
entre  otras  cosas,  de  la  Enriqudda,  poema  épico  en  honor  del  fundador 
de  la  monarquía  portuguesa.  Amoldándose  cuidadosamente  á  las  reglas  de 
su  nuevo  maestro,  hizo  versos  más  correctos,  si  se  quiere,  que  el  mismo 
Camoens,  sostiene  en  todo  el  poema  la  elegancia  de  estih»,  ofrece 
cuadros  brillantes  y  un  buen  plan;  pero  fuera  de  esto,  apenas  hay  una 
chispa  de  verdadera  inspiración  épica. 

Las  corrientes  del  enciclopedismo  que  inundaron  á  España,  pasaron 
también  á  enturbiar  los  entendimientos  en  Portugal,  que  en  lo  político 
y  en  lo  literario  ha  seguido  constantemente  las  miomas  vicisitudes,  dando 
por  resultado  el  crecimiento  de  la  semilla  revolucionaria,  ([ue  ahogi'i  en 
gobernantes,  como  Pombal,  los  sentimientos  de  humanidad  y  de  justicia, 
é  infatuó  las  cabezas  de  la  mayor  parte  de  la  juventud.  Victima  del  vér- 
tigo de  la  impiedad  fué,  entre  otros,  Manuel  María  Barbosa  de  Bocage. 
improvisador  de  primera  fuerza  y  adornado  de  bellas  prendas  para  la 
poesía;  pero  ateo  en  sus  versos,  como  en  su  conducta.  Crueles  desen- 
gaños movieron  su  corazón  é  iluminaron  su  entendimiento,  y  en  expia- 
ción de  sus  yerros,  y  como  muestra  de  su  arrci)enlimiento,  escribió, 
algunos  meses  antes  de  morir,  otras  composiciones  harlojnás  bellas  que 
las  que  le  habían  dado  la  triste  celebridad  de  poeta  sin  Dios. 
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i*or  la  ologancia  y  nitidez  del  estilo,  imitado  de  los  clásicos,  dieron  el 
üliilu  ilr  Horacio  portugués  á  Pedio  Correa  Garzao,  autor  de  las  mejores 
odas  ijuc  se  i)ublicaron  en  este  sigilo,  fuera  do  las  compuestas  en  Italia. 
Fué  una  de  las  víctimas  de  Rombal. 

Entre  los  que  trabajaron  por  [loner  un  dique  al  dosltordamiento  de  las 
ideas,  merece  citarse  el  P.  Teodoro  de  Almeida  del  Oratorio,  á  quien 
algunos  lian  denominado  el  luijoo  portiirjués.  Es  autor  de  las  Itecreaciones 
Filosn/ic(is,  donde  expone  con  elegancia  y  claridad  algunas  noticias 
entonces  curiosas,  pero  hoy  día  muy  comunes,  de  los  í'ení'tmenos  do  la 
naturaleza  y  de  los  adelantos  de  la  física  experimental.  Escribió,  además, 
la  Armonid  ele  la  razón  y  déla  religicn,  tratado  de  teodicea,  en  estilo  fácil 
y  acomod;ido  al  alcance  del  pueblo,  y  la  novela  moral  El  hombre  feliz,  que 
aunque  lánguida  y  falta  de  gracia,  ha  sido,  no  obstante,  muy  leída  hasta 
nuestros  tiempos. 

Las  academias  de  la  lengua  y  de  la  historia,  establecidas  á  principios 
del  siglo  wiii,  poco  influjo  ejercieron  en  las  letras  portuguesas;  mayor 
fué  el  movimie-nto  dado  á  la  literatura  por  la  Academia  Real,  fundada  en 
el  año  de  1792,  la  cual  ha  podido  conservar  la  vida  en  medio  de  las  agita- 
ciones políticas,  que,  como  en  España,  han  ensangrentado  el  suelo  por- 
tugués en  lo  que  vamos  de  este  siglo.. 

Inglaterra.  Durante  el  reinado  de  Guillermo  III,  que  muri()  el 

año  de  1702,  y  el  de  su  cuñada  Ana,  que  le  sucedió  en 
el  trono  de  Inglaterra,  la  literatura  inglesa,  sin  perder  del  todo  el  genio 
nacional,  habíase  hecho  imitadora  de  la  francesa,  coloreándose  con  la 
elegancia,  finura  y  atildamiento  de  formas,  por  las  cuales  se  modelaban 
entonces  todas  las  de  Europa.  Aunque  los  poetas  ingleses  de  este  siglo 
no  son  tan  enérgicos  y  espontáneos  como  los  que  hemos  conocido, 
tienen,  en  cambio,  más  corrección  y  galanura.  Habíase  perdido  en  vigor 
lo  que  se  ganaba  en  la  forma. 

El  que  mejor  representa  esta  nueva  faz  de  la  literatura,  siendo,  á  la 
vez,  el  tipo  más  perfecto  de  ese  modo  de  escribir  con  arte,  es  Ah^ andró. 
Pope,  nacido  en  Londres  (1688-1744).  Dotado  de  singular  aptitud  para 
fas  lenguas,  el  estudio  de  éstas  le  facilitó  el  conocimiento  de  los  escri- 
tores clásicos  antiguos,  de  cuyas  obras  hizo  varias  traducciones,  notables 
algunas  por  la  exactitud  y  acierto,  como  la  de  la  Iliada.  A  los  doce  años 
ya  se  manifestó  poeta  nada  vulgar,  y  á  los  quince  compuso  la  hermosa 
égloga  Al  Nacimiento  del  Salvador,  y  el  bello  poema  descriptivo  La  selva 
de  Windsor.  Siguiendo  á  Boileau,  escribió  una  especie  de  arte  poética, 
que  denominó  Ensayo  sobre  la  crítica,  y  un  poema  heróico-cómico,  de 
pura  galantería,  en  que  dio  también  muestra  de  su  brillante  imaginación, 
llamado  El  robo  del  rizo.  Pero  donde  ha  mostrado  más  talento  poético  es 
en  el  Ensayo  sobre  el  hombre,  que  consta  de  varias  epístolas  filosóficas, 
recomendables  por  la  brillantez  de  los  pensamientos  y  hermosísimas 
descripciones,  mas  no  por  la  doctrina,  que  es  algo  favorable  á  la  irre- 
ligión, y  de  una  moral  vaga  y  sin  sanción  en  la  otra  vida.  La  Epistola  de 
Abelardo  á  Eloísa  es  una  imitación  artificiosa  de  la  pasión  del  amor,  más 
que  bella  y  verdadera,  nociva  á  la  virtud,  así  como  los  remedos  moni'i- 
tonos  y  empalagosos  que  por  aquellos  dias  estuvieron  en  boga  en  las 
demás  naciones.  No  hablaremos  de  otras  composiciones  sueltas,  por  las 
cuales,  así  como  por. las  anteriores,  merece  ser  colocado  á  la  cabeza  de 
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los  poetas  más  armoniosos  y  correctos  de  Inglaterra,  terminando  con  la 
Dunciada,  ó  guerra  de  los  tontos,  diatriba  violenta  y  poco  decorosa  contra 
los  libreros  y  críticos  de  su  tiempo. 

Contemporáneo  de  Pope  fiié  EduajjloJYoung  (1681-176;i),  cuya  musa 
servil  y  lisonjera  de  reyes  y  poderosos,  se  convirtió  en  lúgubre  y  melan- 
cólica, en  ocasión  de  la  muerte  de  su  mujer,  de  una  hija  y  del  [¡rometido 
de  ésta.  Para  dar  rienda  suelta  á  su  dolor,  escribió  una  serie  de  elegías 
que  llanK'i  Meditaciones  de  la  noche,  donde  ¡tinta  con  colores  vivísimos 
llenos  de  sublime  tristeza,  la  nada  de  las  cosas  de  este  mundo,  lo  que 
espera  al  cuerpo  en  el  sepulcro,  y  al  alma  en  la  eternidad.  A  veces 
recarga  demasiado  las  imágenes,  para  que  produzcan  efecto,  y  deslíe 
tanto  el  pensamiento,  que  causa  cierta  monotonía  y  fastidio. 

Al  contrario,  la  musa  del  escocés  Santiago  Thomson  (1700-1748)  es 
lozana,  alegre  y  amena.  Entró  pobre  en  Londres,  llevando  consigo  un 
poemita  sobre  el  Invierno,  que  le  granjeó  amigos  y  protectores,  con  lo 
cual  pudo  continuar  el  Estío,  la  Primavera  y  el  Olorw,  que  dio  á  luz  con  el 
título  ]ms  estaciones.  Los  cuadros  tan  encantadores  en  que  está  pintada  la 
naturaleza,  los  episodios  con  que  ameniza  las  descripciones,  las  reflexiones 
morales  tan  oportunas,  la  misma  sobriedad  de  estilo,  todo  convida  á 
leer  este  hermoso  poema  del  género  descriptivo.  Las  tragedias  y  demás 
poesías  líricas,  aunque  apreciables,  no  le  han  dado  tanta  celebridad. 

Otros  muchos  poetas  florecieron  en  la  Gran  Bretaña,  como  Ramsay 
(1685-1758),  llamado  el  Teócrilo  escocés,  por  sus  poemas  y  cantos.  Roberto 
Burns,  nacido  también  en  Escocia  (1757-1796),  célebre  por  sus  cantos 
populares,  tan  llenos  de  naturalidad  y  encanto  poético.  Tomás  Gray  (1710- 
1771),  nacido  en  Londres,  cuya  gracia  en  la  expresión  y  riqueza  poética 
brillan  en  sus  composiciones,  especialmente  en  la  oda  al  Progreso  de  la 
poesía  y  en  la  elegía  el  Din  de  los  difuntos. 

Pero  el  que  excitó  la  admiración  en  este  siglo  fué  el  escocés  Jacobo 
Macgherson  (1738-1796),  con  la  publicación,  en  el  año  de  1760,  de  unos 
poemas,  que  él  dijo  ser  fragmentos  del  célebre  Ossian,  bardo  legendario 
nacional,  del  siglo  iv,  que  los  montañeses  de  Escocia  habían  conservado 
en  la  memoria.  En  estilo  rudo,  pero  enérgico  y  vigoroso,  y  tomando  un 
tono  sentimental,  cuenta  antiguas  tradicionas  históricas,  y  hace  pinturas 
de  la  naturaleza  del  norte,  usando  de  imágenes  grandiosas,  pero  vagas  y 
fantásticas.  Luego  se  reconoció  que  los  tales  cantos  eran  una  falsificación 
literaria,  en  que  entraban  recuerdos  de  su  país,  expuestos  en  prosa 
poética,  imitando  las  formas  antiguas,  y  mezclando  algunos  nombres  de 
aquel  tiempo.  Algunos,  no  obstante,  se  habían  entusiasmado  tanto, 
creyéndolos  originales,  que  los  prefirieron  á  Homero,  á  Píndaro  y  aun 
á  la  Biblia;  y  otros  que  no  vieron  masque  ensayos  de  imitai-ii'm  del 
pensamiento  y  estilo  antiguo,  como  Villemain,  han  dicho  simplemente 
que  se  mostró  original  y  atrevido;  al  paso  que  no  ha  faltado  (¡uien,  como 
Macaulay  diga  que  esos  cantos  son  una  fábula  inverosímil,  informe,  vacia 
y  absurda,  verdadero  caos  de  palabras.  Conservan,  sin  embargo,  cierta 
importancia  histórica  como  primer  albor  del  romanticismo  nebuloso  y 
melancólico,  y  como  primera  tentativa  de  poesía  artilicialnienti'  naiional. 

El  genio  inglés  que  tantos  esfuerzos  hizo  en  los  siglos  .\vi  y  wii,  por 
conquistar  uno  de  los  primeros  puestos  entre  las  naciones,  consiguiíi  por 
fin  en  el  presente  empuñar  el  cetro  en  el  mundo  literario.  Además  de  la 
poesía  de  que  acabamos  de  hablar,  nos  ofrece  trabajos  de  mucho  interés 
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en  la  prosa,  haciéndose  nolar  sus  escritores  en  el  género  novelesco  por 
el  giro  que  dieron  á  sus  producciones;  en  el  histórico  por  el  arte  con  <iu(; 
han  escrito  la  historia,  y  sobre  todo  en  los  estudios  de  critica  por  la 
abundante  luz  que  han  dado  á  los  alemanes  para  que  la  cultiven  con 
fruto. 

Comenzaremos  senakindo  los  princiiiales  novelistas,  entre  los  cuales 
aun  cuando  hay  bastante  variedad  en  las  formas  y  en  las  tendencias,  son, 
sin  embargo,  como  los  accidentes  en  las  fisonomías,  pues  en  el  fondo 
todos  convienen. 

Daniel  de  Foc,  nacido  en  Londres  (1()G3-1~:{1)  fué  un  escritor  muy 
fecundo.  Entre  sus  muchas  historias  y  novelas,  la  que  le  ha  dado  más 
fama  es  la  que  escribió  estando  en  la  cárcel  por  causas  políticas,  á  saber  : 
Vida  y  aventuras  de  Robinson  Crusoe.  La  narración  de  las  desgracias  de  un 
marino  escocés  abandonado  por  sus  jefes  en  la  isla  de  Juan  Fernández, 
donde  estuvo  cinco  años,  dieron  asunto  á  su  novela,  en  la  cual  supone  á 
un  joven  que,  contra  la  voluntad  de  su  padre,  emprende  un  viaje  por 
mar,  y  un  temporal  lo  arroja  á  una  isla  desierta.  El  mérito  de  esta  obrita 
consiste,  fuera  de  la  sencillez  del  plan,  en  la  gran  naturalidad  con  que 
cuenta  tanta  diversidad  de  sucesos,  los  cuales  hacen  tal  ilusión  al  lector, 
que  le  parecen  verdaderos.  Además  del  placer  que  causa  la  invención  de 
recursos  de  que  se  vale  un  hombre  para  poder  vivir,  debió  de  agradar 
mucho  á  una  sociedad  como  la  inglesa,  tan  gastada  entonces  por  las 
guerras,  ver  también  en  esta  novela  expresados  ciertos  movimientos  de 
gratitud  hacia  la  divinidad. 

Tendencias  diametralmente  opuestas  manifestó  el  anglicano  deán  de 
San  I*atricio,  Jo  na  tas  Swift,  nacido  en  Dublín  (1607-1744),  y  llamado  el 
Rabelais  de  Inglaterra.  No  en  tinta  sino  en  negra  bilis  parece  que  mojó 
su  pluma  este  escritor,  más  bien  satírico  lleno  siempre  de  mal  humor  y 
odio  á  la  humanidad,  que  le  hizo  decir  :  «  El  objeto  de  mis  burlas  no  es 
divertir  al  mundo  sino  zaherirle,  pues  cada  día  siento  más  rabia  y  abo- 
rrecimiento al  pueblo  entre  el  cual  vivo.  » 

Aunque  Swift  ha  escrito  muchas  obras  políticas  y  morales  y  algunas  en 
verso,  las  que  tienen  este  carácter  satírico  son  las  que  le  han  dado  más 
populai'idad,  entre  las  cuales  citaremos  el  Cuento  del  tonel,  sátira  amarga 
contra  la  religión  y  la  ciencia,  en  que  ataca  sin  discernimiento  al 
catolicismo,  al  luteranismo  y  al  calvinismo:  y  más  que  todo  los  Viajes  de 
Gulliorr  á  IMliput,  á  Brobdin(ja(j  y  otras  islas,  en  cuyas  narraciones  trata 
de  criticar  los  vicios  y  ridiculeces  de  los  hombres  por  medio  de  inven- 
ciones repugnantes,  inverosímiles  y  absurdas,  mezclando  cuentos 
pueriles  con  alusiones  insípidas,  ironías  picantes  con  chocarrerías 
groseras,  observaciones  sensatas  con  una  infinidad  de  bagatelas  y  truha- 
nerías. Encuentra  por  ejemplo  en  la  isla  de  Lilliput  hombres  de  cinco  á 
seis  pulgadas  de  alto,  y  en  la  de  Hrobdingag  de  treinta  ó  más  varas.  Se  le 
presenta  después  una  isla  volante  habitada  por  filósofos,  músicos,  matemá- 
ticos, utopistas  é  inventores  de  proyectos,  cuya  narración  le  lleva  á  hacer 
una  burla  desatentada  de  toda  clase  de  instituciones.  Describe  otra  región 
en  donde  los  hombres  se  han  degradado  hasta  el  extremo  de  hacerse  escla- 
vos de  los  caballos,  á  quienes  supone  dotados  de  inteligencia  y  de  virtud, 
los  cuales  le  echan  en  cara  que  los  hombres  no  tienen  sino  talento  para 
hacerse  mal  á  sí  mismos,  y  perfeccionarse  en  los  vicios.  Viéndose  preci- 
sado á  salir  de  la  isla,  «  tiene  por  una  gran  desdicha  el  haber  de  vivir 
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otra  vez  entre  la  detestable  especie  humana,  cuyos  vicios  le  habían 
enseñado  á  conocer  los  caballos,  modelos  de  toda  virtud  ».  Así  i.-s  cómo 
degrada  la  naturaleza  humana  en  sus  Viajef;  y  iiasta  insulta  á  la  Divina 
Providencia  en  el  gobierno  del  hombre. 

La  parte  que  trata  de  los  enanos  y  gigantes  es  la  más  leída  y  la  que 
ofrece  menos  peligros  especialmente  á  los  niños:,  que  no  son  capaces  de 
comprender  la  intención  profundamente  maliciosa  del  autor.  Las  demás 
son,  como  hemos  indicado,  una  sátira  acerada  contra  la  sociedad  en 
general,  y  en  particular  contra  ciertos  personajes  de  su  tiempo,  cuyas 
alusiones,  algunos,  como  Walter  Scott  han  tratado  de  explicar  posterior- 
mente. 
Hombre  escéplico,  misántropo  y  extravagante,  pasó  los  últimos  años  de 

!  su  vida  sumido  en  una   horrible  tristeza  que  le  causó  cierta  especie  de 

I  estolidez  y  embrutecimiento,  y  en  este  estado  terminó  su  carrera. 

Al  frente  de  los  novelistas  ingleses  ponen  generalmente  los  historiadores 

'  á  Sam.uel  Richardson,  nacido  en  el  condado  de  Derby  (1689-1761).  Pasó 
gran  parte  de  su  vida  en  el  oficio  de  impresor,  y  á  los  cincuenta  y  tres 
años  se  sintió  movido  á  escribir  novelas,  tres  de  las  cuales  le  han  dado 
justa  nomi)radía.  Estas  son  Panvla  ó  La  virlud  recompensada,  Clarisa 
Harlowe  y   Grandisson.   En  esta  última   resaltan  todavía  más  las  buenas 

;  dotes  del  género. 

Adoptó  la  forma  epistolar,  que  posteriormente  han  imitado  muchos 
escritores,  á  fin  de  sondear  el  corazón  humano,  y  analizar  mejor  sus  senti- 
mientos; y  aunque  son  demasiado  extensas,  y  en  algunos  pasajes  monó- 
tonas, ha  tenido  arte  para  sostener  el  interés  hasta  el  fin.  Los  planes  son 
realmente  perfectos,  los  caracteres  de  mano  maestra  y  la  elocuencia  de 
las  pasiones  conmueve  al  lector. 

Respecto  de  la  moral  de  todas  sus  novelas,  se  dice  comúnmente  que  no 
permite  la  más  pequeña  mancha;  con  todo  hay  mucho  de  ilusión.  Los 
escollos  en  que  pone  á  la  virtud,  aquella  moral  ficticia  pintada  con 
colores  que  no  son  suyos,  las  extensas  narraciones  de  penas,  zozobras  y 
demás  movimientos  que  agitan  á  los  personajes,  inquietan  y  exaltan  la 
imaginación  y  ponen  en  peligro  el  corazón,  especialmente  de  los  j(ivenes. 
Vh'o  interés  produjeron  asimismo  las  novelas  de  Enrique  Fielding(1707- 
17ü4),  por  la  pintura  tan  verdadera  como  variada  de  la  sociedad.  La  más 
célebre  de  sus  jiroducciones  es  Tom  Jones. 

También  se  distinguió  en  el  género  Olivero  tioldsmith  (1718-1774),  poeta 
nada  vulgar,  como  lo  muestran  sus  poemas  El  viajero  y  La  aldea  ahando- 
nada.  En  su  novela  El  Vicario  de  WaRejield,  hace  una  sencilla  é  ingenua 
pintura  de  la  vida  interior  de  una  familia  honrada,  en  que  la  intriga  y  los 
caracteres  perfectamente  descritos  ofrecen  un  ralo  agradable  de  lectura. 
De  los  escritores  llamados  humoristas  es  el  tipo  más  original  y  curioso 
Lorenzo  Sterne,  autor  del  Viaje  sentimental,  en  que  abandonándose  á  su 
capricho  ó  humor  ha  mezclado  toda  clase  de  escenas,  unas  serias  y  otras 
frivolas;  rellexiones  de  buen  sentido  con  las  paradojas  más  extravagantes, 
la  licencia  con  la  honradez,  lo  patético  con  lo  trivial  y  ridículo  á  lin  de 
excitar  toda  clase  de  electos.  ^  Cuando  escribo  la  primera  frase,  dice,  sé 
lo  que  hago;  más  después  me  lanzó  á  la  ventura.  .  Por  estas  i)alabras  se 
puede  formar  idea  de  la  utilidad  que  encerrará  dicho  libro,  que  tantos 
han  calificado  con  razón  de  producción  de  un  loco  por  masque  contenga 
cosas  de  interés.  En  la  misma  categoría  está  la  voluminosa  obra  Vida  ij 
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op¿}tioncs  de  Trisláa  Sliandy,  que  apaiLe  de  algunas  rellexiones  juiciüsas, 
toda  ella  no  es  más  que  una  sarta  de  chocarrerías  y  bufonadas. 

Tres  son  los  historiadores  más  famosos  de  Inj^daterra  en  este  siglo,  entre 
los  cuales  el  escocés  David  Hume  (1711-1770)  puede  gloriarse  de  haber 
;-:¡il()  el  juñmero  que  dotó  á  su  nación  de  una  Historia  de  Incjlaterra. 
VA  mismo  cuenta  que  al  concebir  el  proyecto,  acobardado  por  el  vasto 
asunto,  se  redujo  primero  á  la  casa  de  Estuardo,  y  después  pasó  á  la  de 
Tudor.  Alentándose  en  dicho  trabajo,  retrocedió  de  los  tiempos  modernos 
á  los  antiguos,  y  asi  ha  recorrido  toda  la  historia  de  Inglaterra.  De  ahí 
que  se  echen  de  menos  algunas  noticias  y  explicaciones  en  los  tiempos 
antiguos,  y  que  se  hallen  otilas  en  los  modernos,  que  no  parecen  nece- 
sarias. Además  de  esta  falta  de  orden,  y  del  escepticismo  que  en  toda  ella 
domina,  como  discípulo  de  Vojtaire,  Mably  acusa  al  autor  de  ignorante  en 
las  leyes,  de  no  conocer  su  nación,  y  Towei^s  de  infiel,  inexacto  y  parcial. 
En  vista  además  del  desprecio  y  rechazo  de  la  correspondencia  de 
Jacobo  11,  y  las  relaciones  de  los  embajadores  franceses  en  Londres  que  le 
ofrecieron  en  París,  donde  escribía  la  Hisloria,  concluye  Cantú  diciendo 
«  que  así  no  se  dicen  más  que  generalidades,  ni  se  consolidan  más 
que  preocupaciones  ». 

El  segundo  historiador  es  (lUillermo  Robertson,  escocés  también,  y 
ministro  presbiteriano  dotado  de  singular  erudición.  Comenzó  su  carrera 
de  escritor  con  algunos  sermones,  y  después  ofreció  á  su  patria  un  testi- 
monio de  amor  en  \ü.  Historia  de  Escocia,  notable  por  las  investigaciones  y 
estilo  culto  y  esmerado  que  empleó,  á  fin  de  alejar  de  los  escritores 
escoceses  la  idea  de  bárbaros  con  que  algunos  los  motejaban. 

Más  fama  alcanzó  coa  su  celebi'ada  Historia  de  Carlos  V,  escrita  también 
en  ese  estilo  académico  que  aprendieron  de  los  franceses,  y  con  más  arte 
que  conocimiento  íntimo  de  las  cosas,  ya  par  falta  de  datos,  ya  porque, 
como  dice  un  admirador  contemporáneo  de  Robertson,  «  se  hace  sensible 
que  no  haya  sabido  desnudarse  de  ese  declarado  espíritu  de  sistema  de 
hacer  comparecer  ambicioso  y  astuto  á  Carlos  V,  franco  y  sincero  á  Fran- 
cisco 1;  de  dar  siempre  la  razón  á  los  protestantes,  negarla  á  los  católicos, 
y  otros  puntos  semejantes ;  y  que  por  esto  haya  quitado  á  su  Historia  gran 
[tarte  de  la  autoridad  y  del  decoro  que  ciertamente  hubiera  logrado,  si  la 
hubiese  escrito  con  indiferencia  ó  imparcialidad  más  filosófica  ».  En  el 
mismo  estilo  y  mirando  las  cosas  con  aparente  frialdad,  y  por  el  prisma 
de  la  preocupacii'jn  anglicana  y  anli-española,  escribió  la  Historia  de 
América. 

El  tercer  historiadores  Eduardo  Gibbon,  nacido  en  Putney  (1737-1794). 
Fué  hombre  de  muy  buen  entendimiento,  erudición  prodigiosa  y  escogida, 
pero  débil  de  voluntad,  pues  habiéndose  convertido  al  catolicismo  por  la 
lectura  de  las  Variaciones  de  Bossuet,  el  temor  de  disgustar  á  sus  padres 
le  hizo  abrazar  otra  vez  ei  protestantismo:  hizose  después  escéptico,  y 
terminó  dócil  discípulo  de  los  filosoíistas  franceses,  el  que  podía  ser  su 
maestro. 

.Más  de  veinte  años  estuvo  acopiando  documentos  p;ira  su  Hisloria  de  la 
decadencia  y  ruina  del  imperio  romano,  obra  admirable  por  la  multitud  y 
varieilad  de  noticias,  pobre  y  rastrera  de  miras  filos('i(icas  y  políticas,  y 
más  aún  religiosas. 

Todo  lo  ve,  menos  á  Dios,  en  el  crecimiento  de  las  civilizaciones  y  la¡ 
declinación  y  ruina  de  los  imperios.  El  imperio  romano,  con  todo  suí 
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fausto  de  fuerza,  riqueza  y  placeres,  es  para  (Jibljon  el  ideal  de  lo  grande 
y  sublime,  que  estima  en  más  que  el  imperio  de  la  virtud  y  el  goce  de 
la  libertad.  Por  eso  ataca  al  cristianismo,  que,  según  él,  lia  destruido  la 
armonía  del  universo  y  es  origen  de  todos  los  males,  l'or  consiguienle, 
desconoce  la  virtud  de  los  mártires  que  batallaron  por  darnos  liliertad  de 
conciencia,  no  ve  la  inlluencia  moral  de  los  Santos  Padres  y  demás  escri- 
tores católicos,  y  sólo  se  entusiasma  cuando  describe  los  triunfos  de  la 
fuerza.  Por  eso  decía  Jovellanos  ([ue  «  su  lectura  le  encantaba,  pero  (jue 
le  hallaba  preocupado  contra  la  religión  y  con  deseos  de  seducir  ". 

Un  nuevo  género  literario  apareció  á  principios  de  este  siglo,  con  (d 
nombre  de  Ensayos,  que  tuvo  su  origen  de  los  diarios  ó  periódicos,  que 
Steele  y  Addison  dirigían  á  fines  del  anterior.  En  estos  Ensayos  ó  revistas, 
por  lo  regular  semanales,  se  trataban  cuestiones  literarias,  morales  y 
políticas,  de  modo  que  el  pueblo  pudiera  instruirse.  José  Addison,  nacido 
en  Milston  (1672-1719),  puede  decirse  el  fundador  de  i'st;(  -l.-is';  ¿c  publi- 
caciones. Entre  las  revistas  más  celebradas  que  entonces  salieron  á  luz, 
es  digna  de  especial  mención  El  Espectador,  compuesta  de  varios  volú- 
menes y  redactada  casi  toda  por  él.  Por  su  medio  propagó  buenas  doc- 
trinas literarias,  dio  á  conocer  escritores  ilustres  que  yacían  en  el  olvido, 
como  Milton,  y  dejó  á  la  vez  en  sus  escritos  ejemplos  de  elegancia,  correc- 
ción y  buen  gusto.  Después  de  Pope  es  Addison  el  escritor  más  puro.  Las 
mismas  cualidades  brillan  en  sus  poesías  inglesas  y  latinas.  De  entre  sus 
piezas  del  género  dramático,  la  tragedia  Calón,  compuesta  según  las  reglas 
clásicas,  fué  muy  aplaudida,  más  por  las  alusiones  políticas  que  por  el 
movimiento  de  la  acción;  y  la  comedia  El  Tambor  fué  asimismo,  bastante 
celebrada. 

Puesto  distinguido  ocupa  en  la  historia  literaria  de  este  siglo,  Samuel 
Johnson  (1709-1784),  como  crítico,  por  su  revista  titulada  El  Vayabundo, 
algo  inferior  á  El  EsjJectador ;  como  filólogo,  por  su  excelente  Diccionario 
inglés  con  ejemplos;  como  novelista,  por  su  cuento  oriental  Rasselas;  y 
como  biógrafo,  por  sus  Vidas  de  los  poetas  inyleses.  Fué  también  poeta 
elegante  y  moralista  juicioso. 

Todavía  es  más  respetable,  como  critico,  Jlugo^Hlair  (1713-1 800) .  minis- 
tro anglicano,  orador  de  nota  y  profesor  de  literatura  en  Edimburgo. 
Fundó  la  revista  de  este  nombre,  que  adquirió  gran  celebridad  i)or  su 
ilustrada  y  juiciosa  crítica.  Son  dignas  de  recomendación  sus  Lecciones 
de  literatura,  por  la  sencillez  y  claridad  con  que  expone  las  reglas  y  por 
los  juicios  tan  atinados  que  emite  sobre  los  autores,  asi  nacionales  como 
extranjeros.  Esta  obrita  ha  merecido  ser  traducida  en  todas  las  lenguas 
de  Europa. 

Una  vez  consolidada  la  libertad  política  en  Inglaterra,  oyémnse  en  su 
parlamento  discursos  dignos  de  la  elocuencia  griega  y  romana,  m»  lan 
apasionados  y  brillantes,  pero  más  sólidos  y  vigorosos,  asi  como  las  cues- 
tiones que  se  agitaron  fueron  de  más  alia  importancia. 

Entre  los  oradores  que  honraron  la  tribuna  no  puede  omitirse  el  nom- 
bre de  (iUÍllermoPitt(170S-1778),  insigne  también  como  lionibrií  <le  Esla«lo. 
Su  poderosa  y  brillante  palabra  hizo  ver  los  desaciertos  de  la  nolilica  d<-l 
ministro  Valpole,  contribuyó  á  derribarlo,  y  puesto  en  su  lugar  alian/..» 
la  prosperidad  y  grandeza  de  su  nación.  Émulo  de  éste  fué  Carlos  Jacolx. 
Fox  llamado  el  "Demóstencs  de  Inylalcrra,  por  la  vehemencia  y  claridad  de 
sus  discursos,  inferior,  no  obstante,  á  Pitt  en  la  corrección  y  elegancia  de 
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las  formas.  Guilieraio  Pitt,  Iiijo  del  precedente  (1753-1806),  heredó,  por 
decirlo  así,  el  don  de  la  elocuencia,  que  empleó  entre  otras  cuestiones  de 
sumo  interés,  en  abolir  la  traLa  de  negros,  en  cuya  noble  y  cristiana 
empresa  tuvo  por  colaborador  al  irlandés  Edmundo  Burke.  Enemigo  Burkr 
de  la  revolución  francesa,  escribió  un  tratado  filosófico  contra  ella  intitu- 
lado Reflexiones  de  la  revolución  francesa.  Fué  uno  de  los  oradores  más 
vehementes  y  patéticos,  estuvo  dotado  de  mucha  abundancia  y  facilidad 
en  el  decir.  Tal  era  la  opinión  que  de  él  se  tenia,  que  algunos  le  han  atri- 
buido las  famosas  Cartas  de  Juniíts,  verdadero  portento  de  elocuencia,  de 
habilidad  y  conocimiento  de  las  leyes  y  administración  inglesa.  No  es 
justo  omitir,  tratando  de  los  oradores,  el  nombre  del  gran  O'í^onell,  acla- 
mado el  libertador  de  Irlanda,  por  cuya  energía  y  constancia  en  defen- 
derla en  el  Parlamento,  goza  de  muchos  derechos  religiosos  y  aun  poli- 
ticos,  que  antes  no  tenía. 

i 

Alemania.  La  literatura  alemana  tuvo,  como  antes  indicamos,  ■ 

su  primavera  en  la  Edad  Media;  á  la  tercera  época 
de  la  Edad  Moderna  ha  cabido  la  gloria  de  ver  florecer  en  ella  la  segunda 
primavera.  Hay,  no  obstante,  gran  diferencia  entre  la  perfección  clásica 
de  aquellas  y  de  estas  producciones.  Las  de  la  Edad  Media  eran  más 
inteligibles,  porque  penetraban  hasta  el  corazón  del  pueblo,  y  en  ellas 
estaban  hermanados  con  toda  naturalidad  el  elemento  artístico  y  el  espí- 
ritu religioso.  Las  producciones  déla  literatura  moderna,  inferiores  á  las 
antiguas  en  el  sentimiento  cristiano  y  nacional,  las  aventajan  :  1°  en  que 
su  poesía  es  más  universal,  abraza  todos  los  géneros,  especialmente  el 
dramático,  que  es  el  más  difícil;  2'^  en  que  se  ha  apropiado  todas  las 
formas  de  los  pueblos  cultos,  en  especial  de  Italia  y  España,  idenlilícán- 
dolas  con  el  espíritu  cristiano  y  nacional  de  la  Edad  Media;  y  3"  en  la 
belleza  del  lenguaje  y  de  la  forma  artística. 

Por  desgracia,  la  propaganda  antireligiosa  de  Francia  había  invadido 
la  literatura  alemana  de  esta  época,  hasta  el  punto  que  los  corifeos  de  la 
poesía  se  entusiasmaban  en  sus  composiciones  por  los  dioses  griegos  y 
el  espíritu  gentílico,  y  se  avergonzaban  de  la  Cruz  y  de  las  divinas  ense- 
ñanzas. 

Entonces  aparecieron  los  que  después  se  llamaron  Románticos,  que 
fueron  varios  jóvenes,  cristianos  de  corazón,  los  cuales  tomando  la  cruz 
por  enseña,  trataron  de  introducir  en  la  literatura  el  elemento  cristiano. 
A  pesar  de  las  batallas  que  hasta  nuestros  días  se  han  librado,  todavía 
no  se  ha  declarado  decididamente  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes. 
Más  adelante  nos  ocuparemos  de  este  grupo  literario. 

Grande  es  en  esta  época  el  número  de  literatos  distinguidos,  pero  no 
trataremos  sino  de  los  má§  eminentes,  entre  los  cuales  Federico  Teófilo 
Klopstock,  nacido  en  Quedimburgo  (1724-1803),  es  el  que  ha  ejercido  una 
influencia  más  poderosa  y  saludable  sobre  la  poesía  patria.  Al  lado  de 
Bodmer  formó  el  gusto  literario  y  comenzó  por  sacar  la  poesía  de  la 
estrecha  y  mezquina  esfera  en  que  la  tenían  reducida,  cantando  todo  lo 
dulce  que  palpita  en  el  corazón  y  todo  lo  sublime  que  lo  eleva.  En  medio 
de  un  siglo  racionalista,  se  presentó  sin  avergonzarse  de  la  cruz,  y 
ensalzó  á  Jesucristo,  gloria  de  la  humanidad.  Es  inexplicable  cómo  cayó 
en  la  manía  de  querer  desterrar  el  consonante. 

Las  composiciones  con  que  ha  honrado  la  literatura  patria,  y  revelado 
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SU  inspiración,  son  las  odas,  iiimnos,  salmos  y  elegías  en  alabanza  de 
Dios  y  de  la  patria,  la  primavera,  la  resurrección  y  otros  asuntos  nobles 
y  dignos  de  la  lira  cristiana.  Pero  su  obra  monumental  es  el  poema  reli- 
gioso La  Mesiada,  en  que  canta  la  misericordia  divina  y  su  triunfo;  consta 
de  veinte  cantos,  que  son  otros  tantos  cuadros  grandiosos.  La  acción 
comienza  cuando  el  pueblo  judio  pide  la  muerte  del  Salvador,  y  termina 
con  su  victoria  sobre  la  muerte  y  el  intierno,  á  que  se  siguen  los  liiinmis 
con  que  es  celebrado  en  el  cielo. 

Como  era  difícil  dar  movimiento  á  un  asunto  tan  conocido  y  tan  poco 
á  propósito  para  la  variedad  poética,  introduce  algunos  lieclius  y  episo- 
dios acomodados  al  carácter  de  la  obra,  como  son  los  puros  y  angelicales 
amores  de  Gildia  y  Sémida;  el  sueño  de  Porcia,  mujer  de  Pilatos ;  la 
bajada  de  .leliová  por  los  espacios  inmensos  de  los  cielos;  ciertas  descrip- 
ciones y  retratos  de  los  apóstoles,  de  sus  ángeles  de  guarda,  de  algunos 
fariseos  y  espíritus  infernales. 

El  elemento  lírico  es  el  que  predomina  en  este  poema,  y  el  que  consti- 
tuye también  su  defecto,  porque  cuando  es  muy  prolongado  produce 
monotonía,  de  que  adolece  más  aún  la  segunda  parte.  Es  notable  sin 
embargo,  en  todo  el  poema,  el  sentimiento  profundo  de  elevación  y 
piedad  del  autor,  lo  que  hace  más  sensible  su  cualidad  de  protestante, 
que  le  impide  dar  más  vida  y  verdadera  significación  á  algunos  cuadros, 
como  por  ejemplo  al  de  la  institución  de  la  Eucaristía,  que  presenta 
fríamente  y  como  un  rito  simbólico.  A  los  largos  discursos,  que  es  otro 
de  los  defectos,  se  agrega  el  pintar  sentimentales  á  los  apóstoles,  y  hacer 
llorar  á  los  demonios.  Échase  también  de  menos  en  este  poema  la  rima, 
que  ya  entonces  era  adorno  usado  por  todos  los  poetas.  Por  estos  defectos 
se  ha  dicho  de  la  Mesinda  :  «  Todos  la  admiran,  poquísimos  la  leen  »; 
pero  no  lo  quitan  el  mérito  de  ser  una  de  las  obras  que  honran  el  espíritu 
humano  y  la  lengua  en  que  se  compuso. 

Los  primeros  cantos  excitaron  la  admiración  universal,  y  fueron  reci- 
bidos como  el  principio  de  una  nueva  literatura;  sólo  á  (iottsched  y  á  los 
de  su  séquito  les  daba  en  rostro  el  asunto,  así  es  que  su  critica  rastrera 
y  mezquina  no  dejó  de  encontrar  muchos  defectos.  KIopstock  sigun'» 
trabajando  y  viviendo  no  muy  holgadamente,  hasta  que  el  rey  de  Dina- 
marca le  señaló  una  pensión,  á  quien,  dándole  las  gracias,  le  decía  entre 
otras  cosas  :  <c  Siento  el  corazón  inundado  de  placer,  y  esta  es  mi  mejor 
recompensa.  ¿No  he  gustado  los  goces  de  los  ángeles,  celebrando  á  mi 
Señor?...  ¿No  me  recibirán  éstos  en  el  otro  mundo,  quizás  también  con 
aquellas  lágrimas  celestiales?  »  Murió  en  efecto  el  año  de  1803  recitando 
algunos  versos  de  su  poema.  Cuando  vio  á  Francia  convertida  en  un 
cadalso  por  los  revolucionarios,  devolvió  á  la  Convención  la  carta  de  ciu- 
dadano francés  con  que  le  había  agraciado. 

Los  imitadores  de  KIopstock  podrían  dividirse  en  dos  grupos  :  unos 
cultivaron  la  poesía  sentimental,  y  escogieron  el  idilio,  pero  degeneraron 
en  afectaciones  tan  melosas,  que  llegaron  á  ser  repugnantes.  El  prin- 
cipal, que  fué^alpmón  Gessner  (1730-1787),  alcanzó  alguna  nombradía, 
especialmente  en  Friincia,  donde  fué  más  leido  y  estimado  que  en  su 
patria.  Su  mejor  poema  fué  Jm  mueric  df  Abel,  según  el  reíalo  bíblico, 
embellecido  con  la  descripción  de  costumbres  lu-imilivasde  los  italriarcas 
y  la  expresión  de  sentimientos  tiernos.  Se  ñola,  sin  embargo,  nui<-lia 
difusió-n  y  falta  de  virilidad  en  la  pintura  de  los  caracteres. 
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I.os  del  otro  grupo  se  dedicaron  más  bien  á  las  odas  y  cantos  guerreros 
antiguos,  pero  fueron  tan  extremosos  en  sus  produrciones,  que  las 
llamaron  «  alaridos  de  bardos  ». 

Sólo  el  conde  de  Stolberg  (Federico  Leopoldo)  (1750-1819)  puede  desig- 
narse el  intérprete  más  genuino  del  espíritu  y  de  la  forma  que 
Klosptock  dio  á  la  lírica.  Hombre  de  talento,  de  ei'udición  y  nobleza  de 
carácter,  y  adornado  además  de  rica  fantasía,  sus  producciones  reflejan 
hermosamente  todas  estas  dotes,  señalándose  entre  todas  las  compuestas 
contra  Napoleón,  á  las  cuales  da  un  nuevo  realce  su  noble  inspiración 
patri(')tica.  Fiel  á  las  inspiraciones  de  la  gracia,  volvió  al  catolicismo,  á 
pesar  de  tener  que  sacriliar  amistades  íntimas,  gloria  literaria  y  lazos  de 
familia.  Fué  una  de  las  conversiones  más  ruidosas  :  Goethe  y  Schiller, 
antes  sus  amigos  y  admiradores,  se  rebajaron  atacándole  con  ironías  y 
sarcasmos,  que  él  sufrió  con  la  sublime  resignación  que  inspira  la  reli- 
gión divina.  Su  poesía  es  patriótica  y  religiosa,  y  en  la  forma  muchas 
veces  clásica. 

La  influencia  que  Klosptock  había  empezado  á  ejercer  en  literatura, 
fué  secundada  por  Jífraín  Lessing,  quien  expuso,  aclaró,  y  redujo  á 
práctica  las  nuevas  doctrinas  en  sus  bien  pensados  escritos.  Nació  en 
Sajonia  (1729-1784),  y  desde  niño  se  señaló  por  su  prodigiosa  memoria  y 
agudeza  de  entendimiento,  que  hizo  decir  á  uno  de  sus  profesores,  que 
las  lecciones  más  difíciles  para  sus  discípulos  eran  un  juego  para  él.  En 
cambio  no  tenía  casi  chispa  de  imaginación,  ni  calor  en  los  afectos,  como 
lo  muestran  todas  sus  poesías,  y  aun  él  mismo  confiesa  que  no  estaba 
dotado  de  genio  poético.  En  cuanto  á  religión,  naufragó  por  dejarse 
arrastrar  de  la  duda,  la  que  al  fin  le  precipitó  en  un  estado  que  él  Uanin 
muy  lamentable.  Es  autor  de  fábulas  escritas  con  mucha  naturalidad  y 
sencillez,  aunque  con  demasiada  precisión,  y  de  varios  dramas  notables 
por  la  verdad  de  los  caracteres  y  el  interés  siempre  cieciente  del  diálogo. 
Las  obras  de  crítica  son,  no  obstante,  las  que  le  han  granjeado  su  gran 
reputación  literaria,  tanto  por  los  asuntos,  como  por  el  arte  con  que  los 
ha  tratado. 

Entre  las  más  afamadas  se  cuenta  Laocoon  6  los  Limite!^  de  la  pintura  y 
de  la  poesía,  que  indica  el.  objeto  de  su  obra,  á  la  cual  dio  el  primer  título, 
porque  el  episodio  de  la  Eneida,  donde  Virgilio  cuenta  la  muerte  desgra- 
ciada de  este  padre,  y  la  escultura  que  la  representa,  sirven  de  base  á  su 
argumentación.  La  obra  se  sintetiza  en  dos  proposiciones  :  en  la  primera 
sienta  que  la  suprema  ley  del  arte  es  la  belleza,  y  no  la  erudición  cien- 
tífica; por  consiguiente,  son  dos  cosas  muy  diversas  las  bellas  arles  y  las 
útiles;  en  la  segunda  ataca  y  pone  fin  á  la  controversia  sostenida  con 
los  suizos  Bodner  y  Geshner,  quienes  hacían  consistir  la  poesía  en  el 
campo  estrecho  de  la  descripción.  Lessing  afirma  y  prueba  que  la  pintura 
representa  sus  objetos  en  el  espacio,  la  poesía  en  el  tiempo;  aquélla  los 
cuerpos  con  sus  cualidades  visibles,  ésta  sus  acciones. 

La  otra  obra,  también  de  mucho  mérito,  y  por  la  cual  es  tenido  ¡lor 
creador  del  teatro  alemán,  es  su  Dramaturgia,  donde  explica  magistral- 
mente  las  leyes  y  cualidades  del  drama,  especialmente  de  la  tragedia,  y 
propone  como  modelos  á  Sófocles,  Eurípides  y  Shakspeare. 

Más  como  poeta  que  como  crítico  fué  encomiado,  por  este  tiempo, 
Martin  Wieland,  hijo  de  un  ministro  protestante  de  Suabia  (1733-1813). 

lEstuvo   dotado  de  verdadero  genio   poético,   y  su   amor  al  estudio  y 
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aplicación  constante,  le  granjearon  una  erudición  nada  vulgar.  Admi- 
rador en  su  juventud  del  sistema  de  KIopstock,  no  menos  (jue  de  los 
sentimientos  cristianos  y  morales  de  este  eximio  escritor,  como  lo 
prueban  algunas  de  sus  obras,  los  fué  perdiendo  paulatinamente  por  la 
comunicación  con  los  literatos  de  la  época,  que  se  pagaban  de  poner  el 
sello  del  espíritu  francés  en  todas  las  obras  de  literatura.  No  lardit  en  dar 
al  traste  con  sus  primeras  ideas,  y  se  hizo  tan  escéptico  y  burb'm,  que  fué 
llamado  /í/  Voltaire  de  Alemania,  si  bien  es  cierto  que  no  tuvo  un  propií- 
siLo  tan  fijo  y  determinado  como  el  de  Francia. 

Fué,  como  literato,  el  ídolo  de  su  tiempo,  por  la  elegancia  y  atilda- 
niiento  del  estilo,  y  la  agudeza  de  los  chistes  á  la  francesa  :  lioy  día  su 
reputación  ha  decaído  mucho,  después  de  la  justa  crítica  que  los  lierma- 
¡  nos  Schiegel  han  hecho  de  sus  obras.  En  ellas  abarcó  casi  todos  los 
géneros  :  novelas  filosóficas,  dramas,  cuentos,  sátiras,  odas,  poemas 
caballerescos,  é  hizo  varios  estudios  de  crítica. 

Los  escritos  en  verso  demuestran  más  originalidad  y  gracia,  entre  los 
cuales  se  cuentan  los  poemas  la  Naturaleza  de  las  cosas,  compuesto  á  la 
edad  de  diecisiete  años;  la  Filoso/ia  de  las  gracias  y  Oberón.  Este  último  es 
caballeresco,  y  casi  rivaliza  con  el  Orlando  de  Ariosto,  en  la  riqueza 
poética  de  los  pormenores  y  en  el  arte  de  la  fábula;  pero  la  lubricidad 
de  los  pensamientos  viene  á  empañar  en  algunos  pasajes  sus  dulces  y 
armoniosas  octavas.  Los  dos  primeros  son  de  muy  poco  mérito. 

Con  el  poeta  citado  forma  notable  contraste  Teófilo  Herder  (1744-180.3). 
Fué  hijo  de  un  maestro  de  escuela  en  Prusia,  y  desde  niño  se  distin- 
guió por  su  aplicación  y  piedad.  Hízose  ministro  de  la  religií'm  protes- 
tante; fué  poeta,  historiador  y  crítico  de  mucha  nota.  En  una  serie  de 
publicaciones  sobre  el  cristianismo,  llamó  la  atención  sobre  todo  lo 
hermoso,  noble,  consolador  y  puro  que  hay  en  él;  así  es  que  á  primera 
vista  aparece  su  grande  admirador  y  defensor;  sin  embargo,  no  entra  á 
demostrar  las  verdades  religiosas  como  filósofo,  sino  á  exponer  las 
muchas  bellezas  que  evidentemente  aparecen  por  de  fuera,  con  cuyo 
modo  de  proceder  desnaturaliza  el  cristianismo,  que  es  institución  divina, 
por  no  mirarle  con  la  luz  de  la  fe,  sino  con  la  de  su  imaginación,  reba-  . 
jando  su  mérito,  puesto  que  sustituye  la  estéril  belleza  natural  ala  sobre- 
natural, convirtiendo  la  religión  cristiana  en  una  especie  de  relig¡('>n  de 
la  humanidad  y  haciendo  dimanar  del  cultivo  del  arte  el  progreso  y  per- 
feccionamiento del  hombre,  y  no  d(!  la  Iglesia  y  gracia  de  Dios.  .Mira  en 
fin  y  juzga  las  cosas  santas  por  lo  exterior,  pero  no  penetra  en  su  espí- 
ritu. I>as  obras  que  le  han  dado  fama  son  las  tituladas  :  Los  documenlosmiis 
antiguos  del  género  humano  y  Espíritu  de  la  poesía  hebrea. 

(irán  celebridad  alcanzó  también  con  la  obra  :  ¡deas  sobre  la  filosofía  del 
género  humano,  esto  es.  El  deslino  del  hombre,  como  puede  leerse  en  el  libro 
de  la  creación.  Admirada  y  aplaudida  fué  esta  obra,  por  el  plan  y  por  el 
estilo;  hoy  día  no  ofrece  tanto  interés  en  vista  de  la  poca  armonía  que 
hay  entre  lo  que  dice  y  los  descubrimientos  y  |)rogresos  modernos  en  las 
ciencias  naturales. 

Entre  sus  obras  poéticas  que  diti  á  luz  bajo  fd  lilulo  de  Voces  de  los 
pueblos,  donde  reunió  los  cantos  populares  de  lodos  los  países,  no  debe 
omitirse  la  epopeya  El  Cid  Campeador.  Tenía  lierder  especial  afición  á  las 
literaturas  extranjeras,  y  á  la  española,  sobre  lodo,  de  la  cual  decía 
«¡   Cuántas  manzanas   de  oro   hay  en   este  jardín,  y  sin  embargo,  lan 
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ocultas  é  ignoradas!  »  Reunió  pues,  setenta  romances,  y  con  habilidad 
extraordinaria  formó  una  epopeya  homogénea,  á  que  dio  unidad  de 
acción,  sin  despojar  al  héroe  de  su  nacionalidad,  ni  quitará  los  romances 
el  carácter  castellano.  Este  trabajo  y  sus  Leyendas  poélicas  hicieron  á 
Herder  tan  popular,  que  grabaron  su  nombre  en  el  corazón  de  la  juven- 
tud, dándole  á  la  vez,  tal  reputación  de  literato,  que  todavía  no  ha 
perdido  todo  su  brillo. 

Viene  enseguida  otro  gran  poeta  menos  simpático  que  el  anterior, 
pero  más  universal.  Este  es  Juan  Wolfgang  Goethe,  nacido  en  Francfort 
(1749-1832).  '     _    ^.       .    .     ---      - 

Después  de  sus  estudios  de  derecho,  obtuvo  varios  empleos  en  la  corte, 
y  finalmente  entró  en  el  ministerio  del  gran  duque  de  Weimar.  Habíale  favo- 
recido la  naturaleza  con  dotes  extraordinarias  en  el  cuerpo  y  el  espíritu,  que 
la  religión  habría  realzado  mucho  más,  si  de  ella  hubiese  tenido  la  estima 
que  se  merece;  pero  no  la  miró  como  hija  del  cielo,  y  príjfesó  la  filan- 
tropía desnuda,  sin  los  dogmas  de  la  revelación.  Nació  poeta,  los  versos 
brotan  de  su  imaginación  sin  trabajo,  sin  cavar  encuentra  la  vena,  y  su 
poesía  es  notable  por  la  fidelidad  con  que  copia  de  la  natui'aleza,  pero 
evitando  los  escollos  del  realismo. 

En  cuanto  á  la  moralidad  de  sus  obras,  la  lectura  de  algunas  es  muy 
peligrosa,  porque  representa  lo  vicioso  del  sensualismo  con  un  colorido 
fascinador,  estilo  y  lenguaje  insinuantes,  y  se  aparta  de  las  ideas  cristia- 
nas y  de  las  buenas  costumbres  germánicas  de  la  antigüedad. 

Este  criterio  debe  aplicarse,  en  primer  lugar,  á  la  famosa  novela,  en 
forma  de  cartas.  Los  sufrimientos  del  joven  Werther,  que  no  es  otra  cosa 
que  la  historia  de  una  pasión  amorosa,  que  le  conduce  al  suicidio,  la  cual 
producción  fué  fruto  de  la  juventud  tempestuosa  de  Goethe.  Verdad  es 
que  el  autor  quiso  pintar  el  desenlace  funesto  de  la  enfermedad  moral 
que  entonces  se  estaba  desarrollando,  es  á  saber,  ese  sentimentalismo 
exagerado  ó  melancolía  lloricona,  fomentada  por  hombres  sin  religión 
para  atormentarse  á  sí  mismos  y  caer  en  el  exceso  de  la  misantropía. 
Pero  lo  hace  condescendiendo  con  la  pasión  del  protagonista,  sin  des- 
aprobar sus  inclinaciones  viciosas,  las  que  presenta  como  juegos 
inocentes.  Los  mismos  luteranos  se  escandalizaron  de  ella,  y  Leving, 
nada  escrupuloso,  la  atacó,  y  dijo  :  «  Es  una  obra  original,  mezquina- 
mente grandiosa,  y  digna  de  aplausos  despreciables  ».  La  tal  novela  fué 
contraproducente ;  hízose  la  enfermedad  más  contagiosa,  y  muchos  de 
los  lectores  imitaron  á  Werther. 

Combatió,  sin  embargo,  el  suicidio  en  otras  obras,  como  en  Guillermo 
Meister,  cuadro  de  la  vida  real  de  la  clase  media;  pero  en  donde,  así 
como  el  anterior,  la  moral  y  las  buenas  ideas  sufren  gravísimo  daño,  y 
más  todavía  en  Afinidades  elécticas,  obra  esencialmente  materialista. 

No  merece  los  mismos  reproches  Hermann  y  Dorotea,  especie  de  idilio, 
en  nueve  cantos,  donde  refiere  los  sucesos  de  los  emigrantes  franceses 
en  un  pueblo  alemán  que  les  da  hospitalidad  y  auxilios  abundantes. 
Tanto  por  el  fondo,  que  es  moral,  como  por  la  belleza  de  la  forma  y 
la  naturalidad  de  los  caracteres,  es  una  epopeya,  aunque  no  difusa,  exce- 
lente. 

Cultivó  el  género  lírico  con  exquisita  delicadeza  y  verdadero  gusto. 
Muchas  de  sus  poesías  son  populares,  como  El  Reí/  de  Thule,  La  canción 
de  Mignon,  y  con  el  título  de  Diván  publicó  una  colección  de  cantos,  imi- 
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Uidos  ó  traducidos  de  los  indios,  persas  y  chinos,  que  revelaron  á  Europa 
las  maravillas  de  la  imaginación  oriental. 

Como  dramático  merece  más  justos  elogios  que  como  novelista.  Poco 
más  de  veinte  años  tendría  cuando  dio  á  la  escena  Goclz  d'  Ikrlichinijm, 
drama  i^omántico,  que  es  á  la  vez  un  cuadro  magnifico  de  la  vida  de  este 
personaje,  conocido  por  El  de  la  mano  de  hierro,  y  de  las  costumbres 
feudales  á  fines  del  siglo  xv.  Después  de  su  viaje  á  Italia  se  hizo  clásico 
y  compuso  ¡/¡genia,  cuya  acción  está  lomada  de  la  de  Eurípides;  pero  á 
quien  pinta  pura,  humilde  y  santa.  Tal  vez  sin  tener  conciencia  de  ello 
levantó  un  monumento  al  arte  cristiano.  Torcuato^  Tanso  es  otra  pieza 
dramática,  llena  de  sentimiento  delicado  y  rica  en  ideas  nobles  y  efectos 
adecuados  al  asunto.  En  el  Conde  de  Egmont,  que  algunos  consideran  su 
mejor  composición  dramática,  volvió  á  la  forma  romántica. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  con  el  drama  más  afamado,  ó  poema 
novelesco,  como  quiera  llamarse,  que  lleva  el  tílulo  de  Fausto.  En  él 
trabajó  desde  joven  hasta  un  año  antes  de  su  muerte,  circunstancia  que 
explica  la  notable  diferencia  que  hay  entre  la  primera  y  segunda  parte. 

Siguiendo  una  leyenda  antigua,  Fausto,  arrastrado  por  su  orgullo,  se 
entrega  á  la  magia  para  hartarse  de  ciencia,  riquezas  y  honor;  pero  no 
pudiendo  alcanzar  su  objeto  por  este  medio,  se  desespera  y  trata  de 
envenenarse,  á  fin  de  conseguir,  al  menos,  la  libertad  del  espíritu.  Al 
llegar  á  los  labios  la  funesta  copa,  el  alegre  repique  de  las  campanas  en  la 
fiesta  de  la  Resurrección  del  Salvador,  despierta  en  su  alma  el  recuerdo 
de  la  niñez,  y  se  arrepiente.  Quiere  volver  á  la  paz  mas  no  por  el  camino 
de  la  fe,  de  la  humildad  y  de  la  abnegación.  Hace  un  pacto  con  el  demonio 
por  veinticuatro  años,  y  Mefistófeles,  espíritu  infernal,  le  facilita  toda 
clase  de  placeres,  que,  sin  llenarle  el  corazón,  le  despeña  en  un  abismo 
de  desórdenes.  Seduce  á  la  inocente  Margarita,  y  la  corrompe  hasta 
hacerla  envenenar  á  su  madre,  ahogar  á  su  propio  hijo  y  dejar  á  su 
hermano  que  muera  en  un  duelo.  Habiendo  Margarita  caído  en  manos  de 
la  justicia,  expía  sus  crímenes  con  el  arrepentimiento  y  el  castigo:  y 
Fausto,  al  ver  á  su  víctima,  se  llena  de  remordimientos,  hasta  el  punto 
de  creer  encontrarse  en  la  boca  del  infierno.  En  la  segunda  parte,  que 
parece  un  apéndice  de  la  primera,  pero  muy  inferior,  Fausto  vuelve  á  la 
gracia  y  alcanza  la  felicidad.  I.os  medios  por  donde  le  lleva  á  este  estado 
son  de  dificil  inteligencia;  todo  el  relato  está  lleno  de  símbolos,  extrava- 
gancias y  misterios,  y  sólo  se  desprende  que  no  es  el  camino  del  arrepen- 
timiento cristiano,  de  modo  que  el  desenlace  no  es  probable  ni  natural. 

En  ésta,  como  en  las  demás  obras  suyas,  luce  muchos  conocimientos 
en  las  ciencias  naturales,  su  grande  erudición  y  exquisito  gusto  literario. 
Pero  hombre  sin  fe  y  egoísta,  pues  hacía  gala  de  no  tener  corazón  para 
amar  casta  y  fielmente,  adorador  del  arte,  única  religión  y  patria  de  este 
poeta,  echa  mano  de  cualesquiera  filosofía  y  religi<'m  |iara  producir  el 
efecto,  haciendo  consistir  la  belleza  y  el  arte  en  una  feliz  exiiosición. 
Tal  modo  de  considerar  la  literatura  produjo  nuilísiiuos  resultados, 
porque  dio  origen  á  una  turba  de  escépticus,  ile  mofadores  de  la  ciencia, 
de  incrédulos  del  amor,  de  hombres,  en  lin,  ([ue  hadan  alarde  de  una 
elegante  incredulidad. 

Amigo  y  favorecido  del  anterior  fué  F.ederico  Schiller  iT:i',t-l«0:l). 
nacido  en  Wurtemberg,  de  padres  pobres  pero  honrados  y  cristianos. 

Ya  desde  niño  sintió  una  irresistible  inclinación  á  la  poesía,  que  b'  ln/" 
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lillas  tarde  abandonar  la  plaza  de  médico  de  regimiento,  por  dedicarse  á 
su  cultivo,  razón  por  la  cual  vivió  algunos  años  muy  estrechamente,  hasta 
que  la  fama  de  poeta  le  deparó  protectores  generosos,  entre  ellos  á 
Goethe.  A  su  gran  talento,  imaginación  vivísima  y  sentimiento  tierno  y 
profundo  del  arte,  juntó  una  aplicación  constante  al  estudio,  como  quien 
no  hallaba  en  la  vida  real  atractivos  para  su  corazón.  Carácter  que  dis- 
tingue todos  sus  escritos  en  los  cuales  se  nota  cierta  tendencia  á  ideali- 
zarlo todo.  En  su  juventud  tenía  una  fe  viva  en  Jesucristo,  pues  en  1777 
escribió  lo  siguientí!  :  «  Conservadme,  Señor,  la  paz  del  corazón  á  fin  de 
conoceros  á  vos  y  á  Jesucristo,  á  quien  enviasteis  al  mundo  :  esta  es  la 
verdad  que  fortalece  y  eleva  el  alma:  poseyendo  á  Jesi'is,  tengo  á  Dios,  y 
teniendo  á  Dios  nada  me  falta  ».  Más  tarde  sucumbió  á  las  dudas,  fué  sin 
embargo  de  carácter  más  noble  y  tolerante  que  Goethe. 

Schiller  es  autor  de  la  Historia  de  los  Países  Bajos  y  de  la  Guerra  de  los 
treinta  años,  en  cuyas  obras  brillan  más  las  dotes  de  poeta  que  las  de 
historiador,  y  donde  se  ve  que  no  había  nacido,  como  él  mismo  lo  dice, 
para  la  gravedad  que  pide  el  género.  Además  las  preocupaciones  de  la 
secta  no  le  dejan  ser  imparcial.  Y  sus  producciones,  tanto  históricas, 
como  filosóficas,  dice  Schlegel,  llevan  el  sello  de  ideas  vagas  y  escépticas. 
El  lauro  que  obtuvo  como  dramático  y  como  lírico,  es  su  mayor  título, 
de  gloria,  y  aunque  en  las  producciones  del  primer  período  suele  dominar 
el  espíritu  de  agitación  y  rebeldía  que  se  comunicaba  desde  Francia,  en 
los  de  la  edad  madura  está  desterrado  este  espíritu,  y  corre  en  ellos  una 
vena  religiosa  y  el  respeto  a  la  autoridad. 

Comenzó  su  carrera  dramática  por  Los  bandidos,  tragedia  en  prosa, 
donde  pinta  una  cuadrilla  de  bandoleros,  que  por  no  sufrir  la  arbitra- 
riedad de  los  que  mandan,  escogen  una  vida  contraria  al  orden  social. 

En  este  mismo  período  salieron  de  su  pluma  los  dramas  La  conjuración 
de  Fiesco,  y  Luisa  Miller  ó  Intrirja  y  amor,  de  ideas  revolucionarias  el 
primero,  y  el  segundo  declamatorio  é  inverosímil,  por  lo  que  no  tuvieron 
buen  éxito  en  Alemania. 

Compuso  después  el  drama  Don.  Carlos,  donde  guarda  más  dignidad  y 
nobleza  en  algunas  escenas  :  pero  además  del  defecto  de  haber  en  él  dos 
protagonistas,  primero  don  Garlos  y  después  el  marqués  de  Poza,  se 
aparta  arbitrariamente  de  la  historia,  y  falsea  los  caracteres  como  lo 
había  hecho  Saint-Real  de  quien  lo  tomó.  Por  elogiar  al  insensato  y 
tlíscolo  príncipe,  supone  á  su  padre  Felipe  II  hombre  liviano,  sin  entrañas, 
desconfiado,  crédulo,  ambicioso,  sanguinario,  etc. ;  desconoce  ó  finge 
desconocer  la  doctrina  y  moral  de  la  Iglesia  en  lo  tocante  á  la  castidad  y 
al  sigilo  de  la  confesión,  calumnia  sin  más  ni  más  á  la  Inquisición,  á 
quien  entre  otras  cosas  hace  decir  máximas  que  saltan  del  papel  por  lo 
absurdas,  como  ésta  :  «  Aunque  se  cometa  un  atentato  contra  la  natura- 
leza, ésta  enmudece  ante  los  derechos  de  la  fe  ». 

En  el  segundo  período,  habiendo  estrecliado  amistad  con  Goethe,  sirvié- 
ronle mucho  los  consejos  de  éste  y  su  propia  experiencia  para  perfec- 
cionarse en  el  género.  I.os  dramas  que  entonces  publicó  le  ponen  á  la 
cabeza  de  todos  los  dramáticos  alemanes.  Tales  son  la  trilogía  WaKen- 
steín,  que  representa  la  impotencia  del  individuo  á  pesar  de  tener  de  su 
parte  la  fortuna,  el  ingenio  y  el  valor.  A  juicio  de  Goethe  no  hay  otra 
pieza  semejante.  María  Estuardo  es  la  resignación  piadosa  de  un  alma 
atribulada  y   purificada  por  el  dolor.  La  acción  tiene  muy  poco  moví- 


INFLUENCIA   Dli   LA   LITERATURA   FRANCESA.  343 

miento,  como  si  el  poeta  estuviese  cansíido  de  héroes  y  guerras;  pero 
defiende  á  su  lieroína  con  gran  fervor,  cual  si  participase  de  sus  convic- 
ciones religiosas.  Hay,  sin  embargo,  algunas  escenas  inconvenientes, 
como  la  de  la  confesión.  Juana  de  Anio,  cuya  idea  es,  que  el  honibrc,  por 
débil  y  pobre  que  sea,  vence  con  la  ayuda  de  Dios  á  los  fuertes  y  pode- 
rosos. El  mismo  Schiller  declaró  que  su  objeto  era  defender  una  de  las 
figuras  más  bellas  y  simpáticas  contra  los  inmerecidos  sarcasmos  de 
Voltaire,  y  añadió  :  «  Esta  obra  la  creó  mi  corazón,  y  será  inmortal  ». 
Desgraciadamente  Vd  Juana  de  Arco  de  Scliiller  es  vencida  por  amor,  l'or 
último,  otro  de  los  dramas  más  notables,  y  á  juicio  de  muchos  críticos, 
el  mejor,  es  Guillermo  Tell,  que  représenla  la  noble  lucha  de  los  pueblos 
contra  la  tiranía  por  conseguir  su  libertad.  Todo  encanta  en  est(!  drama, 
el  lenguaje,  el  estilo,  las  descripciones,  en  especial  la  de  los  Alpes,  y 
sobre  todo  los  caracteres  nacionales  pintados  con  energía,  viveza  y  natu- 
ralidad. 

Por  algún  tiempo  áejó  los  dramas,  y  se  dedicó  al  género  lírico.  Sus 
Baladas  son  dignas  de  todo  encomio,  por  las  bellezas  de  la  forma  y  el 
fondo,  en  las  cuales  desarrolla  siempre  una  idea  moral.  Los  asuntos 
pueden  dividirse  en  dos  series  :  una  de  los  tiempos  antiguos,  y  otra,  que 
es  la  mejor,  de  los  tiempos  medios.  A  esta  época  de  su  vida  pertenece  El 
canto  de  la  Campana,  especie  de  poema  didáctico,  en  el  cual  trabajó 
nueve  años,  es  obra  muy  estimada  en  la  literatura  alemana.  La  idea  fun- 
damental la  forman  diez  sentencias,  relativas  á  las  diversas  operaciones 
para  la  fundición  de  la  campana,  á  cada  una  de  las  cuales  agrega  el  pDeta 
un  cuadro  de  la  vida,  en  metro  diferente,  representado  por  el  uso  de  la 
misma,  á  saber  :  nacimiento,  iglesia,  incendio,  muerte,  guerra,  paz,  i-lc. 

El  amor  á  las  investigaciones,  y  esa  constancia  característica  del 
pueblo  alemán  para  el  traííajo,  han  dado  en  esta  época  un  nuevo  impulso 
á  las  letras  y  han  abierto  nuevas  sendas  al  saber.  Justo  es,  entre  otros 
muchos,  pagar  el  tributo  de  admiración  por  su  gran  talento  y  altas  dotes 
al  suizo  Juan  MüUer  (17^2-1809),  autor  de  la  JlhLoria  de  la  Confederación 
suiza,  desde  su  origen  hasta  el  siglo  xi,  notable  por  la  filosofía,  erudición 
y  belleza  que  todos  reconocen  en  esta  obra;  y  del  compendio  ile  la 
Historia  universal,  en  donde  resaltan  asimismo  las  cualidades  de  un  histo- 
riador juicioso  y  profundo. 

Ni  se  debe  negar  el  justo  galardón  á  la  laboriosidad  é  inteligencia  de 
.Jorge  Niebuhr,  nacido  en  Copenhague  (1776-1831),  por  su  Historia  romana, 
obra  maestra  de  erudición;  al  protestante  Leopoldo  Hancke,  historiailor 
de  primer  orden,  como  lo  dicen  sus  obras  Los  Papas  de  los  siylos  XVI 
y  XMI  y  la  Historia  de  Alemania  durante  la  Uef'orma;(i  llurter,  protestante 
también  y  autor  de  la  Historia  de  Inocencio  III,  (jue  tanto  disgustéi  á  sus 
correligionarios:  y  á  Gfroerer,  de  la  de  Gregorio  Vil,  en  las  cuales  estos 
dos  grandes  hombres  están  victoriosamente  vindicados  de  las  calumnias 
con  que  algunos  pretendieron  manchar  su  buena  fama.  La  luz  de  la 
verdatl  trajo  á  estos  dos  historiadores  al  seno  ilel  catolicismo  en  los  pri- 
meros años  de  nuestro  siglo.  Tampoco  podemos  pasar  en  silencio  al 
honrado  protestante  Ono  Knopp,  quien  publicó,  hará  unos  veinte  años, 
con  todos  los  documentos  del  caso,  su  obra  sobre  Tilly.  el  valiente  gem-ral 
católico  en  la  guerra  de  los  Treinta  años.  Puso  de  manifiesto  los  injustos 
ataques  de  que  había  sido  víctima  de  parte  de  muchos  historia<lores,  con 
lo  que  ha  rehabilitatlo  el  brillo  ile  su  lama.  Puldi.-ada  su  obra,  se  m.ini- 
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fest('>  lo  (|ui'  li.iliía  sido  en  su  coiazón,  es  decir,  católico.  Escrilii(i  además 
El  año  de  I6S3  ó  sea  la  expulsiíhi  de  los  turcos  de  la  ciudad  de  Viena,  y 
la  grande  y  magnífica  obra  :  Decadencia  de  la  casa  de  los  Eslaardos. 

También  Juan  Janssen,  sacerdote  católico,  ha  publicado  una  importante 
historia  en  que  refuta  victoriosamente  á  los  protestantes  titula(l;i  :  //t.s- 
t07Ha  del  pueblo  alemán  desde  fines  de  la  Edad  Media.  Y  Luis  Pastor  lia  dado 
á  luz  dos  volúmenes  de  la  historia  de  los  papas  desde  fines  de  la  Edad 
Media  con  el  titulo  de  Los  Papas  del  Renacimiento,  obra  de  mucho  mérito, 
aunque  al  presente  carezca  de  interés.  Los  jesuítas  expulsados  de  Ale- 
mania siguen  trabajando  con  celo  y  aumenlaniio  el  caudal  de  la  litei'a- 
tura,  especialmente  con  estudios  críticos. 


IV 
ALEMANIA    (SJÜLO  XiX) 


LOS    ROMA.NTICOS 

Uno  de  lus  grupos  más  señalados  del  t¡em[)o  inoderno  en  Alemania  es 
el  formado  por  los  románticos,  quienes  al  presentarse  en  la  escena 
literaria,  llamaron  la  atención  por  sus  grandes  conocimientos  en  la  filo- 
sofía y  en  la  historia,  por  su  actividad,  su  entusiasmo  poclico,  y  sobre 
todo,  por  la  tendencia  á  reformar  la  poesía,  según  el  ideal  cristiano. 
Es  de  advertir  que  en  Alemania  significaba  romántico  lo  que  en  literatura 
estaba  informado  por  el  espíritu  de  la  Edad  Media,  verdadera  edad  de 
oro  de  la  poesía,  en  cuyas  composiciones  hallaban  los  de  este  nuevo 
grupo  más  atractivos  poéticos  que  en  las  de  los  modernos,  incluso  (¡oethe. 
Dolíales  en  el  alma  ver  que  la  poesía  se  hubiese  alejado  del  pueblo,  esto 
es,  de  sus  buenas  creencias  y  costumbres,  lo  que  significaba  Novalis,  uno 
de  los  jefes  del  romanticismo,  con  estas  palabras  :  «  Cuando  se  rompen 
los  lazos  que  unen  al  hombre  con  lo  sobrenatural,  éste  se  hace  sensual, 
y  por  lo  mismo,  prosaico.  » 

El  racionalismo  había  emponzoñado  al  pueblo  y  le  había  privado  de  la 
religión,  «  la  cual,  según  ellos,  vivía  en  la  sociedad  como  huérfana  aban- 
donada ».  Dirigieron,  pues,  sus  esfuerzos  á  identilicarse  con  la  inspira- 
ción religiosa  y  fecunda  de  los  Minnesingers  y  demás  producciones  de 
los  italianos  y  españoles,  á  fin  de  resucitar  en  la  literatura  el  espíritu 
cristiano.  El  plan  era  grandioso,  y  causó  admiración  en  Europa  tan  noble 
propósito;  pero  mayor  fué  el  asombro  al  ver  que  el  movimiento  había 
sido  iniciado  por  poetas  protestantes  del  norte,  á  saber  ;  Novalis,  cuyo 
verdadero  nombre  es  Federico  de  nardenbei;g,  los  hermanos  Augusto  y 
Federico  Schlegel,  y  Tieck,  á  los  cuales  se  unieron  más  tarde  los  cali'.licos 
Brentano,  Goerres  y  EichendoríT.  Como  piedra  fundamental  ile  este  edi(i<io 
se  consideran  Novalis  y  Coerres;  como  arquitectos  los  dos  hermanos 
Schlegel;  y  Tieck  y  EicíiendorfT  como  los  <onstructores  más  activos. 

Aunque  á  todos  les  animaba  una  misma  ¡dea,  había,  sin  embargo, 
elementos  muy  heterogéneos,  que  eran  obstáculos  para  llegar  al  ideal 
de  la  perfección  literaria.  No  era  el  menor  la  falla  de  armonía  en  la  fo, 
que  expresaba  Novalis  con  estas  palabras  :  »  Europa,  para  resucitar, 
tiene  que  volver  á  la  Iglesia  Madre  (la  católica).  »  De  los  aliliados  muy 
pocos  lo  hicieron,  resultando   de  esta   diversidad  de  sentimientos  cierla 
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vaguedad  y  conlradicciúii,  que  se  comunicó  á  sus  escritos  aun  á  los  del 
mismo  Novalis,  quien  no  se  desprendió  enteramenle  de  sus  ideas  pan- 
teíslas;  otros  degeneraron  por  falta  de  naturalidad  y  sencillez;  y  hubo 
una  rrai-ci()n  que  se  burl(')  de  la  vida  real,  de  las  reglas  clásicas,  y  cayó 
en  tal  exageración  de  ideas  y  sentimientos,  que  por  sus  aberraciones  le 
dieron  el  nombre  de  rotnanticmno  fantástico. 

Los  representantes  más  genuinos  del  romanticismo  verdadero,  que  al 
íin  se  quedó  en  un  sueño  dorado  y  pasó  en  la  historia  de  las  letras  como 
un  meteoro,  fueron  los  arriba  citados;  así  por  la  belleza  de  las  formas, 
como  por  la  elevación  de  los  sentimientos.  Mas,  á  pesar  de  todos  sus 
defectos,  produjo  en  la  literatura  un  resultado  provechosísimo,  cual  fué 
el  iniciar  un  criterio  de  apreciación  justa  de  la  Edad  Media,  reavivar  el 
estudio  de  los  grandes  modelos  :  Dante,  Tasso,  Cervantes,  Camoens,  Cal- 
derón, Shakspeare;  dar  un  empuje  poderoso  á  la  lingüística  y  fundar  la 
historia  de  la  literatura. 

Los  más  famosos  de  este  período  por  sus  profundos  conocimientos  en| 
las  lenguas  y  en  la  historia  son  los  hermanos  Schlegel,  Augusto  Cuillermc 
(1767-1845)  ^^Carlos  Federico  (1772-1829),  nacidos  en   Hannover.  Ambos 
cultivaron  con  predilección  los  estudios  críticos,  en   que   han  llegado 
ser  autoridad  respetable. 

Augusto  Guillermo  dio  lecciones  de  literatura  en  Viena,  y  redactó  ui 
Curso  de  dramática,  que  madama  de  Stael  elogia  dignamente,  no  sólc 
porque  los  juicios  que  emite  sobre  los  autores  antiguos  y  modernos  sor 
exactos,  sino  porque  prueban  además  haber  adquirido  el  autor  los  cono-j 
cimientos  en  sus  mismas  fuentes,  el  cual  habla  como  maestro.  Algunos 
le  tildan  porque  da  la  preferencia  á  Shakspeare  y  á  Calderón  sobre  loS 
dramáticos  franceses,  á  quienes  la  tiranía  de  los  preceptistas  ahogo 
muchas  veces  la  inspiración  y  les  hizo  caer  en  absurdos.  Señalóse  tam^ 
bien  por  la  habilidad  en  las  traducciones  del  Dante,  de  Shakspeare  y  d€ 
Calderón,  en  las  cuales  todavía  no  ha  sido  igualado  por  ninguno,  y  como 
poeta  aventajó  á  su  hermano  Federico  en  la  forma,  más  no  en  el  espíritu 
verdaderamente  poético. 

Éste,  dotado  de  más  penetración  para  la  crítica,  fué  profesor  también 
en  Viena,  y  defendió  los  principios  de  la  escuela  romántica  con  más 
moderación  y  calma  que  su  hermano  y  con  no  menos  solidez  de  argu- 
mentos. Es  muy  recomendable  su  Historia  de  la  literatura  antiíjua  ;/ 
moderna,  que  escribió  después  de  haber  abjurado  los  errores  del  protes- 
tantismo, y  vuelto  al  seno  de  la  Iglesia  católica.  Su  hermano  Augusto  fué 
incrédulo,  y  se  profesó  discípulo  de  la  religión  natural  primitiva. 

Poeta  brillante  y  religioso  de  esta  época  fué  Luis  Tieck,  nacido  en 
l?erlín  de  una  familia  de  artesanos  (1773-1853).  Exageradamente  se  le 
ha  querido  igualar  con  Goethe  ;  sin  embargo,  él  trató  de  resucitar  la 
poesía  de  la  Edad  Media,  oponiendo  la  profundidad  del  sentimiento 
poético  de  los  antiguos  á  la  superficialidad  y  egoísmo  de  los  modernos. 
Donde  se  muestra  más  romántico  es  en  la  tragedia  Vida  y  muerte  de 
Santa  Genoveva,  verdadero  programa,  á  juicio  de  Menzel,  del  romanti- 
cismo cristiano.  Inconstante  de  carácter,  se  apartó  también  de  la  escuela 
romántica,  con  cuyas  ideas  tampoco  concordaban  sus  novelas. 

La  guerra  de  Na[)oleón  despertó  en  Alemania  un  buen  número  de 
I)oetas  á  quienes  llamaron  románticos  patrióticos,  porque  entusiasmaron 
el  corazón  del  pueblo   á  la  defensa  nacional.   Uno  de    estos   fué.  Carlos 
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Kanner,  nacido  en  Dresde  el  año  de  1791,  y  muerto  en  la  batalla  de 
Leipzig  el  de  1813.  Bajo  el  titulo  La  lira  y  la  espada,  salió  á  luz  el  año 
de  1814  una  colección  suya  de  poesías  llenas  de  energía  y  fuego  patrió- 
tico. Digno  es  también  de  elogio  el  drama  Zrinij,  héroe  húngaro,  que  se 
señaló  en  la  guerra  contra  los  turcos. 

Sin  ser  poeta  pertenece  con  todo  á  este  grupo  .luán  .losé  fjoerres  de 
Coblenza  (1776-1848),  á  quien  Napoleón  llamaba  la  VÁnqniémc  puissance 
de  la  alianza  enemiga  por  la  fuerza  de  su  palabra.  Además  de  la  revista 
El  Mercurio  del  Rkin,  en  que  combatió  enérgica  y  elocuentemente  al  gue- 
rrero del  siglo,  escribió  una  multitud  de  obras  entre  las  que  sólo  cita- 
remos un  libro  curioso.  La  Mistica,  en  que  ha  reunido  todas  las  leyendas 
cristianas  de  la  Edad  Media.  Con  vigor  católico  ha  defendido  los  derechos 
de  la  Iglesia  en  sus  Athanasius. 

Imposible  sería,  sin  hacernos  demasiado  prolijos,  ocuparnos  con 
alguna  detención  en  el  gran  número  de  poetas  de  la  época  subsiguiente; 
señalaremos  tan  sólo  dos  de  los  de  más  reputación  que  guardan  una 
especie  de  parentesco  con  los  románticos. 

Luis  Uhland  (1787-1862),  se  distinguió  desde  sus  primeros  años  por  su 
disposición  para  la  poesía,  así  como  después  por  la  sencillez  de  costum- 
breb  y  carácter.  Sus  poesías  y  en  particular  las  baladas  so  acercan 
en  belleza  á  las  de  Goethe  y  tienen  el  mérito  de  ser  ¡¡uras  en  la  forma  y 
en  el  fondo,  cualidad  que  le  ha  dado  una  popularidad  inmensa  en 
Alemania. 

Federico  Ruekert  (1789-1860)   fué  un  tiempo  romántico  de  buena  ley, 

pero  más  tarde  desertó  de  la  escuela.  Ha  evitado,  no  obstante,  en  el 
fondo  de  sus  poesías  todo  lo  que  pudiera  ofender  á  la  moral.  Los  críticos 
le  llaman  el  Creso  de  la  poesía,  á  causa  de  la  riqueza  de  su  talento  con 
que  transformaba  en  bellezas  poéticas  todo  cuanto  tocaba,  y  por  el  gran 
número  de  producciones.  La  traducción  del  Mokamat  del  poeta  árabe 
Hariri  dejó  asombrados  á  los  orientalistas,  por  la  maestría  con  que  maneja 
la  lengua  alemana  y  la  gran  facilidad  con  que  reproduce  el  original. 
Igual  á  éste  en  la  poesía  fué  Augusto  de  Platen  (1796-1835). 

Una  particularidad  llama  la  atención  en  la  literatura  alemana  actual, 
y  es  el  gran  número  de  poetisas  y  novelistas.  Y  aunque  no  faltan  espíritus 
superficiales  y  medianías,  que  bogan  con  las  aberraciones  modernas  de 
la  emancipación  de  la  mujer,  se  encuentran,  sin  embargo,  muchas  de 
verdadero  talento.  Las  católicas  especialmente  saben  guardar  su  dignidad, 
y  se  señalan  por  la  religiosidad  y  delicadeza  de  sus  sentimientos. 

Otra  estrella  brillante  es  Anita  Elisa  de  Droste,  de  la  nobleza  de 
Westfalia  (1798-1848).  Es  llamada  la  reina  de  las  poeti.sas,  por  el  amor 
que  muestra  á  la  bella  naturaleza  en  los  géneros  épico  y  lírico,  que  ha 
cultivado  con  esmero.  Su  obra  más  estimada  es  El  aíw  espiritual,  ó  serie 
de  poesías  sobre  las  fiestas  de  la  Iglesia,  donde,  al  lado  de  pensamientos 
originales  y  profundos,  exhala  el  corazón  humano  el  vivo  sentimiento  de 
la  lucha  que  sufre  en  este  destierro.  Los  críticos  Menzel  y  Harthel  la 
ensalzan  sobre  todo,  porque  ha  ofrecido  á  las  almas  un  alimento  sano  y 
vigoroso  para  el  entendimiento  y  para  el  corazón. 

Luisa  Hensej  (1798-1876),  hija  de  un  ministro  protestante,  sin  haber 
tenido  relación  alguna  con  los  católicos,  abjuró  los  errores  de  la  secta, 
y  se  hizo  católica  á  los  veinte  años  de  su  edad.  De  sus  Canc/o/ifs,  titulo 
que  puso  á  sus  poesías,  d'ice  el  célebre  crítico  üarthel  :  «  En  la  lírica  de 
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nuestfos  días,  la  pureza  infantil,  la  humildad  y  la  suave  resignación  en 
las  manos  de  la  Providencia,  no  lian  encontrado  una  expresión  laii 
correcta  y  delicada  como  en  las  composiciones  de  Luisa  llensel,  las  (juc 
conservarán  profundas  simpatías  en  el  corazón  del  pueblo.  » 

Lo  que  también  salta  á  la  vista  en  la  época  más  cercana  á  nuestros 
días,  es  la  multitud  extraordinaria  de  producciones  en  prosa  y  verso, 
contándose  desde  el  año  1830  hasta  el  1870  más  de  tres  mil  colecciones 
de  poesías  líricas  y  un  centenar  de  novelas  y  otro  de  dramas  cada  año. 
La  historia  que  tenemos  á  la  vista  menciona  trescientos  cuarenta  y  cinco 
literatos  y  poetas,  pertenecientes  á  este  período,  de  cuyos  escritos  hace 
la  crítica,  entre  los  cuales  los  hay  nobles,  plebeyos,  artistas,  militares, 
sacerdotes  y  príncipes. 

Con  todo,  tanta  abundancia  y  tanta  facilidad  de  escribir  está  contra- 
pesada, dicen  los  críticos  alemanes,  con  la  falta  de  mérito  literario.  Nin- 
guno de  los  escritores  actuales  se  acerca,  ni  con  mucho,  á  los  de  la 
Edad  Media,  ni  á  competir  siquiera  con  Goethe  ó  Schiller;  y  si  bien  es 
verdad  que  el  número  de  los  de  segundo  orden  excede  al  de  los  otros 
tiempos,  la  vulgaridad  y  medianía  de  los  talentos  y  la  corrupción  moral 
y  literaria  de  las  obras,  son  también  mucho  mayores.  Y  aun  debe  aña- 
dirse, según  Menzel,  que  la  crítica  venal,  por  ensalzar  á  los  de  su  pan- 
dilla ó  deprimir  á  los  que  no  lo  son,  no  tiene  rubor  en  llamar  bueno  lo 
que  es  á  todas  luces  malo,  y  al  contrario. 

Del  larguísimo  catálogo  que  podría  hacerse, entresacaremos  unos  pocos 
dignos  de  figurar,  á  juicio  de  los  críticos  protestantes. 

En  lo  tocante  á  cuentos  y  narraciones  para  la  juventud,  son  conocidas 
las  obras  del  sacerdote  católico  Cristo  foro  Schmid,  las  de  Isabel  Braun  y 
las  del  doctor  _Lang,  todos  los  cuales  gozan  de  reputación  y  simpatía 
universales. 

En  cuanto  á  novelas,  el  más  fino  y  elegante  escritor  de  este  género  se 
considera  al  protestante  Pablo  lieise,  el  cual,  aunque  á  veces  profesa 
principios  no  conformes  con  los  cristianos,  con  todo,  sus  novelas,  excepto 
aquellas  en  que  no  guarda  los  preceptos  morales,  son  creaciones  magní- 
ficas que  el  genio  del  poeta  concibió  con  rapidez,  pero  que  la  mano  del 
artista  ha  ido  desarrollando  con  esmero  y  prolijidad.  Tales  son,  entre 
otras.  Úrica,  sobre  la  revolución  fi^ancesa;  Los  hermanos,  cuento  cliino, 
y  Santa  Tecla,  leyenda  en  verso. 

El  novelista  Gustavo  Freytag  goza  de  fama,  y  podría  recomendarse,  si 
hubiese  evitado  ciertas  impertinencias  sobre  la  cuestión  católica. 

Juan  Lewald,  protestante  convertido,  junta  un  estilo  elegante  y  fluido 
al  sentimiento  de  lo  bello. 

La  condesa  Ida  de  Hahn-Ilahn,  novelista  y  poeta,  publicó  después  de  su 
conversión  varias  novelas  de  mérito  literario,  y  de  ideas  conformes  con 
los  principios  cristianos. 

También  es  célebre  Bertoldo  Auerbach,  de  familia  judía,  por  sus 
Cuentos  de  aldea,  donde  narra  y  pinta  con  gran  talento  la  vida  campestre, 
pero  idealiza  con  espíritu  panteístico. 

Uno  de  los  ingenios  más  ricos  y  lozanos  en  el  cultivo  de  este  género  es 
Coni'íido  de  Bolanden,  seudónimo  de  José  Bischof,  quien  se  ha  señalado 
en  la  novela  histórica  de  actualidad.  Tales  son  :  Las  bodas  de  Lulero,  Bar- 
barroja,  Fi'dcrico  IJ,  Los  ne(/ros  ¡j  los  colorados,  Los  infalibles.  Los  ultramon- 
tanos, etc.,  en  las  cuales  podría  reprochársele  cierta  dureza  en  la  ironía, 
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si  no  se  supiese  cuan  violentamente  lia  sido  provocado  por  sus  adversa- 
rios, que  lo  son  también  de  las  ideas  religiosas. 

El  protestante  suizo  lercmías  Gotthelf  ha  dado  á  luz  novelas  poimlaros 
con  todos  los  atractivos  del  género,  y  basadas  en  los  principios  religiosos 
y  morales. 

Respecto  de  la  poesía  didcáctica,  sólo  citaremos  al  sacerdote  Sebastián 
Brunner  de  Viena,  llamado  el  Aristófanes  moderno.  La  superioridad  de  su 
talento  como  satírico  es  reconocida  por  sus  mismos  adversarios,  y  los 
poetas  revolucionarios  han  encontrado  en  él  un  rival  vigoroso  y  de  tesi'in 
que  les  ha  hecho  enmudecer.  Se  ha  señalado  también  por  sus  estudios 
sobre  el  josefinismo  de  Austria. 

Entre  los  dramáticos,  el  de  más  fama  es  Francisco  Grillparcer  de 
Austria,  muerto  el  año  de  1873.  Ha  causado  grande  admiraciim  y  guslo 
su  trilogía  El  vellocino  de  oro,  y  asimismo  el  drama  histiu-ico  Oiocar. 

Osear  de  Redwitz  ha  puesto  en  escena  con  buen  éxito  su  Tomás  Moro; 
y  es  célebre  por  su  poema  épico  Amarnnt. 

EL  TEATRO  ALEMÁN  DESPUÉS  DE  SCHILLEl! 

¡Conforme  al  instinto  imitativo  de  los  literatos  alemanes  de  aquella  época, 
siguió  la  corriente  del  sentimentalismo  cada  vez  más  vacío,  y  dominaron 
en  la  literatura  con  aplauso  del  público  imitaciones  horripilantes  de  Las 
pasiones  del  joven  Werther,  de  Goethe,  y  de  Los  Bandidos  de  Schiller. 

Las  historias  extravagantes  de  la  andante  caballería,  bandoleros,  etc., 
ya  en  forma  de  drama,  ya  de  novela,  se  difundieron  de  un  modo 
increíble,  mientras  las  obras  recreativas  de  carácter  más  formal  parecían 
insulsas  y  faltas  de  ingenio. 

Iflland  y  Schroíder  hicieron  entrar  á  la  poesía  dramática  en  una  vía 
algo  más  racional;  pero  sus  obi-as  no  tuvieron,  ni  con  mucho,  la  acep- 
tación que  han  tenido  hasta  mediados  de  nuestro  siglo  las  de  Kotzebue. 

Juan  Pablo  Independiente  del  romanticismo  de  los  Schlegel, 

Richter.  aunque  gustara  de  llamarse  romántico,  y  lo  fuera 

desenfrenadamente,  pero  á  su  modo  y  sin  disciplina 
de  escuela,  floreció  el  gran  humorista  Juan  Pablo  Richter.  personalidad 
excéntrica,  especie  de  Quevedo  alemán,  á  quien  dañan  más  que  favore- 
cen las  nebulosidades  y  extravagancias  de  su  estilo,  en  que  hacen  con- 
sistir precisamente  su  mérito  sus  insensatos  adoradores. 

Héspero,  Las  Momias,  Titán,  parecen  organizaciones  monstruosas,  Icvia- 
tanes  de  alguna  especie  perdida  que  nuestra  fauna  literaria  desconoce. 
Y  sin  embargo,  .Juan  PabJo,  prototipo  del  mal  gusto  ;  Juan  Pablo,  autor 
eternamente  intraducibie,  esfinge  colosal  que  Alemania  presenta  á  Europa 
en  son  de  desafío,  ha  sido  una  de  las  naturalezas  jioéticas  más  fecundas 
y  brillantes,  y  en  cierto  modo  más  simpáticas  de  nuestro  siglo.  Ninguno 
mejor  que  él  ha  expresado  la  poesía  de  la  amistad,  y  la  poesía  de  la  pobreza, 
en  aíjuellas  novelas  á  un  tiempo  tan  risueñas  y  tan  melancólicas,  que  se 
llaman  Quintus  Fixlein,  héroe  de  un  idilio  delicioso  que  es  para  muchos 
la  obra  maestra  de  su  autor,  y  Sichcnkas,  el  abogrado  de  los  pobres. 

Lo  que  ha  impedido  y  quizá  impida  eternamente  (juo  nada  de  eslo 
llegue  á  ser  popular  fuera  de  la  tierra  donde  nació,  es  el  estilo.  Lo  (|ue 
hace  inaccesible  á  Juan  Pablo  Richter  no  son  Las  ideas,  ni  La  contextura 
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general  de  la  obra,  que  con  pequeño  esfuerzo  llega  á  dominarse  :  es  el 
estilo  caólico,  revesado  é  intolerable. 

Su  famosa  Introducción  á  la  Estética  es  el  libro  que  por  rara  exceprión 
está  libre  de  sus  babituales  rarezas  de  estilo.  La  mayor  rareza  quizá  está 
en  el  título;  puesto  que  el  libro  no  es  Introducción  á  la  Estética,  sino  tra- 
tado de  una  parte  de  ella,  la  doctrina  literaria.  Lo  más  sencillo  hubiera 
sido  llamarla  Poética  como  lo  han  hecho  sus  traductores  franceses. 

Hoffmann.  Al    hablar   César   Cantú    de    lloílmann    nos   dice, 

«  frecuentando  las  tabernas,  acalorada  su  imagina- 
ción con  el  vino  y  con  los  cuentos  de  medianoche,  escribió  lloITmann 
sus  Cuentos  fantásticos,  llenos  de  diablos  y  de  ilusiones  que  apenas  pare- 
cen de  entendimiento  sano  » . 

Y  Otto  von  Leixner  :  «  Nos  describe  Hoffmann  sus  sonámbulos  y  locos, 
no  como  artista,  sino  como  otro  orate.  Carecía  de  todo  conocimiento 
formal  de  conducta  y  de  ideas,  era  disoluto  y  esclavo  de  sus  vicios  y  de 
sus  fantásticas  y  superficiales  convicciones.  » 

Menéndez  y  Pelayo  escribe  :  «  La  tendencia  á  lo  sobrenatural  y  á  lo 
fantástico  en  Werner  y  MofVmann  degenera  en  verdadero  delirio.  » 

Los  cuentos  principales  de  Hoffmann  son  :  El  violin  de  Cremona,  Maese 
Martin  el  Tonelero,  Giovanni,  Afortunado  en  el  juego,-  y  algunos  otros. 

HegeL  Entre  el  Hegel  artista  y  el  Hegel  matafísico  pante- 

ista,  con  su  genio  sistemático  y  su  pasión  de  las  fór- 
mulas, media  un  abismo.  Claro  es  que  cuando  el  autor  de  la.  Filosofía  de 
la  Naturaleza  y  de  la  Filosofía  del  Espíritu  llegó  á  tratar  del  arte,  no  se 
desprendió  de  su  filosofía  y  de  todo  lo  que  hay  en  ella  de  sofístico,  pero 
dejó  su  enmarañada  escolástica  á  la  puerta  de  la  cátedra  :  escribió  de 
literatura  como  literato  romántico  de  los  mejores,  fraternizando  con 
Richter  y  con  los  Schlegel ;  escribió  de  escultura  antigua  mejor  que  el 
mismo  Winckelmann,  y  procuró,  como  dice  su  discípulo  Rozenkranz, 
«  identificarse  con  la  vida  espiritual  tie  los  pueblos  y  con  su  literatura  en 
toda  su  extensión  y  hasta  en  sus  producciones  más  insignificantes  ». 

Lo  que  Hegel  valía  como  crítico  se  ve  en  la  tercera  parte  de  su  Estética, 
que  es  más  bien  una  Filosofía  del  Arte.  Aunque  anticuada  en  algunos 
puntos,  deficiente  en  otros,  ruinosa  en  todo  aquello  que  se  enlaza  con 
las  opiniones  metafísicas  de  su  autor,  más  brillante  que  sólida  en  algu- 
nas fórmulas  generales,  etc.,  etc.,  es,  no  obstante,  un  tesoro  inago- 
table de  altas  y  fecundas  ideas.  Nunca  la  arquitectura  gótica,  la  escultura 
clásica,  la  pintura  italiana  y  holandesa,  la  epopeya  homérica,  la  tragedia 
ateniense,  el  drama  moderno  habían  sido  juzgados  con  tan  alto  señorío 
de  la  materia  y  con  una  intuición  tan  penetrante  y  segura. 

Su  Poética,  á  pesar  de  los  defectos  que  hay  en  ella,  á  pesar  de  que  se 
restringe  demasiado  el  campo  de  las  manifestaciones  literarias,  negando, 
ó  poco  menos,  todo  carácter  estético  á  la  historia  y  á  la  elocuencia,  que 
le  parecen  géneros  utilitarios  y  prosaicos,  es  admirable  y  tan  digna  de 
ser  venerada  como  los  inmortales  fragmentos  de  Aristóteles. 

Humboldt.  En    Alejandro   de    Humboldt,   á   pesar   de  no  ser 

hombre  de  muy  ardiente  fantasía,  la  contemplación 

científica  se  confundió  muchas  veces  con  la  contemplación  estética  :  el 
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naturalista  cede  á  cada  paso  la  palabra  al  viajero  entusiasta,  no  sólo  en 
los  Cucvlros  de  la  Naturaleza,  y  en  los  Paisajes  de  lafi  Cordilleras,  sino  en 
infinitos  lugares  del  Cosmos,  al  cual  preceden  unas  Consideraciones  sobre 
los  diversos  grados  de  placer  que  causan  la  naturaleza  tj  el  estudio  de  sus 
Icijes,  y  en  el  cual  hay  un  volumen  entero,  quizá  el  míis  excelente,  con- 
sagrado á  estudiar  el  mundo  reilejado  en  la  poesía,  en  el  arte  y  en  la 
ricncia  :  cuadro  ciertamente  vasto  y  magnífico,  en  el  cual  la  ejecución 
es  digna  de  la  grandeza  del  asunto.  El  estudio  científico  del  sentimiento 
de  la  naturaleza,  arranca  del  segundo  volumen  del  Cosmos,  verdadero 
inspirador  del  bello  libro  de  Víctor  Laprade  y  tantos  otros. 

Heine.  Los  brillantes  arpegios  de  la  juventud  de  Enrique 

Heine,  las  baladas  y  canciones  de  sus  Cuitas  juveniles, 
se  distinguen,  —  como  observa  Fastenrath,  —  por  un  rasgo  profunda- 
mente melancólico,  por  su  humor  salvaje  y  horroroso,  por  no  sé  qué 
crueldad  voluptuosa,  cualidades  extrañas  en  un  joven  nacido  á  las  orillas 
alegres  y  encantadoras  del  Rhin.  Su  musa  se  labró  un  palacio  en  los 
abismos,  en  las  tinieblas,  en  el  reino  de  la  noche  y  de  ios  sueños.  Heine, 
el  lírico  más  grande  de  que  se  precia  la  nación  alemana,  después  de 
Goethe,  es  el  poeta  del  dolor,  el  poeta  del  anhelo,  el  que  vivió  lo  que 
cantaba  y  cantó  lo  que  sufría;  es  el  vate  romántico  y  panteísta  que  ani- 
maba la  naturaleza  para  que  participase  de  sus  sentimientos  amorosos,  y 
que  hablaba  á  los  árboles,  á  las  flores,  á  los  ruiseñores,  al  sol  y  á  las 
estrellas  como  á  compañeros  queridos. 

Otto  von  Leixner,  nos  dice  al  hablar  del  bardo  de  Dusseldorf  :  «  El 
poeta  más  notable  en  el  decenio  1820  á  1830  fué  Enrique  Heine,  hijo  de 
padres  judíos,  genio  romántico,  ó  mejor  dicho  positivo,  realista  hasta  la 
frivolidad  y  el  cinismo,  á  la  vez  que  en  el  fondo  sentimental  y  dulce.  Sus 
Poesías  publicadas  en  1822,  su  Almanzor,  RatcUff,  su  Inlermedio  lirico,  sus 
Escenas  de  Viaje  (de  1827)  y  su  Libro  de  Canciones  del  mismo  año,  primi- 
cias de  su  talento,  son  inmensamente  superiores  á  toda  la  literatura 
lírica  insulsa  y  pueril  que  hasta  entonces  había  hecho  el  encanto  del 
público  alemán.  >> 

Su  Historia  de  la  literatura  moderna  de  Alemania,  El  Salón,  y  La  Escuela 
romántica,  que  escribió  y  publicó  en  francés,  demuestran  sus  grandes 
facultades  de  crítico.  Esta  última  obra,  publicada  también  en  alemán,  fué 
salvaje  en  sus  ataques  contra  todos  los  filósofos  y  escritores  de  su  país 
en  general.  A  su  acerba  crítica  nadie  escapó;  ni  su  antiguo  maestro  y 
amigo  Augusto  Schlegel  á  quien  poco  antes  había  ensalzado  como  á  uno 
de  los  héroes  de  las  letras  alemanas.  El  libro  provocó  un  verdadero  ciclón 
de  rabia  de  un  extremo  al  otro  de  Alemania.  Hadicales  y  conservadores' 
agnósticos  y  ortodoxos  lanzaron  un  aullido  unísono.  Sus  golpes  eran  más 
bien  dirigidos  á  la  vieja  Alemania,  pero  no  se  los  escatimó  á  la  joven,  que 
se  resintió  de  ellos.  Ni  podía  esperarse  otra  cosa  de  este  crítico  mordaz 
que,  según  confesión  propia,  «  se  había  hecho  un  nido  en  la  peluca  de 
Voltaire.  » 

La  Joven  Alemania.       La  columna  de  la  literatura  alemana,  Goeliio,  cerró 

los  ojos   para  siempre  el  23  de  Marzo  de  1832,  sin 

dejar  ningún  sucesor  digno  de  él.  Los  jóvenes,  ca|)itaneados  por  Heine  y 

Luis  Boerne,  querían  imitar  el  realismo  de  los  frances.-s,  y  solo  saiiian 
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producir  mezclas  confusas  de  grosera  sensualidad,  fantasías  ultra-román- 
ticas,  divagaciones  pedantescas,  para  exhibir  patéticamente  su  presun- 
tuoso  saber,    con  ironías   y  destellos   forzados.  A  las   puerilidades  que   , 
cantaron  los  poetas  líricos,  se  agregó  el  gran  número  de  los  que  cantaban 
leyendas,  la  cerveza,  la  vida  de  los  antiguos  germanos  y  los  caballeros  de   j 
la   lídad   Media.  Entre  los  poetas  dramáticos  no  hay  ninguno  que  haya   ' 
adquirido  justa   Hombradía,    lín   cuanto   á  la    comedia  el  único'   autor 
cómico  delicado  era  Bauernfeld.  El  período  idílico  había  quedado  arro- 
llado por  la  férrea  realidad. 

Wienbarg.  Después  de  su  profesorado  de  literatura  y  de  esté-  \ 

tica  publicó,  en  compañía  de  Gutzkow,  La  Revista 
Alemana,  y  escriinó  artículos  de  (Crítica  en  otras  muchas.  Descuella  prin- 
cipalmente como  narrador  y  paisajista. 

Sus  obras  tituladas,  Colección  de  estudios  sobre  la  literatura  moderna, 
Campaña  Estética,  Lecciones  Inslóricas  sobre  la  lengua  y  la  literatura  Aletna- 
nas,  Holanda  durante  los  años  1 83 1  y  IS32,  Misterios  de  la  palabra,  etc.,  ya 
por  su  mérito  intrínseco,  ya  por  el  prestigio  y  boga  que  han  alcanzado, 
colocan  á  Wienbarg  entre  los  pocos  literatos  alemanes  dignos  de  mención 
en  el  largo  período  ya  citado. 

Herwegh.  Jorge  Herwegh,  amigo  de  Heine,  Béranger,  Jorge 

Sand,  Ilertzen  y  Bakunine,  fué  uno  de  los  muchos 
líricos  que  metieron  gran  ruido  algún  tiempo  con  sus  furibundas  poesías 
políticas  y  grandes  frases,  y  luego  cayeron  en  completo  olvido.  ílízosc 
vividor  aristocrático  lleno  de  ambición  y  orgullo.  Cantó  las  ideas  moder 
ñas  de  Francia,  y,  deseoso  de  conquistar  para  sí  títulos  en  las  revueltas 
de  1848,  avisó  muy  románticamente  á  los  jefes  del  partido  extremo  que  i 
acudiría  en  su  auxilio  con  su  gente.  El  27  de  Abril  dispersó  media  com- 
pañía de  tropas  á  los  mil  hombres  de  Herwegh,  y  él  se  salvó  metido  en  la 
bolsa  de  un  carro  conducido  por  su  mujer. 

Tradujo  en  estilo  enérgico  y  galano  las  obras  de  Lamartine. 

Freiligrath.  Más  sincero,  formal  y  vigoroso  que  Herwegh  fué 

Fernando  Freiligrath,  verdadero  poeta  liberalizante 
pero  sin  ideas  claras.  En  sus  últimos  años  se  limitó  á  desear  una  Ale- 
mania unida,  y  á  esta  idea  dedicó  sus  más  bellas  y  postreras  poesías.  A  j 
diferencia  de  sus  iniiumerables  competidores  era  compasivo  para  con  el 
pueblo  que  padecía,  y  amante  verdailero  de  la  Patria. 

Además  de  sus  obras  La  libertad  y  el  derecho,  y  El  árbol  de  la  huma- 
nidad, que  le  valieron  cuatro  años  de  destierro,  publicó  varios  poemas,    I 
una  colección  de  Poesias  politicas  y  sociales,  y  la  traducción  de  las  Dd'is  y 
Cantos  del  crepúsculo  de  Víctor  Hugo  y  de  las  Canciones  de  Burns,  poela 
inglés. 

LOS  POETAS  DE  NUESTRA  ÉPOCA 

Desde  1864,  el  carácter  de  la  nueva  era  es  más  visible  en  Alemania, 
aunque  todos  sus  progresos  son  frutos  de  su  genio  de  imitación.  En  el 
drama  no  hay  ninguna  notabilidad  aunque  hayan  buscado  muchos  sus 
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Lsuntos  en  la  época  ilel  imperio  romano  como  Wilbrandt,  Greif  y  otros, 
ín  la  lírica  el  autor  más  realista  y  de  más  oriííinalidad  de  ícenlo  es  Saciier- 
lasoch. 

Federico  Halm.  Entre  las  muchas  obras  dramáticas  ijue  csci'ihiij 

el  barón  de  Miinch-Hellingahausen,  bajo  el  pseuiló- 
limo  de  Federico  Halm,  son  dignas  de  especial  mención,  siquiera  sea  por 

u  originalidad,  Griselda,  Camoens,  El  Gladiador  de  Ii((venna  y  El  hijo  de  la 
elra.  Al  hablar  de  esta  última,  dice  I.oixner  :  «  Nada  prueba  más  el 
iraso  en  que  se  hallaba  la  literatura  dramática,  y  la  falta  de  genios  crea- 
lores  en  Alemania,  que  la  inmensa  fama  que  adquiriij  un  <lrama  de  Fe- 
lerico  Halm,  El  hijo  de  la  sclra.   obra   insustancial  y  almibaraija  idino 

penas  hay  otra.  » 
En  El  Gladiador  de  Ravenna  el  autor  alemán  traslada  la  escena  á  Konia 

n  los  terribles  tiempos  del  voluptuoso  Emperador  Cayo  (^ésar  Caligula,  el 
■,ual  á  íin  de  alegrar  su  espíritu  hastiado,  decreta  que  Thumclico  (hijo  del 

eneldo  Arminio  y  de  Thusnelda,  á  quien  entre  las  preseas  de  la  victoria 
levó  á  Roma)  luche  en  el  Circo,  y  que  presida  tan  horrible  espectáculo 
a  infeliz  Thusnelda.  Aplaude  la  idea  el  valiente  Thumelico  que,  ante  la 
!speranza  de  los  aplausos  que  Roma  puede  llegar  á  tributarle,  reniega  de 
a  Germania;  pero  Thusnelda,  viva  representación  del  honor  iiermano, 
lacrifica  en  aras  de  la  patria  al  hijo  que  así  bastarde('). 

Según  frase  más  bella  que  exacta  de  Latino  Coelho,  que  trasladó  al 
jortugués  esta  tragedia.  El  Gladiador  de  Ravenna  es  el  enlace  más  feliz  ilel 

enio   clásico  y   de   la   originalidad  romántica;  es  una  tela  antigua  de 

ófocles  ó  de  Eurípides,  con  bordailos  y  realces  según  los  dibujos 
nodernos  de  Schiller  y  de  Goethe. 

Hebbel.  Aunque  por  ser  muy  raros  los  talentos  dramáticos 

alemanes  de  esta  época  hagamos  caso  omiso  de 
íenedia,  de  Klein,  Meyr,  Beer,  Greipenkerl,  Kóster,  I.aube,  Lindan, 
iVeilen,  Marx,  Lingg,  Geibel  y  otros,  no  pasaremos  en  silencio  al  sim- 
ático  Federico  Hebbel,  uno  de  los  pocos  poetas  que  han  adquirido 
'lombradía  entre  sus  compatriotas.  Romántico,  según  la  acepción  que  á 
!sta  palabra  dan  los  alemanes,  ha  ido  á  beber  su  inspiración,  ya  en  la 
iiblia,  «  modelo  de  todas  las  tragedias,  de  todas  las  elegías  y  de  todos 
os  cantos  de  victoria  »,  ya  en  la  historia  greco-latina,  venero  riquísimo 
in  argumentos,  ya  en  la  Edad  Media,  verdadera  «  edad  de  oro  de  la 
joesía  ».  Los  dramas  de  Hebbel  titulados  Judit,  Heredes  y  Marienne,  Los 
Siebelunyos  y  Miguel  An¡jcl  prueban  á  maraviüa  nuestro  aserio. 


LOS    NOVELISTAS 

La  llamada  novela  arqucolóijica  ha  tenido  muchos  imitailores  en  Alc- 
nania,  cuyo  número  ha  crecido  después  de  las  novtdas  de  Ebcrs;  pero 
.odas  llevan  cd  sello  de  plantas  de  invernáculo,  y  como  una  vez  metidos 
os  alemanes  en  un  derrotero  no  saben  salir  fácilmente  de  él,  según 
)bserva  Leixner,  y  cada  uno  quiere  sobrepujará  los  demás,  han  llegado 
i  escribir  novelas  cuya  accii'm  pasa  basta  en  épocas  |)riniilivas  y  pre- 
listóricas. 
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Hacklánder.  Federico  (Guillermo  llacklander,  novelista  fecunda, 

correcto,  elegante  y  humorístico,  <lióse  á  conocci- 
por  unos  Cuadro.^  de  la  i'ida  nacional,  en  tiempos  de  paz  y  en  tiempos  de 
guerra,  c[ue  fueron  muy  en  breve  traducidos  á  casi  todas  las  lenguas  de 
Europa.  El  éxito  inesperado  de  estas  obras  alentó  al  joven  literato,  y, 
haciendo  esfuerzos  de  talento,  de  imaginación,  y  de  elocuencia,  contiuuD 
abultantlo  prodigiosamente  el  número  de  sus  producciones.  Las  princi- 
pales son  :  AcenLuras  del  cuerpo  de  guardia,  Narraciones  lannoristicas, 
Escenas  de  la  vida  militar,  Un  invierno  en  España,  El  nuevo  Don  Quijote, 
Horas  sombrías.  También  escribió  algunas  comedias  llenas  de  vis  cómica, 
V.  gr.  :  El  agente  secreto,  Tratamiento  magnético,  El  hijo  'perdido. 

Freytag.  Mencionaremos  todavía  á  Gustavo  Freytag,  nacido 

en  1816,  que  más  se  distinguió,  y  muy  ventajosa- 
mente, en  la  novela,  pero  sus  dramas  El  conde  Valdemar  y  Valentina,  con 
que  se  hizo  conocer  en  184-7  y  1848,  no  se  distinguen  en  nada  de  los 
(lemas  de  este  periodo;  á  no  ser  por  el  lenguaje  más  natural  y  la  mejor 
disposición,  debemos  decir  que  asi  como  de  ordinario  el  amo  hace  al 
criado  y  el  consumidor  al  productor,  así  el  público  hace  "al  escritor; 
donde  hay  público  artístico  de  buen  gusto,  de  sentimientos  finos  y  de 
talento,  nacen  también  los  grandes  genios,  y  este  público  no  e.^islia  en 
Alemania  en  ninguna  clase  de  la  sociedad. 


V 
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FRAiNCESA 

(SIGLOS   XIX  Y   XX) 


Sosegada  algún  tanto  la  nación  después  de  tan  horrorosas  convulsiones 
olíticas,  y  restablecido  por  Napoleón  el  culto  católico,  más  como  medida 
idílica  que  por  amor  á  la  religión,  las  ciencias  y  las  letras  que  habían 
lermanecido  soterradas,  y  muchos  de  los  que  las  cultivaban  emigrado  al 
xtranjero,  con  la  vuelta  de  éstos  comenzaron  <'i  dar  algunas  señales  de 
ida.  Nada  habían  ganado  con  los  elementos  revolucionarios,  así  como 
ampoco  había  ganado  nada  la  sociedad  :  y  durante  el  consulado  y  el 
mperio,  aunque  Napoleón  se  había  mostrado  su  protector,  tampoco  fué 
nacho  lo  que  adelantaron,  porque  si  bien  es  cierto  que  las  letras  nece- 
itan  del  orden  para  poder  vivir,  no  les  es  menos  necesario  el  aire  de  una 
azonable  libertad,  que  el  despotismo  napoleónico  no  supo  otorgarles.  Así, 
or  ejemplo,  el  elocuente  y  sabio  abate  Frayssinous  llamado  á  principios 
el  siglo  el  moderno  Bossiiet,  habiendo  comenzado  el  año  de  1803  en  Paris 
as  Conferencias,  nuevo  género  de  elocuencia  cristiana,  fué  manda<lo 
omparecer  ante  la  policía,  donde  se  le  interrogó  con  extraña  severidad, 

por  último  tuvo  que  interrumpirlas  en  1809  y  el  ISlo.  También  madama 
e  Stacl  fué  desterrada  de  París,  por  no  ser  adeptas  sus  iileas  á  la  política 
e  Napoleón,  y  muchos  otros  literatos  tuvieron  que  enmudecer  por  no 
restaise  á  la  adulación.  Y,  como  dice  Chateaubriand,  «  ailemás  de  la 
mpiedad  reinante,  impidió  los  progresos  de  la  literatura  el  despotismo 
le  Bonaparte,  que  la  acuartelaba  y  la  obligaba  á  obedecer,  á  i>resenlar 
as  armas  y  á  maniobrar  con  los  soldados  ».  Más  favorable  para  la  litera- 
ura  fué  la  época  de  la  restauración. 

Habíase  iniciado  en  Francia,  desde  principios  del  siglo,  una  rearción 
n  favor  de  las  ideas  espiritualistas  y  religiosas  y  cuando  dejó  de  pesar 
1  brazo  de  hierro  de  Napoleón,  por  su  destierro  á  la  isla  de  Santa  Klena, 
a  libertad  casi  omnímoda  que  entonces  se  respiró,  iii/.o  renacer  con  la 
eligión  el  estudio  de  todos  los  ramos  del  saber.  Pero  junio  con  eslos 
rulos  ilel  corazón  y  de  la  inteligencia  abortó  la  prensa  antes  comprimida, 
odas  las  obras  del  siglo  anterior,  multiplicándose  extraordinariamenle 
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las  más  perversas,  y  comunicando  á  los  espíritus  que  se  cebaban  en  su 
lectura,  las  ideas  mcás  impías,  anárquicas  y  liberticidas.  La  tribuna  fué 
isu  eco  y  su  escudo.  Así  es  como  del  filosofismo  impío,  que  había  nacido 
á  inílujos  del  protestantismo,  brotó  un  ingerto  que  se  lia  extendido  por 
el  mundo,  el  liberalismo.  Esta  fué  la  causa  de  que,  no  bien  unidos  el 
elemento  cristiano  y  el  literario,  la  escuela  romántica,  en  Francia  sobre 
todo,  dontle  se  va  siempre  á  los  extremos,  fuera  extraviándose  cada  vez 
más,  hasta  dar  en  exageraciones  ridiculas.  De  ahí  también  que  apareciese 
el  escueto  y  miserable  realismo. 

Mas  á  pesar  de  los  defectos,  errores  y  extravíos  de  este  periodo,  la 
lucha  trabada  entre  la  escuela  clásica  de  Boileau,  que  veneraba  á  los 
antiguos  paganos  y  ponía  á  la  razón  como  arbitra  del  gusto  literario,  y 
la  romántica,  que  rechazaba  reglas  y  modelos  y  daba  á  la  imaginación  y 
al  estudio  de  la  naturaleza  la  parte  principal  entre  las  obras  del  arte, 
hizo  que  se  estudiasen  más  á  fondo  las  cuestiones  y  se  conociesen  mejor 
los  autores  antiguos  y  modernos.  Como  término  medio  surgió  otra  nueva 
escuela,  que  ha  tratado  de  hermanar  la  imaginación  y  el  buen  sentido, 
Y  aunque  la  cuestión  está  por  resolver,  y  todavía  no  se  ha  presentado 
una  obra  que  satisfaga  al  gusto  de  unos  y  de  otros,  va  desapareciendo 
el  espíritu  servil  de  imitación,  deséchanse  las  reglas  arbitrarias  y  preocu- 
paciones de  escuela,  y  algunos  poetas  han  procurado  inspirarse  en  los 
sentimientos  del  corazón  y  en  la  contemplación  de  la  bella  naturaleza. 

Daremos,  como  lo  hemos  hecho  en  las  literaturas  italiana  y  española, 
una  rápida  ojeada  sobre  los  principales  escritores  franceses. 

La  que  más  se  distinguió  entre  los  escritores  de  principios  del  siglo 
fué  la  baronesa  de  Staél  (Ana  Luisa),  hija  del  célebre  Necker,  nacida  en 
París  (1766-1817).  Hizo  muchos  esfuerzos  por  salvar  al  infeliz  Luis  XVI, 
trazando  un  plan  de  evasión  y  tuvo  el  valor  de  dirigir  al  gobierno  revo- 
lucionario una  magnífica  y  bien  sentida  defensa  de  María  Antonieta.  No 
simpatizando  con  el  despotismo  de  Napoleón,  á  quien  daba  el  nombre  de 
el  Robespierre  á  caballo,  se  vio  precisada  á  vivir  en  varios  puntos  de 
Europa,  hasta  que  la  caída  definitiva  del  emperador  la  permitió  volver  á 
Francia. 

Entre  las  principales  producciones  de  esta  inteligente  mujer,  se 
cuentan  Reflexiones  sobre  la  revolución  francesa,  obra  que  causó  gran  sen- 
sación, y  donde  ensalza  también  algunos  principios  de  la  revolución  y 
hasta  sus  mismos  errores;  La  liternlura  considerada  con  relación  á  las 
instituciones  sociales,  cuya  idea  dominante  es  la  paradoja  de  la  indefinida 
perfectibilidad  del  género  humano;  La  Alemania,  en  donde  da  á  conocer 
la  literatura  de  esta  nación;  Corina  ó  Italia,  que  es  al  mismo  tiempo 
poema,  novela  y  tratado  filosófico,  donde  pinta  al  mundo,  analiza  el 
corazón  humano  y  hace  reflexiones  sobre  las  costumbres  de  la  vida 
social.  Madama  de  Staél  quería  la  originalidad  y  la  independencia  en  los 
escritos,  á  ejemplo  de  los  alemanes,  entre  quienes  había  adquirido  estas 
ideas,  y  este  es  el  carácter  que  invisten  todos  los  suyos;  pero  más  quizá 
con  su  trato  y  amena  conversación,  pues  su  casa  era  frecuentada  por  los 
hombres  más  ilustres  en  literatura,  artes  y  política,  influyó  en  las  nuevas 
ideas  del  romanticismo. 

Sin  embargo,  el  jefe  principal  de  esta  escuela  fué  el  vizconde  de  Cha^ 
teaubriand  (Francisco  Augusto),  nacido  en  Saint-Malo  (1769-1848),  cuya 
vida   tan  llena  de  aventuras  está  reflejada  en    sus    muchos  y  variados 
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peritos.  Las  desgracias  de  familia  le  hicieron  en  los  primeros  años  ilel 
iglo  entrar  dentro  de  sí  mismo,  y  dar  un  rumbo  muy  diverso  á  sus  ideas 
^cépticas  é  impías.  «  Lloré  y  creí  »,  dejti  escrito,  y  á  lin  de  expiar  sus 
asados  errores,  publicó  el  Genio  del  cristianismo,  cuya  obra  tiene  por 
bji'to  presentar  á  la  imaginación  y  al  sentimiento  con  todos  los  atractivos 
e  la  poesía  las  bellezas  de  la  religión 

'  En  los  escritos  de  los  enciclopedistas  no  había  una  chispa  de  senti- 
liento  afectuoso  á  Dios  y  á  la  naturaleza;  Chateaubriand  quiso  escribir 
in  el  corazón.  Por  eso  en  su  libro  no  discute  los  fundamentos  de  la  fe, 
o  hace  más  que  describir  las  misteriosas  armonías  entre  el  cielo  y  la 
erra,  el  hombre  y  Dios.  Fué  leído  con  suma  avidez  por  unos,  y  comba- 
do con  saña  por  otros;  pero  es  menester  hacerse  cargo  que  fué  un 
ibro  de  circunstancias,  y  por  lo  tanto,  tiene  sus  defectos  y  sus  ventajas. 
'  En  los  Mártires  del.  cristianismo,  que  es  otra  obra  suya,  mostr(')  que  en  la 
eligión  cristiana  hay  más  poesía  que  en  la  mitología  de  los  paganos, 
ventajándola,  sobre  todo,  en  ser  más  noble  y  verdadera. 

Las  novelas  Átala  y  Renato,  compuestas  según  las  teorías  del  Genio  del 
'Hstianismo,  tuvieron  en  aquella  época  un  éxito  brillantísimo,  lil  último 
[bcncerrajc  es  un  cuadro  históri(-o  de  la  caballería  hispano-mora,  escrito 
ón  un  hermoso  colorido  oriental,  en  donde  aparece  el  más  puro  roman- 
¡cismo. 

No  mencionaremos  los  demás  escritos  suyos,  así  políticos  como  histó- 
icos  y  literarios,  porque  son  innumerables.  Sólo  diremos  que  este  escritor 
jarció  en  las  inteligencias  un  influjo  superior  al  de  los  demás  escritores 
e  su  época. 

Como  su  fecundidad,  asi  fueron  asombrosas  su  erudiciiui  y  su 
aemoria,  y  en  su  estilo  está  refundido  el  de  todos  los  antiguos  y  moder- 
es. Dotado  de  imaginación  ardiente,  ha  descrito  con  primor  las  escenas 
e  la  naturaleza,  y  dádoles  un  colorido  bellísimo;  pero  le  ha  faltado  á 
eces  gusto,  y  aun  pudiéramos  decir  que  en  sus  escritos  se  echa  de 
nanos  ciencia  profunda. 

También  en  el  terreno  filosófico,  doctrinal  y  científico  se  continuó  la 
aacción  cristiana,  con  las  magníficas  publicaciones  del  conde  José  de 
laistre  y  el  vizconde  de  Bonald.  El  primero,  nacido  en  Chambéry  el  año 
a  1753,  y  ministro  del  rey  de  Cerdeña  en  los  primeros  años  del  siglo, 
xpuso,  con  admirable  profundidad  de  doctrina,  las  bases  de  la  verdadera 
e  en  su  inmortal  obra  Del  Papa,  y  demuestra  que  siendo  éste  el  repre- 
antante  de  Dios  en  la  tierra,  deben  ser  acatadas  religiosamente  todas  sus 
lecisiones.  Las  veladas  de  San  Pelersbunjo,  ó  sea  Conferencias  sobre  el 
obierno  temporal  de  la  Providencia,  es  otra  de  las  obras  más  bellas  de  este 
nsigne  escritor.  Refutó  en  otras  obras  la  doctrina  galicana  y  todos  los 
unores  de  los  filósofos  del  siglo  xviii,  del  cual  decía  <<  que  nunca  se 
íabía  visto,  como  en  él,  una  conspiración'  tan  sacrilega  de  todos  los 
alentos  contra  su  Autor  ».  A  su  sólida  doctrina  corresponden  los 
ncantos  de  su  maravilloso  estilo.  Muri(')  el  año  de  1821,  siendo  ministro 
le  Estado  en  el  Piamonte.  El  vizconde  de  Honald,  aunque  Iradicionalisla 
e  mostró  sabio  jurisconsulto  y  político  profuntlo  en  su  obra  maestra, 
legislación  primitiva,  considerada  en  los  últimos  tiempos  con  /«s  solas  hi<rs  de 
a  razón.  Es  la  antítesis  del  Contrato  social  de  Rousseau. 

No  es  menos  distinguido  al  abate  Lamennais,  como  escritor,  «le  que 
lió   muestras  brillantísimas   en   el    ¡irimer   volumen  del  Ensai/o  sobre  la 
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indiferencia  en  materia  de  reliyión,  que  mereció  los  aplausos  del  inundo 
católico.  No  así  en  su  segundo  volumen  y  demás  escritos  posteriores,  en 
que  defiende  proposiciones  erróneas  y  heréticas,  que  dieron  margen  á 
reconvenciones  y  censuras,  á  las  cuales  no  quiso  sujetarse,  y  respondió 
apostalanilo  con  las  Palabras  de  un  cn-ijente,  se  le  lia  llamado  con  razón  el 
Tertuliano  del  siglo  xix. 

Ejemplo  tan  pernicioso  no  fué  seguido  de  otros  dos  escritores  ilustres, 
colaboradores  de  Lamennais  en  el  Porvenir,  á  saber  :  Montalembert  y 
Lacordaire.  Mostráronse  dóciles  á  la  voz  del  Pastor  supremo,  y  el  primero 
siguió  defendiendo  la  buena  causa,  ya  como  orador  en  la  Cámara  de  los 
Pares,  ya  como  escritor.  Los  monjes  de  occidente  y  la  Vida  de  Santa  Isabel 
de  Hungría  son,  entre  sus  producciones,  las  dos  más  recomendables  por 
las  investigaciones  históricas  y  mérito  literario. 

Lacordaire  tomó  el  hábito  dominicano,  y  desde  la  cátedra  sagrada  hizo 
amar  y  respetar  la  verdad  cristiana  hasta  de  los  más  indiferentes.  Soste- 
nedores de  esta  noble  empresa  han  sido  después  los  PP.  Ravignan,  Félix, 
Monsabré  y  el  señor  Dupajijoup,  obispo  de  Orleans,  autor  de  varios 
escritos  y,  entre  otros,  de  un  libro  apreciable  sobre  la  educación. 

El  trabajo  de  investigación  histórica,  comenzado  y  seguido  por  frailes 
ociosos,  y  abandonado  por  fervorosos  cortesanos  y  patriotas,  ha  sido  reanu- 
dado en  este  siglo  por  hombres  de  talento  superior  y  asiduos  al  estudio. 
Animados  de  ese  espíritu  investigador,  y  muchos  con  loable  imiiarcia- 
lidad,  han  observado  los  países  y  los  sucesos,  se  han  hecho  cargo  de  los 
tiempos  y  han  consultado  toda  clase  de  monumentos  á  lin  de  presentar 
un  cuadro  instructivo  y  conforme  en  lo  posible  á  la  verdad,  con  lo  cual 
se  han  corregido  multitud  de  errores  y  disipado  preocupaciones  que  la 
mala  fe  de  Voltaire  y  demás  sofistas  habían  acreditado.  Honran,  pues,  á 
la  nación  francesa  no  pocos  escritores  de  este  género,  si  bien  las  ideas 
modernas  no  han  dejado  de  extraviar  lastimosamente  algunos  talentos 
privilegiados. 

Entre  los  que  más  se  han  distinguido  en  esta  clase  de  estudios,  justo 
es  nombrar  al  abate  Renato  Francisco  Rohrbacher  £1789-1857),  uno  de 
los  más  fervientes  discípulos  y  colaboradores  de  Lamennais  en  su  primi- 
mitivo  fervor  religioso;  pero  del  cual  se  apartó  cuando  fué  condenado 
por  la  Iglesia.  Con  una  insistencia  digna  de  toda  alabanza  y  con  grande 
acopio  de  documentos  ha  ofrecido  á  la  religión,  á  la  ciencia  y  á  las  letras 
una  obra  monumental  :  Historia  de  la  iylesia  católica,  en  veintinueve 
volúmenes.  En  ella  procede  por  principios  opuestos  á  los  de  Fleury  y 
demás  galicanos;  y  aunque  se  le  tilda  de  demasiado  afecto  á  los  papas  en 
los  conflictos  con  los  soberanos  temporales  y  de  ser  poco  agradable  su 
estilo,  merece  ser  consultada  y  leida,  no  sólo  por  las  interesantes  inves- 
tigaciones que  ha  hecho,  sino  por  sus  elevadas  miras  y  profundo  cono- 
cimiento de  la  política  eclesiástica  y  civil. 

Guillermo  Raxante,  nacido  en  Riom  (1782-18G6),  fué  un  publicista  y 
político  notable,  desempeñó  cargos  importantes  en  las  principales 
naciones  de  Europa,  y  es  autor  de  varias  Memorias  interesantes  y  de 
Vidas  y  Biografías  de  personajes  célebres,  como  Juana  de  Arco  y  Royer 
Collard.  Ha  escrito  también  la  Historia  de  la  Convención  y  del  Directorio  y 
dado  á  luz  varios  estudios  históricos  y  literarios;  pei'o  su  obra  principal 
es  la  Historia  de  los  duques  de  Borgoña.  Desgraciadamente  esta  última 
obra  por  otra  parte  pintoresca  y  llena  de  interés,  está  tiznada  de  ideas 
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falalislas;  no  así  las  otras,  y  muclio  menos  la  que  escriliii')  con  el  Ululo 
La  ¡iciclación,  en  que  apoyándose  en  la  doctrina  del  Evangelio,  demuestra 
que  no  es  posible  progreso  alguno  social  y  político  si  no  le  sirven  la 
moral  y  la  Religión.  Él  inició  en  sus  escritos  la  forma  moderna  descrip- 
tiva, y  es  en  cierto  modo  el  fundador  de  esta  escuela. 

Xo  siguió  este  mismo  sistema  de  narración  Juan  Carlos  Sismondi, 
nacido  en  Genova  (1773-1842).  Aunque  erudito  é  investigador,  no  ha 
meditado  con  la  suficiente  tletención  algunas  de  las  materias  que  trata, 
y  la  preocupación  de  secta  le  ciega  hasta  el  punto  de  mostrar  frecuente- 
mente en  sus  páginas  animosidad  contra  la  autoi'idad  de  los  reyes  y  la 
espiritual  del  clero.  Sus  obras  principales  son  :  la  Historia  de  las  repú- 
blicas italianas,  la  de  los  Franceses  y  la  de  la  Lileratura  del  Mcdiodia  de 
Europa.  En  la  parte  que  dedica  á  la  española  se  ve  que  no  conoce  las 
costumbres  ni  el  poder  del  elemento  religioso,  ni  el  altivo  pundonor 
castellano,  cuya  nobleza  no  era  capaz  de  sentir. 

Más  imparcial,  aunque  también  protestante  y  con  mayor  acopio  de 
erudici('>n  y  doctrina,  escribió  Francisco  Guizot  (1787-1874)  varias  obras 
liisti)ricas.  La  que  le  ha  dado  más  reputación  de  historiador  por  la 
exposición  clara  y  metódica  de  las  materias,  como  por  la  grandeza  de  sus 
pensamientos,  es  la  Historia  de  la  civilización  en  Francia  y  en  Europa.  Los 
,  errores  y  preocupaciones  de  que  no  supo  desprenderse,  dieron  materia 
á  la  luminosa  refutación  de  nuestro  catijlico  escrilur  dim  Jaime  I5a!mcs 
en  El  protestantismo  comparado  con  el  ('(dolicismo. 

Pero  el  que  más  ha  contribuido  á  hacer  progresar  estos  estudios,  es 
el  laboriosísimo  é  incansable_Agustin  Thierry  (179:i-18r)6).  Son  innume- 
rables sus  trabajos,  en  los  cuales  nos  ha  dado  el  ejemplo  del  poder  (le  su 
inteligencia  y  fuerza  de  voluntad,  á  pesar  de  su  constitución  débil  y 
enfermiza.  La  Historia  de  la  conquista  de  Inglalcrrapor  los  normandos  seria 
su  obra  más  acabada,  si  de  su  pluma  no  hubiese  ilejado  caer  frases  de 
li"ereza  volteriana  y  si  hubiese  tenido  un  conocimiento  más  elevado  del 
catolicismo  y  de  los  benencios  que  trajo  á  la  sociedad. 

Por  el  mismo  camino  en  las  ideas  procedió  Adolfo  Thiers  (1797-1879) 
en  la  Historia  de  la  revolución  francesa,  que  tiende  á  justificarla,  culpando 
.le  todos  los  males  á  la  fatalidad.  La  Historia  del  consulado  //  del  imperio  es 
un  panegírico  de  la  fuerza  y  del  buen  éxito.  En  una  y  otra  describe 
admirablemente,  y  en  la  segunda  corren  parejas  la  difusión  y  la  parcia- 
lidad junto  con  el  desconocimiento  de  los  derechos  y  heroica  virtu.l  de 
los  pueblos  que  no  son  franceses. 

Después  de  los  nombrados,  no  citaremos  de  la  escuela  liberal  mas  ciue 
al  socialista  Luis  lUanc,  al  demócrata  impío  Michelet  y  á  Lamartine,  que, 
canoso  .le  fama  v  aplauso,  escribió  la  Historia  de  los  .jirondinos,  especie 
de  glorificación  de  la  fuerza  sin  derecho.  To.los  ellos  pertenecen  a  esa 
escuela  llamada  ec/ecí/ca  y  fatalista,  que  exi.lica  los  hechos  de  la  iiisloria 
á  su  manera,  sin  reconocer  una  causa  superior,  ni  .lar  una  raz..n  fun.ia- 

^F^eílmico  Ozanám,  nacido  en  Milán  el  año  .le  1813  es  también  uno  .le 
lo¡7¡^ritores  más  ilustres  de  nuestros  .lías.  Uere.ló  de  su  pa.Ire  el  amor 
á  las  buenas  letras,  en  las  cuales  le  dirigió  en  sus  primeros  ai...s.  a  que 
juntó  una  sincera  piedad,  por  la  cual  es  .onlado  entre  los  funda.lores  .  c 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  y  uno  de  los  miembros  mas 
activos  de  la  obra  de  la  Propagación  de  la  fe.  Sus  escritos  mas  notable. 
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como  son  ¡¡ante  ó  la  ¡llosofia  calúlica  en  el  siglo  XV ¡II:  Estudios  (jermánico:^ 
para  la  historia  de  los  francos:  Documentos  inéditos  para  la  ¡dstoria  de 
Italia  en  los  siglos  medios,  y  Los  poetas  franciscanos  en  ¡lalia  en  el  siglo  XVIII, 
revelan  ese  entusiasmo  que  dan  la  religión  y  la  ciencia  felizmente  armo- 
nizadas en  un  liombre  de  talento.  En  ellos  pone  á  la  vista  con  notable 
erudición  y  elegancia,  el  influjo  de  la  religión  en  el  desarrollo  de  la 
civilización  de  aquellos  tiempos.  Fué  univcrsalmente  llorado  el  año 
de  1853  en  que  pasó  de  esta  vida. 

Por  los  años  de  181S  aparecieron  las  Mésenlas,  de  Casimiro  Delavigne 
(1793-1843),  en  que  canta  las  desgracias  de  Francia  después  de  la  batalla 
de  Waterloo,  las  cuales,  por  ser  de  asunto  nacional,  fueron  muy  bien 
recibidas,  no  obstante  que  en  estas  y  en  las  segundas  Mesenias  se  muestra 
poeta  mediano.  Superior  en  estro  es_Beranger,  llamado  el  Poeta  del 
pueblo,  á  quien  retrata  en  sus  Canciones.  Su  estilo  es  vivo  y  alegre,  el 
lenguaje  sencillo,  pero  manchado  con  todas  las  liviandades  de  la  época, 
que  pinta  con  todo  descoco.  Estos  dos  poetas  y  algunos  otros  de  menos 
fama  pertenecen  á  la  época  que  llaman  de  transición. 

Estábale  reservado  á  otro  poeta  el  sacar  de  la  lira  francesa  acentos 
melodiosos  no  inferiores  á  los  de  los  tiempos  más  poéticos.  Este  es 
Alfonso  Lamartine,  nacido  en  Macón  (1790-1809),  el  cual,  aunque  como 
orador  sedujo  á  veces  con  su  palabra  elegante  y  guiada  de  nobles  inten- 
ciones, no  alcanzó  la  gloria  que  le  ilustra  como  poeta.  En  el  puro 
manantial  de  la  fe  religiosa  que  la  educación  de  su  virtuosa  madre  hizo 
brotar  en  su  corazón,  bebió  este  genio  de  la  poesía  moderna,  sus  pri- 
meras producciones  que  abrieron  á  Francia  ima  nueva  era.  Después  de 
tan  larga  sequía  de  poetas  vinieron  como  llovidas  del  cielo,  el  año 
de  1820,  sus  Primeras  meditaciones.  La  divina  inspiración  brota  á 
raudales,  especialmente  en  las  que  dedica  A  Dios,  A  la  inmortalidad,  Al 
cristianismo,  Al  lago,  A  la  poesía  sagrada,  Al  poeta  moribundo.  En  1823 
publicó  sus  Segundas  meditaciones,  cuyos  asuntos  ennobleció  asimismo 
con  galas  de  buena  ley,  que,  junto  con  las  primeras,  fueron  para  las  almas 
tiernas  y  religiosas  una  especie  de  maná,  y  tan  universalmente  recibidas, 
que  al  año  siguiente  ya  se  habían  esparcido  de  unas  y  otras  más  de  cua- 
renta y  cinco  mil  ejemplares.  En  las  Armonías  poéticas  y  religiosas  dadas 
á  luz  el  año  de  1829,  si  bien  no  hay  tanta  sobriedad  de  estilo  y  pureza  de 
gusto,  la  inspiración  toma  un  vuelo  más  elevado,  pues  el  objeto  no  puede 
ser  mayor,  que  es  Dios.  Prevalece,  no  obstante,  en  sus  composiciones  el 
pulimento  de  la  frase  sobre  el  fondo  de  los  pensamientos.  Desgraciadamente, 
andando  los  tiempos,  no  se  conservó  íiel  á  las  primeras  inspiraciones, 
fuese  extraviando  su  espíritu  con  las  ideas  modernas,  y  su  poesía  degeneró 
en  vaguedades  de  un  amor  y  de  una  divinidad  identificada  con  la  natu- 
raleza. Por  eso  no  fueron  acogidos  con  el  mismo  entusiasmo  los  poemas 
.Jocelyn,  Lacaida  de  un  ángel  y  otros  más,  entre  ellos  Piecueillemenls  jioé- 
íiques. 

También  Víctor  Hugo  (1802-1885)  aplicó  sus  labios,  cuando  joven,  á  las 
puras  aguas  de  la  inspiración  religiosa;  mas  para  mal  suyo  y  de  las 
letras,  verificóse  el  dicho  de  su  padre,  uno  de  los  generales  de  Napoleón  : 
«  Que  el  niño  sigue  las  ideas  de  su  madre;  el  hombre  seguirá  las  de  su 
padre  ».  En  las  odas  dedicadas  al  infortunado  Luis  XVIJ,  á  La  consagra- 
ción de  Carlos  X,  y  demás  de  su  primer  período,  canta  y  con  verdadera 
emoción  asuntos  dignos  de  la  nobleza  y  dulzura  de  la  lira,  aunque  se 
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traslucen,  enlre  la  profusión  de  imágenes,  bello  colorido  y  unnoiiia  <lf  la 
versificación,  la  tendencia  á  las  antítesis  y  el  mecanismo  de  palabras 
para  ocultar  la  vaciedad  del  pensamiento.  Estos  defectos,  encubi<;rlüs 
entre  los  pliegues  de  su  brillante  y  fastuoso  estilo,  aparecen  más  en  sus 
obras  posteriores,  tanto  líricas  como  dramáticas  y  novelescas.  En  ninguna 
composición  se  presenta  la  musa  de  Víctor  Hugo  natural  y  tranc|iiila, 
sino  violenta  y  exagerada,  tomando  siempre  proporciones  gigantescas. 
Según  la  ley  de  aquellos  nuevos  románticos,  que  todo  se  había  de  sujetar 
al  capricho  del  poeta,  ora  cante  como  en  Odas  y  haladas;  Voces  interiores, 
y  demás  poesías  puramente  líricas;  ora  describa  y  pinte  como  en  Conlem- 
placiones  y  en  sus  numerosos  cuadros  y  novelas;  ora  también  trace 
caracteres  ó  haga  el  retrato  de  personajes  como  en  Cromuell,  Hcrnani  y 
demás  piezas  dramáticas,  su  musa  corre  desalada  por  los  extremos  en 
busca  de  contrastes  en  los  sentimientos  ó  de  caracteres  horribles  para 
preparar  las  más  horrorosas  catástrofes. 

Respecto  de  las  novelescas,  la  más  nolable,  que  es  Niuslra  Señora  de 
Paris,  de  ella  se  ha  dicho  con  razón  que  «  la  piedra  ocupa  demasiado 
lugar  y  el  hombre  muy  poco  »,  al  cual,  después  de  infinitos  padeci- 
mientos, no  eleva  al  orden  de  cosas  para  que  le  prepara  la  expiacicjn. 

La  lengua  francesa  le  debe,  sin  embargo,  cierta  energía,  que  los 
escritores  del  siglo  pasado  la  habían  hecho  perder,  por  darla  más 
claridad;  y  la  poesía  ha  ganado  en  nobleza,  robustez  y  formas  pin- 
torescas. Entre  otros  muchos  escritos,  dejónos  Miscclánras  de  literatura  // 
filosofía,  en  donde  se  hallan  algunas  teorías  de  buen  sentido,  á  las  cuales 
no  se  ajustó  en  la  práctica.  Él  mismo  se  calificó  cuando  dijo  «  la  historia 
de  los  hombres  no  presenta  poesía,  sino  cuando  se  mira  de  lo  alto  de  las 
creencias  religiosas  ». 

Las  principales  obras  que  escribió  son  :  como  lírico,  Baladas  (i!s26), 
Orientales  {iS28),  Hojas  de  Otoño  (1831),  Cantos  del  crepúsculo  (1835),  Voces 
interiores  (1837),  Rayos  y  sombras  (1840),  Las  contemplaciones  (1856). 

Como  épico.  La  leijcnda  de  los  siglos  (tres  partes)  :  1.='  (1857),  2."  (1877), 
B.a  (1881).  El  asno  (1873). 

Como  satírico,  Los  castiyos  (1853). 

Como  novelista.  El  último  dia  de  un  condenado,  Nuestra  Señora  de  Paris 
(prohibida).  Los  miserables  (prohibida),  ios  trabajadores  del  mar. 

Como  dramático,  Cronnvell  (1827),  ¡lernani  (1830),  Marión  Dclorme 
(1831),  El  rey  se  dicierte  (1831),  Lucrecia  Borijia  (1833),  Uuij  Blas  (Í83N  , 
LoK  burgraves  (1843). 

Como  crítico  vale  poco.  El  extraño  libro  ó  más  bien  desenfi'enado 
ditirambo  que  se  titula  William  Shakespeare,  parece  escrito  por  alguien 
que  ha  oido  hablar  del  gran  dramaturgo  y  sabe  que  es  un  coloso. 

Juicios  de  varios  críticos  sobre  Victor  Hugo.  —  Menéndez  y  Pe  luyo, 
después  de  haber  elogiado  la  gran  personalidad  poética  de  Víctor  Hugo, 
dice  :  u  La  imaginíición  de  Víctor  Hugo  es  una  imaginaciiui  tle  sensa- 
ciones agrandadas  hasta  el  delirio,  y  no  representación  limpia  y  desinte- 
resada de  las  cosas.  Si  á  la  sofistería  intrínseca  se  añade  la  viola<-ión 
continua  y  monstruosa  de  la  historia,  se  comprenderá  porqué  el  teatro 
de  Víctor  Hugo  ni  se  representa  ya,  ni  puede  leerse  sino  en  la  |.rim.Ta 
juventud  ». 

Valera  dice  :  «  En  oti'as  naciones,  en  esta  edad  tan  fértil  m  jiuelas, 
los  ha  habido  de  más  saber,   como  Coellie;  de  más  hundo  scnlimienli»  y 
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pensamiento,  y  de  más  belleza  y  limpieza  de  forma,  como  L,copardi ;  de 
más  firmeza,  constancia  y  seguridad  en  sus  opiniones,  como  Manzoni  y 
Quintana;  de  más  espontaneidad  é  inmaculada  candidez,  como  Zorrilla; 
pero  ninguno  le  vence  en  facilidad  de  expresión,  abundancia  y  pujanza 
de  imaginación:  es,  con  lodo,  censurable  por  su  afectación,  por  su 
amaneramiento,  por  sus  innumerables  extravagancias.  lia  acumulado 
tanto  delirio,  tanta  rareza,  tantos  dichos  estrafalarios,  que  sus  frases 
parecen  de  un  loco.  Llama  á  la  duda  «  murciélago  que  tiende  sobre  el 
espíritu  sus  lívidas  y  asquerosas  membranas  »;  al  punto  «  bola  fatal  que 
cae  sobre  la  i  »;  al  mundo  «  burro  resabiado  »;  al  cielo  «  esputo  de 
Dios  » ;  al  caos  «  huevo  negro  del  cielo  »;  al  defec-to  «  ombligo  de  la 
idea  »;  á  Voltaire  <(  pulga  que  pica  al  esgrimir  su  aguijón  radiante  »;  á 
los  críticos  «  mil  bocas  que  arrojan  escupinatas  á  los  Cristos  pálidos  que 
intentan  algo  nuevo  » ;  al  ideal  c  ojo  que  la  ciencia  arranca  )>. 

Escribe  Otto  von  Leixner  :  «  Víctor  Hugo  presenta  los  méritos  y 
defectos  de  su  nación  llevados  al  último  extremo.  Espanta,  horroriza, 
asombra,  causa  vértigo,  peio  no  eleva.  En  las  obras  de  Víctor  Hugo  nada 
germina  ni  crece  natural  y  tranquilamente;  todo  crece  con  violencia.  El 
principio  fundamental  de  Hugo  y  los  hugólatras  es  la  proclamación  de  la 
libertad  omnímoda  del  poeta.  Para  ellos  la  poesía  no  consiste  en  el 
material  ó  fondo,  sino  en  el  modo  de  tratarlo  ó  forma.  La  ley  del  neo- 
romanticismo  de  Víctor  Hugo  y  consortes  era  el  capricho  del  talento. 
Contrastes  irreconciliables;  cambios  súbitos  de  humor;  pasiones  indo- 
mables que  llegan  hasta  el  salvajismo  bestial;  protervia  satánica;  tales 
son  los  medios  que  maneja  con  facilidad  consumada  para  preparar 
catástrofes  de  incalculable  efecto.  Sus  creaciones  son  anti-naturales  por 
querer  ser  demasiado  verdaderas.  Sus  dramas  carecen  de  unidad  y  nunca 
se  han  hecho  populares.  » 

César  Cantú  dice  :  «  También  este  autor,  usando  siempre  de  su 
inmenso  poder  lírico,  degenercj  avanzando;  tomó  la  antítesis  por 
carácter;  quiso  pintar  por  solo  pintar;  abusó  de  la  alegoría,  personificó 
las  pasiones,  materializo  las  ideas  y  soltó  las  riendas  á  la  fantasía 
dejándola  correr  hasta  el  delirio.  Lírico,  aun  en  el  drama,  buscó  el  efecto 
en  las  pompas,  combinó  situaciones  terribles  sin  cuidarse  de  la  verosi- 
militud, y  las  hizo  llegar  hasta  el  punto  en  que  la  pasión  no  es  ya  senti- 
miento sino  instinto,  violencia,  brutalidad  ». 

De  él  dejó  escrito  Alfredo  de  Musset  : 

¡Grand  homnie  si  ron  veiit,  mais  poete  non  pas ! 

Otro  crítico  francés  añade  :  <(  >íosotros  podemos  invertir  el  orden  de 
este  alejandrino  y  decir  : 

¡Poúle  si  Ton  veut,  mais  grand  lionime  non  pas! 

Lemaitre  dice  :  «  Fué  poeta  de  imaginación  y  sensación,  mas  no  de 
ideas  ». 

Fernando  Brunetiére  escribe  :  «  Víctor  Hugo  jamás  triunfó  de  su 
natural  declamatorio;  abusó  del  contraste  ó  antítesis,  y  la  repetición 
hace  insoportable  la  lectura  de  sus  postreras  obras.  Nunca  se  muestra 
original  en  cuanto  al  fondo,  pero  en  cuanto  á  la  forma,  él  es  nuestro  gran 
poeta  lírico  y  nuestro  único  poeta  épico  ». 
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Alfredo  de  Vigny.  Por  la  fecha  de  su  aparición,  es  el  semindo  de 
los  líricos  románücos,  el  i»rimer  cultivador  d(!  la 
novela  liisLórica  en  Francia,  y  el  primer  dramaturgo  francamente  sliakes- 
periano.  Enlresus  poemas  filosóficos  se  cuentan  :  Moisés,  que  expresa  la 
solemne  tristeza  del  qug  ha  visto  cara  á  cara  á  Dios,  y  se  encuentra 
como  desterrado  entre  el  resto  de  los  mortales;  Eloa,  ó  La  hermana  ele  los 
ánrjeliít,  nacida  de  una  lágrima  del  Redentor,  y  recogida  en  la  urna  de 
diamantes  de  los  serafines,  para  caer  por  su  propio  peso  sobre  la  frente 
más  culpada,  sobie  la  frente  de  Satanás. 

Como  dramático,  forzó  las  puertas  del  teatro  francés  un  año  antes  de 
la  representación  de  Ilcrnaai  haciendo  ajdaudir  y  silbará  (Helo  fielmente 
traducido  por  vez  primera. 

Las  tres  historietas  de  Sicllo,  y  el  drama  ChaUcrlon,  son  una  sofistica 
reivindicación  de  los  derechos  del  poeta  contra  la  sociedaii.  Su  novela 
histc'irica  ó  mejor  su  historia  novelada  Cinq-Mars  tuvo  un  óxito  de  salón 
prodigioso.  De  todas  las  obras  de  Vigny,  es  la  que  más  ha  envejecido  y  la 
que  con  menos  gusto  se  lee,  no  solo  por  su  intrínseca  falsedad  hisir)rica, 
sinoi)or  estar  llena  de  recursos  melodramáticos.  En  ella  ataca  con  [lasiiin 
á  Richelieu,  juzgándole  como  autor  inmediato  de  la  obra  revolucionaria 
y  de  la  centralización  niveladora,  al  paso  que  se  empeña  en  hacer 
interesantes  á  conspiradores  medianos,  y  en  ver  escenas  de  heroísmo 
antiguo  y  caballeresco  en  miserables  intrigas  de  palacio.  Es,  no  obstante, 
memorable  esta  novela  como  primer  ensayo  de  su  género,  y  por  su  famoso 
preámbulo  titulado  Reflexiones  sobre  la  verdad  en  el  arle.  I.eixner  dice  : 
«  (¡rancies  bellezas  proilujo  A.  de  Vigny  en  sus  obras  Sicllo,  Ckntlerton  y 
Cinq-Mars.  En  esta  última  campean  ya  ideas  socialistas,  y  en  general 
predomina  en  todas  un  aire  mórbido  y  convulsivo.  » 

Su  colección  postuma  de  poesías  filosóficas  El  deslino  y  su  Diario,  evi- 
dencian el  escepticismo,  desaliento  y  como  nihilismo  moral  de  qui'  r-ra 
víctima.  No  ya  Chateaubriand  y  Byron,sino  el  misino  l.eopardi,  resultan 
casi  optimistas  al  lado  suyo. 

Alfredo  de  Musset.  Versificador  incorrecto  y  abandonado,  pero  gran 
poeta,  publicó,  cuando  apenas  contaba  viente  años, 
una  muv  divertida  colección  de  extravagancias  sanguinobmtas  y  feroces 
que  llamó  Cuenlos  de  España  y  de  Italia,  donde  figuran  la  famosa  balada  á 
la  luna,  «  que  brilla  sobre  el  campanario  como  un  punto  sobre  la  i  ».  las 
serenatas  á  la  marquesa  de  Amaégui,  y  el  celebérrimo  duelo  de  don  Páez 
y  don  Etur.  Su  colección  de  poesías  ofrece  la  más  extraña  amalgama  .le 
pasión  y  de  burla,  de  natural  elegancia  y  de  estudiada  tnvialida.l.  Ks 
cierto  que  en  ellas  brilla  el  numen,  pero  causa  esplín  el  menosprecio  por 
las  cosas  santas  y  venerandas,  como  la  ancianidad,  el  alma,  la  divinidad, 
y  es  insoportable,  aun  para  los  mismos  libertinos,  el  sensualismo  grosero 
V  desvergüenza  que  respiran.  •     i    i 

En  1836  (lej('.  la  poesía  por  la  prosa  y  principi.'.  con  una  novela-inlilulada 
La  confesión  de  un  hijo  del  sijlo.  En  ella  nos  presenta  en  Octavio  otro 
vicioso  estragado  como  ya  los  trazó  liichardson  en  sus  novelas,  Lessing  en 
su  príncipe  de  la  Emilia  CkiUoií,  y  tantos  otros. 

Sus  Pror.rbios  (así  llamó  él  á  un  género  de  pequeñas  comedias)  st' 
acercan  más  á  la  realidad  que  sus  novelas,  pero  á  un  género  de  realidad 
de  salón,  ingeniosa,  convencional,  coqueta,  y  por  ende,  de  un  exilo  mayor 
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entre  las  damas.  Con  Musset  y  T.  Gautier,  que  iniciaron  caminos  dife- 
rentes, termina  el  romanticismo  propiamente  dicho. 

Pardo  Hazán  dice  :  «  Musset  imitó  tan  adamada  y  meliíluamente  á 
Byron,  que  le  valió  el  que  por  broma  le  llamasen  la  Señorita  Bijron.  » 

Faguet  escribe  :  «  Alfredo  Musset  es  indigno  de  biografía  >-. 

Lissagaray,  después  de  haber  leido  algunas  obras  de  Musset,  exclama  : 
<(  Le  poete  de  la  débauche  ». 

Según  Leixner  :  «  La  sabiduría  senil  do  A.  Musset  joven,  sólo  proclama 
la  negación  de  la  vida  y  de  sus  impulsos.  Sus  pensamientos  parecen 
nacidos  en  el  cerebro  de  un  hombre  que  ha  aspirado  todos  los  placeres 
de  la  vida.  » 

Ataca,  en  ün,  tan  de  frente  la  moral,  que  sus  obras  no  puede  leerlas  en 
conciencia  quien  quiera  que  estime  en  algo  la  dignidad  de  su  persona. 

Teófilo  Gautier.  Teófilo  Gautier,  que,  como  él  mismo  dice,  produjo 

una  bifurcación  en  la  escuela  romántica,  llevándose 

á  los  artistas  puros,  mientras   que   Víctor  Hugo  se  convertía  en  profeta 

social,  y  A.  de  Musset  conservaba  el  culto  de  las  almas  apasionadas,  fué 

pintor  y  poeta,  artista  corrompido  y  refinado  á  la  manera  de  Petronio. 

Prescindiendo  de  las  obras  que  escribió  en  los  primeros  años  de  su 
carrera  literaria,  publicó  en  1845  un  volumen  de  cinceladas  poesías, 
Esmaltes  y  Camafeos,  entre  las  que  se  encuentran  las  que  componen  la 
bellísima  sección  que  lleva  por  título  España,  y  contiene  impresiones  de 
naturaleza  y  arte,  iguales  ó  superiores  á  las  mejores  páginas  de  su  Viaje 
por  España,  Italia,  etc, 

Entre  sus  mejores  novelas  se  citan  Mademoiscllc  Maupin,  con  un  prólogo 
de  lo  más  escandaloso  de  la  literatura  contemporánea,  por  el  cinismo 
con  que  sostiene  la  indiferencia  del  arte  con  relación  á  la  moral;  Fortunio, 
Una  lágrima  del  diablo,  y  El  capitán  Fracaso,  la  mejor  novela  de  aventuras 
que  hay  en  lengua  francesa. 

Su  estilo  es  artificioso,  complicado,  lleno  de  matices  y  exquisiteces. 
Artista  con  exceso,  seguía  con  gran  exclusivismo  las  sentencias,  que 
dicen  «  ut  pictura  poesis  »,  y  «  el  arte  por  el  arte  ».  Dfe  ahí  el  que  tanto 
él  como  sus  discípulos  pretendan  tener  una  paleta  en  vez  de  una  lira;  de 
ahí  el  que  se  limiten  á  acumular  sin  término  arabescos  y  filigranas  indi- 
ferentes; de  ahí,  en  fin,  el  que  pueda  decirse  que  ((  en  más  de  treinta 
volúmenes,  Gautier  no  ha  legado  al  mundo  ni  una  sola  idea  ».  En  efecto, 
el  fondo  de  todas  sus  obras,  así  en  prosa  como  en  verso,  es  la  negación, 
el  nihilismo  psicológico,  el  vacío. 

Como  crítico,  publicó  Gautier  varios  artículos  en  Jm  Prens'i,  en  el 
Monitor  Universal  y  en  el  Diario  Oficial;  pero  su  obra  maestra  es,  sin  duda, 
el  libro  de  Los  Grotescos,  libro  cuya  excelencia  nace  precisamente  de  no 
ser  en  rigor  libro  de  crítica,  sino  historia  anecdótica  y  de  biografía  pinto- 
resca. 

Balzac.  Así  como  el  lirismo  romántico  propiamente  dicho 

termina  en  Alfredo  de  Musset  y  en  Teófilo  Gautier, 
que  inician  caminos  divergentes  :  así  como  el  teatro  romántico  termina 
en  el  fracaso  de  los  Burgraves,  para  abrir  la  puerta,  primero  á  la  reacciíjn 
clásica,  y  luego  á  la  comedia  naturalista ;  así  con  Balzac,  romántico  hasta 
la  médula  de  los  huesos  en  sus  procedimientos  y  en  su  estilo,  pero  al 
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mismo  tiempo  observador  implacable  y  anal('>mico  feroz  de  la  hcslia 
humana,  levanta  la  cabeza  la  novela  realista  para  sobreponerse  en  breve 
tiempo  á  la  novela  romántica. 

En  efecto  :  Balzac  es  el  primero  que  lia  afirmado  la  acciíui  decisiva  del 
medio  sobre  el  personaje  é  introducido  en  la  novela  los  métodos  de  obser- 
vación y  experinientaci(')n,  con  los  cuarenta  voiiinienes  de  su  Comedia 
Humana,  en  que  prelendió  crear  el  resumen  ti|)¡co  de  nuestra  edad,  como 
el  poema  del  Dante  lo  había  sido  de  la  Edad  Media;  pero  no  concluyi)  su 
ejecución.  De  ella  se  ha  dicho  que  es  wia  verdadera  Torre  de  Babel,  una 
producción  soberbia  pero  caliginosa,  un  monumento  lleno  de  espléndidos 
salones  y  de  escondrijos  afrentosos,  un  verdadero  fuco  de  inmoralidad  ¡j  ca- 
rrupción  :  todo  lo  cual  juzgaba  necesario  para  que  pudiera  ser  contada 
entre  las  grandes  obras.  Así  lo  escribió  Balzac  á  M.  lliiKilito  Castille  en 
una  carta  en  que  defendía  la  inmoralidad  de  su  Comedia  :  «  Las  grandes 
obras  subsisten  por  los  elementos  apasionados  que  encierran,  y  la  pasión 
es  el  exceso,  es  el  mal.  » 

El  mismo  Zola,  hablando  de  la  Comedia  Humana  afirma  que  «  es  la  obra 
más  revolucionaria,  una  obra  que  derriba  al  rey.  derriba  á  Dios,  derriba 
á  todo  el  mundo  añejo  ».  Esto  no  obstante  la  defiende  con  decir  que  «  hoy 
como  en  otro  tiempo  la  cuestiím  de  la  moralidad  no  es  más  que  un  arma 
de  la  medianía  y  de  la  tontería  contra  los  escritores  potentes  ».  Aquí  sí 
que  podríamos  exclamar  con  Aparisi  :  ¡¡Qué  risa,  si  tantos  jóvenes  por 
las  malas  lecturas  pervertidos  no  la  helaran  en  nuestros  labios!! 

Balzac  escribió  también,  sobre  todo  en  su  azarosa  juventud,  una  serie 
de  cuentos,  infinidad  de  novelas  de  pacotilla,  y  gran  número  de  come- 
dias. Su  tragedia  en  cinco  actos,  Cromivell,  es  de  lo  más  mediano.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  Vautrin,  drama  en  cinco  actos,  que  fué  inme- 
diatamente prohibido  á  causa  de  su  inmoralidad.  Su  obra  titulada  los 
Recursos  de  Quinóla  vale  tan  poco  que  el  teatro  tomado  por  Balzar  para 
representarla,  estaba  vacío  á  la  segunda  representación.  En  camliio  le 
merecieron  aplausos  La  Madrastra  y  Mercidct,  tipo  de  los  caballeros  de 
industria  de  nuestros  tiempos.  Como  pintor  de  las  costumbres  y  de  los 
caracteres  tiene  penetración,  exactitud  minuciosa  y  material;  pero  tuvo  la 
mala  ventura  de  tomar  la  naturaleza  por  el  lado  más  vil  y  degradante.  El 
estilo  de  Balzac,  dice  Sainte-Beuve,  es  enervado,  rosado,  veteado,  asiático; 
más  descoyuntado  y  muelle  que  el  cuerpo  de  un  mimo  egipcio. 

StendhaL  Uno  de  los  escritores  más  desiguales,  incoherentes 

y  excéntricos  que  pueden  darse  es  el  novelista, 
viíijero  y  crítico  Enrique  Mario  Beyle,  conocido  con  el  pseudiuiimo  tic 
Stendhal.  Es  á  la  par  romántico  y  naturalista,  escéptico,  ateo,  irónico 
hasta  el  sarcasmo.  Contó,  dice  Valera,  como  romántico  por  los  apasin- 
nados  sentimientos  de  los  héroes  y  heroínas  de  sus  obras,  y  cuenta 
como  naturalista  por  su  análisis  del  ser  humano.  Como  productor  de  obras 
de  arte  (si  se  exce[)túan  sus  narraciones  corlas)  no  tiene  estilo,  sino  una 
manera  impertinente  y  afectada,  una  negligencia  petulante  (¡ue  divierte 
en  sus  principios  y  llega  á  impacientar  después.  Era  el  nuis  contrario  que 
pueda  imaginarse  á  la  furia  colorista  de  Balzac,  Flaubert,  Zo\ii ;/ su  cola  : 
si  bien  se  asemeja  á  ellos  en  cuanto  escritor  brutal  y  cínico,  por  la  predi- 
lección con  que  retrata  toda  la  fealdad  moral,  y  porque  excluye  del  alma 
humana  todo  afecto  digno  y  generoso. 
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Gomo  crítico  musical  publicó  las  Vidas  de  Mozart  y  Rossini,  y  unas 
Cartas  sobre  Haijdn;  siendo  de  advertir  que  la  música  no  es  para  Stendhal 
otra  cosa  que  el  más  vivo  y  refinado  de  los  placeres  sensuales. 

Sus  obras  principales  como  critico  literario  son  las  Consideraciones  sobre 
Melastasio,  Hacine  y  Shakespeare.  Escribió,  además,  una  Historia  sobre  la 
pintura  en  Italia,  ¡'aseos  por  Roma,  Nápjolcs  ¡j  Florencia,  El  Rojo  y  el  Neyro 
(crónica  del  siglo  xix,  ó  estudio  de  aquella  primera  época  de  la  Restau- 
ración francesa,  eii  que  sucedió  al  poder  de  Napoleón,  ídolo  de  Stendhal, 
la  influencia  religioso-aristocrática),  y  La  Cartuja  de  Parma,  novela  de 
aventuras  que  saludó  Balzac  con  este  enérgico  ditirambo  en  carta  escrita 
á  Mr.  Coloinb  que  deseaba  reproducirla  :  «  Stendhal  es  uno  de  los  espí- 
ritus más  notables  de  este  tiempo,  pero  no  cuidó  bastante  la  forma  : 
escribía  como  cantan  los  pájaros,  nuestra  lengua  es  una  Doña  Honesta 
que  nunca  se  casa  si  no  es  con  lo  intachable,  cincelado  y  limado  ». 

Jorge  Sand.  El  socialismo  tuvo   su   Egiria   y  su  Pitonisa  en  la 

escritora  más  brillante,  ingeniosa,  irreligiosa  y  degra- 
dada que  tal  vez  ha  habido  en  estos  dos  últimos  siglos.  Ella  ha  hecho  la 
apología  de  la  emancipación  de  la  mujer,  al  par  que  la  apoteosis  del 
adulterio  y  del  suicidio.  Tomada  en  su  integridad  la  serie  numerosísima 
de  sus  publicaciones,  puede  considerarse  como  la  expresión  más  completa 
del  idealismo  romántico  en  la  novela. 

Prescindiendo  del  género  histórico  que  cultivó  rara  vez,  y  esto  de  un 
modo  quimérico  y  extravagante,  todas  las  formas  del  pensamiento  idea- 
lista tienen  larga  representación  en  el  conjunto  de  sus  obras.  La  novela 
íntima  ó  de  pasión  solitaxña,  indomable  y  soberbia,  el  llené  femenino, 
(Lc/ta);  la  novela  de  conílictos  domésticos  y  tesis  anti-matrimonial  (  V'a/en- 
tina,  Indiana,  Jacobo);  la  novela  pseudo-teológica  con  las  fantasías  del 
Evawjelio  Eterno  y  de  la  religión  del  porvenir  {Esperidiún);  la  novela 
druídica  y  de  supersticiones  célticas  {Juana);  la  novela  teúrgica,  ilumi- 
nista  y  simbólica  [Consuelo,  La  Condesa  de  Rudolstadt);\a.  novela  socialista 
[El  molinero  de  Angibault);  la  novela  bucólica  ó  idílica  {La  laguna  del 
diablo),  y  tantas  otras  continuadas  casi  sin  interrupción  hasta  su  muerte. 

Sus  obras,  que,  al  decir  de  Menéndez  y  Pelayo,  fueron  escándalo  de  su 
tiempo  y  fruto  de  sus  escandalosas  mocedades,  están  prohibidas. 

Alejandro  Damas.  Alejandro  Dumas,  que  en  1829,  un  año  antes  de  la 
representación  de  Hernani,  había  hecho  aplaudir 
en  el  teatro  francés  el  primer  drama  romántico  original  Enrique  lll  y  su 
corle,  tuvo  sobre  Víctor  Hugo,  no  solo  la  ventaja  de  la  prioridad,  sino  la 
del  talento  dramático;  y  cualesquiera  que  fuesen  las  aberraciones  litera- 
rias á  que  la  arrostró  el  desenfreno  de  su  temperamento,  no  solo  fué 
siempre  teatral,  sino  que  fué  muchas  veces  intensamente  dramático  é 
intérprete  conmovedor  de  pasiones  y  conflictos  sociales. 

Como  melodramas  dio  al  teatro  La  torre  de  Nesle,  Ricardo  Darlinyton 
y  Catalina  lloward.  Como  dramas  de  pasión,  nadie  osará  comparar  obra 
alguna  de  Víctor  Hugo  con  Teresa  y  con  Antony,  cuyo  espíritu,  aunque 
modificado,  todavía  persiste  en  la  actual  comedia  francesa. 

Por  lo  que  toca  á  sus  novelas,  base  calculado  que  daba  diariamente  á 
los  libreros  más  tomos  qne  los  que  hubiese  podido  copiar  escribiendo  todo 
el  día;  pero,  como  observa  Leixner,  Dumas  montó  una  verdadera  fábrica 
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de  novelas  ocupando  una  docena  y  más  de  colaboradores  de  talento,  como 
hacía  Scribe  en  su  ramo  de  comedias. 

Cítanse  particularmente  á  causa  de  su  mérito  y  de  su  popularidail  :  Kl 
Conde  de  Montecristo,  La  Reina  Maríjol  y  Los  (res  Mosquetcroa.  Acensa  de  esta 
última  dice  Balzac  en  carta  escrita  á  su  esposa  el  21  de  Diciembre  de 
1845  :  ■<  Comprendo  perfectamente  que  le  hayan  ciiocado  á  Vd.,  cono- 
ciendo á  fondo  la  historia  de  Francia.  Enoja  de  veras  habiu"  leido  una 
obra  así;  no  se  saca  más  que  el  disgusto  de  haber  malgastado  de  tal 
manera  el  tiempo.  Dumas  es  un  prosista  delicioso,  pero  debería  renunciar 
á  la  historia.  »  Y  es  así,  porque  como  escribe  otro  críti(;o,  «  Chateaubriand 
bordó  de  oro  y  perlas  la  túnica  de  la  historia,  Dumas  la  vistió  de  más- 
cara ». 

Todas  las  obras  de  Dumas  se  hallan  prohibidas. 

Eugenio  Sué.  Eugenio  Sué,  que  dio  comienzo  á  su  reinado  nove- 

,  leseo  con  la  caída  de  Balzac,  parece  haber  tomado 
por  tarea  la  rehabilitación  del  vicio  y  la  deshonra  de  la  virtud.  En  1830 
publicó  su  primer  ensayo  de  novela  marítima  Kernock  el  tirata.  Los 
aplausos  que  le  merecieron  dicho  ensayo,  acariciaron  su  espíritu  y  le 
inspiraron  el  Plick  //  Plock,  AtarGidl,  El  viyia  de  Koatcen,  Salamandra,  y 
otras  que  tuvieron  buena  acogida  gracias  á  la  exageración  de  la  pintura 
de  las  pasiones,  al  sensualismo  epiléptico  que  i'espiran,  y  á  la  apoteosis 
que  hace  en  Salamandra  del  paraíso  de  Malioma. 

Su  odisea  socialista  Los  misterios  de  París  fué  también  muy  aplaudida 
por  la  mezcla  singular  de  tendencias  filantrópicas,  de  declamaciones 
en  pro  del  socialismo,  y  de  escenas  atrevidas,  apasionadas  é  inmorales. 

De  la  misma  laya  que  Los  misterios  de  París  es  su  novela  y  drama  El 
Judío  Errante,  que  al  decir  de  un  escritor  francés  obtuvo  también  é.xilo 
por  las  exageraciones  contra  los  jesuítas.  Paul  Feval  dice  que  Eugenio 
Sué  escribió  novela  tan  infame  incitado  á  ello  por  el  Doctor  Veron,  el  cual, 
aunque  tenía  horrible  miedo  á  las  revoluciones,  las  hacía  sin  empacho 
pro  domo  sua.  Dicho  doctor  salió  al  encuentro  de  Eugenio  Sué,  después 
del  éxito  extraordinario  de  Los  misterios  de  París,  y  le  dijo  :  «  Se  puede 
hacer  un  negocio  loco  atacando  á  los  Jesuítas  »,  y  puso  sobre  su  mesa 
cien  mil  francos.  Tal  es  la  historia  de  El  J?¿f/¿o  £;ra/i<e  contada  por  el 
mismo  Veron  en  El  Constitucional.  Por  lo  demás,  Eugenio  Sué,  que  murió 
impenitente  en  el  destierro,  está  á  cien  codos  debajo  de  Balzac  como 
pintor,  y  de  Dumas  (padre)  como  narrador.  Hablando  de  este  desgraciado 
novelista,  dice  Leixner  :  «  Cada  una  de  sus  obras  viene  á  ser  un  caldero 
del  infierno  sin  una  sola  idea  redentora  ». 

Eugenio  Scribe.  Eugenio  Scribe,  á  quien  para  ser  excelente  poeUi 
cómico  sólo  le  faltó  el  don  de  la  |)oesia.  conociti 
como  pocos  la  mecánica  teatral,  y  fué  á  su  manera  creador  de  un  nuevo 
género,  la  comedia  política,  apenas  iniciado  por  Lemercier,  y  en  la  cual 
nace  el  chiste  del  contraste  entre  las  pequeñas  causas  y  los  grandes 
efectos. 

Las  primeras  piezas  de  este  gran  abastecedor  de  teatros  tuvieron  poco 
éxito,  pero  fué  muy  aplaudida  Una  noche  de  (juardia  nacional. 

A  contar  de  1815  escribió  un  sin  número  de  comedias  y  zarzuelas,  enno- 
bleciendo géneros  inferiores  como  el  vauderilte. 
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Es  lástima  que  las  verdaderas  comedias  de  Scribe,  al  pasar  de  moda 
en  las  tablas,  hayan  quedado  perdidas  y  como  anegadas  en  el  inmenso 
fárrago  de  piezas  insignificantes  que  salieron  de  su  taller  dramático,  en 
que  le  asistían  innumerables  colaboradores.  Entre  las  trescientas  sesenta 
ó  cuatrocientas  piezas  que  escribió  (3  revisó  se  cuentan  :  El  gastrónomo 
sur  dinero,  El  charlatanismo,  El  diplomático,  El  caballo  de  bronce,  Los  dia- 
mantes de  la  corona.  El  compañerismo  (que  es  su  mejor  comedia  en  cuanto 
al  asunto,  al  desarrollo  y  dibujo  de  caracteres  y  del  espíritu  de  la  época), 
La  dama  blanca  (que  se  considera  como  una  de  sus  obras  maestras),  Un 
vaso  de  agna  (verdadero  modelo  de  intriga).  Los  accionistas  (en  que  ridi- 
culiza de  un  modo  verdaderamente  cómico  el  furor  de  las  especulaciones) 
y  otras  muchas. 

Sus  óperas  fueron  también  muy  aplaudidas,  sobre  todo  Haberlo  el 
Diablo,  Los  Hugonotes  y  El  profeta. 

Por  lo  general  sus  argumentos  son  escogidos,  la  intriga  interesante, 
vivo  el  diálogo,  los  caracteres  bien  comprendidos  y  definidos;  pero,  como 
dijo  un  su  coetáneo,  «  Scribe  no  es  dramaturgo.  Conoce  el  oficio,  pero 
ignora  el  arte;  tiene  talento,  pero  no  tiene  genio  dramático,  y  luego  carece 
por  completo  de  estilo  ». 

Emilio  Augier.  De  entre  todos  los  cómicos  modernos,  el  que  tiene 
más  puntos  de  contacto  con  los  maestros  clásicos,  es 
sin  duda  Emilio  Augier.  Este  autor  político  y  satírico  parece  haber  reci- 
bido en  herencia  el  cinismo  é  impiedad  del  literato  Pigault  Lebrun  á 
quien  dedicó  Augier  su  primera  composición  titulada  La  Cicuta,  pieza  en 
dos  actos  y  en  verso,  que  fué  muy  aplaudida.  Jamás  aspiró  en  sus  obras 
á  otra  cosa  que  hacer  la  apoteosis  del  duelo  y  del  divorcio.  Así  lo  expuso 
el  académico  Freycinet  en  el  discurso  encomiástico  pronunciado  ante  la 
tumba  del  poeta. 

En  el  drama  Gabriela,  en  cinco  actos  y  en  verso,  elogia  el  adulterio 
por  ser  para  él  un  crimen,  sí,  pero  sublime  :  ¡¡como  si  el  estiércol  elevado 
al  cubo  dejase  de  ser  estiércol!!  En  su  Madame  Caverlet,  comedia  en 
cuatro  actos  y  en  prosa,  pretende  demostrar  que  el  divorcio  se  impone 
justamente  por  la  naturaleza  y  por  las  leyes.  El  desenlace  del  drama 
El  matrimonio  de  Olimpia  es  un  asesinato  y  un  suicidio;  lo  cual  era  para 
Augier  la  cumbre  de  la  perfección.  En  la  comedia  en  cinco  actos  Los 
leones  y  las  zorras  ataca  paladinamente  á  la  Compañía  de  Jesús,  porque, 
al  decir  de  Augier,  es  enemiga  de  la  luz  é  impone  al  Romano  Pontífice  y 
á  los  Opispos  la  obstinación  y  la  energía  contia  las  doctrinas  de  la  libertad 
y  del  progreso.  La  síntesis  de  la  comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa  Los 
desvergonzados,  la  encontramos  en  aquel  verso  de  Ovidio  : 

Video  meliora  proboque,  deteriora  sequor. 

Esto  no  obstante,  los  panegiristas  de  Augier  nos  lo  proponen  de  continuo 
como  soldado  de  la  verdad  y  del  deber,  como  un  modelo  de  moralidad.  Su 
desfachatez  no  llega  á  la  de  Zola,  es  cierto;  pero  entre  Zola  y  la  verdad,  el 
deber  y  la  moralidad  media  un  abismo.  Por  lo  demás,  su  musa  fué  musa 
del  Estado,  una  de  esas  musas  aduladoras,  volterianas.  De  ahí  el  que 
Napoleón  III  le  nombrara  en  1870  Senador,  «  en  premio  de  los  servicios 
prestados  á  la  patria  con  sus  producciones  ».  La  forma  literaria  es  atildada 
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en  demasía,  y  se  le  nota  cierto  estudio  por  aparecer  letrado.  A  su  prosa 
[lodcnios  aplicarle  aquel  verso  del  mismo  Augier  : 

Elle  est  charmanlo,  elle  esl  charmanlc.  elle  esl  cliannantc. 

Dumas  íhijo!.  Hablando  I.eixner  de  la  literatura  francesa,  di<;o,  al 

tratar  de  los  escritores  contemporáneos  :  «  Alejandro 

Dumas   (hijo)  adquirió  súbitamente   fama   universal  con  su  Dama  df.  las 

('(imcUas  y   su  Dcmi-Monde.  Con  aquella  novela  y  esta  comedia  fundíj  la 

literatura  que  muchos  llaman  del  amancebamiento  y  de  la  prostituciiin  ». 

Así  es  en  efecto.  Este  negro  mal  blanqueado  por  tres  generaciones  de 
descendencia  adulterina  (como  le  llama  Horacio  d«^  Viel-(-astel  en  sus 
Memorias),  este  enemigo  del  matrimonio  indisoluble,  y  defensor  del  adul- 
terio y  del  divorcio,  repite  hasta  la  saciedad  ideas  tan  disolventes,  asi  en 
El  amiíjo  de  las  mujeres,  El  hoinbre-miijei',  La,  r,ucsliún  del  divorcio,  etc., 
como  en  Dionisia,  El  fiijo  natural,  La  Dama  de  las  Vainelias  y  Demi-Mondc. 

Su  estilo  es  muy  limado  y  aun  jocoso  con  frecuencia;  pero  la  risa  que 
excitan  sus  gracejos  no  es  espontánea,  sino  forzada,  cruel.  Al  análisis  de 
sus  obras,  prohibidos,  como  las  de  su  padre,  oponese  el  respeto  debido  á  la 
juventud  y  á  la  moral  cristiana,  muy  distinta,  por  cierto,  de  la  moral 
racionalista  é  independiente  del  autor  de  La  Dama  de  las  Camelias;  el  cual, 
en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia,  dice  que  «  pone  en  escena 
todo  lo  inmoral,  á  sabiendas  de  que  lo  es  »,  y  confiesa  paladinamente  que 

no  comprende  cómo  los  padres  de  familia  dejan  ir  á  la  juventud  á  la 
representación  de  sus  dramas  ». 

Sardou.  Menos  crudo  en  la  elección  de  sus  asuntos  fué 

Victoriano  Sardou,  que  hasta  1SG4,  alcanzó  dos 
grandes  victorias  literarias  con  los  dramas  Nos  intimes  y  LesGanaches.  Con 
todo,  el  inspirado  autor  del  Rabadas,  comedia  satírica,  parece  se  complace 
en  humillar  y  ridiculizar  á  la  familia  en  sus  Demoiselles  Clochart  y  en  La 
Famille  Benoiton,  su  mejor  comedia  de  costumbres.  Su  Daniel liorliat  es  la 
pintura  de  un  matrimonio  dividido  por  el  antagonismo  de  las  ideas  reli- 
giosas de  los  cónyuges,  á  quienes  este  antagonismo  separa  para  siempre. 
La  Tosca  es  un  drama  inmoral  lleno  de  discordias,  de  puñales,  de  tósigos, 
de  emociones  violentas,  de  sangre,  etc.  etc. 

Casa  nuera  es  la  segunda  parte  de  La  Famille  Benoiton.  En  ella  está 
admirablemente  pintado  el  contraste  de  la  vida  antigua  y  la  vida  contem- 
poránea en  un  matrimonio,  feliz  cuando  se  contentó  con  negociar  en  un 
pequeño  comercio,  y  desdichado  cuando,  á  fuer  de  darse  tono,  se  trasladó 
á  un  almacén  resplandeciente  de  lujo.  El  drama  Divorciémonos  es  una 
serie  de  chocarrerías  sobre  el  divorcio.  De  este  drama  y  de  la  Dionisia  de 
Dumas  (hijo),  dice  un  escritor  francés  :  «  Es  imposible  que  reine  por 
mucho  tiempo  la  estima,  confianza  y  amor  mutuo  en  la  familia  (lue asista 
á  la  representación  de  dramas  tan  infames.  ■> 

El  Odio  es  un  drama  trágico  en  cinco  actos  y  en  prosa.  La  escena  pasa 
en  la  ciudad  de  Siena  en  el  siglo  xi\.  El  argumento  está  basado  en  el  odio 
á  muerte  que  se  juró  entre  giielfos  y  gibelinos.  Los  personajes  prin.-ipales 
son  :  Orso,  hijo  de  un  cardador,  capitán  en  el  ejército  de  los  giiell'os  y 
amante  de  Cordelia,  gibelina.  Habiendo  dado  Cordelia  un  desaire  á  Orso, 
éste  juró   vengarse.   Aprovechando   el   capitán   el  reto   á   muerte  entre 
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qüelfos  y  gibelinos,  manda  á  sus  soldados  dei'ribar  las  puertas  del  palacio 
de  Saracini,  habitaciíui  de  Cordelia.  Apodérase  de  ella,  la  ultraja  y  huye. 
Da  Cordelia  á  su  hermano  cuenta  de  lo  ocurrido,  y,  alentosa  la  venganza, 
espían  la  ocasión  de  dar  con  Orso.  Sabedora  Cordelia  de  que  Orso  está  en 
la  catedral,  con  motivo  de  celebrarse  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  toma 
un  puñal  y  sale  del  palacio  en  busca  de  su  injuriador.  I>lega  á  la  catedral, 
á  la  puesta  del  sol,  poco  antes  del  toque  de  oraciones,  hora  en  que  termi- 
naba el  armisticio  entre  los  dos  partidos.  Cordelia  hunde  el  puñal  en  la 
garganta  de  Orso;  pero  arrepentida  del  hecho  llega  al  sitio  en  que  le 
escondieron  sus  amigos,  y  encontrándolo  solo,  trasládalo,  ayudada  de 
liberta,  al  palacio  de  Saracini,  procurando  por  todos  los  medios  ocultarlo 
á  la  ira  de  su  hermano.  Los  güelfos  se  apoderan  del  palacio.  Orso  perdona 
á  Cordelia,  la  cual  promete  casarse  con  Orso,  á  condición  de  que  éste 
consiga  hacer  la  paz  entre  güelfos  y  gibelinos,  á  íin  de  que  unidos  luchen 
contra  las  tropas  imperiales.  Hácelo  así  Orso,  trábase  el  combate,  y 
quedan  vencedores  los  patriotas.  El  hermano  de  Cordelia,  prisionero 
poco  antes  de  los  güelfos,  y  sabedor  de  que  Cordelia  ama  á  Orso,  jura 
matarla.  Esta  se  envenena.  Con  la  agitación  del  combate  encónase  la 
llaga  de  Orso,  el  cual  muere  poco  después  de  Cordelia. 

Efectista  como  El  Odio,  si  bien  de  carácter  menos  lúgubre,  es  el  drama 
heroico  ¡Patria!,  que  nos  recuerda  el  drama  trágico  de  Goethe  El  Conde 
de  Eípnont.  El  argumento,  pues,  está  tomado  de  la  historia  de  Flandes  en 
el  siglo  XVI. 

Flaubert.  Gustavo  Flaubert  fué  en  su  primera  época  literaria 

uno  de  los  más  entusiastas  discípulos  de  la  escuela 

romántica,  y  fundador  más  tarde  de  la  escuela  realista.  El  estudio  déla 

Apologética  cristiana,  de  los  Santos  Padres  y  de  la  Historia  de  la  Iglesia, 

fueron  un  tiempo  sus  delicias. 

Habiendo  disgustado  á  sus  amigos  una  de  las  novelas  que  escribió  La 
tentación  de  San  Antonio,  le  exhortaron  á  emprender  otro  trabajo  en  que 
pintase  la  vida  real,  y  donde  la  misma  vulgaridad  del  asunto  le  impidiese 
caer  en  el  abismo  del  lirismo.  Flaubert  siguió  el  consejo  y  escribió 
Madama  Bovary,  novela  que  mató  al  romanticismo.  Todo  es  vulgar  en 
dicha  novela  :  el  asunto,  el  lugar  de  la  escena  y  los  personajes.  Véase  su 
argumento. 

Emma  Bovary  nació  en  las  últimas  filas  de  la  clase  media,  pero  en  el 
colegio  en  que  fué  educada  rozó  con  señoritas  ricas  é  ilustres.  Con  esto 
creció  en  ella  la  vanidad,  concupiscencia  y  sed  de  goces.  Esposa  ya  y 
madre  de  familia,  complican  de  tal  suerte  su  situación  sentimentales  amo- 
ríos, el  lujo,  trampas  y  desórdenes  crecientes,  que  cuando  sus  acreedores 
la   apremian  y  sus  amantes  la  abandonan  se  envenena  con  arsénico. 

Hablando  de  esta  obra  prohibida,  Zola  el  copwlogo  se  expresa  en  estos 
términos  :  «  Halzac  es  en  el  naturalismo  Dios:  que  crea  el  caos;  Flaubert 
es  el  Demiurgo  que  le  ordena  pronunciando  el  Eiat  lux;  y  el  resultado  de 
este  fíat,  la  luz,  el  faro,  la  estrella  ¡telar  de  los  naturalistas  es  Mwlariic 
Uocanj.  "  Flaubert  qued<'»  tan  disgustado  al  ver  los  tristísimos  efectos 
ocasionados  por  la  lectura  de  su  obra,  que  pensó  en  retirar  el  libro  de  la 
circulación  y  no  permitir  nuevas  ediciones.  Su  célebre  novela  Salambuna 
no  es  más  que  la  exageración  (en  algunos  casos  la  caricatura;  de  los 
procedimientos    de    estilo   usados   por    Chateaubriand    en   Los    Mártires. 
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El  fondo  (le  todas  las  producciones  literarias  de  Flaubcrt  es  pesimista 
\o  tiene  en  sus  obras  rincón  donde  i)uedan  albergarse  ideas  consoladoras' 
ie  abi  el  que  su  lectura  abrume  y  cause  esplín  y  misantropía.  Es  muy 
celebrado  por  lo  galano  é  igual  de  su  estilo.  El  mismo  Zola  dice  :  «  Se  le 
ban  días  enteros  en  componer  una  página.  Nada  más  limado,  más  lamido 
ni  más  premioso.  »  ' 

Feydeau.  Ernesto  Feydeau  brilló  tristemente  como  novelista 

por  la  galanura  y  desenfado  con  que  describió  los 
vicios  y  tendencias  de  la  moderna  sociedad.  Su  obra  principal  es  Fanmj. 

Pedro  A.  de  Alarcón,  en  su  artículo  crítico  escrito  á  vuela  pluma,  dice 
■x\  bablar  de  esta  novela  :  Fanny  es  una  novela  intima  del  yénrro  realista. 
Así  la  ba  llamado  Montcgu  en  la  Revista  dn  Ambos  Mundos.  Pero  lo  que  no 
se  le  ba  ocurrido  decir  á  este  crítico  eminente,  es  que  la  frase  novela 
inliina  del  genero  realista  envuelve  ya  una  censura.  Semejantes  novelas  no 
son  novelas  :  son  historias  particulares  que  antiguamente  se  contaban  al 
confesor;  que  después  fué  moda  referir  sotto  voce  á  los  amigos,  y  que  boy 
36  pregonan  desvergonzadamente  en  los  sitios  públicos;  lo  cual  da 
"ompleta  idea  del  estado  actual  de  las  costumbres  parisienses. 

Zorrilla,  hablando  de  Pentápolis,  dice  : 

Con  estos  jeroglificos  impuros 

Se  adornaron  los  pórticos,  las  fuentes, 

Las  calles  y  las  plazas,  y  los  muros, 

Y  no  quedaron  ojos  inocentes, 

Ni  oidos  castos,  ni  recuerdos  puros, 

Ni  rubor  en  ios  rostros  impudentes, 

Ni  encerró  nada  más  aquel  recinto 

Que  infamia  imbécil  y  brutal  instinto. 

Una  cosa  muy  parecida  acontece  con  este  nuevo  género  de  novelas... 
Walter  Scott,  el  novelista  por  excelencia,  habla  constantemente  á  la  ima- 
l:  i  nación  de  sus  lectores,  los  transporta  fuera  de  su  tiempo,  les  revela  la 
historia,  les  hace  asistir  á  poéticos,  maravillosos  y  excepcionales  dramas. 
Lo  lírico,  lo  épico,  lo  sublime,  es  entonces  una  consolación  y  un  recreo 
oara  la  pobre  alma  asfixiada  en  la  estrecha  atmósfera  moral  de  nuestro 
5Íglo.  Lo  mismo  digo  de  Manzoni,  en  su  inmortal  novela...  Mas  en  el 
nuevo  género,  en  la  historia  de  todos,  contada  por  iodos;  en  el  gran  escán- 
dalo que  hoy  da  la  vecina  Francia,  ¿qué  encuentra  el  corazón,  qué  la 
imaginacií'ni,  qué  el  entendimiento,  qué  la  moral,  qué  la  filosofía,  qué  l;i 
sociedad,  qué  la  familia,  qué  el  legislador,  qué  el  alma  enamorada  de  lo 
inlinito? 

No,  no  son  novelas!  No  son  literatura;  no  pertenecen  al  público;  no 
interesan  á  la  generalidad;  no  inlluyen  en  nada;  no  enseñan,  no  divier- 
ten, no  edilican,  no  consuelan,  no  son  útiles,  ni  agradables  al  género 
liumano. 

]jx  ropa  sucia  se  lava  en  casa  dijo  Napoleón),  y  bii-n  puedo  itqiclirs»' 
3sta  frase  á  [)ropósito  de  Fann;/.  —  Tan  cierto  es  que  el  itúblirn  rechaza 
■iemejantes  revelaciones,  que  ni  una  palabra,  ni  un  accidente,  ni  un  pcn- 
v'iuiiento  de  los  que  constituyen  esta  obra  le  parecería  digno  tic  alencitni, 
ú  los  oyese  en  el  teatro.  Las  miserias  domésticas,  las  debilidades  perso- 
lalcs,  los  achaques  hominis  lapsi,  son  para  sufridos  y  callados  individual- 
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mente.  La  coleclividíul,  la  soc^iedad,  la  humanidad  en  masa,  no  quiere 
avergonzarse  de  ellos.  ¡Todos  juntos  signili(;amos  algo  más  grande  que 
el  amante  de  Fanny !  Sus  jietites  affaircs  no  nos  importan,  no  nos  inte- 
resan, no  pertenecen  al  dominio  público!  ¡Lo  contrario  sería  horrible! 
Y  cuenta  que  el  libro  está  escrito  con  viveza,  con  gracia,  con  elocuen- 
cia, hien  trazado,  hien  compuesto,  y  exuberante  de  esa  misma  verdad  qvn' 
constituye  su  insignificancia.  —  ¡C'estga!  —  ¡Así  pasan  esas  ruindadesl 
—  S(Mo  se  nos  ocurre  una  observación;  y  es,  que  si  M.  Feydeau  tuviera 
hijas,  se  vería  en  la  triste  necesidad  de  ocultarles  su  oficio  de  escritor 
público,  como  ocultan  el  suyo  á  sus  hijos  las  mujeres  que  trafican  con  el 
pudor.  Por  lo  demás,  si  Fanny  es  una  autobiografía,  como  se  dice;  si 
M.  Feydeau,  lejos  de  exhibir  á  la  compasión  ó  á  la  rechiila  del  público  la 
deplorable  situación  de  su  Rojer,  se  ha  propuesto  dar  una  idea  del  temple 
de  su  propia  alma  y  de  la  extensión  de  sus  desventuras;  (lo  diremos  más 
claro)  si  M.  Feydeau  fué  el  verdadero  amante  de  Fanmj,  y  es  su  historia 
la  que  nos  ha  contado  en  este  primoroso  volumen,  ¡vive  Dios  que  nuestro 
pobre  vecino  nos  ha  regalado  una  visla  bien  triste  de  su  carácter  y  de  su 
inteligencia! 

Alfonso  Daudet.  Alfonso  Daudet  pertenece  á  la  misma  escuela  que 

Zola,  aunque  no  descuella  como  éste,  ni  presenta 
al  lector  el  realismo  en  láminas  tan  clínicas.  .Joven  aún  se  dedicó  á  la 
prosa,  apareciendo  muy  en  breve  verdadero  cuentista  seductor.  Entre  sus 
cuentos  más  celebrados  se  hallan  los  siguientes  :  Cuentos  del  lunes,  El 
tamborilero,  La  partida  de  billar  y  La  Artesiana.  Todos  ellos  son  verdaderas 
páginas  de  costumbres  contemporáneas,  cuadros  dramáticos  vivamente 
esbozados.  De  cuentista  convirtióse  en  novelista.  La  primera  novela  que 
escribió  fué  Pora  cosa,  especie  de  autobiografía  tejida  con  sucesos  de  la 
infancia.  Los  personajes  son  individuos  de  la  familia  de  Daudet.  En  su 
novela  titulada  Fromont  menor  y  Risler  mayor;  que  es  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  intrigas,  amoríos  torpes  y  suicidios,  se  echa  de  menos  la  vero- 
similituil.  En  la  novela  Nabab  se  transparenta  su  natural  inclinación  á 
estudiar  los  tipos  raros  y  originales  <lel  mundo  parisiense,  y  sus  cos- 
tumbres extrañas  y  corrompidas.  En  ella  nos  pinta  al  Duque  de  Morny, 
su  protector,  hasta  en  sus  mínimos  detalles. 

Uno  de  los  libros  más  celeI)rados  de  Daudet  es  sin  duda  el  titulado 
Aventuras  prodigiosas  de  Tartarin  de  Tarascón,  epopeya  burlesca  de  un 
héroe  provenzal  que  sale  de  su  villa  natal  resuelto  á  matar  leones  en  las 
africanas  selvas,  y  sólo  consigue  cazar  un  pollino  y  ultimar  un  león  viejo, 
ciego  y  agonizante.  En  el  libro  titulado  Treinta  años  en  París  da  cuenta 
así  (le  su  vida  de  novelista  como  de  varias  de  sus  obras. 

Por  lo  general,  el  estilo  de  este  hábilnarrador  parece  labrado  sin  vio- 
lencia ni  esfuerzo,  con  grato  abandono  pero  sin  descuido. 

Al  decir  de  Zola,  el  éxito  de  las  obras  de  Daudet,  lo  mismo  que  el  de 
las  de  Balzac,  se  debe  á  las  mujeres  que  tienen  mucho  tiempo  que  perder, 
y  encuentran  en  ellas  algo  de  su  propia  sensibilidad  nerviosa,  algo  de  su 
talento  é  índole  femenina,  algo  de  su  alma  y  de  su  corazón. 

Los  Goncourt.  Los  Goncourt  escribieron  varias  obras  en   íntima 

colaboración,   hasta   que,   en   1870,   Julio,    hermano 

menor,  bajó  á  la  tumba.  Tan  unidos  vivieron  fundiendo  sus  estilos  y  sua 


LITERATURA    CONTEMPORÁNEA    FRANCESA.  373 

iingenios  que  el  público  los  creía  un  solo  cscrilor.  Edmundo  en  su  bellí- 
sima novela  ú  mejor  poema  fraternal  Los  hermanos  Zcmunnno  simbolizi) 
esta  estrecha  fraternidad  en  la  hisloria  de  dos  hermanos  gimnastas  que 
juntos  ejecutan  en  el  circo  arriesgados  ejercicios,  y  cuando  el  menor, 
Nello,  se  quiebra  ambas  piernas  en  una  caída,  el  mayor,  Ciianni,  renuncia 
á  trabajos  que  no  puede  compartir  ya  con  su  querido  A'c//o. 

Como  historiadores,  estudiaron  la  centuria  décima  octava  con  paciencia 
de  erutlitos  y  fogosidad  de  artistas,  comunicando  al  público  sus  largas  y 
penosas  investigaciones  en  algunos  libros  hislúrico-biográficos  é  his- 
tórico-anecdúticos.  La  originalidad  de  los  Goncourt  consiste  en  que  es- 
criben de  suerte  que  producen  vivas  sensaciones  cromáticas. 

Edmundo  ni  se  parece  á  Balzac,  ni  á  Flaubert;  y  aunque  discípulo  de 
Diderot,  no  toma  de  él  sino  el  colorido  y  el  arte  de  expresar  la  sensación. 
Su  novela  titulada  La  Filie  Elisa,  tipo  verdaderamente  horrible  y  obsceno, 
evidencia  el  gusto  del  público  que  busca  en  la  novela  la  satisfacción  de 
sus  pasiones.  La  heroína,  Elisa,  hija  de  una  partera,  se  hace  mujer 
pública  y  recorre  multitud  de  bárdeles  de  la  provincia  y  de  la  capital, 
retratados  con  escrupulosa  exactitud.  Por  Ini  se  enamora  de  un  soldado 
á  quien  asesina  un  día,  de  unas  cuantas  puñaladas;  y  condenada  á  pri- 
sión perpetua  muere  idiota  de  cólico  cerrado  de  palabras. 

Emilio  Zola.  Este    escritor    infatigable,    grande    estilista    y    de 

poderosa  fantasía;  este  campeón  de  la  escuela  natu- 
ralista, iniciada  por  Balzac,  fundada  por  Flaubert  y  sostenida  por  Daudet 
y  los  Goncourt;  este  novelista  pornográlico  y  grosero  que  pisotéala  mora- 
lidad, y  pinta,  no  al  hombre  sino  á  la  bestia  humana,  debe  en  gran  parte 
su  estruendosa  nombradla  á  haber  adivinado  el  gusto  del  público  que  él 
osó  satisfacer.  Persuadido  deque  el  (In  del  siglo  délas  luces  se  recrea  en 
el  cieno  hasta  el  furor,  comprendió  que  podía  hacer  fortuna  sin  mucho 
cavilar,  y  aun  con  poco  trabajo.  No  busquemos,  pues,  razones  estéticas 
para  e.vplicar  el  éxito  de  sus  novelas.  Lo  vil,  lo  bajo,  lo  sucio  forman  sus 
argumentos.  Con  razón  escribe  Valera  :  <i  No  se  puede  faltar  más  de  lo 
que  él  falta  al  decoro  y  al  pudor  que  manda  velar  ó  referir  de  prisa  los 
más  horrendos  crímenes,  si  alguna  vez  estamos  obligados  á  referirlos. 
Zola  ha  escrito  en  cuestión  de  inmoralidad  cuanto  puede  inventar  la  ima- 
ginación y  mucho  más  de  lo  que  puede  explicar  un  diccionario.  » 

Ni  se  diga  que  este  juicio  es  exagerado,  á  fuer  de  emitido  por  un  escri- 
tor de  tendencias  idealistas  y  de  condición  aristocrática,  atildada,  pri- 
morosa. Veamos,  si  no  cómo  sostiene  lo  mismo,  entre  otros  ciento, 
Pompeyo  Gener,  de  la  Sociedad  de  Antropología  de  París,  materialista 
rematado,  fiel  discípulo  de  Darwin  :  «  Las  obras  de  Zola  impresionan  por 
el  cúmulo  de  detalles  pequeños,  repugnantes,  patológicos.  En  muchas  de 
ellas  hay  pasajes  homéricos,  pero  de  un  homerismo  nauseabundo.  En  él, 
el  literato  está  forrado  de  comerciante.  Tiene  la  manía  de  pasar  por  inno- 
vador y  de  ser  el  único  hombre  de  ciencia  que  ha  habido  en  la  literatura 
amena,  y  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Su  innovación  es  sólo  una  renovación 
rebajada  :  su  ciencia  un  conocimiento  superficial  de  las  vulgarizaciones 
científicas  modernas.  Lo  único  de  nuevo  que  en  Zola  se  halla  es  el  sentido 
que  da  á  la  palabra  Naturalismo.  Como  si  en  la  Naturaleza  no  existieran 
cosas  bellas,  como  si  en  el  mundo  no  se  encontraran  almas  grandes, 
corazones  nobles,  paisajes  espléndidos,  magníficas  obras  de  arle,  para 
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Zola  hacer  natural  es  sinónimo  de  hacer  sucio,  de  hacer  canalla,  indigno. 
Desconociendo  el  primer  deber  del  arle,  que  es  el  producir  en  el  público 
un  estado  superior  de  sensibilidad,  Zola  sólo  busca  emociones  depri- 
mentes, de  estas  en  que  el  corazón  se  constriñe,  el  neumogástrico  se 
encoge  y  el  estómago  se  contrae  y  arroja. 

Siempre  uno  se  encuentra  mal  después  de  la  lectura  de  sus  novelas. 
O  tiene  escalofríos  ó  náuseas.  Sus  héroes  obran  al  impulso  de  pasiones 
que  degradan  ;  sus  actos  los  i-ebajan  ;  sus  sentimientos  los  deshonran.  Para 
Zola  la  inteligencia  es  sólo  un  funcionalismo  compuesto  de  astucia  y  de 
vicio  movido  por  la  locura  ó  el  egoísmo.  La  belleza  es  un  engaño  que 
excita;  la  ciencia  un  charlatanismo;  la  política,  ambición  y  arterías;  la 
galantería,  concupiscencia  de  lupanar.  La  civilización  moderna  un  hato 
de  imbéciles  y  de  malvados.  Apenas  si  entre  todos  sus  numerosos  perso- 
najes descuellan  un  par  que  sean  completamente  honrados.  Diríase  que 
su  misión  es  la  de  rebajar  y  envilecer,  y  se  complace  en  ello  Se  regodea 
en  la  suciedad  y  en  la  infección;  allí  donde  sospecha  una  llaga  la  des- 
tapa, y  en  lugar  de  desinfectarla  para  que  se  cure,  hace  que  todos  respiren 
sus  emanaciones  mefíticas.  Plácele  la  corrupción  y  hasta  el  contagio;  el 
estiércol  es  para  él  de  olor  suave ;  la  letrina  un  lugar  de  delectación  y  de 
goce;  la  cuba  del  basurero  un  incensario.  Sí!  un  viento  de  Naturaleza 
sopla  por  todas  sus  páginas,  pero  no  es  el  vendaval  furioso  de  la  tempes- 
tad que  purifica  la  atmósfera,  ni  el  aire  embalsamado  de  los  bosques,  ni 
la  suave  brisa  salada  de  las  orillas  del  mar;  sino  un  viento  impregnado 
de  los  miasmas  de  los  barrios  bajos  y  de  las  emanaciones  de  los  campos 
recién  abonados. 

Es  grande  en  sus  novelas.  ¿Quién  lo  niega?  Pero  es  grande  en  lo  cana- 
lla, mediocre  en  lo  bello.  A  veces  en  él  lo  vulgar,  lo  innoble,  lo  horrible, 
alcanza  lo  trágico,  llegando  á  los  confines  de  lo  clásico.  Entonces  su  más- 
cara es  la  de  un  Sileno  :  su  animal  favorito  el  asno.  Y  su  máscara  babea 
y  suelta  vino  como  su  asno,  que  también  se  emborracha  y  arroja.  Y 
cuando  no  ríe  con  carcajada  idiota,  amenaza  y  suelta  palabras  infectas 
que  son  una  epidemia.  No  sabe  sino  rebajar  y  odiar,  causar  asco  ó  espanto. 
El  estómago  le  ha  atrofiado  el  corazón.  Así  tiene  ideas  que  parecen  diges- 
tiones, sentimientos  cual  ílatulencias,  párrafos  que  son  evacuaciones.  » 

Los  Rougon  Macquart.  —  El  protagonista  de  este  ciclo  de  novelas  es  la 
neurosis  que,  por  virtud  de  la  ley  hereditaria,  va  en  línea  poco  menos  que 
recta  á  través  de  una  familia,  bajo  el  segundo  Imperio.  Casi  todos  los  per- 
sonajes de  esta  Mitología  del  vicio  (así  la  llama  Gener),  son  criminales, 
neurópatas,  egoístas  :  poquísimos  hay  que  no  estén  corrompidos,  cada 
uno  según  su  clase.  Casi  todos  padecen  del  espíritu,  ó  del  cuerpo,  ó  de 
ambas  cosas  á  la  vez;  y  los  que  no,  son  insuficientes,  nulos,  sin  voluntad 
alguna  y  sin  ideas  propias,  todos  impotentes  para  destruir  el  mal  ó  dete- 
nerlo. Y  esto,  que  á  lo  más  sería  una  familia  excepcional,  un  caso  raro 
dentro  de  la  especie,  Zola  lo  describe  como  si  fuera  la  ley,  como  si  la 
Humanidad  se  compusiera  sólo  de  locos,  de  criminales  y  de  estúpidos. 

r Assommoir  redúcese  á  una  negra  pintura  del  embrutecimiento  intelec- 
tual, moral  y  físico  por  los  progresos  del  alcohol;  á  un  cuadro  detallado 
de  todas  las  miserias,  vicios  é  infecciones  que  infestan  las  calles,  tabernas 
y  chiribitiles  de  los  pueblos  y  ciudades,  máxime  de  París.  En  Nana,  la 
ramera  podrida,  acumula  toda  la  inmundicia  social;  presenta  un  mundo 
horroroso  por  su  corrupción  desenfrenada;  el  mundo  de   los  teatros,  de 
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los  farsantes  y  vividores,  desde  el  joven  universitario  que  se  lanza  á  cloaca 
tan  inmunda,  hasta  el  anciano  funcionario  d  linanciero  que  se  sumerge 
en  ella.  Germinal,  esta  obra  sin  nombre  y  sin  similar  en  la  literatura,  está 
adornada  de  vómitos,  diarreas,  espurreamientos,  partos  repentinos,  etc. 
La  Tierra,  novela  en  que  pretende  Zola  describirnos  al  aldeano  de  IJeauce, 
ha  hecho  retroceder  ruborizados  á  los  mismos  adoradores  del  Pot-liouille 
y  del  Ventre  de  Paris,  siendo  así  que  en  la  piñmera  se  hallan  reunidas 
cuantas  hipocresías,  maldades,  llagas  y  podredumbres  caben  en  la  meso- 
cracia  francesa,  y  en  la  segunda  se  hace  la  pintura  más  grosera  y  deni- 
grante de  los  mercados  parisienses.  En  La  Bestia  humana,  verlii)  el  caudal 
de  inmundicias  que  aun  guardaba  en  su  trastienda  literaria. 
En  suma,  Zola  no  puede  decir  con  el  orgullo  literario  de  Cervantes  : 

Yo  he  dado  en  Don  Quijote  pasatiempo 

Al  pecho  melancólico  y  mollino 

En  cualquier  ocasión  y  en  cualquier  tiem|)u, 

sino  «  yo  he  recogido  multitud  de  hechos  fisiológicos  ó  patol(')gicos  con 
el  único  ftn  de  hacer  dinero  degradando  á  la  humanidad  ». 

¿Qué  mucho,  pues,  que  el  Sumo  Pontífice  León  XIII  haya  prohibido  la 
lectura  de  cualquiera  de  las  novelas  de  este  autor  tan  pernicioso  y  degra- 
dante ? 

Los  defensores  de  Zola  apelan  á  los  derechos  del  arte,  diciendo  que 
«  el  novelista  como  el  pintor  ha  de  pasar  al  lienzo  lo  que  ve,  y  obedecer 
á  su  musa  que  le  ordena  estudiar,  comprender  y  exponer  la  realidad  que 
nos  rodea  ». 

A  esto  primeramente  respondemos  que  la  novela,  como  las  demás  obras 
literarias,  ha  de  repetar  en  todo  tiempo  las  leyes  eternas  é  inflexibles  de 
la  decencia.  Zola  y  su  cola  no  copian  con  exactitud  la  verdad,  no  calcan 
y  fotografían  la  naturaleza;  hacen  de  ella  una  infame,  horrible  y  calum- 
niosa caricatura  Suponen  que  el  hombse  es  una  máquina;  que  la 
sociedad  es  otra  máquina;  que  ya  no  hay  alma  ni  libre  albedrío,  y  que 
idéntico  determinismo  debe  regir  al  hombre  que  á  la  piedra  (')  al  alcor- 
noque. 

Como  crítico  ó  comentarista  Zola  es  elegante,  juicioso  y  fácil  en  pro- 
digar elogios  cuando  se  trata  de  los  que  siguen  su  bandera,  pero  censura 
con  acrituil  á  los  novelistas  contemporáneos  que  no  siguen  el  secreto  de 
la  llamada  literatura  naturalista.  Aplastar  al  enemigo,  he  aquí  su  fin. 
Sólo  el  naturalismo,  es  decir,  su  naturalismo,  es  bueno;  lo  demás  es 
nada.  Por  tanto  no  hay  cuartel  para  el  contrario;  nada  de  enseñar  el 
buen  camino,  sólo  ansia  que  desaparezca  aniquilado  de  la  fa/.  ile  la 
tierra. 

Guy  Es  una  figura  muy  parecida  á   la  de  Zola  en   la 

de  Maupassant.      pléyade  de  literatos  franceses  á  la  moderna.  Estilista 
que  rebusca  los  epítetos  y  cincela  sus  frases,  pre- 
tende seducir  al  público  incapaz  de  delicadeza  artística  por  m.'dio  del 
colorido;  pero  debajo  de  la  forma  dcslunil)radora  ocúltase  un   fondo  de 
malicia  refinada. 

Si  Zola,  dice  un  escritor  francés,  es  el  descomunal  y  torpe  .'scarabajo 
que  se  goza,  revuelca  y  sepulta  en  la  corrupción  y  la  inmundicia,  (¡uy  de 
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Maupassanl  os  el  coleóptero  brillante  que  vive  de  cadáveres,  la  mosca  de 
oro  venenosa  que  se  mantiene  de  aire  meíitico  y  fermentaciones  puru- 
lentas, y  cuya  jiicadura  imperceptible  causa  una  desorganización  violenta 
y  con  frecuencia  mortal. 

La  composición  de  Maupassant  es  moníHona  é  inferior  en  muclio  á  la 
de  los  autores  que  él  imita  como  La  Bruyere,  Javier  de  Maistre,  Le  Sage 
y  aun  á  la  de  Merimée  y  Sandeau;  pero  estos  y  otros  defectos  literarios 
son  de  poca  monta  comparados  con  sus  ideas  subversivas,  deletéreas  é 
inmorales.  En  efecto  :  aun  á  juicio  de  los  críticos  menos  escandalizables, 
Guy  de  Maupassant  es  uno  de  los  novelistas  más  audaces,  es  decir,  más! 
corruptores.  Él  amontona  en  sus  libros  todas  las  abominaciones  físicas  y 
morales,  las  costumbres  más  libidinosas,  los  crímenes  más  diversos  que 
el  escudriñador  más  solícito  puede  ver  ó  imaginar;  desde  los  perfumados  ^ 
salones  de  las  damas  basta  los  chiribitiles  hediondos,  desde  las  oficinas 
del  Estado  hasta  el  vagón,  la  diligencia  ó  el  coche. 

Los  héroes  de  sus  obras  no  son  más  que  la  personificación  del  robo, 
del  asesinato,  de  la  lujuria,  de  la  traición,  en  fin  de  todos  los  apetitos 
degradantes.  A  esto  se  reduce  la  Boule  de  suif,  Marrona,  Una  vendetta,  la 
Histoire  dhine  filie  de  ferme,  y  otras.  La  religión,  la  familia,  el  matrimonio, 
el  honor,  los  deberes  para  consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes, 
son  para  Maupassant  puras  niñerías,  nombres  vanos.  Para  él  no  hay 
madre,  ni  padre,  ni  hijos,  ni  hermanos,  ni  esposa,  ni  superiores,  ni  infe- 
riores, ni  compatriotas,  ni  amigos.  Él  se  burla  del  deber,  del  sacrificio,  de 
la  piedad,  del  valor,  de  la  ciencia,  y  de  cuanto  los  moralistas  tienen  por 
puro  y  santo  ó  los  artistas  por  grande  y  bello. 

La  obra  de  Maupassant  más  descocada,  la  más  á  propósito  para  perpe-j 
trar  y  multiplicar  los  crímenes,  es  sin  duda  la  titulada  Fort  comme  la\ 
mort.  El  que  no  tiene  su  alma  cerrada  por  completo  á  toda  idea  superior,] 
á  todo  sentimiento  de  honor,  se  entristece  al  leer  las  páginas  de  Guy  de! 
Maupassant,  siente  grima  al  considerar  que  escritores  como  él  emplean 
el  talento  (jue  Dios  les  dio,  en  embrutece)'  á  la  liumanidad. 

Fierre  Loti.  Luis  Maria  Julián    Viaud,    más    conocido    con   elj 

seudónimo  de  Pierre  Loti,  es  un  escritor  colorista  yj 
acicalado,  pero  falto  de  verdadero  genio.  En  su  Discurso  de  recepción  á  la| 
Academia,  atacó  de   frente  al   psicologismo  y   naturalismo   novelescos;! 
por  más  que  según  carta  que  Zola  le  dirige,  el  nuevo  académico  perte- 
nece á  la  escuela  naturalista.  Mucho  llamó  la  atención,  así  de  los  Inmor- 
tales como  de  la  prensa,  el  desdén  con  que  trató  á  su  predecesor  en  la] 
Academia,  Octavio  Feuillet,  y  el  empeño  desmedido  en  elogiarse.  Y  ciertoj 
que  hace  reir  á  casquillo  quitado  ver  que  en  su  discurso  hay  137  ??20¿, ! 
man,  mes,  y  ilB  je,  amén  de  sus  equivalentes.  Su  talento,  no  como  marino, 
sino  como  escritor,  redúcese  á  pintar  con  tan  vivos  colores  todo  cuanto  j 
le  rodea  que  produzca  en  los  lectores  verdaderas  sensaciones  cromáticas, 
á  la  manera  de  los  Goncourt.  Es  un  verdadero  escritor  mecánico.  Prodiga] 
los  detalles,  derrocha  los  perfumes,  rebusca  los  epítetos,  repite  mil  pala- 
bras, y  abunda  en  frases  de  relumbrón.  Acertado  en  verdad  anduvo  el 
que  le  comparó   á  un  calidoscopio  que   agitado   de    continuo    presenta, 
variadísimas  figuras  con  simjjles  bujerías. 

Entre  sus  obras  principales  se  encuentran  Mi  lierinano  l'rcs,  cuadro  de 
la  vida  errante  y  de  las  pasiones  groseras  de  los  marinos;  El  matrimonio 
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de  Loti,en  que  pinta  los  encantos  y  la  voluptuosidad  de  la  isla  Tailí: 
Miidaim  Chrijsantheme,  cuadro  chinesco;  Aziíjadc,  novela  tunjuesca;  FA 
fantasmadc  Oriente,  Marruecos,  etc.  Su  mejor  novela  es  la  titulada  El  per- 
cador de  hlandia.  Todas  ellas  son  kilométricas  y  pesadas,  así  por  la 
ausencia  de  pensamientos  y  carga  de  oropeles,  como  por  falta  de  interés 
creciente  y  de  unidad.  Difícilmente  puede  uno  leer  las  obras  de  Loti  sin 
recordar  aquellos  versos  de  Zorrilla  : 

Divagador  y  descrlploi-  difuso, 
Productor  tan  sin  plan  como  sin  ciencia; 

y  aquellos  que  escribió  el  vate  venusino  con  ocasión  de  una  tormenta  : 

Mientras  dura 

La  juvenil  pujanza 

A  la  vejez  dejemos  la  tristura.... 

En  vino  ardiente  la  zozobra  anega 

Y  aluiyenlen  los  pesares 

Pláticas  dulces,   húquicos  cantares. 

Todo  el  bello  ideal  de  este  escritor  epicúreo  se  reduce  á  saciar  por 
todos  los  medios  posibles,  siquiera  sean  lícitos,  siquiera  ilícitos,  la  sed 
de  placeres  que  siente  la  unimalidad,  la  bestin  Inunana. 

Michelet.  Al   hablar   del  romanticismo   en  la  historia,  dice 

Menéndez  y  Pelayo  :  «  Así  como  el  primitivo  roman- 
ticismo, el  de  Walter  Scott  y  Chateaubriand,  tuvo  en  Thierry  y  en  Barante 
sus  representantes  históricos,  así  el  segundo  romanticismo,  el  de  Víctor 
Hugo,  está  representado  en  la  historia  por  la  fantasía  poderosa  y  desbor- 
dada de  Michelet,  peligrosísimo  modelo  en  crítica  y  en  estilo,  pero  uno 
de  los  más  grandes  poetas  que  en  su  género  cabe  imaginar.  Este  género 
puede  caracterizarse  rectamente  con  el  nombre  de  fantasmagoría  histó- 
rica ó  visión  apocalíptica  de  los  tiempos.  En  toda  la  primera  mitad  de  su 
vida  literaria  Michelet  había  cultivado  la  historia  con  propósitos  cientí- 
ficos, y  mereció  bien  de  estos  estudios.  Después,  sus  feroces  preocupa- 
ciones de  sectario,  exacerbadas  por  su  separación  de  la  cátedra  que 
desempeñaba  en  el  Colegio  de  Francia,  y  por  su  famosa  campaña  contra 
los  Jesuítas,  le  privaron  de  toda  oportunidad  y  templanza,  arrastrándole  á 
mil  e.xcesos  de  pensamiento  y  de  lenguaje  que  afean  sobre  mancia,  y  aun 
llegan  á  hacer  intolerables  en  algunas  partes,  los  volúmenes  de  su  iiistoria 
consagrados  al  Renacimiento,  á  la  Reforma  y  á  los  tiempos  posteriores. 
Además,  su  gusto,  que  nunca  había  sido  puro,  con  la  vejez  lleg(')  á  extra- 
garse monstruosamente;  la  intemperancia  de  sus  itleas  trascendió  á  su 
estilo,  con  virtiéndole  en  un  carnaval  perpetuo  de  imágenes  barrocas  y 
extravagantes.  » 

Concuerda  con  el  citado  crítico  español  otro  crítico  francés,  Barbey 
d"Aurevilly,  cuando  dice  :  »  Michelet  no  es  verdadero  historiador.  El  ha 
convertido  el  pasado  en  esclavo  de  sus  caprichos  y  se  ha  mostrado  revolu- 
cionario hasta  el  punto  de  hacer  la  apología  del  asesinato  y  del  Terror. 
Ea  conciencia,  la  sinceridad,  la  dignidad  y  la  justicia  que  son  como  la 
vida  de  la  historia,  vienen  á  ser  en  Michelet  una  especie  de  sortilegio  y 
perversidad  femenil,  colorines,  sensibilidad  mórbida,  libertin.nje  lisio- 
lógico,  revolucionario  é  irreligioso,  imaginación  iniíuida  que  lingo  ver  lo 
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que  en  realidad  no  exisle.  Como  Víctor  Hugo,  Cousin  y  Renán,  bien 
que  con  más  táctica  que  ellos,  Miclielet  ha  puesto  sus  ideas  malsanas 
é  inmorales  al  servicio  de  sus  rencores  [)oliticos  y  de  sus  odios  anti- 
cristianos. » 

Además  de  sus  obras  históricas,  Michelet  compuso  ciertas  fantasías  de 
Historia  natural  y  de  Política  social,  henchidas  de  sentimentalismo  y 
panteísmo  enervador.  Tales  son  entre  otras  :  El  pájaro,  El  insecto,  La 
montaña,  El  mar.  La  mujer.  La  hechicera,  Los  Jesuítas.  No  hablemos  del 
libro  de  Michelet  sobre  el  Am.or,  que  es  una  indecente  aberración  senil, 
indigna  de  su  nombre,  y  que  sólo  se  explica  por  la  grosería  de  sus  hábitos 
y  educacii'm  primera. 

Luis  Blanc.  I.uis  Blanc  pertenece  en   cuerpo  y  alma  á  la  es- 

cuela socialista,  como  lo  demuestra  claramente  en  su 
Historia  de  la  licvolnción  de  1848.  Tanto  en  sus  discursos  del  Luxemburgo, 
como  en  sus  peroraciones  en  la  Asamblea  Constituyente,  quitándose  todo 
disfraz  y  orillando  todo  disimulo,  se  esforzó  en  proclamar  ¡d  comunismo 
ante  los  obreros  que  le  escuchaban  y  ante  la  República  francesa  que 
tristemente  ilusionada  lo  aplaudía.  Su  sistema,  tal  cual  fué  expuesto  en 
su  obra  Oríjanización  del  trabajo,  establece  ya  el  comunismo  en  toda  su 
extensión,  y  á  través  de  una  exposición  hipc'icritaá  veces  y  á  veces  franca 
hasta  el  cinismo,  pretende  sancionar  la  tiranía  del  Estado,  convirtiendo 
la  organización  de  los  pueblos  en  una  especie  de  panteísmo  político  y 
social. 


Renán.  Ernesto  Renán,   miembro   del  Instituto  de  París; 

profesor  en  el  Colegio  de  Francia;  caballero  de  la 
Legión  de  honor;  estilista  idolatrado  por  muchos;  orientalista  famoso; 
desesperado  militante;  antípoda  de  los  Evangelios  y  de  nuestro  Divino 
Redentor;  enemigo  de  profecías  y  milagros,  del  culto  católico  externo  y 
del  sacerdocio;  librepensador  estrambótico  é  impío  ;  tránsfuga  del  San- 
tuario; imagen  acabadísima  de  Juliano  y  Settembrini;  moderno  Anticristo 
en  el  combate  univei'sal ;  nuevo  .Judas  Iscariote,  etc.,  nació  el  27  de  Fe- 
brero de  1823  en  el  departamento  de  Cotes  du  Nord.  Se  dedicó  á  la  ca- 
rrera eclesiástica,  cursando  teología  en  el  Seminario  de  San  Sulpicio,  del 
cual  le  hizo  salir  su  espíritu  independiente  y  turbulento.  Aficionado  al 
estudio  de  las  lenguas,  aprendió  con  facilidad  el  hebreo,  el  árabe  y  el 
siriaco.  Sustituyó  á  Agustín  Thierry  en  la  Academia  de  Inscripciones  y 
Bellas  Artes,  y  á  fines  de  1860  se  le  encargó  una  misión  literaria  á  Siria, 
trayendo  como  fruto  de  su  viaje  el  bosquejo  de  la  Vida  de  Jesús,  comple- 
tada é  impresa  en  186.3.  Este  libro  fué  traducido  á  casi  todas  las  lenguas 
de  Europa,  y  condenado  por  los  Obispos  en  homilías  y  pastorales.  Por  él 
se  destituyó  á  Renán  de  la  cátedra  de  hebreo,  que  el  sensual  catedrático 
había  convertido  en  cátedra  de  prostitución.  Es  un  verdadero  edificio  de 
monstruosidad  y  de  ignominia,  alzado  sobre  la  más  vanidosa  y  vulgar 
sofistería,  una  de  tantas  ediciones  de  los  errores  propalados  siglos  hace 
por  la  incredulidad  más  grosera  y  deleznable,  acerca  del  divino  fundador 
del  cristianismo.  Renán  arrebata  á  Jesús  la  santidad  de  su  obra  magnífica 
y  reparadora,  y  después  de  despojarle  de  su  divinidad  inefable,  nos  le 
presenta  como  un  hombre  extravagante,  ridículo,  anarquista,  revolucio- 
nario,   rebelde,   seductor,   audaz,   desesperado,    materialista,  etc.   Raste 
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ilecir  que  Renán  obtuvo  por  ella  del  Judío  Rotschild  un  millijn  do  francos. 
Así  lo  ha  puldicado  con  testimonio  auténtico  Alejandro  Dumas,  testigo  á 
(¡uien  ciertamente  no  se  le  puede  tachar  de  clerical. 

En  su  Historia  del  pueblo  de  Israel,  y  en  general  en  todas  sus  diabólicas 
producciones,  Henán  es  completamente  escéptico  y  furibundo  socialista. 
Parece  que  el  ángel  malo  le  iba  endureciendo  el  corazón  con  el  frío  de  la 
vejez,  y  sembrando  nieblas  en  el  entendimiento  con  el  humo  de  la 
soberbia. 

Ha  hecho  de  la  historia  un  caos  profundo  :  en  su  campo  no  deja  abso- 
1  hitamente  nada.  Su  soplo  ha  sido  devastador.  ¡Pobre  Renán,  dice  Valera, 
si  se  le  hubiese  aplicado  el  siguiente  sinapismo  de  Cervantes  :  «  A  los 
historiadores  antiverídicos  se  les  debe  (juemar  como  á  los  que  hacen 
moneda  falsa!  " 

En  sus  cuatro  dramas  lilosóficos,  que  no  son  más  que  fraiiajos  de  zapa, 
y  lucubraciones  antievangélicas,  este  moderno  Anticristo  siembra  entre 
flores  retóricas  y  almibarado  estilo  la  ponzoña  de  la  incredulidad,  co- 
rrompiendo de  esta  suerte  un  número  sin  cuento  de  almas  jóvenes.  De 
ellos  dice  Clarín,  crítico  nada  sospechoso,  tratándose  de  escritores 
impíos  :  «  Los  dramas  de  líenán,  que  tanto  suelen  valer  en  cierto  res- 
pecto, pecan  contra  la  naturaleza  de  la  poesía  dramática,  á  la  cual 
llegan  para  profanarla  )>.  Valera  escribe  :  u  La  abadesa  de  Jovarre,  obra  tan 
limpia  y  tersa  por  su  estilo  como  impura  y  escabrosa  por  el  pensamiento 
es  de  asunto  psicológicamente  imposible  y  moralmente  atroz  de  malo. 
Una  loca  desaforada  puede  hacer  lo  que  Julia  hizo,  pero  no  puede 
hacerlo  la  Julia  modelo  que  Renán  quiere  pintar.  Y  aun  es  peor  y  más 
absurdo  el  prefacio  de  la  obra  que  la  obra  misma.  Ni  al  diablo  se  le 
ocurre  lo  que  á  Renán.  Después  de  arreglar  á  su  gusto  los  Evangelios, 
añade  ahora  circunstancias  y  apéndices  eróticos  al  Apocalipsis.  Con  el 
fin  del  mundo,  según  él,  toda  la  humanidad  se  ha  de  poner  rijosa  y 
emberrenchinada  como  si  hubiese  bebido  el  más  potente  afrodisiaco,  y 
ha  de  armar  la  más  frenética  y  apasionada  orgía  para  celebrar  y  solem- 
nizar la  destrucción  del  universo.  » 

Bien  podemos  concluir  diciendo  que  la  musa  de  Renán  no  es  musa. 

Aunque  ostente  galas 
Y  tenga  también  alas... 
Alas  tiene  el  murciélago  y  no  es  ave. 

Sainte-Beuve.  Carlos  Agustín    Sainte-Beuve,  conocido    en    París 

hasta  los  36  años  de  su  edad  bajo  el  pseudónimo  de 
.José  Delorme,  había  cultivado  la  poesía  lírica  en  sus  mocedades,  y  la 
amó  siempre  con  amor  entrañable,  prefiriéndola  á  todo  otro  género  de 
literatura.  Sus  versos,  mirados  con  desdén  en  vida  del  poeta,  han  tenido 
un  renacimiento  postumo,  al  cual  ha  contribuido  el  celo  de  los  parna- 
sianos, que  le  atribuyen,  y  con  razón,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  el  mérito 
de  gran  parte  de  las  innovaciones  métricas  de  Víctor  Hugo,  que  aprendió 
Sainte-Beuve  en  los  libros  del  siglo  xvr  y  tiue  transmilii'i  después  al  |ia- 
triarca  de  la  escuela  romántica. 

Celebridad  más  justificada  adquiri('i  con  las  Cortrcrsaciotics  del  Liiucs, 
colección  de  estudios  críticos  universalmente  alabados  ptir  la  finura  de 
su  apreciacií'm  y  por  la  haliiüdad  con  ijue  mezcla  la  biografía  anecdidica 
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á  la  crítica  liloraria.  Su  estilo  es  picante  y  original,  aunque  algunas  veces 
ileniasiado  conciso  y  amanerado. 

En  sus  obras  se  trasluce  un  pesimismo  realista  y  liumilde,  que  no 
puede  confundirse  ni  con  el  solemne  y  trágico  estoicismo  de  Alfredo  de 
Vigny,  ni  con  la  ingenua  desesperacii'm  de  Alfredo  de  Musset,  ni  con  la 
melancolía  de  Lamartine.  En  sus  últimos  años  defendió  sin  ambages  el 
ateísmo  y  materialismo  más  groseros.  El  mismo  Napoleón  III,  que  asistió 
en  compañía  de  Flaubert,  Taine  y  otros  al  banquete  sacrilego  que,  insul- 
tando á  la  mayoría  de  la  Francia,  di(')  Sainte-Beuve  el  Viernes  Santo 
(10  de  Abril  ile  1868),  vióse  precisado  á  exclamar  :  «  El  materialismo  de 
Sainte-lleuve  me  espanta  ». 

Murió  como  había  vivido  :  es  decir,  como  un  epicúreo  escéptico. 

Taine.  Historiador,  crítico  y  í]lósofo   de  tendencias  fata- 

listas, es  sin  duda  el  crítico  prosista  de  más  mérito 
y  más  espléndida  brillantez  de  color  que  en  su  tiempo  poseía  la  lengua 
francesa.  En  él  ha  habido  siempre  dos  personalidades  distintas,  que  rara 
vez  han  vivido  en  concordia  y  que  han  solido  estorbarse  mutuamente.  Es 
la  una  el  lógico  intratable,  apasionado  de  la  línea  recta,  erizado  de  fór- 
mulas y  de  abstracciones  en  las  cuales  pretende  encajar  violentamente 
los  hechos,  deformándolos  á  veces  mediante  cierto  mecanismo  de  artifi- 
ciosa y  aparente  rigidez.  La  otra  es  el  crítico  inspirador,  el  artista  que 
con  sus  descripciones  vuelve  á  crear  las  obras  de  arte;  el  paisajista 
asombroso  para  quien  no  han  sido  inefables  las  más  tenues  y  sutiles 
impresiones  de  las  rocas  pirenaicas,  ni  del  cielo  de  Italia,  ni  de  las  bru- 
mas holandesas,  ni  del  húmedo  suelo  de  Inglaterra;  el  psicólogo  práctico 
que  ha  ahondado  en  almas  tan  distintas  como  las  de  Tito  Livio  y  Lafon- 
taine,  Shakespeare  y  Milton,  Saint-Simon  y  Byron,  Racine  y  Balzac;  el 
que  ha  convertido  los  libros  de  historia  y  de  crítica  en  verdaderos  poemas 
dramáticos  ó  novelescos. 

El  empeño  desordenado  de  huccr  efecto,  que  tanto  aqueja  á  los  franceses 
le  ha  hecho  incurrir  en  muchos  defectos  que  podemos  reducirlos  al 
abuso  de  color,  á  la  acumulación  fatigosa  de  rasgos  igualmente  brillantes 
pero  no  todos  igualmente  expresivos;  á  la  ausencia  de  sobriedad, al  entu- 
siasmo ficticio  y  puramente  literario,  entusiasmo  de  cabeza  cuando  el 
corazón  permanece  frío;  á  la  inundación  de  luz  sin  color,  á  la  violencia 
sistemática,  á  la  brutaliilad  refinada. 

En  todos  los  libros  de  Taine  se  hallan  esparcidas  sus  ideas  estéticas,  lo 
mismo  en  la  tesis  doctoral  sobre  Lafontainc  y  sus  fábulas,  que  en  la 
Historia  de  la  literatura  inglesa;  lo  mismo  en  el  Viaje  á  Italia,  que  en  los 
dos  volúmenes  de  Ensayos  de  critica  y  de  historia;  pero  de  un  modo  más 
sistemático  en  sus  cinco  fragmentos  de  un  curso  de  literatura  dado  en 
la  Escuela  de  Bellas  Artes.  Dichos  fragmentos,  publicados  primero  en 
forma  de  opúsculos,  llevan  los  títulos  de  Filosofía  del  Arte,  Filosofía  del 
arte  en  Italia,  Filosofía  del  arle  en  los  Países  Bajos,  Filosofía  del  arte  en 
Grecia,  Lo  Ideal  en  el  arte. 

Considerado  como  estético  teórico,  su  estética  es  puramente  h!.-<tórica  é 
histórica  de  historia  social;  nunca  es  filosófica  ni  dogmática;  pero  enten- 
dida al  pie  de  la  letra,  es  una  filosofía  del  arte,  dentro  de  la  cual  no  cabe 
el  arte  ni  la  filosofía. 

Como  historiador  artístico   convierte  la  historia  en   un   problema  de 
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mecáaica  psicológica,  donde  hay  que  considerar  la  raza,  el  medio,  el 
momento;  en  un  caso  de  psicología,  pero  de  psicología  determinista.  Asi, 
por  ejemplo,  en  la  Historia  de  la  literatura  inglesu  quiere  explicarnos 
Taine  el  mecanismo  interior  por  medio  del  cual  el  sajón  bárbaro  llegó  á 
convertirse  en  el  inglés  actual. 

Banville.  Teodoro     de    Banville,    autor    de    Las   Cariátides, 

Cencerros  //  Campanillas,  de  una  colección  de  Udas 
fiinámbulas  ó  volatineras,  etc.,  etc.,  ha  sido  el  maestro  de  la  mayor  parle 
de  los  jóvenes  líricos,  dramáticos  y  novelistas  decadentes.  Su  lirismo 
es  pobre  y  de  poco  vuelo  :  se  distingue  por  la  ausencia  de  ideas.  Su' 
Tratado  de  poesía  francesa  viene  á  ser  la  quinta  esencia  de  los  principios 
románticos. 

Coppée.  Este    colaboratlor    del    Fígaro  y    de   la    Rerisla  de 

Ambos  Mundos,  de  talento  jocoso  y  delicado,  y  de 
estilo  correcto,  ni  sublime,  ni  trivial,  ha  publicado,  entre  otros  libros,.una 
colección  de  poemitas  con  el  titulo  de  Palabras  sinceras.  Fijámonos  parti- 
cularmente en  esta  obra,  por  hallarse  en  ella  rellejado  el  carácter  distin- 
tivo de  la  mayor  parte  de  las  composiciones  de  Coppée.  Versan  sobre 
política;  bien  que  sin  pretensión  alguna  de  aspirar  al  papel  desempeñado 
por  el  moderno  Júpiter  tenante  y  fraguador  de  tormentas,  Víctor  Hugo, 
ó  por  el  Apolo  de  flechas  de  oro,  Lamartine.  Su  política  no  es  audaz  ni 
de  compromiso.  Él  no  está  ni  por  el  rey,  ni  por  la  república,  sino  por 
cualquiera  clase  de  gobierno  que  le  permita  componer,  gozar  de  la  vida 
del  campo  y  pasar  el  resto  de  la  existencia  en  amable  quietud. 

Su  numen  poético  aparece  <le  un  modo  especial  en  los  elogios  que 
tributa  á  Fetlerico  iii  y  Lamartine,  en  la  descripción  de  una  vía  férrea,  y 
sobre  todo  al  hablarnos  de  la  torre  EiíTel,  de  ese 

esqueleto 
Del  dios  de  luieslro  siglo  :  la  materia. 

Las  estrofas  con  que  Coppée  expresa  su  cólera  contra  ese  monumento 
de  trescientos  metros,  al  cual  él  llama  «  gigante  sin  estilo  ni  belleza, 
ídolo  de  metal,  símbolo  de  la  fuerza  bruta  »,  son  las  más  valientes  de  la 
colección,  y  aun  tal  vez  de  todas  sus  poesías. 

Por  desgracia  en  Coppée  triunfa  la  poesía,  y  quedan  por  el  suelo  la 
religión  y  la  moral.  Excusado  sería  buscar  en  sus  versos  ni  un  solo 
pensamiento  que  eleve  el  alma  y  la  arrebate  á  la  contemplación  del 
infinito.  Las  obras  en  que  intenta  darse  aires  de  moralista,  producen  en 
el  ánimo  del  lector  sensato  y  bien  nacido  una  tristeza  semejante  ala  que 
excita  la  larde  de  un  bello  día  en  un  corazón  sin  esperanza. 

Núfiez  de  Arce  establece  entre  Coppée  y  Leconte  de  Lisie  el  siguicnle 
paralelo  :  «Francisco  Coppée  miembro  desprendido  íM  Cenáculo  Parna- 
siano, cuya  influencia  solo  se  deja  sentir  en  él  por  su  refinado  amor  á  la 
rima  nítida  y  acendrada,  después  de  haberse  contado  en  los  jirimeros 
años  de  su  juventud  entre  los  más  fervorosos  discípulos  de  Leconte  de 
Lisie,  fué  el  poeta  que  antes  se  apartó  del  espíritu  y  de  los  procedi- 
mientos de  su  maestro.  Leconte  de  Lisie  husmea  su  inspira<ión  éntrelos 
escombros   del  Olimpo  devastado,   Coppée  la  encuentra  en  la  brillante 
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v;irieJ;iil  de  la  vida  couleiniioráiiea;  agrádale  sólo  á  Leconle  de  Lisie 
conversar  con  los  dioses,  á  Coppée  le  atrae  la  dulce  inlimidail  con  los 
humildes  y  los  desheredados  de  la  tierra;  Leconte  de  Lisie  es  impasible 
como  la  fatalidad  griega,  y  Coppée  tierno  y  conmovedor  como  un  raudal 
de  lágrimas.  No  levanta  mucho  el  vuelo,  pero  se  sostiene  con  cierta 
majestad,  y  si  nosieiu[)re  es  verdadero,  pocas  veces  deja  de  ser  humano.  » 

Sully  Prudhomme.  Como  poeta  filosóii(;o  pagano  es  uno  de  los  más 
delicados,  melancólicos  y  profundos  de  que  Francia 
se  gloría;  pero  al  exponer  los  grandes  problemas  de  la  liumanidad, 
muéstrase  con  frecuencia  tan  alambicado  y  tan  preocupado  del 
análisis  intimo  y  <le  la  ampulosidad  filosófica,  como  las  novelas  del 
literato  decadente  Paul  Hourget  ó  los  ensayos  metafísicos  de  Eduardo 
Hod.  Estancias  y  Poemas,  Pruebas,  Soledades,  Los  Dcstiiios,  La  Justicia, 
El  Bien,  Vida  interior...  he  ahí  sus  principales  obras. 

En  1884  escribió  como  estético  un  libro  sobre  La  expresión  en  las  Bellas 
Artes,  notable  por  la  severidad  del  método  y  por  la  precisión  extraor- 
dinaria del  lenguaje.  Se  conoce,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  que  el  autor 
ha  querido  imponer  rigurosa  disciplina  á  su  entendimiento  y  extremar 
el  rigor  de  los  conocimientos  científicos.  Su  obra  trae  un  valioso  con- 
tingente de  observaciones  propias  y  nuevas  sobre  la  psicología  tlel 
artista. 

Leconte  de  Lisie.  El  autor  de  los  Poemas  antiyuos,  Poemas  bárbaros, 
Poemas  trágicos,  Poemas  y  Poesías,  es  uno  de  los 
últimos  vastagos  del  árbol  del  romanticismo.  Idólatra  de  Chateaubriand, 
de  Lamartine,  Víctor  Hugo  y  Musset,  no  se  aviene  con  elnaluralismo  que 
es  á  su  juicio  «  una  estupidez  en  teoría,  y  en  resultado  un  basurero 
inmundo  ». 

Al  decir  de  Barbey  d'AureviUy,  «  Leconte  de  Lisie  se  ha  convertido  en 
guión  de  esa  poética  jauría  que  ha  dado  en  llamarse  Parnaso  Contempo- 
ráneo, y  que  se  distingue  por  lo  pueril  y  acicalado  en  la  forma,  y  en  el 
fondo  por  el  más  abyecto  paganismo.  «  Leconte,  dice  Guyau,  ha  puesto 
en  verso  todas  las  mitologías;  así  la  griega,  oriental  y  brahmánica,  como 
la  finesa,  escandinava,  y  de  la  Edad  Media.  Su  poesía  es  glacial  :  á  fuerza 
de  objetivismo  y  panteísmo  desaparece  por  completo  toda  simpática 
emoción.  »  Lo  mismo  viene  á  sostener  Núñe/.  de  Arce  :  «  Hay,  dice,  en  la 
obra  de  I-econte  de  Lisie,  fundada  en  un  sistema,  á  mi  entender  erróneo, 
magnitud  de  pensamiento,  corrección  de  líneas,  riqueza  descriptiva, 
número  en  el  metro  y  abundancia  en  la  rima;  lo  único  imposible  de 
hallar  en  ella  es  la  vibración  de  la  vida.  No  conozco  en  literatura  alguna 
poesía  más  monumental  que  la  que  someramente  juzgo;  algunas  de  sus 
descripciones,  acaso  las  mejores,  parecen  altos  relieves  de  la  Hélade  ó  de 
la  India:  sus  figuras,  sin  músculos,  sin  nervios  ni  sangre,  tienen  la 
quietud  y  el  pulimento  de  las  estatuas  de  mármol,  y  cuando  considero  ' 
la  obra  en  conjunto  me  produce  el  efecto  que  me  causaría  un  templo 
magnífico  en  donde  no  habitasen  ni  dioses  ni  hombres,  iluminado  por 
un  sol  esplendoroso  que  no  calentara.  Confieso,  pues,  que  este  famoso 
escritor  con  su  grandiosidad,  semejante  á  la  de  una  cumbre  nevada,  me 
impone  respeto,  pero  no  me  atrae  ni  me  seduce.  » 
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Baudelaire.  «  Difícil  es  que  nadie  sea  más  cínico  y  atrozmente 

paradoxal  que  Baudelaire  »,  dice  el  señor  Valera  :  y 
Guyau  :  «  En  sus  Flores  del  Mal  cantó  el  vicio.  La  inlluencia  que  ha 
ejercido  en  la  literatura  de  su  cpoca  ha  sido  enervante  y  desmorali- 
zadora. >■> 

En  efecto,  este  poeta  ultra-satánico  nos  dice  hablando  de  los  literatos 
contemporáneos  :  «  Nosotros  alimentamos  los  rentordimientos  como  los 
mendigos  la  laceria:  el  demonio  evapora  nuestra  voluntad;  ni  para  el 
mal  tenemos  bríos.  El  que  no  envenena,  viola,  asesina  ú  incendia,  es 
porque  es  un  cobarde.  Y  sobre  todas  estas  pasiones  infernales  que  nos 
dominan  está  el  fastidio,  que  para  distraerse  haría  añicos  la  tierra,  si 
pudiera,  y  se  tragaría  al  universo  de  un  bostezo.  » 

Baudelaire,  juzgando  que  no  había  ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  materia 
I  para  poema  lírico,  exclamó  :  «  Yo  hallaré  aún  poesía,  y  la  hallaré  en 
donde  a  nadie  le  ocurrió  jamás  ir  á  recogerla  y  expresarla.  »  Imbuido  en 
I  estos  principios  escribió  las  Flores  del  Mal,  colección  de  disparales 
í  estrambóticos,  que  nadie,  que  esté  en  su  cabal  juicio,  puede  mirar  con 
i  seriedad.  Difícilmente  puede  escribirse  un  más  lindo  Dtiocionario  de 
j  Satanás.  Espera  el  autor  que  el  Padre  Eterno  será  vencido  por  el  ángel 
i  rebelde,  y  que  entonces  todo  irá  bien,  y  se  acabarán  nuestros  lamentos 
'  y  nuestra  larga  miseria.  Mauricio  RoUinat,  que  ha  venido  después  con 
I  sus  Abismos  y  sus  Xeurosis,  es  un  pigmeo  al  lado  de  este  monstruo  de 
■    maldad. 

;       Sainte-Beuve,  en  carta  que  escribió  á  este  poeta,  le  dice  :  «  Usted  se  fué 

al  infierno  y  se  hizo  diablo.  Al  realizar  esto  esmaltando  los  pormenores  y 

i   petrarquizando    lo    horrible,   ha   hecho    gala  de  su  aburrimiento,  de  sus 

pesadillas,    de  sus  sufrimientos  morales    ».  Daudet  en    Cómo  acabó  un 

borrachín,  nos  dice  :  «  Allí  (en  el  cafetín]  estaba  Carlos  Baudelaire,  un  gran 

:    poeta  atormentado   en  el  arte  por  la  necesidad  de  lo  inexplorado,  y  en 

i    filosofía  por  el  terror  de  lo  desconocido.  Nadie  ha  traído  de  más  lejos 

i    esas  Flores  del  Mal,  resplandecientes  y  extrañas   como  llores  tropicales 

;    que  crecen   henchidas  de  veneno   en  las  misteriosas  profumliilades  del 

alma  humana.  » 
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Pablo  Verlaine  ha  sido  el  principal  jefe  de  la  escuela  decadentista. 

A  los  afiliados  á  esta  escuela,  degenaración  de  todas  las  escuelas  lite- 
rarias, se  les  llama  Simbolistas  porque  pretenden  expresarlo  lodo  por 
medio  de  la  sugestión  def  símbolo ;  y  se  les  llama  también  Üecadentes  ñ 
Decadentistas  porque  tomaron  esa  injuria  que  se  les  echó  en  cara,  como 
grito  (le  combate. 

Su  teoría  puede  reducirse  á  los  siguientes  principios  : 

1.  El  efecto  genuino  de  la  Poesía  no  es  el  de  dar  imágenes  deíinidas 
ni  ideas  (daras-^  sino  que  como  la  música  ha  de  producir  impresiones 
vagas,  indecisas  y,  con  ellas,  evocar  fantasías  esfumadas,  y  sumergir  el 
alma  en  una  especie  de  dulce  y  vago  sueño. 

Los  medios  para  poder  producir  esos  efectos,  son  dos  :  el  símbolo  y  la 
su^estión  musical.  El  símbolo  no  ha  de  ser  claro  y  diáfano,  sino  inten- 
cionalmente    usruro.  «  Nombrar  un  objeto,   dice  Esteban   .Mallarmé,  es 
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siipi-imii-  las  tres  cuartas  partes  del  placer  del  poema,  que  debe  des- 
arrollarse de  suerte  que  las  ideas  y  las  intenciones  se  vayan  adivinando 
poco  á  poco.  Sugerirlo  todo  :  he  ahí  el  ideal.  El  acertado  uso  del  misterio 
es  lo  que  en  realidad  constituye  el  símbolo;  evocar  gradualmente  un 
objeto  para  significar  un  estado  de  ánimo,  ó  viceversa,  elegir  un  objeto  y 
desprender  de  él  un  estado  del  alma  por  una  serie  de  deducciones.  »  En 
cuanto  á  la  elección  y  combinación  de  las  palabras  según  sus  condi- 
ciones musicales,  los  decadentes  no  sólo  exageran  ese  valor  musical, 
sino  que  erigen  en  ley  general  el  hecho  accidental  de  audición  colo- 
reada, que  es  una  alucinación  de  neurópata  y  que  varía  según  las  enfer- 
medades. Arturo  Rimbaud  dice  que  es  preciso  convertir  las  vocales  y 
<liptongos  en  una  gama  de  colores  ó  de  matices,  cada  uno  de  los  cuales 
traiga  á  la  memoria  un  instrumento  musical.  La  A  corresponde  al  color 
negro;  la  E  al  blanco;  la  1  al  azul;  la  O  al  rojo,  la  U  al  amarillo  :  el  negro 
es  propio  del  órgano;  el  blanco,  del  arpa;  el  azul,  del  violón;  el  rojo,  de 
la  trompeta;  el  amarillo,  de  la  flauta.  El  órgano  expresa  la  monotonía, 
la  duda,  la  sencillez;  el  arpa,  la  serenidad;  el  violón,  la  pasión,  la  súplica; 
la  trompeta,  la  gloria  y  la  ovación  ;  la  flauta,  la  ingenuidad  y  la  sonrisa. 

Para  reforzar  estos  efectos  sonoros  hay  que  forjar  como  en  el  yunque, 
palabras  fuertes  y  expresivas,  y  dar  á  las  usuales  y  comunes  termina- 
ciones nuevas  en  consonada  con  el  efecto  que  han  de  producir;  y  en 
cuanto  al  metro  y  medida  de  los  versos,  partiendo  de  la  base  de  una  com- 
pleta libertad,  se  deben  usar  con  preferencia  para  dar  más  amplitud  á  la 
sugestión,  los  versos  de  7,  9,  II,  13,  17  ó  más  sílabas,  cortados  en  formas 
nuevas  de  5  y  4;  5,5  y  3,  etc.,  reemplazando  con  frecuencia  la  rima  perfecta 
por  el  asonante,  mezclando  versos  libres  y  repeticiones  de  otros  versos, 
é  intercalando  hemistiquios  de  los  más  sonoros  ó  significativos. 

Veamos  un  ejemplo  de  Verlaine  : 

Le  souvenir  avec  le  crépuscule 
Rouííeoie  et  tremble  á  Tardent  horizon   .,, 
De  l'espérance  en  flanime  cpii  recule 

Et  s'agrandit  ainsi  qu'iine  cioison  i 

Mystérieuse,  oü  mainte  floraison 

—  Dahlia,  lis,  tidipe  et  renonciile  — 
S'élance  autoiir  d'iin  Ireillis  et  circule 
Parmi  la  maladive  éctialaison 

De  parfums  loiirds  el  cliauds,  dont  le  poison 

—  Dahüa,  lis,  lidipe  et  renoncufe  — 
Xoyant  mes  sens,  moii  ame  et  ma  raison, 
Méle  dans  une  immense  pámoison 

Le  souvenir  avec  fe  crépuscule. 

El  espíritu  de  esta  escuela  se  puede  estudiar  en  :  F.  Brunetiére,  Vcvo- 
lution  de  la  poésic  lyrique,  Lección  15  ;  y  en  Noitvelles  questions  de  critique, 
París,  1890,  p.  304;  H.  Martin,  S.  J.,  Névrosc  et  Poésie,  Eludes,  1898, 
tomo  74,  p.  14o  y  338;  J.  Lemaitre,  Les  Conlemporains ,  Cuarta  serie; 
J.  M.  Aicardo,  S.  J.,  Uc  Literatura  contemporánea,  Versos  y  poesías,  p.  384. 


VI 
ESPAÑA  (SIGLO    XlXi 


RESUMEN   DE   LA   HISTORIA  LITERARIA 
DE  ESTE   SIGLO 

Al  comenzar  el  estudio  de  la  literatura  del  siglo  xi.\,  importa  recordar 
que,  hijo  del  precedente,  fué  su  heredero  en  todas  las  manifestaciones 
del  saber.  Heredó  sus  ciencias  y  sus  inventos,  sus  ideas  estéticas  y  íilo- 
si')ricas.  Los  errores  de  los  enciclopedistas  franceses  contagiaron  á  nuestros 
pensadores  y  la  estética  estrecha  de  Boileau  y  literatura  escéptica  y  demo- 
ledora de  Voltaire  amamantaron  por  varios  años  á  los  ingenios  españoles. 
Las  letras  patrias  perdieron  su  originalidad  y  el  sello  característico  de 
la  raza,  cuya  inspiración  había  buscado  hasta  entonces  en  las  fuentes 
purísimas  de  su  historia  y  en  las  espléndidas  manifestaciones  de  su  fe. 
Hasta  el  siglo  xvii  había  ejercido  España  su  hegemonía  literaria  sobre 
Francia;  pero  al  posesionarse  la  Casa  de  Borbón  del  trono  de  los  Reyes 
Católicos,  esta  hegemonía  pasó  á  Francia;  pues  sabido  es,  como  consta 
por  la  historia,  t[ue  la  influencia  política  de  una  nación  suele  coincidir 
con  la  literaria. 

No  siguieron  servilmente  nuestros  poetas  á  los  de  allende  el  Pirineo 
más  que  en  las  ideas.  La  forma  la  buscaron  á  su  modo  en  nuestros  escri- 
tores clásicos.  Los  más  distinguidos  fueron  los  que  formaron  en  los 
comienzos  del  siglo,  la  escuela  sevillana,  brillante  grupo  capitaneado 
por  su  maestro  D.  Alberto  Lista,  cuyo  espíritu  conciliador  y  prudente 
criterio  inlluyó  en  los  que  fueron  sus  discípulos. 

Más  lamentable  era  el  estado  de  nuestro  teatro.  Casi  olvidados  de  nues- 
tros grandes  dramáticos,  los  autores  de  esta  época  se  limitaron  á  traducir 
á  los  franceses  é  italianos  y  á  adaptar  á  la  escena  los  dramas  alemanes. 
Merced  á  esta  decadencia,  resaltaron  con  más  brillo  algunos  t-n.'^ayos 
dramátiios  originales,  varios  arreglos  de  los  dramas  del  siglo  wi,  aro- 
modados  al  gusto  de  la  época  y  las  generosas  produiiiones  de  los  discí- 
pulos de  .Moratin. 

Pero  tocí'»  al  roniaiilnismd  arrollar  con  su  cmpiijr  pD.icniso  estas 
manifestaciones  de  neoclasicismo  más  <•  menos  ingenuas  y  legitimas. 
Presentóse  en  el  palenque  literario  como  el  palailín  del  principio  de 
libertad  en   el  arte,    como   rehabilitador  del   ii  islianismo  eslélicammlc 
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considerado,  como  mantenedor  dd  esi)írilu  caballeresco  en  sus  mülliplcs 
manifcstacions  y  al  |iropio  tiempo  como  enemigo  del  ideal  pagano  y  de 
su  preceptiva  <i,  mejor  dicho,  vino  á  protestar  contra  la  interpretación 
de  los  preceptos  clásicds  dada  \\uv  la  escuela  francesa. 

Nacida  esta  escuela  en  Alemania,  transplanlada  á  Fiancia,  en  donde 
halló  entusiastas  cultivadores,  no  nicnus  (]ue  en  España,  di(i  en  la  penín- 
sula flores  y  l'rutos  de  variadas  calidailes. 

Algunos  peritMÜcos  y  revistas  tomaron  su  defensa  y  vindicaron  la 
memoria  de  los  grandes  ilramáticos,  los  poetas  se  inspiraron  en  nuestio> 
vates  antiguos,  estudiaron  las  épocas  pasadas  y  la  nueva  escuela  llegó  á 
ser  universalmente  aceptada. 

El  estudio  de  su  desenvolvimiento  es  difícil  de  resumir  atiui,  por  lo 
complejo.  Haslará  decir  ahora,  que  estuvo  al  servicio  de  la  religión  y  de 
la  impiedad,  que  cantó  las  edades  pasadas  llenas  de  fe  y  la  presente  atea 
y  descreída;  fué  optimista  y  pesimista,  subjetiva  y  objetiva  y  siempre 
idealista. 

Aparecieron  entonces  legiones  de  poetas,  tímidos  unos  y  otros  audaces 
y  rebeldes  á  toda  disciplina  literaria.  Afectaron  éstos  desconocer  toda 
educación  académica,  persiguieron  la  originalidad,  se  ocultaron  en  las 
sombras  del  misterio,  y,  hasta  buscaron  en  el  traje  descuidado,  en  la 
melena  intonsa  y  en  la  vida  bohemia,  la  admiración  del  vulgo  para  atraer 
sobre  sí  el  calificativo  de  genio. 

Guando  pasados  los  primeros  arrebatos  de  la  novedad,  se  serenaron  los 
ánimos,  muchos  autores  equilibrados,  que  habían  militado  en  el  campo 
de  los  clásicos,  cultivaron  con  acierto  el  romanticismo  nacional,  tradu- 
cido en  novelas  á  lo  Walter  Scott  y  en  poesías  y  dramas  legendarios. 

Otros  poetas  se  aplicaron  á  la  descripción  festiva  de  las  costumbres, 
ya  en  prosa  ligera,  ya  en  sátiras  y  comedias  en  verso;  mientras  otros, 
algunos  de  ellos  discípulos  de  Alberto  Lista,  y  como  él,  enemigos  de  los 
extremos  y  violencias,  y  á  quienes  los  desaforados  engendros  de  algunos 
románticos  corfirmaron  en  su  criterio  clásico,  intentaron  la  fusión  de 
ambas  escuelas. 

En  los  estudios  de  teoría  estética  nuestros  literatos  siguieron  servil- 
mente á  los  franceses,  y  cuando  sacudieron  su  yugo,  descubrieron  casi 
todos  la  falta  de  preparación  y  crítica  necesarias  para  dirigir  por  buen 
camino  los  pasos  del  arte  literario.  De  aquellos  que  influyeron  con  acierto 
en  las  letras,  hablaremos  en  su  propio  lugar. 

Pero  pasó  el  romanticismo,  como  todo  lo  humano,  primero  el  francés 
en  1848  y  luego  el  español. 

A  partir  de  este  instante,  los  literatos  se  dividen  en  innumerables 
grupos,  partidarios  todos  de  un  eclecticismo  desorientado.  Se  inspiran 
unos  en  los  modelos  franceses,  otros  imitan  á  Meine,  algunos  pocos 
fundan  su  lirismo  sobre  la  base  de  la  naturalidad  y  sencillez.  Cani- 
poanior,  Tassara,  Núñez  de  Arce  y  otros  cultivan  la  lírica  filosófica  y 
social,  el  neoclasicismo  resucita  de  nuevo,  y  finalmente,  Ayala  y 
Tamayo  resuelven  en  la  dramática  el  difícil  problema  de  combinar  con 
acierto  el  clasicismo  con  el  romanticismo.  Aparece  luego  el  romanti- 
cismo epiléptico  de  Echegaray  y  Cano,  la  novela  de  costumbres  rellorece 
en  Fernán  Caballero,  el  idealismo  templado  y  el  realismo  sano  á  la  española, 
tiene  en  España  discretos  cultivadores,  hasta  que  aparece  en  Francia  el 
naluialismo  zolesco  con  sus  documentos  humanoti  y  sus  Iruzosde  vida.  Aun 
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colean  los  imitadores  de  esta  literatura  de  burdel  en  la  península  ;  pero 
la  muerte  de  esta  funesta  escuela  está  cercana,  como  murió  con  Zola  su 
novela  en  Francia. 

Otros  derroteros  sigue  al  presente  la  lírica  española.  A  la  zaga  de  los 
parnasianos  frani^eses  del  iS6G,  y  ruando  éstos  envejecieron  y  se  can- 
saron del  refinamiento  de  su  arte  arqueológico,  brotaron  como  una  erup- 
ción, multitud  de  poetas,  serviles  imitadores  de  los  parisienses,  lian 
tomado  como  nombre  de  batalla  los  de  simbolistas,  estetas,  decadentes, 
impresionistas,  instrumentistas,  apodos  distintos,  concretados  por  el  vulgo 
con  el  de  modernistas.  Son  sensualistas  ideales  ó  idealistas  sensuales. 
«  Toda  su  poesía  —  dice  Lemaílre,  al  hablar  de  la  moderna  —  es  un  con- 
junto de  inquietud  moral  y  espíritu  de  crílica  mezclado  de  sensualidad.  » 
Escriben  para  los  iniciados:  aunque  han  resucitado  muchas  palabras 
arcaicas,  porque  cuadra  bien  á  su  lenguaje  sibilino,  la  elocución  y  la 
sintaxis  de  estos  novadores  son  más  francesas  que  españolas  y  nuestra 
rica  lengua  sufre  entre  sus  manos  pecadoras  torturas  de  muerte.  No  es 
posible  augurar  qué  escuela  acabará  con  este  gongorismo  cursi»  tan  refi- 
nado en  los  efectos  y  sentimientos. 


LOS    POETAS    NEOCLÁSICOS 

El  primer  poeta  neoclásico  español  del  siglo  xix  esjí.  ManuelJosé  Quin- 
tana, nacido  en  Madrid  en  1772.  Erraría  quien  quisiera  incluirle  en  alguna 
escuela  literaria  de  los  tiempos  pasados.  Si  esludii'i  nuestros  clásicos,  y 
en  especial  al  fundador  de  la  escuela  sevillana,  Fernando  de  Herrera,  fué 
para  tomar  el  lenguaje  robusto  y  la  entonación  solemne  del  maestro.  No 
puede  llamársele  por  consiguiente,  poeta  clásico  á  la  manera  española, 
sino  á  la  manera  de  Voltaire,  cuyo  espíritu  bebió  en  sus  obras,  de  cuyas 
ideas  hizo  alarde  y  predicó  toda  su  vida. 

Fué,  pues,  un  filósofo  cortado  por  el  patrón  del  siglo  .wiii,  educado 
en  los  principios  de  Voltaire,  Raynal,  Turgot  y  Condorcet.  En  sus  primeros 
años,  como  la  mayor  parte  de  los  poetas  jóvenes,  cantó  al  amor  y  á  la 
hermosura;  pero  desdeñando  el  género  bucólico  de  su  candoroso  maestro 
Meléndez,  hizo  gala  de  un  erotismo  malsano,  y  celebró  el  placer  de  los 
sentidos  y  la  hermosura  de  la  forma  plástica.  Estos  sentimientos  materia- 
listas, hijos  de  sus  ideas  filosóficas,  no  le  permitieron  comprender  las 
bellezas  que  encierra  el  amor  espiritualista  y  cristiano,  delicado  y  pudo- 
rosamente ingenuo  en  sus  conceptos. 

Su  tragedia  El  duque  de  Viseo,  escrita  en  1801,  obra  inspirada  en  el 
Casfle  Spe^-tre  [El  fantasma  del  castillo,  ile  Mateo  G.  Lewis),  carece  de  mérito, 
como  también  su  oila  A  Juan  de  Padilla.  En  esta  obra,  á  vueltas  ile  una 
versificación  sonora  y  entonación  robusta,  abomina  de  la  historia  gloriosa 
de  España,  calumnia  á  sus  héroes  y  desconoce  las  grandezas  <le  nuestro 
siglo  de  oro. 

Igual  censura  merece  su  oda  .1  la  expedición  española  para  propaijar 
¡a  racuna  en  América.  En  esta  composici<in  llama  iiimen  á  la  (d»ra  civili- 
zailora  de  la  conquista  del  Nuevu  Muiidu.  Es  injusto  y  falla  á  sabiendas  á 
la  verdad  en  su  oda  dialogaila  El  panteón  del  Escorial.  Vense  desfigurados 
en  esta  obra  el  invicto  Carlos  V  y  el  Hey  Prudente  y  derrama  sobre  los 
Austrias  totla  la  hiél  del   sarcasmo.  Son  dignos   de  elogio  los  sublimes 
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aiTíinqucs  ile  su  oda  Al  mar  y  su  canto  A  la  invención  de  la  imiirerita, 
aunque  deslucido  por  algunas  alusiones  impías  conti'a  la  obca  civilizadora 
de  la  iglesia. 

Al  apoderarse  de  l'^spaña  las  Irojias  de  Napolei'm,  desperL()  id  |)alii(i- 
tisnno  de  Quintana,  y  pdi-  una  l'eliz  inconsec^uencia,  rvocó  las  gloiias  de 
otros  tiempos,  para  enardecer  á  los  españoles  en  sus  luchas  contra  el 
invasor.  Descubrió  entonces  su  alma  española  y  encubriii  las  aberraciones 
de  su  espíritu  sectario,  y  nuevo  Tirteo,  puso  en  su  lira  la  cuerda  patrió- 
tica é  hizo  enmudecer  por  un  tiempo  la  que  le  había  hecho  abominar  de 
toda  la  historia  pasada.  Como  poeta  lírico  en  la  sabia  acepción  de  la 
palabra,  los  sones  de  su  lira  llegaron  sólo  á  Ins  oídos  de  los  que  se  movían 
en  las  regiones  del  poder  y  do  la  influencia  social.  Nunca  fué  el  cantor 
del  i)ueblo  sublevailo,  porque  sus  arranques  poéticos  y  sus  canciones 
guerreras  no  estuvieron  al  alcance  de  los  desconocedores  del  arte  litei-ario. 
Fué  por  consiguiente  poeta  nacional  á  medias  y  nunca  intérprete  del 
entusiasmo  bélico  de  las  muchedumbres;  que  si  lucharon  y  vencieron, 
debióse  á  su  propio  heroísmo,  encendido  por  los  poetas  anónimos  del 
puoído  y  por  las  predicaciones  del  clero  secular  y  regular. 

Si  introdujo  una  fraseología  nueva,  fué  porque  la  noveiiad  de  sus  ideas 
le  forzaron  á  buscar  nuevas  formas  de  expresión.  En  medio  de  sus  frases 
grandilocuentes  é  inspiradas,  se  notan  en  sus  versos  innúmeras  incorrec- 
ciones, prosaísmos  y  locuciones  vulgares,  bastantes  galicismos  y  un  decir 
amanerado  que  descubre  su  falta  de  espontaneidad  Prueba  de  este 
último  defecto  es  la  costumbre  que  tenia  de  escribir  en  prosa  sus  compo- 
siciones, que  después  traducía  en  verso. 

Gozó  de  larga  vida,  y  al  triunfar  sus  ideas  en  el  gobierno,  vivió  siempre 
rodeado  de  honores  y  tuvo  la  honra,  no  concedida  en  España  hasta 
entonces,  de  ser  coronado  públicamente  en  el  palacio  del  Senado.  Murió 
el  ti  de  marzo  de  1857. 

Menos  inspirado  que  Quintana  fué  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  nacido  en 
Zamora  el  año  1777  y  muerto  en  Madrid  el  de  1853.  Adorador  idólatra 
de  la  forma,  voló  por  más  bajas  alturas  que  Quintana,  por  su  exagerado 
empeño  en  limar  sus  odas,  por  el  afán  de  esmerar  su  dicción  y  alambicar 
sus  pensamientos.  «  Quintana,  dice  el  P.  Blanco  García,  empieza  por 
sentir  antes  que  pensar,  y  Gallego  piensa  antes  de  sentir;  conmueve 
aquél  más  pronto  y  más  hondamente;  hace  éste  percibir  á  los  lectores 
cultos  el  placer  de  más  íntima  y  acendrada  belleza.  » 

En  sus  odas  se  descubre  el  estudio,  pero  sin  afectación,  y  acertó  al 
escribir  poco,  pues  le  fué  más  fácil  con  esta  precaución  imprimir  en  sus 
trabajos  un  sello  más  marcado  de  perfección,  no  exento  de  incorrecciones, 
mérito  que  le  ha  conquistado  el  renombre  glorioso  de  que  goza,  digna- 
mente merecido. 

Una  de  sus  mejores  obi'as  lleva  por  título  A  la  dcfem^a  de  Buenos  Aires,  en 
la  segunda  invasión  inglesa.  Americanos  y  españoles  rivalizaron  en  los  pro- 
digios de  valor  cívico  y  guerrero.  Hay  en  la  composición  rasgos  valientes 
de  grandilocuencia  patriótica  y  notas  vibrantes  de  entusiasmo  bélico. 

lil  /Jos  de  Mano  es  su  mejor  elegía.  Aunque  los  pensamientos  de  esta 
oda  carecen  de  novedad,  cun  lodo,  la  maiavillosa  pompa  de  su  dicción 
poética,  el  lujo  de  las  imágenes  y  el  tono  lúgubre,  y  enérgico  á  la  vez, 
sostenido  en  toda  ella,  rivaliza  con  las  mejores  elegías  de  los  clásicos. 

Dos  elegías  más  escribió  nuestro  poeta,  A  la  muerte  de  Doña  Isabel  de  lira- 
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r/anza  y  A  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías,  dignas  de  elogio  por  lo  exqui- 
sito de  su  lenguaje,  por  la  factura  inla(;liable  de  los  versos,  llenos, 
rotundos  y  sonoros,  cualidad  exclusiva  do  la  escuela  herreriana. 

Al  lado  de  estos  dos  maestros,  brillaron  tamlnén  otros  poetas  que  perte- 
necieron á  la  Academia  de  Letras  Humanas  de  Sevilla,  fundada  por 
D.  Juan  P.  Forner.  Es  el  primero,  Manuel  de  M.  de  Arjona  (1771-1820). 
Versado  en  las  letras  griegas,  latinas  y  modernas  y  admirador  entusiasta 
de  Horacio,  trabajó  para  dar  al  lenguaje  poético  la  sobriedad  de  su  modelo, 
lográndolo  en  la  traducción  que  hizo  de  la  oda  Olium  Divos,  vei^sión  escrita 
en  metro  análogo  al  del  original  y  con  igual  número  de  estrofas.  Escribió 
también  poesías  bucólicas  á  la  manera  de  Meléndez  y  algunas  odas  de 
argumento  religioso.  Las  ruinas  de  homa  es  un  poema  largo  y  mon(itono, 
recargado  de  erudición  de  segunda  mano. 

El  pensamiento  de  esta  obra  es  pagano  del  todo.  No  (leb¡()  olvidar  el 
sacerdote  poeta  que  sobre  las  ruinas  ilel  viejo  paganismo  se  levanta  triun- 
fadora hace  veinte  siglos  la  cruz  que  redimió  al  mundo. 

Pertenece  también  á  esta  escuela  el  desgraciado  José  M.  Blanco^ [Wit(í)j 
sacerdote  api'istata  y  poeta  inspirado.  En  su  oda  A  Curios  III  imil(J  la  de 
Herrera  A  Don  Juan  ¿le  Austria.  Recuerda  á  Quintana  en  El  triunfo  de  la 
beneficencia;  en  Una  tormenta  en  el  mar,  descubre  el  estado  de  su  alma 
amargada  por  los  remordimientos  y  por  el  recuerdo  de  los  seres  que  amó 
en  vida.  Escribió  en  inglés  el  bellísimo  soneto  que  comienza  Mijsterious 
Night.  Tradújolo  al  castellano  Hafael  Pombo,  poeta  colombiano,  y  es  como 
sigue  : 

AI  ver  la  noche  Adán  por  vez  primera 
Que  iba  borrando  y  apagando  el  mundo, 
Creyó  que,  al  par  del  astro  moribundo. 
La  creación  agonizaba  entera. 

Mas  luego,  al  ver  lumlirera  tras  lumbrera 
Dulce  brotar  y  hervir  en  un  segundo 
Universo  sin  fin...  vuelto  en  profundo 
Pasmo  de  gratitud,  ora  y  espera. 

Un  sol  velaba  mil;  fué  un  nuevo  oriente 
Su  ocaso,  y  pronto  aquella  luz  dormida 
Despertó  al  mismo  Adán  pura  y  fulgente. 
¿Por  qué  la  muerte  al  ánimo  intimida? 
Si  asi  engaña  la  luz  tan  dulcemente, 

,;Por  qué  no  ha  de  engañar  tand)ién  la  vida? 

Jilberto  Lista  fué  sacerdote  sevillano  (1775-1848).  Por  largos  años  ejer- 
ció su  magisterio  poético  sobre  la  .juventud  de  su  tiempo,  y  sus  poesías 
sirvieron  de  modelo  á  los  numerosos  discípulos  que  formó.  Fué  afrance- 
sado, y  como  tal,  sufrió  destierro,  l'erteneció  al  grupo  no  escaso  de  los 
literatos  sacerdotes  que  simpatizaron  con  las  ideas  de  allende  el  Pirineo. 
Como  educador  literario  de  la  juventud,  y  encerrado  en  los  estrechos 
limites  propios  de  toda  escuela,  coartó  el  vuelo  de  la  propia  inspiración, 
y  después  el  de  los  discípulos.  Sólo  en  una  composición  desplegó  del  lotlo 
ias  alas  de  su  religiosa  fantasía,  en  La  muerte  de  Jesús.  Acaso  no  haya 
otra  más  inspirada  de  este  asunto  en  castellano.  En  las  demás  composi- 
ciones religiosas  le  falta  la  espontaneiilad,  el  fuego  lírico  que  anima  al 
poeta  cuando  no  está  impedido  por  los  rigorismos  de  la  forma  académica. 
Su  misticismo  dista  muchas  leguas  del  de  S.  Juan  de  la  Cruz,  aunque  puso 
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empeño  en  imitarle.  Tampoco  acertó  en  los  cantos  heroicos  ni  en  sus 
poesías  doctrinales  y  moralizadoras.  Más  alabanzas  merecen  sus  traduc- 
ciones de  Horacio,  aunque  faltas  de  la  sobriedad  de  su  modelo.  Es  más 
bien  un  buen  intérprete  del  pensamiento,  que  fiel  en  la  versión.  Mejores 
son  sus  traducciones  del  Petrarca  y  de  Tasso,  y  algunos  versos  de  IJsta 
superan  á  los  originales. 

Pero  fué  incomparable  en  la  forma  externa.  Conocedor  como  pocos 
del  lenguaje  poéti(;o  de  la  escuela  de  Herrera,  lo  hizo  suyo  y  lo  enrique- 
ció con  caudales  propios.  En  todas  sus  obras  aparece  la  difícil  facilidad, 
la  diafanidad  de  expresión  que  suplen  la  carencia  de  inventiva. 

Sus  Lecciones  de  iíterutura  española,  compendio  de  sus  lecciones  y  de  su 
experiencia,  son  una  defensa  de  los  estudios  clásicos,  de  nuestra  dramá- 
tica del  siglo  de  oro. 

Otro  sacerdote,  y  también  sevillano,  hemos  de  añadir  á  la  gloriosa 
pléyade  de  los  partidarios  de  Herrera,  D.  Félix  José  Reinoso  (1772-1841). 
En  competencia  con  Alberto  Lista  escribió  un  canto  titulado  La  inocencia 
perdida,  que  es  su  mejor  obra.  Sus  octavas  reales  descubren  al  artífice 
para  quien  la  forma  tiene  la  docilidad  de  la  cera. 

Sólo  se  resiente  la  obra,  como  dice  el  P.  Blanco,  de  »  la  falta  de 
interés  dramático  y  el  descuido  de  hacer  aborrecible  á  los  ojos  de  Eva  el 
aspecto  del  tentador,  y  los  imperdonables  atrevimientos  del  lenguaje  »  que 
no  han  de  atribuirse,  sin  embargo  á  la  pobreza  de  la  rima,  sino  al 
ejemplo  de  Herrera,  cuyos  neoloí^ismos  exceden  en  número  á  los  de  su 
imitador.  De  esta  obra  dijo  Quintana  :  ((  La  dicción  es  generalmente 
noble  y  escogida,  el  estilo  animado  y  poético,  los  versos  sonoros  y  armo- 
niosos. Jamás  la  bella  y  difícil  versilicación  de  la  octava  se  ha  visto  en 
estos  últimos  tiempos  manejada  tan  superiormente.  » 

Menos  feliz  estuvo  en  sus  composiciones  sueltas.  En  sus  dos  elegías  A 
la  muerte  de  Ceán  Bermúdez  y  á  la  de  Alcántara  Sotelo,  abatió  el  vuelo  de 
la  fantasía,  por  querer  filosofar  demasiado;  y  en  sus  poesías  bucólicas  se 
muestra  con  todos  los  defectos  de  este  género  literario,  cuando  no  es 
sincero,  y  sin  los  aciertos  de  Meléndez. 

No  merece  perdón  de  su  patria  por  haber  redactado  el  desdichado 
Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  la  patria,  imputados  á  los  españoles 
bajo  la  dominación  francesa. 

Pertenecieron  á  esta  escuela,  aunque  brillaron  con  menos  luz  propia, 
José  María  Pioldán,  enfático,  y  declamador;  Franscisco  de  P.  Crespo, 
empalagoso  cantor  de  amores;  Manuel  M.  <lel  Mármol,  buen  versificador 
en  su  liomnncero,  pero  bucólico  relamido ;  José  Marchena,  exaltado 
demagogo,  á  pesar  de  su  carácter  sacerdotal,  emigrado  en  Francia  por 
sus  iíleas  liberales,  mejor  traductoi-  que  autor,  más  erudito  que  poeta, 
ramplón  en  la  forma,  rara  vez  inspirado,  y  que  tuvo  la  audacia  de  pro- 
poner sus  poesías  como  dechado  de  perfección  clásica;  Francisco 
Sánchez  Harbero,  poeta  desigual  en  el  estilo,  exagerado  en  los  afectos  y 
excesivamente  descriptivo  :  es  recomendable  en  sus  obras  satíricas. 

L'i  proclama  del  solterón,  escrita  por  José  de  Vargas  Poñce,  es  de  un 
mérito  indisputable.  Obra  satírica  á  la  española,  escrita  con  la  sal  y  el 
donaire  de  un  andaluz  de  buena  cepa,  y  aunque  la  forma  métrica  usada 
es  la  tiránica  de  la  octava  real,  se  mueve  el  poeta  con  el  desenfado  y 
libertad  del  que  es  dueño  de  la  rima. 

Las  odas  patrióticas  Los  defensores  de  la  patria,  la  Profecía  del  Pirineo 
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y  El  Dos  de  Mayo  de  Juan  IJ.  Arriaza  (1770-1837)  eslán  llenas  .le  onLusiasmo 
bélico  contra  el  invasor  Napoleón.  Ñi  Gallego  ni  nuintana  se  dosdeñarian 
de  tenerlas  por  suyas.  Sólo  un  defecto  resalta  en  ellas  :  la  facilidad  del 
poeta,  impaciente  en  el  enojoso  trabajo  de  la  lima. 

En  sus  poesías  bucólicas  se  aparta  de  la  ñoñez  en  que  cayeron  muchos 
de  sus  contemporáneos;  y  en  sus  sátiras,  aunque  inofensivo  en  el  fomlo, 
es  atrevido  en  la  frase. 

La  labor  literaria  de  .Javier  de  Burgos  (1778-1848)  se  limitó  á  la  traduc- 
ción en  verso  de  las  odas,  epístolas  y  sátiras  de  Horacio.  Es  la  mejor 
versión  que  poseemos  en  castellano.  Aunque  fué  objeto  de  censuras,  por 
negarle  los  críticos  las  cualidades  propias  del  estilo  poético,  estuvo 
acertado  en  la  mayor  parte  de  las  versiones.  No  fué  un  simple  gramático 
al  traducirlas;  hizo  más,  penetró  en  el  alma  del  poeta  de  Venusa  é  inter- 
pretó sus  sentimientos  con  fidelidad  y  maestría.  Tiene  además  algunas 
poesías  originales  de  relativo  mérito. 

Estos  son  los  principales  poetas  de  la  escuela  sevillana.  No  termina- 
remos nuestro  breve  estudio,  sin  recordar  que,  prescindiendo  de  sus 
defectos,  trabajaron  todos  con  laudable  empeño  por  el  florecimiento  de 
las  letras  patrias,  cantaron  con  sinceridad  de  convencidos,  aunque  no 
siempre,  las  glorias  de  nuestra  fe,  enriquecieron  el  lenguaje  poético  y 
prepararon  el  triunfo  del  majestupso  verso  castellano. 

No  todos  los  poetas  de  este  tiempo  siguieron  la  senda  ([ue  les  trazara 
Fernando  de  Herrera.  También  el  P.  León  tuvo  en  esta  época  sus  imita- 
dores. Fué  un  enamorado  de  la  esi-uela  salmantina  el  correctísimo  José 
.Sümoza,  apacible  poeta,  en  cuyas  obras,  principalmente  en  las  tituladas 
Al  rio  formes  y  El  sepulcro  de  mi  hermano,  se  respira  el  amhiente  lírico  de 
su  modelo.  Sin  embargo  se  resienten  del  frió  escepticismo  del  autor  y  de 
la  épora. 

José  Miir  de  Fuentes  fué  un  eruditu  y  muy  conocedor  de  las  lenguas 
europeas.  Incansable  en  el  trabajo  de  biblioteca,  estudió  á  los  clásicos, 
sobre  todo  á  Horacio,  que  conoció  á  fondo  é  interpretó  con  maestría. 
Pero  escaso  de  numen  poético  y  con  tendencias  culteranas,  escribió  Las 
estaciones  y  Bilbao,  en  donde  luce  á  cada  paso  su  mal  gusto. 

La  poesía  sagrada  está  representada  en  este  tiempo  por  el  docto  traduc- 
tor de  los  libros  poéticos  de  la  Biblia,  Tomás  González  de  Carvajal.  Con 
ser  andaluz  y  contemporáneo  de  Usía  y  de  su  escuela,  tomó  por  modelo 
al  P.  Maestro  Fray  Luis  de  León.  Aunque  fiel  en  la  traducción,  y  á  pesar 
de  haber  seguido  muy  de  cerca  las  huellas  luminosas  del  admirable 
traductor  salmantino,  no  pudo  comunicar  á  sus  traducciones  el  misti- 
cismo del  original,  ni  la  vida  intensa  y  afectuosa  que  sabe  comunicar  á 
una  versión  el  traductor  que  siente  lo  que  traduce. 
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.Mientras  la  escuela  sevillana  y  otros  poetas  independientes  unían  sus 
esfuerzos  para  levantar  la  poesía  lírica  á  la  altura  en  que  la  hemos  visto 
al  estudiar  el  primer  tercio  del  siglo  xix,  la  dramática  .se  hallaba  en  un 
período  tal  de  decadencia,  que  sólo  las  audacias  de  la  futura  escuela 
romántica  fueron  capaces  de  volverla  á  la  vida. 

Dejando  aparte  los  generosos  esfuerzos  de  Quintana,  autor  de  Pelayo  y 
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El  duque  de  Visco,  de  Sunche/,  líarbcro,  en  la  tragedia  Coiiolano  y  en  el 
melodrama  Saúl,  y  los  ensayos  dramálicos  de  María  Rosa  (iálvez  lilulados 
Alí  Bi'k,  lilancd.  de  liossi  y  Ftorinda,  y  alguna  que  olra  comedia  de  costum- 
bres; la  literatura  dramática  vivía  de  los  arreglos  del  alemán  y  el  francés 
y  de  las  traducciones  del  <lramalurgo  italiano  Al/ieri.  Por  este  tiempo 
despertó  en  algunos  literatos  el  amor  á  nuestro  teatro  nacional;  peroj 
con  gran  falta  de  respeto  pusieron  sus  manos  pecadoras  sobre  tanta  joya 
y  las  profanaron  sacrilegamente  con  arreglos  intolerables  y  parodiad 
ridiculas. 

Cándido  Trigueros  refundi()  el  Suncho  Ortiz  de  /os  Rochis  y  púsole  pori 
titulo  La  Eslreíla  de  Sevilla,  arreglo  en  el  cual  no  faltan  los  aciertos.  Noj 
asi  en  El  anzuelo  de  Felisa,  en  que  estuvo  poco  feliz. 

Dionisio  Solís  entró  á  saco  en  el  teatro  de  Alfieri,  en  v\  antiguo  espafK 
y  en  el  de  Shakespeare.  Del  poeta  italiano  imitó  el  Orestcs  y  Camila 
Aunque  buen  traductor  del  poeta  inglés,  desfiguró  los  tipos  de  este  teatri 
y  mutiló  los  originales  shakesperianos.  Tradujo  del  francés  á  Ducis 
á  Clienier  en  Zeidar  y  Juan  de  Calas. 

(iallego  llevó  al  teatro  la  traducción  que  hizo  de  Oscaí'  de  Arnaidl,  obrd 
mejorada  por  la  sonora  versificación  del  vate  zamorano.  El  gran  trágicí 
español  Isidoro  Máiquez  en  el  papel  de  Osear  inmortalizi)  su  nombre  y 
de  Gallego. 

El  Af/amenón  de    Lemercier  halló  en  Eugenio  de  Tapia  un  excelentí 
traductor.  Tiene  otras  obras  originales  ó  traducidas  :  La  madrastra,  Ü\ 
falso  novio  y  una  niña  inexperta  é  Idomcnco,  y  el  libreto  de  dos  i)per;is 
El  califa  de  Bagdad  y  El  preso  y  el  aparecido. 

Los  tiempos  de  libertad  desenfrenada  que  corrían  en  la  península  era¿ 
propicios  para  repetir  en  la  escena  española  las  declamaciones  contra  ll 
tiranía  del  trágico  Alfieri.  Con  el  título  de  Roma  libre  arregb)  el  presbiterij 
Antonio  Saviñón  la  tragedia  Bruto  del  poeta  italiano. 

Es  vivo  en  el  diálogo,  patético  en  las  interrupciones,  y  con  un  aciert 
superior  al  que  tuvieron  los  traductores  de  su  tiempo,  supo  ennobleced 
con  el  verso  castellano  los  fogosos  periodos  del  drama  original.  En  La 
muerte  de  Abeldé  Saviñon  consiguió  un  triunfo  más  en  su  carrera  artística 
el  gran  actor  Máiquez. 

Arrastró  también  por  este  tiempo  una  vida  lánguida  la  comedia  de 
costumbres.  Apenas  hallaremos  un  autor  que  sacudiendo  el  yugo  de  la 
imitación  extranjera,  estudiase  nuestras  costumbres  para  plantear  un 
conflicto,  sin  pedir  prestada  á  los  extranjeros  la  trama  de  una  acción 
teatral.  Fueron  más  los  arregladores  que  los  originales. 

Ocupa  el  primer  lugar  por  sus  cualidades  cómicas  Manuel  Eduani" 
Gorostiza  (1789-1851),  mejicano,  aunque  vivió  en  España  la  mayor  ]iai1r 
de  su  vida.  Fué  literato  y  político. 

Sus  obras  son  hijas  de  una  atinada  observación  de  la  realidad:  sus 
chistes  inagotables  y  casi  siempre  de  buena  ley.  En  sus  diálogos  rebosan 
la  gracia  y  la  travesura. 

Los  personajes  por  demasiado  cómicos  propenden  á  la  caricatura. 
Pretendió  fundir  los  procedimientos  de  Lope  de  Vega  con  los  de 
Moratín.  Esta  pretensión  aparece  en  la  variedad  de  rimas  que  introduce 
en  los  diálogos.  Indulgcneia  para  lodos,  su  mejor  comedia,  es  una  fina 
sátira  contra  los  que  juzgándose  sin  defectos,  se  constituyen  en  censores 
de  los  defectuosos. 
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De  Javier  de  Burgos,  el  traductor  de  Horacio,  y  del  aragonés  José  Mor 
de  Fuentes  sólo  diremos  que  su  erudición  estuvo  reñida  con  su  arte  de 
hacer  comedias.  Uno  y  otro  fueron  autores  de  obras  medianas  ijue 
duermen  al  presente  el  sueño  del  olvido. 


EL  ROMANTICISMO  LÍRICO   Y  DRAMÁTICO 

Hemos  expuesto  en  los  preliminares  <á  la  literatura  española  d(d  siglo 
que  estudiamos,  los  caracteres  del  romanticismo,  escuela  que  parlicipi't 
más  del  deseo  ile  sacudir  el  yugo  neoclásico  francés  que  del  estado, 
social  de  España  en  la  época  de  su  aparición.  Kué  un  retorno  á  lo  cas- 
tizo, á  la  vieja  poesía  popular,  nunca  absorbida  por  el  clasií-ismo  d(d 
siglo  XVI ;  antes  bien  esta  tendencia  estuvo  al  servicio  de  la  rica  literatura 
nacional.  No  negamos  tampoco  que  en  este  resurgimiento  iníluyó  nota- 
blemente el  arte  romántico  extranjero,  con  sus  múltiples  y  variailos 
elementos. 

Al  principio,  como  toda  nueva  escuela,  se  presentó  con  timidez,  poniuc 
el  arte,  como  la  naturaleza,  no  obra  por  saltos,  antes  va  poco  á  poco  y  por 
transiciones.  Pero  se  enardecieron  los  ánimos  con  las  polémicas  habidas 
entre  los  conocedores  de  las  literaturas  extranjeras  y  los  neoclásicos 
aferrados  á  sus  preceptos  de  escuela.  Dieron  á  conocer  los  eruditos  en  la 
península  las  alabanzas  tributadas  á  nuestro  teatro  del  siglo  de  oro,  por 
los  críticos  de  allende  el  Pirineo;  trasladaron  otros  á  nuestra  lengua  los 
principios  sostenidos  por  los  románticos  franceses,  ingleses  y  alemanes  y 
tradujeron  sus  obras,  y  el  gusto  por  la  novedad,  el  patriotismo  despertado 
con  las  alabanzas,  la  esterilidad  cada  vez  más  infecunda  de  la  escuda 
entonces  reinante  y  el  espíritu  de  rebeldía  que  estaba  en  el  ambiente  de 
aquel  período  de  revueltas,  contribuyeron  á  las  victorias  de  la  naciente 
escuela,  hasta  obtener  con  el  Don  Alvaro  el  triunfo  ddinilivo  sobre  los 
neoclásicos. 

Lucharon  de  una  y  oda  parte  el  crítico  alemán  Bóhl  de  Fáber,  padre 
de  Cecilia  (Fernán  Caballero)  y  algunas  revistas  literarias;  Alcalá  (ialiano, 
contradictor  al  principio,  de  la  nueva  manifestación  estética  y  defensor 
acérrimo  de  ella  más  tarde;  Eugenio  de  Tapia  y  Mesonero  Romanos,  Al- 
berto Lista,  Agustín  Duran  y  Juan  Donoso  Cortés. 

¿Cuál  era,  para  los  literatos  de  entonces,  la  esencia  y  los  princii>i(is  del 
romanticismo"? 

Alberto  Lista,  en  la  primera  lección  de  su  Literatura  Española,  expli- 
cada en  el  Ateneo  de  Madrid,  decía  :  que  siempre  se  ha  entendido  por 
( lásico  <(lo  que  es  perfecto  en  su  género  »,y  así  llama  con  este  nombre  á 
Shakespeare  «á  pesar  de  que  se  le  mira  como  el  Jefe  del  drama  román- 
tico »  y  por  romántico  «  todo  lo  que  se  asemeja  al  mundo  ideal  que  se 
finge  en  lajioyela  {román  en  inglés)  ».  Explicando  luego  otra  acepción  de 
ambas  palabras,  llama  clásicas  á  las  literaturas  griega  y  latina  y  román- 
tica á  la  de  los  tiempos  medios.  Las  primeras  embellecieron  la  naluralc/.a 
con  imágenes  y  sólo  reflejaron  «  sentimientos  comunes  y  conocidos  de  la 
humanidad  »,  y  las  pasiones  y  afectos  carecían  de  lisonomia  imlividual. 
La  segunda  reprodujo  pasiones  indivitluales.  Mayores  son  las  difercm'ias 
entre  ambas  esi'uelas,  dado  el  influjo  del  i»rincipio  religioso  (jue  infornn') 
á  la  romántica.  ((  La  primera  pintt)  al  hombre  exterior  y  desconocii'i  las 
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luchas  entre  la  pasión  y  el  deber;  la  segunda  al  interior,  y  la  lid  entre  el 
iiombre  de  la  razón  y  el  hombre  de  los  sentidos.  » 

Agustín  Duran  defendió  solamente  el  romanticismo  tradicional  [roman- 
lismo  le  llamaba)  al  que  mcás  tarde  apellidó  histórico. 
—  Donoso  Cortés,  en  su  estudio  titulado  :  EI_cla!<icismo  y  el  romanticismo, 
afirma  ser  ambas  escuelas  legitimas,  representando  la  pnmera~á  las 
sociedades  antiguas  y  el  romanticismo  á  la  poesía  de  las  sociedades  mo- 
dernas. Ambas  se  diferencian  profundamente  entre  sí;  pues  la  primera 
se  distingue  pqi^ la  riqueza  de  las  imágenes  y  la  perfección  de  las  formas, 
y  la  segunda  por  la  profundidad  de  las  ideas  y  la. elevación  de  los  senti- 
uiientos.  Y  dice  más  :  afirma  «  que  el  i'omanticismo,  considerado  filosc')- 
fi(\amente,  lejos  de  ser  incompatible  con  el  clasicismo,  es  su  legítimo,  su 
necesario  complemento,  así  como  las  sociedades  modernas  son  el  com- 
plemento de  las  sociedades  antiguas  ».  «  Hay_una  belleza  que_es  pro])ia 
de  las  ideas,  y  una  belleza  que  es  inherente  á  las  formas.  L^s  antiguos 
sólo  conocieron  la  segunda.  El  cristianismo  no  vino  para  negarla  ó  para 
destruirla,  sino  para  completar  la  noción  de  lo  bello,  revelándonos  la 
primera.  )>  «  No  es  verdad,  como  quieren  los  clásicos,  que  se  aprenda 
todo  en  Virgilio  :  pero,  sí  es  verdad,  que  Virgilio,  con  los  pensamientos 
de  Dante,  ó  Dante,  con  las  formas  artísticas  de  Virgilio,  serían  el  tipo 
acabado,  inimitable,  ideal  de  lo  sublime  y  lo  bello.  » 

Hemos  transcrito  estas  citas  del  gran  Donoso,  para  adjudicar  al  catoli- 
fismo  la  gloria  de  ser  el  inspirador  del  arte  romántico,  tomado  en  su 
recta  significac¡(in,  no  obstante  el  carácter  revolu("ionario  é  impío  que 
ofrecieron  las  obras  de  sus  partidarios  en  España.  Estas  manifestaciones 
contrarias  al  romanticismo  sano  fueron  productos  de  la  época  en  que  se 
desarrolló,  no  naturales  consecuencias  de  su  espíritu  cristiano.  Las  manifes- 
taciones románticas  españolas,  salvo  honrosísimas  excepciones,  fueron 
la  caricatura  del  romanticismo  legítimo. 

La  tendencia  romántica  presentóse  al  prin(Mpio  con  alguna  timidez.  La 
evolución  iba  verificándose  lentamente. 

Varios  son  los  poetas,  en  esta  primera  época,  de  los  cuales  no  puede 
afirmarse  que  militaran  en  uno  de  los  grupos  contendientes. 

Uno  de  éstos  es  Bartolomé  J.  Gallardo  (1778-1853),  maligno  autor  del 
Diccionario  critico-burlesco,  volteriano  protervo,  que  recibió  el  condigno 
castigo  de  sus  impías  sátiras  de  la  chispeante  pluma  del  Filósofo  Rancio 
(P.  Alvarado).  Las  sátiras  en  verso  de  Gallardo  carecen  del  chiste  y 
donaire  en  que  abundan  las  que  escribió  en  prosa.  Sólo  una  canción,  que 
él  llamó  romántica,  tiene  algún  mérito. 

Mayor  lo  tiene  Juan  M.  Maury  (1772-1845),  eruilito  algo  pedantesco, 
pero  más  artista  que  Gallardo.  Nació  en  Málaga,  estudió  en  Francia  y 
completó  sus  estudios  en  Inglaterra.  Viajó  por  Italia  y  fijó  finalmente  su 
residencia  en  París.  En  1808  publicó  el  canto  épico  La  agresión  británica. 
Sirvióle  de  argumento  el  apresamiento  alevoso  de  cuatro  fragatas  espa- 
ñolas por  igual  número  de  fragatas  inglesas,  en  aguas  de  Cádiz.  En  este 
encuentro  perecieron  la  esposa  y  siete  hijos  de  D.  Diego  de  Alvear,  sal- 
vándose del  desastre  otro  hijo,  Carlos  Antonio,  que  se  había  trasladado 
de  la  Mercedes  á  la  fragata  Medca.  Aunque  algo  amanerado  en  el  estilo, 
tiene  una  versificación  brillantísima  y,  en  algunos  trozos,  mucho  senti- 
miento. Es  reprensible  el  poeta  por  haber  introducido  el  maravilloso,  á 
semejanza  de  los  poetas  griegos  y  latinos,  aunque  supo  su  buen  gusto 
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salir  triunfante  de  la  novedad.  En  París  publicó  la  Esprujne  poétique, 
colección  de  poesías  castellanas,  traducidas  en  versos  franceses.  En 
Francia  se  alabó  con  justicia  este  trabajo  y  España  le  quedó  agradecida. 
Escribió  también  el  poema  fantástico  Esvero  y  Almendoro,  en  doce  cantos, 
obra  que  recuerda  á  Ariosto,  y  en  donde  los  personajes  están  idealizados 
en  tanto  extremo  (jue  más  parece  la  obra  libro  de  caballería  que  poema 
moderno. 

Al  eminente  crítico  Sefior  Menéndez  y  Pelayo  ilebe  el  joven  poeta 
catalán^anuel  de  Cabanyes  la  gloria  de  que  goza  en  la  república  de  las 
letras  patrias.  Es  el  más  boraciano  de  los  vates  españoles.  Defensor  de  la 
libertad  bien  entendida  y  verdadero  clásico,  obligó  al  idioma  castellano, 
tan  refraiítario  á  la  sobriedad  del  poeta  venusino,  á  decir  mucbo  en 
])Ocas  palabras  y  á  ceñirse  á  la  idea  más  que  á  cincelar  la  frase.  Y  como 
la  rima  castellana  fué  para  el  poeta  un  obstáculo  que  impedía  su  vuelo 
lírico,  suprimió  la  métrica  esclavizadora  y  optó  por  imitar  á  Horacio, 
acercándose  en  lo  posible  á  la  métrica  latina.  Para  gustar  de  la  poesía  de 
Cabanyes  hay  que  cerrar  los  oídos  al  ritmo  duro  de  sus  versos  y  á  la 
combinación  arbitraria  de  sus  estrofas,  prescindir  de  los  neologismos, 
que  inventa,  para  ser  más  conciso,  y  atender  solamente  al  fomlo,  pre- 
ñado de  pensamientos  poéticos,  lleno  de  entusiasmo  lírico  y  de  rápidas 
transiciones.  Sólo  en  una  cosa  se  parece  á  los  románticos,  cuya  apari- 
ción preludia;  en  baber  roto  con  los  exclusivismos  de  escuela.  Los  versos 
de  Cabanyes  se  resisten  por  estas  cualidades  geniales,  á  toda  imitación. 
La  independencia  de  la  pnesín,  La  misa  nueva,  A  Marcio  y  El  cólera  morbo 
asiático  son  sus  más  inspiradas  obras. 

El  noble  autor  del  magnifico  apostrofe  á  la  América  latina.  I),  liernar- 
dino  Eernández  de  Velasco,  duque  de  Frías,  fué  un  poeta  de  inspiraci.m 
desigual  y  difusa.  Aun  en  las  poesías  dictadas  por  su  amor  á  las  glorias  de 
la  vieja  España,  deslíe  demasiado  los  pensamientos  y  se  entretiene  en 
descripciones  menos  necesarias.  Sólo  en  su  oda  A  las  nobles  Artes  se 
encierran  bellezas  de  primer  orden,  sobre  todo  en  el  apostrofe  que 
comienza  : 

Gentes  que  alzáis  incógnita  bandera 

y  que  termina  con  aquel  pensamiento  que  tiene  los  caracteres  de  una 
profecía  : 

Mas  ahora  y  siempre  el  argonauta  osado 

que  del  mar  arrostrare  los  furores, 

al  arro.jai-  el  ancora  pesada 

en  las  playas  antípodas  aislantes 

verá  la  Cruz  del  (iólgota  plantada 

y  escuchará  la  lengua  de  Cervantes. 

.Más  tarde,  cuando  prescribió  el  romantii-ismo  en  la  lileralura  española, 
el  duque  de  Frías,  partidario  del  romanticismo  histórico,  escribió  la 
leyenda  Don  Juan  de  Lanuza.  El  estilo  de  esta  obra  es  brillante  y  los 
versos  castizos,  llenos  y  sonoros.  Este  autor  mereció  bien  de  la  patria 
porque  fué  el  Mecenas  generoso  de  los  poetas  de  su  tiempo. 

Los  (caracteres  de  transición  que  hemos  señalado  en  la  poesía  lírica, 
aparecen  también  en  las  producciones  dramáticas.  Comenzó  á  manifes- 
tarse en  una  Colección  de   comedias  escoijidas  del  teatro  antiuno  español. 
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publicadas   por    Gorostiza,   Duran    y    otros,    al   mismo    tiempo    que   los 
hermanos  Augusto  (].  y  Federico  Schlegel  daban  ú  conocer  en  Alemania 
los  dramas  de  Caldenuí  de  la  Marca;  pero  contrarrestaban  estos  esfuerzos 
generosos  los  dramones  absurdos  y  espeluznantes,  imitados  del  francés,, 
tan  del  gusto  del  público  ignorante. 

Mariano  José  de  Larra  y  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  ensayaron  en! 
dos  dramas  esta  literatura  de  transición.  La  conjuración  de  Venecia  de! 
Martínez  tuvo  por  fin,  como  escribe  el  P.  Blanco  (¡arcía,  «  unificar  inte- 
reses opuestos,  dando  apariencias  mansas  á  la  revolución  para  hacerla 
más  estable  y  menos  odiosa  ».  El  Macías  de  Larra  muestra  un  carácter 
indeciso  y,  á  despecho  de  su  autor,  el  drama  es  del  todo  romántico.  La 
obra  es  defectuosa  en  los  caracteres,  faltos  de  verdad;  en  las  escenas, 
que  pecan  de  melodramáticas;  en  el  diálogo  antinatural  y  en  la  versifi- 
cación incorrecta  y  forzada.  El  maravilloso  prosista  nunca  pasó  de  una 
medianía  en  el  manejo  del  lenguaje  poético. 

Cuanto  escribió  para  el  teatro  Martínez  de  la  Rosa  (1788-1862)  participa 
de  su  temiieramento  ecléctico,  enemigo  de  exageraciones  y  dogmatismos. 
Nació  en  la  poética  Granada  y  carece  su  ingenio  de  la  exuberante 
fantasía  de  los  meridionales.  Pero  su  buen  gusto  era  refinado,  más  por 
el  constante  estudio  que  por  naturaleza.  Su  estilo  fluyo  con  facilidad,  grata 
á  los  sentidos;  pero  nunca  arrebata  por  su  vehemencia.  «  Tiene  —  dice 
Menéndez  y  Pelayo  —  forma  correcta  sin  ser  perfecta,  retórica  sin  ser 
clásica,  racional  sin  ser  profunda,  algo  tautológica,  enervada  por  los 
epítetos,  las  amplificaciones,  la  adjetivación  vaga  y  las  frases  hechas.  « 

Los  versos  de  su  juventud  no  pasan  de  la  medianía,  sólo  tienen  el 
mérito  de  la  facilidad.  Cantó  en  versos  á  lo  Quintana  á  La  se<]unda  defensa 
de  Zaragoza,  mas  en  ellos  faltan  la  entonación  y  los  arrebatos  líricos  del 
maestro.  En  las  restantes  poesías,  fuera  de  la  Ephlola  ni  Duque  de  Frías 
en  la  muerte  de  su  esposa,  en  que  hay  rasgos  de  sentimiento,  el  epitalamio 
La  novia  de  Pórtici  y  alguna  otra  escritas  con  vigor  y  animación,  más 
resaltan  las  dotes  de  elegancia,  apacibilidaij  y  dulzura,  que  las  de  fuerza 
y  brillantez  poéticas. 

Poco  después  de  escrita  La  conjuración  de  Vcnccia,  estrenó  en  Cádiz  el 
juguete  cómico  Lo  que  puede  un  empleo. 

Imita  en  él  á  Moratín  y  la  acción  es  sencillísima.  Antonio  Saviñón  le 
dio  á  conocer  el  teatro  de  Alfieri,  al  cual  imitó  en  La  viuda  de  Padilla,  y 
como  al  enemigo  en  las  tablas  de  los  tiranos  abstractos  —  gran  pecado 
de  Alfieri  —  le  sirvió  a  Martínez  el  argumento  de  su  tragedia  para  zurcir 
en  ella  una  invectiva  política.  Falseó  la  historia,  suponiendo  en  los  perso- 
najes un  amor  á  la  libertad,  á  la  manera  de  los  revolucionarios  del 
tiempo  presente.  Con  el  mismo  desconocimiento  de  las  costumbres  de 
aquella  época  de  fe,  hace  suicidar  á  la  protagonisla. 

Por  sus  ideas  liberales  sufrió  el  destierro  en  el  PefK'm  de  la  Gomera,  y 
vuelto  á  España,  se  afilió  al  partido  moderado,  en  el  cual  figuró  hasta  el 
fin  de  su  vida.  Dio  á  las  tablas  La  niña  en  casa  y  la  madre  en  la  máscara. 
Algunos  años  después  Los  celos  infundivlos  ó  el  marido  en  la  chimenea  y  La 
boda  y  el  duelo,  comedias  moralinianas,  con  pretensiones  inoralizadoras 
y  faltas  de  verdadera  poesía  en  la  dicción  y  en  los  sentimientos.  Deste- 
rrado en  París,  dio  á  luz  su  Poética,  calcada  en  la  de  Bóileau,  en  las 
doctrinas  literarias  bastante  rígidas,  é  injusta  al  hablar  de  los  dramas  de 
Calderón.  En  esta  obra  discute  y  se  inclina  por  las  tres  unidades  drama- 
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ticas.  Es  el  mejor  tiaductor  y  comenlador  de  la  Epislota  de  Horacio  á  los 
Pisones. 

Arrastrado  por  el  inllujo  de  Víctor  Hugo  y  seducido  [)or  sus  triunlos, 
fué  poco  á  poco  desviándose  de  los  principios  literarios  que  iialiía 
defendido,  y  escribió  en  francés  Aben-llumeijd,  que  tradujo  después  al 
castellano,  obra  que  pertenece  del  todo  á  la  escuela  romántica.  En  ella 
se  descubre  al  paciente  artista  que  estudia  la  época  antes  de  componer  el 
drama.  Hay  verdad  y  energía  en  los  caracteres,  vida  exuberante  en  los 

1  cuadros  de  conjunto  y  efectos  sorprendentes  en  las  situaciones  dramá- 
ticas. 

En  Edi,.ü  imitó  directamente  el  de  Sófocles.  Superó  á  todos  los  imita- 
dores e.xtranjeros,  acercándose  más  que  ningún  otroá  la  sencillez  de  esta 
tragedia  sin  par.  Baste  decir  en  elogio  de  Martínez  de  la  Rosa  qne  logró 
conmover  con  tan  viejo  argumento  al  público  de  su  tiempo. 

Adolece  sin  embargo  la  obra  de  algunos  defectos.  Es  algo  sentimental, 
contra  el  carácter  entero  y  vigoroso  del  drama  griego  y  en  los  coros 
desfigura  el  sentimiento  moral  que  tiene  la  voz  de  las  muídiedumbres, 
intérprete  de  la  voz  de  Dios.  Escribió  después  hasta  su  muerte  la  hermosa 
comedia  El  español  en  Venecia  ó  la  cabeza  encantada,  imilación  de  nuestro 
antiguo  teatro,  y  Amor  de  padre,  obra  melodramática  y  sentimental,  y 
que  nunca  se  representó.  Su  vida  política  y  literaria  siguieron  un  camino 
paralelo.  Moderado  en  sus  últimos  años  en  política,  de  carácter  compla- 
'  cíente,  privadamente  honrado  y  bueno,  tuvo  la  desdicha  de  ocupar  el 
mando  cuando  en  el  año  1834  ocurrió  la  matanza  de  los  frailes,  I.os 
hombres  le  juzgaron  inocente  de  este  crimen.  En  la  tribuna  fué  orador 
elegante,  en  Gaeta  consoló  á  Pío  IX  y  su  muerte  fué  la  de  un  cristiano  en 
el  año  1862. 

Intentemos  ahora  dar  noticia  del  triunfo  definitivo  del  romanticismo 
español.  J).  Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Rivas  (1791-1865),  nació  en 
Córdoba.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia  luchó  en  Bailen  y  en 
Ocaña.  Conoció  en  Cádiz  á  Quintana,  Gallego,  Arriaza  y  Martínez  de  la 
Rosa,  y  con  su  ejemplo,  y  merced  á  sus  naturales  dotes  de  poeta,  dio  en 
algunas  poesías  que  compuso  gallardas  muestras  de  lo  que  había  de  ser 
después.  De  fantasía  poderosa  y  enamorado  de  las  glorias  de  su  casa, 
escribió  después  de  algunos  ensayos  pastoriles,  El  paso  honroso  en  octavas 
reales,  en  donde  celebra  las  hazañas  de  su  ascendiente  Suero  de  «Juiñones. 
Á  pesar  de  sus  defectos  de  forma,  contiene  el  poema  hermosas  descrip- 
ciones y  rasgos  geniales  de  inspiración.  Su  preceptiva  era  aún  la  de  los 
neoclásicos,  como  se  advierte  también  en  la  tragedia  Ataúlfo,  en  Aliatar, 
Doña  Blanca,  Lanuza  y  en  otras  producciones  de  esta  época.  En  el  destierro 
ensanchó  los  límites  de  su  horizonte  poético,  rompió  con  los  clásicos, 
leyó  á  Byron,  y  desde  las  costas  británicas  escribii»  la  Despedida  o  El 
Desterrado  y  luego  El  sueño  del  proscrito,  en  las  cuales  tles«ubre  ya  su 
orientación  hacia  los  ideales  románticos.  En  la  hermosa  oda  .1/  faro  de 
Malta,  Saavedra  rompió  del  todo  con  sus  antiguos  maestros,  y  destle  esta 
fecha  se  presenta  como  el  primer  campeón  de  la  nueva  escuela,  si  excep- 
tuamos alguna  que  otra  composición. 

El  Moro  c.rpósito  tiene  ya  todos  los  caracteres  de  la  leyenda  ruinántica. 
De  ella  dice  el  P.  Blanco  García,  «  que  ni  en  su  carácter,  ni  en  su 
argumento,  ni  en  su  material  estructura,  se  parece  á  la  epopeya  clásica. 
ElCarárter  os  novelesco,  con  mezcla  de  elevación  lírica;  el  argumonlc  es 
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tríidicional  y  legendario  y  la  estructura  desusada,  mas  lio  irregular  y 
capricliosa  ».  Su  argumeiilo  se  refiere  á  la  trágica  muerte  de  los  infantes 
de  Lara.  Cíjrtloba,  la  ciudad  árabe,  y  Burgos,  la  ciudad  cristiana,  sirven  de 
grandioso  escenario  al  desarrollo  del  poema.  El  mayor  mérito  de  esta 
obra  está  en  los  pormenores,  en  los  episodios  y  descripciones,  y  su 
profusión  oscurece,  por  lo  brillante,  la  bermosura  del  conjunto.  Por  otra 
parte  la  acción  es  escasa  y  los  caracteres  son  en  general  abocetados  y 
faltos  de  individualidad. 

¡Los  romances  históricos!  ¿Quién  no  ba  devorado  en  pocas  horasl 
aquellas  páginas  de  octosílabos  y  endecasílabos  sonoros,  elegantes  y  llenosl 
de  brío,  sin  hallar  un  tropiezo  en  su  armoniosa  estructura,  y  que  cantaQ| 
las  glorias  de  la  vieja  España,  las  leyendas  del  pueblo,  las  crueldades 
justicias  de  Pedro  1,  la  altivez  del  conde  de  Benavente  y  otros  cien  episo-| 
dios  en  que  la  descripción  minuciosa  no  embaraza  la  acción,  antes  la] 
destacan  con  mayor  fuerza  sobre  el  fondo  luminoso  de  una  reconstrucción! 
arqueológica,  llena  de  verdad  y  encanto? 

Réstanos  decir  algo  de  su  mejor  obra,  Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sinoA 
Fué  este  drama  el  más  atrevido  reto  lanzado  contra  el  neoclasicismo 
decadente.  Suprimió  las  unidades  dramáticas,  multiplicó  los  personajes,] 

—  sin  contar  los  frailes,  los  soldados,  los  hombres  y  mujeres  del  pueblo  y] 
los  mendigos  que  no  hablan,  figuran  en  el  reparto  treinta  y  siete  personas,] 

—  mezcló  la  prosa  con  el  verso  con  innecesaria  arbitrariedad.  Algunos] 
críticos  han  juzgado  este  drama  como  una  reproilucción  del  fatalismo 
griego,  en  que  una  cadena  de  crímenes  va  arrastrando  al  protagonista  alj 
abismo  de  la  desesperación;  al  paso  que  otros,  como  el  señor  Cañete,  sel 
esfuerzan  por  ver  patente  la  idea  cristiana,  mostrando  que  D.  Alvaro  ha] 
escogido  libremente  el  camino  que  le  despeña  en  su  propia  desdicha,  sinJ 
que  le  falte  el  gran  poder  de  la  divina  misericordia.  Muy  escondida  estáj 
dicha  idea  en  este  drama,  de  cuya  representación  sale  el  espectador  más] 
bien  horrorizado  y  convulso,  que  aleccionado  con  el  escarmiento. 

Por  otra  parte  son  muchas  las  casualidades  que  van  empujando  al] 
desventurado  héroe  hasta  la  sima  del  barranco,  sin  que  la  providencia] 
acu<la  paternalmente  á  socorrer  con  su  gracia  al  suicida. 

Después  del  triunfo  alcanzado  con  esta  obra,  todas  las  que  escribió] 
hasta  su  muerte,  fueron  desdeñadas  por  Saavedra,  á  pesar  de  ser  dignas  dej 
su  autor. 

Desde  la  aparición  del  Don  Alvaro,  el  romanticismo  dramático  caminól 
de  victoria  en  victoria.  La  obtuvo  muy  señalada  Antonio  García  Gutiérrez] 
con  su  drama  El  Trovador. 

Nació  el  poeta  en  Ghiclana  (Cádiz)  en  1813,  y  murió  en  1884.  Sintió] 
desde  niño  vocación  por  la  poesía,  y  aunque  estudió  medicina  porj 
voluntad  de  su  padre,  su  espíritu  aventurero  y  sus  sueños  de  poeta  leí 
llevaron  á  Madrid.  Mas  al  principio  le  fué  adversa  la  fortuna,  viendo] 
rechazada  su  pretensión  de  representar  dos  comedias:  Una  noche  de  baile 
y  Veor  es  hiirgallo  y  dos  tragedias,  Selim,  hijo  de  Bayaceto,  y  Fingalí 
Escribió  por  entonces  El  Trovador,  que  también  vio  rechazado. 

Estos  fracasos  le  hicieron  abrazarla  milicia;  mas  desde  el  instante  en] 
que  obtuv'o  su  primer  triunfo  con  este  viltimo  drama,  gracias  á  la  protec- 
ción que  le  dispensó  Esproncetla,  García  Gutiérrez  trocó  la  espacia  por  lal 
pluma,   que   no  dejó   hasta  su  muerte.    Larra  en  un  artículo  analizó   elj 
drama  y  lo  dio   por  bueno.  «  El   poeta,  dice,  ha  imaginado  un  asunto  i 
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fantáslico  é  ideal,  y  ha  escogido  por  vivienda  á  su  iiivenciim  el  sii,'lo  xv ; 
halo  colocado  en  Aragón  y  lo  ha  enlazado  con  los  dislurhios  promovidos 
por  el  conde  de  Urge!.  Con  respecto  al  plan,  no  Ulubearenios  en  decir  que 
es  rico,  valientemente  concebido  y  atinadamente  desenvuelto.  La  acción 
encierra  mucho  interés,  y  éste  crece  por  grados  hasta  el  desenlace.  »  Sin 
embargo  diremos  que  hay  en  el  drama  algunas  situaciones  que  no  se 
explican;  pero  el  conjunto  es  gi-andioso,  tiene  momentos  verdaderamente 
dramáticos  y  la  versificación  es  encantadora.  Como  Saavedra,  mezcló  el 
verso  con  la  prosa,  llevado  de  la  imitación  y  movido  del  deseo  de  protestar 
contra  los  rigores  clásicos.  La  moral  sale  en  este  drama  mal  parada,  pues 
sufre  los  atropellos  sentimentalistas  de  dos  amantes  (jue  tienen  en  poco 
el  decoro. 

Sus  tres  mejores  dramas  histin'icos  :  Simón  Bocanegra,  Juan  Lorenzo  y 
Venganza  catalana,  aventajan  á  El  Trovador,  íi  pesar  de  que  el  público 
aplaudió  esteiiltimo  con  mayor  entusiasmo. 

Simón  Bocanegra,  el  bravo  dux  de  Venecia,  está  lleno  de  episodios 
dramáticos  y  sus  múltiples  acciones  darían  argumentos  para  varios 
dramas.  Juan  Lorenzo  es  el  revolucionario  que  no  ve  el  alcance  de  sus 
predicaciones,  y  al  secundar  sus  planes,  el  pueblo  ignorante  y  engañado, 
se  siente  envuelto  por  la  corriente  avasalladora  de  la  revolución,  y  al 
querer  reprimir  los  ímpetus  del  pueblo  irritado,  perece  en  la  empresa. 

Trasladóse  García  Gutiérrez  á  Méjico  para  buscar  en  aquel  clima  y 
ambiente  la  inspiración  que  necesitaba  en  su  poema  La  conquista  de 
Nueva  España.  Pero  este  poema  y  un  drama,  Boger  de  Flor,  los  perdió  en 
un  in(;endio. 

Vuelto  á  España,  reconstruyó  su  perdido  drama  Roger  de  Flor,  titulán- 
dole Venganza  catalana.  No  es  fácil  olvidar  el  dramático  contraste  que 
ofrece  un  pueblo  decadente  y  acobardado  y  el  grupo  de  aventureros 
catalanes  y  aragoneses,  llenos  de  valor  arrogante;  el  traidor  Miguel 
Paleólogo  y  el  noble  y  confiado  Roger  de  Flor;  la  enamorada  María,  liel 
esposa  de  Roger  y  vengadora  de  este  caudillo  cuando  cae  asesinado  por 
el  puñal  de  Circón  y  la  celosa  Inés,  llena  de  astucia  femenina  y  orgullosa 
de  su  raza.  Cincuenta  y  seis  nqiresentaciones  sucedieron  á  su  estreno  y 
cada  noche  vio  coronada  su  hermosa  obra  García  Gutiérrez  con  entu- 
siastas aplausos. 

Con  ser  su  temperamento  dramático,  quiso  escribir  también  comedias 
y  logró  su  intento  con  tanto  éxito,  que  son  contadas  aquellas  en  que  la 
critica  ha  tenido  que  poner  algún  reparo.  El  número  de  sus  composi- 
ciones teatrales  llega  á  sesenta  y  dos,  traducción  algunas  de  ellas  del 
francés. 

Citaremos  algunas  :  Afectos  de  odio  y  amor,  Los  millonarios.  La  hondad  sin 
Id  experiencia,  Dos  á  dos  y  El  grumete. 

El  inspirado  compositor  Emilio  Arrieta  [lUso  en  musirá  oclxi  di^  las 
zarzuelas  de  García  GutiéiTez. 

Aunque  colmado  de  méritos  y  de  honores  en  la  lillima  época  de  su  vida, 
no  tuvo  ociosa  nuestro  poeta  la  pluma.  Dio  al  teatro  su  lindisima  comedia 
El  grano  de  arena  y  fiublicó  algunas  composiciones  líricas  notables. 

(larcía  Gutiérrez  es  digno  de  lodo  elogio  por  el  aci<'rto  ijue  tuvo  en 
a[iartaráe  de  una  escuela  decadente  y  mantenerse  en  los  justos  limites  de 
la  nueva,  sin  dejarse  arrastrar  por  sus  exageraciones.  Su  sano  realismo 
no  le   llevó   hasta   hacer   íriunlar  las  [uisiones  de  la  razém,  como   otros 
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romáiilicu.s  liicicron,  y  fué  casi  siempre  mor;il.  La  hermosura  (le  sus 
versos,  y  la  acertada  combinaciíJn  de  los  metros  y  el  corle  de  la  frase 
sobria  y  valiente  en  los  diálogos,  descubren  al  poeta  de  buen  gusto,  sui)e- 
rado  por  muy  pocos. 

Brilló  al  mismo  tiempo  que  el  autor  de  Juan  Lorenzo,  un  poeta  de 
humilde  origen,  ebanista  de  oficio  en  su  mocedad,  Juan  Eugenio  Hart- 
zenbusch  (180G-1880),  refundidor  discretísimo  de  Calderón  y  Rojas  y  tra- 
ductor esmerado  de  Voltaire  y  Alfieri.  Su  primera  obra  original  consa- 
gróle autor  dramático  de  primer  orden.  La  conocidísima  leyenda  de  Diego 
Marsilla  ó  Isabel  de  Segura,  dramatizada  por  algunos  ingenios  españoles, 
en  las  manos  de  llartzenbusch  lomó  los  caracteres  de  tragedia  inmortal. 
Por  respirar  el  poeta  el  ambiente  social  de  su  época,  teatro  de  odios 
violentos  y  pasiones  encendidas,  no  pudo  sustraerse  á  su  influjo  y  dio 
á  las  tablas  Doña  Mencia.  I^a  España  antigua  con  sus  caracteres  enteros, 
honrados  y  llenos  de  fe  cristiana,  aparece  en  esta  obra,  falsificada.  Tam- 
bién es  inverosímil  el  suicidio  de  la  protagonista,  al  reconocer  en  su 
esposo  nada  menos  que  á  su  padre.  En  aquellos  tiempos  de  fe,  no  era 
frecuente  buscar  en  el  suicidio  la  solución  de  un  conllicto;  y  no  es  pintar 
una  época,  suponer  este  crimen  como  encarnado  en  las  costumbres. 
Este  mismo  pecado  de  lesa  patria  cometió  en  Alfonso  el  Casto.  Arrepen- 
tido llartzenbusch  de  haber  escrito  estas  obras  y  dócil  á  las  observaciones  i 
de  los  críticos,  volvió  al  buen  camino  que  le  había  llevado  al  triunfo  con 
Los  amantes  de  Teruel,  y  escribió  La  Jura  de  Santa  Gadea.  Superó  á  Guillen ; 
de  Castro  y  á  su  imitador  Corneille.  Raste  decir  en  elogio  de  esta  obra] 
que  el  rid  de  Hartzenbuch  es  del  Romancero,  arrogante,  enamorado  y 
épico. 

En  L(i  Madre  de  Pelayo  continuó  el  autor  por  el  buen   camino,   inte-j 
rrumpido  en  mala  hora  con  Doña  Mencia.  De  más  precio  que  la  citada  esj 
La  ley  de  raza;  y  aunque  el  asunto  y  la  época  le  ofrecían  grandiosos  con- 
íliclos  en  la  lucha  de  dos  razas,  afeó  su  obra  con  una  trama  complicada] 
sin  darle  el  debido  desarrollo. 

El  mal  apóstol  y  el  buen  ladrón  es  un  auto  patético,  aunque  algo  con- 
fuso. Refundidor  acertado,  imitador  de  Moratín,  autor  de  tres  obras  del 
magia  :  La  redoma  encantada.  Los  polvos  de  la  madre  Celestina  y  Las 
Batuecas  y  de  algunas  fábulas  muy  lindas,  puede  decirse  de  este  poeta 
que  abarcó  todos  los  géneros  literarios  y  que  de  todos  fué  gallardo  culti- 
vador. 

Al  estudiar  al  Duque  de  Rivas,  lo  presentamos  como  el  triunfador  e.nl 
la  escena  sobre  el  neoclasicismo  decadente;  pero  el  romántico  por  esencií 
en  su  vida  y  en  sus  obras,  aquella,  atormentada  por  las  vehemencias  di 
un  carácter  indómito  y  apasionado  y  éstas,  rellejo  de  su  azarosa  vida,  fué 
José  de  Espronceda.  Nació  en  Almendralejo  (Radajoz)  en  1810. 

Discípulo  de  Alberto  Lista  y  revolucionario  audaz  desde  muy  jovenJ 
gast"'»,  al  decir  de  sus  biógrafos,  los  bríos  de  su  juventud  en  desenfre-j 
nados  placeres,  que  le  acabaron  la  vida  en  18i2.  Por  estar  afiliado  á  U 
sociedad  secreta  Los  Numantinos  y  ser  temible,  por  su  temperamento 
exaltado,  le  desterró  el  gobierno  déla  corte;  y  encerrado  en  un  convento  1 
de  (¡uadalajara  compuso  el  poema  Pelayo,  del  cual  sólo  quedan  algunos 
admirables  fragmentos.  Emigró  después  á  Portugal,  Francia  é  Inglaterra, 
cuyas  literaturas  estudió  con  entusiasmo.  Idólatra  de  Byron,  aunque 
original  en  sus  producciones,  dio  á  luz  en  1840  la  primera  edición  de  sus 
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poesías,  eco  fiel  de  su  aLormeutada  vida,  cauliva  entonces  en  las  redes  de 
un  amor  torpe,  y  exageradamente  irritada  contra  las  injusticias  de  la 
sociedad.  En  sus  obras  escarnece  ó  blasfema,  llora  ó  se  mofa  de  su 
propio  dolor,  canta  á  los  miserables  sin  engrandecerlos  yol  placer  vedado 
y  maldice  á  los  poderosos. 

i).  Félix  de  .Montemar,  el  héroe  de  El  estudiante  de  Salamanca,  es  el  tipo 
del  disoluto,  sin  ley  que  le  enfrene.  Su  Canto  á  Teresa,  admirable  poema 
que  comienza  por  un  amor  idílico,  que  después  se  trueca  en  culpable  y 
termina  con  el  siguiente  pareado  : 

Trueqúese  en  risa  mi  dolor  jjrufundn.... 
Que  haya  un  cadáver  más  ¿qué  importa  al  mundo? 

Sarcasmo  cruel,  grito  diabólico  del  amor  sensual,  trocado  en  odio  contra 
la  víctima.  La  desigualdad  de  su  último  poema  El  diablo  mundo,  descubre 
al  poeta,  genial  en  la  concepción,  pero  descuidado  al  delinear  los  carac- 
teres, que  escribió  cuadros  soberbios,  cuando  el  soplo  inspirador  agitaba 
su  volcánica  fantasía  ó  trazaba  sin  arte,  bocetos  de  brocha  gorda,  cuando 
le  impulsaba  su  escepticismo.  En  este  estado  anímico,  frecuente  en  él,  se 
burla  de  todo,  aun  de  sí  mismo,  con  aquel  humorismo  pesimista  que 
inspiraba  á  Enrique  Heine  y  á  otros  autores  más  modernos.  Su  influencia 
en  la  juventud  de  su  tiempo  fué  funestísima.  El  alma  se  aflige  al  ver  á 
este  autor  derrochar  el  soberano  ingenio  que  recibió  de  Dios,  para  arras- 
trarle por  el  lodo  de  la  tierra.  Reunió  en  sí  todas  las  perfecciones  y  todos 
los  defectos  de  la  escuela  romántica  y  debe  considerársele  más  bien 
como  representante  de  una  época,  que  como  fiel  intérprete  del  carácter 
de  un  pueblo. 

La  literatura  tradicional  y  legendaria  llegó  á  su  apogeo  con  el  inspirado 
José  Zorrilla  (1817-1893).  Es  su  patria  Valladolid.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Volegio  de  Nobles  de  la  corte  de  España,  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  de  la  Compañía,  los  cuales  aplaudieron  muchas  veces  los  juve- 
niles ensayos  poéticos  del  futuro  trovador.  Llegó  á  ser  en  el  colegio 
primer  galán,  en  los  arreglos  que  de  los  dramas  antiguos  hacían  los  PP., 
y  en  aquellos  modestos  ensayos,  se  inició  en  el  arte  difícil  de  la  lectura, 
que  tantos  triunfos  le  conquistó  más  tarde,  cuando  recitaba  sus  propias 
poesías. 

Salido  del  colegio,  fué  puesto  por  su  padre  á  estudiar  la  carrera  de 
leyes;  pero  así  como  en  el  colegio  había  descuidado  todo  estudio  serio, 
para  entregarse  furtivamente  á  la  lectura  de  sus  poetas  y  novelistas  favo- 
ritos;  también  en  la  universidad  se  cansó  de  las  Pandectas,  para  entre- 
garse con  entusiasmo  al  estudio  de  la  historia  patria,  en  lo  que  tiene  de 
caballeresco  y  legendario.  Se  extasiaba  ante  las  maravillas  arquitectó- 
nicas de  Valladolid  y  Toledo,  dibujaba  las  ruinas  y  ante  ellas  improvisaba 
sus  versos.  Cansado  del  estudio,  huyó  á  Madrid,  llevando  en  su  fantasía 
los  gérmenes  de  cien  leyendas.  De  su  aparición  como  poeta  en  la  corte, 
da  cuenta  en  aquellos  versos  : 

Nací  como  una  planta  corrompida 
al  borde  de  la  tumba  de  un  malvado. 

Este  desgraciado,  más  bien  que  malvado,  fué-  el  suicida  Larra. 

Desde  esta  fecha  Zorrilla  comienza  á  seguir  el  camino  de  la  gloria,  que 
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anduvo  hasta  ol  íin  de  su  vida,  honrado  de  todos,  menos  de  la  fortuna, 
que  le  fué  adversa;  desgracia  muy  común  entre  los  poetas. 

Hablando  ahora  de  él,  como  literato,  diremos  que  nunca  fué  verdadero 
lírico.  I.a  musa  de  Zorrilla  divaga  caprichosamente;  ya  se  remonta  en 
alas  de  su  inspiración,  rara  vez  subjetiva,  ya  desciende  á  menudas  y  tri- 
viales descripciones;  ora  fantasea  una  magnifica  leyenda,  ora  mezcla  en 
ella  una  fábula  ó  un  cuento,  resultando  maravillosa,  vulgar,  atrevida, 
indolente,  sublime,  extravagante  y  siempre  irregular. 

En  su  último  libro  en  prosa  Recuerdos  del  tiempo  viejo,  se  juzga  con 
extremada  dureza  y  opina  que  sólo  tiene  dos  obras  acabadas:  Margarita 
la  tornera,  leyenda  bellísima  escrita  á  i'aíz  de  la  muerte  de  su  madre,  y  el 
drama  Traidor,  incünfeso  y  mártir,  del  que  dice  que  es  «  su  única  obra 
dramática  pensada,  coordinada  y  hecha  según  las  reglas  del  arte;  sus  dos 
primeros  actos  están  confeccionados  maestramente,  y  tengo  para  mí  que 
por  ellos  tengo  derecho  á  que  mi  nombre  (igure  entre  los  de  los  dramá- 
ticos de  mi  siglo  ».  Fué  ayudado  en  cinco  escenas  de  esta  obra  por  .losé 
M.  Díaz.  Es  el  protagonista  elpastelero  de  Madrigal,  presunto  D.  Sebastián, 
el  desaparecido  en  Alcazarquivir.  El  carácter  del  héroe  es  grandioso,  y 
sostenido  hasta  el  fin  con  un  interés  siempre  creciente. 

Tampoco  perdonó  á  su  drama  D.  Juan  Tenorio.  Muchas  veces,  de 
palabra  y  por  escrito,  en  prosa  y  en  verso,  execró  este  engendro  de  su 
fantasía.  Esta  obra  es  la  que  manifiesta  por  entero  el  carácter  de  toda  la 
poesía  de  Zorrilla.  AI  ensalzar  el  valor  personal  de  su  héroe  y  su  impiedad 
arrogante,  que  se  rinde  y  trueca  en  religiosidad  por  las  vehemencias  de 
un  amor  puro,  enalteció  las  cualidades  y  defectos  más  característicos  del 
pueblo  español.  Verdad  es  que  sus  procedimientos  no  fueron  muy  or- 
todoxos, que  hace  blasfemará  D.  Juan  contra  el  cielo  y  la  tierra;  pero  en 
ese  mismo  atrevimiento,  que  condenamos  como  católicos,  no  dejamos  de 
ver  que  el  héroe  adquiere  una  grandeza  satánica  que  despierta  el  interés 
y  arrebata  á  los  espectadores.  Zorrilla  al  condenar  su  obra,  dice  que  la 
comenzó  sin  rellexión  «  sin  saber  á  punto  fijo  lo  que  iba  á  pasar,  entre 
quiénes  iba  á  desarrollarse  la  exposición  »;  «  continuada  en  medio  de 
evidentes  contradicciones  y  terminada  con  un  arrepentimiento  súbito  y 
por  ende  mal  preparado  ». 

El  carácter  de  los  protagonistas  de  sus  dramas  restantes  tiene  rasgos 
de  semejanza  con  el  de  D.  Juan  Tenorio. 

Muchas  páginas  habríamos  de  escribir  si  quisiéramos  enumerar  los 
títulos  de  sus  composiciones.  Con  la  intuición  del  poeta,  más  que  con  el 
estudio  del  sabio  que  investiga,  trazó  Zorrilla  sus  bellísimas  leyendas. 
Por  esta  resurrección  artística  de  la  antigua  España  llevada  á  cabo  en  un 
período  de  la  historia  contemporánea,  en  que  la  mala  fe  de  los  libe- 
rales abominaba  de  las  grandezas  de  otras  edades,  porque  fueron  cris- 
tianas, es  digno  nuestro  poeta  del  agradecimiento  de  todo  buen  español. 
Con  las  consejas  recogidas  de  los  labios  del  pueblo,  con  argumentos 
viejos,  tratados  ya  por  los  vates  de  otras  épocas  ó  fantaseando  argu- 
mentos nuevos,  trazó  las  poéticas  creaciones  que  repetía  de  memoria  el 
pueblo  ó  recitaban  los  actores  en  el  teatro. 

Este  amor  á  la  patria  y  á  la  fe  de  sus  mayores  campea  en  sus  Cantóte 
del  trovador. 

Para  terminar  nuestro  rápido  estudio  sobre  Zorrilla,  hemos  de  decir 
que,  salvo  alguno  que  otro   lunar  en  un  corto  número  de  poesías,  no 
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arrastró  su  musa  por  los  lodazales  del  vicio,  ni  hoUí'i  con  sus  versos  las 
creencias  cristianas ;  antes  bien  ostenta  en  todas  sus  obras  amor  entusiasta 
por  la  patria  que  le  vio  nacer  y  por  su  fe  religiosa,  como  quien  se  inspiró 
desde  niño  en  los  monumentos  y  tradiciones  de  su  tieria  y  en  la  devocii'm 
del  pueblo.  Fué  un  poeta  dotado  de  sobresalientes  cualidades,  que  res- 
plandecen á  despecho  de  sus  mismos  delirios  y  muchas  incorrecciones. 

Granada,  su  último  poema,  que  dejó  inconcluso,  es  un  tesoro  de  poesía 
oriental,  una  espléndida  ostentación  de  la  riqueza  de  nuestra  hermosa 
lengua  y  un  brillante  alarde  de  las  variadas  combinaciones  de  nuestra 
rima.  España  entera  aclamó  á  su  poeta  y  le  coronó  en  la  Alhambra  con 
el  oro  que  arrastran  las  aguas  del  Darro. 

Antes  de  que  el  romanticismo  triunfara  en  las  tablas,  _Antonio  Gil  y 
Zarate  (1706-1861),  refractario  á  los  principios  de  la  nueva  escuela, 
alcanzó  algunos  laureles  en  La  cúinico-mania,  ¡Cuidado  con  las  novias!  y 
El  entrometido,  comedias  muy  aplaudidas.  Pero  el  Don  Alvaro  de  líivas 
decidió  al  autor  á  cambiar  de  procedimientos,  y  dio  al  teatro  el  engendro 
romántico  Carlos  II  el  Hechizado.  Fué  esta  obra  la  Electri  de  aquellos 
tiempos  revueltos.  Las  algaradas  populacheras  se  contaron  por  el  número 
de  las  representaciones.  Este  es  el  único  mérito  de  tan  malhadada  obra. 
Sus  personajes  son  aborrecibles  por  lo  falsos,  pues  contradicen  la  verdad 
histórica.  Amargado  por  los  remordimientos,  el  autor  la  reprobó 
muchas  veces,  y  en  un  diario  publicó  su  retractación,  pocos  días  antes 
de  su  muerte.  En  las  restantes  obras  dramáticas  que  escribió  {liesmunda, 
Un  monarca  y  su  privado  y  algunas  másl,  encubrió  su  espíritu  sectario. 
Adolecen  estos  dramas  de  alguna  incorrección  y  descubren  la  poca  habi- 
lidad del  autor  en  hacer  revivir  las  edades  pasadas.  Más  estudio  hay  en 
Guzmán  el  Bueno.  Nada  se  encuentra  en  él  digno  de  reprensión,  el  plan 
bien  trazado,  nobles  y  verdaderos  los  sentimientos,  felicísimas  las  situa- 
ciones. 

Figuran  también  en  la  escuela  romántica  los  hermanos  .losé  y  Salva- 
dor Bermúdez  de  Castro.  El  romanticismo  del  primero  gusta  de  las  esce- 
nas macabras  y  el  segundo  es  el  primer  cantor  en  España,  de  la  duda. 

Julián  Romea  el  actor,  dramático  en  las  tablas  y  lírico  en  sus  versos. 
¡Su  buen  gusto  le  apartó  de  las  exageraciones  románticas  y  le  acercó  á 
la  equilibrada  inspiración  de  los  clásicos.  En  presencia  de  la  naturaleza 
fué  subjetivo  y  en  sus  romances  históricos  y  cantos  religiosos  aparece 
íomo  poeta  estima])le. 

El  llamado  vidente  de  la  tribuna,  .Juan  Donoso  Cortés,  escribió   en  su 

juventud  hermosísimos  versos.  La  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías,  que  á 

tantos  poetas  inspiró,  dióle  á  Donoso  argumento  para  una  elegía,  que 

ompite  con  las  de  otros  autores,  en  sentimiento  y  perfección.  El  cerco 

le  Zamora,  canto  épico,  abunda  en  incorrecciones. 

Algunos  versos  de  Nicomedes  Pastor  Díaz  (1811-1863)  están  llenos  de 
vehemencia,  pero  afeados  por  su  tono  declamatorio:  y  en  otros  canta  la 
risteza,  aunque  á  veces  el  lector  duda  de  la  sinceridad  del  poeta. 

Pedro  de  Madrazo  ^1816-1898)  escribió  lo  suficiente  para  demostrar  que 
10  había  nacido  poeta.  En  cambio,  por  largos  años  fué  una  autoridail 
orno  arqueólogo. 

Miguel  de  los  Santos  Alvarez  (1818-1892)  tiene  mucha  semejanza  con  el 
[ue  fué  su  más  grande  amigo,  Espronceda.  En  su  poema  Marín  es  lú- 
u'ico  y,  por  ende,  repugnante. 
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Antonio  Ros  de  Olano,  natural  de  Venezuela  y  valiente  general  en  la 
campaña  de  África,  escribió  versos  do  algún  mérito  descriptivo,  si  bien 
pagi'>  tributo  al  romanticismo  de  mal  gusto. 

Compañero  de  Zorrilla  é  imitador  íidelísimo  de  su  estilo  y  continuador 
de  algunas  de  sus  obras,  fué  José  Ileriberto  García  de  Quevedo.  Aunque 
su  lenguaje  poético  fluye  como  agua  clara,  adolece  de  algunas  inco- 
rrecciones. Son  sus  mejores  obras  La  fe  cristiana  y  Un  cuento  de  amores; 
éste  último  comenzado  por  Zorrilla. 

De  Juan  de  Arólas  sólo  diremos,  que  sus  poesías  orientales,  caballe- 
rescas y  amatorias  desdicen,  por  su  sensualismo,  del  estado  que  profesó 
por  un  tiempo  en  una  orden  religiosa. 

En  las  orientales  aventajó  á  todos  los  que  cultivaron  este  género  en 
España;  en  las  caballerescas  le  superó  Zorrilla.  Su  erotismo  malsano 
contagia  al  lector  por  la  viveza  de  sus  imágenes  provocativas.  En  cambio 
en  las  religiosas,  pocas  por  desgracia,  el  calor  del  entusiasmo  se  difumle 
en  cada  verso,  y  aunque  de  mérito  relativo,  participan  de  la  entonación 
de  un  canto  bíljlico. 

La  senda  trazada  por  el  duque  de  Rivas,  García  Gutiérrez  y  Hartzen- 
busch,  fué  seguida  por  otros  autores  menos  discretos.  Por  lo  que  sus 
obras  sirvieron  en  general  para  desacreditar  una  escuela,  peligrosa 
siempre,  cuando  el  entendimiento  no  regula  ni  contiene  los  vuelos  atre- 
vidos de  la  imaginación.  Citaremos  entre  otros  á  Eugenio  de  Uchoa,  autor 
de  obras  originales  y  refundidor  de  las  entonces  más  aplaudidas  del 
teatro  francés;  á  Joaquín  Francisco  Pacheco,  poeta  mediocre  y  autor  del 
drama  Fraij  Luis  de  León,  en  donde  la  verdad  histórica  anda  por  las  nubes; 
al  amanerado  Patricio  de  la  Eácosura  caprichoso  introductor  de  rimas  y 
combinaciones  reñidas  con  la  espontaneidad  que  reclama  el  diálogo;  á 
José  María  Díaz,  poeta  fácil,  pero  que  convierte  el  teatro  en  un  campo  de 
muertes,  asolamientos  y  ñeros  males;  y  á  Ensebio  Asquerino,  cuyo  carác- 
ter batallador  y  sectario  se  manifiesta  en  sus  dramas,  los  cuales  le  sir- 
vieron para  hacer  propaganda  antisocial  y  revolucionaria.  De  los  que 
restan,  bastará  citar  los  nombres  :  Ramón  de  Navarrete,  Ignacio  García 
Ontiveros,  Juan  Ariza,  y  algunos  poetas  de  provincia,  muy  aplaudidos  en 
su  propia  tierra. 

No  desentona  en  el  numeroso  grupo  de  románticos  juiciosos,  antes  lo 
embellece,  la  poetisa  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  nacida  en  Puerto 
Príncipe  (Habana,  1816-1873).  Ingenio  masculino,  dotado  de  la  fantasía 
y  sensibilidad  de  su  sexo,  pero  equilibrado  por  un  entendimiento  poco 
común.  Su  buen  sentido  la  apartó  en  todas  sus  obras,  de  la  imitación  de 
los  románticos  exagerados.  Puso  al  servicio  del  drama  su  alma  cristiana 
y  española.  Alfonso  Munio,  su  primera  tragedia,  la  aproxima  más  á  Huin- 
lana  que  á  los  románticos  ;  pero  como  éstos,  fué  vigorosa  en  los  caracteres 
y  en  la  nobleza  del  estilo.  Su  sensibilidad  de  mujer  y  su  numen  lírico  le 
inspiraron  La  hija  del  rey  Rene,  Oráculos  de  Taiia  y  La  hija  de  las  flores. 
En  su  magnífica  obra  Baltasar  derrochó  los  tesoros  de  su  fantasía  oriental, 
para  trazar  un  espléndido  cuadro  bíblico,  lleno  de  bellezas  soberanas. 
Este  cuadro  grandioso  sirve  de  fondo  á  la  melancólica  figura  del  rey 
Baltasar,  hastiado  de  la  vida  y  sus  placeres.  Este  rey,  sin  ventura,  es  her- 
mano carnal  de  Hamlet  y  de  Segismundo. 

En  la  poesía  lírica  siguió  primero  las  huellas  de  Quintana  y,  después, 
las  de   los  románticos   franceses.    Es  su  lirismo   altisonante   y  robusto 
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cuando  ¡mita  á  Quintana  en  sus  odas  patrióticas.  En  las  religiosas  arde 
la  llama  de  la  fe  más  sincera  y  se  acerca  como  nadie  á  la  magnificencia 
de  la  poesía  bíblica.  La  flexibilidad  de  su  talento  le  faciliti)  la  imitaciitn 
de  los  maestros  de  opuestas  escuelas,  y,  en  todas  sus  obras  aparece,  ora 
apasionada  y  veliemente,  ora  apacible  y  tranquila  y  siempre  inspirada. 

Carolina  Coronado  (1823-i'.)ll)  comparte  con  la  Avellaneda  los  laureles 
de  la  poesía.  Sus  hermosísimos  versos  descubren  las  intimidades  de  un 
alma  cristiana,  sus  misterios  y  sus  penas.  De  esta  poesía  subjetiva  brota 
la  melancólica  ternura,  el  inefable  candor  de  que  están  impregnadas 
todas  sus  composiciones.  Embelesan,  por  su  mística  inspiración,  los  be- 
llísimos cuartetos  de  El  amor  de  los  amores. 
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Como  los  demás  géneros  literarios,  la  novela  de  esta  época,  llegó  de 
la  otra  parte  de  los  Pirineos.  Carecía  la  penínsnla  de  autores,  y  el  público 
apacentó  sus  ocios  en  los  libros  mal  traducidos  y  peor  impresos,  de  los 
novelistas  franceses,  entre  otros  Chateaubriand.  Poco  después  circularon 
con  universal  aceptación  las  maravillosas  novelas  de  Walter  Scotl,  á  pesar 
de  las  infames  versiones  hechas,  no  del  original  inglés,  sino  de  traduc- 
ciones francesas.  Las  obras  de  Walter  Scott  estimularon  á  nuestros  lite- 
ratos, y  con  más  ó  menos  acierto,  pero  nunca  superando  al  gran  maestro, 
se  inspiraron  en  las  épocas  caballerescas  de  la  historia  de  España  y 
escribieron  un  casi  infinito  número  de  imitaciones.  Es  el  primero, 
Ramón  López,  autor  de  los  bandos  de  Castilla.  Kar-Osmcm,  La  catedral  de 
Sevilla  y  otras.  Sigúele  Estanislao  Vayo,  cuyas  producciones  son  Grecia, 
La  conquista  de  Valencia  por  el  Cid,  JAilema  ij  Gazul,  Juan  y  Enrique,  reyes 
de  Castilla.  Aunque  el  lenguaje  de  estas  novelas  es  escogido,  no  se  descu- 
bren en  ellas  grandes  cualidades. 

El  doncel  de  Don  Enrique  el  Doliente,  debido  á  la  pluma  de  Larra, 
encierra  el  mismo  argumento  que  su  drama  Macías.  Pero  la  novela  es 
mejor  en  su  forma  externa,  porque  su  prosa  es  la  del  genial  autor  de  los 
artículos  críticos  y  humorísticos.  No  se  puede  decir  lo  mismo  de  su 
argumento.  En  la  obra  citada  se  transparenta  el  autor,  víctima  de  su 
propio  corazón.  Por  eso  hay  en  ella  confiictos  patéticos  y  situaciones 
apasionadas  hasta  el  delirio  y  amores  frenéticos,  que  arrastran  á  los  dos 
amantes  á  conculcar  toda  moral.  Es  en  cambio  laudable  el  empeño  que 
puso  en  retratar  la  época  en  que  se  desan^olla  la  novela. 

También  Espronceda  se  ensayó  en  el  género,  Sancho  Saldaña,  perso- 
naje de  los  tiempos  de  Alfonso  X,  no  pasa  de  ser  una  obra  mediana.  El 
gran  lírico  desconoció  los  severos  preceptos  del  arte  de  novelar.  Bastará 
decir  en  defensa  de  nuestro  aserto,  que  los  editores  desglosaron  esta 
obra  de  las  colecciones  poéticas  de  Espronceda. 

El  flexible  talento  de  Martínez  de  la  Rosa  le  llevó  á  escribir  una  novela 
bastante  pesada  por  la  mucha  erudici()n  con  que  la  acota.  Doña  Isabel  de 
Solis,  reina  de  Granada,  este  es  su  título,  se  cae  de  las  manos  una  vez  se 
han  leído  los  primeros  capítulos.  La  acción  y  su  desenlace  se  adivina  : 
no  hay  lucha  de  pasiones  ni  pintura  de  caracteres,  y  el  estilo  es, 
aunque  castizo,  amanerado. 

Más  hermosa  es  la  novela  de  Enrique  Gil,  titulada  ElSeíwrde  Ikmbibre. 
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La  triste  historia  de  unos  amores  forma  el  argumento  de  esta  obra.  Como 
poeta  que  scnlia  las  bellezas  naturales,  hermoseó  la  narración  con  des- 
cripciones dignas  de  la  pluma  de  Walter  Scott. 

Escribió  la  Avellaneda  tres  novelas  :  Sah,  Guatiiuozin  y  EspatoUno,  todíis 
ellas  revestidas  de  aquel  ropaje  magnifico  con  que  engalanaba  las 
creaciones  de  su  fantasía.  Sab  encierra  las  esplendideces  de  los  paisajes 
cubanos.  Espatolino  es  fruto  de  lecturas  heterodoxas,  aunque  purificadas 
por  la  cristiana  pluma  de  su  autora.  En  otras  novelitas  de  menor  impor- 
tancia se  entró  por  los  mundos  ideales  de  la  fábulo  mitológica,  y  trazó 
páginas  hermosas. 

Las  novelas  de  Manuel  Fernández  González  hallaron  en  el  pueblo  in- 
numerables lectores.  Aún  las  reparten  por  entregas  los  editores  de  España. 
La  fecundidad  de  su  inventiva  fué  prodigiosa.  Pero  obligado  á  escribir 
sin  previo  estudio,  para  satisfacer  la  ávida  curiosidad  de  su  público, 
encerró  en  sus  innumerables  obras  toda  la  fantasmagoría  de  los  libros 
caballerescos  y  todas  las  aventuras  de  bandidos  y  rufianes  más  ó  menos 
auténticos. 

Su  imitador  Enrique  Pérez  Escrich  fué  también  ídolo  del  pueblo 
ignaro,  y  sus  concepciones,  llenas  de  vulgaridades,  marcan  el  grado  de 
cultura  de  sus  lectores.  Sus  protestas  de  catolicismo  y  tal  cual  personaje 
pío  presentado  en  sus  libros  engañaron  á  muchos  y  le  conquistaron  el 
favor  de  no  escaso  público  cristiano.  Apenas  hay  novela  de  este  autor  en 
que  no  aparezca  un  duelo,  y  nunca  para  reprobarlo. 

Citaremos  también  á  Nicomedes  Pastor  Díaz  y  su  obra  De  Villahennosa 
á  la  China;  á  Antonio  Flores  autor  de  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  novela 
llena  de  exageraciones  y  de  cuadros  pavorosos,  imitados  de  Eugenio  Sué; 
á  Ayguals  de  Izco,  novelista  de  folletín,  tétrico  y  absurdo,  el  cual  dominado 
del  espíritu  docente,  se  erigió  en  defensor  del  proletariado,  al  que  pre- 
senta como  víctima  de  todos  los  crímenes  de  la  burguesía ;  á  Francisco 
de  Orellana  con  su  Perla  del  Turia,  Isabel  I  y  Los  pecados  capitales;  á 
Manuel  Ibo  Alfaro,  Antonio  Hurtado,  Vicente  Barrantes  y  otros  muchos 
de  escaso  mérito.  A  este  grupo  de  novelistas  de  á  cuartillo,  como  se  decía 
entonces,  pertenecen  también  Torcuato  Tarrago  y  Mateos,  Ramón  Ortega 
y  Frías,  Julio  Nombela  y  Florencio  L.  Parreño. 

Ni  faltaron  mujeres  que  cultivaron  el  género  noveleseo,  entre  otras  : 
María  del  Pilar  Sinués  y  Angela  Grassi;  pero  en  sus  obras  se  descubre 
un  ingenio  femenino  lleno  de  sensiblerías,  y  muciios  afectos  y  caracteres 
falsos. 

AUTORES   CÓMICOS 

En  la  época  de  mayor  efervescencia  romántica,  vivió  Manuel  Bretón  de 
los  Ilerreros,  sin  que  su  numen  se  contagiara  con  las  morbosas  produc- 
ciones de  aquella  escuela  y  sin  que  le  sedujeran  los  indiscutibles  triunfos 
de  los  grandes  maestros  románticos.  Fué  una  figura  solitaria  en  medio 
de  aquella  literaria  levolución,  consecuente  con  su  temperamento 
cómico,  y  que  entendió  como  nadie,  ser  su  misión,  la  de  desarrugar  el 
entrecejo  del  público  que  asistía  á  la  representación  de  los  dramas 
truculentos  de  la  época.'  Nació  Bretón  en  Quel,  provincia  de  Logroño 
(1796-1873).  En  un  lance  personal  quedó  tuerto,  y  esta  desgracia  le  dio 
no  pocos  temas  para  sus  inagotables  chistes.  Sus  primeros  ensayos  líricos. 
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aunque  ligeros  é  imperfectos,  le  sirvieron  para  fijar  su  inclinación  y 
vocación  hacia  los  temas  festivos,  y  para  adquirir  la  facilidad  y  gracia  de 
que  rebosan  sus  comedias  posteriores.  El  revuelto  estado  político  de  la 
nación  española  le  suministró  argumentos  para  hacer  reir  á  la  sociedad 
de  su  tiempo,  y  por  ser  Bretón  liberal,  convirtió  en  l)lanco  de  su  maleante 
pluma  á  los  carlistas  y  cá  los  frailes.  Aunque  satírico,  nunca  pasó  su  látigo 
fustigador  de  la  epidermis  de  los  vicios  que  censuraba.  La  necesidad  de 
ganarse  el  pan  le  forzó  á  traducir  del  francés  muctios  dramas  y  come- 
dias, en  las  cuales,  ni  alcanzó  fama,  ni  ganó  dinero.  Pero  estos  ensayos 
le  dieron  el  dominio  de  la  rima.  Fué  moratiniano  en  su  primera  obra 
I  original  A  la  vejez,  viruelas,  mas  desechando  muy  luego  los  andadores, 
corrió  en  las  siguientes  con  la  libertad  y  el  desembarazo  de  su  propio 
ingenio.  Su  fuerza  cómica  es  intensa  é  inconfundible;  sus  chistes  inago- 
tables; pero  los  caracteres  de  sus  comedias  traspasan  con  frecuencia  los 
límites  do  lo  (•('imico  y  degeneran  en  caricaturas.  No  aplicó  su  talento  á 
estudiar  á  fondo  los  caracteres,  ni  complicó  las  situaciones;  pero  le 
sobró  ingenio  para  desenvolver  argumentos  endebles  y  vulgares,  en 
escenas  de  una  comicidad  plástica.  A  Madrid  me  vuelvo  (1828),  Mar- 
cela (1831),  Me  voy  de  Madrid  (1833),  Muérete  //  verás  (1837),  Ella  es 
él  (1838),  El  pelo  de  la  dehesa  (1840)  y  otras  muchas,  reflejan  á  maravilla 
las  costumbres  de  la  época.  En  La  batelera  de  Pasajes  (1842),  hermoso 
cuadro  de  la  vida  militar,  ahondii  hasta  la  perfección  en  el  estudio  de  la 
naturaleza  humana.  Igual  habilidad  manifestó  en  La  escuela  del  matri- 
monio, obra  que  anuncia  la  aparición  de  la  alta  comedia,  llevada  hasta  la 
perfección  por  Ayala  y  Tamayo.  Las  obras  de  Bretón  son  de  las  que  no 
mueren.  Podrán  no  representarse  ya,  porque  el  gusto  sigue  al  presente 
por  otros  caminos;  pero  mientras  se  hable  el  castellano,  los  chistes  y 
los  personajes  de  este  autor  formarán  las  delicias  del  lector  más  lego. 

A  Bretón  de  los  Herreros  sigúele  Tomás  Rodríguez  Rubí  (1817-1890), 
natural  de  Málaga,  político  del  partido  moderado  y  autor  de  comedias 
muy  estimables.  Como  Bretón,  entretuvo  al  público  con  las  gracias  de  sus 
versos  festivos.  Consagró  después  su  pluma  al  teatro,  cultivando  todos  los 
géneros  :  la  comedia  de  costumbres,  las  imitaciones  de  la  comedia  anti- 
gua, las  políticas,  los  dramas  trágicos  é  históricos,  las  comedias  de  corte 
moderno  y  los  cuadros  y  saínetes.  Aunque  asistió  al  nacimiento  del 
romanticismo,  su  temperamento  equilibrado  y  su  espíritu  observador  le 
inclinaron  á  los  estudios  del  natural,  hechos  sobre  las  costumbres  de  su 
época,  las  cuales  reflejó  con  sin  igual  maestría.  Aun  en  los  dramas  his- 
tóricos, se  desvió  de  las  fantásticas  creaciones  del  romanticismo,  y 
humanizó  más  los  caracteres,  lii)rándolos  del  lirismo  exagerado.  Buena 
prueba  es  de  lo  que  decimos,  la  serie  de  dramas  que  compuso  : 
Alberoni  ó  la  astucia  contra  el  poder,  La  corte  de  Carlos  II  é  Isabel  la  Cató- 
lica. No  poca  parte  tuvo  Breti'm  en  esta  tendencia  de  Rubí.  Sus  comedias, 
cuya  estructura  es  sencilla  siempre,  se  desenvuelven  en  un  ambiente 
lleno  de  verdad,  porque  son  una  copia  liel,  auncjue  siempre  artística,  de 
los  modelos  vivos.  Cada  figura  es  un  estudio  exacto,  en  cada  escena  va 
retratando  progresivamente  la  índole  de  los  personajes  que  intervienen 
cu  la  obra,  aun(¡iie  sin  pretender  nunca  crear  un  carácter  que  sintetice 
una  pasión  ó  un  vicio. 

La  complejidad  de  sus  tiptts  es  la  (juc  ofrcjccn  los  linml>rcs,  con  sus 
grandezas  y  pequeneces,  en  la  vida  real.  Por  esto  fué  tan  aplaudidn  en  su 
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tiem[)o  y  gozarán  sus  obras  una  juventud  eLerna.  Si  á  estos  méritos  aña- 
dimos el  gracejo  chispeante  de  sus  diálogos  vivos  y  animados,  la  versifi- 
cación fácil  y  el  lenguaje  castizo,  podremos  afirmar  que  Rodríguez  Hubí 
es  el  primer  autor  cómico  después  de  Bretón. 

Para  terminar  el  estudio  de  los  autores  ci'mbícos  de  esta  época,  cita- 
remos á  Luis  Valladares  que  compuso  Las  travesuras  de  Juanu,  en  colabo- 
ración con  Carlos  (iarcía  Doncel.  A  estos  dos  autores  ayudó  Rubí  en  la 
comedia  Amor  y  farmacia. 

Originales  de  Valladares  son  La  escuela  do  los  ministros,  La  codorniz  ij  la 
reina,  Sibila  y  algunas  otras  de  escaso  mérito. 

Luis  y  José  Olona  cultivaron,  el  primero,  la  zarzuela  y  la  comedia,  y 
ambos  el  saínete  y  el  drama  y  arreglaron  para  la  escena  española  algunas 
producciones  francesas. 

Francisco  Flores  Arenas,  imitador  de  los  dramáticos  del  siglo  xvi,  cen- 
surado injustamente  por  Bretón  de  los  Herreros  por  su  aplaudida  comedia 
Coquetisino  y  presunción. 

Por  este  mismo  tiempo  aparecían  en  periódicos  y  revistas  innumerables 
composiciones  festivas  en  prosa  y  en  verso,  debidas  á  la  pluma  de  Ramón 
de  Mesonero  Romanos,  El  curioso  -parlante  (1800-1883),  atinado  observador 
del  natural  en  Escenas  Matritenses  y  en  muchos  romances  llenos  de  gracia 
y  travesura.  Memorias  de  un  setentón  contienen  abundantes  datos  para  la 
historia  literaria  de  muchos  escritores  contemporáneos  de  Mesonero;  las 
Escenas  andaluzas  del  erudito  é  ingenioso  Serafín  Kstébanez  Calderón,  El 
Solitario  (1799-1867),  tan  chistosas  como  bien  escritas;  los  artículos  satí- 
ricos y  los  romances  festivos  de  Antonio  María  Segovia,  El  estudiante 
(1800-1874).  Estébanez  descubre  en  su  estilo  el  abolengo  de  los  clásicos 
del  siglo  XVI,  de  Cervantes  sobre  todo,  por  los  rotundos  períodos,  cuyos 
incisos  están  salpicados  de  frases  castizas  y  propias  del  lenguaje  del 
pueblo.  Acaso  esta  riqueza  de  léxico,  perjudique  en  nuestro  sentir,  á  la 
viveza  y  naturalidad  que  exige  este  género  de  descripciones.  Tan  atildado 
y  correcto  como  Estébanez,  es  Segovia;  aunque  éste  peca  de  nimio  y 
rebuscado. 

El  temible  Juan  Martínez  Villergas  (1817-1894)  empleó  su  larga  vida 
literaria  en  esgrimir  su  pluma,  mojada  con  hiél,  contra  todos  los 
hombres  de  algún  valer  de  su  tiempo.  Con  patriotismo  mal  entendido,  no 
perdonó  ningún  error  en  los  políticos,  á  los  que  atacó  con  saña  hasta  el 
insulto.  Haciendo  alarde  de  escritor  independiente,  formado  por  sí 
mismo,  y  no  con  maestro,  «  sin  un  buen  alma  que  me  diga  lo  que  es 
gramática  ni  cómo  se  hacen  los  versos  )>,  se  desató  contra  todos  los  escri- 
tores afrancesados  y  eruditos,  contra  todas  las  escuelas  literarias.  Y  no 
sólo  fueron  víctimas  de  sus  sátiras  agresivas  y  personales  los  políticos  de 
su  patria,  dignos  por  otra  parte  de  ellas,  aunque  en  forma  más  culta; 
mas  también  los  extranjeros.  Fué  uno  de  éstos  D.  F.  Sarmiento,  contra 
el  cual  escribió  una  chistosa  sátira,  titulada  Sarmenlicidio  ó  á  mal  sar- 
mienlo,  buena  podadera.  No  perdonó  á  Bretón,  á  quien  liam('^  iirutón,  ni  á 
Ventura  de  la  Vega,  de  cuyos  defectos  físicos  hizo  burla,  como  los  envi- 
diosos la  hicieron  del  autor  de  La  verdad  sospechosa. 

Digamos  algo  de  La.rra  como  escritor  satírico  y  de  costumbres.  Las 
malas  lecturas  le  robaron  la  fe ;  y  apoderándose  de  él  el  escepticismo, 
cayó  en  la  misantropía.  El  hastío  de  la  vida  le  llevó  hasta  quitársela  en  la 
llor  de  su  edad.  Sus  dotes  extraordinarias  se  descubren  en  sus  artículos 
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satíricos,  llenos  de  niiilignidad,  dirigidos  contra  cosas  y  personas  dignas 
de  respeto.  Tal  vez  deba  su  fama  al  atraso  intelectual  en  que  España  se 
hallaba  entonces.  La  vida  atormentada  de  este  dc-sgraciado  autor  se  deja 
traslucir  en  los  amargos  desdenes,  en  las  crueles  burlas  de  sus  escritos. 
La  observación  profunda,  la  intención  maligna  y  la  frase  cáustica  son  las 
cualidades  más  sobresalientes  de  Larra. 

A  este  brillante  grupo  de  escritores  de  costumbres  podemos  añadir  á 
José  Somoza  (1781-1852),  prosista  y  poeta  fácil  y  castizo,  autor  de  Recuer- 
dos c  impresiones ;  á  Santos  López  Pelegrín  Í1801-1856)  quien  con  el  mote 
de  Abenámar  censuró  los  defectos  de  su  tiempo,  usando  los  términos  y 
fraseología  de  la  tauromaquia;  á  Modesto  Lafuente  (180G-1866),  furibundo 
liberal  y  mordaz  satírico,  aunque  nada  original;  á  Antonio  Flores 
(1821-1866),  buen  prosista,  descriptor  del  pueblo  bajo  de  Madrid,  aunque 
falto  de  originalidad,  y  algunos  otros  de  menos  importancia. 

Un  bien  hicieron  estos  autores  festivos,  digno  de  tenerse  en  cuenta, 
como  nota  el  P.  Blanco,  pues  «  el  espíritu  reflexivo  y  de  observación  », 
cualidad  necesaria  para  cultivar  con  acierto  este  género,  fué  «  uno  de 
los  medios  que  más  coadyuvaron  á  enfrenar  los  excesos  de  la  desorde- 
nada fantasía,  escollo  principal  del  romanticismo  » 
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Dos  autores  hubo  que  en  pleno  romanticismo  ensayaron  amalgamar  las 
dos  escuelas  clásica  y  romántica.  Son  estos,  Ventura  de  la  Vega  y  Mariano 
Roca  de  Togores,  marqués  de  Molins.  El  primero  nació  en  Buenos  Aires 
(1807-1865).  Muerto  su  padre,  fué  enviado  por  su  madre,  cuando  Ventura 
tenía  doce  años,  á  Madrid,  en  donde  vivió  lo  restante  de  su  vida.  Tuvo 
por  maestro  á  Alberto  Lista,  el  cual  fomentó  en  su  alumno  las  ¿Uiciones 
que,  desde  muy  joven,  despertaron  en  su  alma  de  artista.  Los  primeros 
ensayos  anunciaron  al  futuro  poeta  de  espíritu  equilibrado  y  enemigo  de 
exageraciones  románticas.  De  Lista  aprendió  la  sabia  maestría  en  elegir 
lo  bueno  de  las  dos  escuelas  y  á  refundirlo  armónicamente  para  realizar 
la  belleza.  Tradujo  el  libro  primero  de  la  Eneida  de  una  manera  insupe- 
rable. Antes  de  dar  al  teatro  obras  originales,  tradujo  admirablemente 
muchas  obras  extranjeras.  En  1845  dio  a  las  tablas  El  hombre  de  mundo. 
Esta  obra  de  corte  alarconiano,  encierra  tales  primores  de  estilo,  supone 
tan  profundo  conocimiento  de  los  recursos  escénicos,  y  hay  tanta  verdad 
en  la  pintura  de  los  caracteres,  que  es  tenida  por  una  de  las  mejores 
comedias  escritas  en  lengua  castellana.  La  muerte  del  César,  si  escep- 
tuamos  la  Virginia  de  Tamayo,  es  la  primera  tragedia  clásica  española. 
En  ella  es  clásico  el  argumento  y  los  personajes  y  romántica  la  manera 
de  ver  los  hechos  y  de  pintar  una  época.  En  1853  compuso  una  ingeniosa 
fantasía  dramática  para  solemnizar  un  aniversario  de  Lope  de  Vega.  En 
la  primera  parte  de  la  obra  aparecen  los  cómicos  que  han  de  representar 
una  comedia  de  Lope.  En  la  segunda  se  supone  ya  representada,  y  <-on 
éxito;  y  un  astrólogo,  Juan  de  Espina,  anuncia  para  el  poeta  una  gloria 
imperecedera.  Poco  después  escribió  una  loa  en  honor  de  Calderón.  Inge- 
niosa es  también  la  comedia  en  un  acto  La  critica  de  El  xi  de  las  niñas,  en 
la  cual  propone  á  Moratín  como  el  maestro  más  consumado  en  el  arte  de 
comediar.  Son  hermosas  también  Juyar  con  fue(jo,  La  escuela  de  las  co- 
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quelas  y  el  drama  Don  Fernando  de  Anlequcrn.  Entre  las  poesías  lírit^as 
mencionaremos  L<i  ayUdciún  y  A  orillas  del  Pusa. 

La  larga  vida  del  marqués  de  Molíns  y  sus  condiciones  de  carácter 
explican  las  sucesivas  transformaciones  de  su  ingenio.  De  Lista,  (|ue  fué 
su  maestro,  lieredú  el  buen  gusto  y  la  aíici('in  de  los  clásicos.  Según  los 
cánones  de  esta  escuela  están  escritas  la  Oda  á  la  Ueina  Doña  María  Cris- 
tina y  la  Epií<lola  al  conde  de  Luwi.  Más  larde,  cuando  el  romanticismo 
invadió  los  dominios  de  la  literatura  española,  publicó  sus  Fanlasias,  las 
cuales  tienen  todas  las  imperfecciones  de  esta  escuela,  y  aunque  no  le 
faltan  aciertos,  no  pueden  competir  con  las  hermosas  leyendas  de  IJivas 
y  Zorrilla.  La  erudición  que  ostentan  enfría  el  entusiasmo  lírico  de  la 
narración.  Este  mismo  defecto  tienen  sus  dramas  históricos.  No  pecó,  es 
cierto,  contra  la  historia,  como  la  mayor  parte  de  los  románticos,  ni 
falseó  los  hechos,  en  los  cuales  es  fiel  hasta  en  los  pormenores;  pero  en 
ellos  se  echa  de  menos  la  vida  intensa,  que  se  derrama  en  toda  obra  de 
un  verdadero  poeta. 

Al  comenzar  la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  el  entusiasmo  p(»r  la 
escuela  romántica  pura,  fué  extinguiéndose  jiara  dar  lugar  á  un  eclecti- 
cismo lleno  de  discreción  y  buen  gusto. 

La  lírica  y  la  leyenda,  la  dramática  y  la  novela  hallaron  juiciosos  cul- 
tivadores entre  los  escritores  jóvenes.  La  imitación  de  las  literaturas 
extranjeras  fué  menos  frecuente,  menos  servil  y  más  española.  Verdad 
es  que,  entre  estos  autores,  no  se  encuentran  ingenios  superiores,  como 
los  que  contó  en  sus  filas  el  romanticismo;  pero  en  cambio,  en  algunos 
géneros,  brillaron  con  luz  propia  muchos  autores  de  mérito  indiscutible. 
Comenzamos  la  enumeración  por  el  simpático  cantor  de  las  flores,  José 
Selgas  y  Carrasco,  nacido  en  la  ciudad  de  Murcia  (1824-1882).  Su  alma 
poética  se  manifestó  desde  la  juventud  en  bellísimas  composiciones, 
cuyo  mérito  nos  sería  aún  desconocido,  si  el  crítico  Manuel  Cañete,  al 
oirías  leer,  no  las  hubiera  dado  á  la  pública  luz.  Desde  este  instanj^e  la 
fama  de  Selgas  voló  por  toda  España.  Era  un  nuevo  género  de  poesía, 
inspirado  en  las  flores,  á  las  que  daba  vida  y  de  donde  sacaba  estímulos 
para  el  bien,  resignación  en  los  dolores  y  amor  al  vivir  inocente,  igno- 
rado y  humilde.  «  Dos  cualidades  importantísimas,  dice  el  señor  Cañete, 
reúne  su  primera  colección  de  versos,  titulada  Primavera:  pero  muy  difí- 
ciles de  concertar  :  el  esplritualismo,  la  vaguedad,  la  melancólica  ter- 
nura de  las  poesías  del  Norte,  la  gallardía,  la  frescura,  la  ri([ueza,  la 
pompa  de  las  poesías  meridionales.  »  La  misma  afirmación  puede  hacerse 
de  su  hermana  gemela  El  Eslió.  Pero  su  mejor  corona  se  la  tejió  con  sus 
Hojas  sueltas,  con  Las  delicias  del  nuevo  Paraíso,  con  Fisonomías  contem- 
poráneas y  otras  obras  en  prosa.  En  ellas  derramó  un  tesoro  de  filosofía 
genial,  chispeante  y  llena  de  malicia.  Supo  ver  en  el  materialismo  del 
siglo,  todo  el  egoísmo  sin  entrañas  que  oculta  bajo  el  brillo  deslumbrador 
de  sus  progresos,  faltos  de  ideal.  El  estilo  es  peculiar  suyo,  con- 
ceptuoso, rápido,  cortado,  lleno  de  sentencias  profundas  y  epigramas 
picantes. 

JDe  Francisco  Zea  cumple  decir  que  dotado  de  facultades  poéticas  poco 
comunes,  pero  sin  el  freno  de  una  educación  S('>Iidamente  literaria,  de- 
rrochó los  tesoros  de  su  fantasía  en  versos  sonor(js  y  relampagueantes, 
llenos  de  imágenes,  más  hinchados  que  sublimes. 

El  ¡iomancero  de  Hernán  Cortes,  de  Antonio  Hurtado,  coloca  á  su  autor 
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iilre  la  gloriosa  pléyade  de  los  poetas  legendarios.  Se  aeerea  á  las  veces 

Zorrilla  y  al  duque  de  Rivas,  y  aun  los  iguala  en  la  viveza  y  verdad 
e  las  descripciones.  Honda  pena  causa  saber  que,  en  sus  úllimos  años, 
is  desgracias  de  familia,  que  á  otros  han  abierto  los  ojos  á  la  luz  de  la  fe, 
e  los  cerraron,  para  entregarse  á  las  ridiculas  prácticas  del  espiritismo 
uyas  estupideces  intentó  engrandecer  con  sus  versos. 

Otro  autor  no  menos  digno  de  elogio  es  Eduardo  Hustillo,  por  su 
lomancero  de  la  (juerra  de  África.  En  Las  cuatro  estaciones  se  muestra 
lotado  de  sentimiento  y  amante  de  los  encantos  de  la  naturaleza,  y  en 
U  cieno  de  Buenavista,  emula  las  malicias  de  Que  vedo. 

Vicente  Barrantes  escribió  en  su  juventud  Baladas  españolas,  en  las 
uales,  si  no  aventajó  á  las  alemanas,  tan  llenas  de  sentimientos  y  pensa- 
nientos  delicados,  mostró  su  buen  gusto,  aclimatando  en  España  un 
enero  nuevo. 

Dejóse  Martínez  Monroy  (18.37-1801)  publicaron  sus  amigos  una  colec- 
ión  de  poesías,  fruto  primerizo  y  único  de  este  poeta,  muerto  en  su 
uventud.  Sus  poesías  descubren  al  enamorado  del  progreso  moderno. 
Lcaso  acertó  en  morirse  á  tiempo,  pues  los  que  le  celebraron  en  su 
auerte  y  prologaron  sus  obras,  esperaban  ver  en  Monroy  al  cantor  de 
is  libertades  de  perdición  que  tan  caras  han  costado  á  España.  Su  Oda 
I  Genio,  aunque  grandiosa,  ailolece  de  la  poca  profundidad,  hija  ile  su 
nexperiencia.  Mencionaremos  también  las  composiciones  Al  tcléi/rafo,  A 
a  Virgen,  llena  de  sentimiento,  y  Lo  que  dice  mi  madre,  empapada  toda 
lia  en  cariño  lilial. 

Cultivó  todos  los  géneros  de  la  lírica,  Manuel  del  Palacio.  En  su  moce- 
lad  esgrimió  la  pluma  en  los  periódicos,  satirizando  á  los  hombres  y  las 
osas  de  su  tiempo  y,  cuando  viejo,  pulsó  la  cuerda  del  sentimiento,  y 
n  todas  sus  obras  se  descubre  al  poeta  fácil,  esmerado  y  lleno  de  inspi- 
ación.  En  escribir  sonetos  no  hay  quien  le  iguale. 

Del  novelista  Fernández  González  se  conservan  bellísimas  leyendas,  en 
as  que  aparece  el  espíritu  caballeresco  de  sus  novelas. 
_Bernardo  López  García  conquistó  con  toda  justicia  la  corona  de  poeta 
;on  las  conocidísimas  décimas  Al  Dos  de  Mayo,  que  aun  conserva  en  su 
nemoria  todo  buen  español.  Tendrán  defectos  de  fondo  y  de  forma,  pero 
lada  hay  en  castellano  tan  vigorosamente  patriótico.  Las  imágenes  que 
ivoca  han  dado  motivos  ornamentales  á  los  pintores  y  escultores,  encar- 
lados  de  inmortalizar  la  epopeya  gloriosa  de  la  Independencia.  En  sus 
■estantes  composiciones  aparece  grandioso  también,  pero  tocando  en  el 
;fectismo.  Habiendo  muerto  cuando  le  sonreía  la  vida,  perdió  España  un 
)oeta  de  altos  vuelos. 


Liaicüs  im)i:pendikntks 

Entre  el  grupo  de  los  poetas  que  pudiéramos  llamar  indeiicndirnlfs  y 
odos  ellos  hijos  de  la  tierra  andaluza,  resaltan  Francisco  Hodriguez 
[apata  (1813-1889),  autor  de  algunos  cantos  bíblicos;  Pedro  Antonio  de 
Uarcón  (18.33-1891),  brillante  y  espontáneo  en  sus  odas  .1/  .M'-nt-HIanc  y 
i;  Occino  atlántico;  y  grandioso  en  su  canto  El  suspiro  del  Moro.  En 
;us  versos  humorísticos  campea  una  gracia  personalísima  é  inconfun- 
lible. 
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Temperamento  todo  poesía  es  el  de  Antonio  Fernández  Grilo,  pero 
desenfrenado,  por  descuidar  el  fondo  y  atender  solamente  á  la  música 
armoniosa  de  la  forma  rítmica. 

.Mucha  semejanza  con  este  poeta  tiene  Antonio  .Mcalde  Valladares, 
sonoro  como  (irilo  y,  como  i'd,  vacío  de  ideas  grandes  y  ])rofundas. 

Kn  cambio  José  Velarde  pi'etendió  ser  docente  y  sentencioso  y  violentó 
la  forma  poética,  resultando  por  este  empeño,  para  el  que  no  tenía 
fuerzas,  la  desigualdad  que  se  advierte  entre  el  fondo  y  la  forma  de  sus 
versos.  Las  hermosas  décimas  Ante  un  crucifijo  prueban  lo  que  afirmamos. 
No  hay  en  ellas  la  fervorosa  humildad  que  el  argumento  exige,  sino  cierta 
tendenciosa  altivez,  como  dice  el  P.  Blanco,  que  no  se  aviene  con  la 
poesía  verdaderamente  religiosa.  Émulo  y  admirador  de  Núñez  de  Arce, 
no  logró  igualar  al  gran  lírico,  por  fallar  á  sus  alas  la  fuerza  necesaria 
para  cernerse  sobre  las  nubes. 

Juan  Antonio  Caveslany,  autor  de  algunas  obras  dramáticas  (El  esclavo 
de  su  culpa,  El  Casino  y  Sobre  quién  viene  el  castigo),  probó  con  sus  poesías 
que  la  imitación  discreta  de  los  maestros  de  opuestas  escuelas  puede 
proporcionar  triunfos  propios  y  merecidos.  La  Confesión,  El  poema  del 
hierro  y  Maria  son  modelo  acabado  de  sentimiento,  de  fuerza  é  inspiración 
poéticas.  Al  pie  de  la  Giralda,  colección  de  poesías  de  faí^tura  impecable 
tienen  el  ambiente  perfumado  de  Sevilla,  y  encierran  las  bellezas 
tesoros  de  luz  y  colores  que  derrama  el  sol  sobre  aquella  privilegiad 
tierra.  La  mantilla,  La  guitarra  y  Los  claveles  son  las  más  lindas. 

El  ingenuo  Salvador  Rueda,  exuberante  pintor  de  la  naturaleza  y  de  lai 
tierras   meridionales,  ha  prostituido  su  musa  con  su  Himno  A  la  carne 
con  la  desenfrenada  novela  La  cúpula. 

Brillante  en  la  forma,  como  Rueda,  es  Carlos  Fernández  ghaw  en  e 
canto  Al  Ilimalaya,  Nerón  y  otros  y  en  las  narraciones  en  verso  Dos  his 
lorias  en  una  y  La  loca  del  castillo. 

Gustavo  Adolfo  Bécíjuer  (1836-1870),  nacido  en  Sevilla,  representa  po 
sí  solo  una  tendencia  en  la  lírica  toda  subjetividad  y  sin  precedentes,  si 
exceptuamos  á  los  poetas  místicos  del  siglo  de  oro.  Acaso  contribuyeron 
á  formar  al  poeta  la  orfandad  y  la  penuria  y  el  desvío  del  público;  pue 
fué  necesario  que  muriera,  para  alcanzar  la  merecida  fama  de  que  todavii 
goza.  Juzgante  unos  imitador  de  Heine,  aunque  sin  su  humorismo  pesi 
mista,  y  otros  por  patriotismo,  le  adjudican  el  mérito  de  la  originalidad 
Sea   como  fuere,  Bécquer  es  un  poeta  aparte  enti'e  los  numerosos  de  s 
tiempo.  Eminentemente  subjetivo  é  inspirado  por  una  simpática  melan 
eolia,   entra  en    materia  desde  el   primer  verso  y  hace  sentir  la  hond 
poesía  de  su  alma  de  una  manera  nueva,  delicada  y  sentimental.  Aunqu 
formó  escuela,  nadie  le  aventajó,  antes  bien  sus  discípulos  cayeron  en  el 
sentimentalismo  más  ridículo. 

También  merece  contarse  entre  los  buenos  poetas  líricos,  Gabriel 
García  Tassara  de  Sevilla  (1817-1875).  Representa  la  tendencia  de  los  vate  ' 
filósofos  y  sociales  que  aspiran  á  dar  lecciones  trascendentales.  Tassara 
las  dio  con  habilidad  y  talento,  en  versos  robustos  y  valientes,  aunque 
algo  declamatorios. 

El  grande  amigo  de  Selgas,  Antonio  Arnao  (1828-1889)  escribi('i  Himnos 
y  quejas,  Melancolías,  Ecos  del  Tader,  el  poema.  La  Camparía  de  .i frica,  El 
caudillo  de  los  Ciento,  Lu  voz  del  creyente  y  Gotas  de  roció.  Autor  equilibrado 
y  armónico  en  sus  facultades,  vertió  toda  su  alma  en  versos  fáciles, 
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leños  de  dulce  sentimiento,  aunque   con  cierta  vaguedad.  Se  pintó  ú 
;í  mismo  en  aquellos  versos  : 

Solo  quiero  en  paz  oscura 
sentir  que  mi  vida  pasa 
como  arroyo  solitario 
bajo  la  verde  enramada. 

Muy  semejante  á  Arnao  es  Antonio  de  Truel)a  (1821-1888),  que  escribió 
e\  Libro  de  los  cantares  y  EÍ libro 'de  la^  montanas.  En  el  primero  es  fiel 
intérprete  de  la  poesía  del  pueblo.  El  segundo  .lescubre  todas  las  bellezas 
del  país  vascongado.  Canta  en  él  la  poesía  del  amor  inocente,  del  hogar, 
del  patriotismo  y  de  la  fe  cristiana.  Un  poeta  lo  definió  en  esta  redon- 
dilla : 

Trueba,  que  es  gloria  de  España, 

da  a  sus  cuentos  seductores 

el  perfume  de  las  llores 

y  el  sabor  de  la  montaña. 

Esta  afirmación  dicha  en  elogio  de  sus  cuentos  en  prosa  debe  aplicarse 
;i  SUS  romances  en  verso.  n   •     i^ 

Merecen  también  un  puesto  honroso  entre  los  poetas  va  citados  Ru,.  de 
AD0da«  en  cuyos  can  os  celebra  con  entusiasmo  a  re  .«ion,  la  familia, 
la  na  ia  y  las  artes;  Amador  de  losjtíos,  por  la  elevación  de  sus  pensa- 
mientos V-  leni.uaieii.io  y  rasíTzS;  Agustín  Príncipe,  por  la  agude/.a  y 
i"4c"  de  su  composición;  Rui^  Aguilera,  poeta  de  mérito  en  sus  tierni- 
fiííias  Elcjía,  con  ocasiónde  la  muerte  de  una  hija,  en  las  Anmn.m  y  El 

'*Bnliaú°en°ésfe't¡erapo  algunos  enamorados  del  clasicismo  aunque  esta 
fase  de  la  moderna  lirica  se  caracteriza  porque  sus  cultivadores  mas  son 

'tr;'ursrcro'er''pXer„:' Marcelino  Mcnénde.  y  Pelayo,  ferviente 
•i,lm-ador  de  Horacio  v  admirador  del  P.  León,  aunque  en  sus  versos  es 
cHs  co  (  su  manera,  principalmente  en  las  poesías  amatorias.  En  ellas  se 

:i-í::^:  ::;  Cercar;  -¿--. --r;rer\rriri;r,T™1 

!::,:r'L':Si:nr:,\".tK'°»¡s' ■;;,,' o  S»,,.».  N»  fa,tan  en  sus  verso» 

lüan'vaTera  erufelréptíio  que  expone  en  sus  poesías  las  teorías  de 
-pnfíoras  Y  Platón  combinándolas  con  el  misticismo  cristiano.  l-.n  ellas  se 
^rb^ml^l  erudito  que  salie^u^^^^^^^ 
SLIo^r^Jrrso-^ct^SanL'Zchrscoíiposiciones  alemanas,  inglesas 

!"Tlta^"ttsTetrrí;i?;bías  ;tc¡;:ií^so:  '  ro""...  poema  épico,  y 
l^tr^o1i:rqu'i;Vrse\'J:ntescot,t,,,a,.o.«r«^ 

^:^Lt;  fü^e  ^H:!:rd;tgei!io  :  de  chiste,  destile  este  escritor  su 

"TJ^SÍ^litíl- -'-•!'-*--  es  el  valisoletano  t.ispar  Mine, 
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de  Arce,  el  cual  con  dotes  no  inferiores  á  Quintana,  ha  cantado  asuntos 
filosólicos,  políticos  y  de  actualidad.  LUámasele  el  cantor  de  la  duda,  no 
porque  ésta  haya  nublado  enteramente  su  entendimiento  y  secado  su 
ooiazitn,  sino  porque  es  hijo  del  siglo  y  sigue  su  corriente.  Por  lo  demás, 
dice  Menéndez  y  Pclayo,  «  que  ha  puesto  su  musa  al  servicio  de  la  causa 
espiritualista,  inseparable  de  la  causa  cristiana,  pero  por  desgracia  es  poco 
lo  que  ha  dicho,  si  bien  con  poderosa  elocuencia.  Tampoco  ha  aplaudido 
ni  excusado  la  maldad  triunfante.  »  Nosotros  queremos  añadir  que  si 
bien  en  sus  composiciones  no  hay  el  desdén  ni  la  amargura  de  los  poetas 
realmente  escépticos,  como  liyron  y  Leopardi,  siendo  además  muy 
cierto  que,  como  poeta,  vale  inmensamente  más  por  lo  que  cree  que  por 
lo  que  duda,  sin  embargo,  su  condescendencia  con  las  ideas  liberales  le 
hacen  funesto,  especialmente  á  los  jóvenes  y  á  todos  peligroso,  y  elogián- 
dole, como  es  justo,  por  su  poesía  resplandeciente  y  robusta,  le  censu- 
ramos también,  porque  suele  ajarla  con  ideas  falsas  é  inconvenientes, 
destruyendo  de  un  golpe  el  buen  efecto  artístico  que  ella  produce  en  las 
almas.  En  una  de  sus  mejores  composiciones,  v.  gr  :  anatematiza  á  la 
moderna  civilización,  llamándola  satánica  y  preguntando  con  cristiano 
ardimiento  : 

;, Qué  es  la  ciencia  sin  (el  Corcel  sin  freno 
A  todo  yugo  ajeno...  etc. 

poco  más  abajo,  dudando,  lanza  una  blasfemia. 

La  poesía,  además  de  consolar  al  hombre  en  este  destierro,  debe  forti- 
ficarle en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  y  elevarle  con  el  conocimiento 
de  sus  altos  destinos.  Núñez  de  Arce  no  cumple  en  estos  casos  con  el 
deber  del  poeta. 


EL    DRAMA    DESPUÉS    DEL    ROMANTICISMO 

Pasada  la  furia  de  esta  nueva  escuela,  y  calmados  algún  tanto  los 
ánimos,  viendo  algunos  poetas  de  á  mediados  del  presente  siglo  rotas  por 
el  romanticismo  las  trabas  de  la  escuela  seudo-clásica,  trataron  de 
hermanar  en  una  producción  dramática  lo  bueno  de  las  tendencias 
modernas  con  las  tradiciones  del  antiguo  teatro  español,  fundiendo  en 
una  obra  la  sencillez  clásica  con  el  calor  romántico.  De  este  modo  logra- 
ron dar  al  drama  ese  sello  de  espontaneidad  y  originalidad  españolas. 
Mencionaremos  el  drama  histórico  de  don  Aureliano  Fernández  Guerra 
en  colaboración  con  don  Manuel  Tamayo  y  Baus  intitulado  La  Rica- 
hembra, símbolo  de  la  mujer  fuerte,  es  decir,  virtuosa.  Fuera  de  las 
bellezas  artísticas  que  en  él  campean  divinamente,  domina  en  todo  el 
drama  el  noble  y  útil  pensamiento  de  realzar  la  dignidad  de  la  mujer, 
retratada  con  tan  negros  colores  en  Liicreria  Boríjia,  en  Margarita  de 
Borgoña  y  otras  piezas  de  autores  contemporáneos,  que  se  complacen  en 
pintar  el  triunfo  del  fatalismo  de  las  pasiones  sobre  el  libre  albedrío,  y  el 
del  vicio  sobre  la  virtud.  Las  demás  producciones  originales  del  señor 
Tamayo,  como  La  locura  de  amor,  ó  Doña  Juana  la  Loca,  La  Bola  de  Mere, 
Lancea  de  honor,  Los  hombres  de  bien.  Hija  y  madre  y  muy  particularmente 
Un  drama  yiuevo  le  colocan,  á  juicio  de  ios  más  entendidos  en  el  género,  á 
la  cabeza  de  los  dramáticos  de  la  actual  centuria.  Tales  son  las  exce- 
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lenLes  cualidades  literarias  de  estas  piezas  con  las  cuales  corre  parejas 
su  sana  moral.  Lástima  es  que  con  tan  felices  disposiciones  la  musa  del 
señor  Tamayo  se  haya  retirado  de  la  escena,  donde  podría  dar  ratos  de 
solaz  al  pueblo  y  enseñanzas  á  la  juventud. 

Tampoco  deben  omitirse  al  hablar  de  este  género  el  magnifico  drama 
Rodvhjo  de  don  Antonio  de  Arnao,  premiado  en  concurso  por  la  Ueal 
Academia;  El  Itombre  de  mundo  de  don  Ventura  de  la  Vega  representado 
trece  noches  seguidas  en  Madrid  y  mucho  menos  las  notabilísimas  piezas 
de  don  Adelardo.  López  de  Ayala,  harto  más  acertado  y  feliz  en  literatura 
que  en  política.  Gloria  de  su  privilegiado  ingenio  serán,  juntas  con  las 
poesías  líricas,  sus  piezas  dramáticas  en  las  que  se  percibe  un  sabor 
calderoniano.  De  entre  éstas  citaremos  FA  tanto  por  ciento,  obra  verdade- 
ramente artística,  y  de  las  mejores  del  teatro  antiguo  y  moderno  por  la 
belleza  moral  de  la  concepción  en  que  ataca  la  sórdida  avaricia  y  el  vil 
interés  que  suelen  mezclarse  en  las  acciones  de  los  hombres. 

También  merecen  nombrarse  Consuelo,  tipo  de  la  mujer  voluble  y 
tornadiza  y  juguete  por  consiguiente  de  impresiones  que  la  turban  y 
mortifican  y  El  tejado  de  vidrio,  lección  de  escarmiento  para  el  que  hace 
ó  enseña  lo  malo. 

Han  seguido  algunos  poetas  de  nuestros  días  cultivando  con  más  ó 
menos  aceptación  el  drama;  más  no  con  el  acierto  y  cordura  del  señor 
Tamayo".  Sobresale  por  su  fecundidad  don  José  de  Echegaray  dotado  de 
poderosa  fantasía,  de  talento  para  la  complicación  y  situaciones  difíciles 
y  de  gran  facilidad  en  el  menajo  del  verso;  falto  sin  embargo  de  sensibi- 
lidad, no  es  observador  de  la  naturaleza  y  del  corazón  humano,  ni  pinta 
la  vida  real  sino  como  él  se  la  imagina,  pretende  además  á  toda  costa  el 
efecto,  de  manera  que  el  desenlace  de  sus  piezas  calificadas  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  de  «.  tremendos  melodramas  á  la  manera  romántica 
francesa  »,  resulta  exagerado,  violento  ó  inverosímil,  y  á  veces  inmoral. 
Tales  son  El  gran  Galeoto,  O  locura  ó  santidad.  En  el  seno  de  la  muerte, 
Conflicto  entre  dos  deberes  y  otras  hasta  cerca  de  treinta  entre  dramas, 
comedias  y  leyendas  que  el  público  de  nuestros  días  someramente  ilus- 
trado, pero  muy  orgulloso,  aplaude  con  frenesí,  tomando  por  elevado  y 
sublime  en  poesía  lo  que  sólo  es  gigantesco  y  extraordinario,  y  reputando 
conmovedor  lo  que  le  sumerge  en  la  estupefacción  y  el  delirio.  Tales 
impresiones  no  son  reglas  de  un  buen  criterio. 

Ño  pasaremos  en  silencio  entre  las  del  género  trágico  la  Viryinin  de 
don  Manuel  Tamayo.  Esta  obra,  por  el  movimiento,  la  naturalidad,  los 
caracteres,  el  color  local  que  nos  pone  á  la  vista  desde  las  primeras 
escenas,  la  vida  romana  de  los  tiempos  antiguos,  es,  según  el  señor  Cueto, 
una  obra  de  arte,  de  conciencia,  de  inspiración  y  sobre  todo  do  buen 
gusto. 

Sin  embargo  no  es  la  tragedia  el  género  de  más  simpatías  entre  los 
españoles,  sino  el  drama,  respecto  del  cual  hecha  ya  la  reseña  histórica, 
diremos  dos  palabras  acerca  de  su  renacimiento  en  este  siglo  y  su 
porvenir.  No  cabe  duda  que  la  sociedad  ha  ido  entrando  en  nuestro  siglo, 
en  un  positivismo  tal,  que  no  parecía  posible  que  el  drama  caballeresco 
español,  ideal  y  lleno  de  bellezas  poéticas,  apareciese  otra  vez  en  nuestra 
escena.  Pero  es  de  advertir,  que  la  nación  española  aferrada  en  parte  á 
su  pasado  glorioso,  guarda  todavía  mucho  de  su  carácter  hisiórico,  aun 
conserva  el  pueblo  creencias,  recuélelos,  costumbres,  sentimientos  añejos 
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y  rancios,  si  se  quiere,  pero  que  forman  su  bello  itleal.  Este  pueblo, 
pues,  que  no  mostró  en  todo  el  siglo  xviii  afición  ni  simpatía  por  la  grave 
tragedia  francesa  y  que  se  iba  á  solazar  con  los  saínetes  de  don  Ramón 
de  la  Cruz,  porque  en  ellos  veía  una  parodia  de  la  poesía  nacional,  cuando 
vio  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix  aparecer  en  las  tablas  á  sus  antiguos! 
béroes  y  representarse  sucesos  bistóricos  ó  traiíirionales,  como  (íiíz/mi/ij 
el  Bueno,  Loa  amantes  de  Teruel,  Rodrigo,  etc.,  etc.,  los  acogió  gozoso,  sef 
deleitó  en  ellos  y  los  aplaudió  con  entusiasmo. 

De  veinte  anos  á  esta  parte,  el  gusto  literario  ha  tomado  nuevas  sendas 
y  la  sociedad  atrofiada  cada  vez  más  por  el  materialismo,  opone  mayoi 
resistencia  al  género  caballeresco  que  vive  de  lo  ideal.  Por  esta  razón  los 
géneros  más  favorecidos  boy  día  por  la  moda  son  aquellos  en  que  se 
exponen  y  resuelven  problemas  de  la  vida  ya  individuales,  ya  sociales,  ( 
donde  se  bace  un  estudio  sicológico  de  las  pasiones  bumanas.  Asuntos 
como  se  vé  más  difíciles  de  tratar  poéticamente  y  asimismo  de  entu^ 
siasmar  al  pueblo  que  en  general  es  iliterato  y  comprende  mejor  lal 
belleza  de  las  acciones,  que  todos  los  análisis  que  de  ellas  se  bagan,  por| 
más  científicos  que  sean. 

El  pueblo  va  al  teatro  á  pasar  un  rato  de  solaz  y  entretenimiento,  n( 
va  á  estudiar. 

PROSISTAS 


Si  es  rica  la  literatura  poética  española  de  este  siglo,  no  lo  es  menos  lal 
prosaica  en  obras  de  estudio  y  de  mero  ingenio,  dignas  de  ser  conocidas,! 
en  especial  las  primeras,  ya  por  las  investigaciones  con  que  han  iluslradoj 
la  historia  y  literatura  patrias,  ya  por  los  tesoros  <le  buena  critica  quÉ 
algunas  encierran  y,  sobre  todo,  por  el  noble  anhelo  de  restituir  al  arte 
el  sentimiento    de    nacionalidad    amortiguado   por    el    seudo-clasicismc 
francés.  Comenzaremos  por  el  monumento  literario  levantado  al  heroísmol 
de   los  españoles,  á  la  literatura  y  al  habla  castellana  por  el  conde  del 
Toreno  don  José  María  Queipo  en  la  Historia  del  leranlamiento,  guerraí 
y  revolución  de  España.  Escrita  esta  obra  con  conocimiento  de  los  hechos,! 
orden   y   claridad   en    el  plan,  estilo  grave   y   lenguaje    castizo,  enseña! 
prácticamente  una  gran  máxima,  que   debieran  tener  presente  los  polí- 
ticos y  guerreros,   á   saber   :   que   no  hay  poder   tan  fuerte   y  robusto,j 
que   pueda    hollar    impunemente   las    creencias,  costumbres  y   orgullc 
de  un  pueblo.  Lástima  es  que  el   espíritu  anti-religioso   de  que  estaba 
contagiado  el  ilustre  conde,  le  cegase  basta   el  punto  de  no  ver  en  e| 
espíritu  cristiano    que  animaba   al  pueblo  español,  sino    superstición 
influencia  frailuna.  Lo  cierto  es  que  sin  ese  heroísmo  religioso-patrióticc 
que  los  liberales  califican  de  frailuno,  no  habrían  sido  posibles  las  resis-j 
tencias  de  Zaragoza  y  Gerona,  ni  la  constancia  de  un  pueblo,  que  después 
de  treinta  derrotas  en  combates  de  tropas  regulares,  se  conservaba  indó'j 
mito  como  al  principio;  cuando  una  sola  batalla  bastó  para  conquistar 
Prusia. 

Campean  también  en  esta  noble  liza,  entrado  ya  el  primer  tercio  del 
siglo,  el  murciano  don  Diego  Clemencín,  literato  de  primera  nota  y  autol 
entre  otras  obras  de  los  Comentarios  al  Quijote,  y  del  justamente  celebrado 
Elogio  de  Isabel  la  Católica;  don  Martín  Fernández  de  Navarrete,  colecto! 
diligente  y  entendido  de  los  Viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mat. 
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los  Españoles  desde  fines  del  siíjlo  XV;  don  Pr<')spero  Bofarull,  cronista  de 
Aragón,  autor  de  muchas  obras  instructivas,  entre  las  cuales  la  que  le  ha 
dado  más  gloria  es  la  titulada  Condes  de  Barcelona  vindicados. 

Algunos  años  más  tarde  el  amor  acendrado  y  puro  á  la  literatura  ori- 
ginal de  Castilla,  le  hizo  tomar  la  pluryía  á  don  Agustín  Duran,  el  cual 
sin  hacer  caso  de  las  diatribas  y  crítica  sarcástica  de  Mermosilla,  dio  á 
luz  sus  excelentes  estudios  sobre  la  poesía  popular  española,  los  cuales  le 
merecieron  aplausos  unánimes  en  toda  la  prensa  europea,  y  la  estimación 
de  los  hombres  de  letras. 

También  es  acreedor  á  jjrillar  honrosamente  en  los  anales  de  la  crítica 
española,  don  Pablo  Piferrer,  llamado  el  lkdm.es  del  arte.  Escribió  con 
elevación  y  entusiasmo  cristiano  muchos  artículos  literarios.  Su  principal 
obra  es  la  titulada  Estudios  de  crítica,  y  entre  sus  poesías  tienen  especial 
encanto  la  Canción  de  la  Primavera,  La  Feria  y  El  Ermitaño  de  Monserrat. 
Piferrer  ha  sido  el  primer  intérprete  de  la  reacción  espiritualista  y 
católica,  que  se  ha  venido  operando  en  España,  cuyas  nobles  miras  siguen 
muchos  literatos,  entre  ellos  Milá  y  Fontanalls  en  los  Principios  de  Litera- 
tura^ otras  obras  escritas  con  mucho  acierto,  y  Coll  y  Vehí  en  los  Ele- 
mentos de  Literatura,  en  los  Diálotjos  literarios  y  demás  escritos  suyos. 
También  los  señores  Revilla  y  Canalejas  nos  han  dejado  algunos  trabajos 
análogos. 

Otra  clase  de  estudios  críticos  de  más  aliento  é  interés  han  llamado  la 
atención  de    algunos  literatos  modernos,   con  los  cuales  han  ilustrado 
nuestra  historia  literaria  y  estimulado  á  la  juventud  estudiosa.  No  omiti- 
remos el  nombre  de  don  Fermín  Gonzalo  .Morón,  autor  de  la  Historia  déla 
ivilización  española,    obra    que    ocupa   un   lugar  distinguido   entre    las 
raves  y  bien  meditadas  que  se  han  publicado  en  estos  tiempos,  ni  el  de 
Ion  Pedro  José  Pidal  por  sus  opúsculos  literarios,  especialmente  el  que 
Irata  de  la  Poesía  castellana  de  los  siglos  XV  y  XVI,  ni  el  de  don  Antonio 
jil  y  Zarate,  autor  del  Manual  de  Literatura,  en  cuya  segunda  parte  hace 
un  resumen  asaz    instructivo  de   nuestra  antigua   literatura.  Y  para  no 
nacer  sobrado  prolija  la  enumeración  de  los  críticos  coetáneos,  recorda- 
remos la  Biblioteca  de  Autores  españoles  publicada  por  don  Manuel  Ribade- 
neyra,  verdadero  palenque  literario  en  que  han  probado  sus  fuerzas  y 
íiecho  gala  de  erudición  y  filosofía  nuestros  literatos  contemporáneos  más 
lustres.  La  mayor  parte  de  los  discursos  é  ilustraciones,  tanto  biográficas 
f  críticas  que  van  ai  frente  de  los  diversos  autores,  patentizan  la  mucha 
aboriosidad,  instrucción  y  exquisito  gusto  de  los  colectores,  quienes   al 
sacar  á  luz  los  monumentos  del  arte  español,  han  dado  un  vuelo  extraor- 
linario  á  los  estudios  críticos.  Injustos  seríamos,  si  no  nombrásemos  á  don 
buenaventura  Carlos  Aribau,  asociado  del  señor  Ribadeneyra,  y  el  primero 
lue  tomó  parte  en  los  trabajos  literarios.    Siguiéronle  los  dos  hermíinos 
Fernández    Guerra  y  Orbe,  y  los  señores   Duran,   Hartzemijusch,   Mora, 
3choa,  Mesonero  Romanos,  Rosell,  Gayangos,  Nocedal,  Monlau,  Sanchas, 
Ferrer  del  Río,  Cueto,   Castro   (don  Adolfo),  de  la  Fuente  (don  Vicente), 
^'ernández  Navarrete  (don  Eustaquio)  y  González  Pedroso.  Excepto  estos 
ios  últimos,  todos  los  demás  son  autores  de  varias  producciones  además 
le  las  de  la  Biblioteca.  Honra,  sin  embargo,  al  señor  Fernández  Navarrete 
;1  Bosquejo  histórico  sobre  la  novela  española,  así  como  al  señor  Pedroso 
íl  prólogo  á  los  Autos  sacramentales  reputado  por  uno  de  los  trozos  de  más 
lita  crítica   que  han  salido  de  pluma  espafuda.  Ni  merece  menos  elogio 
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don  Aureliano  Fernúndez  (Guerra,  por  la  diligencia  y  buena  critica  que 
mostró  en  la  edición  de  las  obras  de  Quevedo.  Digno  es  también  de 
ocupar  un  puesto  entre  los  críticos  el  señor  Muñoz  Cárnica  por  su  exce- 
lente Estudio  sohve  la  elocuencia  sagrada. 

Otro  escritor  conocido  ya  en  la  república  de  las  letras  por  sus  estudios 
sobre  los  judíos  en  España,  ha  venido  á  llenar  el  vacío  de  nuestra  riquí- 
sima literiitura  con  la  Historia  critica  de  la  Literatura  española.  Este  es  don 
José  Amador  de  los  Ríos.  En  estilo  noble,  correcto  y  bien  sostenido, 
aunque  bastante  difuso,  ha  levantado  en  nuestros  días,  con  su  producción, 
verdadero  monumento  literario,  que  por  la  importancia  del  asunto,  buen 
desarrollo  del  plan,  erudición  y  íilosolía,  no  le  tienen  igual  las  demás 
naciones.  Verdad  es  que  la  muerte  no  le  permitió  pasar  del  siglo  xv,  pero 
en  la  parte  que  nos  ha  dejado  la  más  oscura  y  difícil,  aventaja  á  cuantos 
han  tratado  esta  materia  dentro  y  fuera  de  la  Península. 

No  dejaremos  la  pluma  sin  recordar  un  escritor  ilustre  y  con  su 
nombre  honrar  estas  páginas,  que  más  de  una  vez  han  dado  testimonio  do 
su  mucha  erudición  y  sabei'.  Es  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  á 
quien  la  Providencia  divina  ha  favorecido  otorgándole  muchas  de  las 
buenas  cualidades  que  han  distinguido  á  los  escritores  arriba  nombrados. 
Católico  en  sus  escritos,  laborioso  y  amante  de  la  tierra  en  que  nació,  se 
ha  inspirado  como  bueno  en  los  objetos  más  nobles  para  un  español,  que 
son  :  Dios  y  Patria.  Estos  son  los  que  le  han  sugerido  varios  trabajos 
literarios,  que  siempre  serán  de  actual  interés  por  su  oj'iginalidad,  erudi- 
ción y  sana  doctrina,  los  cuales  corren  con  aplauso  por  Europa  y  Amé- 
rica, fuera  de  un  sinnúmero  de  artículos  y  discursos  sobre  materias  cien- 
tíficas y  literarias  con  los  cuales  lia  aclarado  muchos  puntos  difíciles  y 
enriquecido  nuestra  literatura  contemporánea. 

Sus  principales  esciütos  son  :  La  ciencia  española,  en  que  expone, 
citando  obras  y  autores,  el  estado  de  cultura  intelectual  de  los  españoles, 
sobre  todo  en  la  edad  moderna.  La  Historia  de  los  heterodoxos  españoles, 
obra  de  asombrosa  erudición,  donde  juzga  con  sano  criterio  á  los  que  en 
todo  ó  en  parte  no  se  han  conformado  con  la  doctrina  ortodoxa.  Es  la 
historia  del  eri'or  en  España  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
hasta  nuestros  días.  La  Historia  de  las  ideas  estéticas  y  Horacio  en  España 
son  dos  obras  maestras  de  crítica  y  bibliografía,  muy  interesantes  á  todo 
hombre  de  letras.  Su  estilo  es  claro  y  abundante  como  el  agua,  sin  vio- 
lencia ni  ruido  penetra  en  nuestro  espíritu,  como  aquel  elemento  se 
embebe  en  la  tierra  para  fertilizarla.  Generalmente  escribe  con  sencillez 
y  familiaridad,  pero  cuando  el  asunto  lo  exige,  se  eleva  y  entona  majes- 
tuosamente, mas  sin  hacer  alarde  ni  ostentación  de  sí  mismo. 

Dos  escritores  no  puede  pasar  en  silencio  la  historia  de  nuestra  litera- 
tura, si  bien  consagraron  sus  egregios  talentos  más  á  las  lucubraciones 
religiosas,  niosóQcas  y  políticas  que  á  las  de  crítica  literaria,  á  saber  :  don 
Jaime  Halmes  y  don  Juan  Donoso  Cortés.  Gloria  y  prez  de  la  literatura  cató- 
lica en  nuestro  siglo,  sus  libros,  verdaderamente  nacionales,  se  traducen 
y  reimprimen  en  todas  las  lenguas  de  Europa,  cada  vez  con  más  aprecio. 
Aunque  como  catalán  el  uno,  y  el  otro  castellano,  «  reflejan  en  el  estilo  y 
aun  en  filosofía  caracteres  opuestos,  en  lo  esencial  siempre  convienen, 
dice  el  señor  Menéndez  Pelayo,  á  quien  copiamos  al  tratar  de  estos  dos 
escritores,  y  siempre  se  encuentran,  porque  la  misma  fe  los  iluminaba,  y 
la  misma  fe  los  encendía.  «  Ambos  han  cumplido  obras  distintas,  pero 
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igualmente  necesarias.  Donoso,  el  hombre  de  la  palabra  de  fuego,  que 
Metternich  comparaba  con  la  de  los  oradores  de  la  antigüedad,  y  que 
Montalembert  puso  sobre  su  cabeza,  especie  de  vidente  de  la  tribuna,  ha 
sido  el  martillo  del  eclecticismo  y  del  doctrinarismo.  Balmes,  el  hom_bre 
de  la  severa  razón  y  del  método,  sin  brillo  de  estilo,  pero  con  el  peso 
ingente  de  la  certidumbre  sistemática,  ha  comenzado  la  restauración  de 
la  filosofía  española,  que  parecía  hundida  para  siempre  en  el  lodazal  sen- 
sualista del  siglo  pasado. 

¡A  cuántos  ha  hecho  abrir  los  ojos  á  la  luz  del  pensamiento  científico 
la  lectura  de  Balmes!  ¡Cuántos  se  han  visto  libres  de  las  ceguedades 
eclécticas  con  las  ardientes  y  coloreadas  páginas  de  Donoso!  » 

Las  obras  principales  de  Balmes  son  la  Filosofía  fundamental ,  la  Filo- 
sofía elemental.  Escritos  políticos,  La  Sociedad,  Cartas  á  nn  escéptico,  El 
criterio,  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo,  donde  puso  de 
manifiesto  contra  Guizot  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  civilización  del 
mundo;  fuera  de  otros  muchos  escritos  de  menos  volumen,  pero  todos 
interesantes.  De  Donoso,  además  de  sus  elocuentísimos  discursos,  y  varios 
escritos  de  no  escasa  importancia  sobre  literatura  é  historia,  es  digno 
de  leerse  el  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo,  en  que 
brilla  esplendorosamente  la  parte  de  filosofía  social. 

Habiéndose  vulgarizado  tanto  el  error  en  nuestros  tiempos,  necesario 
era  que  los  hombres  sabios  y  celosos  no  se  desdeñasen  de  bajar  á  la 
arena  de  la  polémica  á  medir  las  armas  con  sus  adversarios.  En  efecto 
han  aparecido  en  nuestros  días  apologistas  ilustres  y  no  escasos  en 
número,  á  proporci<')n  del  de  los  enemigos  nacionales  y  extranjeros  que 
en  mala  hora  se  habían  propuesto  descatolizará  la  única  nación  europea 
que  conservaba  la  unidad  religiosa. 

Sobresalen,  pues,  y  han  merecido  bien  de  la  religión  y  de  la  patria  el 
obispo  de  Córdoba  Fray  Ceferino  González,  varón  doctísimo  en  filosofía  é 
historia,  como  lo  atestiguan  sus  numerosas  obras;  don  Juan  M.  Ortí  y 
Lara,  quien  á  la  limpieza  y  cultura  de  estilo  en  cuestiones  filosóficas  y 
de  controversia  actual,  reúne  juicio  recto  y  vasta  erudición;  el  francis- 
cano Fray  Pedro  Gual,  refutador  del  cismático  peruano  señor  Vigil,  y 
además  de  otros  muchos  libros,  autor  de  la  India  cristiana,  en  que  ha 
puesto  en  evidencia  errores  que  muchos  querían  hacer  pasar  como 
verdades  inconcusas;  el  lltmo.  señor  Costa  y  Borras,  obispo  de  Barcelona, 
en  sus  polémicas  con  el  doctor  Aguirre;  don  Mateo  Gagos,  dotado  de 
singular  gracia  para  desenmascarar  y  ridiculizar  el  vicio  y  el  error  en 
infinidad  de  escritos;  don  Miguel  Sánchez  y  don  Severo  Catalina,  autores 
de  obras  de  filosofía  social  y  política  cristiana,  como  Verdad  del  progreso 
del  primero  y  Del  Papa  y  de  los  gobiernos  populares  del  segundo.  Estas  y 
otras  mifchas  obras  que  omitimos  están  escritas  á  la  luz  de  la  razón  y  de 
la  fe,  únicas  que  pueden  dirigir  con  buen  rumbo  á  la  sociedad. 

El  coro  de  alabanzas  y  aplausos  formado  y  dirigido  por  la  secta  anti- 
católica, para  ensalzar  la  obra  del  positivista  norte-americano  Draper,  dio 
ocasión  á  luminosas  apologías,  en  las  que  han  sido  victoriosamente  refu- 
tadas todas  sus  calumnias.  Intituló  su  obra  :  Historia  de  los  conflictos  entre 
la  religión  ij  la  ciencia;  y  sin  dar  la  definición  de  los  dos  términos  se  entra 
en  el  campo  de  las  suposiciones  falsas  y  gratuitas,  reduciéndose  á  sofis- 
tería su  manera  de  argumentar.  Así  se  lo  demostraron  el  agustino  Fray 
Tomás  de  Cámara,  obispo  de  Salamanca,  y  Joaquín  Rubio  y  Ors,  en  cuyas 
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obras  fueron  respondiendo  á  lodos  sus  argumentos  y  rectificando  los 
heclios  y  testimonios  mal  aducidos.  Tamitiéii  don  Antonio  Gomellas 
tomando  otro  camino  rebatió  el  supuesto  conflicto  ante  el  tribunal  del 
sentido  común,  de  la  razón  y  de  la  historia.  Pero  los  que  además  de 
refutar  la  obra,  han  levantado  un  monumento  precioso  á  la  ciencia  y  á 
las  lelras  lian  sido  el  ya  citado  señor  Ortí  y  l.ara  y  el  Sr.  Miguel  Mir,  el 
primero  en  el  libro  titulado  La  ciencia  y  Ja  divina  rcrelaciun,  y  el  segundo 
en  la  Armónia  entre  la  ciencia  tj  la  fe. 

Al  mismo  tiempo  escribía  el  P.  José  Mendive  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Ciencia  cristiana  varios  artículos  sobre  la  misma  materia,  que  reunidos 
y  ordenados  los  dio  á  luz  con  el  título  de  La  Ueligión  Católica  vindicada 
(le  las  imposturas  racionnlistas,  resultando  una  obra  interesantísima  así 
por  la  luz  de  conocimientos  físicos  y  de  historia  con  que  la  ilustra,  como 
por  la  doctrina  sólida  con  que  trata  y  desenvuelve  las  principales  cues- ■ 
tiones  acerca  de  Dios,  del  hombre  y  del  universo.  fl 

(¡loria  del  clero  es])añol  por  su  Manuale  Isariofjicum,  obra  muy  estimada 
dentro  y  fuera  de  España,  y  por  sus  escritos  contra  los  racionalistas  es  el 
sacerdote  palentino  don  Francisco  T.  Caminero.  Es  autor  además  de 
varios  esludios  exegéticos  y  escriturarios  de  suma  importancia,  y  de  un 
libro  que  honra  á  España  y  á  su  cultura  intelectual  por  ser  á  juicio  del 
señor  Menéndez  Pelayo  la  mejor  impugnación  de  Renán  y  Heville  y  de 
todos  sus  errores  sobre  el  Evangelio.  Llámase  Ln  divinidad  de  Jesacrido 
ante  las  escuelas  racionalistas. 


LA    NOVELA 

Por  lo  que  toca  al  gónero  novelesco,  después  de  los  esfuerzos  hechos  en 
el  siglo  XVII  en  que  rayó  el  ingenio  español  hasta  donde  difícilmente 
llegará  nación  alguna,  quedó  poco  menos  que  enterrado  en  el  olvido 
hasta  el  primer  tercio  del  siglo  actual  en  que  dio  otra  vez  señales  de 
vida.  Sabido  es  que  en  todo  ese  tiempo  de  inacción  literaria,  las  otras 
naciones,  como  por  desquite,  y  especialmente  Francia,  arrojaron  á  la 
península  un  inmenso  turbión  de  esta  clase  de  producciones,  é  inun- 
daron nuestras  bibliotecas  y  nuestras  casas.  Con  raras  excepciones 
todas  eran  tendencias  funestísimas  en  política,  en  moral  y  religión,  que 
además  del  estrago  que  hacen  en  las  costumbres,  ahogan  en  cierto  modo 
el  ingenio  y  el  gusto.  Con  estas  ideas  se  iba  á  construir  el  derruido 
edificio,  y  más  aún  con  las  que  traía  el  romanticismo  que  en  lodos  los 
géneros  clejaba  huellas  de  sus  pasos. 

En  las  novelas  de  esta  época  se  nota  un  renacimiento  de  carácter 
nacional.  No  queremos  pasar  en  silencio  las  históricas  del  señor  Navarro 
Villoslada,  especialmente  Ainaya  ó  los  vascos  en  el  siglo  IX,  en  que  el  lector 
so  cree  trasladado  á  aquella  época  de  costumbres  tan  singulares,  de 
luchas  y  catástrofes  sin  cuento.  Tal  es  la  pintura  de  sus  interesantes 
novelas.  Y  volviendo  á  las  novelas  propiamente  dichas  en  que  se  hace  un 
retrato  di;  las  costumbres  modernas,  honran  la  literatura  de  este  siglo 
las  producciones  de  la  sevillana  J^ecilia  Bohl,  que  llevan  el  nombre  de 
Novelas  de  Fernán  Caballero.  Bien  instruida  en  las  principales  lenguas  de 
Europa,  ha  trazado  cuadros  admirables  de  costumbres  españolas  y  espe- 
cialmente andaluzas.  En  ellas  se  dan  amigablemente  la  mano  la  belleza 
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■  que  deleita  y  la  moralidad  (¡ue  instruye,  produfieiido  verdadero  hechizo 
aquel  saladísimo  modo  de  decir  lleno  de  ternura,  agudeza  y  entusiasmo 
;religioso  expresado  en  el  pintoresco  lengu;ije  del  pueblo.  Ks  una  de  las 
lintroductoras  del  realismo  de  buena  ley  en  la  moderna  literatura. 
I  IVo  así  el  señor  Pérez  (¡aldós,  pues  fuera  de  los  Eiiisodios  nacionales,  no 
'merece  por  sus  novelas  los  elogios  que  el  novelista  anterior,  porque 
además  de  faltarle  el  color  local,  verosimilitud  y  decoro  de  los  caracteres, 
no  guarda  el  debido  respeto  ñ  las  ideas  religiosas,  con  cuyo  sistema  de 
composición  mina  por  su  base  el  ediíicio  social. 

Más  moderado  y  respetuoso  que  Galdós,  sin  dejar  por  eso  de  ser  liberal, 
íes  don  Juan  Valera,  crítico  de  reputación,  poeta  clásico,  elegante  y  muy 
atildado,  falto  sin  embargo  de  esa  fuerza  de  imaginación  y  calor  del 
alma  que  dan  vida  á  los  versos.  Gomo  prosista  es  delicioso  y  ameno,  pero 
condescendiente  en  muchos  pasajes  de  sus  discursos  y  estudios  críticos 
con  los  incrédulos  libre-pensadores  y  escépticos,  lo  que  no  deja  de  ser 
una  mancha  en  sus  escritos;  y  por  lo  que  toca  al  género  novelesco, 
aunque  sus  obras  están  escritas  con  arte,  no  siempre  es  cristiano  el  espí- 
ritu de  éstas,  falta  de  que  no  se  disculpa  su  más  notable  producción  : 
Pepita  Jiménez. 

Junto  con  Pedro  Antonio  de  Alarcón,  autor  de  los  Juicios  lilcrarios,  y 
de  las  excelentes  novelas  :  El  niño  de  la  bola,  La  Alf/ujarra,  El  aom- 
brero  de  tres  picos  y  algunas  otras,  y  el  novelista  aragonés  Manuel  Polo  y 
Peirolón,  digno  de  elogio  no  sólo  por  sus  sanas  ideas,  sino  por  la  natura- 
lidad y  gracia  con  que  pinta  en  Coslumbres populares  de  la  Sierra  de  Alba- 
rracin,  por  las  bellas  descripciones  en  Los  Mayos  y  demás  novelas  suyas, 
merece  un  muy  honroso  recuerdo  el  simpático  escritor  José  Selgas  por 
sus  cantos  sazonados  de  graciosos  chistes,  y  por  sus  tan  justamente 
celebradas  novelas.  Prueba  elocuente  del  mérito  de  sus  escritos,  y  afecto 
á  su  persona  fué  la  suscripción  nacional,  que  se  hizo  en  su  muerte 
acaecida  el  ti  de  febrero  de  1872,  para  perpetuar  su  memoria  y  auxiliar  su 
desgraciada  familia. 

Pero  el  que  en  este  género  brilla,  como  otro  (Cervantes,  por  lo  ameno, 
ingenioso  y  poético  y,  sobre  todo,  por  el  gran  tesoro  de  recta  (ilosofia  y 
sana  moral  que  encierran  sus  obras,  es  José  María  Pereda,  pintor  sin 
igual  de  las  costumbres  populares.  ATleer  sus  producciones,  entre  las 
cuales  citaremos  las  últimas  :  Pedro  Sánchez,  La  Monlálxez  y  La  Puchera, 
no  es  sólo  un  rato  delicioso  el  que  la  pintura  de  los  caracteres  y  la 
variedad  de  los  sucesos  perfectamente  eslabonados  proporcionan  al 
lector,  en  ellas  el  hombre  de  gusto  ve  toda  una  obra  de  arte,  y  en  sus 
páginas  saborea  trozos  de  la  más  escogida  literatura. 

Terminaremos  este  género  encomiando  los  cuentos  y  noviditas  del 
P.  Coloma  S.  J.,  escritos  en  estilo  fácil  y  ameno,  sembrados  de  chistes 
donosísimos  y  llenos  de  gracia  andaluza,  con  los  cuales  ensefia  religión  y 
moral,  y  son  al  mismo  tiempo  para  la  juventud  espejo  de  desengaños. 

Para  terminar  esta  sucinta  y  compendiosa  reseña  de  escritores,  recor- 
daremos los  que  más  cercanos  á  nuestros  días  se  han  distinguido,  así  por 
su  ilustración  como  por  su  actividad  y  celo  en  la  investigación  de  docu- 
mentos y  acopio  de  datos  históricos  para  la  composición  de  sus  obras. 

Don  Modesto  Lafuente  ha  dotado  á  la  literatura  de  una  Historia  (jcncral 
de  España,  en  veintinueve  tomos,  abarcando  en  ellos  los  principales 
sucesos  desde   los  tiempos  primitivos  hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil. 
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Su  estilo  es  limpio,  su  decir  correcto,  los  sucesos  están  contados  con 
orden  y  claridad,  después  de  los  cuales  hace  comentarios  y  rellexiones 
muy  atinadas,  siendo  de  sentir  que  predomine  no  pocas  veces  el  criterio 
liberal. 

No  tan  extensa  como  la  del  escritor  nombrado;  pero  con  ideas  más 
elevadas  y  con  severa  crítica  escribió  su  Historia  de  España,  don  Antonio 
Cabanilles.  Es  muy  sensible  que  la  muerte  no  le  dejase  pasar  del  rei- 
nado de  Felipe  II. 

También  don  Víctor  Gebhardt,  con  diligente  estudio  y  loable  celo,  nos 
ha  dado  una  Historia  general  de  EspaSia  y  de  sus  Indias,  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  nuestros  días.  Aunque  inferior  en  dotes  de  estilo  y 
lenguaje  á  las  anteriores,  es  merecedora  de  ocupar  un  puesto  entre  las 
buenas  obras  modernas  del  género  histórico. 

Muchos  son  los  historiadores  de  sucesos  particulares  con  cuyos  trabajos 
se  ha  ilustrado  notablemente  nuestra  historia  tanto  en  la  parte  crítica 
como  en  la  literaria.  Citaremos  la  Historia  del  levantamiento  de  Aragón,  yj 
la  Historia  de  Granada,  escrita  la  primera  en  lenguaje  selecto  por  dor 
Pedro  José   Pidal,   y  la  segunda  por  don   Miguel  de  Alcántara  en  estile 
pintoresco.    También    don   Antonio   Cánovas    del    Castillo  ha   publicada 
algunos  estudios  históricos  de  mucho  interés,  entre  ellos  La  historia  de  l^ 
casa  de  Austria.  Pero  el  más  laborioso  y  universal,  aunque  en  la  forma 
dejó   algunas    veces   mucho    que    desear    es  don  Vicente  de  la  Fuente! 
profesor  ilustrado,   decano  de  la  Facultad  de  Dei'echo  y  rector  de  la  Unij 
versidad   de  Madrid.   Además  de  sus  estudios  sobre  las  obras  de  Santí 
Teresa,  y  la  Vida  de  la  misma  escrita  con  ocasión  de  su  centenario,  1^ 
cual  fué  premiada  en  público  certamen,  ha  publicado  discursos  y  mera( 
rias  histórico-jurídicas  de  suma  importancia.  Pero  las  obras  que  le  haf 
dado  justamente  el  título  de  historiador  son  :  la  Historia  de  la  Iglesia  en 
España;  la  de  las  Sociedades  secretas,  y  la  de  las  Universidades  en  Espam 
La  primera  comprende  los  tiempos  trascurridos  desde  Recaredo    hastl 
nuestros  días,  y  está  escrita  con  claridad  y  método,  y  notable  erudiciónj 
En  la   segunda  ha  sacado  á  la  luz  pública  muchos  datos  interesantes 
curiosos  sobre  el  poder  de  las  sectas,  y  sus  manejos  en  el  orden  social 
político  de  la  Península.  La  tercera  contiene  investigaciones  interesante! 
sobre  los  estudios,  documentos,  noticias  acerca  de  las  costumbres  y  prác| 
ticas  de  las  antiguas  Universidades,  y  asimismo  sobre  el   profesorado 
gremio  escolar.  Sensible  ha  sido  que  en  una  obra  de  tanta  importancia 
no  recibiese  de  los  altos  poderes  el  menor  auxilio,  como  de  ello  se  queja 
en  el  4.«  tomo,  que  parece  terminado  con  mucho  apresuramiento. 


ORATORIA 

No  pondremos  punto  final  á  nuestra  literatura  contemporánea  sil 
hacer  mención,  siquiera  sea  someramente,  de  la  oratoria,  y  comenzand| 
por  la  académica  diremos  que  ha  enriquecido  las  letras  españolas  cor 
discursos  elocuentísimos  leídos  en  las  Academias  de  la  Lengua  y  de  la 
Historia  y  asimismo  en  las  de  Bellas  artes  y  en  la  de  Ciencias  morales  y 
políticas.  Dignos  son  muchos  de  ellos  de  ser  reproducidos  una  y  muchas 
veces  por  la  prensa,  y  largo  sería  el  catálogo,  si  hubiésemos  de  enumerar 
los  que  justamente  lo  merecen,  entrando  desde  luego  á  formarlo,  por  lo 
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que  toca  á  los  de  la  primera  el  señor  llartzembuscli  sobre  el  dramático 
don  Juan  Ruíz  de  Alarcón,  en  que  le  presenta  como  gloria  del  siglo  xvii 
por  su  filosofía,  originalidad  y  corrección;  el  del  señor  Gaveda  sobre  la 
poesía  castellana  considerada  como  elemento  de  historia;  el  del  señor 
Tamayo  sobre  la  verdad  en  la  literatura  dramática;  el  del  señor  Nocedal 
sobre  la  Novela  y  así  sucesivamente  podríamos  recordar  otros  muchos  que 
al  verse  honrados  con  el  título  de  miembros  de  dichas  Academias,  se  han 
esmerado  en  hacer  estudios  dignos  de  tan  respetables  corporaciones.  No 
dejaremos  empero  en  olvido  el  del  señor  don  Juan  Donoso  Cortés  sobre 
el  gran  tesoro  que  los  pueblos  tienen  en  la  Biblia,  asunto  subidísimo, 
dice  este  grande  y  modesto  escritor,  que  cautivando  la  atención  de  los 
Académicos  los  fuerce  á  apartar  de  él  los  ojos,  para  ponerlos  en  la  grande 
majestad  y  sublime  alteza  de  este  divino  libro. 

Y  uniendo  á  la  oratoria  política,  ó  parlamentaria,  verdadero  campo  de 
batalla  donde  la  elocuencia  ha  tenido  que  esgrimir  sus  más  poderosas 
armas,  tuvo  su  origen  en  las  desdichadas  cortes  de  Cádiz,  semillero  de 
discordias  y  de  casi  todos  los  males  que  en  lo  que  vamos  de  siglo  han 
caído  sobre  la  península.  Armado  este  nuevo  palenque,  en  él  se  han  ven- 
tilado y  discutido  los  intereses  más  sagrados  de  la  religión,  de  la  familia 
y  de  la  patria,  y  las  pasiones  de  los  partidos  se  han  cruzado  también,  y 
empeñado  combates  de  muerte. 

En  sus  anales,  ó  sea  el  diario  de  sus  sesiones,  se  leen,  entre  otros 
muchos  que  fueron  á  ellas  movidos  unos  por  el  amor  á  la  patria  y  otros 
llevados  en  brazos  de  la  revolución,  los  nombres  del  liberalísimo  y 
verboso  Canga  Arguelles;  del  no  menos  elocuente  Alcalá  Galiano ;  del 
(luino  I.ópez  Joaquín  María,  llamado  así  por  el  sentimentalismo  y  brillo 
de  su  palabra;  del  dulce  y  simpático  en  el  decir,  pero  débil  en  el  obrar 
Martínez  de  la  Rosa;  del  trapacero  economista  Mendizábal,  del  brillante 
é  inspirado  Olózaga,  especialmente  al  tratar  de  la  unidad  religiosa,  de 
Pidal,  Tejada  y  otros  que  conmovieron  varia  y  diversamente  á  sus  corre- 
ligionarios. Mas  el  que  pasará  á  la  posteridad  rodeado  de  una  aureola  de 
gloria,  es  don  Juan  Donoso  Cortés,  hombre  de  talento  extraordinario. 
Liberal  ardiente  en  su  juventud,  racionalista  después,  pero  con  la  fe 
cristiana  no  apagada  sino  adormecida,  los  grandes  desengaños  de  la 
época  lo  avivaron  de  manera,  que  de  doctrinario  y  reformista  se  hizo 
católico  ferviente.  Por  sus  singulares  dotes  oratorias  fué  dueño  del 
campo  parlamentario  en  los  azarosos  años  de  1849  y  1850.  Los  dis(;ursos 
pronunciados  contra  las  ideas  revolucionarias  proclamadas  poco  antes, 
causaron  una  sensación  profunda  en  Europa,  porque  en  ellos  hacía  ver 
el  grande  abismo  que  abrían  á  la  sociedad,  y  como  retrocedería  ésta  á  la 
baibarie,  si  los  que  gobiernan  los  pueblos  no  escuchaban  la  voz  de  la 
Iglesia.  Palabras  proteticas  que  van  teniendo  su  cumplimiento. 

Después  acá  han  sonado  en  las  casi  siempre  tormentosas  cortes  espa- 
ñolas, especialiutente  en  los  años  de  1854  y  1855  los  nombres  de  algunos 
adalides,  como  el  rudo  pero  elocuente  y  fervoroso  navarro  señor  Jaén, 
que  recibió  felicitaciones  de  todos  los  puntos  del  reino,  el  valiente  apolo- 
gista católico  señor  don  Cándido  Nocedal,  el  tierno  y  profetice  señor 
Aparisi  y  Guijarro,  quien  en  uno  de  sus  discursos  pronosticó  la  caída  de 
Isabel  II,  despidiéndose'  con  aquellas  palabras  de  Shakspeare  :  «  Adiós 
mujer  de  York  reina  de  los  tristes  destinos  »,  y  los  señores  Hios  liosas, 
González  Bravo,  Catalina,  Cánovas  y  otros  que  se  han  disputado  el  campo 
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polilico,  liasLa  ((uo  el  llamado  sauLuario  de  las  leyes  se  convirLiú  en  iStV,) 
poco  menos  que  en  un  antro  infernal,  á  juzgar  por  las  blasfemias  que  se 
lanzaron  contra  lo  más  sagrado  y  venerando  de  nuestra  lieligii'm. 

Acjuí  fué  donde  lució  su  elucuencia  lírico-sentimental,  y  su  prosa 
exuberante  el  señor  Gastelar  en  varios  discursos,  que  como  todos  los 
suyos,  ostentan  mucha  riqueza  de  imaginación,  empero  carecen  de 
verdadera  y  sólida  doctrina,  y  algunos  están  atestados  de  anacronismos 
y  citas  falsas.  Fué  impugnado  brillantemente  así  como  lo  fueron  también 
otros  que  se  propasaron  más  que  el  señor  Gastelar  por  oradores  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra.  Tales  fueron  entre  otros  el  cardenal 
Cuesta,  el  Obispo  de  Jaén  señor  Monescillo,  Manterola,  Ortíz  de  Záiate, 
don  Ramón  Nocedal,  Vinader,  Estrada,  Cruz  Ochoa  y  Díaz  Canaleja. 

No  cabe  decir  más  sobre  la  oratoria  política  contemporánea  en  una 
reseña  como  ésta,  á  no  ser  que  descendiésemos  á  analizar  los  discursos, 
(I  (|UÍsiésemos  dar  nuestro  juicio  sobre  cada  uno  de  los  oradores,  tarea 
|)rolija  y  ajena  de  esta  historia.  No  soltaremos  sin  embargo  la  pluma,  sin 
decir  algo  sobre  el  que  alguno.s  pusieron  á  la  cabeza  de  todos  los  oradores 
de  la  Europa  contemporánea,  el  señor  Castelar. 

Sin  que  sea  nuestro  propósito  romper  lanzas  con  estos  sus  admira- 
dores, y  concediéndole  de  buen  grado  lo  que  á  nosotros  también  nos 
agrada,  es  á  saber  :  esa  abundancia  y  lujo  de  imágenes  poéticas,  que 
hacen  su  estilo  casi  fascinador,  esa  palabra  fácil  y  armoniosa,  que  seduce 
y  atrae  en  tanto  grado,  que  hay  ocasiones  que  encanta  y  embelesa  á  la 
manera  que  el  ruiseñor  cautiva  dulcemente  con  su  melodioso  canto,  es 
cierto  también  que  su  elocuencia  era  débil,  y  pasajeros  sus  efectos.  Y 
no  puede  menos  de  ser  así  :  en  los  discursos  no  basta  agradar  á  la 
imaginación,  hay  que  convencer  al  entendimiento  y  persuadir  á  la  volun- 
tad, y  al  señor  Castelar  le  faltaban  principios  sólidamente  filosóficos,  no 
tenía  miras  positivas  y  prácticas,  se  contradecía  fácilmente,  porque  la 
historia,  maestra  de  la  vida,  no  tanto  la  sabía  cuanto  la  hacia  ó  la  forjaba, 
y  como  generalmente  tenía  por  objeto  en  sus  discursos  hacer  de  la 
belleza  un  fin,  y  no  un  medio  que  sirviera  á  la  idea,  adviértese  en 
muchos  de  éstos  que  no  está  en  armonía  el  fondo  con  la  forma.  Pero  no 
hay  que  negarle  el  cetro  de  la  elocuencia  cuando  sus  ideas  se  basan  en 
principios  sólidos  y  cristianos,  tiene  entonces  rasgos  admirables  y  es  el 
rey  de  la  palabra.  Por  desgracia  sucede  muy  pocas  veces.  El  señor 
Castelar  fué,  pues,  un  afluente  retórico,  un  idólatra  de  la  forma,  un 
forjador  de  periodos  rotundos  y  armoniosos,  y,  aunque  no  siempre,  ni  en 
todos  sus  escritos,  un  brillantísimo  sofista. 

La  oratoria  forense,  cuyo  cargo  ó  profesión  es  defender  á  otro  ó  á  sí 
mismo  en  un  pleito  ante  un  tribunal,  principió  en  España  por  los  voceros, 
que  tomaron  este  oficio  de  una  ley  de  las  Partidas  que  dice  :  "  Vocero  es 
lióme  que  razona  pleito  de  otro,  ó  el  suyo  mismo,  en  demandando,  ó  en 
respondiendo,  porque  con  voces  é  con  palabras  usa  de  su  oficio.  »  Con  el 
tiempo  se  fué  regularizando  y  ennobleciendo  esta  profesión  que  ha  dado 
á  la  república  de  las  letras  muchos  sabios  y  eminentes  jurisconsultos, 
y  se  han  formado  después  varias  corporaciones  llamadas  Colegios  de 
abogados. 

Solo  en  el  siglo  wiii  puede  decirse  que  empezó  á  florecer  la  elocuencia 
forense  ó  judicial,  con  el  establecimiento  de  tribunales,  y  solemnidades 
del  procedimiento,   en   cuyo  tiempo   hubo  oradores  ilustres,   entre  los 
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1  cuales  sobresalió  don  José  Meli''ndez  Vaklt'-s,  quien  se  hizo  más  f;imoso 

con  la  célebre  acusación  fiscal.  También  descollaron  Campoamor,  Jove- 

Uanos,  Floridablanca  y   otros  muchos.  En   nuestro  siglo  podrán  citarse 

para  gloria  de  las  letras  muchos  abogados  de  nota,  aun  de  los  nombrados 

,  entre  los  oradores  parlamentarios,  que  han  honrado  su  profesión  defen- 

I  diendo  la  justicia  y  volviendo  por  los  fueros  de  la  inocencia. 

No  creemos  conveniente  por  ahora  extendernos  más  en  este  género,  y 
lo  mismo  decimos  de  la  oratoria  sagrada,  contentándonos  con  citar  la 
voluminosa  colección  de  sermones  del  señor  chantre  de  Valladolid  don 
Juan  González,  en  que  trata  casi  todos  los  puntos  de  controversia. 


VII 
LITERATURA  PORTUGUESA 


Al  expirar  el  siglo  xviii  aparecieron  en  Portugal  dos  ingenios  de  condi- 
ciones y  estudios  diferentes,  los  cuales,  por  opuestos  caminos,  dieron  ley 
á  la  generación  literaria  que  precedió  al  romanticismo.  Eran  en  muchas 
cosas  la  antitesis  viva  el  uno  del  otro,  por  más  que  en  lo  esencial  de  la 
teoría  literaria  no  difieren  mucho.  Fácilmente  se  comprenderá  que  aludo 
á  Manuel  M.  de  Bocage,  conocido  entre  los  Arcades  con  el  nombre  de 
Elmano  Sadino,  y  Francisco  Manuel  de  Nascimento,  más  conocido  entre  sus 
paisanos  con  el  nombre  poético  (no  arcádico)  de  Filinlo  Elysio.  Dispuesto 
así  el  terreno  apareció  una  pléyade  de  literatos  románticos  capitaneada 
por  Almeida  Garret  y  Herculano,  los  dos  grandes  representantes  del  arte 
portugués. 

Francisco  A.  Lobo.  Entre  los  más  insignes  literatos  de  nuestro  siglo 
figura  el  distinguido  humanista  Francisco  A.  Lobo, 
obispo  de  Viseo.  Después  de  algunos  libros  en  que  derrama  luz  esplendo- 
rosa sobre  la  teología  y  la  morral,  escribió  algunos  ensayos  biográficos  y 
críticos,  llegando  á  ser  el  verdadero  iniciador  de  la  crítica  moderna  entre 
los  portugueses.  Merece  especial  mención  su  Estudio  sobre  Cumoens,  bello, 
exacto,  preciso  y  animado.  Lejos  de  encarnizarse  con  los  defectos  intenta 
dar  nueva  vida  al  genio  creador  é  inspirar  justo  entusiasmo  hacia  el 
autor  de  Os  Lusiadas. 

Almeida  Garret.  Con  la  aparición  del   vizconde  de  Almeida  Garret 

cambió  de  aspecto  la  literatura  lusitana.  El  teatro  y 
la  leyenda  nacieron  entonces  en  Portugal  :  recobró  su  literatura  el 
carácter  nacional  que  había  perdido,  y  correspondió  dignamente  al  movi- 
miento que  en  Castilla  seguían  con  ardor  creciente  y  desusada  gloria  el 
duque  de  liivas  y  sus  discípulos.  Almeida  Garret,  que  había  empezado 
por  ser  filintista  acérrimo  y  entusiasta,  quiso  hacer  pasar  su  poema  Doña 
liranca  por  obra  inédita  de  Nascimento,  pero  á  nadie  engañó  el  fraude,. 
porque  nunca  había  escrito  ni  versificado  Fiiinto  de  aquella  manera,  ni 
cavaba  tan  hondo  en  el  espíritu  de  la  poesía  moderna.  Sus  primeras  com- 
posiciones están  calcadas,  aunque  con  libertad  y  brío,  en  las  obras  de 
Francisco  Manuel,  llamado  por  Lamartine  el  divino.  Son  más  nutridos  y 
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pintorescos  los  versos  de  (íarret,  pero  se  alejan  de  la  severidad  clásica 
sin  entrar  completamente  en  el  molde  romántico.  El  poeta  se  encuentra 
atado  por  las  trabas  que  voluntariamente  se  imjjone,  y  llega  sólo  á 
mediana  altura.  Su  verdadero  lirismo  está  en  Hojas  caídas,  versos  de 
carácter  indiscretamente  autobiográficos  según  es  pública  voz  y  fama. 

Como  dramático  ensayó  Garret  sus  fuerzas  componiendo  dos  tragedias 
clásicas,  Mérope  y  Catón,  primeros  frutos  de  su  ingenio.  Entró  después 
por  los  campos  del  romanticismo,  y  adoptando  asuntos  portugueses  dio 
á  la  escena  la  primera  producción  en  este  género,  titulada  Un  auto  de  Gil 
Vicente,  el  único  poeta  dramático  de  Portugal.  Échase  de  menos  en  los 
tres  dramas  citados  la  unidad  de  acción  y  de  interés  :  no  así  en  el  titu- 
lado Fray  Luis  de  Souza  que  dio  á  la  escena  poco  después  del  Auto  de  Gil 
Vicente.  El  plan  está  bien  desarrollado,  los  caracteres  bien  sostenidos,  el 
interés  no  decae,  y  el  lenguaje  es  adecuado,  fácil  y  limadisimo,  por  más 
que  no  llegue  nunca  á  lo  sublime.  También  escribió  algunas  comedias  y 
romances  hislóricos  como  El  Arco  de  Santa  Ana  en  que  eleva  la  novela  á 
la  categoría  de  historia,  como  lo  hacia  ^Valter  Scott. 

Herculano.  Alejandro    llerculano  merece  un  puesto  entre  los 

poetas  por  su  colección  de  poesías  titulada  el  Arpa 
del  Creijente,  y  otro  no  menos  honroso  entre  los  historiadores  por  su 
Historia  de  Portugal.  No  es  extraño  que  haya  dicho  Macaulay  :  «  España 
debe  conquistar  á  Portugal,  sólo  .por  tener  á  Herculano  ».  Y  Núñez  de 
Arce  dice  en  su  Elegía  compuesta  con  ocasión  de  la  muerte  del  poeta  : 

¡Ya  no  existe  el  poeta!  Pero  ea  vano 
Querrá  la  muerte  oscurecer  la  gloria 
Del  más  insigne  genio  lusitano. 

Él  con  su  ciencia  engrandeció  la  Historia, 
El  exaltó  la  santa  poesía, 
Y  él  impondrá  á  los  siglos  su  memoria. 

Cantor  de  vigorosa  fantasía, 
Pulsó  inspirado  el  Arpa  del  Creyente... 

Esa  Historia,  entre  tantas  celebrada, 
Del  egregio  Herculano  obra  maestra, 
¡Ay!  quedará  por  siempre  inacabada. 

Pero  tan  raras  perfecciones  muestra, 
Que  es  y  será  en  los  siglos  venideros 
Gloria  de  Portugal...  ¡y  también  nuestra! 

Rebello  da  Silva.  Rebello  da  Silva  es,  á  Juicio  de  Calvo  Asensio,  un 

novelista  históiico  de  sin  igual  merecimiento.  Su 
drama.  Mocedad  de  Don  Juan  V  (imitación  de  Ótelo),  es  un  acabado 
modelo  de  arte.  Sus  Memorias  sobre  la  población,  la  economía  rural  y  la 
agricultura,  así  como  su  Historia  de  Portugal  en  los  siglos  XVIJJ  y  .\IX, 
revelan  la  universalidad  de  sus  dotes  y  le  colocan  á  la  altura  de  las  emi- 
nencias de  otros  países. 

José  da  Silva  Es    un    escritor    bocagiano     pulcro    y    doctísimo. 

Mendes  Leal.         Muéstrase  lírico  profundo  en  la  composición  titulada 
Ave  Cesar;  grandilocuente   en   el   poema  Inkerrnan, 
novelista  ingenioso  y  ameno  en  los  Brahmanes. 
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En  el  género  dramático  ha  escrito  con  extraordinaria  fecundidad.  El 
drama  histórico,  la  comedia  de  costumbres,  la  zarzuela,  la  magia,  la 
opereta,  todo  lo  ha  puesto  á  contribución.  De  ahí  el  que  aun  sus  mejores 
producciones  dramáticas,  como  Los  dos  licnerjados,  Los  hombres  de  oro,  El 
lio  Andrés,  La  escala  social,  etc.,  se  resientan  de  extrema  debilidad  en  el 
pensamiento  y  de  gran  descuido  en  la  forma.  En  la  mayor  parle  de  sus 
obras  nótanse  reminiscencias  de  Casimiro  Delavigne,  y  ha  caido  en  las 
inmorales  extravagancias  de  Dumas  (hijo),  Sardou  y  llalévy. 

Camilo  Castello  Es  un  ingenio  poderosísimo,  una  repuLaciim  en  la 

Branco.  lileratura  portuguesa.  Como  novelista  no    reconoce 

rival  en  su  patria,  con  la  particularidad  de  (|ue  no 
tiene  predecesores.  Él  ha  creado  en  Portugal  la  novela. 

En  sus  innumerables  producciones  aparece  siempre  original,  inspirán- 
dose en  los  tipos  y  costumbres  de  su  país.  No  brilla  por  el  interés  d(!  la 
acción,  ni  por  el  enredo  de  la  fábula;  brilla,  si,  por  la  maestría  con  que 
caracteriza  los  personajes  y  la  precisión  de  sus  descripciones  locales. 
>'('itasele  no  obstante  poca  variedad  :  los  tipos  se  repiten,  las  descripciones 
de  igual  índole,  y  los  recursos  puestos  en  acción  se  reproducen  con 
regularidad. 

Sus  obras  principales  son  :  Dos  épocas  de  la  vida.  Dos  horas  di:  lectura, 
Flores  //  espinas.  Los  misterios  de  Lisboa,  Libro  negro.  Hizo,  además,  una 
brillante  traducción  de  el  Genio  del  Cristianismo  de  Chateaubriand. 

Ribeiro.  En  Portugal,  lo  mismo  que  en  las  demás  naciones, 

al   romanticismo  siguió  la  realidad,  la   experiencia 

ruda  de  la  práctica,  y   empezáronse   á   tratar  materias   y   objetos,   y  á 

servirse  de  formas  y  lenguaje  al  alcance  del  gusto  del  público  que  leía  y 

pagaba,  inlluido  por  el  carácter  de  caducidad  estética. 

En  este  período  de  transición  logró  fama  Tomás  Ribeiro,  noble  adalid 
del  sentimiento  patrio  y  esclarecido  tribuno  de  las  glorias  del  trabajo. 
El  ilustre  cantor  de  Don  Jaime,  La  delfina  del  mal.  Sueños  que  pasan,  Vis- 
peras,  Indiana,  descuella  entre  sus  compatriotas  por  el  perfecto  dominio 
de  la  lengua  portuguesa,  por  su  excelente  versificación,  y  por  los  senti- 
mientos cristianos  y  patrióticos  que  abundan  en  sus  obras.  Su  poema 
Don  Jaime  tuvo  un  éxito  prodigioso,  avivó  la  llama  del  patriotismo,  y 
fraguó  tempestades,  al  decir  de  Castello  Branco,  en  el  mar  muerto  de  la 
literatura  portuguesa. 

Eca  de  Queirós.  José   María  Eca  de  Queirós,  escritor  de   tálenlo  é 

imaginación  brillante,  dio  comienzo  á  su  carrera 
literaria  con  una  serie  de  arlículos  originales  ([ue  publicó  en  La  Gaceta 
de  Portugal.  Más  tarde  fundó  en  compañía  de  Ortigáo  As  Farpas,  en  la 
que  di(i  á  luz  algunos  esbozos  y  tipos  trashumantes,  bien  que  sin  aquella 
altitud  de  miras  y  moralidad  indiscutible  del  ameno  y  simpático  Pcrcila. 

De  los  esbozos  dichos  al  naturalismo  pornográfico  á  lo  Zola  no  había 
más  que  un  paso  :  lo  salvó  Eca,  y  en.  sus  novelas  El  crimen  de  Padre 
Amaro,  El  primo  Basilio,  Misterio  del  camino  de  Cintra  da  lecciones  de  sen- 
sualidad y  de  grosería.  En  ellas  la  pasión  oprime  á  la  conciencia;  el  vicio 
insulta  á  la  virtud;  el  cuerpo  triunfa  del  alma;  la  materia,  del  espíritu; 
la  sensación,  de  la  idea,  y  el  instinto,  del  deber. 


VIII 
ITALIA.    SIGLO   XIX 


Después  de  los  trastornos  políticos  de  fines  del  pasado  siglo  y  princi- 
pios del  presente,  en  que  estuvo  envuelta  la  península  itálica,  se  obró 
una  reacción  en  la  lengua  contra  los  barbarismos  introducidos  por  la 
inlluencia  francesa  y  la  negligencia  de  los  escritores.  Dividiéronse  los 
literatos  en  la  elección  de  los  medios,  pretendiendo  unos  regenerar  el 
idioma,  resucitando  las  voces  de  los  escritores  del  siglo  xiv  y  del  xvi,  y 
queriendo  otros,  como  más  racional  y  lógico,  que  en  vez  de  atenerse  á  la 
autoridad  muerta  de  los  libros  se  conformasen  todos  con  el  uso  del 
pueblo,  que  es  el  legislador  en  esta  materia,  especialmente  el  florentino, 
que  es  el  que  mejor  lo  habla. 

Además  de  la  regeneración  de  la  lengua,  hubo  una  reforma  en  el  estilo, 
resultado  de  la  comunicación  de  ideas  con  Francia,  Alemania  é  Inglaterra, 
donde  se  hacían  notables  estudios  sobre  ciencias  naturales  y  litei'atura, 
reforma  que  dio  nombre  en  Dalia  á  la  escuela  antigua,  representada  por 
Vicente  Monti,  escritor  fantástico,  fluido  y  de  mucho  arte;  y  á  la  moderna 
por  Alejandro  Manzoni,  más  reflexivo  y  conciso,  cuyos  pensamientos, 
mejor  sentidos  y  expresados  deleitan  y  satisfacen.  Algunos  han  llamado 
clásica  á  la  de  Monti,  y  romintlta  á  la  de  Manzoni.  La  turba  de  escritores 
de  una  y  otra,  no  los  buenos,  pues  éstos  han  sido  pocos,  se  dividieron  en 
dos  bandos,  viniendo  á  degenerar  la  primera  en  un  falso  clasicismo,  que 
se  manifestó  por  la  verbosidad  y  abundancia  de  los  epítetos,  melosidad 
de  las  frases  y  ciertas  bellezas  copiadas  de  los  antiguos;  la  segunda  en 
un  exagerado  romanticismo.  Como  todavía  no  se  han  deslindado,  por  decirlo 
así,  los  campos  de  estas  dos  escuelas  militantes,  y  hay  escritores  que 
indistintamente  dan  á  luz  sus  creaciones  conforme  á  las  reglas  ó  gustos 
de  una  y  otra  ó  prescindiendo  de  ellas,  vamos  á  dar  una  breve  idea  del 
romanticismo  moderno  exagerado  y  del  realismo  nacido  bajo  el  mismo 
influjo,  escuelas  que  tienen  adeptos  no  sólo  en  Italia,  sino  en  todas  las 
demás  partes  del  mundo. 

Sabido  es  que  clasicismo,  era  en  los  tiempos  pasados  aquel  sistema  de 
composición,  que  pretendía  imitar  en  sus  escritos  la  literatura  de  la  anti- 
giiedad  greco-romana,  á  diferencia  del  romanticismo,  cuya  literatura, 
informada  por  el  espíritu  y  gusto  de  la  civilización  cristiana,  no  se  ajus- 
taba á  las  reglas  y  preceptos  de  los  clásicos.  El  estudio  de  las  diversas 
literaturas  hecho  especialmente  en  Alemania  á  mediados  del  siglo  xviii. 


430  HISTORIA   DE   LA    LITERATURA. 

(lió  el  conocer  mejor  en  Europa  algunos  autores  antiguos  y  modernos,  y 
logró  hacer  cambiar  de  opinión  acerca  del  mérito  literario  de  los  últimos, 
así  como  del  modo  de  imitar  á  los  antiguos  clásicos.  Pero  en  Francia, 
donde  las  cosas  suelen  ir  á  los  extremos,  no  tanto  el  mayor  ó  menor 
conocimiento  de  las  literaturas,  cuanto  el  influjo  de  las  ideas  revolucio- 
narias, es  el  que  dio  nacimiento  al  romanlicismo  de  que  hablamos,  el  cual 
declarando  ciegamente  guerra  al  clasicismo,  introdujo  en  literatura  la 
exclusi(')n  de  toda  regla,  en  política  la  negación  de  toda  autoridad  y  en 
religiiin  el  ateísmo.  Ha  manií'ostado  sus  extravagancias  en  dramas,  novelas 
y  poesías  líricas,  exagerando  los  sentimientos  del  corazón,  y  yendo  á 
buscar  ideales  que  no  correspomlen  con  la  verdad  objetiva  de  las  cosas. 
Por  eso,  en  vez  del  drama  caballeresco  y  moralizador,  rellejo  déla  buena 
sociedad,  ha  presentado  un  desordenado  fárrago  de  escenas  monstruosas; 
en  lugar  de  la  novela  ingeniosa  y  agradable,  ha  hecho  narraciones  paté- 
ticas, largas  y  apasionadas,  ó  embrollados  laberintos  de  lances  poco 
verosímiles  y  nada  morales;  y  so  pretexto  de  expresarse  con  viveza  y 
valentía  los  afectos,  ha  sustituido  la  hipocondría  al  dolor,  los  caprichos 
de  la  imaginación  á  la  meditación  de  las  cosas,  y  las  pasiones  de  un 
cerebro  calenturiento  al  estudio  del  corazón.  De  ahí  el  cantar  frenéticos 
la  desesperación  y  los  horrores  del  sepulcro,  el  imaginarse  en  un  cemen- 
terio para  tejer  algunos  cantos,  y  el  íingirse  apasionados  por  el  suicidio, 
ó  estarlo  en  realidad,  á  fin  de  pasar  la  plaza  de  poetas.  A  estos  ideales 
han  añadido  los  de  esa  escuela  otros  que  les  ha  sugerido  el  espíritu 
moderno,  que  se  manifiesta  por  esta  libertad  omnímoda,  por  el  desprecio 
de  toda  ley,  por  el  odio  á  la  autoridad  de  Dios  y  del  sacerdote  que  la 
representa.  Por  eso  vemos  exaltados  y  divinizados  por  esta  escuela, 
aquellos  poetas  que  han  manifestado  tan  funestas  cualidades. 

Por  camino  muy  diverso  de  este  romanticismo  exagerado,  pero  no  menos 
apartado  del  bello  ideal  que  debe  inspirar  al  escritor,  salió  e\  realismo  á 
apoderarse  del  arte.  Sus  adeptos  excluyen  el  elemento  ideal,  y  no  quieren 
más  que  la  representación  de  la  realidad  en  toda  su  crudeza  y  desnudez, 
como  si  el  fin  del  arte  no  fuera  dar  una  idea,  más  bien  que  retratar  la 
realidad.  Y  como  dice  un  escritor  moderno  :  «  El  arte  pretende  expresar 
por  medio  de  formas  sensibles  los  pensamientos,  los  afectos,  el  mundo 
oculto  á  nuestros  sentidos,  y  el  enlace  de  la  forma  con  la  idea.  Tan 
cierto  es  esto,  añade,  que  no  son  contadas  como  obras  de  arte  las  fotogra- 
fías y  las  estatuas  de  cera  ».  De  donde  resulta  que  si  el  romántico,  por  ir 
en  busca  de  ideales  falsos  y  por  exagerar  sentimientos,  crea  monstruos, 
el  realista,  por  desechar  el  bello  ideal  de  la  naturaleza,  nos  da  monstruos 
en  lo  natural  y  en  lo  moral.  En  lo  primero,  porque  se  somete  á  la  mez- 
ijuina  suerte  de  copista  material  de  la  naturaleza,  la  cual  no  siendo  bella 
en  todas  sus  partes,  á  gausa  de  la  necesaria  limitación  de  la  cosa  creada, 
sujeta  á  descomposiciones  y  trastornos,  forzosamente  tiene  que  dar 
copias  uniformes  y  monótonas,  en  vez  de  las  bellas  y  variadas  creaciones 
del  espíritu.  Y  en  lo  segundo,  porque  tales  son  esas  comedias,  novelas,  ele, 
en  que  se  describe  y  pinta  la  vida  real  de  los  burdeles,  tabernas  y 
plazas  públicas,  cuyas  obscenidades,  excesos  y  reyertas  se  repiten  uni- 
formemente y  de  un  modo  enojoso  en  las  escenas  ó  capítulos.  Asi  es  que 
vista  ó  leída  una  comedia  ó  novela,  v.  g.,  de  Zola,  se  conocen  todas  las 
demás,  y  conocidos  los  postumos  de  (iuerini,  no  es  necesario  leer  la  inter- 
minable serie  da  cancioneros  de  Bolonia,  Milán  y  Turín,  etc. 
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Estas  son  las  escuelas  en  que  tantos  escritores,  inspirailos  por  el  natu- 
ralismo, se  han  afiliado  en  este  siglo  positivista,  apartándose,  por  consi- 
guiente, del  verdadero  iileal  del  arte,  que  está  en  la  imitaciim  de  la  bella 
naturaleza,  de  esa  naturaleza  llamada  por  un  poeta  son/7S«  de  Dios,  cual 
el  hombre  la  siente  y  expresa  por  la  fuerza  creailora  de  su  genio,  imagen 
del  genio  de  su  Creador. 

Volviendo  ya  á  Italia  yá  su  literatura,  las  injustas  guerras  napoleimicas, 
el  afán  de  muchos  italianos  por  constituir  en  ella  una  república  ó  reino, 
por  cualesquiera  medios,  y  después  los  amaños  y  violencias  de  que  se 
han  valido  los  revolucionarios  para  dar  vida  al  reino  de  Italia,  perjudi- 
cando á  la  Santa  Sede  y  demás  príncipes  italianos,  han  puesto  á  los  hijos 
de  esta  bella  parte  de  Europa  en  un  estado  muy  poco  favorable  para 
gustar  las  delicias  de  la  literatura  y  expresar  sus  verdaderas  bellezas.  Sin 
embargo,  la  inteligencia  y  ri(;a  fantasía  con  que  la  naturaleza  adornó  á 
sus  habitantes,  se  ha  manifestado  en  algunas  obras  que  honran  la  repú- 
blica de  las  letras. 

Nonos  detendremos  en  mencionarlas  y  juzgarlas  todas,  porque  siendo 
tanto  lo  que  en  este  siglo  se  escribe,  ordinariamente  más  que  lo  que  se 
piensa,  cualidad  hoy  día  común  á  todos  los  países,  nos  llevaría  también 
este  trabajo  más  allá  del  tin  que  nos  hemos  propuesto. 

Vicente  Monti,  nacido  cerca  de  Ferrara  el  año  de  17o4,y  muerto  el  1820, 
es  el  poeta  más  brillante  de  los  conocidos  en  este  siglo,  por  el  culto  y 
adoración  de  las  formas.  Fué  profesor  de  elocuencia  y  bellas  letras  en 
Pavía  y  Milán,  y  poeta  imperial.  Compuso  tres  tragedias,  Aristodemo, 
Cayo-Graco  y  Manfredo  :  y  aunque,  como  hemos  dicho,  es  clásico  por 
sistema,  se  dejó  llevar  de  la  idea  del  romanticismo  en  el  Vayo-Graro. 

Es  inferiora  Alfieri  en  la  exposición  y  desenvolvimiento  de  la  fábula; 
pero  le  supera  en  la  armonía  y  suavidad  de  la  versificación,  majestad  y 
elegancia  de  estilo,  que  supo  vestir  admirablemente  con  todas  las  galas 
de  la  poesía.  Estas  mismas  dotes  exteriores  son  las  que  hermosean  sus 
Poemas,  mucho  más  que  las  que  constituyen  el  fondo  de  los  mismos,  en 
que  se  echa  de  ver  la  falta  de  convicción,  y  que  pinta  y  describe  sin 
meditar  bien  el  asunto. 

Como  lírico,  siempre  admirará  á  todo  el  que  sienta  amor  al  arte,  con- 
tándose con  razón  entre  las  primeras  composiciones  del  siglo  la  en  que 
saluda  á  su  patria  el  año  de  1800  con  estas  palabras  : 

fíella  Italia,  amale  sponde, 
Pur  vi  torno  a  rivndcr. 

Snn  excelentes  también  sus  dramas  líricos,  pudiendo  rivalizar  con  los 
de  Melastasio  el  Teseo.  Su  traducción  de  la  ¡liada  es,  á  juicio  de  los  más 
siliios  helenistas,  la  mejor  en  italiano. 

La  volubilidad  de  su  carácter  le  enajem't  muchos  amigos,  y  le  hizo 
odioso  á  los  mismos  que  de  él  recibieron  el  incienso  de  la  adulación. 
Maldijo  en  una  oda  al  último  Capelo,  llamándole  vil  y  traidor,  á  quien  en 
otra  ocasión  apellid(')  el  rey  más  grande  y  más  afable.  Cantó  á  Pío  VI  en 
El  Peregrino  apostólico,  y  lanzó  recriminaciones  á  los  revolucionarios 
franceses;  pero  apenas  aparecieron  triunfantes  en  Italia, el  llamado  abate 
Monti  se  convirtió  en  el  ciudadano  Monti,  atacó  á  su  bienhechor  el  Papa, 
y  saludó  á  Napoleón  con  el  titulo  de  rival  de  Júpiter,  porque  no  podia  tener 
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rivales  en  la  tierra.  Caído  éste  del  pedestal  de  su  ambición,  cantó  Monti  la 
dominación  de  Austria,  dando  á  su  emperador  los  epítetos  de  aquilón  en 
la  íjuerra  y  ct'firo  en  la  paz,  pero  éste  tuvo  el  acierto  de  quitarle  el  título 
de  historiógrafo,  y  con  él,  lo  quemas  sintió  Monti,  el  sueldo. 

Hugo  Foseólo,  contemporáneo  del  anterior,  autor  de  varias  com[)Osi- 
cioncs  líricas  y  de  las  tragedias  Tiextc,  Ayax  y  Ricarda,  es  famoso  por  su 
canto  Los  Sepulcros  y  por  la  novela  El  Proscripto  ó  úllimas  cartas  de  Jacobo 
Ortis.  Sigue  en  ella  las  huellas  de  Goethe  en  el  Werther  revelando  ideas 
fatalistas,  y  pintando  esa  amargura  inútil,  que  la  incredulidad  destila  en 
el  corazón  del  que  abandona  la  religiíJn.  Aunque  rodeado  de  fausto,  vivió 
siempre  pobre,  por  fin  vino  á  terminar  sus  días  en  un  hospital  de  Ingla- 
terra el  año  de  1827. 

De  escuela  muy  diversa  en  las  ideas  y  en  la  sobriedad  de  los  adoi'nos 
es  Alejandro  Manzoni,  milanés,  nacido  el  año  de  1782  y  muerto  el  1872. 
Celoso  por  devolverá  la  poesía  italiana  la  gravedad  y  elevación  de  ideas 
con  que  brilló  en  tiempo  de  Dante,  se  ejercitó  en  la  poesía  lírica,  cuyas 
composiciones  fueron  al  principio  recibidas  por  algunos  con  desdén.  No 
tiene  la  delicadeza  exterior  de  Monti,  llamado  el  poeta  de  las  formas  por 
excelencia,  ni  los  arranques  de  su  imaginación;  Manzoni  en  cambio  es 
más  reflexivo  y  profundo,  deja,  si  no  tan  maravillados  á  sus  lectores,  á 
lo  menos  más  complacidos  y  satisfechos,  porque  les  hace  pensar  y  sentir. 
Estas  cualidades  resplandecen  en  sus  Himnos  Sagitados  y  en  sus  Odas, 
entre  las  cuales  es  muy  celebrada,  aunque  no  es  la  mejor,  la  que  hizo  á 
la  muerte  de  Napoleón. 

También  cultivó  la  dramática,  si  bien  no  consiguió  los  aplausos  que 
otros  poetas  de  su  tiempo;  escribió  un  libro  sobre  la  Mora/ cí/íó/¿c«,  y 
sostuvo  varias  polémicas  sobre  crítica  literaria  en  que  dio  muestras  de 
noble  carácter,  recto  juicio  y  cristiana  educación. 

Pero  donde  ha  dejado  un  nombre  imperecedero  es  en  la  novela  Los 
Novios,  en  que  pinta  á  maravilla  un  cuadro  de  las  costumbres  del 
siglo  xvii,  y  la  vida  íntima  de  la  familia.  Es  una  verdadera  obra  maestra 
por  la  pintura  de  los  caracteres,  viveza  y  verdad  de  las  descripciones,  y 
sobre  todo  por  el  interés  y  simpatía  que  excitan  los  dos  principales  per- 
sonajes, á  medida  que  desenvuelve  en  la  narración  el  cuadro  de  su  vida. 

Su  moral,  indispensable  en  esta  clase  de  obras,  es  intachable  en  la  pre- 
sente. Verificado  el  desenlace  con  toda  naturalidad,  los  novios,  amparados 
siempre  por  la  Iglesia  y  bendecidos  por  uno  de  sus  ministros,  sacan  de 
sus  trabajos  una  consecuencia  digna  de  la  elevación  de  miras  que  el 
cristianismo  enseña  á  pobres  y  á  ricos,  diciendo  :  «  que  la  confianza  en 
Dios  dulcifico  todos  los  sinsabores  y  los  hace  meritorios  para  una  mejor 
vida.  »  «  Esta  sentencia,  añade  el  autor,  aunque  discurrida  por  una 
pobre  gente,  nos  ha  parecido  tan  verdadera,  que  hemos  querido  ponerla 
aquí,  como  resumen  y  sustancia  de  toda  nuestra  historia  ».  ¡Digno  remate 
del  que  creía  un  apostolado,  la  misión  del  escritor! 

También  el  piamontés  Silvio  Pellico,  fallecido  el  año  de  1854  á  la  edad 
de  63  años,  concurrió  al  esplendor  de  la  literatura  patria  con  algunas 
producciones  en  prosa  y  en  verso.  Compuso  varias  poesías  líricas  y  siete 
tragedias,  que  corrieron  por  varios  teatros  de  Europa,  entre  las  cuales 
Francisca  de  ¡iímini  gustó  tanto  á  Byron,  que  antes  de  ser  publicada  la 
tradujo  al  inglés.  Es  autor  de  un  tratado,  Deberes  del  hombre,  y  de  otro 
librito  que  fué  de  mucha  oportunidad  y  de  más  eficacia  que  la  fuerza  de 
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is  armas  parala  libertad  de  Italia,  intitulado  Mis  prisiuites.  Kri  ('-I  cuciita 
X  historia  de  sus  sufrimientos  en  diez  años  de  prisión  durísima  por  delitos 
olítii-os,  «  con  el  principal  objeto,  dice,  no  de  hablar  de  mi,  sino  de 
liviar  las  penas  de  los  desgraciados,  enseñcíndoles  á  recurrir  al  manantial 
e  verdadero  consuelo  que  es  la  Providencia  divina  ".  En  efecto,  no  hay 
n  todo  el  relato  una  palabra  de  amargura  contra  sus  opresores;  su  estilo 
s  noble,  elocuente  y  sentimental  cual  lo  pide  el  asunto,  y  su  libro  está 
embrado  de  desengaños  y  pensamientos  oportunos  sugeridos  por  la 
eligión  y  la  filosofía  cristiana  que  formaron  su  bello  carácter. 

Dos  esí'uelas  se  formaron  por  este  tiempo  en  Italia,  la  primera  se  llamó 
\eo-güelfa  por  ser  en  sus  ideas  favorable  al  poder  temporal  del  Papa,  de 
1  cual  fué  Manzoni  uno  de  los  principales  jefes;  y  la  segunda  nco-gibe- 
ina  en  oposición  á  la  anterior,  cuyo  centro  estaba  en  Florencia.  Las 
deas  de  estas  dos  escuelas  ejercieron  grande  influjo  en  sus  literatos  á 
os  cuales  sin  embargo  unía  siempre  un  pensamiento  y  un  deseo,  el  de 
a  libertad  de  Italia  del  poder  de  Austria. 

Entre  los  que  siguieron  las  ideas  ya  literarias,  ya  religiosas  de  Manzoni 
itaremos  los  más  principales.  Tomás  Grossi  ha  escrito  poesías  llenas  de 
enlimiento  patriótico,  y  de  entre  sus  Novelas,  ó  más  bien,  poemas  caba- 
lerescos  llenos  de  lozanía  y  variedad  de  sucesos,  pero  algo  confusos  en  el 
)lan,  es  justo  hacer  mención  del  poema  en  quince  cantos,  Loa  lombardos 
n  Id  primera  cruzada.  Su  novela  Marco  Visconti  es  muy  parecida  á  Los 
novios  de  Manzoni.  Bartoletti  ha  enloquecido  la  literatura  italiana  con 
ina  joya  preciosísima,  cual  es  el  poema  Salvador  en  doce  cantos,  sacado 
le  los  Evangelistas.  También  Costa  ha  celebrado  al  descubridor  de 
América  en  el  poema  Colón,  y  Tommaseo  fuera  de  algunas  poesías,  ha  com- 
juesto  narraciones  históricas  como  El  duque  de  Atenas  y  algunas  fanlás- 
icas.  Gloria  de  la  poesía  contemporánea  por  la  elevación  de  miras  y  ten- 
lencias  cristianas  es  el  abate  veneciano  Zonella,  cantor  del  progreso 
;ientífico  é  industrial  en  los  poemas  Ciencia  y  Naturaleza,  y  en  la  Indw^- 
ria  y  asimismo  en  un  estudio  al  cual  puso  el  título  El  trabajo.  Pero 
londe  ha  dado  mayores  muestras  de  su  sabiduría  y  cristiana  inspiración 
ís  en  el  poema  Galileo  y  Milton. 

De  escuela  diferente  de  la  del  dulce  y  religioso  Manzoni  fué  Jacobo 
Leopardi  de  Recanati,  muerto  el  1837.  Estuvo  dotado  de  gran  talento  para 
as  lenguas,  y  nos  dejó  trabajos  filológicos  é  históricos  de  mucho  valer. 
Fué  también  poeta  notabilísimo,  como  se  ve  por  las  composiciones  dedi- 
cadas á  Italia,  Sobre  el  monumento  del  Dante,  El  amor  y  la  muerte  y  los 
Cajitos.  Amargado  por  la  hiél  del  escepticismo,  hasta  sus  versos  se 
resienten  de  la  profunda  tristeza  que  devoraba  su  alma,  en  tanto, grado 
¡ue  llega  á  perjudicar  la  belleza  del  estilo  y  dicción.  Poetas  inferiores 
Kan  sido  :  Benedetti  autor  de  la  mejor  oda  que  se  ha  hecho  en  honor  de 
Italia,  Marcheti,  Scolnini  y  Berchet  jefe  del  romanticismo  moderno.  Pos- 
teriormente Giusti,  muerto  el  18;K),  ha  escrito  poesías  satíricas  contra  el 
Austria  y  sobre  otros  asuntos,  con  elegancia  é  ingenio.  Prati,  superior  en 
3Sto,  ha  dado  á  luz  algunas  poesías  tiernas  como  Recuerdos  y  lágrimas, 
)tras  belicosas  y  patrióticas  hasta  la  exageración,  y  varios  poemas  entre 
ellos  Armando  en  que  marcha  lo  real  con  lo  fantástico,  y  hace  un  amasijo 
de  todas  las  ideas  semejantes  al  Fausto  de  Goethe.  Y  dejando  otros 
muchos  citaremos  á  Carducci,  que  ha  pretendido  ser  el  Tirteo  de  Italia,  y 
publicado   con  esto  objeto  un  i^ran   número   de  cantos  políticos  en   bis 

28 


434  HISTORIA    DE    LA    LITERATUKA. 

cuales  más  que  poeta  y  patriota,  se  muestra  pagano  y  demagogo.  Las 
poesías  á  otros  asuntos  no  son  tan  violentas,  y  sus  Estudios  literarios 
están  más  exentos  del  espíritu  de  partido.  Volveremos  á  hablar  de  t'd. 

Un  gran  númei'o  de  tiágicos  y  dramáticos  i^uenta  la  iiistoria  literaria 
de  Italia,  los  cuales  tropiezan  i>-eneralniente  en  un  escollo  peligroso, 
porque  ansiosos  de  esa  aura  popular  que  tan  barata  se  adquiere  hala- 
gando las  pasiones  de  la  libertad  sin  medida,  convierten  el  teatro  en  un 
eran  campo  de  ataques  contra  la  religión,  la  moral  y  la  autoridad  ponti- 
hcia,  en  vez  de  ser  un  lugar  de  diversión  honesta,  donde  podrían  gustarse 
un  sinnúmero  de  bellezas  artísticas  y  literarias.  Los  escritores  de  más 
reputación  han  sido  Nicolini,  muerto  el  1861,  autor  de  la  pieza  alegí'irica 
Nabiico,  Juan  de  Prócida  y  Arnaldo  de  Brescia  de  alusiones  políticas  y  reli- 
giosas, y  otras  en  gran  número;  Marenco  que  ha  seguido  las  huellas  del 
anterior  en  el  drama  histórico;  Giaconetti  llamado  el  proveedor  dra- 
mático en  Italia,  Gárcano,  Bolognese,  Morelli  y  Zamboni  dotados  de  ins- 
piración parala  tragedia  y  el  drama. 

Entre  los  cómicos  italianos  más  célebres  de  este  siglo  después  de 
Alberto  Nota  y  Paolo  Ferrari,  hacen  mención  de  Gherardi  del  Testa, 
abogado  de  talento,  que  prefirió  los  laureles  de  la  escena,  y  los  obtuvo 
en  efec^to  en  muchas  piezas  como  Vanidad  y  Capridio,  El  baile  de  máscaras 
y  varias  otras.  También  han  sido  muy  aplaudidas  las  comedias  de  Suner, 
nacido  en  la  Habana  el  1832  y  avecindado  en  Italia,  especialmente 
La  amistad  y  La  (¡ratitud.  Siguen  trabajando  para  la  escena  Berzencio, 
Torelli,  Martini,  Muralori  y  otros  muchos. 

Haremos  una  reseña  de  los  historiadores  modernos  comenzando  por 
Garlos  Hotta,  muerto  el  1837,  autor  de  varias  historias  particulares  y  con- 
tinuador de  la  de  Guiciardini.  Es  tildada  esta  su  obra  de  falta  de  exactitud 
y  unidad,  y  el  estilo  de  pintoresco  en  demasía.  Micali  (ISit)  escribió  la 
Historia  de  Italia  antes  de  la  dominación  de  los  romanos,  en  la  cual  se 
hallan  datos  de  mucho  interés  sobre  el  origen  de  los  pueblos  italianos. 
También  Goletta,  general  de  Murat,  dejó  inédita  la  Historia  del  reino  de 
Nápolcs  desde  la  entronización  de  los  Horbones  el  1734  hasta  nuestros  días, 
cuyos  sucesos  juzga  desde  un  punto  de  vista  liberal;  con  espíritu  muy 
diferente  escribió  Lázaro  Papi  los  Comentarios  de  la  revolución  francesa. 

Al  napolitano  Troya  deben  las  letras  una  erudita  Historia  de  los  bár- 
baros. Desterrado  de  su  patria  el  1820,  fué  á  Roma  donde  abandonó  las 
ideas  gibelinas,  y  se  hizo  defensor  del  poder  temporal  del  Papa  en  sus 
numerosas  y  juiciosas  obras.  Su  discípulo  César  Halbo  se  hizo  jefe  del 
partido  liberal  moderado,  y  según  su  doctrina  ha  dado  á  luz  varios  tra- 
bajos históricos,  é  ilustrado  la  vida  del  Dante.  Pero  el  que  tiene  más 
fama  como  historiador  es  el  milanés  César  Cantú,  autor  además  de 
varias  poesías,  novelas  y  estudios  críticos.  La  Historia  Universal  de  este 
escritor,  en  la  cual  se  admira  y  elogia  la  claridad  de  estilo,  así  como 
la  de  método  por  la  sabia  distribución  de  las  materias,  no  merece  las 
mismas  alabanzas  por  el  espíritu  que  dominó  á  su  autor  al  componerla, 
que  fué  (d  liberal.  Además  muchos  sucesos  y  personajes,  como  reyes  y 
papas,  no  están  juzgados  con  acierto,  quizás  le  faltaron  documentos  que 
le  habrían  dado  luz  en  la  materia,  y  en  la  sección  literaria  parece  asi- 
mismo demasiado  exigente  y  mal  contentadizo  de  algunos  escritores 
elogiados  generalmente. 

De  sucesos  particulares  tenemos  un  estudio  muy  interesante,  quizás  el 
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nejor  en  su  clase,  hecho  por  Amari,  que  intiluhJ  (rtierra  de  las  vísperas 
icilianns;  y  el  benedictino  P.  Fosti  publicó  un  trabajo  de  iiistoria  y 
ritica  muy  elevada  con  el  epígrafe  de  Ln  Condesa  Matilde  y  los  l'onti/ices 
órnanos.  También  es  gloria  de  la  ciencia  y  de  las  letras  la  Historia  de 
).  l'edro  Damiano  por  un  religioso  del  Oratorio,  el  P.  Capecelatro,  No  ha 
lado  tan  buena  cuenta  de  su  talento  para  la  historia  el  hombre  de  Estado 
'arini  en  El  estado  romano  y  la  Historia  de  Halla,  en  cuyas  obras  se  le  ve 
egado  por  la  pasión  revolucionaria.  No  nos  detendremos  á  hablar  de 
lomasin,  Villari,  Ricotti,  Ranalli  y  otros  que  han  cultivado  este  género. 
'A  último  de  los  nombrados  ha  hecho  un  servicio  á  la  literatura  y  á  las 
irles  con  sus  Lecciones  de  literatura  con  preceptos  y  ejemplos,  y  con  la 
iistoria  de  las  bellas  artes  en  Italia,  preciosa  por  la  descripción  de  tantas 
(bras  maestras  como  embellecen  á  la  península. 

Los  trabajos  sobre  crítica  son  muy  numerosos,  lo  mismo  que  los  nove- 
escos,  con  la  diferencia  que  entre  los  últimos  hay  muy  pocos  de  mérito. 
M  Margarita  Pusterla  de  Cantú,  á  pesar  de  su  buena  intención,  es  un 
ejido  de  horrores  é  inverosimilitudes.  Más  feliz,  aunque  no  perfecto 
'stuvo  el  ya  citado  Tomaseo  en  El  duque  de  Atenas  y  en  Fe  y  Belleza; 
)ero  el  que  ha  traspasado  todos  los  límites  como  novelista  es  Guerrazzi, 
:on  el  cual  forma  un  perfecto  contraste  M.  d"Areglio  en  La  lega  lombarda 
r  en  sus  Recuerdos.  Dignos  son  de  nombrarse  en  la  historia  de  las  letras 
)or  la  frescura  y  brillantez  de  las  descripciones,  no  menos  que  por  la 
)riginalidad  de  la  invención,  los  novelistas  Cárcano,  Berserio,  Gherardi 
leí  Testa  y  Tigri,  y  un  puesto  muy  principal  mere('e  entre  los  buenos 
iteratos  contemporáneos  el  P.  Antonio  Bresciani  de  la  Compañia  de 
esús  (1798-1862).  Ha  sido,  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la 
;ausa  católica  en  esta  época,  en  que  la  prensa  ha  estado  librando  sus 
nás  fuertes  ataques  contra  la  Iglesia,  y  como  escritor  en  la  revista  La 
Avilta  catholica  no  sólo  ha  tenido  á  raya  á  sus  adversarios,  sino  que  éstos 
nismos  han  rendido  homenaje  á  su  talento  y  á  sus  couvicciones  reli- 
;iosas.  A  juicio  de  todos  la  literatura  moderna  se  honra  con  sus  nume- 
•osas  producciones,  entre  las  cuales  citaremos  El  hebreo  de  Veroiia,  La 
•epública  romana,  El  zuavo  pontificio,  Edmundo,  El  Tirol  alemán,  La  Cer- 
leña,  etc.,  etc.  Quizás  no  tiene  quien  le  iguale  en  el  diestro  manejo  de  la 
engua,  como  se  advierte  en  la  riqueza  de  giros  y  expresiones,  que  brotan 
ibundantemente  de  su  pluma,  en  la  fecundidad  para  inventar  y  la  viveza 
Jara  pintar  lo  mismo  las  obras  de  la  naturaleza,  que  las  acciones  de  los 
lombres,  cuyos  corazones  conoce  perl'ectamente,  y  por  lo  que  toca  á  las 
deas  y  sentimientos  de  sus  personajes  todos  son  verdaderos,  nobles, 
)uros  y  delicados  como  de  ello  dan  testimonio  sus  obras  traducidas  en 
,odus  los  idionias  europeos. 

Sacerdotí'  laborioso  y  publicista  de  nota  fué  .Vntonio  llosniini,  nacido 
;n  Roveredo  del  Tirol  el  año  de  1797,  el  cual  sostuvo  ardientes  polémicas 
:on  Gioberti  y  Lamennais.  Escribió  varias  obras  de  filosofía,  en  las  cuales 
lunque  muestra  mucho  celo  por  la  verdad  y  buena  intención,  no  dejan 
le  hallarse  también  ideas  confusas  y  falsas,  que  él  mismo  no  tuvo 
lespués  dilicultad  en  reconocer.  Y  como  la  humildad  cristiana  no  está 
reñida  con  el  talento,  ésta  brilló  mucho  más  á  los  ojos  de  los  buenos 
:atólicos,  cuando  sin  despegar  los  labios,  se  sometió  al  juicio  de  la 
Iglesia  que  prohibió  dos  de  sus  obras,  siendo  de  notar  el  gran  prestigio 
le  que  gozaba  entonces  en  Europa. 
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Inferior  á  Uosmini  como  lilósofo  y  de  ideas  liberalísimas  fué  Vicente 
(;ioberL¡,  nacido  en  Turín  (180l-18;i2)  fundador  del  onlologismo  moderno, 
y  con  tendencias  panteístas  sacadas  de  los  alemanes  Hegel  y  Scheling. 
Fué  Gioberli  ante  todo  hombre  de  acción  y,  como  dice  su  admirador 
César  Balbo,  fué  italiano  exagerado.  La  obra  que  causó  más  sensación  en 
Italia  y  que  influyó  grandemente  en  el  movimiento  revolucionario,  fué  el 
Primado  moral  y  cicil  de  los  italianos  publicado  en  1843;  después  escribi() 
la  Renovación  civil  de  Italia,  donde  combate  el  poder  temporal  del  Papa 
que  antes  había  defendido,  el  cual  libro  le  sirvió  de  programa  al  conde 
de  Cavour  para  llevar  adelante  la  revolución  italiana.  Como  los  Jesuítas 
se  viesen  mezclados  en  las  cuestiones  de  Gioberti,  respondieron  á  sus 
íitaques  con  el  vigor  que  infunde  la  buena  causa,  pero  él  se  desquitó  de 
un  modo  desleal,  dando  á  luz  un  libro  que  llegó  á  ser  famoso,  intitulado 
El  jesuíta  moderno,  en  donde,  según  Gantú,  reunió  cuantos  absurdos  y 
calumnias  se  habían  dicho  anteriormente  contra  los  jesuítas,  á  quienes 
había  alabado  en  otros  escritos. 

En  estilo  no  menos  elegante  y  ameno,  con  erudición  mejor  fundada  y 
argumentos  irrefragables,  refutóle  entonces  el  P.  Carlos  María  Curci  en 
otro  libro,  Una  divinazione,  en  que  va  respondiendo  uno  por  uno,  todos 
los  puntos  en  cuestión,  le  muestra  las  interpretaciones  malignas,  pueri- 
lidades, falsos  supuestos,  contradicciones,  imposturas,  documentos 
falsos,  etc.,  y  le  hace  ver  que  el  jesuíta,  cual  él  lo  pinta  es  imposible  que 
exista  en  la  Iglesia  ni  en  la  sociedad.  Y  que  el  jesuitismo  que  Gioberli 
combate  no  está  más  que  en  su  cabeza. 

Y  ya  que  hablamos  de  filósofos,  no  puede  omitirse  el  nombre  del 
modesto  canónigo  de  Ñapóles  Cayetano  Sanseverino,  autor  de  la  Filosofía 
cristiana  comparada  con  la  antigua  y  la  moderna,  obra  escrita  en  latín 
según  la  mente  de  Santo  Tomás,  que  es  el  que  le  sirve  de  norte  en  todas 
las  cuestiones,  y  admirable  por  su  mucha  erudición  y  solidez  de  doctrina. 
También  merece  nombrarse,  como  expresión  del  gran  movimiento  filo- 
sóííco  aplicado  á  las  ciencias  político-sociales,  la  obra  del  padre  Tapa- 
relli  de  la  Compañía  de  Jesús,  Ensayo  teórico  de  derecho  natural  apoyado 
en  los  hechos,  en  que  desarrolla  con  solidez  filosófica  un  sistema  completo 
de  moral  y  de  derecho  natural. 

Terminaremos  citando  el  nombre  de  Augusto  Conti,  autor  de  varios 
tratados  fllosófico-cristianos,  en  donde  sigue  la  inspiración  de  San 
Agustín  y  Santo  Tomás. 


COLORISTAS    Y   FORMISTAS 

Manzoni  y  Leopardi  fueron  los  jefes  de  estas  dos  escuelas,  aquél  de 
los  coloristas,  que  buscan  el  esplendor  de  estilo  y  de  color,  creyente  y 
patriota;  y  éste  de  los  formistas,  que  procuran  la  corrección  de  forma, 
escéptico  y  ateo,  que  todo  lo  veía  negro  y  triste;  alma  desventurada, 
llena  de  amargura  y  desesperación, 

Aleardo  Aleardi.         Asuntos  relacionados  con  la  política  lleváronle  á 
Francia,    donde   conoció  á    Béranger,   Lamennais  y 
MicUiewicz,  y  en  Florencia  trató  á  Giusti,   Vieuseux  y  Capponi.  Desem- 
peñó la  clase  de  Estética  en   Brescia,  y  en  todas  sus  poesías  domina  el 
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género  descriptivo  con  tendencias  de  reforma  política  y  religiosa.  Sus 
principales  obras  son  :  el  poema  Arnalda  di  Roca,  TI  monte  Vircello,  frag- 
mento de  un  poema  en  cuatro  cantos,  imitación  del  Childe-IIarold,  Horas 
de  mi  juventud,  Los  siete  soldados,  Triste  drama,  Canto  político,  Eleijia  sobre 
la  tumba  déla  condesa  Giusti. 

Carducci.  El  critico  y  lírico  ateísta  Josué  Carducci,  que  es, 

juntamente  con  (iuerrini,  jefe  de  la  escuela  lírica 
boloñesa  ú  realista,  enemigo  de  la  manzoniana  ó  idealista,  cuyo  jefe  es 
Rizzi,  muéstrase  defensor  y  amante  cual  ninguno  de  las  formas  clásicas  :  y 
esto  no  sólo  en  sus  producciones  originales,  sino  también  en  sus  imita- 
ciones de  Víctor  Hugo  y  Rarbier,  lloine,  Sbelley  y  Swinburne.  Parece 
serle  innato  el  hacer  versos  antiguos  sobre  pensamientos  nuevos.  La 
recopilación  de  Levia,  Gravia  y  Dczennali  promovió  ardientes  polémicas 
por  sus  piezas  Satana  y  A  Apnlline  :  polémicas  que  llegaron  al  colmo  con 
la  publicación  de  las  Odas  bárbaras. 

Ningún  poeta  de  la  Italia  contemporánea,  dice  Gubernalis,  le  iguala  en 
entusiasmo  lírico.  Sus  Yambos  arquiloquescos  corren  siempre  alados; 
muchas  de  sus  descripciones  están  llenas  de  vida,  son  elocuentísimos 
sus  apostrofes;  pero  en  conjunto  la  lírica  de  Carducci  semejase  á  una 
música  rápida  y  estrepitosa,  falta  de  armonía  y  de  motivo  que  penetre  en 
el  corazón  y  lo  avasalle.  Toda  la  lírica  de  Píndaro  era  un  sursum  corda. 
La  de  Carducci  truena,  relampaguea  y  pasa  como  un  turbión;  más  que 
elevar  aterra.  Los  amores  y  los  odios,  que  son  muchos  por  cierto,  la 
excitación  nerviosa,  la  falta  de  serenidad  olímpica,  traslúcense  en  todos 
los  versos  de  este  vate. 

Giacometti.  Cuando  la  evolución   dramática  se  encontraba  en 

Italia  en  su  periodo  do  crisis,  apareció  un  escritor 

tan  feliz  como  fecundo,  ai  cual,  como  galanamente  observa  el  doctor 

Blixén,  á  quien  seguimos  en  este  juicio,  se   le   ha  llamado  el   «   primer 

coittribujjente  teatral  de  la  Península  ». 

«  Si  el  estilo  de  este  escritor  estuviera  en  su  Torcuata  Ta.s.so,  María  Vis- 
conti,  Cola  di  Rienzo,  á  la  altura  de  su  imaginación,  Giacometti  habría 
figurado  entre  los  maestros.  También  es  el  estilo  el  lado  débil  de  su 
Sófocles,  pintura  majestuosa  de  la  vejez  del  gran  trágico  griego,  y  de  La 
Muerte  civil  que,  después  de  haber  sido  ocasión  de  un  estruendoso 
triunfo  para  el  actor  Salvini,  fué  traducido  al  francés,  al  alemán  y  al 
español. 

(c  De  más  fama  aún  que  La  Muerte  civil  goza  el  drama  histórico  Maria 
Antonicta,  obra  de  muy  poderosos  efectos,  la  más  aplaudida  tal  vez  en  el 
repertorio  de  Giacometti.  Durante  los  primeros  actos  sigue  el  autor  con 
toda  lidelidad  el  curso  de  los  acontecimientos  liistóricos  de  la  revolución 
francesa. 

'<  En  los  últimos  años  de  su  vida,  Giacometti  siguió  trabajando  con 
ardor  para  el  teatro.  En  el  número  considerable  de  sus  dramas,  tra- 
gedias y  comedias,  debemos  citar  :  Después  de  la  embriaguez,  El  úllimo  de 
los  duques  de  Mantua,  Luisa  San  Felice,  Hija  y  madre.  Historias  intimas, 
Miguel  Ángel  Buonarotti,  todas  ellas  producciones  notables,  represen- 
tadas por  los  tres  artistas  italianos  más  grandes  de  la  época  contempo- 
ránea :  Adelaida  Ristori,  Rossi  y  Salvini.  » 
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Pedro  Cossa.  El  naturalismo  francés    tuvo    sus  imitadores    en 

Italia,  y  no  pocos  de  sus  líricos  se  complacen  en  ser 
cínicos  hasta  la  lubricidad;  pero  no  es  todo  imitación,  ni  crápula,  ni 
grosería  :  Italia  time  sus  genios  originales  y  vigorosos,  como  el  dra- 
mático Pedro  Cossa.  Su  primer  drama  fué  Mario  y  los  Cimbrios.  Beethoven 
y  Puszkin  señalan  un  estilo  que  se  convierte  en  exclusivamente  propio 
del  autor  en  el  Nerone.  Este  drama  obtuvo  en  Roma  mediano  éxito,  por 
lo  cual  Cossa  se  decidió  á  abandonar  el  teatro,  aceptando  una  cátedra  de 
literatura;  pero  el  éxito  que  la  misma  producción  obtuvo  en  Milán 
cimentó  para  siempre  la  fama  de  su  autor.  En  el  año  siguiente  y  suce- 
sivos enriqueció  el  teatro  con  Pl'mto  y  su  sir/lo,  Juliano  el  apóstata,  Mesa- 
lina,  Cleupatra,  y  algunos  otros.  Serón,  Mcsalínay  Cleopalra,  son  obras  de 
primer  orden. 

Guerrazzi.  Francisco  Guerrazzi  ocupa  el  primer  puesto  entre 

los  novelistas  italianos  durante  el  periodo  de  1820 
á  1848  por  su  originalidad  y  por  su  estilo.  En  sus  novelas  La  batalla  de 
Benevento,  El  sitio  de  Florencia,  Isabel  Orsini,  Beatriz  Cenzi,  Los  iiuevos 
Tartufos,  etc.,  imita  á  los  autores  neo-románticos  franceses,  prevaleciendo 
siempre  la  corriente  nacional  política.  Es  también  digno  de  especial 
mención  su  drama  titulado  Los  blancos  y  los  negros. 

Fariña.  Superior  á  todos  los  novelistas  de  la  Italia  contem- 

poránea, por  su  finura,  gracia,  ingenuidad,  viveza  de 
ingenio  y  delicadeza  de  sentimientos,  aunque  un  tanto  infeliz  en  la  trama 
de  acciones  prolongadas,  es  Salvador  Fariña. 

Lleva  publicados  más  de  diez  y  siete  libros,  unos  breves,  extensos 
otros,  y  alguno  como  Mió  figlio,  que  es  armónica  recopilación  de  ocho 
narraciones.  Luis  Alfonso,  traductor  de  Cabellos  rubios,  expone  con  un 
símil  etnológico  las  cualidades  propias  de  las  obras  de  Fariña  en  estos 
términos  :  <(  Considero  la  novela  del  italiano  cual  legítimo  Ckianti,  ya 
con  destreza  elaborado  y  embotellado  lindamente;  el  cual,  ni  tan  ácido 
como  el  Buríleos,  ni  tan  ardiente  como  el  Jerez,  ni  tan  pesado  como  el 
Oporto,  ni  tan  estrepitoso  y  vano  como  el  Champagne,  es  ligero,  agradable 
y  digestivo,  y  á  la  vez  que  conforta,  lisonjea.  Cúmpleme  añadir,  para 
mejor  caracterizar  al  autor,  que  en  ninguna  de  sus  obras  se  hunde  cual 
minero  en  negros  y  peligrosos  abismos,  á  la  demanda  de  una  veta  de  expe- 
rimentación fllosóíica,  ni  en  ninguna  se  pierde  en  las  alturas  de  la  fan- 
tasía creadora.  Ora  canta,  ora  suspira,  llora  algunas  veces,  ríe  á  carcajadas 
otras,  sonríe  dulcemente  las  más  y  prefiere  los  arroyos  á  los  barrancos, 
y  los  jardines  á  los  corrales.  Opina,  sin  duda,  que  entre  pintar  de 
memoria  y  sacar  mecánicamente  fotogralías,  hay  un  término  medio  : 
copiar  del  natural  siempre  que  el  natural  sea  bello.  » 

D'Amicis.  Edmundo  d'Amicis  es  un  escritor  fácil  y  ameno 

que  ha  ganado  y  merecido  fama  en  el  antiguo  y  en 
el  nuevo  mundo.  A  los  veinte  años  se  encargó  de  la  dirección  de  la  Italia 
militar,  periódico  profesional  que  se  publicaba  en  Florencia;  pero  la 
aceptación  que  tuvieron  sus  primeros  trabajos  literarios  (que  coleccionó 
con  el  título  de  W ida  militar},  ie  decidieron  á  abandonar  la  carrfera  de  las 
armas  por  entregarse  enteramente  á  las  letras. 
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Viajó  por  España,  Holanda,  Marruecos,  París,  Londres,  Constanlinopla 
y  América;  y  en  sus  viajes  halló  asuntos  para  otros  tantos  libros  que 
corren  traducidos  y  originales  por  todas  las  regiones  de  Europa  y 
América.  Así  en  verso  como  en  prosa,  puede  observarse  que  se  inclina 
á  lo  bueno  y  lo  bello,  y  se  entusiasma  con  los  hermosos  ideales. 

Horas  de  recreo,  La  vida  militar  y  La  carrozza  di  tutti  encierran  cuadros 
de  crítica  casi  burguesa;  pero  Speranze  e  Glorie,  sus  Memorie  y  algunas 
otras  encierran  Juicios,  que  aunque  en  una  forma  suave  y  placentera, 
pueden  pertenecer  al  género  ca^i  socialista.  La  gloria  del  autor  italiano, 
sin  embargo,  vivirá  unida,  no  al  hombre  de  partido,  sino  al  narrador 
,  brillante,  al  pintor  fidelísimo  y  atractivo  de  la  vida  ambulante,  de  la  vida 
en  tranvía,  de  Turin.  En  La  carrozza  di  tutti  se  muestra  el  escrutador 
diligentísimo  del  corazón  infantil,  lo  mismo  que  en  Corazón  {Diar\o  de  un 
niño).  Como  cuentista,  es  de  estilo  amenísimo  y  palabra  en  extremo  fácil. 


IX 
INGLATERRA.    SIGLO    XIX 


Antes  de  cerrarse  el  siglo  xviii,  abrió  Inglaterra  las  puertas  á  la  nueva 
revolución  literaria,  que  coa  el  nombre  de  RomanUcisino  babia  partido  de 
Alemania.  Llevaba  consigo  este  sistema  ó  escuela,  más  libertad  y  mayor 
soltura,  originalidad  é  inspiración,  aunque,  como  es  sabido,  no  todos  los 
escritores  ni  en  todos  los  países,  especialmente  en  Francia,  se  contuvieron 
en  los  justos  límites.  Su  influencia  produjo,  como  era  natural,  en  la  Gran 
Bretaña  escritores  de  varios  géneros,  de  los  cuales,  así  como  de  los  que 
no  pertenecen  propiamente  á  dicha  escuela  haremos  un  bosquejo  esco- 
giendo los  más  principales. 

Walter  Scott,  escocés,  nacido  en  Edimburgo  (1771-1832),  aficionóse 
mucho  á  la  lectura  de  Burns  y  demás  poetas  populares,  y  á  los  románticos 
alemanes  que  le  inspiraron  algunas  elegías  y  leyendas,  como  El  lamento 
del  último  meneslrel,  La  damn.  del  lago,  El  lord  de  las  islas,  etc.,  las  cuales 
aunque  faltas  de  originalidad  y  escasas  de  numen  poético,  agradan  por 
la  facilidad  y  la  gracia.  Mas,  entreviendo  por  las  primeras  poesías  de  ¡iyron, 
que  éste  le  eclipsaría  como  escritor  en  verso,  lo  dejó  enteramente,  se 
dedicó  al  género  novelesco  en  prosa  y  fué  el  creador  de  la  novela  his- 
tórica. 

Era  Walter  Scott,  por  sus  estudios  y  carácter,  menos  apropósito  para 
la  gravedad  que  pide  la  historia,  que  para  pintar  y  describir  lo  pasado, 
idealizando  épocas  y  personajes,  cualidad  que  se  advierte  desde  luego  en 
la  Vida  de  Napoleón,  en  la  Historia  de  Escociaj  en  sus  Novelas.  I^a  primera 
que  le  dio  fama  europea  fué  Waverley;  á  ésta  siguieron  Marmion,  Los 
puritanos  de  Escocia,  La  cárcel  de  Edimburgo,  El  monasterio.  El  abad,  Las 
aguas  de  San  Roñan,  Ricardo  en  ValesÜna,  etc.,  hasta  el  número  de  veinti- 
cinco. En  ellas  toma  por  fundamento  reminiscencias  históricas,  y  creando 
caracteres  en  conformidad  con  la  época  que  describe,  hace  obrar  y  hablar 
á  los  personajes  con  tanta  verosimilitud,  que  época  y  personajes  parecen 
copiados  de  la  misma  realidad  histórica.  Por  eso  se  ha  dicho  con  razón 
que  sus  novelas  son  á  veces  más  verdaderas  que  la  historia. 

Para  esto  se  necesitaba  de  un  gran  caudal  de  erudición,  de  una  fantasía 
rica  y  poderosa  y  de  arte  para  combinar  hábilmente  los  planes,  cualidades 
que  en  realidad  poseía  como  pocos,  y  que  le  han  merecido  el  título  de 
padre  de  esta  nueva  forma  de  escribir  novelas.  Muchos  han   pretendido 
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imitarle;  pero  como  no  basta  la  facilidad  de  pintar,  sino  que  se  requieren 
tesoros  de  instrucción  y  buen  criterio,  han  quedado  muy  atrás  de  su 
modelo. 

Ejercitóse  en  la  historia  y  en  la  critica,  y  habiendo  vuelto  á  sus  novelas 
para  poder  pagar  á  sus  acreedores,  el  peso  de  tanto  trabajo  le  rindió  á  los 
sesenta  y  un  años  de  su  edad. 

Si  la  poesía  de  Walter  Scott  vive  del  recuertlo  de  lejanos  tiempos  y  de 
la  esperanza,  la  del  lord  inglés  Jorge  Byron  "  brota,  dice  F.  Schlegel,  de 
la  profundidad  de  una  inspiración  trágica  y  de  la  desesperaiii'jn  del  ateo  ». 
Nació  éste  enérgico  y  sombrío  poeta  en  Londres  el  año  de  1788,  y  murió 
favoreciendo  la  causa  de  los  griegos  en  Missolonghi  el  1824.  Huérfano  de 
padre  á  los  tres  años  de  su  edad,  y  habiendo  heredado  de  un  tío  suyo  una 
gran  fortuna,  pasó,  puede  decirse,  los  cortos  años  de  su  vida  en  la  disi- 
pación, en  viajes  y  haciendo  versos.  Las  contradicciones  que  encontró 
en  los  primeros  pasos  de  su  vida,  agriaron  de  tal  manera  su  alma  sin  fe, 
que  ya  no  tuvo  sino  odio,  deseos  de  venganza  y  desprecio  de  la  sociedad. 
Sus  primeros  ensayos  fueron  unas  poesías  que  llamó  Horas  de  ocio,  y 
porque  se  las  criticaron  en  la  Revida  de  Edimburgo,  él  respondió  con  una 
sátira  violenta  y  amarga,  bajó  el  título  de  Los  poetas  infileses  y  los  críticos 
escoceses.  Recorrió  después  casi  todos  los  países  de  Europa,  compuso 
algunos  dramas  y  fué  dando  á  luz  varios  poemas,  en  que  bajo  nombres 
supuestos,  cuenta  sus  propias  aventuras  y  expresa  sus  sentimientos,  espe- 
cialmente en  el  Childe  líarold.  Más  tarde  publicó  el  Don  Juan,  que  no  es 
sino  el  personaje  del  poema  anterior  algún  tanto  variado  :  es  más  cínico, 
no  muestra  tanto  aborrecimiento  á  la  sociedad  y  á  sus  instituciones  ;  pero 
sí  mayor  desprecio  y  desdén.  Uno  y  otro  poemas,  á  pesar  de  las  bellezas 
([ue  encierran,  no  son  obras  de  arte,  porque  en  ellos  no  hay  plan  ni 
desenvolvimiento  natural  de  la  acción;  no  hay  tampoco  armonía  entre 
las  cualidades  que  constituyen  una  obra  artística,  á  saber  :  la  verdad,  la 
belleza  y  la  bondad,  y  ni  siquiera  una  chispa  de  sentimiento  cristiano. 
Nadie,  sin  embargo,  le  niega  la  energía  para  pintar  cuadros,  como  el  sitio 
de  Ismailofí,  talento  para  variar  las  narraciones,  y  vigor  poético  para 
expresar  sus  sentimientos.  Lo  sensible  es  que  estos  sean  satánicos  y  más 
todavía,  que  con  ellos  «  haya  dominado,  dice  Philaréte  Ghasles,  una 
sociedad  ávida  de  sensaciones  fuertes,  y  ahondando  nuestras  llagas 
sociales,  haya  destilado  en  ellas  el  veneno  y  hecho  pagar  bien  caro  el 
placer  que  nos  proporciona.  » 

Imitador  de  Byron  fué  Percy  Bysshe  (1792-1822),  tan  desarreglado  en  su 
vida  y  costumbres,  como  en  sus  versos,  en  los  cuales  maldice  la  vida  y 
sueña  con  ideales  de  un  cerebro  enfermizo.  A  los  dieciocho  años  escribió 
una  disertación  apasionadísima  sobre  la  necesidad  del  ateísmo,  pero  sin 
plan  ni  orden. 

Los  poetas  más  celebrados  de  la  primera  mitad  de  este  siglo  han  sido 
los  siguientes  :  William  Wordsworth  (1770-1850),  cuya  poesía  se  envuelve 
entre  nubes  de  un  misticismo  sui  generis,  en  que  mezcla  las  ideas  espiri- 
tualistas de  Platón  con  el  panteísmo  de  Pitágoras  y  el  sentimiento  cristiano. 
Además  de  las  Baladas  y  Poemas  es  autor  de  un  gran  poema  descriptivo. 
La  excursión.  Colevidge  es  otro  poeta  filosófico  y  místico  de  la  misma 
escuela  del  anterior,  y  asimismo,  Roberto  Southey,  el  más  fecundo  escritor 
en  prosa  y  verso  de  toda  esta  falange  de  literatos,  pues  ha  sido  poeta, 
crítico  é  historiador.  Sus  princijuiles  poemas  son  :  Juana  de  Arco,  Thálaba, 


442  HISTORIA   DE   LA   LITERATURA. 

Kehama,  Madoc  y  además  algunas  leyendas  de  asuntos  españoles  y  portu- 
gueses, en  que  entran  Colón,  Pizarro  y  Cortés.  La  poesía  de  estas  compo- 
siciones es  tan  fantástica  y  enmarafiada  que  más  bien  ofusca  y  deslumhra 
al  lector  que  le  deleita. 

Hoy  día  es  tenido  por  el  mejor  escritor  de  baladas  el  escocés  Carlos 
Mackay;  pero  la  verdadera  notabilidad  de  la  época,  tanto  en  la  poesía 
lírica  como  en  la  narrativa  y  en  la  satírica,  ha  sido  el  irlandés 
Tomás  Moore  ('i789-18o2).  Sus  cantos  populares  titulados  Melodías  irlan- 
desas, conmueven  por  su  exquisita  sensibilidad  y  acendrado  patriotismo; 
y  sus  Noches  en  Grecia  encantan  por  la  gracia  y  Üuidez.  Gran  reputación 
de  poeta  le  dieron  los  dos  poemas  románticos  Lolla  Rookh  y  los  Amores  de 
los  ání/elcs,  para  el  último  de  los  cuales  le  sirvió  de  asunto  el  versículo 
2"  del  capituló  G°  del  Génesis.  Pero  donde  revela  este  católico  escritor 
más  fecundidad  y  donaire  es  en  sus  Sátiras,  en  las  cuales  zahiere  con  fina 
malicia  el  ostentoso  aparato  de  las  reuniones  y  ceremonias  de  la  iglesia 
anglicana,  llamada  ortodoxa,  pero  desnuda  del  verdadero  espíritu  cris- 
tiano; critica  el  egoísmo  y  codicia  de  sus  obispos;  el  partido  ultra-tory; 
el  gran  número  de  escritores  adocenados,  etc.  En  las  Fábulas  para  la  santa 
alianza,  que  son  las  mejores  sátiras,  fustiga  sin  piedad  á  los  farsantes  de 
la  diplomacia.  Escribió  también  varias  Memorias  históricas,  un  libro  de 
polémica  religiosa,  con  el  título  de  Viaje  de  un  noble  irlandés  en  busca  de 
religión  y,  por  último,  la  Historia  de  Irlanda  de  mucha  erudición,  y  sacada 
tle  muy  buenas  fuentes. 

Aunque  se  han  hecho  en  este  siglo  importantes  estudios  sobre  la  his- 
toria, no  menos  que  sobre  la  geografía,  que  es  como  su  ojo  derecho,  nin- 
guno de  sus  historiadores  ha  sido  digno  de  colocarse  al  lado  de  los  del 
anterior.  Mencionaremos,  no  obstante,  algunos  dignos  de  recordarse  en 
la  historia  de  las  letras. 

Enrique  Hallan  (1777-i8o9),  uno  de  los  colaboradores  en  la  Revista  de 
Edimburyo,  escribió  un  Cuadro  de  Europa  en  la  Edad  Media  y  la  Historia 
constitucional  de  Inglaterra,  desde  Enrique  VII  hasta  Jorge  II.  En  esta  segunda 
ha  hecho  un  estudio  de  las  instituciones,  y  en  el  Cuadro  de  Europa,  que 
viene  á  reducirse  á  una  colección  de  historias  particulares,  entre  otros 
defectos  que  se  echan  de  ver,  desconoce  la  iníluencia  tan  principal  de  la 
Iglesia  católica  en  la  formación  de  la  sociedad  cristiana.  También  es 
autor  de  la  Historia  de  la  literatura  de  Europa  en  los  siglos  XV,  XVI  y  XVII. 

También  Francisco  Palgrave  ha  contribuido  á  disipar  las  tinieblas  que 
roileaban  los  orígenes  del  pueblo  inglés  con  su  Historia  de  los  Anglo-Sajones 
y  la  de  Inglaterra  y  Normandia. 

Carlos  Grote  nos  ha  dejado  una  Historia  de  Grecia,  la  más  completa  y 
razonable  que  hasta  ahora  se  había  escrito,  ]ioniendo  á  la  vista  el  verda- 
dero estado  civil,  moral  y  religioso  del  pueblo  griego,  y  relegando  entre 
las  fábulas  lo  que  se  cuenta  de  su  primer  origen,  las  guerras  de  los  Argo- 
nautas, de  Troya  y  de  Tebas. 

A  éste  y  á  todos  los  demás  historiadores  de  este  período  aventajó 
Tomás  Macaulay  (1800-1859),  autor  de  los  excelentes  Ensayos  de  critica  é 
historia,  que  en  artículos  habían  salido  á  luz  en  la  Revista  de  Edimburgo; 
de  la  Historia  de  Inglaterra  desde  la  revolución  de  1688,  y  de  la  Historia 
de  Guillermo  III.  En  éstos  y  en  todos  los  demás  escritos  literarios  y  polí- 
ticos que  después  ha  publicado,  si  se  exceptúan  algunas  preocupaciones 
muy  difíciles  de  desarraigar  en  un  protestante,  se  ve  elevación  de  miras. 
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amor  al  orden,  á  la  Justicia  y  á  la  moralidad.  Y  aunque  se  le  censura  de 
confuso  por  acumular  pormenores,  su  estilo  es  siempre  claro,  uniforme, 
y  con  su  mucha  ilustración  y  buen  criterio  no  sólo  instruye,  sino  que  da 
especial  interés  y  agrado  á  todo  lo  que  dice. 

Ni  por  el  fondo  ni  por  la  forma  merecen  los  mismos  elogios  Carlyle  y 
Fronde,  autor  el  primero  de  una  Historia  de  la  Revolución  francesa  y  el 
segundo  de  la  Historia  de  Inglaterra. 

Un  puesto  bastante  distinguido  ocupa  en  la  historia  de  las  letras  ingle- 
sas el  norte-americano  Washington  Irwing  (1783-18"t9)  por  sus  obras  de 
critica  humorística  é  históricas  que  le  han  dado  en  Europa  y  América 
reputación  de  grande  escritor. 

Comenzó  por  la  Historia  de  Nueva  York,  en  forma  cómica  y  satírica  de 
los  holandeses,  sus  fundadores,  que  fué  recibida  con  mucho  agrado. 
Fruto  de  sus  muchos  viajes  por  Europa  fuei'on  el  Libro  de  los  esbozos, 
donde  hace  una  sátira  picante  de  las  costumbres  inglesas;  Los  cuentos  de 
un  viajero  y  varias  otras  obritas  en  que  da  cuenta  de  sus  propias  obser- 
vaciones ó  relata  la  vida  y  aventuras  de  otros,  en  estilo  fácil  y  sazonado 
siempre  de  gracia  é  ingenio.  Sus  principales  obras  históricas  propiamente 
dichas  son  las  relativas  á  Colón,  á  sus  compañeros  y  á  los  descubri- 
mientos de  éstos.  Dio  también  á  luz  la  Crónica  de  la  conquista  de  Granada, 
La  Alhambra  y  la  Vida  de  Washington,  que  fué  la  última  producción  en 
este  género. 

Guillermo  Prescott,  norte-americano  también  (1796-18;19)  goza  de  más 
crédito  como  historiador,  y  merece  por  su  laboriosidad  en  la  investigación 
de  documentos,  por  el  orden  de  los  hechos,  por  las  descripciones  tan 
variadas  y  pintorescas,  así  como  por  la  viveza  y  energía  del  estilo  un 
puesto  de  preferencia  entre  los  escritores  del  nuevo  continente.  Fuera  de 
los  Ensayos  criticas  y  Misceláneas  biográficas  y  críticas,  las  obras  históricas 
de  este  autor  son  concernientes  á  Europa  en  los  siglos  XV  y  xvi,  y  constan 
de  la  Historia  de  Fernando  ó  Isabel,  de  la  Conquista  de  Méjico,  de  la  del 
Perú  y  la  Historia  de  Felipe  II. 

Digno  de  elogio  como  literato  y  generalmenle  también  por  su  impar- 
cialidad al  juzgar  las  personas  y  los  hechos,  no  lo  es  como  político-reli- 
gioso. Supone  la  Reforma  protestante  piincipio  y  fuente  de  los  principales 
descubrimientos  científicos  y  que  ella  fué  la  que  hizo  dar  á  la  sociedad 
un  avance  en  el  camino  de  la  civilización,  atribuyendo,  por  consiguiente, 
la  decadencia  de  España  á  la  tenacidad  con  que  cerró  los  ojos  á  la  que 
él  llama  «  lumbrera  del  siglo  xvi  ».  Estas  preocupaciones  le  hacen  dar  de 
ojos  en  muchos  puntos,  como  el  decir  que  el  protestantismo  se  dirige  á 
la  razón,  y  el  catolicismo  únicamente  á  la  imaginación  y  á  los  sentidos; 
y  por  lo  que  respecta  á  España,  no  ve  su  misma  contradicción,  pues 
nunca  fué  España  más  grande  que  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  II; 
después  del  cual,  según  él,  comenzó  la  decadencia;  y  nunca  fué  más 
católica  que  en  aquellos  reinados. 

Es  asimismo  acreedor  al  lauro  de  historiador  y  á  la  gratitud  de  los  espa- 
ñoles, el  anglo-americano  Jorge  Ticknor,  por  su  Historia  de  la  literatura 
española,  la  más  abundante  en  datos  biográficos  y  noticias  curiosas,  enri- 
quecida con  adiciones  y  notas  criticas  por  los  señores  Gayangos  y  Vedia, 
que  la  tradujeron  al  castellano  y  añadieron  un  tomo  más  á  los  tres  de 
que  se  componía  la  obra  original  (i81Jl). 

También  en  este  autor  se  ve  la  preocupación  de  la  secta,  pues  además 
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de  decir  en  el  prólogo  que  la  «  Inquisición  y  el  confesonario  habían  hecho 
rarísimo  en  España  lo  más  apetecible  en  materia  de  libros  »,  no  salta  á 
la  vista  en  su  obra,  como  dice  muy  bien  don  José  Amador  de  los  Ríos, 
«  un  pensamiento  feíamdo  y  trascendental  que  le  sirva  de  norte,  ni 
menos  descubre  las  huellas  majestuosas  de  aquella  civilización  que  se 
engendra  al  grilo  de  patria  y  religión  en  las  montañas  de  Asturias,  Ara- 
gón y  Navarra,  se  desarrolla  y  crece  alimentada  por  el  santo  fuego  de  la 
fe  y  de  la  libertad  y  sometiendo  á  su  imperio  cuantos  elementos  de  vida 
se  le  acercan,  llega  triunfante  á  los  muros  de  Granada  y  se  derrama 
después  por  el  África,  el  Asia,  y  la  América  con  verdadero  asombro  de 
Europa  ». 

Después  de  Walter  Scott,  á  (juien  ninguno  ha  podido  igualar  todavía  en 
la  novela,  descendió  ésta  en  el  período  siguiente  á  todos  los  temas  posi- 
bles, tomando  formas  muy  diversas,  con  lo  que  presentó  una  imagen  per- 
fecta de  las  tendencias  políticas  y  religiosas  del  pueblo  inglés.  Hubo  una 
verdadera  marea  de  producciones  de  esta  clase,  y  como  sucede  en  los 
tiempos  de  imitación,  abundaron  las  medianías.  Hasta  el  célebre  hombre 
de  Estado  Disraeli,  por  los  años  de  1S3G,  había  ya  publicado  seis 
novelas. 

Pero  el  que  oscureció  á  todos  fué  Eduardo  Lytton  Buhver  (1805-1873), 
observador  profundo  del  corazón  y  pintor  de  las  costumbres  de  la  alta 
sociedad  inglesa,  dotado  además  de  un  talento  nari^ativo  admirable.  Entre 
sus  novelas  de  costumbres  Pelhaní  llamó  la  atención  en  el  extranjero,  y 
entre  las  históricas  gozan  de  mucha  nombradla  por  el  colorido  local  de 
la  época  y  fiel  pintura  de  los  personajes  Los  últimos  días,  de  Poinpcjja  y 
Rienzi.  Son  también  notables  otras  dos  obras  de  costumbres  en  que  ataca 
los  vicios  de  su  nación,  á  saber  :  La  Iru/lalerra  y  /os  hu/lescs  y  El  moderno 
Timón. 

Entre  los  anglo-americanos  el  novelista  más  distinguido  es  Fenimore 
Cooper  (1789-18;)!),  formado  en  la  lectura  de  las  de  Walter  Scott,  aunque 
original  siempre  en  las  ideas  y  pinturas,  pues  todas  respiran  ese  aroma 
puro  de  las  selvas  de  los  bosques  de  América,  de  sus  ríos  y  montañas,  y 
de  la  libertad  de  sus  instituciones.  Fueron  entre  otras  muy  aplaudidas  en 
el  nuevo  y  viejo  mundo  El  espía,  el  Piloto  y  los  Colonos. 

La  estela  luminosa  que  en  pos  de  sí  iba  dejando  Bulwer,  seguíala  en  el 
mismo  género  otro  escritor  inglés  dotado  de  cualidades  que  le  hicieron 
muy  simpático.  Este  es  Carlos  Dickens  (1812-1870),  en  cuyas  obras  brilla 
una  poesía  encantadora,  gracia  humorística  y  esa  sensibilidad  cariñosa 
que  alegra  y  endulza  en  parte  los  pesares  de  esta  vida.  Tal  es  el  carácter 
que  distingue  sus  novelas,  entre  las  cuales  David  Copperfield,  Tiempos 
duros  y  Doris,  publicadas  en  la  mitad  del  siglo,  son  las  más  tiernas  y 
afectuosas.  Sus  Esbozos  y  narraciones  como  El  repique  de  lus  campanas  de 
Navidad  y  El  grillo  del  hoyar  conmovieron  dulcemente  todos  los  corazones 
sensibles. 

Rumbo  muy  diverso  tomó  en  sus  novelas  el  satírico  Guillermo  Make- 
piece  Thackeray  (1811-1863),  quien  atacó  sin  piedad  ni  miramiento  la 
hipocresía  y  egoísmo  de  la  clase  respetable  de  Inglaterra;  al  contrario  de 
lo  que  había  hecho  Disraeli  en  las  suyas,  quien  trató  de  encubrir  con  ele- 
gante sofistería  los  más  graves  defectos. 

A  la  novela  de  salón,  ó  de  carácter,  sucedió  en  este  período  la  llamada 
de  sensación,  análoga  á  la  francesa  en  pintura  de  vicios  y  horrores,  pero 
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muy  diferente   en    las   tendencias    que    en    general    son    más    morales. 
En  las  inglesas  suele  verse  recompensaiia  la  inocencia  y   castigado  el 
crimen;  no  asi  en  la  mayor  parte  de  las  francesas,  donde  se  hace  la  apo- 
teosis del  vicio  ó  se  le  pinta  de  manera  que  no  causa  aversión. 

El  representante  más  distinguido  en  esta  especie  es    NNilke  Collins,  á 

I  quien  han  imitado  otros  muchos,  especialmente  mujeres,  entre  las  que 

sobresale,  por  la  pintura  de  los  caracteres  y  las  cuestiones  sociales  que 

discute,  María  Ana  Evans,  que  escribe  bajo  el  seudónimo  de  Jorge  EUiot 

(1863).  Su  mejor  novela  es  AdanBede. 

Famosísima  fué  en  este  género  La  cabana  del  tío  Tom/is,  novela  esí^rita 
en  el  año  de  1852  por  la  norte-americana  Enriqueta  Beclier  Slowe  en 
favor  de  los  esclavos  negros.  Debió  su  gran  nombradla,  no  tanto  al  mérito 
literario,  como  al  asunto  y  manera  de  tratarlo,  que  obtuvo  la  venta  de 
sesenta  mil  ejemplares  en  tres  meses,  con  lo  que  ganó  para  la  causa  de 
la  emancipación  millares  de  miembros. 

Antes  de  poner  punto  final  á  esta  materia,  justo  es  no  omitir  dos  pru- 
ducciones,  que  muestran  también  las  tendencias  religiosas  de  la  época, 
y  son  Fabiola  é  Hipatia.  La  primera  debida  á  la  pluma  del  celosísimo 
cardenal  Wiseman,  nacido  en  Sevilla  el  año  de  1802  de  padres  irlandeses, 
es  un  episodio  histórico  de  la  persecución  de  la  Iglesia,  cuando  ésta  tenía 
que  albergarse  y  vivir  en  las  catacumbas;  y  la  segunda  es  obra  de  Carlos 
Kingsley,  republicano  radical  convertido  á  ideas  más  sanas,  en  donde 
pinta  la  lucha  del  cristianismo  con  el  gentilismo  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia. 

El  cardenal  Neuman  es  reputado  hoy  día  por  el  primer  escritor  en 
prosa,  es  varón  doctísimo  y  poeta.  Asimismo  cuentan  entre  los  poetas 
nombrados  católicos  Tomás  de  Vére  y  A.  Guillermo  Fáber. 

El  arte  dramático  ha  perdido  en  Inglaterra  en  este  siglo  tanto  como  ha 
ganado  en  la  novela.  Como  ésta  se  acomodó  á  todos  los  caprichos  de  la 
imaginación,  y  el  teatro  tiene  reglas  fijas  y  no  pueden  impunemente 
quebrarse,  de  ahí  el  progreso  de  la  una  y  la  decadencia  del  otro,  no 
siendo  la  menor  causa  del  poco  cultivo  del  drama  la  frivolidad  en  esta 
parte  del  público  inglés  que  gusta  más  de  pantomimas,  farsas  y  demás 
representaciones  bufas  que  del  drama  serio. 

A  mediados  del  siglo  el  actor  Macready,  que  interpretaba  divinamente 
los  papeles  de  Shakspeare  trabajó  con  Lytton  Bulwer  en  reformar  el 
teatro,  y  tomando  por  modelo  á  Esquilo  y  Sófocles,  escribió  éste  La  dama 
de  Lyon,  que  obtuvo  un  éxito  brillante.  No  así  Richelieu,  El  capitán  de 
navio,  El  heredero  legitimo  y  otras  del  mismo. 

Sheridan  Knowles,  autor  y  actor  dolado  de  imaginación  brillante,  aco- 
modándose al  gusto  de  la  plebe  ha  comimeslo  piezas  cuyos  asuntos  lomó 
de  la  vida  común  y  ordinaria  en  que  las  ternezas  y  amoríos  son  los  prin- 
cipales afectos. 

Los  que  han  gustado  más  han  sido  Virginio  y  Cayo  Graco  por  la  pintura 
fiel  de  la  vida  plebeya  entre  los  romanos,  mas  cuando  sale  del  elemento 
histórico  y  entra  en  el  romanesco,  ya  no  sabe  sostener  la  verosimilitud 
de  los  hechos  y  de  los  caracteres.  Guillermo  Tell,  El  amor,  La  esposa  y 
otras  presentan  bellas  escenas  y  algunos  caracteres  bien  trazados,  pero 
no  compensan  suficientemente  la  falla  de  verdad. 

Douglas  Ferrold  (1803-1857)  es  tenido  por  el  más  fecundo  <le  los 
cómicos  ingleses,  y  es  el  más  gracioso  por  el  carácter  humorístico  de  sus 
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piezas.  Sumna  de  /o.s  ojos  negros  fué  representada  trescientas  veces,  pero 
todavía  es  superior  en  originalidad  £/  tiempo  hace  maravillas.  Son  también 
ilignas  de  citarse  El  vestido  de  boda.  Los  compañeros  de  colegio,  Bagatelas 
del  día,  y  muy  especialmente  El  punzón  por  las  agudezas  y  gracia  satírica 
que  abunda  en  toda  ella.  Su  hijo  Blanchard  Ferrold  ha  heredatlo  su  vena 
graciosa  y  cáustica,  de  quien  son  imitadores  en  la  composición  de  come- 
dias Lemon  y  Brooks.  Ton  Taylor  es  hoy  día  el  más  aplaudido  en  la 
escena. 

Tennyson.  Este  poeta  lírico,  épico   é  idílico,  víctima  de  un 

afán  excesivo  de  ser  más  artista  de  lo  que  Dios  le 
había  hecho,  nació  en  1809.  Sus  primeras  poesías,  publicadas  juntamente 
con  las  de  su  hermano  Carlos,  bajo  el  título  de  Poesías  de  dos  hermanos, 
no  lograron  atraerse  la  atenciíjn  del  público;  mas  no  desesperó,  y  la 
colección  que  dio  á  luz  en  1842  obtuvo  el  éxito  que  el  autor  tanto  tiempo 
deseaba. 

Las  obras  que  publicó  hasta  1848,  especialmente  Mariana,  Lady  Clara, 
Vera  y  Godiva,  probaban  ya  su  talento  distinguido.  Sus  cuadros  de  la 
naturaleza  son  á  menudo  arrobadores,  y  siempre  de  un  carácter  original. 
Es  un  poeta  más  realista  que  los  de  la  escuela  lacustre  y  sin  embargo 
reina  en  sus  paisajes  como  un  encanto  de  hadas. 

Sus  obras  poéticas  principales  son  :  In  Memoriam,  colección  de  elegías 
inspiradas  por  la  muerte  de  Arturo  Hallam  (hijo),  su  más  querido  amigo 
de  la  juventud;  Idilios  del  lieij,  que  forman  una  grandiosa  epopeya  caba- 
lleresca, Enoch  Arden,  Dora,  la  Reina  Ginebra,  y  gran  número  de  poesías 
menores. 

El  encanto  que  su  genio  ha  derramado  en  todas  sus  obras  es  incompa- 
rable hasta  en  los  cuadros  más  vulgares. 

Swinburne.  En  el  período  de  1804    á  1880  Inglaterra  no  ha 

tenido  ningún  novelista  ni  dramático  notable.  Sólo 
en  la  lírica  pura,  en  las  poesías  y  baladas  versificadas,  género  al  cual 
son  muy  dados  todos  los  pueblos  germánicos,  tienen  los  ingleses  una 
notabilidad,  un  vate  naturalmente  inspirado,  Swinburne,  dramático  y 
socialista,  como  el  escocés  Garlos  Mackay  y  como  Alfredo  Austin. 

No  es  tan  feliz  en  el  género  dramático.  El  drama  tumultuoso  é  incen- 
diario, ó  mejor  la  epopeya  dramática  que  publicó  en  1874  y  que  intituló 
Bothwell,  parece  escrito  más  para  ser  leído  que  para  ser  representado. 
Consta  nada  menos  que  de  532  páginas  en  las  que  encuentra  el  lector 
paciente  más  de  15  000  versos. 

¡Sesenta  son   los   personajes  que  toman   parte   en  la  accit'm!  ¡Doce 
horas  se  necesitan  para  representarlo!  Añádase  que  algunos  monólogos 
son  de  tan  desmesurada  longitud  que  constan  de  13  páginas.  La  idea  do-, 
minante  versa  sobre  los  últimos  años  de  María  Stuart  y  sobre  cuanto  con 
ella  se  relaciona. 

Núñez  de  Arce,  en  su  Discurso  sobre  la  Poi'sia,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos :  «  Notable  contraste  forma  el  genio  triste  y  plácido  de  Tennyson 
con  la  inspiración  de  7\.lgernon  Carlos  Swinburne,  que  capitanea  en  el 
orden  literario  la  falange  revolucionaria  y  materialista  en  la  Gran  Bre- 
taña. Este  poeta  no  es  un  resignado,  sino  un  rebelde  que  con  alborotado 
acento  enciende  la  sangre,  pisotea  el  principio  de  autoridad  y  se  revuelve 
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contra  Dios.  Hay  algo  de  atroz  en   su  musa,  ebria   y  lúiirica  corno  una 
bacante.  Enamorado  hasta  el  delirio  de  la  revoluci('»ii  so<ial,  abrasado  en 
!  ira  contra  Cristo,  sintiendo  todos  los  acicates  de  la  (•oncupiscencia  y  todas 
;  las  delectaciones  de  la  crueldad,  Swinburne  canta  algunas  veces  como 
I  habrían  cantado  Nerón  y  Calígula  si  hubiesen  sido  poetas;  pero  en  forma 
espléndida,  llena  de  cláusulas  sonoras  y   plasticidad  tan  perfecta,  que 
recuerda  las  más  admiradas  estatuas  del  arle  griego.  En   sus  poesías  el 
Himno  (leí  Itombre,  Ante  un  crucifijo,  Mater  dolorona  y  Matcr   I riump Italia, 
su  impiedad  sistemática  y  su  furor  contra  Dios,  tocan  en  los  límites  de  la 
epilepsia,  así  como  en  su  poema  dramático  titulado  Atalanta  en  Calijdon, 
y  en  Anactoria,  la  pasión  impura,  el  sensualismo   pagano,   el   desborda- 
miento erótico  adquieren  proporciones  monstruosas,  rugiendo  como  iies- 
tias  feroces  hambrientas  de  carne  viva  ». 

Bulwer  Lytton.  Era    más   observador   y    conocedor   del    coraz(')n, 

humano  que  poeta,  lo  que  da  á  todas  sus  obras  un 
aire  de  reflexión  tranquila  y  serena;  pero  aun  así  y  gracias  al  concien- 
zudo trabajo  artístico,  llegó  este  autor  á  una  altura  que  sólo  alcanzan 
grandes  genios  poéticos.  Entre  sus  novelas  de  la  vida  moderna  ocupa  el 
primer  puesto  Pelham,  y  entre  las  históricas  Los  últimos  dias  de  Pompeya 
y  Rienzi. 

La  fama  de  Edward  Bulwer  se  extendió  con  asombrosa  rapidez  en  su 
país  y  fuera  de  él,  siendo  traducidas  sus  obras  en  casi  todos  los  idiomas 
civilizados  tan  pronto  fueron  impresas.  En  1844  publicó  una  traducción 
de  las  Poesías  líricas  de  Schiller,  que  aun  hoy  se  cree  ser  la  mejor  que 
posee  Inglaterra. 

En  sus  obras  en  verso  y  en  el  drama  no  lleg(')  Buhver  á  la  misma  altura 
que  en  la  novela.  En  Riclieiieu  y  El  legitimo  heredero  aparece  imitador  del 
teatro  clásico  francés. 

Carlyle.  Tomás    Carlyle,    de     inspiración    calenturienta   y 

desenfrenada,  de  es[)írilu  iluminado  y  fantasmagó- 
rico, moralista  puritano,  metafísico  panteísta,  llamó  la  atención  del 
mundo  literario,  más  por  sus  artículos  ó  esbozos,  y  obras  puramente 
históricas,  que  por  sus  versos. 

Su  obra  El  sastre  recosido  (Sartor  resartus)  que  dio  á  luz  de  183;{  á  1834, 
es  una  especie  de  biografía  que  sirve  al  autor  de  motivo  para  criticar  y 
deplorar  los  vicios  y  defectos  de  su  época,  y  la  tan  proverbial  decadencia 
de  la  sociedad  que  diseca  hasta  en  sus  menores  detalles,  ora  con  grave- 
dad profunda  y  hasta  elevación,  ora  con  sátiras  y  exageraciones  mons- 
truosas sin  indicar  remedio  ni  plan  para  llegar  á  una  mejora. 

Su  Historia  de  la  Revolución  francesa,  más  que  trabajo  histórico,  es  una 
epopeya  dramática  en  tres  actos  :  1°.  La  Bastilla:  2\  La  Constitución; 
3".  La  Guillotina. 

La  aplicación  (|ue  (Carlyle  hizo  de  sus  principios  metafisicos  á  la  crítica 
literaria  hade  buscarse  en  su  Vida  dt',  Schiller;  en  sus  libros  de  Los  Hcrucs; 
en  el  célebre  articulo  sobre  Juan  Pablo  Richter,  que  [lulilict)  en  la  Revista 
de  Edimburgo;  en  sus  lecciones  sobic  Shaliespearey  Dante;  en  sus  esludios 
sobre  <}<rtlie,  Johnson,  Burnsy  Rousseau,  y  en  otros  muchos  artículos  reu- 
nidos bajo  el  título  general  de  Misceláneas. 

Para  concluir  diremos  con  Castelar,  ingenio  tan   (luridn  y  laiilaseadnr 
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como  el  del  inglés  que  nos  ocupa  :  «  No  busquéis  en  Carlyle  compás 
cltisico,  proporciones  artísticas,  la  simetría  del  ingenio  francés,  la  suje- 
ción á  las  reglas  y  las  conveniencias  de  quien  piensa  más  con  el  criterio 
de  su  público,  que  con  el  propio  criterio,  la  corrección,  la  claridad  y  la 
riii'i/.,!  (It;  los  escritores  latinos  en  general,  y  especialmente  de  los  escri- 
tures franceses;  pero  buscad  y  encontraréis  las  algas  y  el  cieno  ((iie 
arrojan  á  la  orilla  las  tempestades  de  su  alma  y  los  hervores  de  su  ])cn- 
samiento,  los  gérmenes  de  muchas  ideas  tan  bellas  como  perlas,  y  la 
gelatina  de  muclia  vida,  en  la  cual  se  encierran  gérmenes,  y  gérmenes 
innumerables,  de  múltiples  sistemas.  Así  es  que  la  juventud  debe  admi- 
rarlo, sí,  pero  no  seguirlo;  debe  leerlo,  sí,  pero  no  imitarlo.  Duerma  en 
paz  el  monstruoso  cíclope,  á  veces  feo  como  un  vestiglo  en  su  caverna,  y 
á  veces  hermoso  (^omo  un  ángel  en  su  empíreo.  Entre  los  ingenios  del 
siglo,  quizás  ninguno  más  misterioso  ni  más  propio  para  remover  con  el- 
soplo  de  sus  ideas  los  sentimientos  del  corazón,  y  llenar  con  sus  crea- 
ciones, á  veces  muy  estrafalarias,  y  hermosísimas  á  veces,  el  alma  de 
este  tiempo.  » 

Spencer.  Entre  los  representantes  de  la  escuela  positivista 

debe  contarse  el  fantaseador  Herberto  Spencer,  uno 
de  los  escritores  más  fecundos  y  originales  de  la  Inglaterra  contemporá- 
nea. Es  el  jefe  de  los  estéticos  positivistas,  vale  decir,  el  apóstol  del 
materialismo  moderno  ;  pero  la  teoría  estética  de  Spencer  no  está  for- 
mulada en  libro  aparte,  como  lo  están  su  psicología,  su  biología,  su  socio- 
logía y  su  ética,  sino  en  ensayos  sueltos  sobre  particulares  cuestiones. 
Los  principales  son  :  De  lo  útil  y  de  lo  bello;  De  la  belleza  en  la  persona 
humana;  De  la  fisiología  de  la  Risa;  Los  orígenes  de  los  estilos  en  Arquitec- 
tura; La  Filosofía  del  estilo;  Origen  y  función  de  la  música.  Todos  estos 
artículos  han  sido  reproducidos  en  la  colección  de  Ensayos  Cientificos, 
Poiiticos  y  Especulativos  de  Herbert  Spencer,  y  traducidos  al  francés  por 
M.  A.  Borileau,  con  el  título  fantástico  y  bastante  impropio  de  Essais  sur 
le  Progres. 

La  doctrina  estética  de  Spencer  es  de  todo  punto  idéntica  á  la  que 
asentó  Kant  en  la  Crítica  del  juicio,  y  desarrolló  magistralmente  más 
tarde  el  autor  de  las  Cartas  sobre  la  educación  estélica  (Schiller).  Sostiene, 
por  ende,  que  «  el  placer  de  la  belleza  nace  del  libre  juego  de  nuestras 
facultades  y  no  de  la  satisfacción  de  ninguna  necesidad  apremiante  »;  en 
otros  términos,  Herbert  profesa  la  doctrina  kantiana  de  la  finalidad  sin  fin. 

No  es  posible  entrar  en  todos  los  detalles  técnicos  que  realzan  sus 
ensayos ;  notables,  más  que  por  la  novedad,  por  lá  agutleza  de  pensa- 
mientos, por  la  lucidez  del  estilo,  y  á  veces  por  cierta  nota  humorística. 
i)e  todos  modos  Spencer  no  es  estético  de  profesión  :  el  verdadero | 
representante  de  la  Estética,  dentro  de  la  escuela  evolucionista,  es  Grantj 
Alien,  á  cuyo  nombre  puede  añadirse  el  de  James  SuUy,  que,  en  su  obra 
Sobre  la  sensación  y  la  iniuición,  ha  aplicado  también  á  las  artes  la  leoríaj 
de  la  evolución. 

Bain.  A  la  misma  escuela  positivista  ó  psicológico-cien-^ 

tilica  (le  Herbert  Spencer  pertenece  Alejandro   Hain. 
En  calidad  de   positivista,    Bain  rechaza   el  carácter  absoluto  <lel  orilenj 
moral,  niega  la  existencia  de  una  ley  superior  ala  voluntad  humana,  yj 
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concluye  afirmando  que  ><  las  leyes  morales  están  fundadas,  parle  en  la 
utilidad  y  parle  en  el  sentimiento  ». 

Prescindiendo  de  algunas  obras  de  Bain  que  poco  ó  nada  tienen  que 
ver  con  la  amena  literatura,  en  su  libro  The  Emotions  and  íhe  Will  (Las 
emociones  y  la  voluntad),  hay  un  conato  informe  de  estética  positivista. 
Bain,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  ha  sido  de  los  primeros  en  Inglaterra  que 
han  aplicado  al  análisis  de  los  fenómenos  mentalesel  método  de  las  cien- 
cias físicas,  partiendo  de  lo  que  él  llama  espontaneidad  cerebral,  y  enca- 
bezando su  psicología  con  una  descripción  del  sistema  nervioso. 

La  imaginación,  el  sentimiento  de  lo  bello,  «  lo  sublime  verdadero  y  lite- 
ral •>  (la  manifestación  del  poder  humano),  todo  lo  expone  Bain  según 
las  ideas  de  la  estética  kantiana,  estropeadas  y  empequeñecidas  por  los 
positivistas. 
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LITEKATUHA    AMERICANA 


MÉJICO.   —  CUBA.   —  CENTRO-AiMÉRlCA. 

CÜLOMIUA.   —  VENEZUELA.  —ECUADOR. 

PERÚ.—   BOLIVIA. 

En  el  dilatado  y  fértilísimo  suelo  que  el  gran  Colón  descubrió  para 
Castilla,  y  que  por  una  injusticia  de  la  historia  se  ha  denominado  Amé- 
rica', han  llorecido  ingenios  de  primer  orden,  que  dedicados  al  cultivo  de 
nuestra  literatura  la  han  hermoseado  y  ennoblecido  con  notables  produc- 
ciones. Los  hubo  en  efecto  en  la  época  colonial,  y  los  hay  asimismo,  y 
no  menos  notables,  en  la  que  podemos  llamar  contemporánea. 

Y  aunque  las  circustancias  por  que  atravesó  la  primera  época,  no  eran 
las  más  favorables  á  la  regularidad  política  y  á  la  cultura  intelectual,  por 
lo  inmenso  del  tenútorio,  escasez  de  colonos,  incesantes  disturbios  y 
guerras  porfiadas,  no  dejaron  por  eso  de  brillar,  especialmente  en  las 
familias  religiosas,  como  acaecía  también  en  España,  las  ciencias  y  las 
letras.  En  sus  clausti'os  se  enseñaba  la  filosofía  y  la  teología,  y  se  dieron 
á  luz  libros  admirables  de  mística  y  ascética;  se  cultivó  la  historia  civil, 
política  y  religiosa,  y  hasta  la  natural  de  muchas  regiones,  como  do  ello 
dan  testimonio,  aunque  no  adecuado,  las  publicaciones  hechas  por  la 
prensa  de  aquellos  tiempos,  y  más  aún  las  inéditas  que  en  nuestros  días 
hombres  diligentes  y  laboriosos  han  ido  á  buscar  en  el  fondo  de  los 
archivos,  con  las  cuales  van  enriqueciendo  nuestra  literatura.  Los  trabajosi 
tan  notables  que  nos  dejaron  los  misioneros  sobre  las  lenguas  de  losi 
indígenas,  y  los  estudios  de  geografía  y  astronomía  ron  las  noticias  yl 
descripciones  topográficas,  hidrográficas  y  orográflcas  utilizadas  despuésl 
por  los  hombres  de  ciencia,  nos  ponen  de  manifiesto  la  actividad  dej 
aquellos  espíritus  y  su  amor  al  progreso. 

1.  Sigiiiendu  algunos  en  materias  literarias  los  mismos  pasos  de  la  mala  inlei 
ligencia,  han  dado  en  denominar  con  marcada  inexactitud  literatura  latino-ame^ 
ricana,  en  vez  de  hispano-americana,  como  si  la  lengua  que  aquí  hai)lanios 
en  que  escribimos,  fuese  el  latín  mezclado  con  vocablos  de  lenguas  indigenasj 
y  no  fuese  la  castellana,  la  que,  como  dice  el  señor  Bello  en  su  gramática,  cor 
las  armas  y  leyes  de  los  castellanos  pasó  á  la  América,  y  es  el  idioma  comúnj 
de  los  listados  hispano-americanos. 
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Dios,  la  naturaleza,  el  amor  y  la  familia,  tuvieron  en  uno  y  otro  hemis- 
ferio cantores  y  narradores,  si  no  perfectos  en  la  forma,  dulces  r  inspi- 
rados en  el  fondo,  y  ¡cosa  rara!  frutos  del  Nuevo  Mundo  han  sido  los  tres 
mejores  poemas  épicos  con  que  se  honra  nuestra  lengua  :  lü  Bernardo,  La 
Araucana  y  La  Cristiada.  En  vista  de  lo  cual  podemos  decir  que  si  no 
todas  las  materias,  muchas  de  ellas  debiei-on  enseñarse  en  las  universi- 
dades', colegios  y  escuelas  establecidos  en  las  diversas  colonias,  y  algo 
habían  de  participar  de  los  conocimientos  de  tan  insignes  varones  los  que 
vivían  en  estas  tierras,  á  no  ser  que  les  carguemos  con  el  sambenito  de 
haber  hecho  patrimonio  exclusivo  suyo  las  ciencias  y  las  letras  con 
detrimento  de  los  pueblos,  como  se  culpa  á  los  sacerdotes  de  los  egip- 
cios. 

Y  aquí  cuadran  muy  bien,  y  copio  con  verdadera  satisfacción  algunas 
lineas  de  un  opúsculo  de  don  Calixto  Oyuelo,  que  con  el  título  de 
Apuntes  de  literatura  anda  en  manos  de  los  jóvenes  estudiantes  de  Buenos 
Aires. 

((  Mucho,  dice,  se  ha  declamado  y  se  declama  todavía  contra  España,  su 
régimen  colonial  y  el  estado  de  atraso  intelectual  en  que  mantuvo  sus 
posesiones  de  América;  pero  sin  negar  parte  de  la  verdad  que  puedan 
contener  tan  insistentes  acusaciones,  la  investigación  detenida  y  seria  de 
los  orígenes,  circunstancias  y  desenvolvimiento  de  ese  período  histórico, 
impide  de  todo  punto  hacer  coro  á  esas  sistemáticas  acusaciones.  »  Y 
después  de  enumerar  algunos  de  los  obstáculos  que  se  oponían  al 
progreso,  dice  :  «  Y  hoy  que  añadir  que  se  ha  exagerado  todavía  y  mucho 
la  falta  de  elementos  de  instrucción  y  cultura  en  los  dominios  españoles 
de  América.  Bastará  para  demostrarlo  el  número  considerable  de  esta- 
distas y  hombres  de  letras  insignes  que  surgieron  con  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, educados  bajo  el  régimen  colonial,  y  cuyo  florecimiento 
habría  sido  imposible,  si  la  oscuridad  y  la  ignorada  hubieran  reinado 
con  el  absolutismo  que  se  pretende  en  las  colonias  americanas.  » 

Viniendo  ya  á  hablar  de  la  época  contemporánea,  desde  que  se 
comenzó  á  escribir  en  el  Nuevo  Continente,  la  literatura  de  la  primera 
época,  ó  sea,  la  colonial,  estaba  identiíiíado  ó  confundida  con  la  espa- 
ñola, hasta  que  por  los  años  de  1810,  al  constituirse  las  colonias  españolas 
en  otras  tantas  naciones  soberanas  é  indepedientes,  sin  dejar  la  lengua 
que  recibieron  de  España,  comenzaron  también  á  tener  vida  y  literatura 
propias. 

Esta  es  la  que  llamamos  literatura  hispano-americana,  bello  lloriJn  que 
da  nuevo  brillo  y  realce  á  la  lengua  de  la  madre  patria.  Y  aunque  suele 
generalmente  decirse  de  la  literatura  hispano-americana  (jue  sus  escri- 
tores no  igualan  á  los  peninsulares  en  la  pureza  del  lenguaje,  robustez 
del  verso  y  algunas  otras  perfecciones  de  la  forma,  resaltan  no  obstante 
en  sus  obras  otras  cualidades  no  menos  excelentes,  que  las  hacen  dignas 
del  más  alto  aprecio,  mereciendo  justa  recomendación  y  elogio  de 
novedad  y  elevación  de  los  pensamientos,  el  hervor  de  la  inspirac^ión, 
ciertas  galas  propias  del  suelo  que  las  inspira  y  la  exuberancia  de  vida 
de  sus  imaginaciones  ardientes,  con  las  cuales  dotes  han  contribuido  á 

1.  En  la  Universidad  de  Méjico  liabia  dos  cátedras  establecidas  para  enseñar 
la  lengna  indígena,  asimismo  en  las  de  Lima  y  Córdoba  y  en  muchos  colegios 
de  los  jesuítas. 
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eiisancliar  más  y  inús  la  esfera  del  arle  castellano  en  sus  diversas  mani- 
festaciones. 

Unas  y  otras  producciones  literarias,  como  frutos  de  dos  mundos 
distintos,  nos  gustan,  aunque  el  sabor  no  sea  enteramente  el  mismo, 
porque  han  nacido  de  un  mismo  carbol  que  es  el  idioma  castellano;  nos 
agradan,  porque  son  el  rellejo  de  la  civilización  cristiana,  que  ha  enno- 
blecido un  nuevo  continente,  y  nos  complacemos  en  ellas,  porque  su 
prodigioso  número  está  esmaltado  con  jirimores  de  todas  clases,  que 
recrean,  deleitan  y  encantan  nuestros  espíritus.  Con  orgullo  podemos 
decir  que  ninguna  lengua  moderna  ostenta  tanta  riqueza  y  variedad  de 
creaciones  tan  excelentes  y  maravillosas,  como  las  que  pasarán  á  la 
posteridad  en  la  armoniosa  lengua  castellana.  Alguna  quizá,  nos  ganará 
en  número,  mas  no  en  mérito  literario. 

Derivada  inmediatamente  de  la  española,  é  imitadora  hoy  día  de  la 
francesa  y  asimismo,  aunque  no  en  tan  grande  escala  de  las  otras  litera- 
turas europeas,  reíléjanse  en  ella  las  diversas  formas  que  el  gusto  y  las 
doctrinas  han  hecho  prevalecer  en  este  siglo,  y  las  que  han  estado  en 
boga  en  las  obras  literarias  más  famosas  de  la  actual  centuria.  Todas  las 
escuelas  literarias  han  tenido  en  América  sus  repi-esentantes  ó  discípulos 
más  ó  menos  distinguidos,  quienes  han  seguido  en  sus  obras  las  tradi- 
ciones de  los  autores  de  su  predilecci('in.  Así,  por  ejemplo,  en  lá  lírica 
unos  como  don  Joaquín  Pesado  y  don  Manuel  Carpió  poetas  elegantes  y 
profundamente  cristianos  de  Méjico,  son  pura  y  netamente  clásicos,  cuya 
sobriedad  y  corrección  imitan  en  sus  poesías  el  señor  Arango  y  Escandón 
y  el  Ilustrísimo  señor  Montes  de  Oca  sus  paisanos.  A  la  misma  escuela 
pertenecen  algunas  poesías  líricas  de  los  poetas  bonaerenses  don  Juan 
Várela  y  su  hermano  don  Florencio,  y  las  del  peruano  don  Felipe  Pardo, 
especialmente  sus  sátiras  y  epístolas.  El  clasicismo  de  los  señores 
Helio,  Echevarría  y  Acuña  de  Figueroa  ya  está  enturbiado  con  otras 
corrientes,  y  más  todavía  el  del  ecuatoriano  señor  Olmedo,  grandilocuente 
y  enfático  á  la  manera  de  Quintana.  Estos  y  el  poeta  cubano  lleredia  son 
de  la  escuela  seudo-clásica  del  siglo  pasado,  sentimental  y  afilosofada 
sostenida  en  el  presente  por  los  señores  Gallego  y  Lista. 

El  romanticismo,  como  se  entendía  en  Europa  en  el  primer  tercio  del 
siglo,  no  tuvo  propiamente  secuaces  en  América,  limitámlose  los  poetas 
americanos  ansiosos  de  libertad  hasta  en  el  arte,  á  imitar  en  sus  compo- 
siciones quién  á  Byron,  quién  á  Víctor  Hugo,  ora  á  Espronceda,  ora  á 
Zorrilla.  Este  último  fué  el  que  tuvo  más  imitadores,  pero  ninguno  de 
ellos  produjo  una  obra  de  arte;  antes  bien  destituidos  de  las  cualidades 
de  su  modelo,  se  convirtieron  en  huecos  declamadores,  exagerando  en 
sus  composiciones  sentimientos  que  no  tenían;  estropeando  la  gramática 
y  atrepellando  á  veces  hasta  el  sentido  común.  El  romanticismo  ameri- 
cano tiene  otras  tendencias,  y  en  él  se  cruzan  y  confunden  las  corrientes 
de  las  demás  escuelas.  No  citaremos  nombres  porque  son  innumerables 
los  románticos  de  esta  clase  en  todos  los  Estados  hispano-americanos. 
Sin  embargo,  algunas  composiciones,  aunque  faltas,  por  decirlo  así  de 
originalidad  y  de  acendrado  gusto,  y  hasta  afeadas  con  incorrecciones, 
pasarán  á  la  [»osteridad  por  haberse  inspirado  sus  autores  en  las  verda- 
deras fuentes  del  sentimiento  poético.  ¿Qué  les  habría  costado  á  estos 
escritores  un  poco  de  estudio  paciente  de  la  forma,  y  con  esto  hubieran 
hecho  obras  perfectas?  «  Así  se  malogran  vates,  dice  con  razón  el  señor 
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Menéndez  y  Pelayo,  que  llegarían  cí  ser  excelentes  si  sometiesen  su  musa 
indómita  y  su  estro  cerril,  al  suave  yugo  y  á  la  carga  ligera  del  buen 
gusto.  » 

También  las  escuelas  idealista,  realista  y  materialista  cuentan  discí- 
pulos que  escriben  conforme  á  sus  teorías  ú  doctrinas.  Según  las  de  la 
última  son  los  famosos  tercetos  A  un  cadáver,  del  malogrado  poeta  meji- 
cano Manuel  Acuña,  quien  después  de  haber  ejercitado  su  numen 
escribiendo  conforme  á  tan  desconsoladoras  doctrinas,  él  mismo  se  hizo 
más  infeliz  quitándose  la  vida. 

Por  lo  que  toca  á  los  otros  géneros,  á  saber  :  la  historia,  la  novela,  la 
dramática  y  la  crítica,  aunque  todos  se  han  cultivado  y  en  algunas 
repúblicas  con  grande  y  loable  empeño,  pero  ninguno  ha  obtenido  el 
florecimiento  de  la  lírica.  El  citado  señor  Oyuela  dice  que  estos  géneros 
«  están  todavía  en  la  infancia  en  la  mayor  parte  de  los  Estados  hispano- 
americanos, y  esto  se  debe  á  que  tales  manifestaciones  literarias 
requieren  mucho  más  que  la  poesía  lírica  y  narrativa,  estudios  serios  y 
metódicos,  vida  normal,  sello  nacional,  organización  característica  y 
definitiva...  La  crítica  literaria  bastante  adelantada  en  algunas  repúblicas 
del  norte  de  América,  principalmente  en  Colombia,  que  posee  algunos 
críticos  de  primer  orden,  es  pobre,  ó  anda  enormemente  extraviada  en 
las  centrales  y  del  sud.  Es  ello  una  consecuencia  necesaria  de  la  ausencia 
de  estudios  clásicos  y  fundamentales,  únicos  que  pueden  guiar  con  rumbo 
seguro  por  los  vastos  é  inciertos  caminos  de  la  crítica.  » 

Dadas  estas  nociones  preliminares  sobre  la  literatura  hispano-ameri- 
cana,  trataremos  de  cada  una  en  particular,  advirtiendo  de  paso  que  es 
muy  difícil,  ó  mejor  dicho  imposible,  habiéndose  escrito  tanto  en  América 
estos  años,  y  estando  casi  todo  esparcido  en  revistas,  periódicos,  antolo- 
gías ya  generales,  ya  especiales,  conocerlo  todo,  y  mucho  menos  emitir 
un  juicio  acertado  sobre  tan  gran  número  de  escritores  y  tanta  variedad 
de  obras.  Más  bien  que  estudio,  haremos  por  ahora  una  reseña  de  los 
principales  escritores  y  sus  tendencias  litei\arias,  para  que  los  jóvenes 
tenyan  alyún  conocimiento  del  desarrollo  de  la  literatura  en  América. 


.MÉJICO 

El  suelo  mejicano  feracísimo  en  toda  clase  de  producciones  y  rico 
de  ingenios  fué  el  primero  que  en  América  dio  frutos  literarios,  que 
todavía  se  saborean  con  especial  fruición.  En  la  belleza  y  cultura  de 
aquel  nuevo  Estado  se  inspiró  el  autor  del  Siglo  de  oro,  don  Bernardo  de 
Valbuena,  y  en  la  Grandeza  mejicana  cantó  con  entusiasmo  sus  glorias, 
diciendo  que  en  letras  la  Universidad  de  Méjico  no  era  inferior  á  ninguna 
de  Europa,  y  asegurando  de  la  capital  : 

En  donde  se  iiabki  r.l  español  lenguaje 
Mas  puro,  y  con  maydr  corlesania. 

(¡loria  délas  letras,  y  en  especial  de  nuestro  antiguo  teatro  es  el  gran 
dramaturgo  don  Juan  Ruíz  de  Alarcón,  nacido  y  educado  en  .Méjico:  y  en 
un  convento  de  la  misma  ciudad  vivía  apartada  del  mundo  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  apellidada  la  d'kima  musa,   cuya  exquisita   sensibibiiidad  y 
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tistro  divino  se  advierten  en  sus  versos,  á  pesar  del  lenguaje  ya  conta- 
giado de  su  tiempo.  Hijo  de  esta  nobilísima  tierra  fué  el  comentador  y 
editor  de  las  poesías  de  Sor  Juana  Inés  el  l\  Agustín  de  («astro,  histo- 
riador de  la  literatura  mejicana  y  poeta  nada  vulgar,  y  también  lo  fué  el 
I'.  Andrés  Caro  autor  de  la  Historia  civil  y  política  de  Méjico,  la  de  los 
Tres  siglos  durante  el  gobierno  español,  ambos  jesuítas  muertos  en  el 
ilestierro  cá  fines  del  siglo  pasado.  Y  omitiendo  otros  muchos  escritores 
ornamento  de  las  ciencias  y  de  las  letras  en  los  tres  siglos  anteriores 
al  nuestro,  ingenio  mejicano  fué  Ruiz  de  León,  autor  del  poema 
místico  la  Mirra  dulce  y  de  la  Hcrnandia,  compuesto  en  ingeniosas 
décimas. 

Los  desastres  y  guerras  por  que  ha  pasado  y  está  pasando  la  República 
lie  Méjico,  ha  hecho  decir  al  escritor  mejicano  don  Bernardo  Couto  «  que 
si  se  compara  lo  que  se  había  escrito  en  1830  con  lo  de  los  siglos  ante- 
riores, había  que  convenir  en  que  en  vez  de  adelantar  habíamos 
atrasado  ».  Sin  embargo,  y  á  despecho  de  las  dificultades  que  traen 
consigo  los  tiempos  de  revueltas  han  florecido  en  aquella  república 
hombres  doctos  y  eruditos,  honra  de  las  letras  y  de  la  cultura  mejicana 
en  nuestro  siglo.  Comenzaron  á  brillar  entre  otros  muchos  que  omitimos, 
el  Ilustrísimo  señor  Munguía  llamado  el  Balines  mejicano,  los  historiadores 
Bustamante  Carlos  María  y  Alamán  Lucas;  los  insignes  filólogos  Bassoco, 
Pimentel  y  Peña;  los  eminentes  literatos  Roa-Rárcena,  Segura  Sebastián 
y  Escanden  Alejandro,  autor  del  mejor  libro  que  se  ha  escrito  sobre  la 
vida  de  Fray  Luis  de  León  y  su  famoso  proceso ;  el  afamado  publicista  y 
matemático  Sánchez  deTagle;  el  arqueólogo  Orozco  y  Peña;  y  el  laborioso 
y  diligente  García  Icazbalceta,  que  trata  de  sacar  del  olvido  á  escritores 
ilustres,  comentando  é  imprimiendo  sus  obras. 

Méjico  es  la  república  donde  se  ha  cultivado  el  género  dramático  con 
mejor  éxito,  y  después  de  Gorostiza  á  quien  ya  hemos  citado,  fueron 
aplaudidos  en  la  escenaen  la  primera  mitad  del  siglo,  Fernando  Calderón, 
por  sus  comedias  y  dramas  caballerescos  y  Rodríguez  Galván  (1816-1846), 
más  nacional  en  sus  producciones  teatrales  y  de  más  movimiento  dramá- 
tico, afeadas  no  obstante  por  su  patriotismo  exagerado  que  las  hace  inve- 
rosímiles y  las  priva  de  la  belleza  artística.  Han  sido  muy  celebradas 
Muñoz  visitador  de  Méjico  y  El  privado  del  rey. 

Sufrió  un  largo  eclipse  el  arte  dramático  á  causa  de  las  desavenencias 
políticas  y  los  trastornos  á  ellas  consiguientes,  hasta  que  José  Peón  y 
(^ontreras  dotado  de  singular  aptitud  para  el  género  y  con  él  otros 
muchos  le  han  resucitado  en  nuestros  días.  Ha  ofrecido  al  público  gran 
número  de  piezas  dramáticas,  entre  las  cuales  descuella  La  hija  del  rey, 
por  las  que  ha  sido  elogiado  y  aplaudido.  Pertenece  á  la  escuela  de 
l'xhegaray. 

Como  sucede  en  los  demás  Estados  americanos  el  género  lírico  puro, 
y  el  narrativo  y  descriptivo  son  los  que  más  han  predominado  en  Méjico 
y  cultivádose  con  verdadero  entusiasmo. 

Primera  ílor  del  Parnaso  mejicano  podemos  llamar  al  P.  Manuel 
M.  de  Navarrete,  franciscano.  En  el  Diario  de  Méjico  publicó  sus  primeras 
poesías  en  1801)  y  después  de  su  muerte  acaedida  en  1809  su  hermano  don 
Blas  dio  á  luz  bajo  el  título  de  Entretenimientos  poéticos  todas  las  composi- 
ciones que  pudo  haber  á  las  manos  entre  sus  amigos  y  conocidos,  pues  el 
buen  P.  Mavarrete  poco  antes  de  su  muerte  echó  al  fuego  todas  las  que 
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liiiia  en  su  poder.  Hay  en  esta  colección  poemas,  églogas,  odas,  fábulas, 
sátiras,  epigramas  y  sonetos.  La  musa  del  P.  Navarrete,  inspirada  en 
luiisaismo  del  siglo  pasado  no  se  eleva  sino  en  algunas  estroi'as  de  las 
Miníales  y  filosóficas,  tienen  sus  poesías  no  poco  desaliño  y  hasta  faltas 
gramaticales,  pero  agradan  por  su  sencillo  y  amable  abandono. 

Con  ocasión  de  la  guerra  de  la  independencia  mejicana  se  inflamó  el 
estro  en  algunos  espíritus,  dando  por  resultado  no  pocas  composiciones 
patrióticas.  Dos  son  los  poetas  más  notables  de  esta  época  :  Joaquín  del 
Castillo,  autor  entre  otras  poesías  de  una  oda  heroica,  A  la  victoria  de 
j  Tamaupilas,  imitación  desmayada  de  la  de  Olmedo,  y  Quintana  Roo  per- 
teneciente como  Castillo  á  la  fría  escuela  seudo-clásica.  Su  mejor  com- 
posición está  intitulada  Diez  y  seis  de  Seliembre.  Con  vena  más  rica  y 
aún  con  más  inspiración  cantó  otros  asuntos  por  los  años  de  1847  Fran- 
cisco Sánchez  de  Tagle.  Su  mejor  obra  es  la  dedicada  al  Ser  Supremo. 

En  esta  época  ya  había  hecho  esfuerzos  el  romanticismo  por  penetrar 
en  Méjico,  pero  sólo  talentos  medianos  para  la  lírica  le  habían  dado 
entrada  en  sus  composiciones,  entre  los  cuales  los  mejores  fueron 
Lafragua,  Calderón  y  algún  otro. 

■^  La  fundación  de  la  Academia  de  Letrán  en  1836  y  la  influencia  de  dos 
notabilísimos  poetas  don  Manuel  Carpió  (1701-1800)  y  don  Joaquín 
Pesado  (1801-1861)  obraron  un  renacimiento  en  la  literatura  de  Méjico. 
Ambos  fueron  clásicos,  no  de  la  escuela  francesa,  sino  de  la  de  Fray 
Luis  de  León,  y  «  la  sociedad  y  la  religión  les  deben,  dice  el  escritor 
mejicano  señor  Couto,  el  que  sus  hermosos  versos  hayan  servido  de 
vehículo  para  que  se  propaguen  pensamientos  elevados  y  afectos 
nobles  ».  El  primero  más  brilUmte  en  las  descripciones  y  pródigo  de 
imágenes  deslumbradoras,  prefirió  para  sus  versos  asuntos  bíblicos,  pero 
sin  olvidar  los  nacionales.  Con  admiración  y  gusto  se  leen  La  cena  de 
Baltasar,  El  paso  del  Mar  Rojo,  El  monte  Sinaí,  Méjico  y  otras  composi- 
ciones suyas. 

El  señor  Pesado  es  más  sobrio  y  de  inspiración  más.  profunda,  por  lo 
mismo  que  no  da  tanto  campo  á  ios  detalles  extensos.  Sus  composiciones 
versan  sobro  asuntos  religiosos,  morales  y  eróticos  y  ha  hecho  también 
versiones  magníficas  de  los  salmos  y  del  Cantar  de  los  cantares  en  forma 
dramática  y  variada  de  metros,  cuyas  relevantes  bellezas  dan  á  conocer 
el  mucho  estudio  que  ha  hecho  de  la  Ihblia  y  de  Fray  Luis  de  León.  Los 
principales  poemas  son  :  Jeriisalén  y  La  Revolución,  este  último  incon- 
cluso. Las  poesías  morales  y  filosóficas  como  El  Hombre,  La  inmortalidad, 
El  sepulcro,  resultan  algo  monótonas  por  el  giro  razonador  que  les  dio  sin 
que  por  eso  dejen  de  ser  poéticas  en  sumo  grado,  y  entre  las  eróticas 
todas  ellas  decorosas  y  espontáneas,  hay  algunas  como  la  que  se  intitula 
A  mi  amada  en  la  misa  del  Alba  que  rebosa  en  purísimo  afecto.  Tra- 
dujo y  parafraseó  composiciones  de  varios  poetas  antiguos  y  moder- 
nos. 

Comparando  el  atildamiento  y  corrección  de  las  formas  de  estos  escri- 
tores, y  el  espíritu  tan  respetuoso  y  cristiano  de  sus  composiciones  con 
el  desaliño  y  desorden  de  muchos  poetas  de  aquella  época,  se  ve  que  la 
influencia  de  los  primeros  no  sólo  fué  literaria,  sino  también  social  y 
religiosa,  que  es  el  fin  á  que  debe  tender  la  poesía.  Con  todo  ha  sido 
tildada  por  algunos  esta  dirección  de  culta  y  académica;  mas  no  ha  sido 
obstáculo  para  que  ingenios  eminentes  se  arredraran  de  seguir  tan  lumi- 
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liosas  huellas.  Vamos  á  nombrar  solamente  tres,  cada  uno  de  los  cuales 
sería  honra  de  cualquier  literatura. 

El  ya  citado  señor  Arango  y  Escan<l(')n,  hombre  doctísimo  que  murió 
años  ha  siendo  director  de  la  Academia  mejicana,  es  también  poeta  de 
exquisito  y  acendrado  gusto,  de  que  dan  testimonio  algunas  versiones 
de  los  salmos  en  que  imita  la  unción  y  lenguaje  poético  de  Fray  Luis 
de  León,  y  sus  odas  religiosas  llenas  de  conceptos  delicados  y  de  piedad 
afectuosa. 

Con  pequeñas  diferenciéis  el  mismo  rumbo  ha  tomado  el  eminente 
filólogo  don  José  Sebastián  de  Segura,  como  lo  acreditan  sus  muchas 
poesías  originales  y  traducciones  de  lenguas  antiguas  y  modernas. 

Pero  sobre  todos  descuella  por  su  amor  á  la  belleza  literaria  pura  y 
sencilla,  como  destello  de  la  hermosura  infinita,  el  obis[)0  de  Linares 
don  Ignacio  Montes  de  Oca.  Además  de  los  Ocios  poéticos,  colección  de 
poesías  formada  en  parte  «  de  los  ejercicios  literarios  del  Colegio,  y  las 
demás  escritas  en  los  ratos  de  ocio  que  no  le  era  posible  llenar  de  otro 
modo  »,  ha  dado  á  la  cultura  mejicana  y  á  los  que  hablamos  la  misma 
lengua  una  traducción  de  los  bucólicos  griegos  Teócrito,  Brión  y  Morco, 
hecha  con  toda  maestría  y  en  variedad  de  metros.  Si  es  loable  su  trabajo 
bajo  el  aspecto  literario,  más  lo  es  su  fin  como  lo  patentizan  sus  mismas 
palabras  :  «  Tengo  la  convicción  de  que  hago  una  obra  meritoria  ante 
Dios  y  ante  los  hombres,  con  presentar  á  la  juventud  mejicana  buenos 
modelos  que  formen  su  gusto,  y  la  aficionen  á  lo  serio,  á  lo  sólido,  á  lo 
verdaderamente  bello,  primero  en  literatura  y  después  en  las  ciencias  y 
en  la  vida  real  ». 

No  todos  los  poetas  líricos  gustaban  de  la  sobriedad  de  estilo,  correc- 
ción de  las  formas  y  regularidad,  cualidades  que  distinguen  á  la  escuela 
clásica,  motejando  como  ya  indicamos  de  demasiado  culta  y  académica 
la  tendencia  literaria  de  Carpió  y  Pesado.  De  ahí  resultí'i  que  algunos  se 
apartaron  enteramente,  y  diéronse  á  componer  sin  miramiento  á  las 
reglas  del  arte;  otros  han  sido  más  moderados,  y  en  unas  composiciones 
guardan  sobriedad  y  en  otras  dan  rienda  suelta  á  su  imaginación.  Con 
pequeñas  diferencias  lo  mismo  se  puede  decir  de  los  demás  Estados 
hispano-americanos,  y  así  sucede  actualmente  en  España.  Vamos  á  nom- 
brar algunos  que  nos  dejaron  composiciones  no  exentas  de  belleza  artís- 
tica y  de  inspiración. 

Isabel  Prieto  de  Landázuri  es  una  verdadera  poetisa,  especialmente 
cuando  canta  asuntos  propios  de  la  mujer.  Su  inspirada  poesía  A  mi  hijo 
dando  limosna,  no  se  puede  leer  sin  sentir  verdadera  ternura.  No  lo  es 
tanto  cuando  deja  vagar  su  imaginación  por  otros  ideales.  Tampoco 
puede  negársele  á  Guillermo  Prieto  el  numen  de  verdadero  poeta  en  la 
pintura  del  mundo  exterior  y  en  la  descripción  de  costumbres  ameri- 
canas. Extravíos  y  bellezas,  frutos  de  su  imaginación  desarreglada,  sor- 
prenden al  lector  en  casi  todas  sus  composiciones.  Manuel  M.  Flores, 
enriquecido  con  una  imaginación  poderosa  y  dotado  de  sensibilidad,  como 
lo  muestran  sus  Pasionarias,  no  ha  sa-i)ido,  ó  no  ha  querido  refrenar  el 
brío  de  su  imaginación  en  muchas  composiciones  que  aparecen  deslu- 
cidas por  esta  causa.  En  su  Era  y  en  sus  Hojas,  imitación  de  las  Rimas  de 
Becquer,  hay  sentimiento  y  pasión  vehemente.  Todavía  es  más  romántico, 
aunque  menos  impetuoso  el  médico  Juan  B.  Hijar  y  Haro,  quien  se  parece 
mucho  al  español  Zorrilla  en  la  pompa,  armonía  y  riqueza  de  versiíica- 
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ción.  Justo  Sierra  es  otro  imitador  de  los  románticos  extranjeros,  labe- 
Iñntico  y  de  muy  mal  gusto  en  su  poesía  Dioa,  y  un  poco  más  accesible  y 
juicioso  en  sus  Playeras  y  en  el  fragmento  del  poema  Colón. 

También  hay  poetas  escépticos,  espiritistas  y  materialistas  como  el 
señor  Vigil  José  María,  cuya  versificación  fría  revela  la  amargura  del 
iscéplico  más  que  el  estro  del  poeta.  José  Monroy,  sentimental,  pero  no 
le  verdadero  sentimiento  escribe  con  facilidad,  cual  se  ve  en  El  meiwi- 
iero  de  la  muerte,  donde  expone  la  absurda  doctrina  de  la  transmigracií'm. 
Superior  en  numen  y  originalidad  es  Manuel  Acuña,  á  quien  han  hecho 
:élebre  sus  tercetos  An'e  un  cadáver,  por  el  torpe  materialismo  que  trata 
le  inocular  con  ellos.  Con  intención  más  espiritualista  escribió  otra 
composición  bajo  el  mismo  título  Francisco  G.  Cosmes,  no  exenta  de 
jellezas  y  elevación. 

No  faltan  en  Méjico  poetas  que  se  inspiren  más  directamente  en  la 
jella  naturaleza  y  en  mejores  modelos,  como  Juan  de  Dios  Peza,  donai- 
roso en  algunas  poesías  como  César  en  case,  Fusiles  y  muñecas,  vehemente 
/  lozano  en  Tras  de  los  mures,  lleno  de  noble  sentimiento  en  Mi  padre,  y 
le  gracia  é  ingenio  en  Un  consejo  de  familia. 

'  También  el  general  Riva  Palacio  militar  valiente,  hombre  de  Estado  y 
lutor  de  varias  producciones  en  prosa  y  verso,  honra  las  letras  mejicanas 
.;on  sus  poesías,  entre  las  cuales  La  flor  es  un  idilio  lleno  de  encanto  y 
luiré  inspií'ación. 

-  Entre  los  poetas  narrativos  figura  en  primera  línea  don  José  M.  Roa 
Sárcena  por  el  colorido  local  y  poético  que  ha  dado  á  sus  versos,  como 
.ambién  por  sus  bellas  formas.  Tenemos  de  él  Leyendas  mejicanas  y 
Saladas  del  Sor  te  de  Europa. 

De  otros  muchos  poetas  se  habla  en  las  últimas  Antologías,  Parnasos  y 
Liras  de  Méjico,  con  los  cuales  haríamos  interminable  esta  reseña  que 
laremos  fin  citando  á  uno  de  los  hombres  más  notables  en  quien  la 
Providencia  ha  reunido  singulares  aptitudes.  Es  don  Ignacio  Manuel  Alta-y. 
nirano,  indio  de  pura  raza,  orador  político  y  forense,  militar  afamado, 
;atedrático,  publicista,  crítico  y  poeta.  Sus  compatriotas  le  llaman  el 
\iaestro  por  los  muchos  conocimientos  que  le  adornan.  Es  autor  de  varias 
lovelas  y  leyendas,  entre  las  cuales  sobresale  Clemencia,  ha  escrito  tam- 
)ién  Dramaturgia  mejicana  y  Movimiento  literario  en  Méjico  y  en  sus 
)oesías  que  pertenecen  al  género  erótico,  palpita,  dice  el  señor  Menéndez 
/  Pelayo,  la  ardiente  voluptuosidad  de  la  naturaleza  americana.  Los 
lurunjos,  y  muy  especialmente  Las  amapolas,  son  las  más  celebradas. 


CUBA 

'  Hasta  hace  pocos  años  la  literatura  de  la  isla  de  Cuba,  por  efecto  de 
a  imitación  servil  de  escritores  españoles  y  extranjeros,  eia  una  mezcla 
nforme,  sin  carácter  ni  americano,  ni  español,  ni  francés  en  la  mayor 
jarte  de  sus  proilucciones.  «  Hoy  sin  embargo,  según  el  señor  Menéndez 
i  Pelayo,  se  notan  síntomas  de  un  feliz  cambio  en  las  ideas  literarias,  y 
lan  aparecido  algunos  prosistas  y  críticos  doctos  y  de  indiscutible 
uérito.  » 

I, a  belleza  tropical  de  aquel  suelo  parece  desarrollar  de  un  modo  precoz 
os   ingenios    para  la   [loesía,   llamando  en   todas  paites  la  atención   el 
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número  de  poetas  y  la  facilidad  de  hacer  versos,  si  bien  la  abundancia 
no  ha  correspondido  al  mérito. 

En  los  primeros  años  del  siglo  encontramos  dos  versificadores  más 
bien  que  poetas,  aunque  atendido  el  prosaísmo  de  la  época  podían 
llamarse  tales  el  coronel  Daniel  Zequeiray  Araujo,  y  Manuel  Justo  Rubal- 
cava.  El  coronel  Zequeira,  admirador  de  las  hazañas  de  Hernán  Cortés, 
compuso  un  canto  épico,  Batalla  naval  de  Cortés  en  la  Lnguna.  Elévase  en 
la  entonación,  aparecen  de  vez  en  cuando  algunos  rasgos  poéticos,  pero 
lo  que  más  abunda  en  este  canto  son  descripciones  triviales  y  pensa- 
mientos ordinarios.  Rubalcava  es  menos  poeta,  se  inclinaba  más  á  la 
poesía  bucólica  y  descriptiva,  y  en  este  género  escribió  algunos  versos. 

Orgullo  (lo  América  como  poeta  de  nuestros  tiempos  es  don  .losé 
M.  líeri'dia,  n.irido  en  Santiago  de  Cuba  el  1803.  Imitador  de  Cienfuegos 
en  el  vigor,  pero  original  en  la  brillante  descripciíjn  de  la  naturaleza 
americana,  sería  el  primer  poeta  de  este  continente  si  en  sus  numerosas 
poesías  se  hubiese  esmerado  como  en  la  dedicada  Al  Niágara,  En  el 
Teocali  de  Chohila,  En  una  tempestad,  Al  Cometa  y  algunas  otras.  Su  ento- 
nacii'in  es  robustísima,  sublimes  y  majestuosas  las  pinturas  que  hace  de 
la  naturaleza,  y  en  cuya  contemplación  y  estudio  se  eleva  como  cristiano 
al  autor  de  todas  las  maravillas.  Es  también  dulce,  tierno  y  melancólico, 
pero  en  su  sentimentalismo  no  se  abisma  como  lord  Byron,  sino  que 
reconoce  á  Dios,  le  admira  y  le  ama.  Lástima  fué  que  su  corta  y  agitada 
vida  no  le  permitiei'a  formarse  en  el  buen  gusto,  pues  tiene  composiciones 
que  desdicen  mucho  de  las  nombradas.   Murió  en  Méjico  el  año  de  18:V.). 

?S'o  tan  elevado  como  el  anterior,  pero  no  menos  fluido,  tierno  y  melan- 
cólico, es  don  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés,  nacido  en  Matanzas  y 
muerto  el  año  de  1844  por  haber  tomado  pai'te  en  una  conspiraci('in. 
Entre  sus  mejores  composiciones  se  cuentan  los  romances  Cora  y  Pico- 
tcncal  y  el  canto  La  Siempreviva;  pero  las  verdaderamente  inspiradas 
son  las  escritas  cuando  estaba  en  capilla.  Entre  estas  la  que  se  intilubi 
Adiós  á  mi  lira  es  conmovedora.  Es  también  digna  del  tierno  ser  á  quien 
dirige,  la  Despedida  á  mi  madre  ;  y  la  Ple</(iria  á  Dios  es  humilde,  fervorosa 
y  adecuada  al  trance  fatal  de  la  muerte.  Compuso  una  novela  que  inlitulri 
Plácido  y  Blanca  con  cuyo  primer  nombre  solía  ürm.arse. 

Como  es  rica  en  frutos  naturales  la  isla  de  Cuba,  así  lo  es  en  poetas 
de  todas  condiciones  y  sexos,  entre  los  cuales  hay  que  contar  la  emi- 
nente poetisa  doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  llamada  la  Perla  de 
Cuba.  Nació  en  Puerto  Príncipe  el  año  de  1810  y  á  los  ocho  años  hacía 
versos  según  todas  las  reglas  del  arte.  Educóse  en  España,  donde  daba  á 
luz  sus  composiciones  bajo  el  seudónino  La  Perer/rina,  las  cuales  admi- 
raron á  todos  los  hombres  de  gusto.  El  célebre  literato  don  Nicasio  Ga- 
llego la  juzgó  (••  superior  á  cuantas  personas  de  su  sexo  habían  pulsado  la 
lira  castellana  en  este  y  los  pasados  siglos  »,  juicio  que  confirmará  todo 
lo  que  sea  capaz  de  conmoverse  y  lea  sus  poesías.  No  obstante  al  estudiar 
sus  obras  se  advierte  que  éstas  reflejan  el  carácter  de  imitación  más  que 
el  de  originalidad.  No  se  limitó  nuestra  poetisa  á  la  lírica  :  escribió  tam- 
bién algunos  dramas  y  varias  novelas,  que  reunió  en  cinco  tomos  y  las 
publicó  con  el  título  de  Obras  literarias.  Murió  en  Madrid  el  año  de  1873. 

En  la  mitad  del  siglo  escribía  con  fácil  y  agradable  vena  José  Jacinto 
Milanés  (1814-1803)  y  habría  llegado  á  ser  perfecto  en  el  arte,  si  no  le 
hubieía  entrado  la   manía  de  querer  instruir  y  moralizar  directamente 
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■r  medio  del  verso,  tomando  sobre  sí  una  carga  superior  á  sus  fuerzas 
•éticas.  De  ahí  resultaron  vagas  y  desmayadas  sus  composiciones  El 
eta  envilecido,  El  hijo  del  rico,  El  ebrio,  etc.  Tomó  después  por  modelo  á 
rrilla  y  escribió  leyendas  de  poco  ó  ningún  interés  y  asimismo  a  Lope 

Vega  cá  quien  tampoco  supo  imitar  en  sus  comedias  y  dramas. 
Poeta  elegiaco  más  á   la  francesa  que  á  la  española,  y  de  sentimiento 
ofundo  fué  Juan  Clemente  Zenea  (1834-1871),  cuyo  melancólico  numen 

trasparenta  en  sus  poesías,  sobresaliendo  entre  todas  :  Entonces,  El 
incc  de  enero  y  .1  una  golondrina.  Aficionóse  á  Musset  y  demás  poetas 
1  naturalismo,   corriente  desbordada  que  ha  inundado  no  sólo  la  isla 

Cuba,  sino  las  demás  partes  de  América. 

Muchos  son  los  que  hoy  hacen  versos  en  Cuba  bebiendo  sus  inspira- 
Dnes  en  las  turbias  aguas  de  la  escuela  naturalista,  romántica,  rea- 
ta, etc.,  con  los  cuales  más  estropean  la  lengua  que  aumentan  nuestra 
eratura.  Sin  embargo,  como  decíamos  al  principio,  se  advierten  señales 
nueva  vida  literaria,  de  que  es  precursor  entre  otros  el  elegante  y 
ilce  Rafael  M.  Mendive,  autor  de  algunas  poesías  bellísimas  como  A  un 
■rogo,  y  la  hermosa  traducción  de  las  Melodías  irlandesas  de  Tomás 
3ore,  y  con  él  Enrique  Piñeiro  critico  de  nota  y  autor  de  dos  obras  : 
ludios  y  conferencias  de  historia  y  literatura  y  Los  grandes  poetas  del 
lio  XIX. 


CENTRO-AMÉRICA 

Don  José  Antonio  Irisarri,  hábil  diplomático,  por  cuya  diligencia  y 
gacidad  logró  Chile  en  Inglaterra  el  año  de  1833  mayor  crédito  que  las 
iones  más  ricas  de  Europa,  ha  ilustrado  á  Guatemala,  su  patria,  con 
critos  nada  inferiores  á  los  de  los  talentos  más  privilegiados.  Nació  el 
10  de  1786,  en  Santiago  de  los  Caballeros,  y  sus  memorias,  folletos  y 
tii'ulos  redactados  en  los  muchos  periódicos  que  dirigió,  le  acreditaron 
■sde  luego  uno  de  los  escritores  más  eruditos,  sensatos  y  elegantes  de 
Tiérica.  Además  de  la  obra  titulada  Cuestiones  filológicas,  ha  escrito  la 
storia  critica  del  asesinato  cometido  en  la  persona  del  gran  mariscal  de 
¡acacho,  y  una  novela  de  costumbres.  El  cristiano  errante.  Sus  mismos 

emigos  políticos  han  elogiado  estas  dos  producciones. 

Se  hace  mención  también  de  un  poeta  dotado  de  grandes  parles  para 

narración.  Este  es  José  Batres  y  Montujar,  autor  de  unas  leyendas  titu- 
Jas  :  Tradiciones  de  Guatemala,  escritas  en  el  estilo  propio  del  género, 
lenizadas  con  digresiones  chistosas,  pero  empañadas  con  cuentos  nada 
npios.  También  citan  á  los  dos  hermanos  Juan  y  .Manuel  Diégue/,  autor 

primero  de  una  larga  poesía,  La  garza,  y  el  segundo  historiador. 


COLO.MRIA 

Antes  que  hubiera  literatura  i)ropiamente  colombiana,  ya  había  sido 
istrada  la  región  que  ahora  lleva  el  hombre  de  Colombia,  por  su  mismo 
scubridor  y  fundador  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  con  escritos 
stóricos  y  de  devoción.  En  ella  cantó  Juan  de  Castellanos  á  los  varones 
istres  de   Indias  en  más  de  diez  mil  octavas  reales  y  recordó  muchas 
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de  sus  proezas  en  la  Iliíitoria  del  Nuevo  Jieino  de  Granada;  en  esta  región 
celebró  á  San  Ignacio  de  Loyola  en  un  poema  Hernando  Domínguez 
Camargo;  hijo  de  esta  tierra  fecunda  en  ingenios  fué  el  muy  virtuoso  y 
edificante  obispo  de  Santa  Marta  y  l'anamá  don  Lucas  Fernández  de 
Piedrahita,  historiador  y  poeta,  lo  fué  también  el  escritor  don  Francisco 
Álvarez  de  Velasco,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de 
Neiva  y  la  Plata,  y  entre  otros  muchos  que  sería  largo  de  contar  esmalta 
la  antigua  literatura  de  Colombia  la  monja  de  Tunja  Sor  Francisca 
Castillo  llamada  la  Teresa  granadina,  porque  en  sus  virtudes  y  escritos 
fué  muy  parecida  á  nuestra  doctora  castellana.  No  es  extraño  que  con 
precedentes  tan  ilustres  los  colombianos  de  nuestro  siglo  continúen 
siendo,  según  la  frase  de  un  crítico  moderno,  el  pueblo  más  aficionado 
á  las  letras,  ciencias  y  artes  de  toda  la  América  española,  y  donde  se 
hable  nuestra  lengua  con  más  primor,  elegancia  y  pureza. 

La  historia  de  las  letras  en  Colombia  ha  corrido  en  lo  que  vamos  del 
siglo  las  mismas  vicisitudes  que  en  España,  en  ella  penetró  tami)ién  el 
romanticismo,  y  algunos  extranjeros  como  Víctor  Hugo,  Byron  y  Heine, 
no  han  dejado  de  iníluír  en  los  colombianos,  pero  á  pesar  de  todo  las 
producciones  más  perfectas  de  sus  escritores,  especialmente  poetas, 
reílejan,  como  ninguna  otra  nación  americana,  la  buena  tradición  espa- 
ñola. Lo  cual  es  debido  á  que  la  mayor  y  más  sana  parle  de  la  población 
guarda  como  un  tesoro  las  costumbres,  sentimientos,  religión  y  lengua 
que  heredó  de  los  primitivos  conquistadores  y  colonos,  y  si  á  esto  agre- 
gamos las  circunstancias  del  espectáculo  de  aquella  naturaleza  tan  esplén- 
dida y  la  sencillez  patriarcal  de  sus  costumbres,  se  explicará  la  bella 
originalidad  de  sus  obras  que  sin  dejar  de  ser  españolas,  son  también 
americanas. 

No  cabe  en  esta  reseña  hablar  de  todos  los  géneros  que  allí  se  cultivan, 
como  tampoco  de  sus  escritores,  máxime  no  conociendo  todas  sus  obias. 
Los  que  vamos  á  citar  son  una  muestra  del  claro  talento  de  los  hijos  de 
esta  hermosa  región,  y  del  amor  que  en  ella  se  tiene  á  la  buena  literatura. 

Después  de  mencionar  como  una  de  las  verdaderas  glorias  de  Colon)bia 
al  eminente  y  desgraciado  sabio  don  Francisco  José  de  Caldas  (177Ü- 
1816),  cuya  sensible  muerte  pesa  sobre  al  atarantado  jefe  español  que  le 
mandó  ejecutar,  justo  es  recordar  una  de  las  víctimas  de  un  presidente 
colombiano,  á  saber  :  el  virtuoso  y  sabio  arzobispo  de  Bogotá  don  Manuel 
José  Mosquera,  muerto  en  el  destierro  el  año  de  18.")3.  La  magistratura  y 
las  letras  también  han  sido  honradas  entre  otros  por  el  insigne  juriscon- 
sulto de  Tocaima  don  Miguel  de  Tovar  y  Serrato  (1782-1861),  quien  en  el 
cultivo  de  la  poesía  siguió  las  huellas  de  Fray  Diego  González;  y  antes 
que  el  romanticismo  entrara  en  Colombia  á  dar  otro  giro  á  la  composi- 
ción, escribió  el  malogrado  poeta  Luis  Vargas  Tejada  (1802-18'29)  varias 
poesías  semi-horacianas  notables  por  la  fluidez  y  armonía,  más  que  por 
el  arte. 

Entre  los  que  empezaron  á  dar  lustre  á  las  letras  en  Colombia  por  este 
tiempo  figura  también  don  José  Fernández  Madrid,  nacido  en  Cartagena 
el  año  de  1784.  En  sus  poesías,  ya  patrióticas,  ya  sobre  diversos  asuntos, 
brillan  las  dotes  de  armonía,  facilidad  y  gracia  que  distinguen  al  verda- 
dero poeta.  Compuso  también  dos  dramas,  Guatimozin  y  Átala. 

Honró  asimismo  de  un  modo  particular  la  ciencia  juntamente  con  las 
letras  un  escritor  filósofo,  cristiano,  á  la  vez  artista,  matemático  insigne. 
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éralo  y  poeUi.  Fué  don  José  M.  (irootde  Vargas,  gloria  de  líogotá,  cuna 
í  su  nacimiento  el  primer  año  de  este  siglo.  Incrédulo  en  su  Juventud, 
urrióle  examinar  las  citas  que  u-io  de  sus  autores  favoritos  hacía  del 
/angelío,  y  al  ver  la  superchería  que  usaba  detestó  la  incredulidad  y 
menzó  á  abrir  los  ojos  á  la  verdadera  luz.  Además  de  las  lecciones  con 
le  formó  el  espíritu  de  la  juventud,  ha  publicado  hermosos  artículos  de 
'(stumbres  y  poesías  llenas  de  elevación  y  ternura;  pero  la  obra  que  le 
creció  honrosa  fama  en  Europa  y  América  fué  la  Hefutdciáa  analitica 
•¡  libro  de  M.  E.  llenan,  titulado  «  Vida  de  Jesús  »,  en  donde  á  las  pruebas 
intundentes  de  todo  género,  le  hizo  ver  su  misma  contradiccií'm.  Fué 
liversal  y  calurosamente  apUanliilo  hasta  por  los  libre-pensadores,  y  lo 
ae  él  más  eslimó  fué  una  caria  de  felicitación  de  la  Santidad  ile 
ío  IX. 

«  Ninguna  de  las  repúblicas  hispano-americanas,  dice  el  señor  Menéndez 
Pelayo,  puede  presentar  un  grupo  de  líricos  igual  al  de  Colombia,  con 
ventaja  de  tener  cada  uno  de  ellos  su  propio  carácter  y  conservar  la 
[dependencia  de  su  musa.  » 

Al  frente  de  todos  ponemos  á  don  José  Eusebio  Caro,  nacido  en  Ocaña 
año  de  1817.  De  familia  parece  que  les  viene  á  los  de  este  ¡lustre  ape- 
ldo el  ser  literatos  y  poetas,  por  lo  que  respecta  á  los  Caros  de  Colombia, 
'ascienden  de  un  gaditano  llamado  Francisco  Javier  muy  aficionado  á  la 
teratura  clásica,  como  lo  muestran  las  notas  que  puso  al  Arte  Poética  de 
oracio.  Tuvo  Eusebio  por  maestro  en  los  principios  de  la  gramática 
tina  á  su  padre  José  Antonio  y  con  la  aplicación  y  talento  que  desplegó 
espués  llegó  á  ser  uno  de  los  escritores  más  elegantes  y  sensatos  de 
sta  época.  Sirvió  á  su  patria  con  la  espada,  como  publicista  y  abogado 
sfendió  denodadamente  los  sanos  principios  de  la  religión,  de  la  familia 
de  la  libertad  conculcados  por  el  militarismo  de  su  nación,  y  como 
oeta  vistió  estas  mismas  ideas  con  galas  tan  hermosas  que  dan  un  nuevo 
^alce  á  sus  juiciosas  máximas.  Es  digna  del  más.  cumplido  elogio  su  oda 
a  libertad  y  el  socialismo,  y  por  las  demás  composiciones  suyas  es  repu- 
ido  uno  de  los  ingenios  más  originales  y  sinceramente  líricos  de  la 
mérica  española. 

El  mismo  año  que  el  señor  Caro,  nació  en  Barbacoas  otro  escritor  no 
lenos  célebre,  gloria  asimismo  de  esta  agitada  república  y  poeta  roman- 
eo. Fué  don  Julio  Arboleda,  cuyo  noble  proceder  revela  un  corazón 
ido,  y  cuyos  escritos  descubren  un  alma  apasionada  por  todo  lo  bello 
sublime.  A  los  conocimientos  de  legislación  y  economía  política,  juntó 
)S  de  la  lengua  castellana,  con  lo  que  consiguió  su  elocuencia,  si  no  el 
iunfo  material  que  por  los  años  de  1850  habían  alcanzado  los  hombres 
e  la  revolución  anárquica,  á  lo  menos  el  moral,  haciendo  que  éstos 
lismos  diesen  más  tarde  oídos  á  la  voz  de  la  razón  y  de  la  justicia, 
uera  de  su  elegantísimo  discurso  en  el  senado  y  algunos  escritos  sobre 
gricultura,  minería  é  industria,  nos  ha  dejado  magníficas  composi- 
iones  poéticas,  entre  ellas  su  excelente  leyenda  romántica  Gonzalo  de 
fyón,  sobre  un  hecho  de  la  conquista  en  tiempo  de  los  Pizarros.  Es  uno 
e  los  mejores  monumentos  literarios  y,  según  algunos  críticos,  el  ensayo 
pico  más  notable  que  posee  la  América  española.  Son  dignas  también, 
o  sólo  de  elogio,  sino  de  estudio,  las  poesías  en  que  llora  las  desgracias 
e  la  patria,  siendo  de  notar  las  dos  que  escribió  con  lápiz  en  la  cárcel 
e  Popayán,  tituladas,  la  una  Al  congreso  granadino,  y  la  otra  Estoy  en  la 
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cárcel.  Inspiríulas  ambas  por  el  más  elevado  patriotismo,  recuerdan  algu- 
nas estrofas  el  lenguaje  y  sentimientos  de  Calderón  y  la  valentía  de  un 
mártir  '. 

Al  lado  de  los  escritores  más  fecundos  debe  colocarse  á  don  Manuel 
María  Madiedo,  nacido  en  la  provincia  de  Cartagena  el  1818,  autor  de 
tragedias,  dramas,  novelas,  poesías  y  de  muchas  obras  en  prosa  sobre 
asuntos  serios,  filosofía,  religión  y  política.  Ha  sido  uno  de  los  hombres 
más  activos  y  de  los  que  más  han  trabajado  por  la  instrucción  de  la 
juventud,  para  lo  cual  escribió  también  un  Tratado  de  Métrica.  En  sus 
obras  poéticas,  prescindiendo  de  sus  ideas,  no  puede  negársele  el  ingenio, 
cabal  conocimiento  de  la  lengua,  soltura  y  gracia  en  las  descripciones, 
y  en  las  en  prosa  se  da  á  conocer  su  cabeza  verdaderamente  poderosa, 
pero  caótica.  Muéstrase  en  sus  escritos  católico,  espiritista,  libre-pen- 
sador, casi  ateo,  todo  á  un  tiempo,  de  modo  que  sus  producciones  en 
globo  son  peligrosas. 

Para  encomio  de  las  letras  colombianas  deber  es,  aunque  no  nos  ha 
sido  posible  leer  todo  lo  que  ha  publicado  la  prensa,  citar  á  don  José 
Joaquín  ürtiz,  hijo  de  Tunja  (1814),  cuya  valiente  musa  se  eleva  á  tratar 
asuntos  nobles  y  de  interés  primordial,  sin  dejar  de  ser  en  ocasiones 
galante  y  delicado  en  otros  de  menor  valer,  como  de  ello  dan  testimonio 
sus  cantos  y  poemas.  lia  escrito  asimismo  novelas  y  comedias,  una  His- 
toria de  Nueva  Granada,  Lecciones  de  literatura  castellana,  y  si  en  verso  ha 
sido  Quintana  católico,  al  decir  de  un  escritor  contemporáneo,  también 
en  prosa  ha  sido  Halmes  con  el  libro  titulado  Testimonio  de  la  historia  y 
de  la  filosofía  acerca  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Otro  de  los  poetas  delicados  y  correctos  fué  don  Gregorio  Gutiérrez 
González,  nacido  cerca  de  Medellín  el  año  de  1826  y  fallecido  el  1872.  Este 
poeta  ha  sabido  hermanar  la  sencillez  del  lenguaje  y  la  cadenciosa  estruc- 
tura de  los  versos.  De  los  diversos  géneros  en  que  se  ha  ejercitado,  el 
didáctico-bucólico  es  e.n  sentir  de  todos  el  que  ostenta  los  primores  de 
su  musa,  •  los  cuales  campean  admirablemente  en  el  poema  nacional 
Memoria  sobre  el  cultivo  del  maiz,  donde  pinta  la  naturaleza  y  las  costum- 
bres de  Antioquía.  De  este  poema  tan  famoso  en  Colombia  gusta  mucho 
el  pueblo,  y  lo  admiran  los  sabios  que  son  capaces  de  sentir  lo  bello. 

En  otro  género  ha  merecido  aplausos  el  estro  de  don  Rafael  Pombo, 
bogotano,  nacido  el  1834.  Es  hombre  de  acción  y  de  estudios,  militar, 
diplomático,  ingeniero  civil,  profesor  y  periodista;  y  su  musa,  en  lo  poco 
que  de  él  conocemos,  ha  recorrido  todos  los  tonos.  Los  versos  sobre 
asuntos  jocosos,  así  como  los  serios,  son  admirables  con  la  particula- 
ridad de  escribir  con  una  sencillez  asombrosa  que  los  graba  más  profun- 
damente en  el  alma. 

1.  En  la  estrofa  XXXIX  parece  que  pronosticó  el  fin  de  la  an;ir(iLii;i  \  ]ii'in- 
cipio  de  una  era  más  feliz,  que  ha  comenzado  á  alborearen  estos  últimos  años: 

"  Pero  no  reinará,  que  el  mal  se  gasta; 
V  cesará  su  bárbaro  recreo; 
Tendrá  Israel  al  fin  su  Macabeo, 
Tendrán  los  Ilolofernes  su  Judit. 

¡No  hay  más  Señor  que  Dios!  ¡El  nos  asista! 
¡No  hay  más  Señor  que  Dios!  ¡Con  Él  vivamos! 
¡No  hay  más  Señor  que  Dios!  ¡En  Él  confiamos! 
f^on  Dios,  por  Dios,  de  Dios  será  la  lid.  » 
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'-En  el  género  festivo  luí  descollado  don  Hicardo  Carrasquilla,  nacido  en 
^)uil)do  el  1827,  cuyas  coplas,  como  él  llamaba  á  sus  poesías,  eran  reci- 
bidas con  regocijo  de  todos. 

También  están  llenas  de  chistes  muchas  poesías  de  don  José  M.  Marro- 
juín  (1S27),  dedicado,  como  el  anterior  á  la  educación  de  la  juventud,  en 
j-uyo  obsequio  ha  compuesto  varios  libros.  Es  elogiado  este  último  por 
6US  conocimientos  en  el  idioma  castellano  y  por  el  lenguaje  castizo  que 
emplea  en  su  conversación  y  en  sus  obras,  aunque  esta  buena  cualidad 
puede  hacerse  extensiva  á  casi  todos  los  escritores  de  Colombia. 
i  Aunque  omitimos  el  nombre  de  muchos  eminentes  poetas,  para  no 
¡lacer  demasiado  prolija  esta  reseña,   no  dejaremos  en  el  olvido  el  del 

Íogolano  don  .losé  María  Samper  (1830),  distinguido  publicista,  inspirado 
oeta,  novelista,  historiador  y  jurisconsulto,  y  cuyas  obras  le  ponen  hoy 
la  cabeza  de  los  escritores  más  fecundos  de  Colombia. 

Tampoco  pasaremos  en  silencio  á  don  Rafael  Núñez,  eminente  hombre 
le  estado,  autor  de  varios  escritos  en  prosa  y  verso,  cuyo  escepticismo 
10  sólo  extrañamos  como  el  señor  Várela,  sino  que  sentimos  que  se  haya 
Ibergado  en  una  cabeza  tan  privilegiada.  Sin  embargo,  en  el  discurso 
ue  pronunció  el  año  de  1887  al  tomar  posesión  de  la  presidencia,  dijo 
jue  adoptaría  el  sistema  de  una  educación  profundamente  cristiana,  y 
|ue  aspiraba  á  gobernar  como  mandatario  que  teme  á  Dios. 

Nombramos  asimismo  al  dulce  Santiago  Pérez  y  al  magnífico  descriptor 
le  L'is  rocas  de  Sucsca  é  inspirado  cantor  de  La  Palma  del  desierto  y  ile 
a  luna,  don  Diego  Fallón,  notable  también  como  ingeniero,  músico  y 
natemático. 

También  merece  un  recuerdo  por  su  actividad  en  los  asuntos  diplomá- 
iicos  y  sus  trabajos  literarios  el  bogotano  don  José  María  Torres  Caicedo 
18.'}0).  En  sus  versos  y  muy  especialmente  en  los  del  libro  que  intituló 
ielkjión,  patria  rj  amor,  se  ve  que  ha  seguido  las  huellas  de  los  poetas 
ománticos,  pero  canta  algui/ia  vez  con  fe  cristiana.  Es  autor  de  varios 
studios  críticos,  sociales  y  literarios  en  que  se  muestra  liberal  moderado 
'  amigo  del  orden  en  lo  extei-ior.  En  sus  FMsaijos  biorjráficos  y  de  critica 
iterarla  sobre  los  principales  poetas  y  literatos  liispano-americanos  es 
lemasiado  encomiástico  de  sus  producciones,  benevolencia  que  á  la 
ai'ga  suele  perjudicar  á  los  escritores  de  verdadero  mérito,  porque  á 
odos  los  hace  licúales.  Cae  á  veces  en  el  error  de  alabar  composiciones 
eprobables  en  el  fondo,  entre  las  cuales  se  cuenta  el  soneto  Adiós  a  la 
uiluraleza,  en  que  se  ensalza  el  suicidio.  Asimismo  es  sensible  que  en 
fsta  obra  se  le  hayan  deslizado  tantos  galicismos,  defecto  raro  en  los 
•scritores  de  Colombia. 

En  una  región  donde  la  magnificencia  del  cielo  y  de  la  tierra  convida 
,  cantar  con  entusiasmo,  forzosamente  tenía  que  haber  mujeres  que  se 
intiesen  inspiradas  á  celebrar  estas  bellezas  y  al  autor  de  todos  los  seres, 
luchas  poetisas  cuenta  la  historia  literaria  contemporánea  de  Colombia 
ntre  las  cuales  se  alza  la  inspirada  musa  cristiana  de  doña  Silveria  Espi- 
losa  de  Kendón.  Es  autora  de  varios  tratados  históricos  y  religiosos  en 
)rosa,  y  ha  cantado  con  esa  sensibilidad  y  fervor  propio  de  la  mujer  vir 
uosa  las  glorias  de  la  Cruz,  las  virtudes  de  la  Virgen,  los  encantos  de  la 
.mistad  y  las  dulzuras  del  amor  casto. 

Con  no  inferiores  dotes  poéticas  ha  escrito  sobre  diversidad  de  asuntos 
a  ilustie  antioqueña  doña  Agripina  Montes,  a  quien  saludan  Musa  del 
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Teqiii'udama,  cuyo  salto  de  agua  empieza  á  contarnos  con  cierta  timidez 
(jue  hace  más  amal)le  su  modestia,  y  luego  entra  á  descrüjirnos  en  rotun- 
dos y  sonoi-osos  versos,  con  viveza  de  inspiraciitn  y  gallardía  poética  los 
profusos  torbellinos  de  la  liervidora  tromba  de  su  espuma,  terminando 
con  una  pintura  real  y  graciosa  de  la  vegetaci(Jn  que  se  extiende  al  pie 
de  la  catarata. 

Inspirada  por  el  mismo  numen  canta  una  hija  del  citado  escritor  señor 
Samper.  doña  Berlilda,  quien  se  complace  en  la  contemplación  de  la 
bella  naturaleza  y  en  elevar  á  Dios  su  espíritu,  cual  se  manifiesta  en 
('((¡'tas  de  una  campesina,  Un  cuento  que  no  acaba,  La  paráljola  del  seml^rador 
y  muchas  otras. 

liemos  citado  algunos  historiadores  y  novelistas  sin  pararnos  á  hablar 
de  sus  producciones  por  las  causas  ya  expuestas.  Hay,  sin  embargo,  una 
creación  original  de  Jorge  Isaacs,  nacido  en  Cali  el  año  de  1837,  digna  de 
mención  y  de  elogio,  por  la  cual  ha  alcanzado  fama  en  América  y  fuera 
de  ella.  María,  que  asi  intituló  su  novela,  es  la  historia  de  un  amor  puro 
y  casto  que  desde  la  infancia  se  cobraron  un  joven  y  una  niña,  amor 
que  terminó  eu  este  mundo  con  el  fallecimiento  de  la  niña  de  muerte 
natural.  El  tinte  de  suave  nielancolía  de  que  está  impregnada  toda  la 
relación,  la  variedad  de  sucesos,  la  sencillez  en  contarlos  y  el  colorido 
de  las  descripciones  de  los  países  tropicales,  conmueven  é  interesan  gra- 
dualmente al  lector,  como  sucede  con  Pablo  y  Virginia  de  Bernardino  de 
Saint-Pierre,  á  la  que  es  algo  semejante  en  la  concepción  del  plan  ;  pero 
aventaja  inmensamente  al  francés  el  colombiano  en  la  elevación  de 
miras,  y  en  la  sinceridad  con  que  el  héroe  cuenta  su  amor  y  las  amar- 
guras que  lleva  consigo,  sin  invectivas  contra  nadie  ni  segunda  inten- 
ción. 

También  ha  escrito  versos,  y  aunque  no  es  grandilocuente  ni  ostenta 
en  ellos  la  lozanía  exuberante  de  los  trópicos,  rellejan  sentimientos  puros 
y  los  afectos  más  íntimos  de  la  familia  con  amable  sencillez. 

Antes  (le  poner  punto  linal  á  esta  parte  de  la  literatura  colombiana, 
rama  frondosísima  de  la  española,  que  ostenta  frutos  no  en  flor,  sino 
bien  sazonados  y  de  sabor  exquisito,  la  coronaremos  con  los  nombres  de 
dos  ilustres  escritores,  ambos  nacidos  en  Bogotá  don  Miguel  Antonio  > 
(^aro  el  1843  y  don  Rufino  Cuervo  el  1847.  Con  razón  es  aclamado  el 
primero  uno  de  los  más  eminentes  humanistas  que  la  raza  española  ha 
producido  durante  el  siglo  xix,  y  el  segundo  maestro  excelente  y  supe- 
rior del  habla  de  (¡astilla. 

El  señor  Caro,  fundador  de  la  Academia  Colombiana,  correspondiente 
de  la  Española,  es  autor  de  un  sin  número  de  obras  en  prosa  en  que  ha 
tratado  y  resuelto  puntos  de  mayor  importancia  relativos  á  las  ciencias 
morales,  políticas  y  filológicas,  pero  con  tanta  modestia  y  lucidez  que  su 
juicio  es  respetado  y  acatado  en  Europa  como  en  América.  No  nos  deten- 
dremos en  citar  estas  sus  producciones  que  suscritas  con  su  nombre 
llevan  suficiente  recomendación,  así  como  tampoco  á  elogiar  sus  nobles 
pensamientos  y  miras  elevadas  y  cristianas,  pues  nos  consta  que  ellas 
forman  su  timbre  más  glorioso. 

Estas  serias  y  continuas  tareas  no  han  apagado  en  su  alma  el  fuego  del 
celeste  numen  que  se  manifestó  el  1866  en  las  Poesías,  que  por  primera 
vez  vieron  !a  luz  pública  y  fueron  recibidas  con  aplauso  del  pueblo  bogo- 
tano. Otras  y  otras  mueslrasde  su  bien  nacida  musa  en  formas  elegantes 
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y  variadas  ha  ido  dando  en  los  años  siguientes  hasta  ponerse  al  lado  de 
los  poetas  más  correctos  é  inspirados.  Cualquiera  de  estos  se  honraría 
por  ejemplo  (íon  aquella  tan  bien  sentida  oda  La  vuelta  á  la  palria  y  asi- 
I  mismo  con  las  que  llevan  el  título  A  la  Gloria  y  A  la  estatua  del  libertador, 
llena  la  primera  de  ese  entusiasmo  que  tan  bien  sienta  á  un  corazón 
sinceramente  católico  y  la  segunda  tan  original,  tan  noble  y  exenta  de 
exageraciones  patrióticas. 

De  sus  traducciones  de  la  Eneida,  Églogas  y  Geórgicas  de  Virgilio 
hechas  en  verso  castellano,  lo  mismo  que  de  las  de  otros  poetas  antiguos 
y  modernos  se  han  hecho  lenguas  los  críticos  y  los  amantes  de  la  buena 
literatura;  y  es  realmente  cierto  que  al  leer  cualquiera  de  dichas  compo- 
siciones luego  se  percibe  un  saboi-  clásico,  que  nos  dice  que  la  esencia 
de  la  divina  poesía  no  se  ha  desvirtuado  al  pasar  por  el  crisol  del  poeta 
colombiano  á  la  lengua  de  Castilla. 

"<  En  otras  clases  de  trabajos  relativos  á  conservar  la  integridad  y  pureza 
de  la  lengua  castellana  es  benemérito  de  la  patria  y  de  las  letras  el  señor 
Cuervo,  cuyas  producciones  debieran  también  encabezarse  con  el  lema 
del  Diccionario  de  la  Real  Academia  «  limpia,  fija  y  da  esplendor  ».  Su 
interesante  obra  Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bof/otano,  reimpresa 
varias  veces  y  considerablemente  aumentada  es  un  testimonio  fehaciente 
;  del  amor  y  atinado  ahinco  con  que  en  Colombia  se  cultiva  nuestra  rica 
lengua.  En  ella  estudia  y  corrige  todas  las  locuciones  vulgares  y  adulte- 
raciones, que   con   el  trascurso   de   los  años  se  han  introducido  por  el 
pueblo  en  el  idioma  heredado  de  sus  padres.  Véase  cuan  digno  de  loa  es 
el  celo  que  manifiesta  en  esta  obra  donde  entre  otras  cosas  dice  :  «  Mirar 
í  por  la  lengua  vale  para  nosotros  tanto  como  cuidar  los  recuerdos  de 
I  nuestros  mayores,  las  tradiciones  de  nuestro  pueblo  y  la  gloria  de  nues- 
1  tros  héroes;  y  cuando  varios  pueblos  gozan  del  beneficio  de  un  idioma 
;  común,  propender  á  su  uniformidad   es  avigorar  sus  simpatías  y  rela- 
;  clones,  hacer  de  ellas  un  solo  pueblo  ». 

I      Pero  la  obra  que  podemos  llamar  con  toda  verdad  portento  de  erudi- 
I  ción,  de  buen  gusto,  de  tenacidad  y  paciencia  es  el  Diccionario  de  cons- 
I  trucción  y  régimen  de  la  lengua  castellana.  En  él  está  la  historia  de  cada 
•  palabra  y  de  todas  sus  acepciones  desde  el  siglo  xri  en  que  se  empezó  á 
I  lijar  el  idioma  hasta  el  siglo  xix.  Definida  cada  palabi^a,  su  diversa  acep- 
ción y  las  construcciones  á  que  se  presta,  aduce  para  su  esclarecimiento 
I  gran  copia  de  ejemplos  de  los  escritores  que  las  han  usado  hasta  su  olvido 
en  cierta  época,  ó  su  persistencia  hasta  nuestros  días,  y  además  el  sen- 
!  tido  y  modo  cómo  emplea  algunas  el  uso  moderno.  Parece  imposible  que 
haya  tenido  tiempo  para  leer  tanto  libro  como  cita  en  esta  obra,  verda- 
dero tesoro  del  habla  castellana  y  honra  d(í  las  letras  de  Colombia.  Esta 
obra  no  está  aún  terminada. 

Con  hombres  tan  inteligentes  y  celosos  [»i)r  d  bien  de  las  letras,  cuya 
base  es  el  conocimiento  y  diestro  manejo  del  idioma,  muy  lejos  estará  la 
República  de  Colombia  de  tener  que  lamentar  en  sus  hijos  el  desenfreno 
literario,  y  si  al  cultivo  de  la  bella  literatura  Junta  los  medios  que  su 
actual  ministro  de  Instrucción  Pública  el  señor  .Jesús  (]asas  Rojas  propone 
y  recomienda  en  la  discreta  circular  dirigida  en  1890  á  todos  los  maes- 
tros acerca  de  la  enseñanza  catí'dica,  no  se  verán  como  en  otros  tiempos, 
citaremos  sus  palabras  :  «  Hemos  visto  ahogarse  tantos  talentos  y  agos- 
tarse en  ilor  la  mies  de  la  Patria,  dejando  estériles  y  eriales  los  campos 
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de  la  educación,  vacías  las  trojes  de  la  República  y  la  sociedad  hambreada 
y  sedienta  de  Justicia,  de  paz,  de  bienestar  y  de  progreso  ». 

No  lo  dallamos,  y  por  ello  hacemos  votos  :  Colombia  será  la  Grecia  de 
América. 

VENEZUELA 

No  comenzó  esta  República  el  movimiento  literario  hasta  fines  del 
primer  tercio  del  siglo  á  causa  de  la  guerra  desfavorable  en  los  primeros 
años  á  los  patriotas,  el  cual  movimiento  continuó  pero  pausadamente 
por  las  disensiones  interiores  en  la  colonia,  que  siempre  hacen  estéril  el 
campo  de  la  ciencia  y  de  las  letras. 

Hablase  en  los  primeros  días  de  la  revolución,  de  José  Miguel  Sanz 
(1754-1814),  llamado  el  «  Licurgo  de  Venezuela  »  por  sus  conocimientos 
en  el  derecho  y  la  redacción  de  las  ordenanzas  municipales  de  Caracas,  y 
al  decir  del  señor  Baralt  en  su  Historia  de  Venezuela,  era  jurisconsulto, 
filólogo,  economista  y  poeta,  cuyos  trabajos  literarios,  así  como  una 
parte  de  la  historia  de  Venezuela,  para  cuya  redacción  había  acogido 
inmensos  materiales,  fueron  destruidos  después  de  su  muerte  en  la 
batalla  de  Úrica. 

y  Uno  de  los  hijos  más  ilustres  de  esta  hermosa  región,  honor  de  Amé- 
rica y  gloria  de  la  literatura  castellana,  fué  don  Andrés  Bello,  nacido  en 
Caracas  el  año  de  1780,  llamado  con  razón  «  el  príncipe  de  los  escritores 
hispano-americanos  ».  Los  Padres  mercenarios  le  enseñaron  los  rudi- 
mentos de  la  gramática  y  filosofía  en  los  cuales  ramos  con  su  clara  inte- 
ligencia y  su  espíritu  ansioso  de  saber  profundizó  más  tarde,  y  nos 
descubrió  tesoros  que  siempre  aprovechará  la  literatura  castellana. 

Fué  enviado  á  Londres  con  Bolívar  el  año  de  1810  en  calidad  de  secre- 
tario, y  allí  estuvo  hasta  el  de  1828  en  que  pasó  á  Chile,  donde  ha  resi- 
dido hasta  su  muerte  acaecida  el  15  de  Octubre  de  18G5. 

((  A  don  Andrés  Bello,  dice  don  José  A.  Irizarri,  debe  Chile  el  tino  y 
prudencia  con  que  se  ha  dirigido  en  los  negocios  internacionales,  y  el 
modo  airoso  con  que  ha  salido  en  todas  las  cuestiones  con  Francia, 
Inglaterra  y  Estados-Unidos.  » 

En  (;iiile  compuso  las  obras  que  le  han  dado  un  puesto  preferente  en 
la  historia  de  las  letras  hispano-americanas,  con  las  cuales  abarcó  casi 
todos  los  ramos  del  saber  humano,  á  saber  :  derecho  internacional  y 
civil,  filosofía,  historia,  geología,  crítica,  gramática  y  literatura.  Por  su 
Gramática  Castellana,  en  donde  hizo  un  estudio  filosófico  de  la  lengua, 
mereció  justamente  ser  nombrado  miembro  honorario  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  y  el  Tratado  de  ortología  y  métrica  compuesta  conforme  á 
la  índole  de  la  versificación  castellana,  no  á  la  latina,  es  de  lo  más  com- 
pleto en  la  materia.  Uno  y  otro  libro  enseñan  á  hablar  y  componer 
correctamente,  y  no  apartarse  de  los  giros  propios  de  la  lengua,  lo  que 
confirma  con  ejemplos  de  los  mejores  maestros. 

Son  de  alto  interés  y  dignas  de  estudio  por  la  ilustración  que  dan  á  la 
materia  las  notas  puestas  á  la  Crónica  y  Poema  del  Cid;  y  los  muchos  y 
juiciosos  escritos  críticos  sobre  historia,  literatura  y  costumbres,  llama- 
ron la  atención  de  los  literatos  más  distinguidos  de  su  tiempo  en  España 
y  América,  y  hoy  día  los  leemos  con  encanto  y  provecho  por  sus  buenas 
formas,  y  por  su  fondo.  El  mismo  señor  Cánovas  del  Castillo  ha  califi- 
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cado  el  juicio  de  don  Andrés  sobre  el  poeta  cubano  Heredia,  «  de  más 
|irofundo  que  el  de  los  señores  Vilianueva  y  Lista  »,  añadiendo  :  «  Bello 
i's  de  los  mayores  maestros  de  la  lengua  y  estilo  que  podamos  señalar  en 
la  antigua  y  moderna  lileratura  ».  Y  el  señor  Menéndez  y  Pelayo  dice  : 
■  que  en  crítica  aplicada  á  los  monumentos  literarios  de  la  Edad  Media, 
se  adelantó  mucho  á  todas  las  ideas  de  su  tiempo  ». 

Si  como  prosador  nos  ha  dejado  el  señor  Bello  en  todos  sus  escritos 
huellas  de  su  mucho  saber,  del  profundo  conocimiento  del  idioma  y  de 
>u  recto  uso,  como  poeta  especialmente  descriptivo  de  la  región  ameri- 
cana será  siempre  digno  de  estudio  y  de  imitación.  Entre  sus  composi- 
ciones poéticas  sobresalen  la  silva  A  la  afiricullura  de  la  zona  tórrida,  Alo- 
cución á  la  divina  poesía  y  varias  odas  en  que  se  advierte  que  Virgilio  y 
linracio  le  eran  muy  familiares.  También  nos  ha  legado  varias  traduccio- 
nes de  primor  como  la  Oración  por  todos,  el  Miserere  y  otras  en  que  ade- 
más de  las  bellezas  poéticas  está  retratado  su  espíritu  sinceramente  cris- 
tiano. 

La  poesía  del  señor  Bello,  aunque  noble  en  los  pensamientos,  afectuosa 
y  de  una  moral  pura  y  elevada,  no  es  tan  exuberante  y  lozana,  ni  tan 
a  [diente  y  fantástica  como  la  de  otros  escritores  americanos,  ni  sus  obras 
SI'  nos  presentan  como  creaciones  propiamente  originales;  el  mérito  de 
I  stas  consiste  en  la  dicción  pura,  en  la  frase  castiza  y  correcta  más  que 
en  la  imagen  ó  idea,  por  donde  se  ve  que  el  señor  Bello  tenía  cabeza  de 
íilósofo  y  gramático  más  bien  que  alma  de  artista. 

Cantor  melancólico,  dulce  y  armonioso  es  don  Antonio  Maitín,  nacido 
en  Puerto  Cabello  el  año  1806.  El  canto  fúnebre  dedicado  á  su  esposa,  y 
/.'/  tiempo,  poesía  en  octavas,  son  entre  otras  composiciones  de  este  vate 
dignas  de  leerse  por  la  suavidad  y  cadencia  del  verso. 

Poeta  no  menos  dulce  y  armonioso,  pero  sí  más  elevado  y  científico, 
y  prosador  elegante  es  don  Rafael  María  Baralt,  natural  de  Maracaibo 
(1810-1860).  Un  religioso  de  Santo  Domingo  le  dirigió  en  los  estudios  de 
literatura,  y  después  cursó  en  la  Universidad  de  Bogotá  filosofía  y 
derecho.  Sirvió  á  su  patria  en  la  guerra  que  tuvo  con  la  vecina  república 
de  Nueva  Granada,  pasó  á  Francia  el  año  de  1842  y  el  siguiente  se  ave- 
cindó en  España,  donde  ha  residido  hasta  su  muerte.  Por  su  inteligencia 
y  su  saber  ha  sido  muy  estimado  en  la  península,  y  asimismo  sus  pro- 
ducciones literarias.  Estas  son  :  Historia  antigua  y  moderna  de  Vevezuela, 
elogiada  unánimemente  por  su  mérito  literario  y  buena  crítica,  y  un 
Diccionario  de  galicismos,  libro  de  enseñanza  y  de  recreo,  de  grande  utili- 
dad para  los  que  traducen  del  francés  al  castellano  y  para  los  que  desean 
conservar  el  giro  castizo  de  nuestra  lengua  bárbaramente  estropeada  por 
la  incuria  y  la  ignorancia.  Reputado  por  severo  é  intransigente  en  algu- 
nas palabras  merece  no  obstante  elogios  por  su  obra,  y  merece  ésta  ser 
consultada  por  todo  el  que  tenga  algún  interés  por  su  lengua  nativa. 

Es  además  autor  de  varias  obras  líricas  de  verdadero  gusto,  entre  las 
cuales  sería  injusticia  no  recordar  la  Oda  á  Colón,  premiada  en  el  Liceo 
de  Madrid  el  año  de  1849.  De  ella  dijo  don  Eugenio  de  Ochoa  :  «  Es  una 
obra  maestra  que  deben  estudiar  detenidamente  los  que  quieran  hacer 
versos  tales,  que  puedan  leerlos  con  gusto  las  personas  que  buscan  algo 
más  que  el  retintín  de  las  palabras  ».  La  muerte  no  le  permitió  terminar 
el  Diccionario  matriz  de  la  lengua  castellana. 
Grande  y  cordial  fué  la  estimación  que  por  sus  dotes  intelectuales  y 
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morales  se  granjeó  en  España  el  poeta  venezolano  don  lleriberto  García 
de  Quevedo,"  nacido  en  Coro  el  año  de  1819.  Siendo  aun  muy  joven  fué 
llevado  por  su  familia  á  España,  donde  se  dedicó  con  ardor  á  los  estudios, 
los  que  complelí)  después  viajando  por  varios  puntos  de  Europa,  Asia  y 
América.  En  España  ha  residido  ordinariamente,  y  tomado  parte  en  las 
cuestiones  políticas  y  literarias  que  se  aí;itaban  hacia  la  mitad  del  siglo. 
En  colaboración  con  td  señor  Zorrilla,  y  con  su  sistema  de  composición, 
escribió  los  poemas  :  María,  Un  cuento  de  amores  y  Pentápolis;  este  último 
casi  todo  es  suyo.  Es  autor  de  varios  dramas,  que  fueron  muy  aplaudidos 
en  Madrid,  y  de  algunas  novelas,  entre  las  cuales  corren,  con  mucha 
fama.  El  amor  de  una  niña  y  Dos  duelos  A  dieciocho  años  de  distancia.  Sus 
cantos  épicos  A  la  fe  cristiana  y  A  Colón,  y  las  odas  A  la  libertad,  A  Italia 
y  A  Pió  IX  encantan  asi  por  el  entusiasmo  y  belleza  de  las  imágenes, 
como  por  la  armonía  de  la  versificación.  Son  igualmente  dignos  de  leerse 
por  la  elegancia  del  estilo  y  moralidad  de  los  pensamientos,  los  poemas 
El  proscrito,  episodios  de  la  tragicomedia  del  siglo  XIX,  La  segunda  vida,  y  el 
Delirium.  De  este  último  dice  el  señor  llartzembusch  :  «  En  él  se  mezclan 
acertadamente  el  drama,  la  epopeya  y  la  oda.  Moral  en  la  doctrino,  verda- 
dero en  las  imágenes  de  personas  y  cosas,  agradable  en  el  metro,  por  ser 
vario  y  bien  trabajado,  reúne  las  condiciones  necesarias  para  la  utilidad 
y  recreo  de  los  lectores  ». 

Poeta  melancólico,  pero  delicioso  y  dulce  es  don  Abigail  Lozano,  nacido 
en  Valencia  de  Venezuela  el  año  1823.  Sus  tres  tomos  de  poesías,  llamado 
el  primero  Tristezas  del  Alma,  el  segundo  Horas  de  Martirio  y  el  tercero 
Otras  horas  de  martirio,  son  eco  fiel  de  la  amargura  que  experimenta  el 
que  anhela  más  orden  en  la  sociedad,  y  vive  lejos  de  la  verdadera  dicha. 
Estos  sentimientos  los  ha  expresado  con  ternura,  y  á  veces  de  un  modo 
sublime. 

Pero  no  todo  han  sido  suspiros;  también  ha  hecho  descripciones  ame- 
nísimas de  las  flores  y  lugares  de  América  y  cantado  á  Bolívar  y  á  otros 
personajes. 

I  Don  José  Ramón  Yépez,  marino  y,  como  casi  todos  los  escritores  arriba 
nombrados,  afiliado  en  un  partido  político  siempre  en  armas  contra  el 
otro,  nació  en  Maracaibo  el  año  de  1823. 

Mostróse,  cuando  joven,  muy  poco  aficionado  á  los  estudios  serios; 
pero  obligado  al  rigoroso  servicio  de  la  marina,  cedió  ante  la  energía 
paterna,  y  empezó  á  ser  hombre  de  provecho.  Después  de  las  luchas 
civiles  en  que  tomó  una  parle  muy  principal,  se  contrajo  á  los  libros,  á 
fin  de  ser  útil  á  la  patria  con  la  pluma.  La  ha  servido  en  efecto  como 
periodista  y  como  diputado,  pero  más  la  honra  como  poeto,  en  cuyas 
composiciones  líricas  brillan  junto  con  la  espontaneidad  de  la  expre- 
sión, en  unas  la  ternura,  en  otras  la  sublimidad,  y  en  todas  el  senti- 
miento de  lo  bello.  Dignas  son  de  leerse  entre  otras  La  Plegaria  con 
motivo  del  nacimiento  de  mi  hijo  i,  ,1/í  fe  de  Niño  y  Cántico  á  la  Virgen. 

1.  Asi  exclama  en  una  de  las  estrofas  : 

'<  Te  pido  sincera 
para  su  corazón,  ampara,  escuda 
su  divina  creencia.  Cuando  impera 

la  desolante  duda, 
y  la  sania  virtud  yace  en  olvido, 
para  este  pobre  niño  fe  te  pido.  » 
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También  se  ha  granjeado  merecida  fama  por  sus  versos  don  ,José 
Antonio  Gaicano,  nacido  en  Cartagena  el  año  de  1827,  y  educado  en 
Venezuela.  Su  amor  á  la  poesía  le  hizo  estudiar  á  fondo  las  principales 
obras  maestras  antiguas  y  modernas,  pero  más  la  bella  naturaleza,  ¿le 
modo  que  sus  composiciones,  escritas  en  estilo  correcto  y  lenguaje  dulce 
y  armonioso,  son  un  reílejo  de  las  bellezas  del  suelo  americano,  un 
canto  en  que  se  siente  el  murmullo  de  las  aguas,  el  susurro  de  las  brisas 
y  el  gorjeo  de  las  aves,  y  más  que  todo,  son  la  expresión  de  sus  senti- 
mientos cristianos.  Es  poeta  que  cree  y  espera  como  católico.  Digna  es 
de  leerse  por  su  estilo  transparente  y  sencillo  la  oda  en  liras  .1/  concilio 
vaticano. 

Mención  honorífica  deberíamos  hacer  de  otros  muchos  escritores  vene- 
zolanos, gloria  de  las  letras  y  de  la  poesía  moderna,  cuyos  nombres 
omitimos,  parte  por  no  hacer  demasiado  prolija  esta  reseña,  y  parte  por 
lo  que  dijimos  al  principio  de  la  litei'atura  hispano-americana. 

Debemos  no  obstante  elogiar  al  señor  Morales  Marcano  nacido  en 
Cumaná  el  año  de  1830,  por  su  afición  á  la  literatura  clásica,  y  sus 
conocimientos  nada  vulgares.  Son  testimonio  de  ello  las  traducciones 
en  verso  de  varias  poesías  de  Horacio  hechas  con  fidelidad  y  exquisito 
gusto;  y  en  prosa  además  de  sus  discursos,  el  Diccionario  geográfico 
histórico  y  estadístico  de  Venezuela,  y  otros  trabajos  literarios  en  bien  de  la 
juventud.  Es  asimismo  merecedor  de  gratos  recuerdos  Miguel  Sánchez 
Pesquera  hijo  también  de  Cumaná  (18ol).  En  sus  primeras  composi- 
ciones mostró  cualidades  poéticas  de  primer  orden  en  las  cuales  se 
dejaba  llevar  del  gusto  moderno  que  desdeña  el  estudio  de  la  forma; 
después  ha  variado  de  rumbo,  y  sus  poesías  son  mucho  más  dignas  de 
elogio  por  la  sencillez,  sobriedad  y  cultura  del  estilo. 
X  Aunque  en  otra  clase  de  poesía  merece  recordarse  al  distinguido  poeta 
Pérez  Bonalde,  autor  de  un  libro  que  lleva  el  título  de  Ritmos,  en  donde 
se  leen  nueve  poemas  al  Niágara,  magníficos  por  el  raudal  de  poesía  que 
vierten,  y  varias  composiciones,  unas  originales  y  otras  imitadas  de  los 
extranjeros,  pero  todas  llenas  de  verdadero  sentimiento,  sencillas  y 
correctas  cuanto  se  puede  desear. 

Lástima  es  que  en  ninguno  de  estos  pensamientos  se  descubra  ni  una 
chispa  de  fe  religiosa,  que  daría  á  muchos  mayor  realce  y  nuevo  colo- 
rido; sino  al  contrario,  el  mismo  autor  dice  que  en  su  pecho  se  anida 
la  nieve  de  la  duda.  Y  lo  que  es  no  sólo  sensible,  sino  reprobable  que  la 
moda  le  haga  decir  imitando  á  Núñez  de  Arce  : 

¡Cristo  de  mi  esperanza  y  de  mis  sueños, 
Por  qué  [10  resucitas  en  mi  alma! 


ECUADOR 

.No  tanto  como  en  Méjico,  pero  sí  más  que  en  algunas  regiones  de  la 
América  del  Sur,  florecieron  las  letras  antes  de  la  emancipación 
política  en  la  parte  que  ahora  llamamos  líepública  del  Ecuador.  Como 
no  es  nuestro  objeto  tratar  deesa  época  ilustrada  con  varones  (Mninentes 
en  virtud  y  ciencia,  como  el  doctor  Machado  de  Chávez,  el  llustrísimo 
señor  Gaspar  ViUarroel,   obispo   de  Santiago  y  de  Arequipa,  etc.,  etc.; 
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recordaremos  sólo  de  paso  .i  la  quiteña  Jerónima  Velasco  ,  á  quien 
Lope  de  Vega  da  en  su  Laurel  de  Apolo  el  epíteto  de  divina  por  sus 
inspirados  versos;  al  guayaquileño  Jacinto  Eria,  autor  de\  Uainillete  de 
varias  /lores  poéticas,  colecciihi  de  poesías  en  el  estilo  de  Góngora, 
entonces  de  moda;  á  los  Maldonados  José  y  Vicente,  el  primero  escritor 
místico  en  el  siglo  xvii  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  el  segundo 
geógrafo  y  matemático  insigne  del  siglo  pasado;  al  cantor  déla  Conquista 
(le  Menorca,  don  José  de  Orozco;  y  entre  los  historiadores  al  1*.  Juan  de 
Velasco  de  la  (Compañía  de  Jesús,  quien  compuso  la  Historia  del  reino 
de  Quilo,  obra  importante  bajo  muchos  aspectos.  Otros  escritores  de 
ciencias  no  sólo  teológicas,  sino  naturales  y  de  erudición  hubo  en  dicha 
época,  de  que  dan  claro  testimonio,  entre  otros,  don  Pablo  Herrera  y 
l^eón  Mera  en  sus  obras  de  historia.  Este  último  dice  en  su  Ojeada  Inslu- 
riea,  que  en  las  ricas  bibliotecas  que  se  habían  fundado  «  había  precio- 
sísimos materiales  en  todo  ramo  de  literatura  y  aun  sobre  ciencias,  y  se 
lamenta  de  que  en  nuestros  tiempos  estos  depósitos  del  saber  humano  no 
se  hayan  mejorado,  y  muchos  ni  siquiera  conservado  ». 

Viniendo,  pues,  á  los  tiempos  modernos,  entre  los  talentos  que  comen- 
zaban á  brillar  en  el  Ecuador  á  principios  del  siglo,  algunos  de  los 
cuales,  como  Mejía  José  y  Rocafuerte  Vicente  dieron  bien  siniestros 
resplandores  en  Cádiz  por  sus  ideas  volterianas,  sobresalió  don  Joaquín  x 
Olmedo  nacido  en  Guayaquil  el  año  de  1784.  Estudió  en  la  Universidad 
de  San  Marcos  en  Lima  la  filosofía,  y  las  otras  materias  que  le  sirvieron 
de  base  y  dirección  en  sus  escritos  posteriores.  Fué  enviado  á  las  (lortes 
de  Gádiz  el  año  de  1812,  y  después  de  haber  servido  á  su  patria  eonio 
agente  diplomático  cerca  de  algunas  cortes  europeas,  y  desempeñado 
altos  puestos  en  la  República  murió  en  su  ciudad  natal  en  1847.  Se  le 
ha  dado  el  título  de  hombre  ilustre  por  sus  virtudes  cívicas,  nosotros  agre- 
garemos el  de  poeta  insigne  por  sus  bien  pensadas  producciones,  aunque 
escasas  en  número,  pues  no  pasan  de  quince.  Es,  sin  embargo,  el  que 
con  Relio  y  Heredia  goza  de  celebridad  universal  en  Europa   y  América. 

Sin  entrar  á  ocuparnos  de  algunas  traducciones  á  saber  :  tres  epís- 
tolas de  Pope  en  ei  Ensayo  sobre  el  hombre,  un  fragmento  del  Anti- Lucrecio 
del  cardenal  Polignac  y  una  oda  de  Horacio,  se  trasluce  en  todas  sus 
poesías  originales  un  numen  superior  capaz  de  adaptarse  á  todos  los 
asuntos  y  formas.  «  En  mayor  grado  que  ningún  otro,  dice  el  señor 
Menéndez  y  Pelayo,  tuvo  la  grandilocuencia  poética,  la  continua  eferves- 
cencia pindárica,  el  arte  de  las  imágenes  espléndidas,  de  los  metros 
resonantes,  eso  que  Horacio  llamaba  el  os  magna  sonaturum.  »  Y  que  no 
hubiera  encontrado,  añadiremos  nosotros,  no  sólo  en  la  clase  de  Huma- 
nidades que  el  señor  Gutiérrez  Juan  María  echaba  de  menos  en  Lima, 
pero  ni  en  ninguna  de  las  fundadas  después  por  los  gobiernos  de  América 
y  de  Europa.  Gon  todo  si  no  había  clases  con  ese  título,  había  aulas  y 
cátedras  donde  se  estudiaban  muy  á  fondo  las  ciencias  filosóficas  y  jurí- 
dicas, fundamento  de  la  buena  literatura. 

De  sus  producciones  en  verso  diremos  que  en  la  Canción  indiana  es 
Olmedo  dulce  y  delicado,  tanto  en  los  pensamientos,  como  en  la  versifi- 
caciiHi;  en  el  Alfabeto  para  un  niño  es  sencillo  y  moral,  como  deben  ser 
las  composiciones  que  se  dedican  para  su  lectura;  es  ingenuo,  fácil  y 
gracioso  en  Mi  retrato,  composición  en  verso  que  envió  desde  Lima  á  una 
hermana  suya;  y  en  el  Canto  al  genend  Flores,  vencedor  en  Miñarica,  la 
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más  clásica  de  sus  odas  es  audaz  y  sublime  en  los  pensamientos  é  imá- 
genes, y  armonioso  en  todas  sus  estrofas.  Pero  donde  luce  las  dotes 
])oéticas  con  que  le  adornó  la  Providencia  es  en  el  Canto  á  Bolicar  ó 
Victoria  de  Junin,  verdadera  obra  maestra  en  este  género.  -<  En  dicho 
poema,  dice  el  señor  Bello,  hay  entusiasmo  sostenido,  variedad  y  hermo- 
sura de  cuadros,  dicción  castigada  más  que  en  ninguna  de  cuantas 
poesías  americanas  conocemos,  armonía  perpetua,  diestras  imitaciones 
en  que  so  descubre  una  memoria  enriquecida  con  la  lectura  de  autores 
latinos  y  particularmente  de  Horacio  >>. 

No  han  llegado  ciertamente  á  la  altura  de  Olmedo  los  poetas  poste- 
riores, que  emulando  su  numen  divino,  le  siguen  en  la  noble  tarea  de 
cantar  la  bella  naturaleza.  Tales  son,  entre  otros,  los  señores  Carvajal 
Rafael,  Riofrío  Miguel,  Avilez  José  María,  Corral  Miguel  Ángel,  Roca 
Ignacio,  Zandulbide  Julio,  Piedrahita,  Cordero,  Castro  y  algunos  más 
cuyas  composiciones  cita  y  critica  el  señor  León  Mera  en  su  Ojeada  á 
veces  con  dureza,  pero  siempre  conforme  á  las  reglas  del  buen  gusto. 
No  escatimaremos  á  algunos  de  los  nombrados  la  merecida  alabanza,  y 
asimismo  á  algunos  historiadores  y  publicistas  católicos  del  ecuador, 
por  el  empeño  de  mantener  el  brillo  de  las  letras  en  una  República  tan 
vejada  por  el  espíritu  del  mal,  y  tan  constante  en  la  piedad  y  en  el  amor 
al  orden. 

Especial  mención  merece  entre  todos  por  su  actividad,  discreción  y 
buen  gusto  el  ya  citado  León  Mera,  nacido  en  Ambato  en  1832.  Ha  culti- 
vado varios  géneros  en  prosa  y  verso,  en  que  ha  dado  muestras  de  su 
fecundidad,  no  menos  que  de  inteligencia  y  corrección,  y  extrañamos 
i\ne  el  señor  Torres  Caiedo  le  censure  por  su  falta  de  espontaneidad,  y 
alirme  que  no  está  á  la  altura  de  Pardo  A.  de  Várela,  F.  Toro,  Mitre, 
Hidalgo  y  otros.  Lo  que  desde  luego  se  advierte  al  leerlas  obras  de  este 
escritor  es  que  se  ha  formado  en  los  buenos  modelos  de  nuestra  literatura, 
cuyos  modos  de  decir  puros  y  castizos  agradan  á  oídos  castellanos,  y  ésta 
será  quizás  la  espontaneidad  que  le  dan  en  rostro  al  crítico  colombiano. 
Tenemos,  pues,  del  señor  Mera  una  colección  de  poesías  que  dio  á  luz  en 
el  año  de  1858,  cuya  áspera  y  poco  equitativa  censura  hecha  por  los 
señores  Amunategui,  han  venido  copiando  algunos  historiadores.  Tres 
años  después  publicó  La  Vinjín  del  sol,  leyenda  indiana  en  variedad  de 
metros,  donde  relata  la  historia  del  amor  de  dos  indígenas,  al  cual  amor 
pone  obstáculos  la  envidia  y  la  venganza  de  una  mujer.  El  plan  está  bien 
concebido,  y  la  acción  se  va  desarrollando  con  interés  y  movimiento 
dramático,  las  descripciones  con  que  ameniza  el  relato,  los  diálogos  y  la 
estructura  de  los  versos  dan  más  encanto  á  la  leyenda  por  lo  que  le 
dieron  el  título  de  poeta  indiano.  Luce  también  mucha  entonación  y 
armonía  en  las  poesías  patrióticas,  donde  canta  á  algunos  héroes  de  la 
independencia;  en  los  romances  sabe  excitar  el  interés  y  en  las  fábulas 
y  epigramas  se  muestra  ingenioso,  delicado  y  sobre  todo  moral.  Todavía 
es  más  digno  de  estudio  y  elogio  en  sus  últimas  composiciones  poéticas, 
notables  por  la  pureza  y  corrección  de  las  formas,  por  la  alteza  de  los 
conceptos  y  ternura  de  sentimientos.  Su  Canto  á  María  y  algunos  otros 
llenos  de  ternura  y  piedad  son  otras  tantas  notas  que  recrean  en  la  lira 
ecuatoriana. 

También  ha  cultivado  el  señor  Mera  la  prosa  con  provecho  de  la  lite- 
ratura patria,  de  él  tenemos  Ojeada   critico-fmlórica  sobre  la  poesía  del 
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Ecuador,  donde  además  de  las  curiosas  noticias  que  da  sobre  la  literatura 
de  osas  reirioncs,  Juzga  con  buen  criterio  las  producciones  de  sus  poetas, 
y  expone  sus  propias  opiniones  y  doctrinas  con  talento  y  lucidez.  í.a 
parte  que  más  llaquea  es  la  en  que  trata  de  la  civilización  india,  anterior 
á  la  conquista,  que  el  supone  floreciente,  pero  en  realidad  tan  decaída  y 
degradada  cuando  llegaron  los  españoles,  que  los  pocos  restos  encon- 
trados habrían  seguramente  desaparecido  del  todo  según  era  la  corrup- 
ción que  cundía  entre  los  salvajes.  Es  autor  asimismo  de  varias  obras  en 
el  género  novelesco.  La  novela  Entre  dos  tías  y  un  lio  es  la  pintura  real 
del  amor  entre  dos  jóvenes,  que  tiene  un  ün  trágico  por  culpa  de  los 
personajes  que  dan  nombre  á  la  novela.  Cumandá,  otra  novela  suya, 
mezcla  de  real  y  ])oético,  es  una  serie  de  aventuras  extraordinarias  y 
romancescas  tan  bien  urdidas,  que  tiene  visos  de  un  suceso  histórico  del 
siglo  pasado.  Pero  es  aún  más  admirable  el  modo  como  describe  la 
exuberante  naturaleza  de  aquellos  países  y  la  elocuencia  con  que  habla 
al  entendimiento  y  al  corazón  ilustrando  y  conmoviendo  á  la  vez. 

Aunque  no  es  ecuatoriano  don  Uelisario  Peña,  sino  colombiano  ave- 
cindado hace  muchos  años  en  el  Ecuador,  hacemos  mención  de  sus 
poesías  dignas  de  alto  aprecio  por  la  elevación  de  sentimientos  y  sobriedad 
de  lenguaje  en  que  imita  á  nuestro  lírico  Fray  Luis  de  León. 

Podríamos  recordar  algunos  escritores  ecuatorianos  como  don  Pablo 
Herrera,  autor  de\  Ensayo  sóbrela  historia  de  la  literatura  ecuatoriana;  don 
Antonio  Flores,  actual  presidente  de  la  República,  autor  también  de  un 
resumen  de  Historia  antigua^  de  algunas  novelitas  y  varios  versos,  y  otros 
más  modernos  que  siguen  cultivando  las  ciencias  y  las  letras,  pero  no 
siéndonos  conocidas  todas  sus  producciones  nos  abstenemos  por  ahora 
de  dar  sobre  ellas  nuestro  juicio. 


PERÚ 

Nada  tienen  que  envidiar  los  hijos  del  Perú  á  las  otras  Repúblicas  en 
lo  que  toca  á  las  buenas  dotes  del  entendimiento  y  del  corazón. 

La  sabia  Providencia  que  tan  liberalmente  ha  derramado  sus  beneficios 
sobre  el  Nuevo  Mundo,  dispuso  que  entre  todas  las  ciudades  de  América, 
la  capital  del  antiguo  virreinato  del  Perú  fuese  honrada  en  la  época  colo- 
nial con  la  santidad  heroica  de  uno  de  sus  obispos,  y  con  la  de  una 
virgen  nacida  en  la  misma  ciudad  y  escogióla  además  para  que  fuese 
ilustrada  con  la  aureola  de  la  ciencia,  de  que  dieron  testimonio  los 
muchos  sabios  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  émula  insigne  de  las  de 
Alcalá  y  Salamanca. 

El  nombre  del  Perú  voló  por  todas  partes  en  alas  de  la  fama  de  tantos 
escritores  como  salieron  de  sus  aulas,  y  de  los  que  se  formaron  en  los 
claustros  de  las  órdenes  religiosas.  Muchos  de  estos  nombres  ilustres  son 
frutos  naturales  y  legítimos  del  suelo  peruano,  cuya  lista  sería  interminable 
si  quisiésemos  numerarlos  todos  especialmente  en  los  siglos  xvi  y  xvii  en 
que  tanto  florecieron  los  estudios.  Pero  no  pasaremos  en  silencio  en  el 
siglo  xvín  aquel  portento  de  sabiduría  don  Pedro  Peralta  (1G63-1743),  autor 
del  poema  Conquíst'ulcl  Perú  ó  Lima  fundada,  historiador,  naturalista,  mate- 
mático, jurisconsulto  y  lingüista  eminente,  que  al  conocimiento  de  ocho 
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:liomas  añadía  el  saber  hablar  y  componer  con  elegancia  en  todos  ellos. 

u  fama  llegó  también  á  Europa. 
Al  morir  este  mismo  siglo  dio  algunos  destellos  la  literatura  cristiana  en 

1  limeño  don  Pablo  Olavide,  cuyo  claro  talento  estuvo  algunos  años 
>fuscado  por  sus  simpatías  con  los  flamantes  filósofos  de  su  tiempo. 
:)esencantado  al  fin  de  la  filosofía  volteriana  con  motivo  de  una  injusta 
írisión  que  le  hicieron  sufrir  los  revolucionarios  franceses,  reparó  sus 

xtravíos  con  algunas  obras  en  prosa  y  verso  y  con  una  muerte  edificante 

1  año  de  1804.  El  Ecangelío  en  triunfo  escrito  con  el  fin  de  combatir  la 
ncredulidad  es  una  de  las  obiMs  que  obtuvieron  más  popularidad  en 
'íspaña  y  América,  si  bien  es  verdad  que  mirada  á  la  luz  de  la  crítica  es 
nás  bien  un  testimonio  de  su  arrepentimiento  y  de  sus  creencias,  que  un 
ibro  de  sólida  doctrina  filosófica  y  teológica,  cuyos  escasos  conocimientos 
d  mismo  deplora.  Su  devoción  le  movió  también  á  hacer  una  traduc- 
iión  de  los  Salmos  y  otros  cánticos  sagrados,  donde  brilla  como  versi- 
icador  abundante  y  fluido,  más  no  como  poeta,  y  las  mismas  cualidades 
•esaltan  en  los  Poemas  cristianos  qvie  se  publicaron  después  de  su 
nuerte. 

La  poca  tranquilidad  de  que  gozaron  los  espíritus  en  el  primer  tercio 
leí  siglo  á  causa  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y  las  convulsiones 
•onsiguientes  en  una  sociedad  que  empezaba  á  organizarse,  han  malo- 
irado  muchos  talentos  que  liabrían  sido  gloria  del  presente  siglo,  como  lo 
labían  sido  en  los  anteriores. 

A  despecho  por  decirlo  así  de  estas  contrariedades  han  levantado  el 
lombre  del  Perú,  fuera  de  un  gran  número  de  publicistas  de  nota,  muchos 
lombres  eminentes  en  ciencias  físicas  y  naturales,  á  cuya  cabeza  puede 
>'  debe  colocarse  don  José  H.  Unanue,  nacido  en  Arica  en  1758.  Su  gran 

apacidad,  como  lo  muestran  sus  escritos,  abarcó  casi  todos  los  ramos  del 
?aber;  fué  matemático,  estadista,  médico,  lingüista,  orador,  literato  y 
laturalista,  y  en  su  honor  dieron  á  una  planta  el  nombre  de  Unanea 
'ebrifuya.  Le  han  seguido  otros  singulares  talentos,  como  el  limeño  don 
losé  Gregorio  Pandes  y  los  dos  hermanos  don  Mariano  Rivero  y  Francisco, 
nacidos  en  Arequipa  á  fines  del  siglo  pasado.  Distinguióse  el  primero 
3omo  astrónomo  y  matemático  de  que  dan  muestra  algunas  obras,  espe- 

ial mente  los  Almanaques  y  el  Tratado  de  matemáticas,  lo  cual  no  le 
impidió  el  conocimiento  de  la  lengua  griega  y  latina  y  algunas  modernas, 
y  mostrarse  hombre  ilustrado  y  de  buen  gusto.  Don  Mariano  Rivero 
además  del  honor  de  pertenecer  á  las  principales  sociedades  científicas 
de  Europa,  tiene  el  mérito  de  haber  descubierto  varias  sustancias  como  la 
Humboltina  y  la  Gal-Lucila,  que  dedicó  á  los  sabios  naturalistas  llumboldt 
y  (lay-Lussac;  de  haber  escrito  Memorias  interesantes  en  que  ha  consig- 
na(ki  sus  muchas  observaciones  astronómicas  y  meteorológicas  y  el 
resultado  de  los  análisis  de  las  aguas  minerales  y  de  otras  sustancias 

lechas  en  Europa  y  América.  Su  hermano  don  Francisco,  dedicado 
también  á  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  le  ayudó  en  la  publieaci<'>n 
Antiíj ¡(edades  peruanas. 
En  otra  clase  de  trabajos  que  han  infiuído  más  en  el  bienestar  y 
progreso  de  la  República  se  ha  distinguido  el  doctor  don  Bartolomé 
Herrero,  nacido  en  Lima  (1808-1804)  y  muerto  en  Arequipa  de  donde  fué 
obispo,  .\dalid  impertérrito  de  la  causa  católica  la  ha  defendido  con  la 
palabra,  la  obra  y  el  buen  ejemplo  en  los  elevados  puestos  en  que  la 
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palriii  y  la  reli^ióu  han  necesitado  de  su  concurso,  y  nos  ha  dejado 
escritos  notabilísimos  sobre  política,  religión  y  Jurisprudencia. 

Constraste  singular  hace  con  el  precedente  don  Francisco  González 
Vigil,  de  Tacna,  su  ciudad  natal  en  1792. 

ildinbre  de  talento  y  laborioso,  y  director  muchos  años  de  la  Biblioteca 
nacional,  ha  dado  á  la  estampa  multitud  de  obras  sobre  materias  reli- 
giosas, políticas  y  sociales,  en  las  que  domina  el  espíritu  liberal,  y  muchas 
de  ellas  son  otros  tantos  ataques  manifiestos  á  la  Iglesia  católica,  con 
que  la.  pagó  la  honra  de  haberle  elevado  á  la  dignidad  de  Sacerdote. 

lín  el  ramo  de  las  bellas  letras  donde  los  peruanos  dan  frecuentemente 
pruebas  de  imaginación  y  buen  gusto,  se  hace  mención  en  el  primer 
tercio  del  siglo  del  estadista  limeño  don  José  María  Pando,  autor  de  varias 
poesías,  algunas  de  ellas  dedicadas  á  Bolívar  y  á  Meléndez  Valdés;  del 
arequipeño  don  Mariano  Melgar,  llamado  el  «  Anacreonte  peruano  »  por 
sus  poesías  populares  y  traductor  de  los  Remedios  del  amor  de  Ovidio, 
y  del  festivo  José  Joaquín  Larriva. 

Hacia  la  mitad  del  siglo  fué  muy  aplaudido  en  la  escena  el  nombre  de 
don  Manuel  A.  Segura,  nacido  en  Lima  el  año  de  1805. 

Es  muy  semejante  á  Bretón  de  los  Herreros  si  no  en  la  fecundidad  de 
piezas  cómicas,  á  lo  menos  en  la  gracia  y  sencillez  de  los  argumentos. 
También  don  Felipe  Pardo  Aliaga,  nacido  en  la  misma  ciudad  el  año 
siguiente  y  muerto  el  año  de  1863,  hizo  representar  algunas  comedias  de 
costumbi'es  entre  las  cuales  Frutos  de  la  educación  y  Uiki  Imcrfana  en  Cho- 
rrillos fueron  á  la  vez  aplaudidas  y  censuradas  según  los  diversos  efectos 
que  en  los  espectadores  hizo  la  verdad  que  en  ellas  se  encerraba.  Sin 
embargo  no  fué  éste  su  género  predilecto.  Dotado  de  agudo  ingenio 
y  viendo  por  otra  parte  cuánto  se  multiplicaban  las  ridiculeces  y  vicios 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  se  armo  de  la  sátira  para  cen- 
surarlos, por  lo  que  sus  composiciones  suelen  dividirse  en  sátiras,  polí- 
ticas y  de  costumbres.  Aunque  no  siempre  brilla  la  oportunidad  en  las 
primeras,  todos  reconocen  que  escribía  con  buena  intención,  y  tanto 
en  unas  como  en  otras  su  musa  no  destila  hiél  de  desprecio,  ni  en  su 
crítica  aparece  la  amargura  del  que  no  cree  ni  espera;  lo  que  salta 
de  sus  versos  es  la  burla  alegre  y  retozona  de  un  corazón  benévolo, 
que  desea  lo  bueno  y  se  ensaña  contra  lo  malo.  Pero  no  todo  han  sido 
versos;  por  su  elevada  inteligencia  y  capacidad  para  los  negocios  ha 
desempeñado  los  primeros  puestos  públicos,  y  se  ha  ejercitado  como 
sabio  y  hombre  estadista  en  dilucidar  gravísimas  cuestiones  de  política 
y  derecho  basando  su  doctrina  en  los  principios  del  cristianismo.  Su 
estilo  en  prosa  es  modelo  de  corrección,  de  elegancia  y  buen  gusto  y  en 
sus  versos  está  reproducida  la  frase  pura,  graciosa  y  castiza  que  en  su 
juventud  aprendió  en  la  tierra  de  Castilla  donde  recibió  la  educación. 
Diremos  con  Zorobabel  Rodríguez  :  c  don  Felipe  Pardo  es  una  de  las 
figuras  más  simpáticas  en  la  historia  política  y  literaria  de  América, 
y  sin  disputa  el  primero  entre  todos  los  poetas  que  han  cantado  á  la  luz 
del  Sol  de  los  Incas  y  que  duermen  ya  el  sueño  de  la  tumba  arrullados 
por  las  ondas  del  Rimac  ». 

Justo  es  recordar  en  seguida  á  su  hermano  don  José,  nacido  asimismo 
en  Lima  el  año  de  1820,  autor  de  varias  composiciones  poéticas,  entre 
las  cuales  la  dedicada  á  la  Independencia  de  Amérira  fué  premiada  en  un 
certamen  público  en  Santiago  de  Chile. 
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Aunque  armoniosos  é  inspirados  muchos  de  los  poetas  peruanos  que 
lian  escrito  después  de  don  Felipe  Pardo,  pocos  ó  ninguno  se  le  acercan 
en  la  sobriedad  de  estilo,  corrección  y  pureza  de  lenguaje.  Merecen  no 
obstante  un  puesto  entre  los  modernos  don  Numa  Pompilio  Liona,  nacido 
en  Guayaquil  (Í832i,  pero  educado  en  Colombia  y  Perú,  autor  de  algunas 
poesías  sobre  asuntos  religiosos  como  la  Resurrección  y  filosóficos  como 
Noche  de  dolor,  y  el  descriptivo  y  ameno  don  Pedro  Paz  Soldán  (Juan  de 
Arona),  nacido  en  Lima  el  año  de  1839.  A  su  lado  pueden  figurar  como 
líricos  los  señores  Salaverri,  Márquez,  Molina  y  otros  muchos  dotados  de 
singulares  dotes  para  la  poesía;  pero  faltos  en  general  de  un  ün  práctico, 
filosófico  y  útil  que  los  caracterice,  aun  cuando  éste  aparezca  en  algunas 
producciones. 

En  este  número  debe  contarse  el  limeño  don  Clemente  Althaus  (1835), 
autor  de  un  grueso  volumen  de  poesías  relativas  á  diversos  asuntos.  La 
musa  que  le  inspira  es  ciertamente  cristiana,  y  hay  composiciones  mere- 
cedoras de  encomio  por  la  elevación  de  algunos  pensamientos,  sencillez 
y  verdad.  Fáltanle  á  veces  las  buenas  formas,  y  algo  de  soltura  y  espon- 
taneidail. 

"  Superior  en  ilotes  poéticas  á  los  que  acabamos  de  nombi'ar  nos  parece 
don  Manuel  Corpancho,  nacido  en  Lima  el  año  de  1830.  Resaltan  estas  en  la 
colección  que  dio  á  luz  con  el  título  de  Brisas  del  mar  y  más  tarde  Ensaijos 
poéticos,  pero  muy  especialmente  en  el  Ensayo  épico  en  alabanza  de  Maga- 
llanes publicado  en  Lima  el  año  de  18o3.  Consta  de  tres  cantos  y  una 
corona  poética;  expone  en  el  primero  las  causas  que  le  mueven  á  ofrecer 
á  Castilla  su  proyecto  de  atravesar  por  mar  las  nuevas  regiones  descu- 
biertas, y  cómo  es  acogido  por  el  sabio  cardenal  Cisneros,  y  en  el  segundo 
describe  los  aprestos,  y  las  dificultades  que  tiene  que  vencer,  hasta  que 
consigue  llegar  al  mar  Pacífico,  y  en  el  tercero  pinta  á  Magallanes  y  sus 
compañeros  tomando  posesión  de  las  islas  y  plantando  la  insignia  de  la 
cruz;  pero  cuando  pensaba  gozar  de  sus  nobles  trabajos,  los  indígenas 
se  rebelan  y  muere  defendiéndose. 

La  idea  cristiana  que  dominaba  al  descubridor  es  la  que  ha  inspirado 
también  á  su  cantor,  y  guiádole  hasta  su  término.  Fuera  de  algunos 
versos  duros  y  otros  defectuosos,  en  todas  las  octavas,  se  ve  entonación 
robusta  y  sostenida,  ni  decae  el  entusiasmo  del  poeta  por  su  héroe,  ora 
nos  le  describa,  ora  nos  le  muestre  hablando  ó  peleando;  las  descrip- 
ciones con  todo  su  corteje  de  imágenes  y  semejanzas  están  en  su  verda- 
dero punto  y  la  estructura  de  los  versos  es  armoniosa. 

Posteriormente  ha  publicado  otras  composiciones  líricas  como  la  titu- 
lada Pen'^amienlos  en  ana  noche  tempestuosa,  A  mi  María,  en  las  cuales 
predomina  mucho  el  sentimiento  religioso. 

Por  el  número  de  escritores  dramáticos  y  abundancia  de  piezas  bien 
escritas,  se  nota  que  este  género  es  más  cultivado  y  con  mejor  éxito  en 
el  Perú  que  en  las  demás  repúblicas  sud-araericanas.  Al  señor  Corpancho 
autor  de  El  templario  y  El  poeta  cruzado,  dramas  elogiados  dentro  y  fuera 
(le  Lima,  pueden  añadirse  los  señores  Paz  Soldán,  Althaus  y  otros  que 
están  damlo  á  la  escena  producciones  cómicas  y  dramáticas. 

En  los  géneros  lírico  y  dramático,  sobre  todo  en  el  novelesco,  muestra 
actualmente  su  gran  fecundidad  de  escritor  el  limeño  don  Ricardo 
Palma  (1832i.  Las  leyendas  y  poesías  de  su  juventud  tienen  ese  tinte 
irónico  y  escéptico  que  tomó  de  la  lectura  de  Espronceda  y  los  maestros 
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de  i'ste,  spgún  aparece  en  Flor  de  los  cielos,  Pandemónium  y  oirás,  frutos 
más  bien  cíe  una  imaginación  exaltada  y  de  un  corazón  mal  dirigido,  que 
expresión  de  la  belleza.  Más  acertado  estuvo  en  la  traducción  en  verso 
de  la  Concióncia  de  Víctor  Hugo. 

En  las  poesías  que  después  ha  publicado  con  el  nombre  de  Armonías  y 
Pasionarias,  aunque  regular  y  moderado  en  algunas  y  hasta  elegante  en 
la  forma,  todavía  se  resienten  no  pocas  de  ese  espíritu  liberal  é  irrespe- 
tuoso que  se  mezcló  en  sus  primeras  producciones.  Mucho  más  son  sus 
escritos  en  prosa,  como  los  Anales  de  la  inquisición  de  Lima,  Tradiciones, 
últimas  tradiciones  donde  fantasea  por  medio  de  cuentos,  leyendas  y 
cuadros  de  costumbres  la  época  colonial  desde  Francisco  Pizarro  hasta 
los  tiempos  modernos.  Como  es  asombrosa  su  facilidad  de  invención, 
asi  lo  es  en  muchas  páginas  la  libertad  y  la  poca  revei-encia  ala  verdad. 
Todo  está  mezclado  en  esta  clase  de  escritos,  según  confesión  del  mismo, 
lo  verdadero  y  lo  falso,  lo  devoto  y  lo  profano,  lo  cómico  y  lo  trágico,  lo 
alegre  y  lo  triste,  y  contado  con  cierto  espíiitu  satírico  y  burlón  de  la 
sociedad,  ó  más  bien  del  espíritu  de  piedad  y  religión  que  entonces 
dominaba,  con  cuya  pintura  da  ocasión  á  que  muchos  califiquen  á  bulto 
de  fanáticos  y  retrógados  los  tiempos  que  no  son  como  los  presentes. 


BOLIVIA 

Encerrada  esta  república  en  el  corazón  de  la  América  del  sud  y  con 
pocas  relaciones  con  los  demás  Estados,  no  por  eso  escasean  en  ellos  los 
buenos  talentos;  lo  que  si  es  de  lamentar  que  á  causa  de  las  continuas 
disensiones  y  cambios  de  gobierno,  quedan  soterrados  en  el  olvido  los 
ingenios,  ó  mal  pulimentados,  no  se  les  estima  debidamente. 

Y  comenzando  por  la  poesía  que  tan  rica  y  fecunda  se  ostenta  en  todas 
estas  regiones,  no  lo  es  menos  en  Bolivia  á  pesar  de  que  sus  poetas  no 
han  tenido  á  la  mano  tantos  elementos  para  su  formación  y  cultivo.  La 
musa  boliviana  se  mostró  entusiasta  en  los  versos  de  don  José  Manuel 
Loza  (1799-1862),  llamado  «  el  literato  boliviano  »,  cuyo  patriotismo  le 
hizo  cantar  en  los  primeros  días  de  la  patria;  algún  tanto  afectuosa  en  lo 
que  escribió  .losé  María  Calvimontes;  llena  de  conceptos  y  mal  ordenada 
en  Rodríguez  Magariños,  Salas  Mariano  y  otros  de  aquella  primera  época. 
Después  ha  dado  muestras  de  inspiración  en  muchas  producciones  de 
poetas  posteriores  como  don  Mariano  liamallo,  el  satírico  don  Félix 
Reyes  Ortiz,  el  popular  señor  Rosquellas,  y  sobre  todo  el  festivo  don 
l-uis  Zalles,  autor  de  letrillas  graciosas.  Justo  es  hacer  mención  de  don 
Benjamín  Lcnz,  poeta  lírico  y  dramático  de  no  escaso  mérito,  y  del  malo- 
grado José  Tovar,  cuyas  poesías  tienen  cierto  tinte  de  suave  melancolía, 
y  asimismo  los  de  la  ciega  María  Josefa  Mujía.  Actualmente  hacen  sonar 
de  vez  en  cuando  la  lira  Delgadillo,  Váida,  Barrios  y  muchos  más.  Tam- 
bién se  han  ensayado  los  bolivianos  en  la  leyenda,  si  bien  con  poca 
originalidad,  entre  los  cuales  mencionaremos  á  Daniel  Calvo,  autor  de  / 
Ana  Dnrset,  y  á  Benjamín  Blanco  de  la  Venganza  de  una  mujer. 

En  la  poesía  boliviana  domina  demasiado  el  sentimentalismo,  cuyas 
causas  principales,  á  nuestro  modo  de  ver,  han  sido  el  romanticismo  y 
el  estado  de  los  espíritus  en  aquella  agitada  república.  Seducidos  los 
primeros  poetas  por  esa  escuela  gemebunda    y  quejumbrosa   de  hace 
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medio  siglo,  prorrumpieron  ellos  también  en  ayes  de  dolor,  á  que  los 
males  de  la  patria  y  los  desastres  de  tantas  familias  que  suelen  entris- 
tecer y  abatir  los  espíritus,  han  dado  desgraciadamente  motivo  asaz  justi- 
ficado. Uno  de  los  que  más  rienda  suelta  dieron  á  esos  sentimientos  de 
lúgubre  melancolía  fué,  como  se  sabe,  Néstor  Galindo  (1830-1865),  autor 
de  las  Lá'jrimas  y  de  otras  muchas  poesías  que  después  ha  publicado, 
en  las  cuales  se  advierte  que  nunca  es  más  poeta  que  cuando  es  menos 
imitador.  >'o  hay  que  confundir,  sin  embargo,  esta  melancolía  producida 
por  decirlo  así,  violentamente,  con  la  natural  causada  en  el  corazón 
humano  ante  el  sublime  y  majestuoso  espectáculo  de  la  naturaleza,  y  el 
innato  deseo  de  una  felicidad  sin  término.  De  esta  sensación  de  melan- 
colía es  natural  intérprete  la  poesía  y  música  del  indígena  boliviano, 
llamado  el  «  cholo  «,  y  lo  son  también  algunas  composiciones  de  los 
anteriormente  nombrados. 

Debido  también  á  lo  muy  encariñados  que  estuvieron  los  primeros 
poetas  de  Bolivia  con  Lamartine,  Víctor  Hugo,  Espronceda  y  demás 
románticos,  se  echan  de  menos  en  sus  hermosas  obras  de  gi'ande  aliento, 
que  reflejen  las  costumbres  del  pueblo  boliviano,  que  pinten  aquella 
naturaleza  majestuosa  y  espléndida,  que  lleven,  en  fin,  estampada  en  el 
fondo  y  en  la  forma  la  fisonomía  del  poeta  hispano-americano,  no  del 
extranjero.  Pueden  servirles  de  emulación  muchas  de  Colombia,  del 
Uruguay  y  aun  de  la  Argentina,  en  lo  que  tienen  éstas  de  nacionales,  en 
cuyos  versos  parécenos  percibir  el  aroma  de  las  flores  de  sus  campos,  ó 
escuchar  las  misteriosas  armonías  de  sus  bosques.  Á  veces  nos  pone  á  la 
vista  al  indio  salvaje  esquivo,  ó  amenazador,  ó  nos  retratan  al  gaucho  de 
la  pampa  á  la  sombra  del  ombú,  pero  con  tanta  viveza  y  fidelidad  que 
nos  formamos  idea  del  carácter  y  vida  de  un  pueblo.  Esta  originalidad  se 
echa  asimismo  de  menos  en  las  de  los  chilenos,  y  no  es  decir  que  á  éstos 
y  á  los  bolivianos  les  escasee  el  ingenio,  chispa  y  gracia;  tienen  todo  esto 
y  en  abundancia,  como  cualquiera  de  los  pueblos  hispano -americanos. 
Fáltales  la  meditación  de  la  naturaleza,  y  el  estudio  paciente  de  la 
forma. 

/^Uno  de  los  ciudadanos  en  quien  más  aprovechado  se  ha  visto  el  talento 
es  don  Ricardo  José  Bustamante,  nacido  en  la  Paz  el  año  de  1821.  Su  tra- 
ducción de  la  obra  de  Alcides  D'Orbigny  sobre  los  territorios  bolivianos 
de  Caupolicán  y  Mojos,  y  algunas  de  sus  armoniosas  poesías  que  exhalan 
el  saludable  perfume  cristiano  le  acreditan  benemérito  de  Bolivia  y  su 
literatura. 

En  el  género  histórico,  no  muy  cultivado  en  Bolivia,  quizá  por  el  estado 
de  zozobra  y  agitación  de  los  ánimos,  pueden  citarse  los  Apuntes  de 
Historia  de  Manuel  UrcuUu  donde  relata  sumariamente  los  aconteci- 
mientos de  la  revolución  contra  la  metrópoli;  la  (hierra  de  los  quince  años 
de  Muñoz  Cabrera,  trabajo  más  serio  y  mejor  eslabonado,  y  la  Historia  de 
Bolivia  de  don  Manuel  José  Cortés  (1811-1805)  que  abarca  la  época  de  la 
guerra  de  la  independencia  y  todos  los  demás  sucesos  hasta  el  año  de 
1857  en  que  cayó  del  poder  el  general  Córdoba,  y  subió  el  doctor  [Jnares. 
Han  cultivado  después  la  historia  los  señores  Oniste,  Gutiérrez  Rosendo, 
Guzmán  Luis  M.  Sanjinez  y  otros. 

Las  novelas  que  se  han  dado  á  luz  no  pasan  de  tentativas  en  el  género, 
y  aunque  no  exentas  de  interés  en  algunos  pasajes,  ninguna  de  ellas 
puede  llamarse  propiamente  tal. 
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En  el  mismo  estado  se  halla  el  género  dramático,  para  cuyo  cultivo  y 
progreso  es  menester  una  sociedad  que  tenga  tradiciones,  que  esté  regu- 
larizada con  hábitos  de  vida  política  y  civil  á  fin  de  que  puedan  repre- 
sentarse en  la  escena,  y  además  centros  de  población  que  estimulen  con  , 
su  asistencia  á  los  poetas.  I.as  frecuentes  convulsiones  con  que  el  espí- 
ritu revolucionario  ha  estado  perturbando  al  religioso  pueblo  de  Bolivia 
son  la  remora  del  arte,  que  florecería  en  Bolivia  como  en  cualquiera 
reiniblica  de  Ami'rica. 

Pero  si  Bolivia  no  ha  descollado  tanto  como  sus  hermanas  en  los 
géneros  arriba  mencionados,  en  cambio  han  salido  de  entre  las  borrascas 
que  excitan  las  pasiones  de  la  política,  oradores  eminentes,  que  llama- 
remos de  primera  Tuerza,  porque  la  tenían  para  contener  sentimientos 
que  se  desbordaban  con  impetuosa  furia,  y  conducirlos  por  el  cauce  dr 
sus  deseos.  Ojalá  que  como  algunos  usaron  bien  de  este  don  del  cielo, 
todos  lo  hubiesen  aprovecliado  en  beneficio  de  la  humanidad  y  de  la 
patria. 

Sin  que  sea  nuestro  ánimo  hacer  alusión  á  nadie,  y  omitiendo  los 
nombres  de  muchos,  sólo  diremos  que  se  manifestó  la  elocuencia  boli- 
viana audaz  y  arrebatadora  en  don  Casimiro  Olañeta  (J 706-1860),  más 
sólida  y  grave  en  don  Rafael  Bustillo  (1812-1873)  y  brillante  en  don  Luis 
Mendoza  de  la  Tapia  (1811-1872),  en  quien  se  reunieron  el  ardor  del 
tribuno  y  los  conocimientos  del  publicista.  Todas  las  dotes  de  éstos 
adornan  á  don  Mariano  Baptista,  llamado  por  todos  indistintamente 
el  ((  príncipe  de  la  tribuna  boliviana  ».  Poco  ó  ningún  atractivo  tienen 
su  fisonomía  y  su  porte  exterior,  pero  su  palabra  blanda  al  principio, 
insinuante  y  amistosa  va  tomando  fuerza  á  medida  que  se  va  entrando 
en  materia.  Si  se  abre  discusión,  entonces  tiene  más  recursos  su  elo- 
cuencia y  consigue  mayores  triunfos,  por  eso  los  discursos  suyos  muy 
meditados,  aunque  tienen  más  solidez  y  orden,  carecen  de  ese  colorido 
que  da  el  fuego  de  la  improvisación.  A  la  altura  de  Baptista  han  estado 
el  poeta  Daniel  Calvo,  si  bien  más  académico  en  la  forma  que  Baptista, 
Adolfo  Ballivian,  no  menos  correcto  y  elegante  en  el  decir,  y  otros  muchos 
que  con  razón  han  excitado  el  interés  público. 


XI 

REPÚBLICA    ARGENTINA 


En  el  período  colonial,  se  reducen  las  manifestaciones  literarias  á 
algunas  crónicas  y  relaciones  del  descubrimiento  y  de  la  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  algunas  de  ellas  tan  importantes  como  la  del  bávaro 
ririco  Schmidel,  que  en  1534  formó  parte  de  la  expedición  de  D.  Pedro 
de  Mendoza,  en  que  iban  130  alemanes  y  flamencos ;  y  los  Comentarios 
del  heroico  adelantado  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  impresos  en  1555. 

La  primera  producción  literaria  que  leemos  en  la  historia  haber  tomado 
el  nombre  de  La  Argentina,  es  un  ensayo  épico  en  que  celebró  la  expe- 
dici(')n  del  adelantado  Juan  Ortíz  de  Zarate,  don  Martin  del  Barco  de  Cen- 
tenera, que  venia  en  calidad  de  capellán.  O  hablando  con  más  propiedad 
una  crónica  en  verso  , donde  relata  más  como  historiador  que  como  poeta, 
los  acontecimientos  de  que  él  mismo  fué  casi  siempre  testigo  ocular, 
desde  que  se  hicieron  á  la  vela  el  1572  en  el  puerto  de  Sanlúcar.  Está 
amenizada  con  muchos  y  variados  sucesos,  con  la  descripción  de  estas 
nuevas  regiones,  sus  grandes  ríos,  animales  y  peces  que  los  pueblan. 
Aunque  no  faltan  pinturas  animadas,  como  la  del  hambre  y  peste  en  la 
isla  de  Santa  Catalina,  y  ciertos  episodios  y  descripciones  que  le  acre- 
ditan de  poeta,  muchas  de  las  maravillas  que  narra  con  sobrada  sencillez 
y  candor  hacen  dudar  de  su  buen  criterio,  como  cuando  nos  habla  del 
pescado  semejante  al  hombre,  de  la  bella  Sirena  y  de  un  pez  que  reque- 
braba á  una  mujer  : 

El  pece  con  sus  ojos  la  miraba 
Y  al  parecer  gemidos  arrojaba. 

El  mismo  título  de  La  Argentina  dio  Rui  Díaz  de  Guzmán  á  una  obra 
histórica,  que  en  tiempo  del  P.  Lozano  de  la  Compañía  de  Jesús,  histo- 
riador también  de  estas  provincias,  corría  manuscrita. 

También  por  entonces  (1591)  apareció  impresa  la  que  podríamos  llamar 
la  primera  novela  argentina.  Rern;irdo  de  la  Vega,  tal  vez  el  canónigo 
tucuinano  de  ese  nombre,  escribióla  con  el  título  de  El  Pastor  de  Iberia  y 
dividióla  en  cuatro  libros,  en  prosa  y  verso;  novela  pastoril  que  formaba 
parte  de  la  librería  de  Don  Quijote  y  que  Cervantes  condenó  al  fuego.  El 
autor  parece  haber  intercalado  en  ella  (dice  Menéndez  y  Pelayol,  alguna 
parte  de  sus  aventuras,  pintándose  en  la  persona  del  protagonista  Filardo, 
que,  preso  en  su  aldea  de  Andalucía,  logra  evadirse  con  el  favor  de  sus 
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amibos  (le  Sevilla,  y  va  cá  parar  á  Canarias,  donde  nuevamente  le  prenden 
y  nuevamente  recobra  la  libertad.  Sin  mérito  verdadero,  la  tal  pseudo- 
iiovela  fis  insulsa,  pesada,  y  escrita  con  un  estilo  por  demás  incorrecto. 
I.os  primeros  ensayos  de  la  Poesía  lírica,  parece  que  se  deben  á  Luis 
l'ardo,  otro  andaluz,  de  quien  está  escrito  en  el  Laurel  de  Apolo  : 

Aquí  Luis  Pardo  estuvo, 
Ingenio  feiicisimo,  si  diera 
Más  a  la  pluma  y  menos  á  la  espada. 

Por  esta  época,  la  instrucción  pública  corrió  casi  exclusivamente  á 
carino  de  los  jesuítas.  En  1586  penetraron  en  la  gobernación  de  Tucumán, 
extendiéndose  desde  allí  por  el  Paraguay,  cuyo  nombre  tomó  la  célebrí; 
provincia  jesuítica  fundada  en  1G06,  llegando  en  1614  á  diez  y  nueve  los 
colegios,  residencias  y  misiones,  y  á  ciento  veintidós  el  número  de  Padres. 
Once  años  adelante,  la  acción  de  los  misioneros  se  extendía  al  Paraná  y 
al  Uruguay,  y  en  1630  recibía  su  organización  definitiva  aquel  pacífico 
imperio  colonial,  el  más  extraordinario  de  que  la  historia  conserva  re- 
cuerdo. 

I.os  primeros  conatos  de  Universidad  datan  de  1613,  en  que  el  Obispo 
l)r.  Fr.  Fernando  de  Trejo  y  Sanabria,  de  acuerdo  con  el  Provincial 
P.  Torres,  destinó  gran  parte  de  sus  rentas  á  la  fundación  de  un  Colegio 
en  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  leyesen  artes  y  teología.  Ocho 
años  después  (1622)  estos  estudios  fueron  elevados,  por  Breve  de  Gre- 
gorio .\V  y  Real  cédula  de  Felipe  III,  á  la  categoría  de  Universidad,  con 
facullad  de  conferir  grados  académicos. 

También  se  debe  á  los  jesuítas  la  introducción  de  la  imprenta,  así  en 
las  misiones  del  Paraguay  como  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucumán; 
y  lo  más  prodigioso  fué  que  ni  los  tipos  ni  las  planchas  de  que  se  sirvieron 
para  las  láminas  que  en  grandísimo  número  adornaron  el  primer  libro, 
publicado  en  1705,  fueron  trasladados  de  Europa,  sino  fundidos  los  primeros 
y  grabadas  las  segundas  en  el  breve  plazo  de  tres  años  por  los  indios  de 
las  misiones,  habilísimos  artífices  en  todo  género  de  imitación. 

El  tiránico  decreto  de  1"67  ordenando  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
produjo  en  las  gobernaciones  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucumán, 
todavía  mayor  trastorno  que  en  lo  restante  de  América.  En  otras  partes, 
como  dice  (¡utiérrez,  existían  diversos  elementos  de  cultura,  pero  en  las 
provincias  argentinas  no  había  más  educadores  que  los  jesuítas  :  á  más 
de  doscientos  subían  los  profesores  y  predicadores,  filólogos  é  historiadores 
de  la  orden.  Los  jesuítas  Techo,  Xarque,  Lozano,  Guevara  y  otros,  eran 
los  únicos  que  habían  hecho  la  historia  civil  y  religiosa  del  país;  si 
existían  mapas  especiales  del  territorio,  á  ellos  se  debían,  é  imperfectos 
y  lodo,  eran  los  únicos  que  hablan  servido  de  base  para  el  arreglo  de 
límites  con  los  portugueses  en  1750.  El  poema  La  Religión  en  el  i\iiero 
Mundo  y  otras  varias  composiciones  en  verso  de  esta  época,  pertenecen  ai 
P.  Peramás;  dejando  también,  los  Padres,  valiosísimos  trabajos  en  la 
clasificación  de  la  flora  y  de  la  fauna  del  país,  en  las  ciencias  exactas  y 
astronómicas  y  en  toda  clase  de  monumentos  artísticos. 

Al  virrey  Vértiz  se  debe  la  inaugurac¡(')n  del  primer  teatro,  ó  Casa  pública. 
de  comedias,  en  Buenos  Aires,  y  la  traslación  de  la  imprenta  de  Córdoba. 
Los  Principios  de  la  ciencia  económico-politica  (traducción  del  francés  por 


ÉPOCA  DE  1810  Á   1830.  481 

el  luego  famoso  general D.  Manuel  Belgrano),  fué  la  obra  más  importante 
que  se  imprimió  por  entonces. 

Labaixlén,  Casamayor  y  Prego  de  Oliver  formaban  parte  de  una  Sociedad 
Patrióiico-literaria,  y  editaron  el  más  antiguo  de  los  periódicos  de  Buenos 
Aires,  titulado  Tcléf/rafo  Mercantil,  Rural,  Polilico,  Económico  é  Historió- 
grafo del  Rio  de  la  Plata,  que  comenzó  á  salir  en  1801  bajo  la  dirección  de 
D.  Francisco  Antonio  Cabello  y  Mesa.  Era  bisemanal  y  duró  hasta  Sep- 
tiembre de  1802.  Del  estilo  que  gastaba  el  director  (que  se  firmaba  El  Filu- 
sofo  indiferente)  juzgúese  por  algunos  rasgos  tomados  del  prospecto  : 
<c  Volverán  los  alegres  días  de  Saturno....  Adelantemos  en  las  ciencias, 
las  artes  y  aquel  espíritu  filosófico  que  analiza  al  hombre,  le  inflama  y 
saca  de  su  soporación....  Fúndense  ya  nuevas  escuelas,  donde  para 
siempre  cesen  aquellas  voces  bárbaras  del  escolasticismo....  Empiece  á 
sentirse  ya  en  las  provincias  argentinas  aquella  gran  metamorfosis  que  á 
las  de  México  y  Lima  elevó  á  par  de  las  cultas  de  la  iluminada  Europa.... 
Empiece  mi  pluma,  en  fin,  á  imponer  á  los  lectores  de  todos  los  objetos, 
progresos  y  nuevos  descubrimientos  de  la  Historia,  la  antigüedad,  las 
producciones  naturales,  las  artes,  las  ciencias  y  la  literatura  de  este  país 
ameno,  virgen,  rico  y  venturoso...  Ayudadme  á  escribir,  oh  sabios  argen- 
tinos... Ayudadme  á  escribir  para  esta  obra;  y  para  acertar  á  hacerla 
dignamente,  á  Mercurio  imploremos  nos  dé  su  ciencia.  » 
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Por  los  años  de  1807  con  ocasión  de  la  gloriosa  defensa  y  reconquista 
de  Buenos  Aires  del  ejército  inglés  inflamóse  la  musa  argentina,  y  cantó 
las  proezas  de  sus  heroicos  defensores.  Bien  merecían  ser  alabados  los 
que  con  sus  riquezas  y  su  sangre  devolvían  á  España  el  brillo  y  el  honor 
casi  perdidos  por  la  indolencia  y  torpeza  de  los  gobernantes  de  aíjuella 
época. 

Entre  los  literatos  que  celebraron  estas  memorables  jornadas,  sin 
contar  los  sencillos  y  populares  romances  de  Rivarola,  debemos  hacer 
mención  de  los  porteños  don  Vicente  López  y  Planes  y  don  Juan  Ramón 
Rojas,  nacidos  el  año  de  1784.  El  primero  tomó  parte  activa  en  la  guerra 
contra  los  extranjeros  y  cantó  sus  triunfos  en  armoniosas  estrofas ;  después 
ha  ocupado  los  primeros  puestos  en  la  República,  lo  que  le  ha  dado 
ocasión  para  influir  en  su  organización,  así  como  en  los  estudios  clásicos 
que  en  aquellos  años  se  iniciaron  en  la  nueva  Universidad  de  Buenos 
Aires.  Es  autor  del  Himno  nacional  argentino  y  falleció  el  año  de  1856.  Su 
oda  A  la  Batalla  de  Maipo  caracteriza  perfectamente,  con  sus  suposiciones 
y  procedimientos  clasicistas,  la  escuela  á  que  pertenece.  El  Triunfo 
Argentino,  se  puede  decir  que  fué  la  primera  encarnación  poética  del 
alma  argentina,  con  sus  aspiraciones  de  grandeza  y  libertad,  pues, 
aunque  cantando  la  gloria  de  las  armas  españolas,  hace  que  siempre  se 
destaque  pujante  y  hermosa  la  gloria  de  la  nueva  Patria,  que  surge  y  se 
vislumbra  entre  los  laureles  arrancados  de  las  manos  de  los  ingleses. 

El  segundo  se  halló  también  en  la  defensa  de  Buenos  Aires,  á  juzgar 
por  una  poesía  suya  descriptiva  de  la  bendición  de  tres  banderas  en  la 
catedral,  donde  dice  que  juraron  dar  las  vidas  por  consei'var  tan  rico 
depósito.   Se  encontró  después  en   los  dos  sitios  de  Montevideo  (1812  y 
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1816),  y  además  de  una  canción  relativa  al  primer  asedio,  compuso  otras 
en  que  celebra  y  ensalza  el  valor  de  los  guerreros  argentinos.  Entre  éstas 
sobresale  la  de  Chacabuco  en  que  tomó  parte  activa  y  cuenta  pormenores 
de  la  acción  con  más  naturalidad  y  sencillez  que  artificio  retórico.  Él 
mismo  dijo  de  sí  :  «  Mis  odas  siguen  el  impulso  de  mi  carrera;  soy  sol- 
dado ».  Murió  en  el  naufragio  del  paquete  Mosca  en  1824. 

En  los  albores  de  la  patria  y  en  esa  atmósfera  de  entusiasmo  febril  que 
la  "uerra  comunica  á  los  corazones  no  es  extraño  que  estos  dos  objetos 
fuesen  entonces  los  predilectos  de  los  poetas,  no  dando  su  lira  casi  otros 
sonidos  que  los  que  estaban  acordes  con  el  espíritu  belicoso  de  los  pue- 
blos. Así  don  Esteban  Luca  (1780  1824),  militar  y  poeta  porteño,  esgrimió 
la  espada  y  encendió  los  ánimos  de  sus  compañeros  con  cantos  entu- 
siastas, como  el  dedicado  á  la  libertad  de  Lima,  á  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  á  lord  Cochrane,  mereciendo  á  la  vez  un  recuerdo  la  égloga  de  casi 
quinientos  versos  que  salió  á  luz  en  el  primer  número  de  la  Abpja,  cuyo 
titulo  es  Al  pueblo  de  Buenos  Aires,  en  que  le  exhorta  al  trabajo  del 
campo.  Del  mismo  modo  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur,  nacido  en  San  Luis 
(1797-1824),  pasó  en  su  corta  vida  por  todas  las  vicisitudes  de  soldado  y 
periodista  fogoso,  dejando  en  sus  escritos  las  huellas  de  su  espíritu 
inquieto,  polemista  é  innovador.  Su  Canto  fúnebre  á  la  muerte  del  general 
Helgrano,  y  algunas  composiciones  á  diversos  asuntos  son  de  bastante 
mérito,  pues  no  era  un  talento  vulgar. 

A  su  lado  batalló  con  la  pluma  el  mendocino  don  .Juan  Godoy  (1794- 
1864),  cuyos  artículos  publicaron  los  periódicos  de  aquella  época;  y 
algunas  poesías  que  aún  se  leen  con  agrado,  como  La  palma  del  desierto, 
nos  dicen  que  estaba  dotado  del  celeste  numen.  También  el  santafecino 
Bernardo  Vera  y  Pintado  (1780-1827),  movido  de  belicoso  ardor,  compuso 
la  Canción  nacional  de  Chile,  pero  quebrantando  en  casi  todas  sus  estrofas 
las  reglas  del  arte  que  para  ellos  eran  entonces  cosa  baladí  con  tal  de 
expresar  el  entusiasmo  patrio. 

A  todos  estos  aventajó  como  literato  y  hombre  de  gusto  don  Juan  Cruz 
Várela,  nacido  en  líuenos  Aires  y  educado  en  Córdoba,  donde  recibió  el 
grado  de  doctor  (1794-1839).  Siguió  el  movimiento  político  y  literario  que 
la  revolución  dio  á  la  República,  hasta  que  el  partido  político  contrario  le 
obligó  en  1828  á  emigrar  á  Montevideo,  donde  murió  desterrado  el  año  de 
1839.  En  los  diarios  que  fundó  y  redactó  en  una  y  otra  República,  dio 
muestras  de  su  mucha  erudición,  así  como  de  sus  ideas  liberales,  y  en 
las  traducciones  de  algunas  odas  de  Horacio  y  parte  de  la  Eneida  se 
advierte  cierta  cultura  y  sobriedad  en  la  forma  muy  en  armonía  con  el 
estilo  de  los  clásicos.  De  sus  poesías  originales  la  mejor  es  El  triunfo  de 
Ituzaingú,  oda  compuesta  con  entusiasmo  patriótico  y  ardor  bélico, 
aunque  no  sostenido  en  algunos  pasajes;  es  sin  embargo  una  de  las 
mejores  imitaciones  que  se  han  heclio  de  la  magnífica  de  Olmedo  á 
Junin.  Es  autor  asimismo  de  dos  tragedias,  Dido  y  Argia,  en  que  procuró 
amoldarse  á  los  preceptos  de  los  clásicos,  cual  se  entendían  en  aquella 
época. 

iiajo  el  tilulu  de  Lira  argentina  tuvo  don  llamón  Díaz,  ilustre  abogado 
argentino,  la  buena  idea  de  publicar  todas  las  poesías  patrióticas  que  se 
habían  compuesto  desde  el  año  1810  hasta  el  de  1824,  como  se  ejecutó 
en  París  bajo  su  dirección,  y  es  la  primera  compilación  hispano-ame- 
ricana. 
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Así  juzga  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  á  algunos  de  los  poetas 
de  este  período  :  i  López  es  solemne  y  majestuoso,  su  musa  está  siempre 
armada  del  telescopio  de  Galileo.  y  penetra  con  él  en  las  constelaciones, 
cuyos  nombres  griegos  son  tan  armoniosos  como  su  lira.  Rodríguez 
(Fray  Cayetano),  bondadoso,  sencillo,  imprime  á  los  versos  su  propio 
carácter,  y  rima  con  poco  arte,  pero  con  tanta  naturalidad  que  disimula 
su  prosaísmo.  Rojas  canta  al  son  déla  trompeta;  sus  estrofas  embisten 
como  jinetes  armados,  y  es  el  guerrillero  valeroso,  el  soldado  de  nuestro 
parnaso.  Lallnur  impetuoso  y  desordenado  sorprende  con  sus  arranques 
imprevistos,  incorrectos,  pero  estampados  en  acero  por  la  garra  de  un 
águila.  Várela  vuela  siempre  apoyando  sus  alas  en  el  arte  de  sus  queridos 
latinos,  y  deja  traslucir  al  literato  por  vocación  que  cuenta  con  el 
aplauso  de  los  entendidos  y  de  gusto  educado.  » 

En  esta  primera  época  de  la  poesía  argentina  los  poetas  se  modelaban 
por  los  latinos,  especialmente  Virgilio  y  Ovidio,  y  alguna  vez  imitaron  á 
Horacio  como  los  Várelas.  Sirviéndoles  también  los  poetas  españoles  de 
la  escuela  seudoclásica  de  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente 
como  Valdés,  Quintana  y  otros,  pero  después  variaron  de  dirección  como 
veremos  adelante. 

Pero  no  todos  los  hombres  ilustrados  de  esta  época  eran  poetas  y  dia- 
ristas, los  había  también  eminentes  en  jurisprudencia,  en  política,  en 
historia,  en  matemáticas  y  en  industria,  sin  contar  la  teología,  que 
siempre  será  la  madre  de  las  ciencias  y  en  la  que  algunos  ingenios  argen- 
tinos rayaron  muy  alto. 

Y  aquí  es  justo  hacer  mención  de  don  Manuel  José  Labardén,  uno  de 
los  abogados  más  distinguidos  en  Buenos  Aires  á  principios  del  siglo,  á 
cuya  ilustración  y  consejo  debió  la  ciudad  muchas  mejoras,  tanto  en  el 
ramo  industrial  y  económico,  como  en  lo  concerniente  á  los  estudios  del 
Colegio  San  Carlos.  Como  poeta  cantó  al  majestuoso  Paraná,  primogénito 
ilustre  de  los  ríos,  como  él  le  llama,  cuya  canción  se  publicó  en  la  Lira 
Aríjentiaa,  fustigó  varios  vicios  y  errores  en  sus  Sátiras  y  compuso  una 
tragedia  titulada  Siripo,  ijue  era  muy  aplaudida  del  pueblo  cuando  se 
ponía  en  escena. 

La  Oda  al  Paraná  es  un  romance  endecasílabo  de  singular  mérito,  en 
cuanto  que  no  deja  de  ser  una  tentativa  feliz  de  poesía  descriptiva  ameri- 
cana, y  con  pinceladas  de  color  local,  novísimas  y  desacostumbradas  en 
la  escuela  á  que  el  autor  pertenecía.  En  medio  del  aparato  mitológico 
propio  del  tiempo,  aparece  el  dios  del  gran  río  argentino,  coronado  de 
juncos  retorcidos  y  de  silvestre  camalote, 

En  el  carro  de  nácar  refulgente, 
Tirado  de  caimanes  recamados 
De  verde  y  oro... 

Se  describe  luego  la  gruta,  decorada  de  perlas  nevadas  é  ígneos  topacios. 

En  que  tiene  volcada  la  urna  de  oro 
De  ondas  de  plata  siempre  rebosando. 

El  Paraguay  y  el  Uruguay  salen  á  su  encuentro,  conduciendo,  para 
engancharlos  á  su  carro,  «  los  caballos  del  mar  patagónico  ».  Y  poseído 
Labardén  de  un  entusiasmo  muy  sincero,  saluda  á  aquel  monarca  de  los 
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ríos  del  Sur  con  una  especie  de  himno  triunfal,  que  era  al  mismo  tiempo 
anuncio  ó  presagio  de  la  opulencia  y  felicidad  que  auguraba  para  su  patria 
engrandecida  por  la  industria  y  por  las  artes  : 

IJaja  con  majestad,  reconociendo 
De  sus  i»layas  los  bosques  y  los  antros; 
Extiéndase  anchuroso,  y  sus  vertientes, 
Dando  socorro  á  los  sedientos  campos, 
Den  idea  cabal  de  tu  grandeza... 

Tú  las  sales 

Derrites,  y  tu  elevas  los  extractos 

De  fecundos  aceites... 

Va  enjambre  vistosísimo  de  naos 

De  incorruptible  leño,  que  es  don  tuyo. 

Con  banderolas  de  colores  varios 

Aguardándote  está.... 

Ven,  sacro  rio,  para  dar  impulso 

Al  inspirado  ardor  :  bajo  su  amparo 

Corran,  como  tus  aguas,  nuestros  versos... 

Si  no  es  un  modelo  perfecto  de  originalidad  y  de  inspiración,  dice 
Menéndez  y  Pelayo,  que  había  muy  pocos  versificadores  en  América 
capaces  de  competir  con  Labardén  en  los  rasgos  felices  que  tiene  su  canto. 

Del  argumento  de  Siripo  bastará  decir  que  Marangoré,  jefe  de  la  tribu 
vencida  por  tiabotto  y  por  el  capitán  D.  Ñuño  de  Lara,  tenía  lleno  el 
corazón  de  odio  á  la  raza  vencedora  y  de  amor  á  Lucía,  esposa  del 
guerrero  español  Sebastián  Hurtado,  uno  de  los  valientes  del  fuerte 
Sancti-Spiritu. 

Despreciado  por  ella,  va,  fugitivo,  á  sublevar  á  los  suyos  para  llevar  la 
ruina  y  el  exterminio  al  fuerte.  Siripo,  su  hermano,  le  aconseja;  ;irman 
la  traición  ;  cargados  de  víveres,  en  señal  de  amistal,  son  admitidos  á  pasar 
la  noche  en  el  fuerte;  suena  la  hora  de  la  lucha;  pelean  todos  bravamente, 
y  cae  muerto  Marangoré;  Siripo  acude  con  un  refuerzo,  lo  invade  todo, 
se  apodera  de  un  rico  botín,  roba  á  Lucía  y  vuelve  á  sus  bosques. 

Sebastián  Hurtado  al  regresar  de  una  expedición  exploradora  del  río,  en 
vez  de  acobardarse  ante  tan  inesperada  desgracia,  se  lanza  resueltamente 
en  busca  de  su  esposa  y  á  la  venganza  de  tamaña  afrenta  inferida  al 
nombre  español  en  su  ausencia.  Desde  entonces  se  entabla  una  lucha 
desigual  entre  Hurtado  y  Siripo,  lucha  llena  de  pasión,  de  angustias  y 
zozobras,  que  concluye  con  la  muerte  de  los  dos  esposos,  ella  quemada  en 
una  hoguera,  y  él  bárbaramente  asaeteado. 

Pero  en  quien  comienzan  á  brillar  las  luces  de  la  toga  argentina  es  en 
oUloctor  don  Manuel  Antonio  Castro,  hijo  de  la  ilustre  ciudad  de  Salta 
(1771-1832).  Sus  grandes  talentos  así  como  su  mucha  prudencia  que 
siempre  acompaña  al  hombre  virtuoso,  fueron  aprovechados  por  las  pro- 
vincias que  á  competencia  le  elegían  para  que  las  representase  en  los 
congresos,  y  como  Presidente  de  la  Asamblea  nacional  ilustró  su  elevado 
puesto  en  las  cuestiones  que  se  ventilaron,  descubriendo  profundos  cono- 
cimientos en  la  política  y  en  jurisprudencia.  La  provincia  de  Córdoba  de 
que  fué  Gobernador  y  su  Universidad  le  son  deudores  de  reformas  pro- 
vechosísimas, y  varios  periódicos  de  la  época  se  honraban  con  sus  artí- 
culos llenos  de  .sabiduría  y  sensatez.  Estas  dos  cualidades  y  además  la  de 
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un  acendrado  patriotismo  resaltan  en  el  opúsculo  que  por  los  años  de 
1820  dio  á  la  luz  pública  con  el  título  de  Desgracias  de  la  patria,  etc.  Pero 
el  escrito  que  hace  honor  á  sus  dotes  de  jurisconsulto  es  el  Prontuario 
de  práctica  forense  que  compuso  para  la  Academia  de  jurisprudencia  en 
Buenos  Aires,  de  la  cual  fué  fundador.  Murió  siendo  Presidente  de  la 
Cámara  de  justicia. 

Como  jurisconsultos  de  la  época  de  la  emancipación  pueden  mencio- 
narse el  doctor  don  Mariano  Moreno,  nacido  en  Buenos  Aires  (1777-1811), 
hombre  de  gran  capacidad  para  los  negocios  del  Estado,  y  de  instrucción 
vasta,  quien  con  su  famosa  Representación  de  los  hacendados  preparó  la 
revolución,  y  después  como  secretario  de  la  Junta  y  redactor  de  la 
Gacetala.  dio  impulso  y  dirección;  don  Juan  José  Castelli,  abogado  hábil 
y  entendido,  que  juntamente  con  el  doctor  don  Juan  José  Passo  figuró 
como  orador  entusiasta  en  los  Congresos  de  1810  y  182G.  Pueden  asimismo 
recordarse  como  estadistas  y  políticos  do  talento,  aunque  como  los  dos 
anteriores  influidos  por  las  ideas  liberales  y  regalistas,  Don  Hernardino 
Rivadavia  y  don  Manuel  José  García,  nacidos  en  Buenos  Aires  en  el  último 
tercio  del  siglo  pasado,  y  don  Pedro  Fernández,  maestro  del  primero  y 
de  casi  todos  los  hombres  de  letras  que  influyeron  en  la  organización  de 
la  República.  Entre  los  industriales  debe  contarse  en  primer  lugar  el 
porteño  don  Hipólito  Vieytes  (1760-1815),  hombre  laborioso  y  de  ingenio, 
y  redactor  además  de  varios  periódicos  fundados  para  fomentar  el 
comercio,  la  agricultura  y  la  industria;  así  como  entre  los  escritores  más 
empeñados  en  reduíúr  las  teorías  de  la  ciencia  á  la  práctica  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  sobresale  el  doctor  don  Pedro  José  Agrelo, 
nacido  en  Buenos  Aires  (1776-1846).  Redactó  con  este  objeto  varios  perió- 
dicos, fué  fiscal  de  la  Cámara,  primer  catedrático  de  economía  política 
en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  y  dejó  al  decir  de  don  Florencio 
Várela,  «  muchos  volúmenes  de  Memorias  acompañadas  de  documentos, 
que  si  no  pueden  llamarse  un  cuerpo  de  historia,  son  sin  disputa,  una 
preciosa  colección  de  materiales  para  escribirla  ».  Fué  escritor  de  ideas 
regalistas. 

i.a  tribuna  sagrada  no  estuvo  desprovista  de  hombres  notabilísimos  en 
el  período  que  reseñamos.  Don  Julián  Segundo  Agüero  y  don  Valentín 
Gómez,  porteños,  descollaron  como  oradores  sagrados  y  parlamentarios. 
El  primero  siendo  Cura  rector  del  Sagrario,  en  1817  pronunció  la  oración 
patriótica  y  el  año  siguiente  la  oración  fúnebre  del  doctor  don  Juan 
X.  Sola,  después  se  engolfó  en  la  política  y  perdió  el  espíritu  sacerdotal. 
El  segundo,  doctor  en  ambos  derechos  civil  y  canónico,  ministro  pleni- 
potenciario en  Inglaterra,  Francia  y  Brasil,  se  distinguió  después  en  las 
constituyentes  de  1^26,  apoyando  las  ideas  de  Rivadavia,  fué  nombrado 
Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires  y  murió  en  1833. 

Sobresalió  asimismo  como  orador  el  arcediano  de  Salta,  su  ciudad 
natal,  don  Juan  Ignacio  Gorriti.  En  consideración  á  sus  virtudes  morales 
y  políticas  y  por  su  aptitud  para  el  gobierno,  le  escogieron  los  sáltenos 
para  que  les  representase  en  las  constituyentes,  y  para  el  honroso 
cargo  de  Gobernador  de  la  Provincia  hasta  el  año  1831,  en  que  abandonó 
el  puesto  y  se  retircí  á  Bolivia. 

Por  el  grande  inílujo  que  ejerció  en  el  movimiento  político,  científico  y 
literario  de  esta  época  justo  es  recordar  el  nombre  del  doctor  don 
Gregorio  Funes,  Deán  de  Córdoba  su  patria  (1749-1830).  Su  mucha  erudi- 
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ción  y  saber  lestifiran  que  había  maestros  ilustrados  en  el  antiguo  Virrei- 
nato de  Buenos  Aires,  y  él  á  su  vez  tuvo  discípulos  que  le  honraron  y  con 
su  ciencia  ilustraron  también  los  altos  puestos  de  la  República.  Estaba 
adornado  de  singulares  dotes  oratorias  de  que  dan  testimonio  los 
discursos  que  entonces  y  después  se  han  dado  á  luz;  pero  donde  campeó 
más  su  buen  criterio  y  celo  cristiano  fué  en  la  defensa  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  y  de  las  órdenes  religiosas,  en  cuyas  cuestiones  siempre  tuvo  á 
raya  á  sus  adversarios  con  la  lógica  y  peso  de  sus  argumentos.  Además 
de  sus  opúsculos  y  folletos  la  obra  que  le  ha  dado  más  crédito  entre  sus 
compatriotas  y  que  quizás  es  la  primera  de  este  siglo  en  el  género  histó- 
rico es  el  Emayo  de  historia  civil  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  Tucumán. 
Sus  esíM'itos  en  general  se  resienten  de  regalismo,  y  de  iníiuencia  de  las 
doctrinas  de  la  Hevolución  francesa,  mas  no  ha  traspasado  los  límites  de 
la  ortodoxia,  ni  empaña  su  buen  nombre  el  rumor  que  el  señor  Sarmiento 
acogió  en  sus  liecucrdos. 

Digno  es  de  honrosa  mención  el  cordobés  don  Miguel  Calixto  del  Corro, 
nacido  el  1775.  Sus  sermones  que  corren  impresos  en  dos  tomos  le  acre- 
ditan de  buen  orador,  cuya  vida  ejemplar  y  sana  doctrina  dieron  más 
realce  á  su  celo  y  á  sus  singulares  dotes. 

Podríamos  añadir  los  nombres  de  otros  muchos  proceres  dignos  de 
figurar  en  la  historia  de  las  letras  argentinas  en  su  primera  época,  no 
sólo  por  sus  especiales  talentos,  sino  por  su  mucha  ilustración,  que  unos 
y  otros  testificaron  con  sus  escritos  y  discursos  basados  en  sólidos  prin- 
cipios de  filosofía,  y  en  la  doctrina  del  derecho  canónico  y  civil.  Lo 
sensible  es  que  la  influencia  de  Rousseau  y  demás  filósofos  del  siglo 
pasado  hubiesen  abierto  brecha  en  muchos  entendimientos,  y  desviádolos 
del  camino  recto  (\ue  la  Iglesia  señala  á  los  pueblos  y  á  los  individuos 
para  conseguir  la  felicidad,  cual  se  puede  obtener  en  esta  vida.  Pero  así 
y  todo,  hubo  ingenios  esclarecidos  y  la  actividad  de  los  espíritus  en 
aquella  época,  por  decirlo  así  de  formación,  hizo  salir  á  la  palestra  á 
hombres  de  ideas  encontradas,  á  defenderlas  con  tesón  de  una  y  otra 
parte  en  los  congresos  y  en  los  periódicos  de  cada  provincia,  lo  que 
prueba  cuan  avezados  estaban  á  la  lucha  intelectual  y  cuan  cierto  es  que 
la  colonia  tenía  varones  eminentes  formados  con  estudios  serios  y  bien 
ordenados. 

Además  de  algunos  de  quienes  ya  hemos  hecho  mención,  justo  es  no 
omitir  otros  que  fueron  gloria  y  prez  de  la  Religión,  de  la  patria  y  de  las 
letras;  tales  fueron  el  sabio  y  observante  dominico  Fray  Justo  de  Oro,  des- 
pués obispo  de  San  Juan  de  Cuyo,  su  ciudad  natal,  admirado  del  clero 
legular  y  secular  de  Chile  por  sus  vastos  conocimientos  en  teología  y 
derecho  y  ornamento  del  congreso  reunido  en  Tucumán;  Fray  Cayetano 
Rodríguez,  franciscano,  reprensentante  de  Buenos  Aires  en  la  gran  asam- 
blea de  181G,  poeta  patriótico  é  inspirado  y  defensor  acérrimo  é  incan- 
sable en  el  Oficial  del  dia,  y  en  otros  muchos  escritos,  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  y  comunidades  religiosas  contra  los  nuevos  liberales,  que  pro- 
clamando libertad,  se  la  negaban  á  los  que  no  pensaban  como  ellos;  el 
modesto  sacerdote  don  Ignacio  Castro  Barros,  riojano,  en  cuyos  escritos 
nos  dejó  un  retrato  del  celo  religioso  y  patriótico  que  le  había  animado, 
y  en  su  muerte  acaecida  en  Chile  el  año  de  1849  nos  dio  ejemplos  de  ese 
desprendimiento  de  las  cosas  que  nos  enseña  la  Religión  de  Jesucristo; 
el  P.  Francisco  Castañeda,  franciscano,  fallecido  el  año  de  1832,  notable 
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por  SU  celo  en  la  ediicaeiíJn  de  la  juventud,  pero  más  todavía  por  sus 
artículos  satíricos,  chispeantes  de  gracia  é  ingenio  con  los  que  rebatía  y 
ridiculizaba  las  ideas  volterianas  y  liberales.  Escribió  asimismo  composi- 
ciones en  verso  en  el  mismo  estilo  y  con  el  mismo  objeto,  don  Estanislao 
Zabaleta  deán  de  Rueños  Aires,  profesor  muchos  años  de  las  facultades 
mayores  y  orador  notable  en  los  congresos  de  181G  y  1826,  y  así 
podríamos  ir  citando  otros  que  omitimos  por  no  ser  prolijos. 


ÉPOCA    DE    1830    A    1880 

En  el  segundo  tercio  del  siglo  comenzó  á  cambiar  la  faz  de  la  República 
en  lo  político  con  el  gobierno  de  don  Manuel  Rosas,  cambio  que  ocasionó 
un  eclipse  en  las  regiones  cientídcas  y  literarias,  aun  cuando  no  se  pueda 
afirmar  que  hasta  entonces  habían  brillado  con  luz  enteramente  pura. 
Muchos  argentinos  tuvieron  que  emigrar  de  su  país,  y  los  que  quedaron 
no  gozaban  de  esa  tranquilidad  y  bienestar  indispensables  para  las  tareas 
del  espíritu,  que  requieren  además  del  reposo  una  razonable  libertad. 

Por  estos  mismos  años  el  romanticismo  francés  en  alas  de  sus  primi- 
tivos poetas  Lamartine,  Víctor-Hugo,  Musset  y  sus  imitadores  Espronceda, 
Zorrilla  y  otros,  había  volado  hasta  América,  y  en  todas  las  regiones  tenía 
fervorosos  adictos,  como  los  tenía  asimismo  en  Europa;  de  manera  que 
ni  los  que  salieron  de  la  Argentina  á  respirar  aires  más  libres,  ni  los  que 
en  su  casa  aguardaban  tiempos  más  favorables,  se  vieron  exentos  de  la 
inlluencia  de  esta  nueva  escuela. 


ESCRITORES   EN    VERSO 

José  Esteban  Echeverría  (1805-1851),  además  de  ser  poeta  de  todas 
suertes  notable,  ha  merecido  ser,  por  el  carácter  de  sus  poesías,  el  sím- 
bolo de  la  poesía  argentina  nacional  y  emancipada. 

Llegó  por  fin  el  memorable  dia 
En  que  la  patria  despertó  á  los  sones 
De  mágica  armonía; 
En  que  todos  sus  himnos  se  juntaron 

Y  súbito  estallaron 

En  la  lira  inmortal  de  Echeverría. 

Como  surgiendo  de  silente  abismo. 
El  mundo  americano 
Alborozado  se  escuchi»  ;\  sí  misino  : 
El  Plata  oyó  su  trueno. 
La  pampa  sus  rumores, 

Y  el  vergel  tucumano. 
Prestando  oído  a  su  agitado  seno,  . 
Sobre  el  poeta  derramó  sus  llores. 


Todo  tiene  un  acento 

En  su  estrofa  divina; 

Pues  no  hay  soplo,  latido,  movimiento, 

Que  no  traiga  á  sus  versos  el  alíenlo 

De  la  tierra  argentina... 
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Asi  dice  D.  Rafael  Obligado,  el  más  argentino  de  los  poetas  que  hoy 
viven,  según  frase  acertadísima  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Con  todo,  Echeverría  fué  pensador  antes  que  poeta.  La  poesía,  para  él, 
es  ohra  de  civilización.  De  carácter  sencillo  y  sobrio;  de  rostro  pálido ; 
alio  de  cuerpo;  recio,  ensortijado  y  renegrido  el  cabello;  fino  en  sus 
modales,  abierto  con  sus  amigos,  y  hombre  de  pocas  palabras  Echeverría, 
educado  en  Francia  en  los  albores  del  romanticismo,  y  en  aquella  era 
de  grandes  reformas  radicales  y  muchas  veces  utópicas,  nutrió  su  pode- 
rosa inteligencia  con  la  discusión  de  los  grandes  problemas  sociales,  y 
dejó  que  su  corazón  enfermo  se  agitase  al  impulso  de  las  grandes 
pasiones  que  el  romanticismo  evocaba. 

En  1830  regresó  á  Buenos  Aires,  y  (c  Me  encerré  en  mí  mismo  (dice),  y 
de  allí  nacieron  infinitas  producciones  de  las  cuales  no  publiqué  sino 
una  mínima  parle  con  el  título  de  Los  ConsiieJos  >.  Forman  una  de  las 
colecciones  más  antiguas  en  castellano,  de  carácter  romántico.  Con  todo, 
no  pudo  libertarse  de  la  manía  de  la  imitación.  La  Profecía  del  Víala  lo 
es  de  la  tan  conocida  de  Fr.  Luis  de  León ;  en  otras  odas  patrióticas 
domina  (d  tono  de  Quintana;  y  en  el  estilo  y  en  la  versificación  se  nota 
la  iiilluencia  de  (]ienfuegos  y  de  Arriaza.  Los  mejores  versos  de  la  colec- 
ción, El  Poeta  enfermo,  Mi  destino  y  Crepúsculo  en  el  mar,  están  inspiradas 
por  aquella  musa  suave  y  lánguida  tristeza  con  que  Lamartine  y  Mille- 
voye  lloraron  la  caída  de  las  hojas  y  la  Juventud  marchita.  El  fondo  no 
es  original  todavía,  ni  perfecta  la  forma,  pero  el  lirismo  es  intensamente 
personal,  y  el  dolor,  sincero. 

En  1832  se  imprimió  su  primer  poema  Elvira  ó  la  Novia  del  Plata.  Esta 
vez  se  acerca  el  autor  á  las  haladas  alemanas  de  Bürger,  y  todavía  no 
sabe  acomodar  el  espíritu  de  lo  imitado  á  la  nueva  imitación.  Ni  Elvira 
ni  Lisardo  tienen  color  local  y  son  tipos  inverosímiles  á  lo  Chateaubriand; 
las  rondas  de  espectros,  los  sábados  de  brujas  y  los  fantasmas  nebulosos 
no  están  en  su  punto.  La  versificación  es  variada;  y  aunque  agradable, 
á  veces  se  resiente  de  cierta  vacilación  en  la  textura  de  los  versos,  como 
se  puede  ver  en  las  dos  siguientes  estrofas,  que  son  de  las  mejores  del 
poema  : 

Creció  acaso  arbusto  tierno 
A  orillas  de  un  manso  rio, 

Y  su  ramaje  .somljrio 
iMuy  ufano  se  extendió. 
Mas  en  el  sañudo  invierno 
Subió  el  río  cual  torrente, 

Y  en  su  túmida  corriente 
El  tierno  arbusto  llevó. 

Así  dura  todo  bien... 
Asi  los  dulces  amores. 
Como  las  lozanas  flores 
Se  marchitan  en  su  albor; 

Y  en  el  incierto  vaivén 
De  la  fortuna  inconstante 
Nace  y  muere  en   un  instante 
La  esperanza  del  amor. 

En  1837  publicó  Echeverría  las  Rimas,  la  flor  de  sus  versos  y  las  más 
bellas  y  sentidas  notas  de  su  alma.  Tres  años  de  recogimiento  y  estudio 
puriíicaron  y  ennoblecieron  el  estro  del  poeta.  El  himno  estoico  Al  Dolor 
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y  la  primorosa  canción  de  La  Díamela  revelan  una  alma  llena  de  inspira- 
ci<)n  y  de  poesía. 

El  poema  de  La  Cautiva  nos  presenta  la  ocasión  de  un  análisis  de  los 
ideales  poéticos  del  autor  purificado  ya  por  el  soplo  de  la  inspiración 
estética.  Veámoslo  por  sus  mismas  palabras  y  espontáneas  confesiones. 
El  fondo  lo  forman  »  la  energía  de  la  pasión,  manifestándose  por  actos, 
y  el  interno  afán  de  su  propia  actividad  que  poco  á  poco  la  consume  ». 
En  cuanto  al  ambiente  de  la  obra  :  a  El  desierto  es  nuestro  (dice),  es 
nuestro  más  pingüe  patrimonio,  y  debemos  poner  nuestro  conato  en 
sacar  de  su  seno,  no  sólo  la  riqueza  para  nuestro  engrandecimiento  y 
bienestar,  sino  también  poesía  para  nuestro  deleite  moral  y  fomento  de 
nuestra  literatura  ».  La  forma  está  moldeada  especialmente  en  el  popular 
octosílabo,  <<  á  pesar  del  descrédito  á  que  lo  habían  reducido  los  copleros  ». 

La  Cautira  llevó  á  Echeverría  al  apogeo  de  su  fama  como  poeta.  A 
pesar  de  la  incomunicaci('in  en  que  vivían  entonces  los  ingenios  ameri- 
canos con  los  españoles,  el  poema  penetró  en  la  madre  patria  y  fué 
admirado:  quinientos  ejemplares  de  las  fíi"m(f.s  se  vendieron  en  Cádiz; 
Lista  y  Ventura  de  la  Vega  las  elogiaron,  y  fué  preciso  hacer  una  nueva 
edición  que  se  agotó  en  seguida;  Guillermo  Walter  tradujo  La  Cautira  al 
alemán,  con  el  mismo  número  de  estrofas  y  el  mismo  metro  del  original, 
poniéndole  este  honroso  epígrafe  :  «  Res,  non  verba.  » 

Echeverría,  á  quien  su  quebrantada  salud  impidió  alistarse  en  las  filas 
del  ejército  libertador  del  general  Lavalle,  tuvo  que  resignarse  á  la 
expatriación  y  buscar  asilo,  primero  en  la  colonia  del  Sacramento,  y 
luego  en  Montevideo.  Allí,  durante  el  memorable  cerco  de  aquella  plaza, 
continuó  la  lucha  contra  el  dictador,  en  verso  y  en  prosa,  en  periódicos, 
discursos  y  folletos.  Pero  en  este  tiempo,  las  ideas  de  su  Dogma  socialista 
lo  llenaban  todo;  la  poesía  tan  sólo  brillaba  de  cuando  en  cuando  en  sus 
versos.  La  bella  descripción  del  Tucumán  al  principio  del  poema  Avella- 
neda, es  casi  lo  único  que  merece  salvarse  de  esa  segunda  manera 
suya;  los  fieros  y  característicos  combates  allí  cantados  tuvieron  un 
intérprete  en  el  autor  de  Facundo  Quiro'ja  :  pero  ni  ellos  ni  el  valiente 
Avellaneda  vivirán  por  los  versos  de  Echeverría.  El  mismo  Gutiérrez,  justo 
admirador  de  nuestro  poeta,  escribe  :  «  Echeverría  como  Homero  ha 
dormitado  frecuentemente  en  sus  poemas  extensos,  y  entre  los  ocho  mil 
versos  que  contiene  el  Ángel  cuido,  por  ejemplo,  es  preciso,  á  nuestro 
jucio,  pasar  por  alto  una  gran  parte.  »  Don  Juan,  trasladado  á  las  orillas 
del  Plata,  «  es  un  tipo  (dice  el  mismo  Echeverría),  en  el  cual  me  propongo 
concretar  y  resumir,  no  sólo  las  buenas  y  malas  propensiones  de  los 
hombres  de  mi  tiempo,  sino  mis  sueños  ideales  y  mis  creencias  y  espe- 
ranzas para  el  porvenir  ».  Y  este  largo  y  mal  trazado  poema,  que,  como 
(iice  Menéndez  y  Pelayo,  más  es  la  Caída  de  un  Poeta  que  la  t.'aida  de  un 
Ángel  (repetición  del  juicio  merecido  por  Lamartine),  no  es  más  que  la 
continuación  de  otro  que  se  titula  La  (iuitarra,  no  menos  inverosímil. 
La  joven  Celia,  casada  sin  amor  con  un  hombre  indigno  de  ella,  ama  á 
Ramiro  con  amor  romántico  de  puro  pensamiento,  y  lucha  y  no  lucha, 
quiere  y  no  quiere,  y  se  escapa  siempre  del  marco  de  la  realidad  en  que 
el  poeta  quiere  encerrarla. 

Para  terminar,  diremos  con  Juan  María  Gutiérrez  :  u  No  es  fácil  hacer 
una  crítica  de  la  obra  de  Echeverría.  Está  en  toda  ella  de  tal  modo 
mezclado  el  oro  de  buena  ley  con  materias  humildes,  el  poeta  y  el  filó- 
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sofo,  el  publicista  y  el  visionario;  es  tan  vasta  la  esfera  en  que  se  ha 
movido  durante  su  existencia  de  pensador,  (jue  sólo  después  de  un 
t'xaiiion  muy  detenido  de  todas  sus  producciones,  podría  fallarse  sobre  el 
mi'-rito  tienc'ral  del  «  ruiseñor  de  los  consuelos  ». 

También  merece  citarse,  por  esto  mismo  tiempo,  otro  argentino,  á 
quien  no  la  lectura  de  los  poetas  extranjeros,  sino  el  dolor,  como  él 
decía,  le  había  hecho  romántico.  Este  fué  don  .losé  Rivera  Indarte,  nacido 
en  Ciirdoba  (1814-1845)  y  educado  en  Buenos  Aires,  de  donde  tuvo  que 
huir  para  no  caer  en  manos  de  Rosas.  Sus  composiciones  poéticas  se 
resienten  de  la  falta  de  estudios  regulares,  y  hasta  de  lo  azaroso  y  agitado 
de  su  corta  vida.  En  la  misma  incorrección  se  entrevé  el  sentimiento 
artístico  de  que  estaba  dotado  y,  sobre  todo,  su  fe  religiosa,  madre 
fecunda  de  las  mejores  creaciones,  que  le  inspiró  grandes  pensamientos. 
La  Biblia  y  el  Dante  habían  sido  sus  lecturas  favoritas  y  como  era  hombre 
de  mucho  corazón  expresaba  sus  sentimientos  con  gran  vehemencia,  si 
liien  su  forma  es  casi  siempre  prosaica.  Innumerables  son  los  asuntos 
cantados  por  su  musa  y  nunca  es  más  poeta  que  cuando  canta  lo  que  le 
dicta  el  corazón,  como  se  ve  en  El  preso  cristiano,  Adiós  á  mi  patria  y  El 
rosario.  Merecen  también  leerse  El  rey  Baltasar  y  Melodias  hebraicas. 

Son  innumerables  sus  escritos  en  prosa  en  que  discurrió  sobre  historia, 
economía  y  política,  en  las  cuales  materias  solía  mostrar  un  juicio  muy 
recto.  La  vehemencia  con  que  combatió  á  Rosas  por  escrito  le  mereció 
de  sus  contemi)oráneos  el  epíteto  de  d  ariete  |>oderoso  que  abrió  ancha 
brecha  en  el  edificio  de  la  tiranía  )>,  pero  en  esta  parte  la  pasión  le 
apartó  del  camino  del  deber. 

Del  mismo  período  es  otro  poeta  más  desdichado  por  el  fin  que  tuvo, 
pues  fué  alevosamente  asesinado  en  Montevideo  el  20  de  marzo  de  1848. 
Es  don  Florencio  Várela,  nacido  el  1807  en  Buenos  Aires.  Ayudó  á  su 
hermano  Juan  en  algunas  tareas  literarias  por  los  años  de  1825  y  á  él  se 
le  parece  mucho  en  lo  ameno  y  castizo  del  estilo  y  asimismo  en  las  ideas, 
como  puede  verse  en  los  opúsculos  liosas  y  las  provincias,  La  confedera- 
ción argentina  y  demás  escritos  suyos.  Como  poeta  se  distingue  de  los 
anteriores  en  que  no  dejó  vagar  desordenadamente  su  imaginación,  antes 
bien  dio  cierta  regularidad  clásica  á  sus  composiciones.  Son  dignas  de 
leerse  la  oda  La  caridad,  el  canto  á  la  Concordia  y  la  Anarquía.  Su  juicio 
fué  siempre  muy  respetado,  pues  era  hombre  de  buen  gusto  y  poseía 
muchos  y  variados  conocimientos,  y  á  él  acudían  ordinariamente  los 
poetas,  aun  el  mismo  Rivera  Indarte  para  que  diese  su  fallo  en  las  com- 
posiciones poéticas. 

Sigue  á  estos  poetas  otro  más  universal  y  celebrado  por  la  robustez  y 
magnificencia  d(!  su  inspiración  americana,  quien  por  la  misma  causa 
que  los  anteriores  tuvo  que  alejarse  de  Buenos  Aires  que  le  vio  nacer. 
Don  José  Mármol,  que  este  es  su  nombre  (1818-1871)  además  de  los  dis- 
cursos en  que  se  distinguió  como  orador  político,  nos  ha  dejado  en  sus 
obras  testimonios  de  su  mucha  capacidad  y  fecunda  vena.  Sus  produc- 
ciones en  verso  llevan  el  título  de  Armonías  y  El  peregrino.  Los  cantos  de 
este  poema  son  cuadros  descriptivos  de  la  naturaleza  de  estos  países  can- 
lados  por  un  hijo  de  América.  El  señor  Gutiérrez  le  llama  «  himno  en 
loor  de  la  magnificencia  del  mediodía  americano  »  y  ciertamente,  porque 
además  del  suave  lirismo  con  que  el  señor  Mármol  conmueve  y  ari'ebata 
el  espíritu,  pinta  galantemente  las  escenas  de  esta  bella  parte  del  mundo 
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y  expresa  con  brío  y  soltura  de  imágenes  lo  que  siente  su  corazón. 
Aunque  incorrecto  á  veces  y  desaliñado,  sus  versos  tienen  un  sello  ori- 
ginal y  característico. 

La  musa  de  este  poeta  muéstrase  triste,  pensadora  y  melancólica, 
porque,  como  él  dice,  tal  era  la  suerte  de  la  patria  al  son  de  cuyas  cadenas 
se  inspiraba;  sin  embargo  es  flexible,  pues  supo  acomodarse  á  situaciones 
y  asuntos  diversos;  es  tierna  y  delicada  en  la  composición  que  dedica  á 
la  condesa  de  Walewiski,  vigorosa  y  robusta  en  los  cuartetos  á  Rosas  y 
en  la  que  tiene  por  título  El  25  de  3/a?/o,  algunos  versos  respiran  noble  y 
santa  indignación. 

Hablando  de  esas  invectivas  políticas  de  iMármol,  Menéndez  y  Pelayo 
formula  el  siguiente  notabilísimo  juicio  :  ><  Mármol,  como  todos  los  poetas 
de  su  temple,  arrastra,  deslumbra,  fascina,  y  á  su  modo  triunfa  de  la 
crítica,  que  sólo  en  voz  baja  se  atreve  á  formular  sus  reservas.  En  sus 
versos  políticos,  en  sus  imprecaciones  contra  Rosas,  hay  un  arranque,  un 
brío,  un  odio  tan  sincero,  una  tan  extraña  ferocidad  de  pensamiento, 
que,  si  á  veces  repugnan  por  lo  monstruoso,  otras  veces  se  agigantan 
hasta  tocar  con  lo  sublime  de  la  invectiva.  Aquellas  hipérboles  desafo- 
radas de  venganza  y  exterminio,  aquel  estrépito  de  tumulto  y  de  batalla, 
aquella  inflamada  sarta  de  denuestos  y  maldiciones,  embriagan  el  espí- 
ritu del  lector  más  sereno  y  pacífico,  haciéndole  participar  momentá- 
neamente de  la  exaltación  del  poeta.  No  creo  que  se  hayan  escrito  versos 
más  feroces  contra  persona  alguna,  como  no  fuesen  aquellos  antiguos 
yambos  de  Arquíloco  é  Hiponacte,  cuya  lectura  hacía  ahorcarse  á  las 
gentes  aludidas.  Y  así  como  Rosas  tiene  en  la  historia  su  bárbara  y 
siniestra  grandeza,  tienen  los  incorrectos  versos  de  Mármol  cierta  poesía 
bárbara  y  desgreñada  que  los  hace  inolvidables  y,  en  cierto  sentido, 
imperecederos.  » 

Sin  duda  que  Mármol  ha  dotado  á  sus  versos  de  la  libra  Byroniana 
hecha  suya  con  la  lectura  de  Espronceda,  á  quien  imita  en  La  Canción, 
del  Pirata  y  en  el  Canto  á  Teresa;  y  de  la  forma  mágica  y  avasalladora  de 
Zorrilla,  su  modelo  favorito. 

También  es  fruto  del  señor  Mármol  una  novela  histórico-romanesca, 
Amalia,  en  ({ue  describe  la  éjioca  de  la  dictadura  de  Rosas.  El  poeta,  drama 
romántico  bastante  desordenado,  y  El  crúzalo,  algo  más  regular,  son 
ensayos  en  que  su  musa  no  ha  dado  con  la  vena  que  tan  rica  se  mani- 
festó en  el  género  lírico. 

Otro  escritor  notable  por  su  actividad  y  talento  nos  ofrece  la  historia 
de  las  letras  en  este  período  cuyo  nombre  se  lee  con  frecuencia  en  sus 
páginas.  Llamóse  don  Juan  María  Gutiérrez;  fué  porteño  como  el  anterior 
y  proscripto  por  la  misma  causa  (1809-1878).  Descolló  en  su  juventud 
entre  sus  contemporáneos  en  las  ciencias  exactas  y  en  literatura,  obtuvo 
el  premio  de  medalla  de  oro  adjudicado  en  el  concurso  de  Montevideo  el 
año  de  1841  á  la  mejor  composición  poética,  y  ha  seguido  manifestando 
cualidades  muy  aventajadas  en  las  que  después  ha  ido  dando  á  luz,  de 
todas  las  cuales  hizo  una  edición  en  1869.  Fué  el  primero  que  reunió 
composiciones  de  poetas  americanos  y  las  publicó  en  Valparaíso  el  año 
de  1846  con  el  título  de  América  poética;  y  fuera  de  otras  publicaciones 
de  escritores  contemporáneos,  la  actividad  de  su  ingenio  le  ha  estimulado 
á  hacer  los  estudios  biográficos  y  de  crítica  literaria  sobre  varios  perso- 
najes y  escritores  de  América. 
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«  Juan  María  Gutiérrez,  dice  el  señor  Alonso  Criado,  es  el  hombre  de 
letras  más  completo  que  ha  producido  la  República  Argentina.  Poeta, 
historiador,  romancista,  su  espíritu  analítico  y  vivaz,  su  inteligencia 
educada  en  los  eternos  modelos  de  la  estética  literaria,  hicieron  de  él  un 
principe  de  la  crítica.  » 

También  pulsaron  la  lira  otros  dos  poetas  á  quienes  la  muerte  atajó  los 
pasos  casi  en  la  mitad  de  su  carrera,  que  son  Florencio  lialcaice  (1815- 
d83í))  y  Mamerto  Cuenca  (18i2-i8;)2),  liijos  de  Buenos  Aires.  El  lechero^  El 
cigarrero,  Adióí^  á  la  patria  y  algunas  otras  del  primero  agradan  por  la 
facilidad  con  que  están  escritas  y  el  sentimiento  que  en  ellas  se  descubre. 
No  parece  sino  que  el  poeta  llevaba  en  su  corazón  el  presentimiento  de 
que  pronto  había  de  cerrar  los  ojos  á  las  bellezas  de  esta  vida.  Las  del 
segundo,  muerto  en  la  batalla  de  Caseros,  adonde  le  llevó  su  profesión 
de  cirujano,  nos  revelan  un  hombre  de  gusto  y  de  rica  vena.  Las  quin- 
tillas de  La  mariposa  son  dulces  é  ingeniosas,  y  los  versos  de  La  sultana 
pintan  airosamente  las  costumbres  orientales. 

Es  digno  de  figurar  entre  los  escritores  en  prosa  poética  el  oriental  don 
Marcos  Sastre,  nacido  en  1809.  Es  autor  de  El  tempe  arr/cntino,  especie 
de  poema  descriptivo  de  las  fértiles  y  risueñas  orillas  del  río  Paraná,  sus 
bellas  y  encantadoras  islas,  y  las  diversas  clases  de  animales  y  aves  que 
alegran  y  hermosean  aquellos  sitios.  Ha  escrito  también  algunos  libros 
didácticos  en  provecho  de  la  juventud  á  cuya  educación  se  había  dedi- 
cado con  cristiano  celo. 


POESÍA    GAUCHESCA 

Además  de  algunas  producciones  literarias  de  que  ya  hemos  hecho 
mención  en  que  están  hermosamente  pintadas  las  costumbres  y  natura- 
leza americana,  hay  en  las  Repúblicas  del  Plata  otras  enteramente  origi- 
nales, donde  está  retratada  la  vida  errante  del  indígena  de  la  pampa,  asi 
como  sus  sentimientos,  creencias  y  costumbres.  El  iniciador  y  héroe  al 
mismo  tiempo  de  esta  clase  de  producciones,  unas  líricas  que  se  cantan 
al  son  de  la  guitarra,  y  otras  descriptivas,  es  el  gaucho,  tipo  original  de 
estas  vastas  regiones,  el  cual  sin  más  compañero  que  su  caballo,  sin  más 
armas  que  su  gran  facón  ó  cuchillo,  lazo  y  boleadoras,  atraviesa  las 
pampas  arrastrando  una  vida  medio  salvaje. 

Parecen  ser  los  gauchos  descendientes  de  los  primeros  españoles,  que 
mezclándose  con  la  raza  indígena  dieron  origen  á  una  clase  intermedia  que 
participa  del  civilizado  y  del  indio  salvaje;  y  aun  diríamos  que  por  lo 
incorrecto  de  la  pronunciación,  viveza  de  fantasía  y  copia  de  imágenes  y 
comparaciones  que  los  gauchos  usan  en  su  lenguaje  indican  la  proce- 
dencia andaluza.  Tienen  algunos  una  facilidad  asombrosa  para  versificar 
y  no  es  raro  encontrar  gauchos  repentistas,  que  improvisen  redondillas 
y  décimas,  y  aún  que  sostengan  diálogos  en  verso,  estableciéndose  de 
este  modo  en  sus  fiestas  un  tiroteo  de  ocurrencias  oportunas  y  chistosas. 
A  esta  clase  de  poetas  los  llaman  payadores  y  al  estilo  gauchi-poético, 
pero  como  no  tienen  estudios  formales,  no  siempre  se  ajustan  en  sus 
composiciones  á  las  leyes  del  verso. 

El  primero  que  dio  á  conocer  en  composiciones  algo  regulares  este 
género  tosco  y  pintoresco  á  la  vez  fué  el  uruguayo  Bartolomé  Hidalgo, 
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cuyo  estro  poético  se  reveló  el  año  de  1811  en  la  toma  de  Mercedes  del 
Uruguay,  por  lo  que  fué  enviado  libre  del  servicio  militar  á  la  Junta 
gubernativa  de  Buenos  Aires  con  un  elogio  de  sus  aptitudes  poéticas.  Sus 
cuadros  descriptivos  de  estos  países  y  de  las  costumbres  de  los  gauchos 
son  pocos  en  número,  y  aunque  en  ellos  da  señales  de  imaginación 
florida  y  claro  entendimiento  no  se  les  puede  llamar  modelos  perfectos 
del  género,  pasan  sí  de  la  medianía. 

Publicáronse  por  primera  vez  en  la  Lira  urgentina  y  después  se  han 
reproducido  en  otras  colecciones. 

El  que  ha  llevado  á  mayor  perfección  este  género  narrando  en  estilo 
gauchi-poético  y  pintando  al  pueblo  con  rasgos  originales  es  el  bonaerense 
don  Hilario  Ascasubi  (1807).  Sus  tres  volúmenes  titulados  Santos  Vega, 
Aniceto  (jallo  y  Paulino  Lucero  son  una  serie  de  cuadros  dramáticos  en 
que  describe  las  costumbres  de  los  gauchos,  y  relata  algunos  sucesos 
acaecidos  en  las  dos  orillas  del  Plata,  durante  la  guerra  civil  en  tiempo 
de  Rosas,  y  en  la  época  de  Independencia.  Mas  es  de  notar  que  el  tipo 
del  gaucho  que  nos  pinta,  especialmente  en  el  primer  volumen  es,  como 
dice  el  mismo  Ascasubi,  cual  se  conocía  á  flnes  del  siglo  pasado;  después 
acá  ha  variado  mucho  su  carácter  á  causa  de  las  guerras  civiles  y  la 
inmigración  extranjera.  Tienen  estas  relaciones  un  colorido  local  muy 
poético,  y  para  hacerlas  más  interesantes  emplea  el  lenguaje  del  gaucho, 
usando  de  sus  modismos,  figuras  y  aun  faltas  de  gramática  con  tanta 
naturalidad  y  chistes  tan  ingeniosos  que  entretiene  y  deleita  su  lectura. 

Otros  poetas  aficionados  al  género  y  deseosos  de  estampar  dichos 
recuerdos,  h;in  escrito  varias  composiciones,  tal  es  entre  otras  el  poema 
Martin  Fierro  de  don  José  Hernández.  Pero  ninguno  ha  presentado  una 
obra  tan  amena,  ingeniosa  y  nueva  por  lo  que  tiene  de  paródica  como  el 
Fausto  de  don  Estanislao  del  Campo,  notable  poeta  porteño,  nacido  el 
año  de  1835.  Con  efecto,  el  relato  que  hace  el  payador  Anastasio  el  Pollo 
á  don  Laguna  de  la  ópera  del  Fausto,  que  ha  visto  en  el  teatro  de 
Buenos  Aires,  es  una  de  las  creaciones  más  originales  y  bellas  de  la  lite- 
ratura contemporánea.  En  esa  fraseología  pintoresca  del  gaucho  y  con 
modos  de  decir  ya  sentidos,  ya  picarescos,  y  siempre  donosos,  le  cuenta 
el  trabajo  que  le  costó  subir  á  la  galería,  en  seguida  le  pinta  la  persona 
del  doctor,  la  figura  diabólica  de  Mefistófeles,  el  tipo  de  la  desgraciada 
Margarita,  primero  inocente  y  bella,  y  después  abatida  por  el  remordi- 
miento que  trae  consigo  una  caída  mortal.  Como  gaucho  de  buen  sentido 
hace  reflexiones  muy  oportunas,  juzga  y  critica  graciosamente,  mez- 
clando con  la  mayor  naturalidad  lo  burlesco  con  lo  serio,  y  para  que 
nada  faltase  á  tan  interesante  cuadro,  la  hábil  mano  del  poeta  ha  sabido 
sembrar  aquí  y  allá  descripciones  locales  del  más  hermoso  colorido. 


ESCRITORES    EN    PROSA 

Antes  de  mediar  el  siglo  una  escritora  argentina  que  vivía  fuera  de  su 
patria,  ilustraba  la  literatura  con  producciones  del  género  novelesco. 
Doña  Juana  María  Gorriti,  que  este  es  su  nombre,  había  nacido  en  Salta 
(1809-1874)  y  muy  joven  tuvo  que  emigrar  con  su  padre  á  Bolivia,  donde 
se  casó  con  el  famoso  Belzú  que  después  fué  presidente  de  esta  República. 
En  Lima  publicó  el  año  de  1845  La  Quena,  que  fué  su  primer  trabajo  lite- 
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rai'io,  el  cual  fué  universalmenle  aplaudido  y  asimismo  otros  muchos  de 
esta  clase  que  lian  salido  de  su  fecunda  imaginación  hasta  poco  antes  de 
su  muerte.  Algunas  de  estas  novelas  se  relieren  en  sus  asuntos  á  la  san- 
'^rienta  época  de  Rosas,  como  El  lucero  del  manantial  y  El  (¡liante  negro,  y 
tanto  en  éstas  como  en  todas  las  demás  es  deliciosa  su  lectura  por  la 
moralidad  que  entrañan  los  sucesos,  no  menos  que  por  la  noble  sencillez 
con  que  escribe. 

Como  escritor  de  Memorias  merece  un  lugar  señalado  el  general  don 
José  María  Paz,  fallecido  el  año  de  1857.  Literatos  distinguidos  le  califican 
de  escritor  habilísimo,  y  en  verdad  que  en  la  facilidad  y  trasparencia 
del  estilo  se  parece  á  algunos  prosadores  de  los  buenos  tiempos  clásicos. 

Entre  los  escritores  que  movidos  de  celo  religioso-patriótico,  se  propu- 
sieron combatir  los  males  que  la  falta  de  religión  hace  pesar  sobre  la 
sociedad,  se  distinguió  el  salteño  don  Tacundo  Zubiría,  orador  elocuente 
y  hombre  probo  que  por  diez  y  ocho  años  sufrió  la  expatriación,  después 
de  haber  sido  despojado  de  su  fortuna.  En  dos  volúmenes  nos  ha  dejado 
un  testimonio  escrito  de  su  buen  talento,  cristiana  honradez  y  especiales 
conocimientos  en  las  ciencias  filosóficas,  políticas  y  morales.  Y  aquí  es 
justo,  honrando  á  la  vez  estas  líneas,  hacer  mención  de  un  humilde  y 
sabio  franciscano  de  Catamarca  que  después  de  haberse  resistido  á  aceptar 
la  silla  arzobispal  de  Buenos  Aires,  fué  elevado  no  sin  gran  repugnancia 
de  su  parte,  á  la  episcopal  de  Córdoba.  De  todos  es  conocido  en  estas 
provincias  el  nombre  de  Fray  Mamerto  Ezquiu,  cuya  muerte  acaecida  el 
año  de  1883  á  los  57  años  de  edad  aíligió  á  los  buenos  católicos.  La  elo- 
cuencia de  sus  sermones  pastorales  y  opúsculos  ha  sido  como  una  antor- 
cha que  ha  iluminado  la  literatura  sagrada  de  esta  época.  Comenzó  á 
lucir  por  los  años  de  1853  y  1854  con  ocasión  de  los  sermones  patrióticos 
que  le  encomendó  la  obediencia  en  la  Iglesia  Matriz  de  su  provincia,  y  en 
Buenos  Aires  en  1880.  La  humildad  y  el  celo  de  que  estaba  adornado  el 
P.  Ezquiu  daban  un  encanto  tal  á  su  palabra,  que  parecía  el  patriotismo 
y  la  Religión  hablando  desde  la  cátedra  sagrada;  pero  con  la  elocuencia 
y  unción  que  se  prestan  mutuamente  estas  dos  virtudes.  En  la  última  de 
las  oraciones  citadas  es  donde  se  admira,  además  de  su  discreción  y 
prudencia  al  tocar  materias  delicadísimas,  un  profundo  conocimiento 
del  estado  de  la  patria,  cuyas  necesidades  expone,  y  asimismo  los  reme- 
dios fiue  aconseja  la  sana  filosofía  alumbrada  con  las  luces  de  la  Religión. 
Nos  ha  dejado  también  algunas  pláticas  llenas  de  doctrina,  y  de  esa 
unción  suavísima  que  encanta  y  enternece  al  que  tiene  fe.  Tales  son  las 
que  predicó  con  ocasión  de  los  piadosos  cultos  que  anualmente  se 
consagran  á  la  poética  Virgen  del  Valle,  y  la  del  Viernes  Santo.  Al  leerlas 
se  va  instintivamente  el  corazón  á  amar  al  que  las  escribió. 

De  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento  dice  Martínez  en  su  Antología 
Argentina  :  «  Este  ilustre  estadista,  ex-presidente  de  la  República  y  General 
del  Ejército  Argentino,  fué  también  un  pedagogo  insigne  y  luiblicista 
eminente.  » 

Nació  en  San  Juan  el  15  de  Febrero  de  1811. 

Durante  la  tiranía  de  Rosas,  Sarmiento  fué  guerrero,  escritor  y  educa- 
cionista :  viajó  por  Europa,  y  á  su  regreso  (1848-1849)  comenzó  la  publi- 
cación de  una  serie  de  obras  :  La  educación  popular;  Viajen,  R''cuerdos  de 
provincia,  La  vida  de  Jesucristo  y  la  moral  en  acción,  La  vida  de  Franklin, 
La  conciencia  de  un  niño,  Ortografía  castellana.  Métodos  de  lectura,  Instruc- 
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ción  para  los  ínacslros,  Manual  de  historia,  Desciibrimioitos  modernos,  Argiró- 
polis  ó  la  capital  de  los  Estados  Confederados  (18nO),  Campaña  del  ejército 
grande  (1852),  Comentarios  de  la  Conslitución  (1853),  Viajes  (1854,  edición 
de  Buenos  Aires). 

Desdes  1855  hasta  1858,  establecido  ya  en  la  República  Argentina, 
publicó  numerosos  pañuelos  de  distinto  género;  especialmente  desde 
1859  á  1879  dio  á  luz  proyectos  de  leyes,  memorias,  biografías,  folletos 
políticos,  etc. 

Como  periodista  redactó  :  El  Zonda  (San  Juan,  1839).  El  Nacional  ¡j  el 
Mercurio  (Clliile,  1841),  El  Progreso  (Chile,  1842),  El  Heraldo  y  la  Crónica 
(1849),  Sud  América  (1867,  Nueva  York),  El  Censor  {iS69),  El N'acional  (187U, 
Buenos  Aires),  El  Censor  (Buenos  Aires,  1883). 

En  1883  publicó  el  tomo  primero  de  su  obra  Confllclos  y  armonías  de  las 
razas  de  América. 

El  Facundo  ó  Civilización  y  barbarie  en  las  Parnpas  argentinas  (edición 
de  Nueva  York,  1868)  es  la  obra  maestra  de  Sarmiento. 

Fatigado  de  la  vida  ardiente  de  la  política,  se  retiró  el  general  Sarmiento 
á  la  Asunción  del  Paraguay,  donde  falleció  el  11  de  Setiembre  de  1868. 

Muy  provechosos  han  sido  á  las  ciencias  y  letras  argentinas  los  escritos 
del  doctor  cordobés  don  Dalmacio  Vélez  Sarsíield,  fallecido  el  año  de  1875. 
Como  orador  ha  estado  en  primera  línea,  y  en  sus  discursos  parlamen- 
tarios ha  defendido  con  rasgos  elocuentes  y  convicción  profunda  la  Reli- 
gión de  sus  padres.  Sus  obras  de  derecho  le  ponen  á  la  cabeza  de  los  juris- 
consultos argentinos  y  entre  los  primeros  de  América,  pero  es  sensible 
por  otra  parle  que  se  muestre  tan  regalista,  especialmente  en  su  Derecho 
público  eclesiástico,  que  contiene  errores  graves.  Reconócesele  no  obstante 
mucho  mérito,  considerándolo  como  una  exposición  del  derecho  colonial. 

Con  el  señor  Gutiérrez  colaboró  algún  tiempo  el  lucumano  don  Juan 
B.  Alberdi  (1814-1884)  escritor  satírico  y  de  costumbres,  pero  más  famoso 
publicista  y  jurisconsulto  contagiado  no  poco  del  liberalismo  contempo- 
ráneo en  sus  últimas  obras.  Es  no  obstante  uno  de  los  escritores  políticos 
más  notables  y  fecundos  de  la  América  española,  y  entre  los  trabajos  que 
han  salido  de  su  pluma  el  principal  es  el  de  las  Bases  para  la  organización 
poliiica  de  la  Confederación  argentina,  donde  se  lee  un  glorioso  testimonio 
rendido  á  la  Religión  católica. 

No  en  la  cátedra  sagrada,  porque  no  era  su  vocaci('»n,  pero  sí  en  la 
tribuna,  en  la  prensa  y  en  las  reuniones  públicas  y  privadas  desplegó 
también  su  patriotismo  puro  y  limpio  de  bajas  aficiones  de  partido  don 
Félix  Frías,  nacido  en  Buenos  Aires  el  año  de  1820.  Aprendió  á  conocer 
á  los  hombres  y  las  cosas  en  la  escuela  de  la  persecución  y  del  destierro, 
y  como  tenía  un  alma  noble  y  entendimiento  despejado,  nos  dejó 
un  gran  caudal  de  doctrina  en  sus  artículos  de  El  Orden,  redactado 
después  de  la  caída  de  Rosas,  y  en  su  gran  número  de  discursos  y 
opúsculos  de  circunstancias.  No  lo  envanecieron  las  dotes  de  orador  que 
todos  en  él  admiraban,  ni  los  muchos  y  variados  conocimientos  que 
poseía  en  literatura  y  ciencias;  antes  bien  con  una  modestia  que  daba 
más  realce  á  sus  buenas  prendas  hablaba  con  el  único  lin  de  llevar  la 
convicción  á  los  entendimientos  y  la  persuasión  á  la  voluntad.  De  su 
amor  ala  religión  y  á  la  patria  dio  testimonio  poco  antes  de  su  muerte, 
cuando  desempeñándolas  funciones  de  legislador,  dijo  entre  otras  cosas, 
las  siguientes  palabras  :  «  Estoy  persuadido  de  que,  si  se  hostiliza  á  la 
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Ueliiíión  en  la  prensa,  en  las  Cámaras,  en  las  Universidades,  en  los  Cole- 
'jí'ios,  esta  República  no  irá  á  la  democracia,  sino  á  la  demagogia  y  á  la 
decadencia  ». 

Don  (¡uillermo  Rawson,  nacido  en  San  Juan,  médico  afamado,  esla- 
disla  Y  iiombro  de  consejo  en  las  cuestiones  políticas,  se  distinguió  como 
orador  parlamentario.  Sus  discursos  son  notables  no  sólo  por  la  elegancia 
de  las  Termas,  sino  por  el  gran  peso  de  doctrina  civil  y  política  en  que 
los  fundaba,  y  el  respeto  á  los  principios  religiosos. 

También  merece  un  recuerdo  don  Nicolás  Avellaneda  como  orador, 
por  la  facilidad  de  su  palabra,  y  por  el  celo  con  que  miró  por  el  bien  de 
la  patria  en  algunos  de  sus  discursos.  Es  autor  entre  otras  cosas  de  un 
folleto  escrito  con  mucho  tino  :  La  escuela  sin  Dios,  donde  expone  los 
males  que  traería  á  la  patria  este  sistema  de  enseñanza. 

Asimismo  el  cordobés  don  Tristán  Achaval  Rodríguez,  fallecido  el  año 
de  1886,  es  acreedor  no  sólo  á  un  recuerdo,  sino  á  la  gratitud  de  sus  cora 
patriotas,  por  los  esfuerzos  hechos  en  favor  de  la  buena  causa  en  los 
debates  parlamentarios.  Todos  reconocieron  en  él  un  acendrado  patrio- 
tismo y  rindieron  homenaje  á  su  poderosa  elocuencia,  de  la  que  única- 
mente se  sirvió  para  inculcar  las  buenas  y  sanas  doctrinas.  Su  discurso 
sobre  la  enseñanza  religiosa  no  tiene  igual  en  los  anales  argentinos. 

A  la  misma  arena  de  la  lucha  política  y  religiosa  han  descendido  otrosj 
dos  campeones,  el  doctor  don  Pedro  Goyena  y  don  José  Manuel  EstradaJ 
ambos  inspirados  por  un  mismo  celo,  pero  en  dotes  oratorias  diferentesj 
así  como  en  los  medios  de  persuasión.  El  primero  hábil  en  el  arte  de 
insinuarse  en  el  oyente  por  la  novedad  y  gracia  con  que  presenta  las 
cuestiones,  insensiblemente  y  con  mucha  suavidad  le  va  ganando  el 
ánimo  y  dueño  del  corazón  con  la  lógica  y  fuerza  del  raciocinio  triunfa 
del  entendimiento,, ordinariamente  usa  del  estilo  cortado  y  es  más  inge- 
nioso que  robusto.  El  segundo  más  castellano  en  la  forma  redondeada  y 
periódica  de  la  frase,  y  en  la  entonación,  es  asimismo  más  vehemente  en 
el  modo  de  decir.  Acomete  á  su  adversario  de  frente,  le  cierra  todas  las 
salidas  y  presentando  á  su  entendimiento  la  verdad  con  imágenes  claras 
y  sensibles,  la  voluntad  tiene  que  rendirse  ante  una  fuerza  superior. 

También  se  ha  señalado  en  la  oratoria  parlamentaria  y  descubierto 
dotes  muy  apreciables  el  doctor  don  Manuel  f).  Pizarro. 

El  género  histórico  ha  tenido  un  digno  representante  en  el  porteño  don 
Luis  E.  Domínguez  (1810),  poeta  asimismo  de  inspiración  y  gracia,  como 
lo  indican  algunas  de  sus  poesías.  El  ombú,  A  Montevideo  y  el  25  de  Mayo. 
Colaboró  en  El  Orden  con  el  señor  Frías,  y  ha  legado  á  su  patria  una  His- 
toria an/ entina  notable  por  la  rectitud  de  su  juicio  y  el  orden  con  que  ha 
ido  eslabonando  los  sucesos.  De  sentir  es  que  no  haya  publicado  más  que 
el  primer  tomo,  que  comprende  el  período  colonial. 

En  la  misma  tarea  de  investigaciones  y  relatos  históricos  se  han  ocu- 
pado don  Vicente  Fidel  López  también  porteño  (1816)  y  su  conciudadano 
don  Rartolomé  Milre  (1821),  que  añade  al  título  de  historiador  el  de  poeta 
y  publicista.  Ambos  historiadores  son  notables  por  muchos  conceptos,  y 
sus  obras  honran  la  literatura  argentina;  pero  desgraciadamente  llevan 
en  muchos  lugares  el  sello  délas  preocupaciones  liberales  de  que  entram- 
bos adolecen.  El  señor  López  es  superior  al  señor  Mitre  por  el  estilo  y  la 
amplitud  de  su  criterio;  pero  el  segundo  aventaja  al  primero  en  erudi- 
ción y  exactitud  en  muchos  pormenores.   También  cultivan  el  género  el 
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infatigable  don    Manuel  R.   Trelles,   don    Mariano    A.   Pelliza,  don   José 
M.  Estrada  y  otros  muchos. 

Los  esludios  sobre  artes  y  ciencias  hechos  en  estos  años  y  publicados 
en  varias  Revistas,  y  los  que  se  han  llevado  á  cabo  sobre  bibliografía  y 
crítica  literaria  honran  dignamente  á  los  que  en  ellos  han  tomado  parle 
y  á  la  literatura  patria.  Sin  contar  otras  ¡¡ublicaciones,  la  Hcvhta  de 
Buenos  Aires,  fundada  por  los  señores  don  Vicente  G.  Quesada  y  don 
Miguel  Navarro  Viola,  después  de  ésta  la  Nueva  Revista,  fundada  por  el 
primero  délos  nombrados  y  su  hijo  Ernesto;  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata, 
redactada  por  los  señores  Lamas,  Gutiérrez,  Juan  M.  López  y  otros  escri- 
tores de  nota;  la  Revista  nrrjentina,  en  que  escribían  los  señores  Estrada, 
Goyena,  Lamarca  y  otros  literatos  competentes  nos  ponen  de  manifiesto 
la  actividad  de  los  espliitus,  su  celo  por  la  ciencia  y  el  amor  que  les  me- 
rece la  más  noble  de  las  artes  liberales,  la  literatura.  Al  recorrer  sus 
páginas  encontramos  algunos  trabajos  serios,  importantes  y  de  verdadero 
mérito  literario,  sin  que  obste  el  decir  también,  que,  como  en  toda 
publicación  en  que  entran  escritores  en  ingenio  y  luces  diferentes,  se 
liallan  asimismo  otros  que  hacen  un  notable  contraste  con  los  primeros 
en  lo  relativo  á  las  formas.  De  esta  incuria  y  desaliño  de  algunos  escri- 
tores ya  se  lamentaba  el  señor  Mitre  en  la  mitad  del  siglo,  cuando  al 
elogiar  á  Rivera  Iiidarte  por  el  esmero  que  ponía  en  la  frase,  decía  : 
((  Entre  nosotros  donde  el  desgreño  del  estilo  es  ya  un  vicio,  donde  la 
ciencia  superficial  de  los  escritores  hace  que  se  cuide  muy  poco  del 
rigorismo  en  las  palabras  y  de  la  exactitud  »,  etc.  Sin  embargo,  el  mal  es 
de  fácil  remedio,  cuando  hay  buena  voluntad  :  estudíese  la  lengua  en 
nuestros  mejores  hablistas,  procúrese  que  los  niños  la  hablen  con  pureza 
y  corrección  y  se  formarán  buenos  literatos,  loquees  tanto  más  hacedero 
cuanto  que  los  argentinos  llevan  á  otros  la  ventaja  de  poseer  elocuencia 
nativa,  inspiración  y  vigor  con  que  compensar  en  muchos  escritos  la 
falta  de  formas  convenientes.  Y  poseer  bien  un  idioma  es  como  tener  en 
3u  poder  un  buen  instrumento  para  hacer  obras  delicadas,  y  ¿qué  más 
delicada  y  fina  que  una  obra  literaria?  Antes  de  hablar  de  algunos  poetas 
más  cercanos  á  nosotros,  recordaremos  un  hijo  de  Buenos  Aires,  que 
ilustró  con  su  talento  y  escritos  la  Real  Academia  de  que  fué  miembro 
3fectivo,  y  por  el  lenguaje  clásico  y  castizo  de  sus  obras  es  benemérito  de 
ia  literatura  castellana.  Nos  referimos  á  don  Ventura  de  la  Vega,  fallecido 
m  Madrid  el  año  de  Í8G5,  y  cuyo  nombre  se  ha  repetido  muchas  veces  en 
os  teatros  de  la  Península  y  de  América.  De  él  hicimos  mención  como 
Iramático  en  la  literatura  española,  el  cual  género  cultivó  más  que  la 
loesía  lírica,  porque  según  su  amigo  y  panegirista  el  general  Pezuela, 
c  ésta  ero  si  bien  mina  fecunda  para  su  gloria,  pobrísima  veta  para  sus 
lecesidades  presentes)).  Las  composiciones  ora  sagradas,  ora  profanas, 
jue  han  salido  de  su  pluma,  y  muy  especialmente  la  dedicada  á  su 
Tiaestro  el  señor  Lista,  y  la  elegía  en  la  muerte  de  la  esposa  del  duque 
le  Frías  no  se  distinguen  tanto  por  el  sentimiento,  como  por  la  pulcritud 
le  las  formas,  en  que  casi  no  tenía  rival.  Salió  en  esta  parte  discípulo 
nuy  aprovechado  del  cantor  á  la  muerte  de  Jesús. 

En  el  esmero  y  corrección  de  lenguaje,  así  como  en  el  celo  por  con- 
servar la  tradición  de  giros  castizos,  no  han  imitado  al  dramático  bonae- 
•ense  todos  sus  compatriotas  dotados  sin  embargo  muchos  de  ellos  de 
Bas    inspiración   y  facundia.   Contamos   entre  éstos  á   don  Olegario  V. 
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Andrade,  nacido  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Entre  Ríos  y  muerto  en 
Buenos  Aires  el  año  de  1888.  Escasos  y  superficiales  fueron  sus  estudios 
de  humanidades  de  que  se  resienten  sobre  todo  sus  obras  poéticas,  lo 
que  es  tanto  más  sensible  cuanto  que  en  sentimiento  poético  aventaja  á 
lodos  ios  contemporáneos.  Muchas  y  variadas  han  sido  las  composiciones 
del  señor  Andrade,  cuya  lira  ha  vibrado  sonidos  diferentes,  y  producido 
en  sus  lectores  sentimientos  de  ternura,  de  dolor,  de  júbilo,  de  patrio- 
tismo, no  como  quiera,  sino  hondamente,  cual  él  sentía  la  naturaleza. 
Enumerarlas  sería  prolijo  y  asnuismo  sus  bellezas  y  defectos;  no  deja- 
remos sin  embargo  de  citar  :  El  arpa  perdida,  compuesta  con  ocasión 
del  naufragio  en  que  pereció  el  poeta  Luca;  La  noche  de  Mendoza,  en  que 
un  terremoto  arruinó  la  ciudad;  A  mi  hija  Ayustina,  donde  exhala  el 
amor  y  el  celo  de  padre;  A  San  Martin,  canto  épico  en  honor  de  este 
guerrero  y  La  Libertad.  Habíase  dedicado  con  ardor  á  leer  á  Víctor  Hugo, 
á  Longfeliow  y  otros  modernos,  en  vez  de  estudiar  bien  filosofía  y  dere- 
cho, por  lo  que  se  aficionó  tanto  á  sus  obras  que  nos  dio  varias  traduc- 
ciones é  imitaciones  de  estos  poetas.  Y  enamorado  ciegamente  de  su  ídolo 
y  modelo,  Víctor  Hugo,  le  dedicó  una  poesía  en  que  las  alabanzas  llegan 
á  lo  sumo,  poniéndole  por  cima  del  Dante,  de  Esquilo  y  aun  del  profeta 
Isaías,  y  llamando  á  su  patria  cumbre  donde  anida  el  genio  humano. 
Esta  composición  ha  sido  muy  encomiada  por  sus  bellezas,  que  las  tiene 
en  verdad,  pero  que  palidecen  al  lado  de  muchos  pensamientos  falsos  é 
imágenes  exageradas,  sin  contar  el  desaliño  de  las  frecuentes  asonan- 
cias. 

Otra  de  las  composiciones  más  notables  del  señor  Andrade  es  Prometeo, 
poema  lírico  en  que  tomando  por  base  una  de  las  explicaciones  que 
algunos  críticos  modernos  dan  al  Prometeo  del  griego  Esquilo,  nos  habla 
de  evoluciones  y  progreso  del  espíritu  humano,  pronosticando  y  cantando 
su  triunfo. 

El  asunto  como  se  vé,  es  bastante  difícil  por  los  profundos  conoci- 
mientos de  filosofía  y  de  historia  que  exige,  pues  sabido  es  que  no  basta 
imaginación  poderosa  y  entusiasmo  por  la  poesía  para  hacer  una  obra 
literaria  de  esta  especie,  es  menester  como  condiciones  indispensables, 
además  de  la  fticultad  de  concebir  una  grande  idea  ó  pensamiento,  que 
es  lo  que  llamamos  ingenio,  y  que  no  negamos  al  señor  Andrade,  buen 
criterio  para  elegir  lo  que  viene  más  á  cuento,  éste  exquisito  para  la  recta 
colocación  y  combinación  de  las  partes,  esmero  y  buen  gusto  al  compo- 
nerla. 

Larga  sería  nuestra  tarea,  si  en  alas  de  la  inspiración  del  poeta  quisié- 
semos seguirle  cuando  nos  hace  aquellas  magníficas  reflexiones  del 
estado  de  la  tierra,  flotando  como  urna  vacía  en  los  abismos  de  la  nada, 
cuando  nos  habla  del  germen  de  vida  que  palpita  en  sus  entrañas  y 
superficie,  cuando  nos  pinta  los  esfuerzos  del  espíritu  del  hombre,  sus 
luchas  y  contradicciones  y  el  gran  titán  Prometeo  maldiciendo  á  Júpiter 
y  pronosticándole  su  caída.  En  todo  esto  hay  esplendidez  y  exuberancia 
de  imaginación,  pero  mucho  desorden  y  confusión  de  ideas,  unas  origi- 
nales y  otras  plagiadas  y,  como  dice  uno  de  sus  compatriotas,  «  refleja 
en  alto  grado  sus  descollantes  dotes  de  poeta,  á  la  par  que  los  desvíos  de 
su  fecunda  inventiva,  que  visiblemente  necesitaba  de  la  disciplina  salu- 
dable de  las  reglas  del  arte  ».  Pero  hay  otros  defectos  más  trascenden- 
tales aún,  pues  fuera  de  muchas  aseveraciones  contrarias  á  la  verdad  de 


ESCRITORES    EN    PROSA.  499 

la  historia,  hay  ideas  en  que  se  niega  ó  se  pone  en  duda  la  verdad  funda- 
mental del  cristianismo.  Ño  se  aclara  si  es  espíritu  de  impiedad  el  que  en 
un  principio  mueve  á  hablar  al  titán  contra  la  idea  del  primer  ser,  y  aun 
cuando  después  al  divisar  la  cruz  sobre  el  Gólgota  nos  parece  el  poeta  un 
cristiano  fervoroso,  todas  las  ilusiones  se  disipan  al  ver  que  pone  á 
Jesucristo  en  la  misma  categoría  que  á  Prometeo,  Sócrates,  Galileo, 
echando  con  esto  un  borrón  en  las  páginas  de  su  libro.  Para  el  señor 
Andrade  el  espíritu  humano  es  el  dios  que  le  inspira  y  á  quien  dedica  el 
poema. 

Por  último  La  Atlántida,  en  que  canta  el  porvenir  de  América,  es  otro 
de  sus  principales  poemas  lleno  de  brío  y  de  inspiración.  En  él  hace  una 
como  reseña  histórica  de  los  pueblos,  sus  porfiadas  luchas,  evoluciones  y 
catástrofes  con  rasgos  verdaderamente  poéticos.  Habla  de  las  alternativas 
de  grandeza  y  decadencia  por  que  han  pasado  los  pueblos  modernos,  y  al 
llegar  á  España  en  la  manía  de  todos  los  liberales  de  atribuir  su  decaden- 
cia á  la  inüuencia  de  Pioma,  ensalza  á  la  Francia  volteriana  y  nos  habla 
de  una  nueva  religión,  cuyo  altar  estará  en  los  Andes,  donde  se  elevará 
el  himno  inmortal  de  las  ideas,  etc.  Por  lo  demás  abundan,  como  en 
las  demás  composiciones  de  este  poeta,  imágenes  esplendorosas,  descrip- 
ciones brillantes  y  á  la  par  su  entusiasmo  americano,  con  las  cuales 
dotes  habría  producido  ajuicio  de  críticos  respetables  otras  más  perfectas 
en  el  fondo  y  en  la  forma,  si  no  hubiese  vaciado  su  estro  poético  en  el 
molde  de  Víctor  Hugo.  Contagióse  con  su  lectura,  y  se  le  pegó  el  gusto 
por  las  fantásticas  alegorías,  las  comparaciones  hiperbólicas  y  esas  metá- 
foras violentas  y  frases  sin  sentido  que  afean  muchas  de  sus  páginas. 

Don  Carlos  Encina,  fallecido  en  Buenos  Aires  el  año  de  1882,  ha  sido  un 
ingenio  verdaderamente  lírico  y  poeta  de  gusto.  El  arte  parece  que  resu- 
cita en  sus  poesías,  y  si  en  las  obras  literarias  no  hubiésemos  de  atender 
más  que  á  la  forma,  prescindiendo  absolutamente  del  fondo,  sus  cantos 
especialmente  el  dedicado  al  Arte  y  La  lucha  de  la  idea  son  dignos  del 
más  cumplido  elogio.  ¿Pero  cómo  aceptar  el  error,  aunque  esté  en  frases 
galanas,  inventado  por  Boureaux  de  que  en  un  principio  vivía  el  hombre 
confundido  con  el  bruto,  hasta  que  iluminó  su  frente  la  llama  creadora 
que  circunda  al  planeta"?  Y  mucho  menos  dejaremos  pasar  sin  reprobar, 
como  debe  todo  católico,  que  Cristo  es  la  idea  humana.  ¡Cuánto  honra- 
rían muchos  poetas  la  literatura  patria  vistiendo  con  tan  hermosos  atavíos 
no  el  error  ni  la  mentira,  sino  la  verdad!  ¿Es  acaso  porque  no  lo  saben? 

Sin  dejar  el  sello  americano,  rumbo  diverso  lleva  la  musa  del  porteño 
don  Ricardo  Gutiérrez  (1840).  Sus  poemas  La  Fibra  salvaje,  Lázaro,  así 
como  sus  i:omposiciones  líricas  y  cantos  tienen  un  sentimiento  más  íntimo 
y  profundo,  la  cuerda  que  más  suena  es  la  del  dolor,  resultando  su  poesía 
más  espiritual  y  romántica.  Entre  todas  sus  composiciones  han  sido  muy 
aplaudidas  por  la  nobleza  y  elevación  de  sentimientos  La  Hermana  de  la 
caridad  y  El  Misionero. 

Otro  escritor  también  contemporáneo,  don  Santiago  Estrada,  ha  acrecen- 
tado el  tesoro  de  la  literatura  argentina  con  una  colección  de  artículos, 
discursos,  cuadros  de  costumbres  y  otros  trabajos  análogos  en  ocho 
tomos  que  comprenden  sus  obras  completas.  Ofrecen  gran  variedad  de 
asuntos,  pues  en  ellos  se  trata  no  sólo  de  artes  y  letras,  sino  de  historia, 
filosofía  y  religión,  en  estilo  ameno  y  abundante  y  con  espíritu  religioso. 
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LOS    CONTEMPORÁNEOS 

La  produccii'tii  literaria  actual  es  tan  copiosa,  que  sería  necesaria  la 
mitad  de  este  volumen  para  dar  cuenta  cumplida  de  ella. 

Apenas  haremos  más  que  citar  nombres.  Un  juicio  definitivo  es  más 
que  arriesgado,  imposible.  La  mayor  parte  de  los  escritores  que  mencio- 
namos, viven  y  trabajan,  y  su  última  palabra  no  está  dicha. 

Una  tendencia  general  se  acentúa  en  la  literatura  argentina  :  los 
nuevos  escritores  son  más  conscientes  de  su  estilo  que  los  viejos;  trabajan 
con  más  amor  la  forma,  y  hay  algunos  que  han  llegado  á  ser  verdaderos 
estilistas. 

Un  "ran  respeto  por  el  idioma,  parece  ser  también  cualidad  dominante 
en  los  autores  de  más  valía,  que  estudian  el  léxico  buscando  los  recursos 
de  la  lengua,  aunque  á  menudo  empleen  palabras  y  aun  locuciones 
tomadas  de  otros  idiomas  y  aunque  su  modo  de  pensar  y  de  escribir  sea 
muy  distinto  del  de  los  autores  españoles. 

La  literatura  argentina  nueva  tiene  un  color  y  un  acento  propio  y  una 
leve  tendencia  hacia  la  forma  francesa,  que  sin  quitarle  la  originalidad, 
le  infunde  mayor  ligereza  y  ílexibilidad. 

No  hablamos  por  cierto,  de  algunos  poetas  afrancesados  principiantes, 
que  sin  conocer  más  que  de  oídas  el  Barrio  Latino  ó  los  boulevards,  sólo 
escriben  en  malos  alejandrinos  y  sólo  miran  las  cosas  de  su  tierra  á 
través  de  las  gastadas  metáforas  del  loulevard. 

Un  mal  característico  en  la  literatura  argentina  contemporánea  es  la 
improvisación. 

Los  talentos  son  intermitentes.  Quien  siga  con  atención  el  movimiento 
literario,  verá  cuántas  vocaciones  admirables  se  pierden  en  poco  tiempo, 
en  el  tráfago  de  la  vida  y  de  la  lucha. 

La  carrera  de  las  letras  es  aquí  tan  precaria,  que  los  que  parecían 
mejor  dotados,  poco  á  poco  van  abandonando  una  labor  que  á  nada 
práctico  los  lleva,  y  dedicados  á  otras  cosas,  dejan  atrofiarse  en  la  inercia 
inestimables  facultades. 

Aquí  sólo  en  el  periodismo  es  posible  ganarse  la  vida  con  la  pluma,  y 
el  periodismo  familiariza  demasiado  con  la  improvisación,  enemiga  del 
arte  serio. 

LA   PROSA 

Miguel  Gané,  hombre  de  mundo,  político  distinguido,  cuando  se  habla 
de  artistas,  es  imposible  olvidarlo,  porque  por  encima  de  todo,  fué  artista. 
Ha  dejado  varios  libros,  dignos  de  todo  elogio,  por  su  estilo  simple  y  ele- 
gante y  su  gracia  inagotable  llena  de  ternuras. 

Juvenilia,  recuerdos  de  la  vida  de  Colegio,  maravilla  en  prosa  juvenil, 
descalificada  por  su  autor,  pero  acogida  con  cariño  por  el  público  que 
ha  hallado  en  ella  lo  mejor  de  sus  cualidades;  En  Viaje  y  Navegando,  dos 
libros  en  que  con  un  estilo  siempre  alerta,  relata  sus  impresiones  de 
viajero,  sin  decaer,  sin  fatigar,  sin  llegar  á  la  vulgaridad,  escollo  casi 
fatal  en  esta  clase  de  crónicas  apresuradas. 

Lduardo   Wilde,   médico   y  diplomático,  es  un    ejemplo    de   vocación 
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extraviada.  Ha  coleccionado  muy  poco  de  lo  poco  que  ha  escrito,  de 
modo  que  para  juzgarlo,  es  preciso  adivinar  lo  que  con  sus  grandes  dotes 
de  escritor,  habría  podido  ser  y  no  ha  sido. 

Tiene  un  libro  de  cuentos  y  artículos  sueltos,  Prometeo  y  Cía. 

Su  estilo  es  un  modelo  de  limpidez,  de  facilidad,  de  elegancia  y  de 
chispa,  salpicado  á  veces  con  un  desgraciado  humorismo  pesimista  é 
irreligioso. 

Tini  y  La  lluvia  son  fragmentos  de  prosa  en  la  colección  de  Lagomag- 
giore. 

Pastor  Obligado,  cultiva  el  género  que  ha  hecho  célebre  á  Uicardo 
Palma,  las  tradiciones  nacionales.  Tiene  un  libro  de  Tradiciones  Argen- 
tinas, que  á  pesar  de  no  estar  escrito  con  el  áureo  estilo  del  autor  de  las 
Tradiciones  Peruanas,  se  deja  leer  con  agrado. 

Dedicado  á  estudios  históricos,  como  Obligado  tiene  el  historiógrafo 
santafecino  llamón  J.  Lassaga,  á  más  de  una  historia  de  López,  escrita 
muy  descuidadamente,  un  tomo  de  preciosas  Tradiciones  y  Recuej'dos, 
que  no  es  más  que  la  primera  de  una  prometida  serie  de  narraciones  de 
la  misma  índole,  que  es  lástima  haya  su  autor  interrumpido. 

Manuel  D.  Pizarro,  gran  orador,  su  verba  pujante  se  trasparenta  en 
toda  su  obra  literaria,  lia  coleccionado  en  media  docena  de  tomos  volu- 
minosos, parte  de  ella,  bajo  el  título  de  Miscelánea,  discursos,  estudios 
i  históricos,  trabajos  sociológicos,  fantasías,  etc. 

Su  gran  talento  aparece  iluminando  el  caos  de  esa  producción  despa- 
reja, que  avaloran  un  claro  sentido  crítico  y  un  estilo  noble  y  valiente, 
labrado  para  el  servicio  de  dos  grandes  ideales,  la  Religión  y  la  Patria. 

Lo  dicho  anteriormente  acerca  de  la  intermitencia  de  nuestros  talentos, 
tiene  dos  honrosas  excepciones  en  las  figuras  de  Estanislao  S.  Zeballos 
y  Joaquín  V.  González,  que  á  pesar  de  su  activísima  vida  política  y  social, 
encuentran  tiempo  para  una  producción  fecunda  y  tenaz. 

Zeballos  no  ha  dejado  ninguna  faz  de  la  actividad  humana  en  que  no 
haya  ensayado  la  liexibilidad  de  su  talento  multiforme.  No  se  ha  conten- 
tado con  ser  estadista  de  primera  línea,  internacionalista  de  fama  uni- 
versal; ha  sido  también  novelista,  Calfucurá,  Painé,  etc.,  novelas  indias, 
alguna  de  las  cuales  ha  sido  traducida  al  francés. 

Aunque  no  es  el  estilo  la  mejor  de  las  cualidades  de  este  escritor,  su 
facilidad,  su  vasta  ilustración,  su  originalidad,  dan  á  su  obra  un  lugar 
eminente  en  la  literatura  argentina. 

González  ha  desparramado  también  la  abundancia  de  su  talento  en  una 
vasta  labor  de  Jurisconsulto  y  de  literato. 

Dos  de  sus  libros  propiamente  literarios.  Mis  Montañas,  é  Historias,  lo 
han  acreditado  como  escritor  de  fantasía  y  de  estilo  armonioso  y  colo- 
rido. 

Lucio  V.  Mansilla  ha  escrito  muchos  libros  de  desigual  valor.  Su 
Excursión  á  los  indios  ranqueles  es  lo  mejor  que  ha  producido,  por  las 
innumerables  y  animadas  descripciones  de  costumbres  indias,  por  los 
paisajes  realistas  y  originales,  por  la  soltura  del  estilo,  que  en  esta  obra 
no  degenera  en  verba  deshilvanada,  como  suele  acontecerle. 

Su  estudio  histórico  sobre  Rosas,  en  que  según  alguien  la  verdad  histó- 
rica sufre  ciertos  nublados,  es  un  libro  de  fácil  lectura,  por  la  vivacidad 
y  el  interés  de  la  narración. 

Algunos  tomos  publicados  de  sus  inagotables  Causeries  del  Jueves,  indican 
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la  racilidatl  y  el  buen  humor  de  este  literato  distinguido,  que  con  un 
poco  de  más  reposo  Iiabría  producido  obra  más  duradera. 

La  (lexibilidad  de  los  talentos  argentinos  dificulta  grandemente  su 
clasificación  de  acuerdo  con  el  género  á  que  pertenece  su  obra.  Casi 
todos  han  desparramado  profusamente  su  ingenio  en  los  diversos  sen- 
deros del  arte,  y  al  hablar  de  ellos  no  se  sabe  si  debe  incluírseles  entre 
los  prosistas,  entre  los  dramaturgos  ó  entre  los  poetas. 

Tal  nos  sucedería  con  Calixto  Oyuela,  uno  de  los  más  reputados  lite- 
ratos argentinos,  que  ha  escrito  poco  en  prosa  y  relativamente  mucho 
en  verso,  aunque  en  realidad  la  parte  de  su  obra  en  prosa  es  la  más 
notable. 

Ha  publicado  dos  gruesos  volúmenes  de  poesías.  Cantos  j  Nuevos  Cantos. 
Es  correcto,  pero  de  inspiración  algo  fria  y  no  del  todo  dentro  de  las 
nuevas  corrientes  del  arte,  que  parece  pedir  más  originalidad  y  lige- 
reza. 

Como  prosista,  ha  producido  una  obra  digna  del  más  franco  elogio  : 
Teoría  literaria,  donde  con  claridad,  elegancia  y  fino  sentido  estético, 
expone  los  preceptos  de  su  arte. 

Tampoco  es  fácil  de  clasificar  Belisario  Roldan,  el  orador  argentino,  de 
quien  sus  conciudadanos  se  muestran  Justamente  orgullosos. 

Ha  escrito  versos,  que  siendo  bonitos,  inspirados  á  su  manera,  en 
cosas  ajenas,  con  la  añeja  dulzura  del  madrigal,  desaparecen  ante  la  pro- 
fusión y  el  lujo  de  su  labor  oxatoria. 

Poco  hay  recogido  de  ella,  y  eso  mismo  con  ser  lo  mejor  seguramente, 
no  puede  causar  en  la  fria  lectura,  que  deja  ver  á  menudo  la  endeblez 
del  fondo  y  la  artificiosa  manera  de  Roldan,  la  impresión  magnífica  é 
inolvidable  que  causa  el  oiría  en  boca  de  este  artista  de  la  palabra. 

Prosista,  tínicamente  y  de  lo  más  mesurado,  porque  ha  escrito  poco, 
es  Martín  (lii,  á  quien  se  ha  olvidado  hasta  ahora  en  cuanta  reseña  del 
movimiento  literario  ha  aparecido,  y  que  es  sin  embargo  uno  de  los  escri- 
tores más  originales  y  conocidos  del  país. 

Astrónomo  distinguido,  su  ciencia  ha  perjudicado  á  su  literatura. 

Cuando  después  de  su  primer  libro  Prosa  Rural,  que  atrajo  sobre  él  la 
atención  de  un  público  poco  amigo  de  fijarse  en  glorias  provincianas, 
publicó  sus  Modos  de  Ver,  colección  de  artículos  de  costumbres  y  de 
cuadros  y  escenas  criollas,  pudo  creerse  que  surgía  en  él  la  encarnación 
del  genio  nacional.  Sus  cuadros  tenían  un  relieve  y  una  animación 
sorprendente;  sus  escenas  eran  como  en  la  vida;  sus  tipos,  á  pesar  de  lo 
reducido  del  marco,  quedábanse  en  el  espíritu  del  lector,  como  el 
recuerdo  de  un  personaje  visto  en  el  mundo. 

Se  veía  que  aquel  escritor  no  describía  de  oídas. 

Un  poco  de  esfuerzo  para  ensanchar  el  marco  de  sus  creaciones,  y  un 
poco  de  fantasía  para  enredar  escenas,  y  Martín  Gil  se  habría  hecho  un 
novelista  de  la  fuerza  de  Pereda,  un  autor  á  quien  es  posible  que  no 
conozca,  pero  con([uien  lo  liga  un  evidente  parentesco  intelectual. 

Mas  ganóle  la  afición  á  la  ciencia  astronómica.  Ya  en  Modos  de  Ver  se 
dibuja  esta  tendencia,  que  se  acentuó  en  su  libro  posterior.  Agua 
Mansa,  dondu  fuera  de  una  que  otra  pincelada,  ya  no  hay  cuadros  ni  vida, 
sino  fantaseos  y  conversaciones. 

En  su  último  libro  Cosas  de  Arriba,  no  se  habla  más  que  de  astros,  con 
un  estilo  siempre  ingenioso,  que  ameniza   para  los  profanos  la  ardua 
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materia  astronómica,  pero  que  va  degenerando  en  cliché  para  el  uso  de  su 
propio  autor. 

Martín  Gil  está  en  lo  mejor  de  su  vida,  y  puede  aún  realizar  los  sueños 
de  los  que  esperaron  que  con  él  vendría  la  verdadera,  la  característica 
novela  nacional,  que  no  es  precisamente  la  novela  criolla,  que  otros  han 
querido  hacer,  grosera  de  factura,  de  lenguaje  y  de  ideas. 

Como  del  anterior,  la  novela  nacional  ha  esperado  y  aún  espera  mucho 
de  Martiniano  Leguizamón,  uno  de  los  escritores  más  artísticamente  ena- 
morados de  las  cosas  de  su  tierra. 

Suya  es  una  novelita  criolla.  Montaraz,  en  la  que  se  adivina  la  pluma 
precisa  y  fiel  que  más  tarde  había  de  crear  en  Alma  Nativa,  uno  de  los 
libros  más  genuinos  de  la  literatura  argentina. 

De  Cepa  criolla,  su  último  libro,  es  una  colección  heterogénea  de  cuadros 
de  costumbres  y  de  artículos  críticos. 

La  crítica  literaria  y  científica  cuenta  en  la  República  con  cultores 
como  Pablo  Groussac  y  Juan  Agustín  García. 

El  primero,  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  goza  reputación  de 
critico  sagaz  é  independíente. 

Ha  sabido  vaciar  en  un  castellano  correcto  la  matizada  elegancia  de  su 
ingenio  francés. 

Ha  escrito  novelas,  El  Hoijar  desierto,  poco  conocida  y  que  no  es  preci- 
samente lo  que  hará  su  gloria;  libros  de  viajes,  como  Del  Plata  al  Niágara, 
en  que  están  sus  páginas  más  bellas,  y  libros  de  crítica  como  Viaje  Inte- 
lectual y  Une  énigme  littéraire  ¡en  francés). 

En  este  último  ha  querido  descifrar  el  enigma  de  la  personalidad  del 
autor  de  la  segunda  parte  de  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Digamos  que  no 
lo  ha  conseguido,  y  que  desgraciadamente  no  es  esta  una  obra  que  pueda 
aumentar  su  fama  de  literato  elegante  y  fino,  ni  de  crítico  perspicaz  y 
sereno. 

Juan  Agustín  García  (hijo)  es  también  prosista:  su  estilo  ostenta  colo- 
rido y  originalidad. 

Gran  parte  de  su  reputación  se  la  han  dado  sus  dos  libros,  introducción 
al  estudio  de  las  Ciencias  Sociales  argentinas  y  La  Ciudad  Indiana.  En  el 
primero  expone  los  principios  de  la  Sociología  positivista,  no  con  excesiva 
originalidad  ni  precisión,  pero  sí  con  elegancia,  y  en  el  segundo  estudia 
con  amenidad  los  orígenes  de  la  nacionalidad  argentina,  mirando  por 
cierto  todas  las  cosas  á  través  de  un  subido  liberalismo. 

Novelista,  ha  producido  poco,  pero  sus  novelas,  como  las  Memorias  de 
un  Sacristán,  tienen  la  sugestión  de  las  exhumaciones  de  épocas  viejas. 

Desde  Paris,  donde  vive  hace  años,  con  toda  la  autoridad  que  le  presta 
la  ausencia  de  la  patria,  y  con  una  inagotable  benevolencia,  Manuel 
Ligarte,  escritor  joven  y  de  mérito,  analiza  periódicamente,  en  rápidas 
críticas,  la  producción  literaria  amei'icana. 

Su  estilo  no  es  inconmovible  y  diáfano  como  el  de  Groussac  ni  empe- 
drado de  imágenes  lujosas  y  lleno  de  armonía,  como  el  de  David  Peña,  de 
quien  hablaremos  más  adelante.  Su  ciencia  no  es  tampoco  vasta;  pero 
sabe  escribir,  sabe  decir  lo  qut;  piensa  en  un  estilo  cálido  y  fácil  y  claro 
sin  grandes  recursos,  pero  bien  equilibrado. 

Su  criterio  (ino  y  á  la  jiar  benévolo,  cuando  reparte  biografías  de  prin- 
cipiantes, y  su  amplia  informa<i<Jn  literaria,  le  han  conquistado  uno  de 
los  primeros  puestos  en  la  critica  nacional.    Sus  ideas  socialistas  le  han 
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ganado  el  aprecio  de  una  clase  social  que  poco  suele  simpatizar  con  lite- 
ralos  de  carrera  fácil  como  él. 

Sus  más  conocidos  libros  de  crítica  son  :  Visiones  de  España,  Las  nuevas 
tendencias  literarias,  Burbujas  de  la  vida,  El  arle  y  la  democracia,  etc. 

lia  escrito  novelas,  Una  tarde  de  Otoño,  Li.  Novela  de  las  horas  y  de  los 
dias,  imprimiendo  en  todo  un  sello  personal  y  discreto,  y  ha  publicado  un 
tomo  de  Cuentos  de  la  Pampa,  que  ha  tenido  más  éxito,  habiendo  sido 
traducido  al  francés  y  al  italiano. 

Ks  autor  finalmente  de  Vendimias  juveniles  y  de  una  antología,  en  que 
ha  reunido  con  el  acierto  posible  en  esta  difícil  tarea,  una  muestra  de  la 
producción  de  la  Joven  Literatura  Hispano- Americana. 

José  León  Pagano  publicó  en  dos  tomos,  hace  años,  una  serie  de  agra- 
dables entrevistas,  con  los  más  insignes  literatos  españoles,  que  tituló 
A  Través  de  la  España  Literaria.  Después,  salvo  dos  ó  tres  dramas  difíciles, 
poco  apropiados  para  los  grandes  éxitos,  no  sabemos  que  haya  produ- 
cido  más. 

De  producción  escasa  también,  es  Juan  Pablo  Echagüe,  crítico  teatral, 
que  desde  el  Pais  y  La  Nación,  ha  repartido  con  independencia  y  con 
criterio,  el  pan  de  la  crítica  entre  los  autores  nacionales. 

Ha  coleccionado  sus  críticas  en  dos  volúmenes.  Puntos  de  Vista  y  Prosa 
de  Combate. 

De  ingenio  más  flexible,  ensayado  en  varios  géneros,  es  el  joven 
escritor  ruso  Alberto  Gerchunofí,  naturalizado;  periodista  de  estilo 
agilísimo  y  cáustico,  en  poco  tiempo  ha  conquistado  uno  de  los  primeros 
puestos  en  su  gremio. 

Dando  tregua  á  sus  tareas  habituales,  escribe  cuentos  animados  en 
que  describe  la  vida  de  los  judíos  en  las  campañas  argentinas,  con  gran 
realidad  y  color. 

Aunque  la  labor  de  José  Ingegnieros,  cada  dia  se  oriente  más  hacia  los 
estudios  científicos,  alejándose  de  la  literatura,  no  podemos  olvidar  aquí 
su  nombre,  porque  las  condiciones  de  su  estilo  y  buena  parte  de  su 
obra,  son  eminentemente  literarias. 

Ha  escrito  muchísimo  y  su  fecundidad  maravillosa  parece  crecer  con 
las  dificultades  de  los  temas  que  aborda. 

Dirige  hace  años  una  intermitente  revista  que  titula  Archiros  de  Crimi- 
nología y  Psiquiatría,  donde  no  es  i^aro  ver  su  nombre  al  pie  de  un  artículo 
que  ocupa  todo  un  número  y  que  bien  podría  transformarse  en  libro. 

Es  difícil  marcar  huellas  y  rumbos  á  su  edad,  pues  es  joven,  y  en 
materia  psicológica  ó  sociológica,  que  hoy  extravía  á  tantos  ingenios, 
pero  su  labor  no  deja  de  tener  nunca  alguna  faceta  original,  aunque  no 
sea  más  que  la  forma  fácil  y  accesible  que  le  presta  su  estilo. 

Sus  ideas  filosóficas  son  materialistas,  y  por  cierto  evolucionistas  del 
peor  género. 

Sus  obras  principales,  algunas  de  las  cuales  fueron  traducidas  al 
francés  y  al  italiano,  son  :  La  simulación  de  la  locura,  La  sinndación  en  la 
lucha  por  la  Vida,  Le  langage  musical  et  ses  troublcs  hystériques  (en  francés), 
Italia,  Al  margen  de  la  Ciencia,  etc. 

Maravillosamente  laborioso  también  y  de  mayor  ductilidad  aún,  porque 
su  pluma  se  ejercita  en  todo,  desde  las  más  altas  cuestiones  jurídicas, 
hasta  el  más  humilde  ensayo  novelesco  ó  dramático,  es  Ciarlos  Octavio 
Bunge. 
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Su  estilo  no  es  tan  sobrio  ni  castigado  como  el  de  la  mayor  parte  de 
sus  contemporáneos. 

vSu  obra  propiamente  literaria  está  perjudicada  á  menudo  por  una 
ramazón  de  metáforas,  que  velan  las  ideas,  y  una  tendencia  demasiado 
pronunciada  á  la  psicología  prolongada  y  fatigosa,  que  entorpece  la 
acción  en  sus  cuentos  y  novelas. 

Ha  escrito  una  novela  histórica,  pintando  la  época  de  Rosas,  La  Sovela 
de  la  Sangre,  cuyo  éxito  debe  haberle  desconcertado  á  él  mismo,  pues  es 
seguramente  una  obra  juvenil,  llena  de  la  inexperiencia  y  de  la  frondo- 
sidad de  los  primeros  ensayos. 

Tiene  dos  ó  tres  volúmenes  de  cuentos,  Thesph,  A  través  de  la  estirpe,  etc., 
mejor  planeados  y  escritos. 

Lo  más  importante  de  su  bibliografía  es  la  parte  científica  de  su  obra; 
que  ocupa  varios  gruesos  tomos  y  que  denota  una  labor  continuada. 

El  Derecho,  estudio  ecléctico  de  las  instituciones  sociales.  Nuestra 
America,  trabajo  sociológico,  y  un  informe  oficial  copioso  y  erudito  que 
cuenta  varias  ediciones  y  que  es  su  obra  capital.  La  Educación,  de  la 
cual  se  ha  hecho  una  versión  francesa. 

Toda  esta  ruda  labor  y  algo  más  dispersa  en  periódicos,  ejecutada  en 
los  escasos  momentos  de  tregua  que  puedan  dejarle  sus  conferencias  en  la 
Universidad,  sus  trabajos  jurídicos  de  Fiscal,  amén  de  su  vida  social 
activa,  indican  un  cerebro,  siempre  en  tensión,  cuyas  producciones,  no  lo 
dudamos,  sufrirán  la  revisión  de  la  edad  madura. 

Descuidado  como  estilista,  pues  deja  correr  su  pluma  á  merced  de  las 
alternativas  de  la  inspiración,  es  J.  M.  Ramos  Mejía,  autor  de  un  inte- 
resante estudio  sobre  Rosas  y  su  tiempo,  en  dos  tomos,  en  el  cual  se  pro- 
pone rehacer  la  historia  de  aquella  época,  empleando  procedimientos 
más  modernos. 

Esta  obra  importante,  aunque  algo  cargada  de  notas  médicas  es  la  con- 
tinuación de  una  serie  de  volúmenes  publicados  anteriormente  con  el 
mismo  propósito  :  La  neurosis  de  los  hombres  célebres  (2  vol.j.  La  lectura 
en  la  historia,  Los  simuladores  del  talento  en  las  luchas  por  la  persona- 
lidad. 

Ricardo  Rojas,  dotado  como  los  anteriores  de  una  notable  fecundidad, 
ha  coleccionado  sus  versos  en  dos  volúmenes  :  La  Victoria  del  Hombre  y 
Los  Lises  del  Blasón,  que  afean  los  acostumbrados  parásitos  del  moder- 
nismo :  la  irreligión  y  la  sensualidad. 

Su  prosa  se  ha  mostrado  sin  prodigalidad  en  dos  ó  tres  libros  de  labor 
sostenida  y  en  algunas  colecciones  de  artículos  sueltos  :  El  País  de  la  selva, 
donde  está  el  fuerte  de  sus  condiciones  de  estilista  y  descriptor;  Cartas 
Europeas  y  El  alma  española,  crónicas  de  viajes;  y  finalmente  La  Restau- 
ración nacionalista,  voluminoso  informe  oficial,  en  que  expone  muchas 
ideas  no  muy  modernas  sobre  educación,  afeadas  por  un  franco  libera- 
lismo. 

Poeta  asimismo,  y  á  más  novelista  y  autor  de  varios  libros  de  prosa 
delicada  es  Ángel  Estrada  (hijo). 

Difícil  resulta,  pues  su  clasificación,  y  el  hecho  de  incluirlo  entre  los 
prositas,  no  quiere  decir  que  no  merezca  un  sitio  honroso  entre  los 
poetas,  pues  se  lo  han  ganado  sus  dos  colecciones  de  poesías.  Los  Espejos 
y  Alma  Xómadc,  iluminados  por  una  inspiración  tranquila  y  vertidos  en 
una  forma  labrada  fervorosamente. 
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En  SUS  obras  en  prosa  se  revela  artista  fino,  ilustrado,  lleno  de  una 
constancia  reveladora  de  toda  una  vocación. 

Su  estilo  sugestivo,  rico  de  color  y  de  armonía,  se  adapta  admirable- 
mente á  sus  temas  exóticos,  narraciones  de  viajes,  pinturas  de  escenas 
sorprendidas  en  países  lejanos,  críticas  de  arte  extranjero. 

El  Color  y  la  Piedra,  Formas  y  Espíritus,  La  Voz  del  Nilo,  son  libros  de 
exquisita  factura  literaria. 

Ha  escrito  una  novela,  Bedención,  en  que  se  mantienen  las  cualidades 
que  son  el  fondo  de  su  talento,  pero  que  resulta  nebulosa  y  fría  para  el 
lector,  que  no  penetra  bien  en  el  alma  de  sus  personajes. 


LA    POESÍA 

Es  el  género  literario  que  más  perfección  ha  alcanzado  en  la  República 
Argentina. 

I.a  producción  poética  actual  corre  por  un  cauce  bien  alejado  de  los 
cauces  por  donde  derramaron  su  inspiración  Andrade  y  Gutiérrez  y 
Estanislao  del  Campo  y  tantos  mcás.  Los  nuevos  moldes  de  la  poesía 
invaden  la  obra  de  los  modernos  poetas  argentinos,  á  pesar  de  que  aún 
vive  entre  ellos,  como  un  bíblico  patriarca,  uno  délos  más  ilustres  repre- 
sentantes de  la  escuela  olvidada  :  Guido  y  Spano. 

Digamos  que  esos  moldes  no  han  sido  adoptados  por  todos  con  discre- 
ción y  buen  gusto.  Muchos  han  sido  sus  inocentes  víctimas.  Han  creído 
hacer  obra  novedosa  y  duradera  y  han  perdido  el  tiempo  y  el  talento 
forjando  versos  epilépticos  sin  inspiración  y  sin  originalidad,  calcados 
sobre  la  falsificada  pacotilla  que  nos  llegaba  de  afuera. 

Sin  embargo  el  saldo  ha  sido  beneficioso.  Los  arcaicos  moldes  se  han 
renovado,  y  hoy  se  nota  en  casi  todos  los  poetas  argentinos,  una  salu- 
dable tendencia  á  la  originalidad,  que  se  traduce  en  pulimento  de  la 
forma,  en  renovación  de  asuntos  y  en  estudio  prolijo  del  idioma,  bus- 
cando sus  ignorados  tesoros  de  robustez  y  armonía. 

Carlos  Guido  y  Spano  es  el  más  glorioso  poeta  argentino.  Su  vida 
entera  ha  estado  consagrada  al  culto  de  su  arte.  Su  labor  no  es  copiosa, 
sin  embargo,  pero  hay  en  ella  una  parte  que  durará,  mientras  dure  el 
gusto  de  lo  bello. 

Su  labor  es  desigual,  pero  lo  que  en  ella  vale,  ha  entrado  en  el  alma 
popular,  que  premia  con  la  inmortalidad  todo  lo  que  ha  sabido  ser  la 
expresión  de  sus  sentimientos. 

Nenia,  aquella  primorosa  canción  guaraní,  cantada  en  toda  la  América 
española,  bastaría  para  su  gloria,  si  no  hubiera  escrito  las  hermosísimas 
estrofas  de  Al  Pasar,  llenas  de  inspiración  y  de  nostalgias  y  la  magnífica 
poesía  á  su  hija  María  del  Pilar,  rebosantes  de  amor  paterno  y  envueltas 
en  una  mansa  tristeza  de  ocaso. 

No  podemos  citar  todas  sus  hermosas  composiciones,  desde  la  traduc- 
ción de  Safo,  hasta  su  delicada  y  romántica  poesía  En  los  guindos.  Con- 
tentémonos con  mencionar  los  libros  en  que  las  ha  coleccionado  ; 
Ráfagas  (prosa  y  verso).  Ecos  lejanos  y  Hojas  al  Viento. 

Su  inspiración,  iluminada  unas  veces  por  la  serena  belleza  helénica  y 
anegada  otras  en  un  discreto  romanticismo  lamartiniano,  es  siempre 
sostenida,  y  su  estilo  siempre  ático  y  armonioso. 
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Su  voz  no  sería  hoy  de  lodos  comprendida;  pero  volverá  á  apreciarse 
mañana,  cuando  se  acentúe  la  tendencia  que  hoy  se  dibuja,  y  el  artificio 
haya  cedido  su  plaza  á  la  eterna  simplicidad  de  la  belleza. 

Después  de  Estanislao  del  Campo,  que  en  su  Fausto  creó  la  obra  maestra 
de  la  literatura  gauchesca,  nadie  como  Rafael  Obligado  ha  sabido  unir  el 
arte  exquisito  con  la  inspiración  genuinamente  nacional. 

Ha  reunido  en  un  volumen,  bajo  el  titulo  de  Poesías,  muchas  de  esas 
composiciones  que  han  hecho  célebre  su  nombre  y  que  las  gentes  se 
saben  de  memoria. 

Sus  popularisimas  décimas  de  Santos  Vega,  serán  siempre  modelo  del 
género,  por  la  facilidad  y  la  armonía  del  verso,  la  novedad  de  las  imá- 
genes, la  verdad  de  las  descripciones  y  la  frescura  de  la  inspiración. 

En  sus  otras  poesías  líricas,  Obligado  sin  ser  tan  original,  da  muestras 
siempre  del  mismo  indiscutido  talento. 

Joaquín  Castellanos  ha  escrito  dos  poemas,  El  Viaje  eterno  y  El  Bo- 
rracho. 

Su  versificación  es  monótona  y  dura,  á  menudo  manchada  de  pro- 
saísmos y  de  blasfemias. 

Su  fondo  no  es  mejor  que  su  forma,  porque  inevitablemente  su  lectura 
deja  en  el  alma  el  tedio  y  el  pesimismo  de  su  poesía  macabra. 

Pedro  B.  Palacios,  conocido  bajo  el  seudónimo  de  Almafuerte,  ha 
coleccionado  en  Lamentaciones  una  pequeña  parte  de  su  obra  poética. 

Su  verbo  airado  y  torvo,  su  tono  profético,  buscando  cierta  solemnidad 
bíblica,  su  versificación  poco  variada,  sus  metáforas  torturadas  y  vagas  y 
enemigas  de  la  naturalidad,  le  han  conquistado  un  público  especialísimo, 
entre  el  cual  goza  de  vin  gran  predicamento. 

Su  inspiración  es  de  una  pieza,  poco  flexible,  circunscrita  á  ciertos 
tópicos  fatigosos,  en  que  se  amasan  los  grandes  gestos,  con  las  grandes 
catástrofes  y  las  grandes  paradojas. 

Habla  al  pueblo,  del  que  interpreta  los  ideales,  dejando  caer  sobre  él, 
con  ademán  olímpico,  su  poesía  clamorosa  y  soberbia  : 

Recibir  el  dolor  y  sufrirlo 
Con  no  sé  qué  mental  arrogancia, 
Cual  pudieran  sentir,  si  sintieran. 
Los  nobles  metales  la  acción  de  la  fragua; 

Es  tenerse  por  hombre  y  gozarse 

En  su  propia  virtud  y  sustancia; 

Merecer  la  corona  de  espinas, 

Oue  es  nimbo  y  diadema,  que  es  yelmo  y  tiara. 

Diego  Fernández  Espiro  es  el  poeta  bohemio  que.  con  amplio  gesto 
arrogante,  va  deshojando  la  fior  de  su  talento  en  composiciones  rápidas, 
como  estrellas  errantes.  Nada  ha  coleccionado  hasta  boy. 

Sólo  puede  juzgársele,  pues,  por  los  inseguros  recuerdos  que  deja  la 
lectura  de  su  obra  desmigajada  en  diarios  y  revistas. 

Labrador  prolijo  de  la  forma,  tiene  sonetos  que  causan  la  impresión  de 
lo  definitivo,  por  su  factura;  pero  es  artilicioso  y  á  menudo  cubre  la 
ausencia  de  ideas  con  la  altisonancia  de  la  frase. 

Leopoldo  Lugones  es  el  más  discutido  de  los  poetas  argentinos.  Acerca 
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de  él  se  han  escrito  artículos   y   libros,  que   seguramente  no  tendría  él 
tiempo  de  leer  en  varios  anos. 

Para  él  se  ha  exagerado  la  crítica  y  el  aplauso,  porque  su  nombre  lia 
servido  de  bandera  á  la  causa  de  la  literatura  modernista. 

El  autor  de  Las  Montando  del  Oro,  Los  Crepúsculos  del  Jardín,  La  Guerra 
Gaucha  y  tantos  otros  libros,  es  indiscutiblemente  un  talento,  pero  ni  en 
prosa  ni  en  verso,  es  oro  de  ley  todo  lo  que  su  ingenio  acuña. 

Sus  admiradores  que  han  formado  escuela  en  la  América  del  Sur,  no 
quieren  oír  hablar  de  esto;  y  cada  metáfora  suya  por  extravagante  y 
desarrugada  que  sea,  al  cabo  de  un  tiempo  ha  sido  parafraseada  hasta  lo 
inconcebible. 

Si  I.ugones  hubiera  tratado  á  su  público  con  menos  desenfado,  hubiera 
cuidado  más  ese  rico  don  de  Dios  que  hay  en  su  alma  de  poeta,  hubiera 
amado  menos  la  gloria  conseguida  á  toda  costa,  aun  mediante  la  extrava- 
gancia y  la  pornografía,  su  obra  sería  la  más  intensa  y  original. 

En  prosa,  resulta  menos  alambicado  :  ha  dado  á  luz  La  Guerra  (jaucha, 
colección  de  narraciones  nacionales,  en  que  desagrada  y  fatiga  la  rudeza 
de  ciertas  expresiones  y  la  brutalidad  de  algunas  pinturas;  y  El  Imperio 
Jesuítico,  descripción  con  pretensiones  de  estudio  de  sociología  y  de  his- 
toria; pero  que  resulta  una  caricatura  para  la  España  de  la  conquista  y 
un  atentado  á  la  verdad  de  la  obra  de  los  jesuítas. 

Estos  son  los  nombres  más  salientes  de  la  poesía  nacional,  lo  que  natu- 
ralmente no  significa  que  sean  los  únicos,  ni  siquiera  que  los  no  mencio- 
nados ocupen  planos  inferiores. 

Hay  otros  muchos  verdaderos  y  aun  notables  poetas,  casi  desconocidos 
ó  poco  apreciados,  por  razones  diversas,  ya  porque  dedicados  á  labores 
distintas,  sólo  accidentalmente  han  dejado  lucir  chispas  de  su  ingenio, 
ya  porque  han  abandonado  sus  producciones  al  azar  de  las  hojas  efímeras 
de  la  prensa,  ó  ya  finalmente,  porque  la  índole  de  su  poesía  casta  ó 
religiosa  no  les  ha  ganado  amistades  en  los  círculos  donde  se  labran  las 
famas. 

Sólo  así  se  explica  el  injustificable  crepúsculo  que  envuelve  ciertos 
nombres,  el  de  Carlos  M.  del  Castillo,  por  ejemplo,  autor  de  una  bellísima 
oda  á  María  Inmaculada,  que  por  sí  sola  bastaría  para  acreditarle  de 
altísimo  poeta,  habiendo  además  escrito  composiciones  jocosas,  como  la 
titulada  Tenia  razón  mi  abuela,  maravilla  de  gracia  irresistible,  La  república 
de  palo,  modelo  de  la  más  acabada  ironía,  y  otras  que  son  modelos  en 
su  género. 

En  el  mismo  caso  están  Juan  de  la  Cruz  Puig,  que  no  sólo  sabe  colec- 
cionar las  flores  de  la  musa  ajena,  sino  que  las  cosecha  espléndidamente 
en  su  propio  huerto;  y  Horacio  F.  Rodríguez,  exquisito  poeta  santafecino, 
cuyas  producciones  seleccionadas  con  gusto  y  con  sano  criterio,  ofrece- 
rían un  modelo  de  frescura  y  de  equilibrio  artístico,  entre  la  inspiración 
y  la  forma;  y  Luis  N.  Palma,  muerto  en  el  vigor  de  su  talento,  y  que  si 
hubiera  cantado  otros  temas  que  la  Patria  y  la  Religión,  sería  más  cono- 
cido, porque  merece  más  fama  de  la  que  gozan  sus  poesías  valientes  y 
armoniosas,  iulluenciadas  desgraciadamente  por  las  grandilocuencias  de 
Andrade  y  trabajadas  al  gusto  de  una  retórica  ya  en  desuso. 

Sacerdote  como  Palma  es  Alfonso  Duran,  autor  de  Váuinas  del  Ahna, 
que  ha  cantado  temas  parecidos,  con  inspiración  más  libre  y  ret'irica 
más  moderna. 
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Un  poco  de  gimnasia  literaria  daría  á  este  joven  poeta  la  soltura,  la 
originalidad,  la  fuerza,  que  completarían  lujosamente  sus  grandes  cuali- 
dades de  sentimiento  y  de  gracia. 

Musa  cristiana  y  casta  ha  inspirado  también  á  Delfina  Uunge  de  (¡álvez, 
autora  de  un  precioso  libro  de  poesías  en  francés. 

Simplement...  lo  ha  bautizado,  y  ese  nombre  es  un  hallazgo.  Simplcment, 
córame  l'oiaeau  chante,  dice  ella  en  la  primera  página  de  su  libro,  donde 
ha  derramado  con  la  naturalidad  de  un  pájaro  que  canta,  las  delicadezas 
de  un  espíritu  cultivado  y  armonioso,  empapado  en  cierta  melancolía 
germana,  que  hace  pensar  en  los  Romances  sans  parole  de  Schumann. 

Manuel  (jálvez,  su  esposo,  ha  publicado  también  dos  libros  de  versos 
apreciables,  Sendero  de  Humildad  y  El  Eniíjma  Interior. 

Su  inspiración  es  mansa  y  su  estilo  cuidado,  demasiado  cuidado  cier- 
tamente. No  perdería  nada  si  se  abandonara  un  poco  á  su  natural  inge- 
nio, olvidando  de  una  vez  las  sugestiones  de  otros  poetas,  acentuando 
la  reacción  que  se  diseña  en  su  libro  en  prosa  El  Diurio  de  don  Gabriel  de 
Quiroga.  La  originalidad  es  la  fuerza;  pero  la  originalidad  de  uno,  de 
nada  sirve  á  otro. 

Incompleta  forzosamente  esta  reseña,  lo  sería  más  si  olvidáramos  á 
tres  poetas  jóvenes  :  Luis  María  Jordán,  Juan  J.  Lastra  y  Juan  Ayme- 
rich. 

Y  tampoco  podemos  olvidar  á  Leopoldo  Diaz,  aunque  apenas  escribe  ya, 
y  desde  muy  lejos,  porque  sus  libros,  Bajo-Relieves,  Traducciones,  Sonetos, 
aunque  no  muy  americanos,  por  sus  temas  ni  por  su  forma,  revelan  una 
vocación  de  artista  y  una  inspiración  fría,  quizás,  pero  sabiamente  encau- 
zada por  una  vasta  cultura  literaria. 

El  Teatro  es  en  la  República  Argentina  la  única  manifestación  del  arte 
literario,  que  haya  podido  ser  explotada  como  un  modus  vicendi,  y  quizás 
por  eso  los  autores  han  producido  con  una  prodigalidad  y  una  precipi- 
tación lamentables. 

El  público  porteño  es  á  la  par  apasionado  y  poco  exigente  en  materia 
teatral.  En  su  escena  pocas  obras  de  mérito  han  dejado  de  triunfar.  Allí 
no  existen  los  desconocidos  ni  los  olvidados,  pero  el  público  hasta  ahora 
perfectamente  desorientado,  hoy  aplaude  con  brío  una  obra  buena  ó 
discreta,  y  mañana,  con  el  mismo  y  aun  con  más  brío,  aplaude  piezas 
que  otro  público  habría  silbado  sin  compasión. 

Citemos  rápidamente  algunos  autores  que  se  han  distinguido  en  el 
teatro  nacional. 

Martín  Coronado,  autor  célebre  y  fecundo,  ha  escrito  versos  y  novelas, 
y  ha  tenido  la  rara  fortuna  de  interesar  al  público  con  su  drama  Jm 
Piedra  de  Escándalo,  representada  más  de  cuatrocientas  veces,  sin  que 
nada  de  extraordinario  justifique  su  maravillosa  longevidad. 

Al  Campo  de  Nicolás  Granada  es  también  uno  de  los  grandes  éxitos 
nacionales,  pero  ciertamente  más  justificado.  En  toda  su  producción,  en 
sus  versos,  en  sus  cuentos,  en  sus  obras  teatrales  se  muestra  Granada 
dotado  de  condiciones  de  escritor  ameno  y  chispeante.  Tiene  el  don  de 
interesar,  sabe  construir  el  armazón  de  la  intriga,  sabe  hacer  hablar  á  sus 
personajes,  sin  mezclarse  con  ellos,  sabe  describir  y  sus  descripciones 
son  vivientes. 

Pero  aunque  ha  escrito  mucho,  su  producción  ha  sido  desmadejada, 
y  de  aliento  corto. 
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Roberto  J.  Puyró,  periodista  distinguido,  ha  probado  dos  éxitos  rui- 
dosos oon  Sobi'c  las  rmnam  y  Marco  Severi. 

Sobre  las  Ruinas,  su  primera  obra  teatral,  carece  de  esa  impersonalidad 
(¡ue  debe  ser  la  condición  esencial  de  las  piezas  teatrales.  El  autor  se  des- 
pega poco  del  oído  de  sus  personajes,  les  sugiere  las  ideas  que  lian  de 
pensar  y  las  palabras  que  han  de  decir. 

Marro  Severi,  bastante  bien  carpinteado  como  ilrama  de  efecto,  expre- 
samenle  calculado  para  el  gran  público,  en  menor  grado,  tiene  la  misma 
lacha  de  la  anterior. 

Payró  ha  ensayado  hábilmente  otros  géneros,  el  cuento,  donde  ha 
producido  cosas  muy  buenas,  la  novela  El  Casamiento  dé  Lancha,  Pago 
cuíco,  Iü  ¡'"also  Inca,  Divertidas  aventuras  de  un  nielo  de  .luán  Moreira,  la 
crónica  de  viajes,  con  un  hermoso  libro  descriptivo,  La  Australia  Argen- 
tina, etc. 

Kn  sus  novelas  se  repite  el  l'eniMueno  de  su  teatro,  bien  escritas,  l)i(;n 
ensambladas,  no  acaban  de  interesar  al  lector  por  ese  desbordante 
subjetivismo  que  hace  aparecer  al  autor  detrás  de  cada  personaje  sim- 
pático, 

Payró  es  ante  todo  periodista,  y  difícilmente  un  periodista  de  raza 
pierde  el  hábito  docente. 

David  Peña  debería  ser  estudiado  más  como  historiador,  como  pro- 
sista, (jue  como  autor  dramático.  Sin  embargo,  la  persistencia  con  que 
desde  hace  muchos  años  viene  él  siguiendo  ese  falso  rumbo  de  su  voca- 
ción, autoriza  su  inclusión  en  este  lugar. 

David  Peña  escribe  para  el  teatro  desde  su  juventud.  Entre  La  lucha 
por  la  Vida,  su  primer  drama,  y  Un  Loco,  el  último,  estrenado  no  ha 
mucho,  no  ha  debido  mediar  un  período  menor  de  cinco  lustros. 

Pero  hay  que  confesar  que  este  autor  no  ha  acertado  al  seguir  esos 
senderos  de  su  vocación. 

Si  Próspera,  y  Magno,  y  Un  Loro,  no  han  gozado  más  que  de  un  éxito 
ndativo  es  porque  habría  sido  exagerada  otra  cosa  que  un  aplauso  dis- 
creto, más  para  el  autor  que  para  sus  obras.  Falta  en  ellas  teatralidad, 
interés,  acción,  conllictos  no  de  ideas,  sino  de  situaciones  y  de  senti- 
mientos. 

Por  un  momento  pudo  creerse,  cuando  David  Peña  estrenó  su  drama 
Facundo,  que  había  acertado  con  el  lilón,  porque  el  público  se  agolpó 
varias  noches  seguidas  en  la  boletería  del  teatro  que  la  daba. 

Pero  no  fué  más  que  la  legítima  curiosidad  que  despierta  toda  obra 
nueva  de  un  talento,  agravada  esa  vez  por  el  éxito  del  libro  Facundo, 
publicado  poco  antes  por  Peña,  y  del  cual  había  sacado  el  argumento  de 
su  pieza  teatral. 

Pronto  el  interés  decayó  y  no  fué  capaz  de  levantarlo  ni  aun  en  el 
público  grueso,  el  subido  color  rojo  de  aquella  histórica  tragedia. 

Gregorio  de  Laferrere,  diputado  en  el  Congreso  de  la  Nación,  ha  ha-j 
liado  en  medio  de  sus  tareas  parlamentarias  tiempo  y  humor  para  producir] 
piezas  teatrales  que  han  acaparado  los  éxitos  más  ruidosos.  Aún  duran  j 
y  no  llevan  miras  de  concluir  el  de  sus  tres  obras  famosas,  .lettatoreA 
Locos  de  Verano  y  Las  de  Barranco.  Esta  última  fué  traducida  al  (-atalánJ 
pero  según  informan  los  diarios  de  allá,  ha  caído  en  un  público  frío,  que} 
no  ha  t'ncontrado,  como  el  porteño,  el  motivo  de  éxito  tan  inacabable. 

Éxitos  también  ha  gozado  Enrique  García  Velloso,  que  viene  labrando  suj 
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reputación  y  su  talento,  desde  hace  algunos  años  desde  el  estreno  de 
Caín,  pieza  casi  obligatoria  en  las  veladas  de  todas  las  sociedades  filodra- 
raáticas  de  los  suburbios  bonaerenses,  lo  que  le  asegura  una  ilimitada 
existencia. 

Sus  obras  posteriores  son  más  asentadas.  Nótase  ya  en  ellas  un  marcado 
adelanto,  y  como  aún  no  ha  dicho  su  última  palabra  es  justo  esperar  mucho 
de  este  joven  dramaturgo. 

Sin  decir  tampoco  su  última  palabra,  murió  en  Europa,  poco  tiempo 
ha,  Florencio  Sánchez,  que  era  quizás  el  autor  más  ricamente  dotado  para 
el  arte  escénico. 

Su  carácter  de  bohemio,  su  existencia  accidentada,  no  le  dejaron  hacer 
una  obra  en  reposo. 

Avanzaba  por  los  caminos  de  su  arte,  porque  desde  Mhijo  el  Dotor,  su 
primera  obra,  que  le  conquisto  sin  motivo  casi  un  éxito  enorme,  hasta 
Los  Muertos,  había  hecho  una  larga  jornada,  cuando  le  sorprendió  la 
muerte,  con  su  obra  inconclusa. 

Alberto  Ghiraldo  ha  llevado  al  teatro  sus  ¡deas  socialistas.  Ingenio  audaz 
y  fuerte,  ha  producido  obras  de  sensación  como  Alma  Gaucha,  calculadas 
para  los  éxitos  de  esa  parte  del  público  que  ama  y  aplaude  ciertas  briosas 
tiradas  libertarias. 

Ha  escrito  versos  y  cuentos  y  novelas,  siempre  con  la  misma  tendencia. 

Otto  Miguel  Cione  forja  dramas  llenos  de  conflictos,  que  ganarían  mucho 
si  evitara  ese  escollo  casi  fatal  para  los  espíritus  demasiado  enamorados 
del  éxito  fulminante  :  la  inmoralidad. 

El  realismo  de  Lauracha  no  es  la  escuela  de  la  verdad  y  de  la  vida  como 
característica  de  la  realidad.  Lo  real  también  se  halla  en  las  causas  lim- 
pias y  castas. 

LA    NOVELA 

Es  el  género  literario  que  requiere  un  conjunto  de  condiciones  más 
sobresalientes,  condiciones  de  autor  y  condiciones  de  hombre. 

Al  pintar  la  vida  la  novela  lo  abarca  todo. 

Hay  en  ella  como  en  el  drama,  argumento,  conflictos,  diálogos;  y  más 
que  el  drama  exige  un  tino  sentido  filosófico  y  un  delicado  instinto 
poético. 

A  más  el  novelista  debe  saber  narrar  y  describir.  Y  como  la  novela 
supone  un  libro  de  cierta  extensión,  no  es  posible  realizarla  de  una 
sentada,  como  se  hace  con  un  cuento,  con  una  poesía,  con  un  artículo 
y  aun  con  un  drama.  Es  preciso,  por  el  contrario,  dedicarle  una  labor 
paciente  de  meses,  tal  vez  de  años,  sabiendo  conservar  á  través  de  una 
larga  gestación  la  misma  idea  inspirada  y  fresca  que  presidió  sus 
primeros  momentos. 

El  novelista  debe  ser  pues,  tenaz,  paciente,  laborioso.  Si  el  cansancio  ó 
el  desaliento  lo  rinden  en  medio  del  camino,  y  abandona  su  novela 
aunque  sea  por  poco  tiempo,  la  obra  está  perdida.  Nunca  logrará 
ensamblar  bien  el  edificio  nuevo  con  el  viejo. 

Todo  esto,  en  tierra  argentina  donde  los  talentos  son  brillantes,  pero 
amigos  por  lo  regular  de  la  improvisación  afiebrada,  que  idealiza  hoy  el 
pensamiento  de  hoy,  contribuye  á  que  los  novelistas  de  verdadera  voca- 
ción, sean  pocos. 
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A!ír(''Siiesc,  como  un  motivo  no  pequeño,  la  falta  de  un  editor  inteligente 
V  audaz,  capaz  de  descubrir  lo  bueno  en  lo  desconocido  ó  lo  ignorado,  y 
de  oreanizar  la  producción  literaria,  que  hoy  se  desbilacha  en  cuentos  y 
|)oesias  y  artículos  relativamente  fáciles  de  hacer  y  de  publicar,  para 
encauzarla  en  una  corriente  voluminosa  y  continua. 

En  épocas  pasadas  la  novela  argentina  ha  producido  obras  que,  como 
la  Amalia  de  Mármol,  gozaron  de  una  fama  estrepitosa. 

Los  novelones  de  Eduardo  Gutiérrez,  ordinarios,  mal  escritos,  propios 
para  fomentar  bajos  intintos,  son  sin  embargo  las  verdaderas  novelas 
nacionales,  hechas  en  la  República  Argentina. 

llav  enterrado,  en  esa  serie  interminable  de  romances  truculentos,  un 
real  talento  de  novelista. 

.lulián  Marte!,  el  malogrado  autor  de  La  Bolm,  habría  producido  novelas 
pujantes  y  magníficas,  si  su  carrera  no  se  hubiera  interrumpido  tan 
pronto. 

Memos  mencionado  ya  á  varios  autores,  Zeballos,  Payró,  García,  Ghi- 
raldo,  i.eguizamón,  que  han  hecho  novelas,  per  accidens,  sin  vocación  de 
verdaderos  novelistas  y  más  bien  como  una  distracción  de  ocupaciones 
más  serias  ó  más  en  su  carácter. 

Fuera  de  ellos  hay  otros  que  han  abordado  la  novela  con  más  pasión, 
aunque  no  haya  sido  siempre  con  más  éxito. 

En  materia  de  éxitos,  por  largo  tiempo  será  único  en  la  librería  argen- 
tina, el  de  Stelln,  la  novela  famosísima  de  César  Duayen  —  seudónimo  de 
la  señora  Emma  de  la  Barra  de  Llanos  —  de  la  que  en  pocos  meses  se 
despacharon  cerca  de  cuarenta  mil  ejemplares,  y  que  recibió  los  honores 
de  una  traducción  al  italiano. 

Múltiples  fueron  las  causas  de  aquel  éxito  deslumbrante.  Fué  en  primer 
lugar  el  mérito  propio  de  una  obra  sana,  escrita  con  ternura  de  mujer, 
con  estilo  discreto,  con  pensamiento  claro,  con  filosofía  acertada,  llena  de 
pasi<m  en  sus  personajes,  y  de  verdad  en  la  pintura  de  la  alta  vida  social 
porteña,  que  se  vio  retratada  allí  como  en  un  espejo.  Fué,  en  segundo 
lugar  la  sorpresa  del  público,  que  harto  ya  de  novelas  extranjeras,  veía 
por  fin  aparecer  una  obra  robusta,  un  libro  grueso  (quizás  demasiado 
grueso),  escrito  de  una  pieza  poruña  mano  hábil,  lo  que  demostraba  que 
en  la  tierra  argentina  podían  producirse  al  lado  de  los  innumerables, 
rápidos  cuentilos  criollos,  novelas,  verdaderas  novelas  largas  y  bien 
carpinteadas.  Fué  también  el  misterio  que  se  hizo  alrededor  del  nombre 
de  su  autora,  y  fué  por  último  la  moda,  que  intervino  decisivamente, 
hasta  el  punto  de  que  hubo  un  momento  en  que  nadie  se  atrevía  á  salir 
á  la  calle  sin  haber  leído  Stella. 

Después  de  ella,  su  autora  publicó  Mecha  Iturtie,  que  á  pesar  de  tener 
sus  mismos  méritos  y  aun  mayor  experiencia  literaria,  ilespertó  apenas 
la  cui'iosidad  del  público. 

De  César  Duayen  es  El  Manantial,  libro  de  hermosas  narraciones  para 
las  escuelas. 

Cuando  se  habla  de  novelas  argentinas,  uno  de  los  primeros  nombres 
que  suenan,  es  el  del  doctor  Francisco  Sicardi,  novelista  para  quien  el 
adjetivo  colosal  va  resultando  chico.  Todos  hablan  de  él,  pero  son  muy 
pocos  los  que  lo  han  leído,  por  no  resultar  del  todo  fácil  su  lectura. 

Condiciones  eminentes  de  escritor  ha  revelado  en  los  últimos  tiempos 
Enrique  Larreta,  autor  de  la  celebrada  novela  La  Gloria  de  don  Ramiro,  en 
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que  hay  un  prolijo  empeño  de  artista  para  evocar  la  época  de  Felipe  II,  en 
que  tiene  luíjar  la  acción.  Escrita  y  editada  en  España,  y  tratando  de 
asuntos  españoles,  no  es  propiamente  una  novela  argentina,  pero  su  autor 
no  es  menos  por  eso  una  tigura  descollante  entre  los  novelistas  nacio- 
nales. 

En  España  escribió  también  sus  numerosas  novelas  Carlos  María 
Ocantos,  tratando  temas  argentinos. 

Citemos  entre  otras,  León  Saldhar,  Tol>i,  El  Candidato,  Misiá  Geromita. 
Pequeñas  Miserias,  Don  Perfecto... 

Esta  última  es  donde  mejor  aparecen  sus  cualidades  de  novelista. 

Ocantos  escribe  bien,  pinta  con  fidelidad,  es  hábil  para  conducir 
la  acción,  pero  formado  en  la  escuela  de  Pérez  Galdós,  cuya  filiación  se 
transparenta  en  sus  páginas,  aperece  demasiado  frío  con  su  espíritu  impla- 
cablemente analítico,  que  llega  á  fatigar  al  lector. 

Con  bastante  é.Kito  de  librería,  aunque  no  con  mucho  aliento  de  parte 
de  la  crítica,  G.  Martínez  Zuviría  ha  publicado  á  más  de  algunos  folletos 
y  de  un  tomo  de  versos.  Rimas  de  Amor,  dos  novelas,  Alegre  y  Pequeñas 
Grandes  Almas. 

Aquella  no  es  seguramente  una  obra  definitiva,  más  bien  es  el  primer 
fruto  de  una  planta  joven. 

Pero  la  frescura  de  sus  páginas,  la  honda  ternura  de  la  historia  narrada, 
la  misteriosa  simpatía  con  que  el  héroe  se  gana  los  corazones,  han  hecho 
de  esa  novela  un  libro  especial  que  á  los  jóvenes  los  llena  de  entusiasmo 
y  á  los  viejos  de  nostalgia. 

Las  condiciones  de  novelista  de  vocación  que  en  Alegre  mostró  Mar- 
tínez Zuviría,  afirmáronse  en  Pequeñas  Grandes  Almas. 

La  forma  pierde  su  frondosidad;  el  estilo  gana  en  corrección  y  más 
que  todo  en  sobriedad  y  en  conciencia  artística.  Persiste  sin  embargo  lo 
que  es  su  cualidad  fundamental,  un  calor  interno  que  infunde  cierta 
vehemencia  en  las  ideas  y  en  los  sentimientos  allí  pintados. 

Pero  hay  demasiada  vaguedad  en  los  dibujos.  Las  costumbres  sociales 
que  el  autor  critica  acerbamente  en  su  novela,  aparecen  estudiadas 
superficialmente. 

Si'do  hay  dos  ó  tres  personajes  bien  carpinteados;  los  otros  se  mueven 
en  la  sombra.  Pero  esos  dos  ó  tres  personajes  salvan  la  obra,  porque 
sugestionan  y  persisten  grabados  después  de  la  lectura,  en  la  memoria 
del  lector,  que  se  ha  apasionado  ante  el  drama  sencillo,  mas  intenso  de 
aquellas  pequeñas  grandes  almas  desconocidas. 

Cierto  parentesco  espiritual  hay  entre  este  esciitor  y  Hugo  Wast,  autor 
de  una  novela  reciente.  Flor  de  Durazno. 

Posee  empero  Hugo  Wast  más  fuerza  creadora,  y  un  estilo  más  conden- 
sado  y  vigoroso  que  el  de  Martínez  Zuviría. 

Como  crítica  de  Flor  de  Durazno,  creemos  no  poder  ofrecer  nada  mejor 
que  la  siguiente  noticia  bibliográfica,  con  que  La  Nación,  habitualmente 
parca  para  ciertos  elogios,  acogió  el  libro. 

"  Su  autor  —  decía  —  se  coloca  con  su  primera  obra,  si  acaso  lo  es, 
entre  los  más  felices  cultivadores  del  género  en  el  país.  El  relato  se  des- 
arrolla en  el  fondo  de  un  amplio  cuadro  de  costumbres  campesinas,  en 
que  desde  el  primer  momento  se  advierte  la  mano  de  un  artista  superior. 
El  paisaje,  los  tipos,  las  escenas,  ajustan  cabalmente  en  una  armonía  en 
que  nada  disuena...  Las  descripciones  son  sobrias  y  precisas;  los  diálogos 
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en  SU  punió;  los  retratos  de  los  personajes,  sencillos  y  fuertes.  Quizás  el 
uutor  á  veces  no  disimula  bastante  sus  simpatías,  y  ha  acentuado  algo 
el  frío  y  la  maldad  de  algunas  almas  y  el  calor  y  la  bondad  de  otras;  pero 
si  ello  puede  dañar  ciertos  detalles  de  la  obra,  no  disminuye  los 
méritos  del  conjunto. 

«  Es  pues,  Flor  de  Durazno,  una  de  las  novelas  mejor  planeadas,  mejor 
desarrolladas  y  mejor  escritas,  entre  las  nacionales  que  hemos  leído  en 
los  últimos  tiempos.  » 

En  el  ]irúlogo  de  la  obra,  aseguran  sus  editores  que  la  novela  aparece 
después  de  muerto  su  autor.  Este  aserto  ha  sido  puesto  en  duda  y  hasta 
se  ha  dicho  que  Hugo  Wast  era  el  seudónimo  de  una  dama. 

Sea  lo  que  l'uere,  Hugo  Wast  ha  producido  con  su  primer  libro  una 
de  las  obras  en  que  más  acertadamente  se  han  tratado  temas  nacionales 
con  el  arte  depurado  y  sincero,  que  ha  de  dar  á  la  novela  argentina 
interés  y  personalidad. 


XII 
LITERATURA  URUGUAYA 


CO-XSIDERACIOXES    GENERALES 

Antes  que  estallara  el  movimiento  revolucionario  de  i8H,  época  que 
podemos  fijar  como  fecha  del  nacimiento  de  la  literatura  uruguaya,  apa- 
recieron de  entre  las  tilas  del  clero  nacional  los  primeros  ensayos  que  la 
preludiaron. 

Los  ilustres  sacerdotes  Larrañaga,  Lamas,  Lorenzo  Fernández  y  Juan 
Francisco  Martínez  eran  hombres  que  poseían  una  instrucción  sobresa- 
liente entre  sus  compatriotas.  Lástima  que  comenzase  esa  invasión  lite- 
raria, por  donde  debería  acabar,  porque  el  género  dramático  fué  su 
punto  de  partida. 

La  primera  producción  de  esos  albores  de  la  literatura  fué  el  drama, 
de  mal  gusto,  en  dos  actos  y  en  verso,  del  Pbro.  Juan  F.  Martínez  intitu- 
lado La  lealtad  7nás  acendrada  y  Buenos  Aires  vengada.  En  él  intentaba  su 
autor  reinvidicar  para  Montevideo  la  gloria  de  la  reconquista  de  Buenos 
Aires  de  manos  de  los  Ingleses,  por  el  esfuerzo  de  bizarras  tropas  que  de 
la  futura  capital  uruyaga  partieron  en  1806.  El  drama,  que  tiene  verda- 
dero corte  griego,  con  ribetes  de  desarrollo  clásico,  pero  con  una  indis- 
creta tramoya  mitológica,  vale  poca  cosa,  si  no  es  por  el  sabor  local  y  por 
la  oportunidad  del  asunto. 

En  1811,  entre  el  estruendo  producido  por  el  choque  de  las  armas  de 
patriotas  y  realistas,  se  dejaron  sentir  los  primeros  vagidos  de  la  musa 
uruguaya  con  el  verdadero  carácter  nacional. 

Los  poetas  de  la  independencia  fueron  casi  todos  del  pueblo  campesino 
que,  en  lenguaje  gauchesco,  aspiraban  á  traducir  las  manifestaciones  de 
las  masas;  eran  verdaderos  Tirteos  orientales  y  sus  producciones,  que 
carecían  de  la  forma  pulida  que  exigen  los  preceptos  artísticos,  eran  un 
generoso  esfuerzo  intelectual  que  se  erguía  al  lado  del  esfuerzo  guerrero  ; 
eran  las  armas  y  las  letras,  rudas  é  imperfectas  aún,  que  se  daban  la 
mano  en  la  gloriosa  tarea  de  levantar  en  el  suelo  uruguayo  una  patria 
libre.  Pero  ni  Valdenegro  ni  los  hermanos  Francisco  y  Manuel  de  Arau- 
cho,  ni  otros  copleros,  más  que  poetas,  que  habían  querido  caracterizar 
las  ideas  populares  de  la  Independencia,  merecen  el  calilícativo  de  lite- 
ratos, salvo  la  honrosa  excepción  de  Bartolomé  Hidalgo,  que  con  justo 
título  ha  merecido  el  renombre  de  creador  de  la  poesía  gauchesca. 


no 
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Por  ese  t¡emi)o  llorecía  ya  en  Montevideo  otro  poeta  de  vena  inago- 
table, que  fué  el  fundador  de  la  literatura  oriental,  aunque  no  se  le 
puede  llamar  poeta  nacional  hasta  que,  de  viaje  ya  para  España,  después 
de  la  pérdida  de  Montevideo  para  los  españoles,  herido  de  la  nostalgia  de 
la  verdadera  patria,  volvió  á  ésta,  confundiéndose  con  sus  hermanos 
triunfantes  y  libres.  Ese  poeta  es  Acuña  de  Figueroa.  Pero  Figueroa 
se  halló  largo  tiempo  solo  en  las  cumbres  del  parnaso  uruguayo,  hasta 
que  acaeció  la  llegada  á  Montevideo  de  los  argentinos  desterrados  por 
Hosas,  y  que  trajeron  consigo  el  romanticismo  de  la  literatura. 

Adolfo  Herró,  el  dulce  adolescjenle  que  apenas  preludiaba  sus  bien 
in.spirados  himnos  enmudecía  tronchado  en  ílor,  fué  de  los  primeros  que 
se  adhirió  ;'i  la  reacción  literaria  que  trajo  consigo  el  romanticismo  tras- 
plantado al  Uruguay  desde  las  vecinas  orillas  del  Plata.  La  muerte  del 
joven  bardo  emocionó  vivamente  á  la  sociedad  oriental  y  todos  los  inge- 
nios acudieron  á  formarle  la  corona  de  siemprevivas. 

Entre  el  fragor  de  la  lucha  civil  se  yergue  poco  después  Alejandro  Maga- 
riños  Cervantes,  el  cual  fué  á  pasear  su  numen  poético  á  través  de  los 
mares  por  Francia  y  España;  y  para  recibirle  á  su  regreso  de  Europa, 
se  levantaron  ingenios  literarios,  juveniles  y  entusiastas. 

La  espontaneidad  y  la  abundancia  en  la  versificación,  de  que  estaban 
dotados,  animaron  á  Gordón,  á  Díaz  y  á  iiuslamante  para  la  creación  del 
arte  dramático  en  el  Uruguay;  pero  ninguno  de  ellos  reveló  el  talento  ó 
la  preparación  requeridos  para  misión  tan  alta. 

Agustín  de  Vedia,  con  su  energía  de  pensamiento,  y  José  P.  Várela, 
con  su  tenaz  empeño  de  elevada  originalidad,  pueden  contarse  en 
cualquier  sociedad  culta  como  dos  esforzados  paladines  de  la  gaya 
ciencia. 

Podrían  citarse  otros  varios  escritores  de  no  escaso  mérito  literario,  y 
que  han  cultivado  las  diversas  manifestaciones  de  la  literatura;  pero  las 
letras  uruguayas  han  tenido  su  representación  principal  en  el  perio- 
dismo, urgido  casi  siempre  por  la  necesidad  de  servir  cá  las  palpitaciones 
agitadas  del  corazón  de  un  pueblo  naciente,  empeñado  en  resolver  y 
aplicar  los  difíciles  problemas  de  organización  social  y  política.  El  cuadro 
de  los  periodistas,  en  acción  ó  en  retiro,  comprende  á  la  mayor  parte  de 
los  hombres  que  han  figurado  en  la  política  del  país. 

En  el  apresuramiento  de  la  vida  sobre  el  terreno  calcinado  de  la  lucha 
por  la  Independencia  y  de  las  luchas  fratricidas,  la  obra  literaria  de  largo 
aliento  ha  estado  casi  enteramente  excluida  de  la  actividad  intelectual 
del  Uruguay.  No  faltan,  sin  embargo,  interesantes  ensayos  de  historia,  de 
crítica  histórica  y  de  polémica. 

La  novela,  en  sus  distintos  géneros,  ha  sido  cultivada  por  claros 
ingenios,  con  no  poco  éxito  :  no  así  el  drama;  pues  á  pesar  de  algunos 
esbozos,  más  ó  menos  felices,  podemos  asegurar  que  se  encuentra 
todavía  en  embrión. 

Al  frente  de  la  novísima  generación  literaria  de  la  República  Oriental, 
está  el  D'-  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  el  inspirado  autor  de  Tabaré, 
el  príncipe  de  los  poetas  nacionales  que  han  formado  escuela.  Actual- 
mente no  escasean  ])oderosos  talentos  que  brillan  en  primera  línea  en 
las  diversas  nanifestaciones  de  la  inteligencia  y  en  la  acción,  en  la 
prensa,  en  la  cátedra,  en  el  Parlamento,  en  la  diplomacia  y  en  el  foro; 
ni  jóvenes  que,  animados  con  el  vigoroso  aliento  que  infunden  las  espe- 


PRINCIPALES   ESCRITORES.  51' 


ranzas,  están  destinados  en  lo  porvenir  á  ocupar  un  puesto  eminente 
entre  los  bardos  de  la  América  latina. 

Por  desgracia,  una  gran  parte  de  esta  pléyade  de  literatos,  dotada  de 
inspiración  tropical,  aunque  falta,  con  frecuencia,  de  suficiente  prepara- 
ción, se  llalla  contaminada  por  el  naturalismo  enervador,  verdadera 
lepra  y  azote  del  arte  y  de  la  literatura;  ó  pertenece  á  esas  sectas  poético- 
artísticas,  llamadas  Decadentümo  y  Simbolismo  :  las  cuales,  declarándose 
defensoras  de  El  arle  por  el  arte,  en  vez  de  interesar  el  espíritu,  se  esfuer- 
zan en  herir  la  imaginación  con  la  pintura  de  objetos  exteriores;  en 
vez  de  mover  el  corazón,  se  glorían  de  halagar  los  oídos. 
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La  Historia  de  la  litei^atura  del  Uruguay,  está  por  escribirse,  ha  dicho 
un  sensato  Colector  de  la  Antología  Uruguaya.  El  que  intentase  escribirla, 
sólo  tendrá  antecedentes  y  documentos  reunidos,  pero  no  ordenados. 

Para  bien  de  la  República  de  las  letras,  existe  en  el  Uruguay  un 
escritor,  que  forma,  con  Zorrilla  de  San  Martín,  el  binario  más  netamente 
poético  y  volador  que  pueden  presentarnos  en  la  actualidad  las  naciones 
americanas.  Dicho  escritor  es  Carlos  líoxlo,  quien,  deseoso  de  llenar 
este  vacío,  tiene  ya  en  prensa  una  obra  titulada  :  Historia  critica  de  la 
literatura  del  Uruguaij.  En  espera  de  dicha  obra,  que,  aunque  de  criterio 
un  tanto  laxo,  ha  de  valer  muy  mucho,  á  fuer  de  hija  de  un  poeta, 
orador  y  preceptista  tan  eminente,  nos  contentaremos,  por  ahora,  con 
citar  á  los  literatos  que  más  han  descollado  desde  1811  hasta  el  presente, 
haciendo  caso  omiso  de  los  que  han  escrito  para  salvar,  tan  solo,  cir- 
cunstancias, ó  á  impulsos  de  un  compromiso,  y  sin  verdadera  voca- 
ción. 

(iloria  y  prez  de  esta  hermosa  y  simpática  tierra  es  don  Francisco 
^Acuña  de  Figueroa,  nacido  en  Montevideo  el  año  de  1790.  Dotado  del 
numen  de  la  poesía,  instruido  en  el  griego  y  el  latín,  y  entusiasta  por  la 
literatura  española,  aprendió  en  sus  obros,  y  más  en  el  gran  libro  del 
mundo,  á  expresar  con  gracia  y  verdad  sus  nobles  y  cristianos  senti- 
mientos. Con  el  título  de  Mosaico  patético,  corren  dos  tomos  de  poesías 
religiosas,  heroicas  y  festivas,  fuera  de  otros  cinco  volúmenes  de  poesías 
varias,  que  después  ha  dado  á  luz  y  un  tomo  que  comprende  mil  ocho- 
cientos epigramas. 

Entre  las  ligeras  y  festivas  merecen  leerse,  por  el  donaire  y  galanura 
de  la  versificación,  la  letrilla  La  curiosa  inocente  y  el  canto  La  apología 
del  choclo.  Entre  las  poesías  serias  son  admirables,  tanto  por  la  elevación 
de  sentimientos  como  por  lo  conmovedor  de  algunos  cuadros,  L'i  madre 
africana  y  Gemidos  de  dolor,  también  lo  es  y  mucho  A  Montevideo  en 
amargura,  elegía  compuesta  con  ocasión  de  la  peste  que  afligió  á  esta 
ciudad  el  año  de  1851.  Puro  y  correcto  en  el  lenguaje,  elevado  en  los 
pensamientos,  sobrio  en  las  imágenes  y  siempre  de  buen  gusto,  es  uno 
de  los  poetas  más  dignos  de  recomendarse  á  los  jóvenes. 

Las  mismas  huellas  del  anterior  ha  seguido  gloriosamente  el  estudioso 
y  distinguido  publicista  don  Alejandro  Magariños  Cervantes,  nacido  en 
Montevideo  el  año  de  1826.  Por  sus  escritos  históricos  y  religiosos,  por 
sus  novelas  y  leyendas  y  el  drama  No  haij  mal  que  por  bien  no  venga  ha 
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sido  justamente  estimado  en  Montevideo,  bien  recibido  en  las  capitales 
de  Europa,  donde  ha  estado  de  paso,  y  en  Madrid  elogiado  y  aplaudido 
por  los  literatos  más  notables.  En  las  obras  de  este  autor  se  descubre 
no  sólo  ingenio,  sino  mucho  estudio,  y  por  lo  que  toca  á  las  líricas  titu- 
ladas Horas  de  melancolía  y  Brisas  del  Plata,  derraman  junto  con  sus 
armonías,  el  puro  bcálsamo  del  amor  á  la  religión,  á  la  patria  y  á 
América,  que  son  las  fuentes  donde  él  confiesa  haber  bebido  sus  inspira- 
ciones, ritimamente  ha  formado  una  compilación  de  las  principales 
poesías  del  Parnaso  uruguayo  con  el  nombre  de  Páginas  uruguayas  y  ha 
dado  también  á  luz  sus  últimas  obras  originales  en  dos  tomos  intitulados 
Palman  y  Onibúes. 

Adolfo   Berro.  Don  Adolfo  f?erro  nació  en  Montevideo  en  1819,  y 

falleció  en  1841.  Había  practicado  la  abogacía  en  el 
bufete  del  escritor  Don  Florencio  Várela. 

i, a  poesía  no  fué  para  Berro  un  entretenimiento  frivolo  y  egoísta,  sino 
que  tuvo  un  objeto  más  noble,  más  elevado,  y  al  mismo  tiempo,  para  prac- 
ticarla, quiso  que  en  sus  rimas,  conforme  al  precepto  de  Horacio,  lo  útil 
estuviera  unido  á  lo  agradable.  Se  valió  de  versos  para  inculcar  una  ense- 
ñanza provechosa  en  sus  lecturas.  Berro  despertó  el  sentimiento  materno 
en  las  entrañas  de  las  madres  que  abandonan  sus  hijos  á  la  orfandad,  pro- 
testó contra  los  abusos  de  algunos  dominadores,  pidió  amparo  y  protec- 
ción para  los  infelices  expósitos;  imploró  una  limosna  para  el  mendigo, 
abogó  á  fin  de  que  la  cárcel  no  fuese  sólo  un  lugar  de  detención  y  sufri- 
mientos, sino  también  de  mejora  y  rehabilitación.  Enera  de  esto,  en  sus 
versos  celebró  las  llores,  la  amistad,  el  amor  y  la  patria. 

En  las  poesías  de  Berro  se  encuentra  el  segundo  verso  de  Menandro 
traducido  por  Leopardi  :  «  Muere  joven,  aquel  que  al  cielo  es  caro  ».  Lo 
que  de  él  puede  afirmarse  con  propiedad  es  que  fué  en  su  cortísima  vida 
un  verdadero  ángel.  El  mérito  de  sus  poesías  populares  fué  elogiado  y 
señalado  en  el  Ufo  de  la  Plata  por  Rivera  Indarte,  Florencio  Várela, 
Mármol  y  Figueroa. 

Juan  Carlos  Gómez.  Don  Juan  G.  Gómez  nació  en  Montevideo  el  20  de 
.lulio  de  1820.  Hizo  estudios  serios  y  profundos,  fué 
jurisconsulto  y  publicista  de  los  más  notables  de  América.  Redactó  por 
algún  tiempo  El  Mercurio  de  Valparaíso.  Hermanando  la  política  con  la 
poesía,  ha  sobresalido  en  todas  sus  obras,  y  ha  contribuido  á  ilustrar  el 
nombre  americano. 

Gotas  de  llanto  á  mi  madre  es  una  tierna  poesía  en  que  van  unidos  el 
sentimiento  y  los  pensamientos  filosóficos.  Su  vida  de  literato  ha  sido 
sometida  á  rudas  pruebas,  pero  siempre  ha  conservado  intacto  el  honor, 
el  amor  á  la  libertad,  y  el  culto  á  las  letras  que  le  sirve  de  consuelo  y  le 
paga  con  gloria  sus  labores. 

La  libertad,  más  que  un  canto,  es  la  historia  de  la  libertad.  El  poeta  pone 
su  lira  al  servicio  de  una  fecunda  y  elevada  idea,  de  una  santa  causa.  Su 
verso  es  armonioso,  su  dicción  es  pura,  su  entonación  atrevida.  En  los 
últimos  años  Gómez  ha  formado  parte  de  la  redacción  de  varios  diarios 
de  Buenos  Aires. 

Entre  sus  producciones  líricas  se  encuentran  :  A  la  esposa  de  mi 
hermano,  Ida  y  vuelta  y  Reminiscencias. 
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Eduardo  Acevedo         Es   hijo   de    Montevideo.   Joven    aún,   comenzó   á 
Diaz.  llamar  la  atención  por  los  escritos  que  publicaba  en 

la  prensa,  en  los  cuales  aparecían  ya  las  principales 
(  ualidades  del  estilo  que  ha  producido  después  :  vocabulario  abundante, 
singular  energía  de  expresión  y  lujo  de  imágenes  poéticas.  Ha  tomado  parte 
en  casi  todos  los  movimientos  revolucionarios  de  estos  últimos  tiempos. 
Fué  sucesivamente  redactor  de  La  República  y  de  La  Democracia;  fundó 
La  Época,  y  finalmente  FA  Nacional  en  cuyas  columnas  escribió  durante 
año  y  medio. 

En  sus  últimos  nueve  años  de  ostracismo,  agigantó  su  reputación  lite- 
raria, dando  sucesivamente  á  luz  :  Ismael,  Nativa,  Grito  de  gloria,  obras 
admirables  en  que  los  cultores  de  la  buena  literatura  han  encontrado 
siempre  las  más  originales  y  podeio.sas  páginas  de  la  novela  ameri- 
cana. 

Entre  los  dones  que  la  Providencia  dispensa  á  los  pueblos  no  es  el 
menor  el  de  un  escritor  ilustrado  y  juicioso  condecorado  con  la  aureola  de 
poeta.  Tal  es  el  doctor  don  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  cuyo  nombre 
ni  queremos  ni  podemos  omitir,  habiéndole  ya  llevado  la  prensa  por  toda 
América,  y  traspasado  además  los  mares  su  fama  de  poeta.  Terminado  el 
curso  de  humanidades  en  el  Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
Santa  Fe  en  la  República  Argentina,  pasó  á  estudiar  el  Derecho  en  Chile, 
donde  la  musa  del  señor  Zorrilla  comenzó  á  manifestarse  en  la  sociedad. 
La  publicación  de  las  Notas  cíe  un  himno  fué  como  su  primer  vagido,  en 
donde  hacían  acorde  armonía  tres  afectos  nobilísimos,  que  felizmente 
han  ido  creciendo  y  perfeccionándose  en  su  corazón  :  el  que  se  debe  á 
Dios,  á  la  patria  y  á  la  familia.  Y  las  dotes  poéticas,  que  entonces  apare- 
cieron como  en  ílor,  se  han  ido  desarrollando  de  una  manera  exuberante 
en  su  país  natal,  donde  ha  cantado  muchos  y  vaiiados  asuntos,  mostrán- 
dose siempre  la  musa  del  señor  Zorrilla  delicada,  honesta  y  cristiana, 
cual  conviene  al  que  se  profesa  abiertamente  hijo  tiel  de  la  Iglesia  cató- 
lica. 

Como  decíamos,  su  fama  ha  pasado  y  traspasado  los  mares  y  basta 
leer  dos  de  sus  últimas  producciones.  La  leyenda  patria  y  El  Tabaré,  para 
asignarle  uno  de  los  primeros  puestos  en  el  Parnaso  americano.  En  el 
primer  poema  canta  los  esfuerzos  del  pueblo  uruguayo  en  favor  de  la 
patria,  y  especialmente  la  arriesgada  empresa  de  los  treinta  y  tres 
patriotas  para  devolver  la  libertad  al  Uruguay,  que  era  presa  del  Brasil. 
En  el  segundo  canta  á  los  charrúas,  raza  indígena  del  Uruguay,  y  se 
lamenta  de  su  extinción  por  otra  parte  inevitable. 

En  esta  narración  poética  en  alto  grado  cuida  el  poeta  de  hacer  ver, 
como  buen  filósofo,  que  la  desaparición  de  la  raza  no  es  el  resultado  de 
la  fatalidad,  sino  de  un  designio  de  la  Providencia,  que  tarde  ó  temprano 
castiga  á  los  pueblos  que  luchan  obstinadamente  ó  se  rebelan  contra  la 
civilización  cristiana.  Los  brillantes  cuadros  que  están  diseminados  en  el 
poema,  la  lozanía  de  las  descripciones  de  colorido  americano,  aquellas 
prosopopeyas  tan  vivas  y  animadas,  la  fiel  pintura  de  los  personajes, 
como  el  indio  Yamandú,  salvaje  fiero  é  indómito,  don  Gonzalo  impetuoso 
y  altivo,  el  P.  Esteban,  encarnación  del  misionero  celoso,  Blanca  hermana 
de  don  Gonzalo,  tan  piadosa  y  compasiva  que  despierta  afectos  de  ternura 
en  el  mismo  Tabaré  que  es  el  protagonista,  (A  retrato  de  este  mestizo 
salvaje,  de  carácter  misterioso,  en  cuyo  corazón  luchan  fuertemente  las 
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reminiscencias  de  la  educación  de  su  cristiana  madre  que  murió  cuando 
él  era  niño,  con  los  instintos  del  salvaje  huraño  que  ha  heredado  de  su 
padre  charrúa...  Todo  eslo  embellecido  con  un  lenguaje  corre<;to,  abun- 
dante y  poético  y  coronado  con  la  catástrofe  final,  hace  en  los  lectores 
un  efecto  artístico  imposible  de  expresar  con  palabras. 

El  señor  Valera,  y  con  él  varios  críticos  americanos,  le  clasifican  por 
su  trascendencia  y  elevación,  de  epopeya,  y  tienen  razón;  nosotros  desde 
los  claustros  del  colegio  de  Santa  Fe,  donde  escribimos  estas  lineas  y 
donde  el  señor  Zorrilla,  niño  dócil  y  aplicado,  recibió  sus  primeras  inspi- 
raciones, le  saludamos  gloria  de  las  letras  uruguayas,  y  proponemos  su 
inspirada  y  patriótica  musa  guía  segura  de  todo  poeta  que  hable  la  lengua 
de  Castilla. 

En  sus  últimos  cuatro  lustros  ha  publicado  las  siguientes  obras  :  Reso- 
nancias del  camino,  en  que,  por  medio  del  estilo  epistolar,  narra  las  impre- 
siones de  su  viaje  por  Europa;  Hucrlo  Cerrado;  Conferencias  y  Discursos,  y 
un  gran  poema  en  prosa,  titulado  Epopeya  de  Arligas. 

Daniel  Muñoz.  Ha  sido  de   los  mejores   periodistas  de  las  repú- 

blicas del  Plata,  y  en  la  prensa  de  Montevideo,  y 
Buenos  Aires  ha  esparcido '  sus  escritos  de  critica  y  polémica  y  sus 
cuadros  de  costumbres,  caracterizados,  los  más,  por  la  señalada  imilaci<3n 
de  Cervantes,  y  con  un  espíritu  que  dice  muy  bien  con  la  fisonomía 
moral  del  pseudónimo  que  ha  tomado  (Sansón  Carrasco).  Como  crítico, 
dice  iilanco,  su  rasgo  prominente  consiste  en  descubrir  de  un  golpe  la 
disonancia,  la  contradicción,  y  también  muy  celebrado  por  la  ingenuidad 
de  su  expresión. 

Carlos  Roxlo.  Carlos  Roxlo,  poeta  objetivo  por  excelencia,  poeta 

de  la  luz  y  del  calor,  ha  cantado  á  su  tierra  nativa, 
ensalzando  en  ditirambos  de  corte  clásico  las  bellezas  de  la  naturaleza 
uruguaya.  Su  fuente  principal  de  inspiración  la  halló  en  la  escuela  de 
aquel  ruiseñor  poetizante  llamado  José  Zorrilla,  cuyo  lenguaje  poético, 
semejante  á  música  hablada,  parece  muchas  veces  choque  rítmico  de 
perlas  y  cristales.  ¡Cosa  rara!  á  pesar  de  sentirse  rechazado,  por  su 
propio  temperamento,  de  la  escuela  de  Becquer,  como  observa  hermosa- 
mente Montero  Hustamante,  no  obstante,  dominado  por  su  influencia, 
escribió  una  serie  de  rimas,  tal  vez  los  versos  más  hermosos  y  humanos 
del  inspirado  cantor  de  los  bosques  orientales. 

Además  de  sus  eróticas,  que  descuellan  por  su  brillantez  de  colorido, 
tiene  también  odas  patrióticas  de  vuelo  plenamente  pindárico,  y  en  las 
que,  imitando  á  Zorrilla,  ha  dado  una  de  las  notas  más  altas  del  poema 
heroico  castellano. 

Sus  obras  principales  son  :  Flores  de  Ceibo,  Luces  y  sombras,  Cantos  de  la 
tierra,  amén  de  algunos  discursos  y  folletos  políticos,  y  un  compendio  de 
Estética.  Tiene,  además,  en  prensa,  la  Historia  critica  de  la  litfralura  del 
Uruguay,  y  un  |)oeraa  á  Moctezuma. 
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Enli'e  los  que  han  contribuido  al  esplendor  de  la  literatura  uruguaya, 
merecen  también  especial  mención  : 

Aureiiano  Berro,  poeta  de  corte  clásico  y  verso  fluido,  que  triunfó  en 
el  certamen  nacional  de  la  Florida,  con  su  Canto  al  Monumento  de  hi 
Independencia. 

Rafael  Fragueiro,  genio  poético  de  ditirámbico  lirismo  y  derrochadora 
fantasía. 

Washington  Bermúdez,  caracterizado  como  poeta  satírico,  festivo  á 
veces,  pero  las  más  enérgico  y  valiente.  Constituyen  sus  sátiras  un  ariete 
formidable  contra  gobernantes  y  gobernados. 

Luis  Piñeyro  del  Campo,  poeta  de  un  sentimentalismo  elevado,  y  que 
cautiva  el  ánimo  por  medio  del  lenguaje  y  de  los  encantos  de  la  ino- 
cencia. 

Manuel  Bernárdez,  á  quien  acarició   continuamente  la  musa  popular. 

José  Enrique  Rodó,  crítico  sensato,  y  prosador  de  ática  transparencia, 
pero  de  fondo  pagano.  Ariel  y  Motivos  de  Proteo  son  dos  peregrinas 
creaciones  en  las  cuales  campea  por  modo  maravilloso  la  espontaneidad 
genial  y  fecunda,  revestida  de  matices  y  exquisiteces  de  estilo. 

Samuel  Rlixen,  escritor  saleroso,  de  color  y  buen  estilo.  Fué  muy 
aplaudido  entre  los  orientales  como  crítico  teatral  y  de  costumbres,  y 
como  autor  de  algunas  comedias  llamadas  de  salón,  como  El  cuento  del 
tío  Marcelo,  Primavera,  Otoño,  Verano  é  Invierno. 

No  bien  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de  Literatura,  sustituyó  los 
programas  de  Zorrilla  de  San  Martin  y  Roxlo  por  catálogos  de  librería  : 
con  esto,  y  con  su  eterna  apoteosis  de  la  escuela  ibseniana  y  del  falso 
realismo  ó  naturalismo  francés,  ha  formado  una  legión  de  eruditos  á  la 
violeta,  sembradores  del  caos  y  del  desconcierto  actual  en  la  patria  litera- 
tura. 

Emilio  Fiugoni,  uno  de  los  poetas  más  pujantes  de  la  aíUual  juventud, 
pero  de  tendencias  marcadamente  socialistas. 

Raúl  Montero  Bustamante,  escritor  infatigable  en  prosa  y  verso,  y 
cuyo  Cauto  á  Lavallcja  le  conquistt')  en  Minas  los  lauros  de  un  concurso. 

Julio  Herrera  y  Reissig,  híbrida  mezcla  de  sensatez  y  extravagancia,  de 
lirismo  de  buena  ley,  y  de  decadentismo  soporífero,  aunque  sobrecar- 
gado de  migrañas  y  lindezas  de  dicción. 

Luis  Torres  Ginar,  poeta  laureado,  á  través  de  cuyas  composiciones  se 
vislumbran  las  bellas  interioridades  de  su  espíritu,  la  expansión  armó- 
nica de  su  alma;  y  cuya  forma,  alada,  sí,  pero  modesta,  es  un  vivo 
reflejo  de  la  sinceridad  de  sus  pensamientos,  sentimientos  y  sensaciones. 

A  los  autores  ya  citados  pudieran  añadirse  Monseñor  Mariano  Soler,  y 
Manuel  Herrero  y  Espinosa,  como  polemistas  de  hondo  concepto  y  de 
valiente  fibra;  Daniel  Martínez  Vigil,  como  crítico  de  vastos  horizontes; 
Florencio  Sánchez,  Ernesto  Herreras  y  Olto  Miguel  (liono  como  dramá- 
ticos incipientes;  José  Luis  Antuña,  Luis  Cardoso  Carvallo,  Javier  de 
Viana  y  Benjamín  Fernández  y  Medina,  como  cuentistas. 

Entre  los  trabajos  hist()ricos  contemporáneos  debemos  citar  la  Historia 
militar   y   política  de    las  repúblicas  del  Piala,  escrita  por  don    .Antonio 
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Díaz.  Es  más  bien  una  compilación  interesante  de  documentos  históricos, 
donde  las  luchas  fratricidas  y  las  pretensiones  de  los  partidos  expuestas 
con  claridad  son  otras  tantas  lecciones  que  debe  aprovechar  todo  buen 
americano. 

También  es  el  caso  de  recordar  los  trabajos  históricos  de  don  Isidoro 
I)(Miiaría,  quien  además  de  su  Historia  nacional  y  sns  Biojrafias  de  hombres 
{•fiebres,  ha  consignado  sus  recuerdos  y  tradiciones  en  dos  volúmenes 
intitulados  :  Montevideo  antiguo. 

Pero  el  que  ha  cultivado  con  mayor  detenimiento  y  correccicni  la 
historia  nacional  ha  sido  el  señor  don  Francisco  Hauzá  en  su  Historia  de 
ln.  dominación  española  en  el  Urwiuay,  muy  digna  de  recomendarse,  tanto 
por  el  fdudo  i'omo  por  la  forma. 
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Hay  una  porción  de  tierra  en  América,  cuyos  habitantes,  dotados  de 
buen  sentido  práctico,  han  tenido  la  fortuna  de  no  ver  en  ella  el  sable  y 
la  barbarie  perseguir  cá  los  buenos  ingenios,  ni  lamentar  los  extraña- 
mientos que  la  envidia  y  las  disensiones  civiles  suelen  ejecutar  en  los 
mismos.  Esta  porción  de  tierra  se  llama  Chile,  y  á  esta  tierra  de  paz  y  de 
bendición  han  acudido  como  á  lugar  de  refugio  muchos  talentos  notabilí- 
simos, asi  europeos  como  americanos,  alguno  de  los  cuales  la  han  esco- 
gido por  su  segunda  patria.  Gloria  es  de  Chile  haberles  ofrecido  benévola 
hospitalidad  y  justo  es  mencionar,  entre  otros,  al  guatemalteco  don 
Antonio  Irizarri,  al  peruano  don  Juan  Egaña,  al  argentino  don  Bernardo 
Monteagudo,  al  colombiano  don  Juan  García  del  Río,  al  español  don 
Joaquín  de  Mora,  y  sobre  todo,  al  venezolano  don  Andrés  Bello,  todos  los 
cuales  estimularon  á  los  chilenos  al  cultivo  de  las  bellas  letras. 

Pero  antes  que  verdeciese  la  semilla  de  estos  literatos,  ya  el  suelo  de 
Chile  había  producido  á  doña  Mercedes  Marín  del  Solar,  flor  espontánea 
de  esta  tierra  religiosa  y  patriótica.  Su  sabio  hermano  don  Buenaventura 
Marín,  nacido  como  ella  en  Santiago,  á  principios  del  siglo  último  y  don 
Ventura  Blanco  contribuyeron  con  su  erudición  á  formar  el  gusto  de 
nuestra  poetisa,  y  aunque  el  primero  dejó  algunas  obras  tilosóficas  en  prosa 
y  otras  místicas  en  verso,  como  estas  últimas  fueron  escritas,  según  él 
mismo  dice,  para  satisfacer  la  devoción  más  que  para  críticos  y  literatos, 
no  se  esmeró  en  dar  buenas  formas  á  sus  producciones. 

Doña  Mercedes,  dotatla  de  más  exquisito  gusto,  enriquecida  con  la 
lectura  de  los  clásicos  españoles,  franceses  é  italianos,  y  poetisa  por  la 
inteligencia  y  el  corazón,  desde  muy  joven  comenzó  á  cantar  á  Dios,  á 
la  patria  y  los  afectos  de  familia  en  el  pequeño  círculo  del  hogar  domés- 
tico. El  asesinato  del  ministro  don  Diego  Portales  el  año  de  1837,  arrancó 
á  su  corazón  un  hondo  y  sublime  quejido  en  el  Canto  fúnebre  que  le  dedicó 
entonces,  revelándose  sin  querer  la  ignorada  poetisa. 

Ajena  toda  su  vida  de  pretensiones  de  saber,  sólo  escribí»'),  dice  ella 
misma,  cuando  una  fuerte  emoción  ó  alguna  indispensable  condescen- 
dencia le  ponían  la  pluma  en  la  mano.  Pero  como  estaba  su  espíritu 
iluminado  por  la  luz  de  la  fe  y  su  corazón  ardía  en  amor  á  la  virtud,  las 
composiciones  que  ha  dejado  á  diversos  asuntos,  no  sólo  ennoblecieron 
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el  arto,  sino  que  cuniplon  con  el  elevado  fin  de  la  poesía,  cual  es  ensalzar 
al  sumo  bien,  celebrar  las  bellezas  del  mundo  moral  y  material  y  mostrar 
al  hombre  su  celestial  origen  y  altísimo  destino.  Véanse,  por  ejemplo, 
sus  Cnntos  a  la  caridad  y  á  la  patria,  La  plegaria,  la  leyenda  La  novia  y  la 
carta  y  particularmente  los  fragmentos  sobre  otra  leyenda.  Escepticismo  y 
fe,  Y  se  admirarán  la  inspiración  sublime,  la  delicadeza  de  sentimientos, 
la  lluídez  de  lenguaje  y  demás  dotes  que  forman  el  verdadero  poeta 
cristiano. 

Kl  año  de  1866  pasó  de  esta  vida,  y  como  poco  antes  de  morir  hubiese 
encomendado  á  su  hijo  que  terminase  la  leyenda,  éste  lo  cumplió  reli- 
giosamente, dando  con  este  trabajo  claras  muestras  de  que  al  heredar  la 
hermosa  lira  de  su  señora  madre,  heredaba  las  ideas  y  dotes  poéticas  que 
á  ella  la  adornaron.  Este  joven  poeta  es  don  Enrique  Solar  Marín,  notable 
también  como  novelista. 

Doña  Mercedes  ha  escrito  además,  con  mucha  elegancia  en  prosa, 
como  lo  prueban  tres  biografías  que  ha  dejado  de  personajes  célebres  de 
Chile,  un  discurso  sobre  la  educación  de  la  mujer  y  no  pocos  artículos 
interesantes  sobre  diversos  asuntos. 

Muchos  fueron  los  ingenios  que  empezaron  á  florecer  en  esta  época, 
en  que,  como  hemos  indicado,  don  Joaquín  de  Mora  y  don  Andrés  Bello 
ilustraban  la  mayor  parte  de  la  juventud  de  Chile,  entre  los  cuales  sobre- 
salió don  Salvador  Sanfuentes,  quien  con  los  señores  Tocornal,  Vallejo, 
Prieto,  García  Reyes  y  otros  ilustraba  y  amenizaba  las  columnas  del 
Semanario  de  Santiago. 

Fueron  estos  años,  sobre  todo  desde  1842  hasta  1850,  de  verdadera 
actividad,  ya  por  las  discusiones  literarias  que  se  sostenían  en  la  prensa, 
ya  por  el  certamen  que  la  Sociedad  literaria  abrió  el  año  de  1842,  con 
que  estimuló  á  la  juventud  estudiosa,  y  sobre  todo  por  la  inauguración 
solemne  de  la  Universidad  de  Chile  el  17  de  setiembre  de  1843. 

En  boca  de  casi  todos  sonaban  los  nombres  del  fogoso  poeta  y  escritor 
político  Santiago  Lindsay,  de  Juan  Bello  y  su  hermano  Francisco  colabo- 
radores en  El  Crepúsculo  con  Chacón  Andrés  y  Jacinto,  Irizarri   Ilermó- 
genes,  Astaburuaga  Francisco  y  otros  dirigidos  por  don  Juan  M.  Espejo 
romántico  ardiente  y  entusiasta  por  las  ideas  de  la  revolución  francesa. 
También    representaban    el    movimiento    literario    de   este    período    los 
jóvenes,    Ramón  Ovalle  y  Francisco   Bilbao,   cuyas  composiciones  juntoJ 
con  las  de  Lindsay  y  Juan  Bello  habían  sido  premiadas  en  el  certamen.  All 
lado  de  Bilbao  famoso  por  sus  escritos  antireligiosos  que  suscitaron  enl 
Santiago  una  pi'otesta  y  una  condenación,  escribía  y  trabajaba  el  jover 
Santiago   Arcos,   educado  en   Francia,  de   cuyo    espíritu    revolucionario] 
parecía  estar  embriagado,  el  cual  hastiado  después  de  la  vida  se  arrojó  alj 
Sena  disparándose  al   mismo  tiempo  un  balazo  en  las  sienes  el  18T4. 
(Compañero  en  la  afanosa  actividad  de  los  espíritus  en  este  tiempo  fuéj 
también  Cristóbal  Valdés  (1821-1853),  abogado  denota,  y  escritor  originalj 
de  que  dan  testimonio  sus  Estudios  histórico-econúmicos,  y  asimismo  Vic-| 
torino  I.astarria,  autor  de  varias  memorias  históiico-políticas  y  literarias^ 
en  lenguaje  correcto  y  castigado,  donde   se  hallan  todas  las  ideas  moder-J 
ñas,  hasta  las  naturalistas  puesto  que  no  ve  en  la  historia,  ni  la  mano  de 
un  destino  ciego,  ni  de  una  Providencia  tutelar. 

Otros  muchos  jóvenes  de  la  alta  sociedad  de  Chile  iban  á  aparecer  ei 
la  república  de  las  letras,  cuyos  talentos  se  estaban   elaborando  en  las 
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aulas  del  Instituto  Nacional,  bajo  la  dirección  de  don  Antonio  Varas, 
nombrado  rector  el  iS42. 

Muclio  sirvieron  en  esta  época  los  esfuerzos  de  dos  personajes  eclesiás- 
ticos, para  que  en  el  orden  de  las  ideas  religi()sas  y  sociales  no  se  des- 
viase del  todo  el  nuevo  carro  del  progreso  literario.  Estos  fueron  el 
arzobispo  de  Santiago  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  y  el  nombrado  más 
tarde  obispo  de  la  Concepción  don  José  Hipólito  Sala. 

Hecha  esta  corta  reseña  de  los  sujetos  principales  que  iniciaron  el 
movimiento,  veamos  qué  dirección  tomó. 

Estaba  de  moda  en  aquella  época  la  escuela  romántica,  por  lo  que  la 
mayor  parte  de  los  jóvenes  de  entonces  seguían  poco  menos  que  á  ciegas 
la  huella  de  Zorrilla  y  Espronceda,  de  Musset  y  Víctor  Hugo.  Las  primeras 
composiciones  de  sus  imitadores  se  resentían,  como  era  natui'al,  ya  de 
la  vaciedad  de  pensamientos,  ya  de  ese  lenguaje  altisonante  y  campa- 
nudo que  por  un  momento  fascina,  aturrulla  y  no  dice  nada,  ya  también 
de  esos  sentimientos  de  exagerada  melancolía  y  loca  desesperación  que 
para  nada  aprovechaban.  No  hay  para  qué  nombrarlos,  una  vez  que 
nadie  los  tomaría  ahora  por  dechados  en  el  bien  decir.  Más  tarde  el  buen 
sentido  y  el  estudio  de  los  buenos  modelos  les  hicieron  cambiar  de 
rumbo,  con  lo  que  sus  composiciones,  armoniosas  de  suyo,  ganaron  en 
sencillez  y  elegancia. 

Sin  menoscabar  el  mérito  de  algunos,  cuyos  acentos  interrumpió  la 
muerte,  y  cuya  relación  alargaría  demasiado  esta  reseña,  vamos  á  citar 
los  que  más  influjo  han  ejercido  con  sus  obras,  ó  que  han  merecido  bien 
de  las  letras. 

Por  los  años  de  1842  escribía  en  El  Mercurio  de  Valparaíso  el  señor 
Sarmiento,  á  quien  su  antipatía  á  España  y  á  su  literatura,  le  hizo  decir 
entre  otras  cosas,  que  «  era  un  desatino  estudiar  el  castellano  porque  era 
un  idioma  muerto  para  la  civilización  ».  Después  echó  en  cara  á  los 
chilenos  que  no  habían  sabido  hacer  un  solo  verso,  porque  «  el  dema- 
siado estudio  del  idioma  y  el  respeto  á  los  admirables  modelos  tenían 
agarrotada  su  imaginación  ».  Estas  últimas  palabras  hirieron  el  orgullo 
de  varios  jóvenes  instruidos  y  fundaron  en  julio  del  mismo  año  el  Sema- 
nario de  Santiago,  para  que  fuese  el  órgano  de  la  literatura  nacional.  Don 
Salvador  Sanfuentes,  nacido  en  Santiago  el  año  de  1817,  fué  uno  de  sus 
más  activos  colaboradores.  Dióse  á  conocer  no  sólo  como  poeta,  sino 
como  literato  nada  vulgar  y  estadista  eminente. 

Entre  las  obras  que  entonces  publicó,  se  cuenta  El  campanario, 
leyenda  en  verso,  donde  narra  la  historia  de  un  amor  desgraciado, 
mezclando  entre  sus  aventuras  lo  chistoso  con  lo  serio,  y  pintando  á  la 
vez  con  gracia  las  costumbres  coloniales.  Más  tarde  compuso  otras 
leyendas  :  El  bandido,  en  que  presenta  escenas  de  amor,  de  venganza, 
de  rapiña  y  de  muerte  acaecidas  en  el  Sur  de  Chile ;  Inani  ó  La  Laguna 
de  llanca,  narración  bastante  tierna  del  amor  desventurado  de  una  india 
y  un  blanco  en  una  de  las  islas  de  dicha  laguna;  Ricardo  y  Lucia  ó  La 
destrucción  de  la  Imperial,  que  consta  de  más  de  diecisiete  mil  versos: 
Teudo  ó  Memorias  de  un  solitario  y  Huantemagú,  en  que  narra  el  amor  de 
uu  araucano  por  una  monja  robada  en  un  convento  de  Osorno,  cuya 
extraor  linaria  virtud  triunfa  del  bárbaro,  el  cual  abandona  la  vida 
salvaje  para  seguir  como  esclavo  á  su  cautiva.  Además  de  algunas  poesías 
líricas  y  varias  traducciones  de  Racine  y  Moliere,  compuso  tres  dramas  : 
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Una  venganza,  Cora  ó  la  vinjen  del  sol  y  Juana  de  Ñapóles.  Este  úllimo  de 
algún  inérilo,  pero  frío  y  de  escaso  movimiento  dramático.  También  ;ios 
ha  dejado  una  memojia  :  Chile  desde  la  batalla  de  Chacabiico  hasta  la  de 
Maipo,  relaci«')n  lániíuida  d(>  un  periodo  de  tanta  actividad  como  la  de 
aquellos  años. 

El  señor  Sanfuentes  es  el  poeta  más  fecundo  de  la  América  española, 
y  es  lástima  que  su  imaginación  le  lleve  á  discurrir  escenas  sangrientas 
y  á  terminar  casi  siempre  con  catástrofes  en  extremo  horribles,  especial- 
mente en  las  tres  primeras  leyendas.  Por  lo  demás  las  situaciones  en  que 
pone  á  sus  héroes  son  dramáticas  y  bien  pensadas,  y  excitan  el  interés. 
Su  estilo  es  robusto  y  sonoro,  pero  también  prosaico,  y  suele  estar  afeado 
en  algunos  parajes  con  trasposiciones  violentas  y  expresiones  anticuadas. 
Ocupó  en  su  corta  vida  varios  puestos  políticos  y  murió  en  Julio 
de  1860. 

Contra  las  invectivas  del  señor  Sarmiento,  acusando  á  Chile  de  este- 
rilidad poética  1  levantan  su  voz  los  dos  poetas  que  acabamos  de  citar,  y 
la  levantan  más  alto  otros  muchos  que  habiendo  estudiado  el  idioma  bajo 
la  dirección  de  don  Andrés  Bello,  han  mostrado  cuan  lozana  crece  la 
planta  de  la  poesía  en  este  pintoresco  país.  Entre  los  cuales  debe  con- 
tarse por  ser  contemporáneo  don  Hei'mógenes  Irizarri,  nacido  en  San- 
tiago el  año  de  1819  quien  ilustró  y  amenizó  con  poesías  filosóficas  y 
sobre  asuntos  ligeros  las  columnas  del  Semanario  y  de  otros  periódicos. 
En  estilo  elegante  y  lenguaje  limpio  y  correcto,  pues  era  escritor  que  se 
esmeraba  mucho  en  las  formas,  nos  dejó  varias  traducciones  é  imita- 
ciones de  Víctor  Hugo,  de  Musset  y  de  Alfredo  Vigny,  cuyas  inspiraciones 
vació  con  tanta  exactitud  en  sus  versos,  que  son  quizá  superiores  á  sus 
producciones  originales.  La  Charla,  peoma  satírico  lleno  de  sal  y  buen 
humor  en  que  expone  las  ventajas  de  la  buena  conversación  y  sus  incon- 
venientes, aunque  según  él,  fué  imitado  de  otro  italiano,  tiene  mucha 
originalidad  en  los  pensamientos.  Si  en  vez  de  imitar  y  traducir  hubiera 
volado  libremente  y  por  la  naturaleza  é  inspirándose  en  su  corazón, 
habría  enriquecido  más  la  literatura  chilena,  á  juzgar  por  la  llexibilidad 
de  su  ingenio  que  se  adaptaba  á  todos  los  asuntos,  y  la  facilidad  de  su 
versificación.  Entre  sus  poesías  originales  honran  la  época  una  que 
comienza  «  Á  qué  cantar  »,  el  Himno  á  la  Virgen  y  los  Pensamientos,  en 
versos  sáficos.  Las  mismas  dotes  de  atildamiento  y  corrección  brillan 
en  su  prosa,  como  se  ve  en  la  Bioi/rafia  del  general  Mackenna,  en  las 
Cartas  sobre  el  teatro  moderno  y  numerosos  artículos.  También  ha  dirigido 
la  publicación  de  la  Galería  naeional  de  hombres  célebres  de  Chile. 

Don  Guillermo  Blest  Gana  (1829)  dio  á  la  estampa  sus  Primeros  versos! 
en  lenguaje  Huido,  pero  fueron  calificados  de  quejumbrosos  en  extremo. 
En  los  que  ha  publicado  después  bajo  el  titulo  de  Armonías,  hay  más  vida 
y  variedad.  Son  dignas  de  leerse  las  composiciones  ¡Oh  juventud !  y  Adiós 
á  Chile. 

En  tiempo   de   la   colonia   habíanse    hecho  algunas  representaciones^ 
teatrales  en   Chile,  cuya   diversión    continuó    siendo    del    agrado  de   U 
sociedad  chilena  en  los  primeros  años  de  la  patria.  Por  supuesto  que  las! 
piezas  que  se  exhibían,  más  tenían  de  farsas  en  que  se  hacían  grandes| 

I.  En  los  liecuerdos  de  provincia.,  página  191,  reconoció  el  señor  Sarmiento  k 
iiifiindadu  de  los  cargos. 
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elogios  de  la  liberlcad  y  del  patriotismo,  que  de  comedias  o  dramas,  hasta 
que  en  1827  se  abrió  el  primer  teatro,  y  con  la  actividad  y  diligencia  de 
don  Joaquín  Mora,  que  vino  poco  después,  se  pusieron  en  escena  piezas 
más  regulares. 

A  contar  desde  1830  hasta  la  invasión  del  romanticismo,  se  ejercitaron 
el  limeño  donjuán  Egaña,  Camilo  Henriquez,  Vera  y  Pintado,  Magallanes, 
Morante,  Cabrera  Nevares  y  otros,  en  cuyos  versos,  no  todo  lo  que  se 
trataba  eran  enamoramientos  y  patriotismo,  sino  que  dominaba  el  espí- 
ritu anti-religioso.  Los  señores  Mora  y  Bello,  con  la  crítica  de  entonces, 
procuraban  moderar  las  pasiones  y  dar  otro  rumbo  á  la  dramática  en 
Chile.  Ellos  también  compusieron  y  tradujeron  dramas,  y  asimismo  don 
Salvador  Sanfuentes  y  otros  literatos  seducidos  ya  por  la  escuela  román- 
tica, compusieron  y  arreglaron  piezas  á  gusto  de  la  nueva  sociedad.  >'o 
obstante  muchas  de  estas  representaciones,  especialmente  La  nona  san- 
i/ricnta,  traducida  del  francés,  y  Angelo  tirano  de  Padua,  de  Víctor  Hugo, 
fueron  reprobadas  por  lo  mejor  y  más  sensato  de  Santiago,  cuyas  quejas 
subieron  hasta  el  gobierno  que  dirigió  una  amonestación  al  censor  de 
teatros,  que  á  la  sazón  lo  era  don  Andrés  Bello. 

En  este  estado  las  cosas  llamó  mucho  la  atención  en  1842  una  produc- 
ción original  de  don  Carlos  Bello,  que  intituló  Los  amores  del  poeta,  drama 
romántico  del  cual  se  ocuparon  mucho  El  Semanario  y  El  Mercurio. 
Después  escribió  otro  sobre  César  Borja,  pero  su  prematura  muerte  segó 
en  llor  muchas  esperanzas  que  de  él  se  habían  concebido.  Su  hermano 
Juan,  literato  también  y  poeta,  hizo  algunos  ensayos  en  el  género  que 
tampoco  llegaron  á  sazón. 

La  buena  sátira,  indicio  de  un  entendimiento  agudo  y  perspicaz,  y  que 
tan  bien  sienta  en  un  carácter  práctico  y  reposado,  cual  suele  ser  el  del 
ciiileno,  se  manifestó  en  unos  artículos  amenos  é  interesantes  con  que 
entretuvo  á  los  lectores  de  algunos  periódicos  don  José  Joaquín  Vallejo, 
nacido  en  Copiapó  el  año  de  180U. 

Algo  había  escrito  en  esta  forma  don  Manuel  Salas  en  los  primeros 
años  de  la  guerra  de  la  independencia  sobre  asuntos  políticos  y  de  actua- 
lidad, y  merece  un  recuerdo  especial  por  la  sencillez  y  gracia  el  Diálogo 
de  los  pnrteros,  en  que  da  á  conocer  los  sentimientos  que  animaban  al 
pu(íblo  chileno  durante  la  época  de  la  revolución.  Pero  el  que  dio  las 
primeras  muestras  de  este  género  en  artículos  chispeantes  fué  el  señor 
Vallejo,  quien  reducido  á  prisión  por  el  intendente  del  Maule  en  1840,  se 
defendió  por  medio  de  la  prensa  con  las  armas  que  le  daban  su  morda- 
cidad y  su  ingenio. 

Lector  asiduo  de  Zorrilla  y  de  Larra,  aprendió,  sobre  todo  del  segundo, 
á  manejar  la  anécdota  y  el  chiste  con  esa  sal  que  suele  dar  el  tempera- 
mento á  ciertos  individuos  y  que  hizo  valer  en  los  artículos  políticos  que 
publicó  en  La  guerra  á  la  tiranía  y  después  en  los  de  costumbres  chilenas 
tírmados  bajo  el  seudónimo  de  Sotabeche.  Fué  elegido  dos  veces  diputado, 
en  cuyo  cargo  no  correspondió  á  las  esperanzas  ({ue  de  él  se  tenían  como 
escritor;  tampoco  fué  afortunado,  aunque  no  por  culpa  suya,  como 
encargado  de  negocios  de  Chile  en  Bolivia,  y  el  18'JS  una  larga  enferme- 
dad acabó  con  su  vida. 

Con  los  poetas  arriba  ritadus  y  los  que  vamos  á  nombrar  cimlirma- 
remos  que  en  Chile  no  hay  propiamente  esterilidad  poética,  aunque 
tampoco  podemos  llamar  exuberancia  el  número   de  éstos,  siendo  por 
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otra  parlo  cierto  lo  que  dice  el  señor  Menéiidez  y  Pclayo  que  liasla  ahora 
el  suelo  de  Chile  ha  producido  más  historiógrafos,  investigadores,  gramcá- 
licos  Y  economistas  que  verdaderos  poetas.  Con  todo  nos  atrevemos  á 
asegurar  que  si  en  vez  de  tomar  la  poesía  por  mero  entretenimiento, 
como  generalmente  se  ha  hecho,  se  dedicasen  de  veras  á  este  divino 
arte,  surgirían  vates  en  buen  número,  una  vez  que  lo  ameno  y  pinto- 
resco del  país  les  convida  á  cantar  sus  bellezas,  el  amor  y  conocimiento 
del  idioma  los  favorece  y  los  ingenios  no  escasean,  sino  que  abundan;  lo 
que  falta  es  un  poco  más  de  estudio  de  la  naturaleza  y  del  arte. 

Dignos  son,  pues,  de  gratos  recuerdos  y  de  ocupar  un  puesto  en  el 
Parnaso  chileno  don  Martín  José  Lira  y  don  Domingo  Arteaga  Alemparte. 
Del  primero,  nacido  en  Santiago  el  año  de  1835  y  muerto  en  1867,  corren 
impresas  sus  poesías  entre  las  cuales  hay  algunas  de  notable  mérito 
literario.  Agradan  por  la  melancólica  ternura  que  respiran  A  un  ave 
herida  y  ¡Cielo! 

El  segundo,  nacido  en  Concepción  el  año  de  1835,  dicjse  desde  niño  al 
cultivo  de  las  letras,  y  fué  hombre  de  depurado  gusto  y  literato  distin- 
guido. Sobresalen  entre  sus  poesías  Ayer  y  hoy  y  el  Himno  al  dolor,  oda 
(jue  mereció  los  aplausos  del  ilustre  señor  Bello.  Celoso  por  que  se  culti- 
vase en  Chile  la  lengua  latina,  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  resta- 
bleciera de  obligación  en  los  colegios,  y  él  la  estimó  tanto  que  vertió  al 
castellano  el  libro  primero  de  la  Eneida.  Su  traducción  es  liel,  y  hecha 
en  rotundos  y  sonorosos  versos.  Parece  que  el  señor  Arteaga  quería  vin- 
cular su  fama  de  poeta  á  la  traducción  íntegra  del  célebre  poema,  pero 
la  muerte,  acaecida  á  principios  de  Abril  de  1880,  no  le  permitió  llevar  á 
cabo  un  trabajo  que  hubiera  honrado  la  litei^atura  patria. 

Notable  como  traductor  de  Víctor  Hugo  fué  también  don  Emilio  Bello  *, 
nacido  en  Santiago  el  año  de  1845,  quien  heredó  de  su  padre  don  Andrés 
el  amor  á  las  letras,  y  la  admiración  por  el  poeta  francés  en  su  primera 
época,  don  Emilio,  fué  un  escritor  de  inspiración  y  buen  gusto,  quien  á 
pesar  de  su  delicada  salud  y  cortos  años  en  la  carrera  de  las  letras,  se 
hizo  notar  por  la  pureza  con  que  manejaba  nuestro  idioma  y  sus  conoci- 
mientos sobre  el  lenguaje  poético. 

Entre  los  que  han  pulsado  la  lira,  tampoco  debemos  omitir  el  nombre 
de  don  José  Antonio  SolTía,  nacido  en  Valparaíso  el  año  de  1843  y  muerto 
el  188G.  Estuvo  dotado  de  bellas  prendas,  y  fué  poeta  fecundo,  aunque 
algo  descuidado   en  el  estilo,  que  mancha  frecuentemente  con  resabios] 
de  prosaísmo.   En  algunas  de  sus  composiciones  hay  un  sentimiento  de] 
ternura  y  cierta  delicadeza  que  agrada;  y  las  odas  patrióticas  se  distin- 
guen por  el  entusiasmo.   En   el  género  que  más  sobresalió,  que  fué  el] 
satírico,  ha  publicado  muy  poco,  si  bien  estos  desenfados  de  su  musaj 
andan  en  la  memoria  de  todos,  y  quizá  se  recopilen  algún  día. 

Recuerda  también  la  poesía  chilena  los  nombres  de  don  Antonio  Torres  j 
y  de  doña  Quiteria  Varas,  cuyas  liras  años  ha  que  enlutó  la  muerte,  y] 

1.  La  familia  del  señor  Bello  ha  merecido  bien  rJe  las  letras  chilenas.  Sin  i 
contar  al  in.signe  filólogo  y  poeta  don  Andrés,  los  trabajos  de  sus  hijos  merecen] 
un  recuerdo  especial.  Don  Francisco,  el  mayor,  fué  también  tilologo  y  lalinistaj 
consumado;  don  Carlos  se  ensayó  en  el  drama  y  en  la  poesía  lírica;  don  JuanJ 
en  algunas  traducciones  útiles  y,  por  último,  el  menor  de  todos,  llamado  tam- 
bién don  Francisco,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  fué  un  notable  oradorj 
sagrado. 
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sus  versos  traen  á  la  memoria  el  donaire  y  gracia  de  que  estaba  ador- 
nado el  primero,  y  la  originalidad  y  delicadeza  de  sentimientos  de  la 
segunda.  Pero  el  que  sin  duda  habría  sido  una  de  las  glorias  de  la  lite- 
ratura chilena  es  don  Manuel  Hlanco  Cuartin,  nacido  en  Santiago  en  1822 
y  muerto  en  1889.  La  originalidad  y  agudeza  y  el  gran  conocimiento  del 
idioma  saltan  desde  luego  á  la  vista  en  las  pocas  poesías  que  de  él  se  han 
publicado.  Todavía  fué  superior  en  la  prosa,  y  como  publicista  ocupa 
uno  de  los  primeros  puestos  entre  los  escritores  americanos.  Su  libro  Lo 
que  queda  de  Voltaire,  hizo  enmudecer  en  Chile  á  los  admiradores  de  éste. 

Los  que  vamos  á  nombrar  viven  aún,  y  no  haremos  sino  citar  algunas 
de  las  producciones  con  que  han  enriquecido  el  Parnaso  chileno,  y  son 
ya  del  dominio  público  sin  descender  á  juzgarlos  por  ellas. 

Don  Ensebio  Lillo,  nacido  el  1826,  es  autor  de  la  nueva  Canción  nacional, 
y  en  las  demás  poesías  suyas,  especialmente  en  El  junco  y  Recuerdos  de  un 
proscrito,  se  muestra  poéticamente  tierno  y,  en  Loco  de  amor,  describe  con 
gracia  y  soltura. 

Don  Guillermo  Matta  (1829)  es  de  los  poetas  más  fecundos,  y  en  sus 
Cuentos  imitador  de  los  extranjeros.  Hablando  de  uno  de  estos  cuentos 
dice  el  venezolano  señor  Torres  Caicedo  :  «  Matta  se  muestra  panteísta 
en  alguna  de  sus  poesías,  pero  en  este  libro  es  ateo  puro.  La  escuela  vol- 
teriana, no  debe  olvidarlo  el  señor  Matta,  ha  venido  á  ser  un  anacro- 
nismo en  la  presente  edad.  La  república  no  puede  existir  sino  á  fuerza 
de  virtudes,  ha  dicho  Sismondi,  y  las  principales  virtudes  nacen  del  res- 
peto á  la  creencia  religiosa  y  á  la  autoridad  necesaria.  » 

También  don  Eduardo  de  la  Barra  (1839)  ha  dado  á  luz  un  libro  de  Poe- 
sías; líricas  y  dos  volúmenes  de  rimas  bequerianas,  en  que  si  no  se  mani- 
liesta  tan  fecundo  como  el  anterior  es  reputado  por  más  original  y  delicado. 

Don  Luís  Rodríguez  V'elasco  (1839)  gozó  un  tiempo  del  aura  popular 
por  sus  poesías  en  las  cuales  tuvo  acierto  de  escoger  asuntos  patrióticos 
y  domésticos  y  dar  á  sus  versos  amenid.id  é  interés.  Compuso  también  un 
drama  Por  amor  y  por  dinero,  después  no  ha  hecho  sonar  más  su  lira. 

Don  Carlos  Walker  Martínez  (1842)  publicó  hace  algunos  años  sus  Poe- 
sías liriras  y  fíoinances  americanos,  los  primeros  que  salían  á  la  luz  en 
Chile,  que  fueron  recibidos  con  verdadero  aplauso  por  las  personas  de 
fe  y  patriotismo,  virtudes  que  refleja  dicho  autor  en  todas  sus  obras.  La 
leyenda  El  Proscrito  y  el  drama  Manuel  Rodríguez  son  también  obras  suyas. 

Don  Enrique  del  Solar  (18i4)  á  quien  une  con  el  anterior  ese  compañe- 
rismo de  ideas  y  sentimientos  que  adquirieron  en  su  juventud,  ha  dado  á 
luz  varías  poesías  muy  estimables  por  la  delicadeza  de  los  pensamientos, 
como  por  lo  castizo  de  la  dicci(ni. 

Podríamos  agregar  otros  muchos  que  actualmente  están  dando  mues- 
tras de  inspiración  y  sentimientos  poéticos  como  el  Presbítero  don 
Esteban  Muñoz  en  su  Colombiada  y  don  Francisco  A.  Concha  Castillo  en 
su  Elegía  al  sentimiento;  pero  bastan  los  mencionados  para  estimular  á 
los  jóvenes  chilenos  al  estudio  de  la  divina  poesía. 

El  clero  de  Chile  ha  producido  un  gran  número  de  escritores  ilustres 
por  su  erudicií'm  y  sana  doctrina. 

Monseñor  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre  es  autor  de  una  Historia  cclesiúslica 
de  Chile,  que  si  no  logra  hoy  el  crédito  que  obtuvo  en  la  época  de  su 
publicación,  será  siempre  apreciahle  y  digna  de  ser  consultada.  Escribió 
también  un  libro  de  viajes,  titulado  El  calolicismo  en  presencia  de  sus  desi- 
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denles,  que  ha  sido  traducido  á  varios  idiomas,  fuera  de  otras  muchas 
obras  ascéticas  para  el  uso  de  los  religiosos  y  del  pueblo  cristiano.  Pero 
el  mejor  de  todos  sus  libros  es  Los  intereses  católicos  en  América,  donde 
reunió  datos  preciosísimos  para  la  historia  eclesiástica  del  continente 
americano.  El  estilo  del  señor  Eyzaguirre,  fluido  y  correcto  generalmente, 
degenera  á  veces  en  ampuloso,  defecto  que  contrajo  por  la  asidua  lectura 
de  Chateaubriand  á  que  se  aficionó  en  su  juventud. 

Honrosa  página  en  la  historia  de  las  ciencias  y  letras  eclesiásticas  tiene 
asimismo  don  Justo  Donoso  que  falleció  en  1868  siendo  obispo  de  la 
Serena.  De  su  mucho  celo  é  ilustración  especialmente  en  materia  de 
Derecho  son  testimonio  sus  obras  :  Manual  del  párroco  americano,  Insti- 
tuciones di'l  Derecho  canónico  americano,  Diccionario  teológico,  canónico  tj  lilúr- 
qico.  Guia  del  párroco  y  del  sacerdote,  etc.,  fuera  de  otros  escritos  en  bien 
(le  la  sociedad,  pues  fué  uno  de  los  fundadores  y  colaboradores  de  la 
Revista  católica. 

Notables  son  también  como  escritores  los  ilustrísimos  señores  don 
Rafael  Valdivieso  (1804-1878),  arzobispo  de  Santiago,  y  don  José  Hipólito 
Salas,  obispo  de  Concepción  (1812-188.'{).  Ambos  fueron  defensores  incan- 
sables de  la  causa  católica  en  los  periódicos  y  en  los  libros,  donde  dieron 
muestras  brillantísimas  de  su  mucho  saber.  Tenemos  del  primero  dos 
oraciones  fúnebres,  que  se  leen  con  verdadero  entusiasmo  :  la  de  don 
Diego  Portales,  y  la  pronunciada  en  las  solemnes  exequias  por  los 
muertos  en  la  batalla  del  Yungay. 

El  señor  Salas  era  todo  un  orador  sagrado  :  á  su  voz  grave  y  sonora, 
y  á  su  majestuosa  presencia,  acompañaba  el  don  de  la  palabra,  que 
parecía  haber  heredado  de  Bossuet,  á  quien  imitó  en  las  oraciones  fúne- 
bres. De  estos  trabajos  vivirán  muchos,  así  como  sus  cartas  pastorales, 
cada  una  de  las  cuales  es  un  tesoro  de  elocuencia  evangélica,  en  que 
luce  sus  riquezas  la  lengua  castellana.  Como  polemista  político-religioso 
puede  colocarse  por  sus  folletos  á  la  altura  de  los  más  fervientes  y  ave- 
zados á  la  lucha  en  el  viejo  mundo.  El  señor  Salas  es  también  autor  de 
una  Memoria  sobre  el  servicio  personal  ae  los  indígenas  en  Chile,  obra  de 
largo  aliento  que  será  siempre  leida  con  provecho  y  gusto. 

Por  ser  de  cuestiones  difíciles  y  de  sumo  interés  merece  citarse  la 
obra  del  Padre  Zoilo  Villalón  de  la  Compañía  de  Jesús,  Concordancia  del 
derecho  chileno  con  la  teología  moral  en  materia  de  justicia,  que  ha  sido 
muy  estimada  de  las  personas  doctas. 

En  la  oratoria  parlamentaria  se  ha  distinguido  entre  otros,  que  ya  no 
existen,  el  sabio  legislador  don  Mariano  Egaña,  el  honrado  republicano 
don  Manuel  Antonio  Tocornal  y  don  Manuel  Montt,  hombre  de  severo 
raciocinio,  más  que  de  fascinadora  elocuencia. 

Entre  los  que  se  ejercitaban  en  la  historia  y  que  han  pasado  ya  de 
esta  vida,  merecen  citarse  don  Diego  Henavente  por  sus  Primeras  campañas 
de  la  independencia;  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  por  su  obrita  El 
primer  gobierno  nacional;  y  el  señor  García  Reyes  por  su  interesante 
escrito  Historia  de  la  escuadra  chilena. 

Fecundo  entre  los  historiadores  chilenos  ha  sido  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna  (1831-1886),  escritor  adornado  de  relevantes  cualidades,  á  lasj 
cuales  no  correspondió   siempre   como  historiador  y  como  hombre  de] 
gusto  literario.  Numerosas  han  sido  sus  publicaciones,  y  aun  parece  que] 
deja  no  pocos  trabajos  inéditos.  El  señor  Vicuña  es  uno  de  los  ciuda- 
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danos  más  beneméritos  de  las  letras  patrias,  por  los  servicios  que  ha 
hecho  al  país,  recopilando  los  más  preciosos  y  raros  materiales  para  la 
historia,  entre  los  cuales  se  cuenta  la  Historia  de  Clále  por  el  P.  Diego 
Rosales  de  la  Compañía  de  Jesús,  cuya  adquisición  é  impresión  le  costó 
mucho  dinero  y  no  pequeñas  molestias. 

Sus  mejores  obras  son  ;  bou  Diego  Portales,  sus  Viajes,  la  Biografia  del 
general  fftíiggins  y  la  Guerra  ú  muerte. 

No  ha  sido  menos  fecundo  ni  diligente  don  Miguel  Luis  Amunátegui 
(1828-1888),  á  quien  le  es  deudora  la  literatura  patiia  de  grandes  servicios, 
no  sólo  por  lo  que  ha  escrito,  sino  por  los  preciosos  documentos  que  ha 
ido  allegando  para  la  historia.  Dióse  á  conocer  desde  muy  joven  en  la 
redacción  de  la  Revista  de  Santiago  y  por  una  especie  de  novela  histórica 
titulada  Una  conspiración  en  1780.  Ganada  por  oposición  la  clase  de  lite- 
ratura en  el  Instituto  Nacional  se  dedicó  con  más  ahinco  al  estudio  y 
prosiguió  dando  á  luz  varias  producciones  literarias. 

Una  de  las  principales  fué  la  Memoria  sobre  la  reconquista  española,  en 
que  trazó  un  cuadro  de  los  acontecimientos  más  notables  del  período 
desde  1814  hasta  1817  y  fué  premiada  en  el  concurso  literario  de  1850. 
Después  escribió  La  Dictadura  de  U'liiQgins,  memoria  que  le  encomendó 
la  Facultad  de  Humanidades  y  que  presentó  á  la  Universidad  en  1853  en 
la  cual  están  relatados  con  orden  los  principales  hechos  de  la  época  de 
la  independencia  y  retratados  así  el  carácter  del  protagonista,  como  el  de 
los  prohombres  de  aquel  tiempo,  entre  ellos  Miguel  Carrera,  por  quien  no 
oculta  sus  simpatías.  Estas  son  sus  mejores  obras  históricas  tanto  por  el 
fondo  como  por  la  forma.  Otro  de  los  escritos  notables  del  señor  Amuná- 
tegui por  los  sólidos  principios  que  asienta,  claridad  y  orden  de  los  argu- 
mentos y  hasta  por  su  lenguaje,  puro  y  correcto,  es  la  Memoria  sobre  los 
títulos  que  tiene  la  República  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio  de  la 
extremidad  actual  del  continente  americano. 

Por  lo  que  toca  á  los  demás  escritos  suyos  tanto  históricos  como  bio- 
gráficos, que  son  en  gran  número,  se  muestra  en  ellos  investigador  dili- 
gente más  bien  que  hábil  historiador,  no  tiene  el  arte  de  pintar  una 
época  y  dar  á  conocer  al  personaje  tal  cual  fué,  contentándose  con  aglo- 
merar citas,  datos  y  documentos  lo  que  es  propio  de  un  compilador.  Tal 
aparece  por  ejemplo  en  la  extensa  vida  de  don  Andrés  Bello  que  precede 
á  sus  obras. 

Nos  ha  dejado  varios  escritos  críticos  filológicos,  que  con  los  históricos 
le  hacen  benemérito  de  la  literatura  chilena.  Casi  todas  sus  obras  las  ha 
compuesto  en  colaboración  con  su  hermano  Gregorio. 

Los  que  vamos  á  nombrar  ahora  viven  aún,  y  como  dijimos  al  hablar 
de  los  poetas,  no  haremos  sino  citar  algunas  producciones  sobre  diversos 
géneros  que  ya  todos  conocen,  como  testimonio  del  celo  por  el  progreso 
y  gloria  de  las  letras. 

Don  Crescente  Errázuriz  (1729)  (hoy  religioso  de  Sanio  Domingo)  fuera 
de  muchos  é  interesantes  artículos  históricos  sobre  la  Colonia,  ha  publi- 
cado una  obra  de  mucho  estudio  con  el  título  de  Seis  años  de  Historia  de 
Chile  en  que  trasladándose  á  los  tiempos  coloniales,  pone  á  la  vista  uno 
de  aquellos  períodos,  con  I  al  arte  y  habilidad  que  parece  hacer  revivir 
los  personajes  de  ese  tiempo  con  sus  creencias  y  costumbres.  También 
ha  dado  á  luz  Los  orígenes  de  la.  iglesia  Chilena. 

Don  Ramón  Solomayor  Valdés  (1830)  en  el  Ensai/o  sobre  Bolivia  ha  bos- 
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quejado  un  cuadro  bastante  exacto  de  la  historia  política  de  este  país  y 
de  sus  revoluciones.  Asimismo  fué  muy  bien  recibida  la  parte  que  publicó 
de  la  llistorin  de  Chile,  por  lo  que  todos  desean  su  continuación. 

Don  Diego  Barros  Arana  (1830),  hombre  laborioso,  dedicado  desde  su 
juventud  á  la  historia  y  la  literatura  de  cuyos  géneros  dio  cá  luz  algunas 
producciones,  ha  publicado  en  estos  últimos  años  su  principal  obra,  His- 
toria de  Chile  en  diez  tomos,  en  cuyo  relato  llega  hasta  el  año  1818. 

Entre  los  estudios  liistóricos  merece  recordarse  el  que  sobre  el  célebre 
ministro  Dicfio  Portales  ha  hecho  don  Carlos  Walker  Martínez  revelán- 
donos su  carácter  como  hombre  público  y  privado,  poniéndonos  á  la 
vista  la  política  que  adoptó  y  el  inllujo  que  ejerció  entonces  y  después  de 
su  muerte  en  los  destinos  de  la  República  de  Chile. 

Escritor  en  muchos  géneros  y  uno  de  los  más  distinguidos  publicistas 
de  la  república  es  don  Zorobabel  Rodríguez  (1839).  Compuso  una  novela  : 
La  cueva  del  loco  EiiUaquio,  é  hizo  un  estudio  muy  importante  sobre 
Francisco  Bilbao.  El  Diccionario  de  chilenismos  es  otro  trabajo  de  interés  y 
curiosidad  que  va  á  refundir  dentro  de  poco  tiempo.  Todas  sus  produc- 
ciones bastantes  en  número  las  ha  recopilado  en  tres  volúmenes  que 
llevan  el  título  de  Miscelánea  literaria,  ■política  y  religiosa. 

No  es  menos  fecundo  don  Daniel  Barros  Grez  (1834)  como  de  ello  dan 
testimonio  sus  novelas,  sus  fábulas  y  comedias,  y  sobre  todo  los  estudios 
lilobJgicos,  de  los  que  ha  dado  á  luz  gran  parte  como  preparación  á  su 
Diccionario  enciclopédico  etimoló<iico,  obra  que  constará,  según  dicen,  de 
cinco  grandes  volúmenes  redactados  en  francés  y  castellano,  que  vendrá 
á  ser  una  especie  de  filosofía  de  los  idiomas  con  el  correspondiente 
estudio  etimológico  y  fónico  de  las  palabras. 

Como  novelista  de  estilo  espontáneo  y  rico  de  colores  es  don  Alberto 
Blest  Gana  (1831)  cuyas  cualidades  lucen  en  sus  obras,  especialmente 
Martin  Hivas,  La  aritmrtica  en  el  amor  y  El  ideal  de  un  calavera. 

Brillan  asimismo  las  dotes  del  novelista  en  las  producciones  de  don 
Enrique  del  Solar,  recibidas  con  aplauso,  y  algunas  premiadas  en  con- 
curso. 

Son  dignos  de  alabanza  los  esfuerzos  de  don  Antonio  Espiñeira  y  don 
Ramón  Vial  por  el  cultivo  del  arte  dramático  en  un  suelo  que  parecía 
enteramente  estéril,  así  como  los  Estudios  críticos  de  don  Pedro  N.  Cruz, 
el  Derecho  público  eclesiástico  y  las  obras  filosófico-místicas  de  don  Rafael 
Fernández  Concha. 


XIV 

BRASIL 


Así  como  la  literatura  española  ha  recibido  un  aumento  considerable 
con  las  producciones  de  las  repúblicas  que  traen  su  origen  de  España, 
del  mismo  modo  la  Portuguesa  lia  sido  también  enriquecida  en  el  Brasil 
con  un  tesoro  de  libros  muy  estimables  de  historia,  de  derecho  y  de  cien- 
cias naturales,  no  menos  que  de  obras  de  crítica  y  gran  número  de  pro- 
ducciones poéticas  en  todos  géneros.  Pero  á  pesar  de  este  movimiento  la 
vida  intelectual  del  pueblo  brasilero  es  muy  poco  conocida  en  las  demás 
naciones,  que  se  contentan  con  recibir  los  frutos  naturales  de  esta 
riquísima  y  dilatada  región  sin  cuidarse  mucho  de  las  obras  literarias  de 
sus  hijos. 

La  literatura  del  Brasil  no  tiene,  puede  decirse,  carácter  propio,  sino 
de  importación,  es  decir,  el  que  le  han  impreso  las  diversas  literaturas 
que  más  influencia  han  ejercido  con  sus  escritos,  como  son  la  portu- 
guesa, la  francesa  y  últimamente  la  alemana.  Y  aunque  Silvio  Romero 
dice  que  el  pueblo  brasilero  no  es  de  los  más  fantásticos  y  supersticiosos, 
pero  sí  de  los  desanimados  y  apáticos,  vemos  no  obstante,  que  las  ciencias 
naturales  han  ílorecido  y  florecen  en  aquella  región,  y  que  pueden 
ostentar  un  buen  número  de  literatos  y  hombres  de  ciencias  que  honra- 
rían á  cualquiera  república.  Entre  los  primeros  no  puede  menos  de 
hacerse  mención  de  don  .luán  Manuel  Pereira  de  Silva,  nacido  en  1819. 
Muchas  son  las  obras  que  le  han  dado  justa  fama  en  América  y  Europa, 
que  le  acredita  de  publicista  y  orador  notable,  de  poeta,  de  historiador 
y  novelista,  y  merecido  que  algunas  de  ellas  hayan  sido  traducidas  al 
francés  y  al  italiano.  Asimismo  González  Díaz  A.,  llamado  el  cantor  de 
la  raza  indígena,  nacido  en  Marañón  (I823-186G),  ha  llamado  la  atención 
de  los  hombres  de  buen  gusto  con  sus  Cantos  perfeccionados  en  otra 
edición,  y  con  sus  Últimos  Versos  no  menos  suaves  y  armoniosos.  También 
Gongalves  de  Magalhaes. 

Domingo  José  ha  cultivado  la  poesía  con  honra  del  nombre  brasilero, 
cuyos  Suspiros  poéticos  y  Soledades  fueron  recibidos  con  mucho  aplauso, 
y  se  ha  ejercitado  además  en  la  composición  de  algunos  dramas,  y  ha 
dado  á  luz  un  hermoso  poema,  (jonfederación  de  los  Tamai/os. 

A  los  nombres  de  Guimaraes  Pinheiro  y  Guimaraes  Luis,  satírico  el 
primero  y  dramático    el    segundo,    podríamos  añadir  los  nombres  de 
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González  Crespo,  Almeida  y  de  otros  muchos  que  cultivan  con  provecho 
este  ramo  de  la  literatura  de  su  país,  en  que  los  aficionados  á  las  musas 
se  sienten  como  atraídos  y  convidados  por  la  hermosa  y  exuberante  natu- 
raleza de  los  trópicos. 

Sobresale  entre  los  que  se  han  dedicado  á  investigar  puntos  de  historia 
americana,  el  Barón  de  Porto  Seguro  don  Francisco  Adolfo  Varnhagen, 
autor  de  algunos  trabajos  interesantes  y  de  la  Historia  del  Brasil  que  ha 
sido  recibida  con  general  aceptación,  y  como  etnógrafo  de  vastos  cono- 
cimientos señalaban  los  brasileros  á  Contó  de  Magalhaes.  Es  elogiado  pol- 
los mismos  como  naturalista  de  nota  Barbosa  Rodríguez,  Bautista  Gaetano 
como  filósofo,  Ladiskut  Netto  como  botánico  y  Araujo  Ribeiro  como 
geólogo. 

Alvaro  Teixeira.  La  composición  más  celebrada  de  este  diplomático 

poeta  es  la  que  intituló  A  Festa  de  Baldo  que,  á  pesar 
de  los  elogios  que  le  han  tributado  Wolf,  Varnhagen,  Joaquim  de  Mello, 
Pereira  da  Costa  y  otros  escritores,  no  pasa  de  ser  una  apariencia  ó  som- 
bra de  poema  satírico  falto  de  alma,  como  lo  sostiene  paladinamente 
Sylvio  Romero. 

El  autor  de  dicho  poema,  escribe  el  crítico  citado,  carecía  de  imagina- 
ción, de  los  recursos  de  la  forma  y  de  aquella  fuerza  humorístico-satírica 
que  distingue  á  ios  verdaderos  genios  cómicos.  Las  escenas,  costumbres 
y  tipos  populares  de  esta  escena  son  falsos  y  falsísimas  también  las 
situaciones. 

Para  evidenciar  lo  fútil  de  esta  obra  bástanos  referir  el  argumento. 
Trátase  de  la  mujer  de  un  escribano,  la  cual  huye  de  su  casa  por  la 
sencilla  razón  de  que  su  esposo  se  niega  á  celebrar  con  un  banquete  el 
cumpleaños  de  sus  desposorios.  Cede  por  fin  Baldo  á  los  deseos  de  su 
esposa  Clara  y  hechas  las  paces  se  apodera  de  los  dos  tal  alegría  que 
salen  á  recibir  á  sus  amigos,  él  con  la  canastilla  de  costura  por  bonete,  y 
ella  con  la  bata  que  usa  Baldo  en  su  escritorio. 

Goncalves  de  Ningún    escritor  brasilero    hizo    una  carrera   tan 

Magalhaes.  rápida   y   brillante,    ninguno    adquirió    tanta    fama 

como  Concalves  de  Magalhaes;  pero  jamás  escritor 
alguno  brasilero  cayó  tan  pronto  como  él  en  el  olvido.  Sus  principales 
producciones  literarias  son  :  como  poeta  lírico  los  Suspiroíi  Poéticos, 
mayormente  la  obra  titulada  Napoleúo  em  Waterloo;  como  épico  la  Confc- 
dcrarao  dos  Tumoijos,  episodio  de  la  conquista  del  Brasil  por  las  armas 
¡portuguesas ;  como  dramático  Antonio  José  ou  o  Poda  ea  Inqiiisicao,  tra- 
gedia metafísica  en  demasía,  y  como  filósofo  los  Facías  do  Espirito  Humano. 
I'ué  siempre  un  clásico  entre  los  románticos,  bien  que  como  éstos 
maldecía  por  sistema  lo  presente  y  divinizaba  al  poeta  y  su  misión.  La 
monotonía,  la  falta  de  colorido,  el  prosaísmo,  la  vaguedad  en  cuestión  de 
•  aracteres  son  los  defectos  capitales  de  sus  composiciones.  Por  lo  que 
ii^specta  al  fondo  se  deja  traslucir  cierto  espiritualismo  á  lo  Cousin  y 
Malrliranche  con  visos  de  panteísmo. 

Goncalves  Días.  Conralvez  Dias,  que  ocupa  como  crítico  histórico, 

etnólogo  y  dramático  uno  de  los  principales  puestos 

entre  los  literatos  brasileros,  como  poeta  épico  y  más  aún  como  lírico,  no 
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tiene  rival  en  sus  país.  «  Ninguno  mejor  que  él,  escribía  en  1870  su 
compatriota  Fernandes  Pinheiro,  comprendió  y  puso  en  práctica  las 
leyes  de  este  dificilísimo  género  de  composiciones.  El  alma  entusiasta  y 
noble  del  poeta  refléjase  en  sus  cantos,  y  jamás  dejó  de  mostrar  en 
ellos  los  impulsos  generosos  que  le  guiaban.  » 

El  mismo  Wolf  nos  dice,  y  lo  confirma  Herculano,  que  las  poesías 
americanas  de  Gongalves  triunfaron  de  las  Brazilianas  de  Araujo  Porto 
Alegre,  y  que  en  el  colorido  de  sus  cuadros  y  en  la  plástica  representa- 
ción de  la  espléndida  naturaleza  tropical  dejó  muy  atrás  á  sus  émulos. 

I.as  principales  obras  de  Gon^alves  son  :  As  Amazonas,  estudio  histó- 
rico ;  U  Brazil  e  a  Occania,  estudio  etnológico  ;  Leonor  de  Mendoitca,  drama  ; 
Os  Tyinbiras,  cuatro  fragmentos  de  epopeya  brasilera,  y  sus  Primeiros, 
Segundos  e  UUimus  Cantos,  divididos  en  Poesías  diveisas,  Poesías  ameri- 
C'tnns,  Vísocs,  Hijmnos  y  Sextilhas  de  Freí  Antao. 

Araujo  Porto  El    poema    Colomho    que    forma    un    volumen   de 

Alegre.  9;j0  páginas,  y  la  colección  de  poemas  que  vieron  la 

luz  bajo  el  título  de  Braziliayms  son  los  dos  trabajos 
literarios  que  han  conseguido  justa  nombradla  para  su  autor  Araujo 
Porto  Alegre.  Muéstrase  en  el  primero  un  poco  extravagante,  difuso  y 
desigual;  pero  su  versificación  es  sonora,  el  conjunto  arguye  suma  eru- 
dición y  abunda  en  bellísimas  descripciones.  Por  lo  que  al  segundo  toca 
vense  con  profusión  desparramados  cuailros  grandiosos,  paisajes  varia- 
dísimos, pinturas  magistrales,  pi^ueba  inequívoca  de  la  energía  de  su 
alma;  pero  las  escenas  son  siempre  del  mundo  exterior.  En  todo  el 
volumen  de  las  Brazilianas  no  aparece  un  solo  rasgo  de  poesía  íntima  ó 
psicoli'igica. 

Son  dignos  de  especial  elogio  sus  poemitas  Voz  da  Natureza,  Destruictlo 
das  Florestas  y  O  Corcovado.  En  todos  ellos  predomina  el  brillante  talento 
descriptivo  y  la  tendencia  siempre  plausible  de  dar  un  verdadero  tinte 
de  nacionalidad  á  la  patria  literatura. 

Macedo.  Poeta  de  singular  facilidad  y  rica  vena  es  el  nove- 

lista, lírico  y  dramático  .loaquim  Macedo,  nacido 
en  1820.  Después  de  haberse  ensayado  en  la  novela  de  costumbres  como 
korenilha,  O  forasleiro,  etc.,  publicó  en  varios  periódicos  brasileros  un 
sinnúmero  de  poesías  líricas  y  algunas  tentativas  dramáticas,  v.  g.  :  Cobé, 
drama  universal,  Fantasma  branco  y  Luxo  Bailada,  comedias  que  fueron 
muy  aplaudidas ;  pero  la  obra  que  le  ha  hecho  más  célebre  entre  sus 
compatriotas  y  en  el  extranjero  es  á  no  dudarlo  el  excelente  poema 
épico-lírico  titulado  A  Nebulosa,  rico  en  descripciones  y  el  más  castizo  y 
nacional  de  cuantos  ha  inspirado  la  musa  brasilera. 


LA  NOVELA  Y  EL  DRAMA  EN  EL  BRASIL 

Ni  la  novela  ni  el  drama,  lian  seguido  en  el  Brasil  un  desarrollo  para- 
lelo al  del  género  lírico.  Preparó  el  camino  para  la  novela  Teixeira  y 
.Souza,  escritor  mediano  y  falto  de  savia.  Prosperó  con  importancia  relativa 
bajo  el  punto  de  vista  sociológico  y  se  manifestó  original  y  conforme  con 
los  caracteres  del  país  en  José  de  Alencar;  apareció  fiel  reflejo  de  las 
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costumbres  camp(>sinas  en  Franklin  Tuvora;  dióle  empuje  decisivo  en  la 
dirección  naturalista  Luis  Acevedo,  imitando  á  todos  ellos  en  épocas 
distintas  y  con  desigual  éxito  Manuel  de  Almeida,  Machado  de  Assis, 
Inglez  de  Souza,  Bernardo  Guimaráes,  Carneiro  Vilella  y  Araripe  Júnior. 
Con  más  lentitud  aún  que  la  novela  ha  caminado  el  teatro  en  el  Brasil. 
La  escena  cómica  está  representada  en  sus  comienzos  por  Penna, 
Teixeira,  Machado,  Alendar  y  Agrario.  Influidos  en  parte  por  los  trabajos 
de  estos  autores  se  ejercitaron  en  el  drama  Quintino  Bocayuva,  Castro 
Lopes,  Pinheiro  Guimaráes,  Nabuco,  Aquiles  Barejas  y  otros  muchos.  Esto 
no  obstante  el  teatro  brasilero  no  ha  producido  todavía  una  obra  maes- 
tra :  todavía  está  por  empuñarse  el  cetro  de  la  escena. 


XV 
LITERATURA   NORTE-AMERICANA 


ESTADOS   UNIDOS    DE   NORTE-AMERICA 

Hasta  el  año  de  1830  poco  tiempo  habían  tenido  los  ciudadanos  de  esta 
vasta  y  próspera  república,  para  ocuparse  en  las  bellas  letras,  porque  la 
organización  de  su  país  y  el  impulso  material  mismo  absorbían  la  aten- 
ción y  la  actividad  de  los  hombres  de  talento;  pero  no  estaban  entera- 
mente descuidadas  por  esto  al  principio  del  siglo  ni  las  ciencias  ni  la 
literatura,  máxime  teniendo  á  Inglaterra  por  modelo  y  aliciente.  Además 
hubo  siempre  cierto  número  de  talentos  jóvenes  que  fueron  á  estudiar  en 
las  universidades  de  Europa;  de  suerte  que  en  el  tercer  decenio  ya  hubo 
allí  literatos  de  celebridad  universal,  entre  los  cuales  figuran  en  primera 
línea  Fenimore  Cooper  (1789-18ol)  y  Washington  Irving  (i783-18o9i.  El 
primero  salió  en  1821  á  la  escena  del  mundo  con  su  novela  celebérrima 
El  Espía,  á  la  que  siguieron  rápidamente  las  no  menos  célebres  :  Los 
Colonos,  El  Piloto,  El  último  Mohicano  y  otras.  Era  un  genio  original 
aunque  algo  influido  ó  mejor  dicho  excitado  por  las  obras  de  AValter 
Scott,  pues  sólo  la  lectura  de  las  obras  de  éste  despertó  su  talento  propio. 
Las  novelas  de  Cooper  además  del  talento  literario  respiran  un  aroma 
puro  de  la  naturaleza  americana,  de  sus  selvas  y  páramos,  de  sus  mon- 
tañas y  ríos,  de  su  libertad,  de  su  savia  robusta;  y  todo  esto  no  por  ilu- 
siones poéticas,  sino  copiado  de  la  realidad.  Estas  cualidades  aumentaron 
en  la  Europa  rutinaria  y  reglamentada  el  ¿fecto  de  contraste,  de  la 
novedad,  del  amor  á  la  naturaleza  y  despertó  en  las  naciones  más  aletar- 
gadas y  pobres  un  inmenso  deseo  de  trasladarse  al  nuevo  mundo,  con 
esperanzas  que  debieron  quedar  casi  siempre  defraudadas  para  aquellos 
que  no  llevaban  allí,  además  de  recursos  pecuniarios,  alguna  iniciativa. 

Irving  alcaazi'i  su  primera  victoria  en  la  literatura  con  su  Libro  de 
notas  de  Godofredo  Craijon,  publicado  en  1820,  que  por  lo  que  toca  á  natu- 
ralidad, vida  y  lozanía  no  ha  sido  oscurecido  por  ninguna  de  sus  obras 
posteriores. 

En  el  período  de  1830  á  1840  figuraron  como  corifeos  (luillermo  Bryaiit, 
Enrique  Wadsworl  Longfellow  y  Eduardo  Alian  Poe,  nacidos  respectiva- 
mente en  1794,  1807  y  1811. 

Muchos  comparan  al  primero  á  Cooper,  pero  es  más  sentimental,  y  sus 
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imágenes  é  ideas  son  más  ricas.  Sus  primeras  obras,  Tanatopsis  y  Los 
Sirilos,  datan  de  1816  y  1821  ;  pero  hasta  por  el  año  de  1830  no  llegó  su 
fama  á  Europa. 

Poe,  genio  apasionadísimo  y  por  demás  fantástico,  perteneció  á  aquellos 
que  se  dejan  dominar  por  el  vicio  y  no  llegan  á  dar  de  si  lo  que  podrían. 
Siempre  ebrio,  murió  en  la  flor  de  su  edad  del  dclirium  Iremens.  En  sus 
novelas  y  poesías  reina  un  sentimentalismo  profundo,  lúgubre  y  pesi- 
mista, que  se  comunica  irresistiblemente  al  lector  y  le  hace  padecer  los 
mismos  tormentos  que  debían  desgarrar  el  alma  del  autor.  Sus  mejores 
producciones  son  Annabel  Lee  y  El  Cuervo. 

Entre  los  innumerables  novelistas  que  sucedieron  á  Cooper  é  Irving 
sólo  alcanzó  fama  fuera  de  su  país  Donald  Grant  Michel,  nacido  en  1822, 
con  sus  Ensueños  de  un  soltero,  aunque  otras  obras  como  The  (orynele  no 
merecen  menos  ser  traducidas  á  otros  idiomas. 

En  los  Estados  Unidos  se  escribe  mucho  y  se  lee  mucho  más,  pero 
gusto,  tacto  y  mérito  elevado  hay  muy  poco;  por  esto  es  tan  grande  el 
número  de  las  mujeres  que  escriben  y  de  las  que  matan  el  tiempo 
leyendo. 

Entre  los  poetas  líricos  ocupa  el  primer  puesto  Longfellow,  muerto 
en  1882.  Sus  obras  principales  son  La  leyenda  de  Oro,  Evangelina,  que  ha 
sido  traducida  en  muchos  idiomas,  y  El  cunto  de  Hiavata.  Esta  última 
poesía,  que  publicó  en  1855,  tiene  por  asunto  leyendas  indias  norte- 
americanas, y  es  quizás  una  de  las  creaciones  épicas  más  grandes  que 
se  conocen;  en  ella  presenta  el  autor  un  sentimiento  y  originalidad  que 
se  echan  de  menos  en  sus  demás  obras  y  principalmente  en  sus  novelas. 

Para  dar  cima  á  estos  pobrísimos  Apuntes  citaremos  algo  de  lo  que 
sobre  Evangelina  ha  escrito  su  elegante  traductor  el  poeta  chileno  Carlos 
Moría  Vicuña. 

«  Eraníjelina,  dice,  es  un  romance  escrito  en  exámetros  ingleses  sobre 
un  argumento  francés  é  histórico  por  el  poeta  norte-americano  Enrique 
Wadsworlh  Longfellow. 

I.ongfellow  ha  cantado  en  este  que  él  llama  modestamente  cuento  de  la 
Acadia,  que  muchos  han  calificado  de  poema,  y  que  Philarete  Chasles 
denomina  romance,  las  desgraciadas  aventuras  de  aquel  pueblo  pastoril, 
y  escoge  sus  personajes  de  entre  aquellas  familias  de  labradores  é  indus- 
triales. Evangelina  es  ante  todo  un  poema  descriptivo  americano.  Las 
escenas  de  la  vida  pastoril  se  encuentran  pintadas  en  él  con  tal  arte  y 
perfección,  aun  en  sus  detalles  más  delicados,  que  el  lector  atento,  más 
que  ante  una  descripción  escrita,  se  figura  estar  frente  á  un  cuadro 
acabado,  fruto  de  un  pincel  magistral. 

Aun  más  fascinadora  es  la  impresión  que  deja  en  el  alma  la  pintura  de 
las  gi'andiosas  vistas  de  la  virgen  naturaleza  de  este  continente.  El  poeta, 
con  la  sublime  audacia  del  genio,  se  ha  cernido  sobre  el  gigantesco 
panorama,  y  con  la  mirada  de  águila,  al  mismo  tiempo  que  ha  abarcado 
el  imponente  conjunto,  ha  sabido  penetrar  hasta  sus  misteriosos  retretes. 
La  vida  entera  de  un  gran  pintor  y  la  tela  más  colosal  no  habrían 
presentado  suficiente  espacio  de  tiempo  y  de  lugar  para  la  copia  de  tan 
e.vtraordinario  espectáculo.  La  poesía,  más  poderosa  y  atrevida  que 
aquellos  elementos  materiales,  ha  logrado  encerrar  en  sus  límites  esa 
hermosa  pers[)ecliva,  y  á  Longfellow  ha  cabido  el  honor  de  producir  el 
marco  artístico  que  la  circunda. 
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Longfellow,  es  verdad,  no  ha  introducido  nada  exclusivamente  suyo  en 
sus  descripciones,  no  ha  empañado  su  espejo  con  sus  propias  fantasías, 
y  esto  es  precisamente  lo  que  hace  su  elogio  y  constituye  su  mérito.  Su 
bella  imaginación  se  limita  á  reflejar  con  sinceridad,  y  copia  á  la  natura- 
leza como  sólo  copia  el  genio. 

Esta  es  una  verdad  tan  palpable  que,  habiendo  acometido  la  misma 
obra  dos  espíritus  igualmente  superiores,  aunque  de  caracteres  muy 
diversos,  se  puede  descubrir  en  sus  producciones  la  analogía  de  la  fide- 
lidad. Las  magníficas  descripciones  que  se  hallan  en  Evungelina,  de  la 
vegetación  exuberante,  de  los  ríos  caudalosos  y  de  las  dilatadas  praderas 
pobladas  de  una  prodigiosa  variedad  de  animales  que  vagan  sin  dueño, 
suscitan  inmediatamente  en  la  memoria  las  pinturas  ricas  en  colorido, 
que  del  seno  de  este  mismo  continente  nos  ha  legado  Chateaubriand  en 
el  prólogo  de  su  Átala  y  en  las  páginas  de  sus  Natcliez.  La  misión  católica, 
vanguardia  de  la  civilización,  sepultada  entre  las  selvas  seculares;  el 
venei'able  y  paternal  sacerdote  que  la  preside  y  el  tierno  culto  que  tribu- 
tan, en  un  santuario  agreste,  los  candorosos  salvajes  fascinados  por  las 
dulzuras  de  la  religiíjn,  hieren  la  imaginación  al  escritor  francés  y  al 
poeta  americano  de  una  manera  sulicientemente  diversa  para  dejar 
comprobada  la  originalidad  de  ambos,  pero  con  cierta  espiritual  analogía 
en  el  fondo,  que  revela  que  el  genio  les  es  común. 

Chateaubriand  y  Longfellow,  organismos  igualmente  finos  y  oidos 
ambos  de  una  superior  delicadeza,  han  percibido,  vagando  por  el  regazo 
de  este  nuevo  mundo,  una  como  eterna  y  mágica  armonía,  y  la  han  trasla- 
dado fielmente,  en  su  prosa  el  uno,  y  el  otro  en  sus  solemnes  y  melo- 
diosos versos. 

La  moralidad,  la  pureza,  el  amor  al  deber,  la  santidad  de  las  afecciones 
y  la  familia  profundamente  impresos  en  el  poema,  constituyen  su  alma 
y  son  como  su  inspiración  secreta. 

El  crítico  americano  Whippley  ha  juzgado  elocuentemente  esta  compo- 
sición. Longfellow,  ha  dicho,  ocupa  un  término  medio  entre  la  poesía  de 
la  vida  actual  y  la  del  trascendentalismo.  Idealiza  la  vida  real,  descubre 
nuevos  significados  en  alguna  de  sus  faces  más  ásperas,  reviste  de  imá- 
genes familiares  los  pensamientos  más  sutiles  y  delicados,  presenta  el 
sentimiento  moral  más  alto  en  la  forma  más  noble  y  hermosa,  entreteje 
los  hilos  de  oro  del  ser  espiritual  con  la  tela  de  la  vida  ordinaria  y  sabe 
distinguir  las  más  profundas  simpatías  del  corazón. 

El  Cardenal  Wiseman,  que  es  sin  duda  autoridad  en  materia  de  moral, 
ha  ceñido  también  la  frente  de  este  poeta  con  su  modesto  lauro,  expre- 
sándose así,  á  su  respecto,  en  una  conferencia  á  los  pobres  de  Londres  : 
«  Ya  nos  encante  la  riqueza  de  sus  imágenes,  ya  nos  arrulle  su  melo- 
diosa versificación;  ora  nos  eleve  con  las  altas  enseñanzas  morales  de  su 
casta  musa,  ora  nos  compela  á  seguir  con  corazTones  simpáticos  la  pere- 
grinación de  Erangelina,  estoy  seguro  que  cuantos  me  escuchan  se  unirán 
á  mí  en  el  tributo  que  deseo  pagar  al  genio  de  Longfellow.  » 

Con  aplausos  de  semejante  procedencia  bien  puede  hacerse  mención 
sin  peligro  de  la  crítica  que  Evangelina  meieció  á  Edgardo  Poe.  Juzgó  del 
caso  este  fantástico  novelista  fd  denunciar,  refiriéndose  á  este  poema, 
su  propósito  de  inculcar  la  mora!,  como  una  intrusión  de  la  poesía  en 
una  esfera  que  no  le  corres[)i»nde,  pues  á  su  modo  de  ver  lo  bello  y  lo 
sublime  son  su  propio  y  único  terreno. 
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Mi  admiración  por  este  poema  como  obra  moral  y  artística  me  ha  indu- 
cido á  traducirlo  á  nuestro  idioma.  El  es  una  demostración  viva  de  que 
en  los  afectos  profundos  y  en  la  fe  perseverante  es  donde  se  halla  el 
fresco  manantial  de  la  más  noble  poesía.  Se  ha  hecho  tan  común,  en  los 
últimos  tiempos,  el  buscar  el  estro  en  las  sombras  del  desengaño  y  en 
el  vacío  del  escepticismo  con  una  calumniosa  y  ridicula  afectación,  que 
me  consideraría  muy  feliz  si,  en  premio  de  mi  esfuerzo,  lograra  que  al- 
eunos  buenos  talentos,  extr¿iviados,  á  pesar  de  su  buen  fondo,  por  el  mal 
gusto,  dieran  otro  giro  á  sus  ideas  literarias,  en  presencia  de  la  obra  de 
un  poeta  protestante  que  tiende  á  rehabilitar  en  literatura  la  fe  en  todas 
las  grandes  y  nobles  cualidades  del  corazón  humano. 
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LITERATURA  ESCANDINAVA 


DINAMARCA 

Baggesen.  Juan  Ewald  y  sus  partidarios  trataron  de  fundar 

una  poesía  nacional  sobre  la  antigua  de  su  país  resu- 
citada; pero  no  consiguieron  nada  digno  de  nota.  El  primero  que  empezó 
á  dar  verdadero  empuje  á  la  literatura  danesa  fué  Juan  M.  Baggesen,  que, . 
como  otros  compatriotas  suyos,  ha  escrito  también  en  alemán.  Dotado  de 
verdadero  genio  poético,  y  conocedor  profundo  de  la  antigüedad  griega  y 
latina,  tomó  por  modelo  á  Klopslock  en  el  género  sublime,  y  en  el  cómico 
á  Wieland.  Sobresalió  en  toda  clase  de  composiciones  ligeras,  como  can- 
ciones, epístolas,  idilios,  epigramas,  etc.,  y  publicó  varios  poemas  como 
Parlheiiiada,  ó  el  viaje  á  los  Alpes,  especie  de  idilio  épico  á  la  manera  de 
Hennann  y  Dorotea,  y  Adán  y  Eva,  poema  heroi-cómico  en  que  la  ser- 
piente y  Eva  conversan  en  francés. 

Fué  muy  celebrada  su  comedia  satírica  Fausto  por  el  modo  Ccáustico  y 
saleroso  con  que  ridiculiza  cá  los  filósofos  y  poetas  de  oi»iniones  extrava- 
gantes y  desordenada  fantasía;  y  en  su  drama  Ogier  el  danés,  uno  de  los 
paladines  de  Carlomagno,  se  muestra  digno  émulo  de  OEhlenschKneger. 

ÍEhlenschlaeger.  Al  principio   del  siglo  xix  comunicóse  desde  Ale- 

mania el  movimiento  romántico  á  Dinamarca,  siendo 
su  apóstol  Steffens,  el  discípulo  de  Schelling,  y  á  cuyo  derredor  se  agru- 
paron otros  jóvenes,  entre  los  cuales  se  distinguió  Adán  OEhlenschl«ger 
que  se  erigió  pronto  en  jefe  de  la  escuela  romántica,  ocupando  aún  el 
primer  puesto  entre  los  poetas  de  su  país.  .Vbusó  de  los  motivos  míticos 
escandinavos,  y  defendió  la  religión  de  Odín  contra  el  cristianismo;  lo 
cual  no  quita  que  haya  que  reconocerle  un  gran  talento.  Estos  mitos 
nebulosos,  con  sus  gigantes  más  vagos  todavía,  se  apoderaron  de  la  ju- 
ventud danesa,  que  de  exageración  en  exageración  acabó  por  perder  su 
contacto  con  la  vida  real  y  con  las  nuevas  ideas. 
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Sus  dramas  líricos  son  :  Fostbróderne  (hermanos  en  guerra),  San  Olao, 
UiiijO  Uheinbcrg.  Sus  comedias  :  El  Hijo  del  Paíitor  y  Eí  aliar  de  Freya. 
Kscribiú  también  un  poema  mitológico,  Los  D/ost-.s  del  Norte;  resuciLó  la 
Saga  heroica  en  su  bellísimo  poema  Helye,  é  hizo  gala  de  su  imaginación 
oriental  en  el  poema  caballeresco  que  intituló  Aludino. 

Andersen.  Cristiano  Andersen  es  uno  de  los  escTítores  más 

originales  del  siglo  xix.  Adquirió  primero  fama  en  el 
extranjero  que  en  su  patria.  El  primer  libro  que  oyó  leer  siendo  aún 
muy  nifio,  fué  el  de  las  Mil  y  una  noclus,  que  abrió  espacios  inmensos  á 
su  tierna  y  precoz  imaginación.  Tenía  apenas  diez  y  nueve  años  cuando 
se  dio  á  conocer  coa  una  poesía  El  niño  moribundo,  que  tuvo  un  éxito 
prodigioso.  En  1828  escribió  una  obra  seria,  aunque  fantástica,  Viaje  al 
pie  del  canal  de  ílolin,  en  la  punta  oriental  de  Amagcr,  obra  que  le  abrió 
las  puertas  de  todos  los  salones,  y  en  1830  publicó  sus  Popsias  {Digte), 
que  fueron  muy  bien  recibidas.  La  versión  alemana  de  las  obras  de  An- 
dersen, hecho  por  autores  tan  reputados  como  Tieck  y  Chamisso,  las 
generalizó  en  el  resto  de  Europa.  Durante  sus  excursiones  por  diferentes 
países,  publicó  importantes  obras  de  todos  géneros  :  novelas,  dramas, 
comedias,  zarzuelas,  trabajos  periodísticos;  pero  su  producción  más  co- 
nocida y  apreciada  es  la  preciosa  colección  de  Cuentos,  cuyas  ideas  ge- 
neradoras brotaban,  como  él  dice,  de  su  imaginación  de  repente  y  sin 
darse  cuenta  de  ello  :  como  las  melodías  nacen  en  la  cabeza  de  los  com- 
positores con  fuerza  espontánea  é  inexplicable. 

La  nota  característica  de  estos  cuentos  es  la  pureza,  la  delicadeza,  la 
suavidad,  así  en  la  parte  literaria  como  en  su  sentido  moral  y  íílosólíco. 

A  fuer  de  poeta  privilegiado  y  hechicero,  supo  Andersen  animar  el 
corazón  de  los  hombres,  prestar  un  lenguaje  á  propósito  á  los  animales, 
dar  vida  y  carácter  á  los  objetos  inanimados,  poblar  de  seres  desde  el 
cáliz  de  las  flores  al  infinito  espacio,  prestar  acentos  al  viento,  á  los 
rayos  del  S(d,  á  las  brumas,  y  en  tin  supo  combinar  siempre  con  éxito  la 
realidad  con  la  imaginación,  el  hombre  con  la  naturaleza,  el  sentimiento 
interno  con  las  galas  de  lo  creado  y  de  lo  fantástico. 


NORUEGA 

Bjórntsjerne  Uno  de  los  pocos  representantes  del  drama  moderno 

Bjornson.  en  Noruega  es  el  protestante  Bjürnson,  autor  menos 

sombrío  que  Enrique  Ibsen,  pero  como  él  enemigo 

del  catolicismo.  Observador,    artista    y    poeta,    ha    hecho    un    detenido 

estudio  de  la  vida,  exterior  é  interiormente  considerada. 

En  su  grandioso  drama  histórico  El  Rey  Sigtird  muéstrase  realista 
apasionado;  pero  abandonó  muy  en  breve  el  realismo  para  plantar  sus 
reales  en  el  campo  de  la  psicología,  indicando  los  misterios  del  alma, 
exponiendo  la  relación  entre  las  ideas  y  los  hechos,  y  explicando  el 
origen,  desarrollo  y  término  de  los  acontecimientos  humanos.  Imbuido 
en  los  principios  malsanos  de  Stuart  Mili,  Darwin,  Spencer,  Stendhal, 
Taine,  Comle  y  otros  de  la  misma  laya,  los  dramas  de  Sjórnson,  escritos 
en  su  segundo  período  literario,  abundan  en  principios  esencialmente 
materialistas.  De  ahí  el  que  con  serenidad  olímpica  asegure  que  «  el 
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estado  psicológico  no  es  más  que  la  dependencia,  el  efecto  del  estado 
fisiológico  »,  que  <'  la  fe  en  las  verdades  reveladas,  en  lo  sobrenatural, 
en  el  milagro,  es  al  presente  una  ñoñez  propia  tan  sólo  de  almas  que  no 
tienen  experiencia  de  la  vida.  »  Asi,  por  ejemplo,  la  heroína  de  su  último 
drama  Miras  elevadas,  drama  en  que  el  autor  se  propuso  atacar  la 
creencia  de  los  milagros,  es  una  histérica  cuya  alucinación  explica 
Bjornson  por  causas  puramente  fisiológicas,  por  los  testimonios  de 
Charcot  y  de  Richet,  por  uu  diagnóstico  de  síntomas  determinados. 

De  lo  dicho  se  colige  que  aun  cuando  Bjornson  no  es  pesimista  como 
Ibsen,  sino  optimista  á  lo  Goethe,  sus  obras  son  muy  peligrosas  para  toda 
alma  educada  según  los  principios  salvadores  del  cristianismo. 

Ibsen.  En  una  obra  publicada  en    1893  bajo   el  título  de 

El  drama  noruego,  estudia  M.  Ernesto  Tissot  á  Ibsen 
como  dramático,  como  fibJsofo  y  como  moralista.  Al  primer  período 
literario  de  Ibsen  (1828-1864)  pertenecen:  CatiUna,  obra,  al  parecer,  de 
un  dramático  principiante  ;  La  castellania  de  Ocstrot,  drama  histórico, 
difuso  y  lleno  de  consideraciones  políticas,  pero  inspirado  por  el  más 
ardiente  patriotismo  ;  Los  Guerreros  de  Helgeland,  drama  realista  á  la 
manera  escandinava  de  los  ISiebdumios;  La  Comedia  del  amor,  sátira  deni- 
grante que  escandalizó  á  todos  sus  compatriotas  y  le  valió  el  destierro; 
Los  Pretendientes  d  la  corona,  drama  histórico  en  cinco  actos  que  no  tuvo 
éxito  á  causa  de  la  aversión  con  que  á  Ibsen  miraron  los  noruegos  desde 
que  se  representó  La  Comedia  del  amor. 

Durante  su  destierro,  ó  sea  en  su  segundo  período,  escribió  dos  poemas 
niosóíico-dramáticos  de  cinco  mil  versos:  Brand [iHQú)  y  Peer  Gijnt  (1807). 
lirand  representa,  según  el  autor,  lo  que  el  pueblo  noruego  no  es,  y  Peer 
Gynt  lo  que  es.  Brand  es  un  hombre  de  férrea  voluntad  que  lo  sacrifica 
todo  á  fuer  de  conseguir  lo  que  pretende  ;  Peer  Gijnt  es  la  personifica- 
ción del  ocio,  de  la  duda  y  del  egoísmo:  es  el  Fausto  de  la  Escandinavia. 
En  Dresde  publicó  una  comedia  titulada  La  unión  de  la  juventud,  en  la 
cual  critica  sin  tregua  ni  cuartel  la  política  noruega;  y  cuatro  años  des- 
pués publicó  el  drama  filosófico  Emperador  y  Galileo,  en  que  expone  la 
lucha  entre  el  paganismo  y  el  cristianismo,  y  la  victoria  de  éste  sobre 
aquél  :  si  bien  augura  nuestro  Enrique  que  este  triunfo  será  muy  pasa- 
jero. 

Ibsen  moralista,  es  decir,  en  su  tercer  período  (1877-1891),  ha  produ- 
cido entre  otros  dramas  :  Casa  de  muñecas  y  La  dama  del  mar,  en  que 
expone  sus  teorías  acerca  de  la  igualdad  absoluta  de  los  sexos,  ó  como  si 
dijéramos  acerca  de  la  emancipación  de  la  mujer;  Los  Espectros  [Los  Apa- 
recidos, según  otros),  drama  que  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  el 
Obstáculo  de  Daudet,  y  en  que  estudia  la  herencia  fisiológica  en  su  res- 
pecto patológico;  Un  enemigo  de  la  sociedad;  Rosmcrsholin;  Edda  Gabkr  y 
El  pato  silccstre,  obra  alegórica  en  que  el  alma  humana  se  nos  presenta 
bajo  el  triste  símbolo  de  un  pato  cojo. 

Estas  son  las  principales  obras  de  Ibsen,  de  este  u  soñador  eterno, 
como  observa  Clarín,  de  una  nueva  religión,  que  vendrá  á  ser  una  como 
amalgama  entre  la  teoría  del  placer,  síntesis  de  las  creencias  paganas,  y 
de  la  teoría  del  sacrificio,  de  la  abnegación  y  renuncia,  base  de  la  doc- 
trina cristiana  ».  Y  es  así  que  en  la  mayor  parte  de  las  producciones  de 
este  vate,  que  son,  al  decir  de  Tissot,  «  fruto  de  la  desesperación  ó  del 
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odio,  y  en  las  quo  no  encontraremos  idea  alguna  que  no  hayan  expuesto 
á  su  manera  Schopcnhauer,  Tainc,  Renán  y  su  comparsa,  se  anuncia, 
con  más  bombo  que  sindéresis,  la  aparición  de  una  época  que  unirá  con 
lazo  indisoluble  la  verdad  y  la  belleza,  la  moral  y  el  arte,  el  espíritu  y  la 
materia.  Vendrá,  en  fin,  un  nuevo  Mesías;  no  el  Mesías  del  pueblo  judío, 
sino  el  Mesías  que  ha  de  dominar  al  mundo,  el  Dios-Emperador,  el  Empe- 
rador-Dios. 

¡Por  dicha  nuestra  Ibsen  no  es  profeta  ni  hijo  de  profetas! 


SUECIA 

Dos  escuelas  á  cual  más  oscura  seguían  los  poetas  suecos  :  la  fosforista 
ó  romántica  y  la  goda,  que  quería  fundar  una  literatura  sobre  los  cantos 
y  ritos  escandinavos  antiguos. 

Franzen.  Aunque   es  cierto   que  la  tendencia  anacrónica  y 

el  amor  á  las  antiguas  tradiciones  germánicas  de 
Islandia,  impidieron  en  Suecia  la  creación  de  una  poesía  moderna  acep- 
table, todavía,  es  digno  de  especial  mención,  por  haber  contribuido  como 
bueno  al  movimiento  general  de  la  literatura  de  su  patria,  Miguel 
Franzen,  poeta  lírico,  lleno  de  encantadoras  armonías,  al  par  que  bió- 
grafo é  historiador  profundo.  Sus  escritos  se  recomiendan,  no  menos 
por  la  naturalidad  y  gracia  de  los  pensamientos,  que  por  la  belleza  de 
expresión. 

Atterboom.  En  la  sociedad  crítico-literaria  La  Aurora,  fundada 

en  Upsala,  y  cuyos  individuos  y  partidarios  se  desig- 
naron con  el  nombre  de  fosforistas,  por  el  de  su  órgano  en  la  prensa, 
distingüese  Pedro  Daniel  Amadeo  Atterboom,  prosador  y  poeta  de 
talento  fantástico  y  gracioso,  que  procuró  seguir  las  huellas  de  Shakes- 
peare, Ossian,  Klopstock  y  Goethe,  y  cayó  en  un  romanticismo  ridículo. 
Esto  no  obstante,  algunas  de  sus  obras  son  muy  estimadas  entre  los 
literatos;  sobre  todo  las  que  publicó  bajo  los  títulos  de  Liga  de  Rimadores, 
La  isla  afortunada,  El  pájaro  azul  (fragmento  de  un  grandioso  drama 
romántico),  Historia  de  la  poesía,  El  arpa  de  Eolo. 


Geier.  La  Suecia  puede  ufanarse  de  haber  sido  la  cuna 

del  célebre  historiador  é  inspirado  poeta  Gustavo 
Geier.  Él  creó  la  Sociedad  Gótica  que  se  desarrolló  paralelamento  al 
romanticismo  fosforista  y  pretendió  activar  el  movimiento  literario  de  su 
país.  Para  mejor  conseguirlo  precedió  con  el  ejemplo  en  la  cátedra,  en 
la  tribuna  y  en  la  prensa  el  infatigable  Geier,  publicando  un  sin  número 
de  disertaciones  litei^arias  y  composiciones  patrióticas,  como  El  último 
guerrero.  El  último  escaldo.  Cánticos  religiosos,  El  nuevo  Muchet.  Geier 
desempeñó  un  papel  más  importante  todavía  como  historiador.  Su  His- 
toria de  Suecia,  publicada  en  1823,  fué  acogida  por  sus  compatriotas  con 
el  entusiasmo  que  merece,  y  en  sus  estudios  sobre  Gustavo  III,  asesinado 
en  1792,  y  sobre  los  Escritores  de  asuntos  suecos  durante  la  Edad  Media,  se 
presenta  como  hábil  narrador,  filósofo  y  artista. 


SUECIA.  545 

Vallin.  Jium  Olof  Vallin  es  uno  de  los  poetas  m<ís  inspi- 

rados que  ha  tenido  Suecia.  Abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica, habiendo  alcanzado  en  ella  ser  arzobispo  de  Upsala,  primado  y 
jefe  de  la  iglesia  sueca.  Debe  particularmente  su  fama  cí  sus  grandes 
cualidades  de  orador  sagrado  y  de  poeta  religioso  ;  pues  aunque  también 
cultivó  otros  géneros  con  éxito,  sus  mayores  merecimientos  literarios  se 
fundan  en  la  reforma  del  Libro  de  los  Salmos,  para  el  cual  compuso 
i 20  cantos  originales,  refundió  los  antiguos  y  tradujo  algunos  más.  Teg- 
ner,  su  compatriota,  le  llama  «  el  arpa  del  David  del  Norte  »,  y  por  él 
blasona  su  patria  de  poseer  la  más  rica  y  perfecta  colección  de  cantos 
sagrados.  Su  última  poesía  religiosa  fué  El  Ángel  de  la  Muerte,  la  más 
popular  y  encomiada  de  todas.  Son  admirables  sobre  toda  ponderación 
las  once  primeras  estrofas  en  que  describe  el  poder  de  la  muerte  de  una 
manera  patética  y  vigorosa. 

Tegner.  El  poeta  sueco   moderno   más  notable  fué  I.-aias 

Tegner,  Obispo  de  Bixio.  Entre  sus  mejores  produc- 
ciones le  ha  dado  celebridad  en  el  extranjero,  especialmente  en  Ale- 
mania, la  leyenda  histórica  Frithjofs  que  publicó  en  1825,  y  que,  aunque 
basada  en  una  tradición  antigua,  está  presentada  y  ampliada  con  senti- 
mientos modernos,  y  respira  verdadero  espíritu  nacional.  Este  poema  es 
bellísimo  en  su  forma,  y  el  éxito  que  ha  obtenido  excitó  la  imitación, 
pero  con  pobre  resultado.  Su  obra  mejor,  Gerda,  quedó  sin  concluir.  Es 
también  muy  celebrado  su  Canto  de  (¡ucrra  de  la  guardia  nacional  escan- 
dinava. 

Runeberg.  Como  catedrático  de  elocuencia,   crítico  y  poeta 

merece  recuerdo  muy  especial  Juan  Luis  Runeberg, 
cuyas  obras  tuvieron  gran  aceptación  entre  sus  compatriotas.  Sus 
['oesias  líricas  fueron  muy  en  breve  traducidas  al  alemán.  En  su  época 
quedaron  muy  desacreditados  los  dos  partidos  literarios  dominantes,  los 
godos  y  fosforistas,  pero  sin  que  se  presentara  otro  genio  capaz  de 
levantar  la  literatura  sueca  de  su  inanición. 

Bremer.  Entre    los  autores    de  novelas   ocupan   quizás  el 

primer  puesto  dos  mujeres,  cuyas  obras  no  tardaron 
3n  ser  traducidas  en  otros  idiomas,  á  saber  :  Emilia  Flygare- Carien  y 
Federica  Bremer.  Esta  última,  dotada  de  espíritu  precoz,  hablaba  varias 
enguas  y  escribía  versos  desde  la  edad  de  ocho  años.  En  1828  publicó 
jus  Cuadros  de  la  vida  cotidiana,  de  los  cuales  se  hicieron  varias  ediciones 
jue  fueron  seguidas  de  una  coleción  del  propio  género,  con  varias 
lovelas.  Las  principales  son  :  El  hogar  doméstico.  Guerra  y  paz,  lícrtha  y 
La  vida  fraternal.  Encanta  por  el  desenfado  de  su  estilo  y  la  descripción 
ninuciosa  de  costumbres  y  paisajes.  Cantú  nos  dice  :  «  Escribiólas  en 
•posición  á  la  desmoralizadora  embriaguez  de  novelas  de  moda  ■>k 
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RUSIA 

Karamzin.  Con  Dei'dacliim  muerto  en  1816,  presentóse  vigoro- 

samente en  la  escena  Htei  aria  el  genio  nacional  sin 
producir,  empero,  niguna  poesía  verdadei'amente  popular.  Más  efecto 
produjeron  los  escritos  de  Karamzin,  historiador  que  ganó  el  dictado  de 
Tilo  Livio  ruso. 

Sus  Cartas  de  un  viajero  ruso  constituyen  un  cuadro  de  costumbres,  de 
las  influencias  múltiples  que  ejercían  las  corrientes  de  los  países  occi- 
dentales en  Rusia,  como  el  sentimentalismo  ossiánico  de  Rousseau  y  de 
Werther,  que  introdujo  él  en  su  patria,  preparando  así  la  transición  al 
romanticismo.  En  conjunto  recuerda  esta  obra  el  Viaje  sentimental  de 
Sterne,  sólo  que  es  más  sencilla  y  revela  más  vigor  que  éste. 

Ozeroff.  El  teatro  ruso  fundado  por  LomonossoíT,  Sumai'a- 

kossoíT,    von    Vizin,   Kiniaznin,  Gniedic'    y  Tredia- 

kovsky  recibió  nuevo  empuje  de  Ladislao  Ozeroff,  autor  de  las  tragedias 

clásicas  que  intituló  Muerte  (L;  Oleg,  Edipo  en  Atenas,  Pnlixcna,  Fingal  y 

Demetrio  Donskoy,  la  más  aplaudida  por  su  espíritu  patriótico. 

Es  el  primer  poeta  que  supo  con  maestría  romper  lanzas  con  toda 
clase  de  imitación  francesa  é  inspirar  á  sus  héroes  sentimientos  y, 
pasiones  propias  del  carácter  nacional. 

Alejandro  Dotado  como  Musset  de  una  facilidad  suma  para] 

Chakofskoí.  asimilarse  la   inspiración  ajena,  sin  perjuicio  de  la] 

originalidad    propia,    siempre    exquisita,    cultivó  laj 

poesía  épica  y  la  satírica,  mosti'ándose  excelente   en  uno  y  otro  género,] 

aunque  sin  igualarse  á  sí  mismo   como  poeta  dramático,  ni  igualar  tani-j 

poco  á  los  grandes  maestros  en  la  epopeya,  en  la  sátira  y  en  el  drama. 

Las  obras  más  felices  de  Chakofskoí,  sin  contar  su  brillante  traducciónJ 
de  El  huérfano   de  la  China,  son  :  Débora,  tragedia;  El  correo  amoroso  y\ 
Juan  Susanin,  óperas;  Los  paisanos,  El  Cosaco  poeta  y  Lomonossoff ,  zarzue- 
las; Aristófanes,  Kakadú,  El  nuevo  Sterne  y  El  agua  de  Lipatsk,  comedias  : 
en  las  dos  últimas  se  burla  de  un  modo  hiriente  y  gracioso  de  la  escuela] 
sentimental  y  romántica,  cuyo  órgano  en  la  prensa  era  el  Arsamás. 

Así  en  estas  producciones  como  en  el  famoso  poema  cómico  El  robo  de] 
los  capotes  aparece  en  el  príncipe  Alejandro  Chakofskoí  el  hombre  del 
talento,  de  fíintasía  inagotable,  de  combinaciones  y  formas  deliciosas,] 
sin  que  se  interponga  nube  alguna  entre  el  pensamiento  y  la  expresión. 

Puchkin.  El    poeta  más  grande  de  Rusia,  aun  al   presente,! 

tanto  por  su  imaginación  como  por  su  lenguaje  íinoj 
y  culto  es  Puchkin,  volteriano  hecho  y  derecho,  escritor  sin  propósito  ni 
ideal,  coi-tesano  á  la  fuerza,  empleado  sin  idoneidad  y  extranjero  en  si 
patria.  Cuando  salió  del  Liceo  francés,  en  que  se  respiraba,  como  observa 
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Leixner,  una  atmósfera  corrompida  así  en  lo  moral  como  en  lo  intelec- 
tual, alcanzaba  Puchkin  malísimo  concepto,  como  emponzoñado  por  las 
obscenidades  de  las  obras  francesas,  y  vacío  de  corazón  y  de  alma. 

A  la  edad  de  21  años  concluyó  su  poema  heroico  lluslan  y  Liulmila,  del 
cual  ya  se  conocían  algunos  fragmentos  que  le  habían  hecho  admitir  en 
la  sociedad  literaria  Arsumh,  fundada  en  1815  por  un  núcleo  de  jóvenes 
románticos  que  combatieron  el  clasicismo  francés. 

Escribió  diferentes  historietas  en  prosa  y  verso,  y  algunas  obras  dra- 
máticas sueltas,  V.  gr.  :  Mozart  y  Saglieri,  La  fiesta  durante  el  cólera:  pero 
era  de  aquellos  espíritus  que  podemos  llamar  byronianos,  es  decir,  que 
no  supieron  adaptarse  á  las  condiciones  de  la  época  porque  no  la  com- 
prendían ni  se  comprendían  á  si  mismos. 

Entre  las  demás  obras  de  Puchkin  figuran  en  primera  línea  El 'prisio- 
nero del  Cáucaso,  el  drama  Boris  Godunoff  y  el  poema  ó  novela  en  verso 
Eugenio  ünegin,  su  obra  maestra,  casi  una  imitación  de  Byron  (en  el 
Don  Juan),  sin  que  por  esto  deje  de  ser  obra  original  é  interesante; 
porque  el  héroe  es  un  retrato  exactísimo  de  un  hombre  de  la  alta  sociedad 
rusa,  precursor  del  nihilismo,  que  conspira  por  venganza,  sin  objeto 
palpable,  ó  vive  y  se  hunde  en  la  crápula. 

Lermontoff.  Miguel    LermontofI',    cuya    vida   azarosa,    metida 

siempre  en  aventuras  necias  y  duelos,  terminó  en  el 
tercer  desafío,  cuando  apenas  contaba  26  años,  es  el  verdadero  Byron 
moscovita.  Lirismo  desenfrenado,  ironía  mofadora,  y  á  veces  melancolía 
profunda,  son  la  base  poética  de  este  cantor  de  la  región  caucasiana. 
Inferior  á  Puchkin  en  armonía  y  perfección,  le  gana  en  dolorosa  y 
vibrante  intensidad.  Era  Lermontoff  la  nota  sobreaguda  del  romanti- 
cismo, y  muerto  él  empezó  á  decaer  dejando  plaza  libre  al  realismo  y 
naturalismo,  cuyo  fundador  fué  Gogol. 

El  poema  individual  de  LermontolT  titulado  El  Demonio  viene  á  ser, 
como  escribe  Pardo  Bazán,  el  verdadero  retrato  del  autor,  de  carácter 
descontentadizo,  inquieto,  de  pasiones  violentas,  extremadas  por  un 
oscuro  tinte  de  malevolencia  y  soberbia;  tanto  que  sus  amigos  dicen  que 
para  describir  á  Lucifer  le  bastó  con  mirarse  al  espejo. 

Gogol.  Más  meditabundo  que  Lermontoff  y  de  propósitos 

más  claros  aunque  limitados  á  un  horizonte  redu- 
cido, fué  (iogol,  cuentista,  satírico,  épico,  novelista  y  dramático.  En  sus 
primeras  obras  formales  se  muestra  romántico,  dotado  de  un  notable 
talento  humorístico  con  su  matiz  melancólico.  A  medida  que  fué  cono- 
ciendo la  vida  de  la  capital  paróse  su  imaginación  sobreexcitada  y  mor- 
bosa, lo  cual  se  transparenla  en  la  elección  de  los  asuntos  y  caracteres. 
Los  héroes  de  las  cuatro  novelas  El  retrato,  La  capa.  En  la  carrera  de 
Neirsky  y  Memorias  de  un  loco  mueren  locos.  Hasta  allí  donde  el  poeta 
quiere  ser  francamente  humorístico  y  excitar  la  risa,  como  en  su  famosa 
comedia  El  Hevisador.  y  la  novela  no  concluida  Almas  muertas,  no  mueve 
á  risa  franca  é  ingenua.  En  la  primera.  El  Hevisador,  presenta  á  todos 
los  empleados  del  gobierno  como  una  banda  de  nulidades  y  ladrones,  y 
en  la  novela  Almas  muertas  retrata  la  espantosa  corrupción  de  la  pequeña 
nobleza. 
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Bielinsky.  El  Lessiiiií  ruso,  el  crítico  literario  más  notable  en 

el  período  de  18:50  á  1848  fué  el  pesimista  Bielinsky 
(|ue  desde  las  columnas  del  periódico  El  Contemporáneo  empezó  por  atacar 
la  lileralui'a  romántica  y  pseudo-clásica,  luego  las  bases  sobre  las  cuales 
di'sraiisaba  la  sociedad  y  el  gobierno  rusos  y  finalmente  las  ilusiones  de 
un  imperio  universal  eslavo. 

liielinsUy  profesaba  y  ensefiaba  los  principios  naturalistas  revelados 
por  (iogol  y  pedia  que  el  arte  fuese  fiel  representación  de  la  vida,  y  su 
objeto  principal  el  estudio  del  bombre.  Fué  maestro  y  legislador  intelec- 
tual de  la  gloriosa  pléyade  de  los  Turgueneff,  Tolstoi  y  (jontcbaroif,  y 
asistií't  al  completo  desari'ollo  de  una  literatura  nacional. 

Hertzen.  Entre  los  precursores  del  nibilismo  figura  en  pri- 

mera línea  Alejandro  Hertzen,  escritor  brillante  y 
paradójico,  gran  soñador,  agudo  satírico,  poeta  negador;  romántico  é 
idealista  á  pesar  suyo,  escéptico  y  triste  en  el  fondo  del  alma,  socialista 
y  revolucionario.  Supo  imponer  sus  doctrinas  estéticas  y  su  avanzado 
hegelianismo  á  los  innovadores  literarios,  y  después  de  algunos  trabajos 
serios  publicó  sus  célebres  novelas  ¿Quitan  tiene  la  culpa?  y  Doctor Knrpoff, 
que  ganaron  en  Rusia  inmenso  renombre. 

Su  aspiración  perenne,  su  programa  fué  siempre,  no  civilizar,  no  pro- 
gresar, sino  barrer  el  pasado  de  un  escobazo,  borrar,  demoler,  reem- 
plazar lo  ([ue  él  llamaba  barbarie  senil  del  mundo  por  la  barbarie  juvenil; 
llegar  hasta  el  límite  de  lo  absurdo,  sun  sus  palabras,  y  en  ellas  va 
envuelto  todo  el  nihilismo  acompañado  de  la  desesperación  pesimista  y 
lie  esa  insensata  proscripción  del  arte,  la  belleza  y  la  cultura. 

Destoiewsky.  Destoiewsky,  cuya  formación  literaria  se  redujo  á 

caprichosas  lecturas  de  Balzac,  Sué,  Jorge  Sand  y 
fíogol,  presentóse  por  primera  vez  al  pi'xblico  ruso  en  1846  con  una  novela 
realista  titulada  Gciitc  pobre,  cuyo  fondo  lo  forma  la  vida  miserable  del 
empleado  ruso  de  baja  estofa.  La  obra  de  iJestoiewsky  tenía  un  modelo, 
El  abrigo  de  GdíjoI;  pero  logró  superarlo  en  energía,  en  profundidad  y  en 
tristeza  :  porque  si  Destoiewsky  invocase  alguna  musa,  sería  la  de  la  hipo- 
condría. 

Para  evocar,  no  toda  la  trilogía  de  la  Divina  Comedia,  sino  solamente  El 
infierno,  nada  como  el  libro  inspirado  á  Destoiewsky  por  el  presidio  :  La 
casa  muerta,  llana  relación  del  padecer  de  unos  cuantos  desgraciados  en 
una  miserable  fortaleza  siberiana,  y  acaso  lo  más  profundo  que  se  ha 
escrito  sobre  sistema  penitenciario  y  fisiología  criminal,  sin  excluir 
el  libro  del  prisionero  lombardo  Silvio  Pellico  intitulado  Mií^  pri- 
siones. 

Libi'e  ya  de  su  destierro  compuso  sus  tres  novelas  principales,  cuyos 
títulos  solos  parecen  una  pesadilla  :  Los  energúmenos  ó  demonios,  El  idiota, 
Crimen  y  castiyo. 

En  general  podemos  decir  de  Destoiewsky  que  en  sus  libros  y  en  su 
vida  parece  un  manojo  de  nervios,  guitarra  de  tirantes  cuerdas,  ya  aluci- 
nado, ya  filósofo,  ya  frenético.  Araña  él  alma,  produce  vértigos,  pervierte 
la  imaginación  y  subvierte  las  nociones  del  bien  y  del  mal  hasta  un  grado 
increíble. 
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Tolstoi.  El    nihilista  y  mislico  León  Tolstoi  después  de  la 

hermosa  relaciíjn  titulada  Los  cosacos,  preparóse  á 
obras  de  mayor  empeño  con  novelas  breves,  entre  las  cuales  Katia,  que 
ya  revela  al  sagaz  conocedor  del  corazón  humano  y  al  gran  escritor  rea- 
lista. Porque  Tolstoi  que  sabe  meter  en  color  lienzos  vastísimos,  no  es 
menos  afortunado  en  el  cuadro  breve,  y  creo  que  no  cabe  sobrepujar  sus 
novelas  chicas,  por  ejemplo,  La  muerte  de  Ivan  ¡litch  y  la  primera  parte 
de  la  Novela  de  un  caballo.  Mas  su  fama  la  consolidaron  dos  novelas 
magnas  :  Guerra  y  Paz  y  Anna  Karenine. 

Guerra  y  Paz  es  el  cosmorama  de  la  sociedad  rusa  antes  y  en  el  tiempo 
de  la  invasión  francesa;  serie  de  cuadros  que  pueden  llamarse  los  Epi- 
sodios Nacionales  rusos.  El  verdadero  héroe  de  la  epopeya  de  Tolstoi  es 
Rusia,  en  su  resistencia  heroica  al  extranjero.  La  vasta  incoherencia  del 
alma  rusa,  su  indisciplina  mental,  su  vaguedad  y  su  adción  a  digresiones, 
no  pueden  tener  más  acabado  símbolo  en  las  letras. 

Asi  como  en  Guerra  y  Paz  se  copiaba  la  sociedad  de  principios  del 
siglo,  en  Anna  Karenine  se  copia  la  sociedad  contemporánea.  En  ambas 
novelas  se  advierte  la  necesidad  de  creer  y  ver  claro  en  materias  reli- 
giosas, la  sed  de  fe. 

Últimamente  escribió  apólogos  edificantes,  parábolas  bíblicas,  profe- 
siones de  fe  y  dramas  populares. 

En  todas  sus  obras,  al  través  del  empeño  que  pone  Tolstoi  en  despo- 
jarse de  toda  gala,  en  suprimir  cuanto  huele  á  retórica  y  á  primor  lite- 
rario, la  narración  artística  fluye,  la  descripción  pinta,  y  la  misma  con- 
cisión suprema  del  estilo  revela  la  mano  del  maestro,  dueño  de  todos  los 
recursos  del  arte,  inspirado  aunque  no  quiera. 

Alejo  Tolstoi.  A  la  misma  familia  de  León  Tolstoi  pertenece  el 

conde  Alejo  Tolstoi,  poeta  lírico  y  dramático.  Si  como 
poeta  lírico  tiene  algún  rival,  no  así  como  dramático;  pues  es  superior  al 
mismo  üstrowsky,  sobre  todo  por  la  pintura  de  caracteres,  por  la  caden- 
cia rítmica  de  sus  versos,  y  por  la  belleza  de  su  estilo.  Entre  sus  obras 
líricas  principales  se  cuentan  sus  Baladas.  Las  más  aplaudidas  de  sus  tra- 
gedias son  •  El  Czar  Fedor  Ivanovilch  y  la  Muerte  de  Iván  el  Terrible. 

Turgueneff.  Iván  Turgueneff,  émulo,  rival  y  enemigo  de  Des 

toiewsky,  ocupa  el  primer  puesto  entre  los  novelistas 
eslavos  modernos.  Sus  obras  forman  un  monumento  importante  en  la 
historia  intelectual  del  pueblo  ruso. 

La  célebre  novela  Padres  é  hijos,  que  publicó  en  1861,  es  un  retrato  del 
nihilismo  especulativo.  Confrontó  en  ella  la  Rusia  antigua  con  la  moderna 
que  calificó  por  primera  vez  de  nihilisla,  sacando  la  conclusión  de  que 
ninguna  de  las  dos  tendencias  podría  crear  una  sociedad  nueva.  Tierras 
vírgenes  es  un  retrato  del  nihilistiio  activo  ó,  como  dice  Daudet,  «  una  pin- 
tura sombría  de  las  nuevas  capas  que  se  agitan  en  las  profundidades  de 
Rusia  )).  Humo  es  una  sangrienta  sátira  contra  el  exclusivismo  y  fanatismo 
nacional.  El  nido  de  nobles  es  el  trágico  dolor  de  la  felicidad  entrevista  y 
perdida,  del  cielo  que  se  entreabre  y  luego  se  cierra  y  se  torna  bóveda 
de  bronce,  sorda  y  helada.  Reliquias  vivas  es  una  lágrima  de  compasión 
cuajada  y  engarzada  en  oro. 

En  éstas  y  otras   muchas  de  sus  producciones,  como  Demetrio  Rudine, 
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Historias  extrañas,  Maruja,  El  diario  de  un  cazador,  se  muestra  TurgueneíT 
ariista.  sobro  todo,  artista  severo  al  modo  clásico,  dueño  de  los  secretos 
de  la  l'orma,  paisajista  perfecto,  narrador  siempre  interesante  y  sensual 
cual  ningún  otro. 

El  ya.  citado  Alfonso  Daudet,  en  su  obra  titulada  Treinta  años  en  ]*aris, 
escribe  :  <c  TurgueneíT  está  lleno  de  perfumes  del  campo,  de  ruidos  del 
agua,  de  limpideces  del  cielo,  y  se  deja  mecer,  sin  prejuicio  de  escuela, 
por  la  orquesta  de  sus  sensaciones.  I.a  bruma  eslava  ilota  sobre  todas 
sus  obras  y  hasta  su  inisiua  conversaci('»n  parecía  envuelta  entre  brumas.  » 

Ostrowsky.  El  drama  ruso  rayó  en  los  limites  de  la  grandeza 

trágica  shakesperiana  con  el  Boris  Godunoff  de 
Pu(hcl<in,  el  Ycrmak  de  Komiakoíf  y  el  Falso  Demetrio  de  Ostrowsky, 
autor  mucho  más  conocido  por  sus  comedias  llenas  de  alegría  picante  y 
"racia  urbana,  superiores,  en  su  género,  á  todas  las  demás  producciones 
de  su  nación.  Sus  comedias  :  La  Tempestad.  Se  encuentra  lo  que  se  busca, 
La  pobreza  no  es  vicio,  El  empleo  iucrulivo,  ^^o  se  vive  corno  se  quiere,  etc.,  no 
encierran  todas  las  perfecciones  que  el  genio  cómico  puede  producir; 
pero  en  cambio  están  exentas  de  cuantas  faltas  alteran  el  efecto  de  las 
mayores  perfecciones. 
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((  Los  tenebrosos  crímenes  que  han  ensangrentado  y  ensangrientan  el 
vasto  imperio  moscovita,  cometidos  por  algunas  de  sus  innumerables 
sectas  religiosas,  políticas  y  sociales,  cuya  formación  se  debe,  quizás  por 
iguales  partes,  á  los  rigores  del  clima,  á  las  asoladoras  doctrinas  del 
materialismo  contemporáneo,  á  los  estragos  morales  ocasionados  por  una 
prolongada  opresión,  y  á  los  alucinamientos  místicos  propios  de  una 
raza  serai-asiática,  empezaron  á  excitar,  no  sin  razón,  la  curiosidad  de 
Europa.  Pero  el  exaltado  patriotismo  francés,  que  ansioso  de  contar  con 
el  eíicaz  auxilio  de  Rusia,  en  la  contingencia  de  euerras  más  ó  menos 
inmediatas,  acaricia,  abulta  y  ensalza  cuanto  procede  de  tan  lejana  región, 
es,  ó  mucho  me  engaño,  la  causa  que  más  ha  contribuido  á  despertar  la 
atención  del  mundo  sobre  los  sucesos,  las  obras  y  los  hombres  de  aquel 
enoi'me  Estado. 

¡Ay!  hace  mucho  tiempo  que  en  ese  inmenso  calabozo,  sin  aire  y  sin 
luz,  la  poesía,  si  no  ha  muerto,  ba  enmudecido.  En  los  albores  de  nuestra 
centuria,  cuando  las  ideas  de  libertad  y  progreso,  llegaron  en  las  puntas 
de  las  bayonetas  de  Napoleón  I,  hasta  el  corazón  de  Rusia,  la  poesía 
sintió  de  improviso  correr  por  sus  debilitadas  venas  el  fecundo  torrente 
de  la  savia  primaveral.  Dos  inspirados  jóvenes,  que  había  formado  la 
musa  de  Byron,  entonces  dominadora,  abrieron  con  páginas  de  oro  el 
libro  de  la  lírica  rusa,  tal  vez  poco  original  en  un  principio,  pero  exube- 
rante y  desordenada  como  la  vegetación  tropical.  Era  la  hora  de  las  ilu- 
siones. Pronto  el  cansancio  de  una  lucha  estéril  contra  la  resistencia 
cada  vez  más  obstinada  de  las  clases  populares  á  entrar  en  el  concierto 
de  las  naciones  de  Occidente,  y  la  brutal  persecución  con  que  el  despo- 
tismo se  impuso  á  las  tendencias  innovadoras,  apagaron  el  ardor  de  la 
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j'uvenlud  inteligente  que  había  sonado  en  la  regeneración  de  la  patria. 
El  menosprecio  en  que  fueron  cayendo  los  principios  que  tan  calurosa- 
mente liabía  abrazado  la  parte  más  ilustrada  de  la  sociedad  moscovita, 
el  espectáculo  de  los  demás  pueblos  de  Europa,  desgarrados  por  las  fac- 
ciones, y  algunos  años  después,  las  consecuencias  de  la  guerra  de  Crimea, 
que  enardeciendo  el  patriotismo  de  la  multitud,  afirmó  en  la  opinión  y 
en  el  poder  el  predominio  del  viejo  partido  ruso,  opuesto  á  todas  las 
reformas,  torcieron  la  dirección  que  aquel  pueblo  había  parecido  tomar, 
y  la  poesía,  principal  promovedora  del  movimiento  fracasado,  se  encerró 
en  el  silencio  más  absoluto;  porque  las  aves,  cuando  están  tristes,  no 
cantan. 

Desde  entonces  hasta  nuestros  días,  la  enfermedad  intelectual  y  social 
de  Rusia  ha  ido  agravándose,  y  bajo  el  yugo  de  un  despotismo  incurable, 
podría  decirse  que  el  pueblo  ruso  se  ha  vuelto  loco.  Su  facultad  soñadora 
se  ha  atrofiado,  porque  nadie  sueña  entre  los  horrores  del  tormento,  y  la 
actual  generación  ha  renunciado  por  completo  en  sus  relaciones  con  la 
autocracia  á  toda  idea  de  transacción  y  de  paz;  de  suerte  que  ya  no  hay 
en  Rusia  más  que  rebeldes  ó  resignados,  pesimistas  ó  místicos.  Aguijo- 
neada por  los  dolores  cada  vez  más  intensos  del  mal  que  le  aqueja,  no 
siente  los  placeres  de  la  imaginación,  ni  encuentra  en  ellos  lenitivo  á  sus 
crecientes  angustias;  busca  remedios,  remedios  por  todas  partes,  reme- 
dios á  toda  costa,  y  su  literatura,  respondiendo  á  esta  necesidad  gene- 
ralmente sentida,  se  ha  transformado  en  inmenso  laboratorio  donde 
todo  se  sujeta  al  análisis,  al  experimento  y  á  la  disección.  Pero  á  medida 
que  adelanta  en  su  estudio,  su  esperanza  ya  amortiguada,  va  disipándose 
más,  y  el  nihilismo  revolucionario  y  el  nihilismo  místico  van  apoderán- 
dose de  su  conciencia.  ¿Qué  amor  puede  tener  á  una  sociedad  en  cuyo 
áspero  engranaje,  siempre  en  movimiento,  deja  deshechos  su  cuerpo  y  su 
alma?  Cuando  un  pueblo  llega  á  tal  estado,  no  tiene  razón  de  ser  la 
poesía;  el  único  género  posible  en  su  literatura  es  la  novela  social,  donde 
lo  sea  fácil  ver  y  comparar  hora  por  hora,  minuto  por  minuto,  los  sínto- 
mas y  los  progresos  de  su  cruel  dolencia. 

Un  poeta ¡  uno  solo!  consigue  todavía  en  medio  de  esta  espantosa 
tribulación  de  los  espíiitus,  hacerse  oír  con  respeto  de  sus  conciuda- 
danos, y  su  voz,  que  permanece  fiel  á  los  altos  destinos  de  la  poesía,  es 
voz  de  confortación  y  confianza.  Apolo  Maícof,  poeta  esencialmente  cris- 
tiano, se  levanta  con  tranquila  filosofía  sobre  el  mortal  desaliento  ó  la 
ira  demoledora,  y  condena  ambos  extremos  como>  manifestaciones 
distintas  de  un  mismo  mal  :  la  debilidad  del  ánimo.  Saber  resistir,  saber 
perdonar  y,  en  último  caso,  saber  morir,  son  para  ellos  supremos  pro- 
blemas de  la  vida.  El  drama  T/vs  nnin'tes,  que  pasa  por  ser  una  de  las 
obras  muestras  de  Maícof,  desarrolla  en  forma  enérgica  y  concisa  este 
pensamiento,  que  después  vuelve  el  autor  á  reproducir  con  mayor  riqueza 
de  pormenores,  en  otro  poema  del  mismo  género,  titulado  Los  dos  mundos. 
En  el  primero  de  estos  dramas,  no  escritos  para  el  teatro,  el  filósofo 
Séneca,  el  epicúreo  Lucio  y  el  poeta  Lucano,  complicados  en  una  conspi- 
ración y  condenados  por  Nerón  á  muerte,  convei'san  por  última  vez 
mientras  llega  la  hora  del  sacrificio,  y  expone  cada  cual,  con  admirable 
claridad,  sus  opiniones,  sentimientos  y  creencias.  Séneca,  impasible, 
proclama  en  un  arranque  líj'ico  la  inmortalidad  del  alma;  Lucano  duda, 
se  desespera  y  procura,  aunque  iniitilnifule.  su  evasión,  y  Lucio  inter- 
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viene  en  el  diálogo  de  sus  compañeros  ó,  mejor  dicho,  le  corla  con  sus 
escépticas  y  sarcásticas  interrupciones.  Un  alumno  predilecto  de  Séneca 
entra  á  verle  á  la  sazón;  refiere  que  una  esclava  ha  sufrido  las  mayores 
torturas  sin  delatar  á  ninguno  de  los  conjurados,  y  Lucano,  al  oirle, 
pasando,  como  todas  las  almas  débiles,  del  decaimiento  á  la  exaltación, 
teme  parecer  más  cobarde  que  una  mísera  sierva,  y  en  un  arrebato  de 
ira  se  da  la  muerte.  Lucio,  sin  ilusiones  y  sin  fe,  muere  burlándose  como 
ha  vivido,  y  S()lo  Séneca,  que  representa  en  este  poema  la  fortaleza  del 
varón  constante,  se  salva.  Antes  de  que  tan  inesperado  desenlace  termine 
la  obra.  Séneca  exclama  con  ánimo  sereno  :  «  He  perseguido  en  mi  vida 
un  solo  fin,  difícil  de  alcanzar  :  toda  ella  ha  sido  para  mí  hasta  ahora 
una  escuela  de  moral,  y  la  muerte  será  mi  última  lección.  Es  esta  una 
letra  nueva  en  el  eterno  y  extraño  alfabeto  de  lo  desconocido;  escomo 
el  principio  de  una  causa  infinita  cuyo  sentido  misterioso  empiezo  á 
desentrañar.  Mi  camino  ha  terminado,  ¿  qué  importa?  Por  la  vida  se  va  á 
la  eternidad,  y  ya  columbro  desde  el  umbral  de  la  noche,  la  aurora  de 
nuevas  existencias.  No  estoy  al  borde  de  la  muerte,  sino  al  borde  de  la 
resurrección.  —  El  mismo  tema  renace,  como  os  he  indicado,  en  los  Dos 
Mundos,  que,  según  la  opinión  unánime  de  la  crítica,  es  la  obra  capital 
de  Maicof  :  sólo  que  el  problema  se  plantea,  no  ya  entre  algunas  victimas 
cuidadosamente  escogidas  por  la  tiranía,  sino  en  el  ancho  escenario  de 
la  humanidad,  y  entre  dos  civilizaciones  rivales.  El  poeta  pone  frente  á 
frente  la  vieja  y  materializada  sociedad  romana,  en  cuya  inteligencia  se 
han  extinguido  todas  las  energías  morales,  y  la  humilde  legión  de  Cristo, 
reclutada  en  las  ergástulas,  escondida  en  las  catacumbas  y  diezmada  en 
los  circos,  pero  sobre  la  cual  ha  descendido  el  espíritu  de  Dios.  Desarró- 
llase el  grandioso  cuadro  durante  las  horribles  persecuciones  neronianas, 
que  alcanzan  con  tanta  furia  á  los  oprimidos  como  á  los  opresores,  y  unos 
y  otros,  aventados  por  la  demencia  del  déspota,  van,  como  leve  hoja- 
rasca, arremolinados  y  revueltos  hacia  su  trágico  fin;  pero  ¡de  cuan 
diferente  manera!  Los  desalentados,  los  incrédulos  y  los  corrompidos, 
mueren  sin  dejar  detrás  de  sí  más  que  el  rastro  de  su  sangre,  como  reses 
degolladas  en  el  matadero,  mientras  los  hombres  de  fé,  los  animosos  y 
los  purificados,  mueren  sentando  las  bases  de  una  nueva  y  robusta  civi- 
lización. 

¿No  es  verdad  que  estas  son  las  enseñanzas  viriles  con  que  la  poesía 
debe  sacudir  y  despertar  la  voluntad  enervada  de  los  pueblos  que,  como 
el  ruso,  fluctúan  entre  la  desesperación  y  el  abatimiento?  Porque,  ó  yo  me 
equivoco  mucho,  ó  no  es  infiltrando  en  la  conciencia  de  los  hombres  la 
idea  de  que  la  libertad  moral  es  vago  fantasma  de  su  deseo,  ni  conven- 
ciéndoles de  su  impotencia  definitiva  para  quebrantar  las  cadenas  con 
que  los  esclavizan  fatal  é  irremisiblemente  las  leyes  de  la  naturaleza,  los 
vínculos  de  la  sociedad,  su  propio  organismo,  la  configuración  de  su 
cráneo,  hasta  la  sangre  que  circula  por  sus  venas,  como  se  les  prepara  é 
infunde  valor  para  las  grandes  batallas  de  la  vida.  » 

POLONIA 

La  literatura  polonesa  que  es  por  una  parte  la  menos  original,  es  por 
otra  la  más  importante  de  todas  las  literaturas  eslavas.  Latina  de  religión 
y  de  educación  clásica,  sus  modelos  han  sido  por  lo  general  griegos  y 
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romanos.  En  ella  acaeco  lo  que  en  España,  que  el  pueblo  es  el  poeta. 
Casi  todos  sus  cantos  son  religioso-populares,  llenos  de  dulcísimos  aléelos 
y  do  pensamientos  é  imágenes  de  una  delicadeza  sin  igual. 

Los  últimos  acentos  de  la  Polonia  expirante  fueron  «  los  del  cisne 
antes  de  su  muerte  ».  Jamás  resonaron  cantos  más  armoniosos  en  las 
riberas  del  Vístula,  —  dice  el  autor  de  los  Gritos  del  Combate,  —  que  los 
que  fueron  el  preludio  de  la  ruina  de  este  pueblo  heroico.  Después,  sus 
decaídos  vates  sentados  en  el  sepulcro  de  la  patria,  ó  errantes  á  orillas 
de  extranjeros  ríos,  dejaron  oir  por  algún  tiempo  sus  cantos  de  desespe- 
ración y  de  guerra;  mas  con  el  volver  de  los  años  casi  han  venido  á  resig- 
narse con  su  yugo,  merced  á  la  acción  corrosiva  que  envenena  á  la 
melancólica  Polonia. 

El  romanticismo  en       El  romanticismo  que,  después  de  la  Satita  Alianzn, 
Polonia.  había  inspirado  nueva  vida  á   la  literatura  europea, 

penetró  puro  en  Polonia  en  18 iO,  y  abandonadas  las 
influencias  del  clasicismo  francés,  que  á  contar  desde  1760  dominaba  á 
los  polacos  escritores,  empezó  á  despertarse  el  genio  nacional.  Las 
mismas  desgracias  >iacionales  habían  hecho  revivir  el  patriotismo,  que 
antes  existia  tan  amortiguado  en  Polonia  como  en  Alemania,  y  produjo 
allí  una  literatura  nueva  á  cuyo  frente  estaba  el  inspirado,  elocuente  y 
original  Adán  Mickiewicz.  La  Uelujión  y  la  Patria  he  ahí  el  carácter  dis- 
tintivo de  la  literatura  romántica  polaca. 

Mickiewicz.  Adán  Mickiewicz,  uno  de  los  más  grandes  poetas 

de  las  naciones  de  raza  eslava,  fué  el  fundador  de 
la  escuela  romántica  en  la  literatura  polaca;  pero  aunque  conocía 
las  obras  de  Shakespeare,  Byron  y  Schiller,  no  se  entregó  al  sentimiento 
•  •scéptico  que  dominaba  á  los  poetas  románticos  alemanes  é  ingleses,  que 
ningún  ideal  fijo  tenían. 

Dos  sentimientos,  Patria  y  licligiún,  dominan,  como  queda  dicho,  en 
los  mejores  poetas  polacos  y  les  da  carácter,  expresión,  grandeza  y 
energía  varonil.  Así  se  ve  en  las  mejores  producciones  de  Mickiewicz  Los 
Funerales,  Grazyna,  Conrado  Wallcnrod  poema  lleno  de  inspiracii'm)  y  en 
su  obra  principal  Señor  Tadco  (poema  épico  lleno  de  bellezas  desde  la 
introducción  conmovedora  hasta  el  fin).  Su  narraciiui  es  viva  y  las  descrip- 
ciones de  paisajes  son  bellísimas;  pero  dejóse  contagiar  por  la  tendencia 
mística  de  su  paisano  Towiansky  que  había  inventado  una  nueva  religión. 
El  Mesianisino,  con  el  cual  pensaba  mejorar  las  condiciones  sociales,  y 
.Mickiewicz  quedó  tan  entusiasmado  que  publicó  una  obra  en  la  cual 
trató  de  dar  á  este  misticismo  una  forma  científica.  Antes  de  ocupar 
Mickiewicz  en  Francia  la  cátedra  de  literatura  eslava,  que  regentó  desde 
1840  á  1844,  añadió  una  tercera  parte  á  las  dos  primeras  de  los  Dziady 
[Antepasados  ó  Abuelos),  colección  de  baladas  y  romances  patrióticos 
publicados  en  1822  Polonia  agradecida  ha  honrado  á  Mickiewicz  con  una 
estatua  en  Posen,  un  busto  en  Roma,  una  lápida  conmemorativa  en  la 
casa  que  habitó  en  Carlsbad,  y  un  mausoleo  en  Montmorency,  donde 
reposan  sus  restos. 

Llowachi.  Julio  Llowachi,  verdadero  poeta  byroniano,  poeta  por 

la  gracia  de  Dios,  había  llamado  la  atención  en  1830 

{)or  algunas  canciones  revolucionaiias.  En  la  colección  que  dio  á  luz  dos 
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años  dospurs  inanift'sló  dotes  poéticas  de  primer  orden,  pero  en  todas 
sus  obras  posleriores  domina  la  presión  melancólica  y  mi)>tica  aunque 
sectaria,  desde  la  narraciíui  poética  Lambro,  hasta  la  visión  en  prosa 
Anlialli.;  tanto  que  le  perjudica  la  claridad  de  las  ideas  y  sale  no  pocas 
veres  de  las  i-eglas  del  arte.  Lo  mismo  sucede  en  sus  dramas.  El  titulado 
Salomea  adolece  del  malhadado  mesianismo,  y  lo  mismo  sucede  con  el 
fríigmento  El  rey  Espíritu  que  sin  este  falso  misticismo  sería  digno  de 
mayor  encomio. 

Krasinsky.  \ü  rondo  Sigismundo  Krasinsky  por  sus  dotes  natu- 

rales era  digno  émulo  de  los  anteriores  y  superior  á 
ellos  como  lírico  profundo,  nobilísimo  y  virtuoso.  Sus  obras  principales, 
Sa//«o.s  del  porvenir,  el  poema  titulado  La  Aurora,  los  dramas  líricos  La 
Comedia  mundanal  é  h'idión  están  llenas  de  innumerables  bellezas  conmo- 
vedoras y  pensamientos  profundos.  Krasinsky  es  un  Byron  creyente  y 
religioso  :  no  odia  ni  desprecia  el  mundo  como  los  poetas  hastiados  y  sin 
embai'go  insaciables  de  placeres;  pero  también  siente  instintivamente  que 
si  cabe  como  todo  el  mundo  en  la  nueva  era,  ésta  no  busca  ni  necesita 
genios  puramente  poéticos  y  por  eso  busca  el  poeta  otro  mundo  en  la 
religii'm. 

Kraszewski.  Al  lado  de  los  tres  grandes  poetas  Mickiewicz,  Llo- 

wachi   y  Krasinsky  se   distinguieron  muchos  otros, 

tanto  líricos  como  dramáticos  y  narrativos  más  populares  y   realialas. 

Kraszewski   cuUiv(')  con  mucho   talento  la  novela,  primero  imitando  á 

Walter  Scott,  y  creando  después  un  género  nacional  independiente. 

Fredro.  El    conde   Fredro    fué    émulo    del  anterior    en    la 

comedia  que  tomaba  sus  asuntos  de  la  vida  nacional. 

Quien  supo  escribir  obras  tan  magistrales  como  La  venganza  del  copero, 

La  tía.  Los  Amigos,  Marido  y  mujer.  No  quiero  marido,  etc.,  bien  merece 

ser  apellidado  «  padre  de  la  comedia  polonesa  !>. 


LITERATURA    HÚNGARA 

A  (ines  del  siglo  wiii  entró  el  idioma  húngaro  en  el  número  de  las  len- 
guas literarias  y  á  fuerza  de  trabajo,  de  constancia,  de  imitaciones  y  tra- 
ducciones de  Milton,  Young,  Klopstock,  Gillert,  Wieland  y  otros,  á  más 
de  todos  los  autores  antiguos  grandes  y  pequeños,  llegó  á  crearse  en 
Hungría  una  literatura  independiente  y  original  insignificante  en  su 
prinri|ño. 

Cuando  el  emperadoi-  José  II  excitó  el  sentimiento  nacional  húngaro 
con  su  edicto  de  germanización  en  1784,  recibió  la  literatura  húngara  un 
vigoroso  empuje.  Los  autores  buscaron  motivos  nacionales  y  cultivaron 
con  afán  el  idioma  y  la  métrica.  Ladislao  de  Szabo  con  sus  Cantos  de  amor 
fundó  la  lírica  cantable  y  Miguel  Gzokonai  abarcó  casi  todos  los  géneros 
poéticos  revistiéndolos  de  carácter  genuinamente  nacional. 
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Alejandro  En  Alejandro  Kisfaludy,  amante  cual  pocos  de  la 

Kisfaludy.  literatura  italiana,    tuvo  la   Hungría  el  primer  vate 

realmente  notable.  Publicó  una  serie  de  Cuentos  de 
a  antigua  llunijria,  una  colección  de  dramas  históricos  que  intituló  Tca- 
ro  original  Inuiíjaro  y  sus  cantos  titulados  Amor  de  ílimfy,  especie  de 
¡lovcla  en  poesías  sueltas  que  abundan  en  bellezas  imperecederas.  En 
^lla  no  hay  imitación  :  todo  es  húngaro,  popular  y  encantador. 

Carlos  Kisfaludy.  Escritor  de  más  vastos  conocimientos  y  más  popular 
todavía  que  Alejandro  fué  su  hermano  Carlos  Kisl'a- 
udy.  De  genio  universal  é  imaginaci(Jn  brillante  publicó  un  gran  número 
le  poemas,  cuentos,  dramas  y  comedias.  Su  obra  maestra  es  FA.  estudiante 
ilatias. 

Habiendo  durante  la  vida  merecido  bien  de  la  patria,  en  especial  de 
a  <i  República  de  las  letras  »,  sus  compatriotas  le  erigieron  después  de  la 
liiuerte  un  monumento  y  fundaron  una  asociación  literaria  que  se  honra 
;on  su  nombre. 

Vórósmarty.  Los  poetas  húngaros  modernos  toman,  como  queda 

dicho,  sus  inspiraciones  del  amor  á  la  patria.  El  más 
lotable  de  su  tiempo  fué  indudablemente  Miguel  Vórósmarty.  Sus  prime- 
ras composiciones  líricas  patentizan  el  deseo  de  hacer  poesía  nacional 
lúngara  independiente  de  la  extranjera  de  cualquier  época,  país  ó  escuela. 
Lo  mismo  se  advierte  en  sus  producciones  posteriores,  sus  dramas,  su 
ooema  épico  La  huida  de  Zelán,  publicado  en  182o,  y  el  himno  nacional 
lúngaro  el  Szozat  que  significa  el  despertador,  el  Desperta  ferro  y  que  en 
m  género  no  tiene  igual  en  niüi;án  idioma. 

Alejandro  Petoefi  En  el  período  de  1830  á  1848  creció  lozana  la  lite- 
Sandor.  ratura  de  este  pueblo  sentimental,  á  la  vez  que  sagaz 

y  enérgico,  y  muchos  nombres  de  autores  tanto  líricos 
;omo  prosistas  podrían  citarse,  y  habrían  sido  más  conocidos  y  apreciados 
ú  no  oscureciese  su  fama  un  astro  de  primer  orden  :  Alejandro  Peloeli 
Sandor,  nacido  en  1823  y  muerto  en  la  flor  de  la  juventud  en  1849. 

Es  el  único  artista  en  cuyos  versos  vibran,  como  en  armonioso  coro, 
lodos  los  sentimientos  y  el  alma  del  pueblo  húngaro- :  su  pasión,  su  loza- 
:iía  y  alegría  de  vida  exuberante,  la  sensualidad,  la  satisfacción  y  el  con- 
entamiento  cuando  todo  le  va  á  medida  de  su  deseo;  la  decepción,  los 
amentos  y  la  desesperación  cuando  la  suerte  se  le  muestra  adversa;  el 
/alor  guerrero  que  ciego  desprecia  la  muerte,  y  el  indescriptible  duelo 
jue  se  apodera  de  su  corazón  cuando  los  desengaños  é  infortunios  des- 
truyen las  ilusiones  más  queridas. 

(jOmo  en  su  música  nacional,  así  se  refleja  todo  esto  en  las  poesías  de 
l'eloeti,  que  por  eso  es  el  poeta  nacional  por  excelencia. 

En  los  pocos  años  de  su  vida  trabajó  mucho  y  produjo  muchas  obras 
iterarlas,  narraciones  poéticas,  novelas  de  salón  y  de  aldea,  dramas  y 
poesías  líricas,  todas  notables,  pero  su  mayor  gloria  se  funda  en  las  últi- 
mas que  le  aseguraron  un  puesto  de  honor  entre  los  vates  más  célebres 
de  todos  los  pueblos  y  épocas. 
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